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DE VN Principe

poLiTícd Chhístiano.

^^gJRepreíent'ada en. cien Emprefas.)

DEDICADA.
ALpRINCIÍ'E DÉLAS ESPANAS

NVESTRO Señor.

POR
Don Diego ¿"davedra Faiardo
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A L PR INCTPi:.
NVESTRO SEÑOR

Seremfsimo Señor.

Ropongo á V. A. la Idea de vn
Principe Politico Chriftiano

reprefentáda con el buril , i con
la pluma, paraque por los o;os, i por
los oídos (inílrumentos del íaber) que-

de mas informado el animo de V.A. en
las materias poüricas. I porque en ellas

íe íuéle engañar el difcuríb, íi la experi-

encia de los caíbs no las aíegúra , i nin -

gun os exemplos mueven mas al Suce-

íor, que los de fusAntepalados, me val-

f^o
de las acciones de los deV.A. i afi no

líbnjéo ílis memorias encubriendo ílis

defedos, porq; no alcanzaría el fin, de

que en ellos aprendaV. A. á governar.

ror efta razón nadieme podrá acuíar,

que les pierdo el reípeto, porq; ningu-
na libertad mas importante á los Reyes
i a ios Reinos, que la que íin malicia, ni

paíion refiere, como méron, las accio-

nes de los goviernos paíados para emi-

enda de los preícntes. Solo efte bien

X ^ queda



<|iicda de avcr tenido vn Principemalo
en cuyo cada^ er haga anotomia la pru-

dencia, conociendo por ei4asenferme-
dades devn mal govierno para curallas.

Los Pintores, i Eitatuanos rienenmu-
feos con diveríás pinturas,! fracmentos

de eftacuas, donde obicrvan ios acier-

tos, o errores de los Antiguos. Con eí^

te fin refiere la hiítoria libremente los

hechos pafados, paraque las virtudes

queden por exemplo, le repriman los

\ icios, i íe advierta en las acciones con
rn^HsaLJürcer cl tcttior de la memoHa de la inramia. '•

::;:';::f^:;S;Con elmifino finíiñáloaquilasdelos
f.a¿/}j^,xpo/hn,^. Progenitores de V. A. paraque vnas le

fu. enciendan en glorióla emulación, i o-
»(.

,

.
i.tt»n,

^^^^ j^ cubran el roftro de generoía ver

guenza imitando aquellas, i huyendo
deftas. No menos induílria an meneí
ter las artes de Reinar, que fon las mas
difici¡es,i peIigroías,aviendo de pender
de vno fofo el govierno,i la íalud de to-

dos. Por efto trabajaron tato los mayo
res ingenios en delinear al Principevna
cierta, i íegura carta de governar, por-

donde reconociendo ios efoollos, i ba-

gios,



r.

gios,pudieíe conducir íeguro al puerto

el bajel defueftado. Pero no toaos mi-
raron á aquel divino Norte eternamen-

te inmobil, i afifeií alaronrumbos peli-

grofos, que dieron con muchos Princi-

)es en las rocas. Las agujas tocadas con
a Impiedad,el Engaií o, i la Malicia ha-

Zen erradas las demarcaciones. Toque-
las íiempre V. A. con la Piedad, laRa-
lzon,i la lufticia,como hiziéronfus glo-

rioíos Progenitores, i arrójeíe animo-
ib, i cofiado á las mayores borraícas del

{jovierno futuro
,
quando deípues de

argos, i felices aíí os del preíente puíié-

re Dios en el á V. A. para bien de la

Chriftiandad. Viena lo. de laUo 164o.

Don Dugo SaavedríL^

fajardo.



AL L E T O R,

N h trabajofa ocioíiáad de mis continuos

viajes por Alemania, i por otras Provincia

pcnfé en cías cien Empreías, que forman h
idea de vn Principe Chriíliano Político-, elcrivicndo en

las pofadas lo cjue avia difcurrido entre mi por el ca-

mino^



íhínó) qüando la cbrrerponclcncia orcíínária con el Reí

nueftro bcñor, i con fus Miniftros, i los demás negocios

públicos, que cftávan á mi cargo, davan algún efpacio de

tiempo. Creció la obra, i aunque reconocí, que no

podia tener la perfección, que convenia, por no averie

hecho con aquel fofiego de animo, i aquel continuado

calor del difcurfo, que avria menefter, paraque fus

partes tuviéfcn mas trabazón, i corrcfpondencia entre-

íi, me obligaron las inftancias de Amigos (en mi mui
poderofas) á facalla á luz, enquc también tuvo alguna

parte el amor propio, porque no menos defvanezen a

fus Padres los partos del entendimiento, que los de

la Naturaleza. No efcrivo eílo, ó Letor, para difcul-

pa de errores , porque qualquicra feria flaca , fino

para grangear alguna piedad dellos en quien confide-

rare mi zelo de aver procurado en medio de tantas o-

cupaciones, trabajos, i peligros cultivar efte libro, por

Ci acafo entre fus ojas pudiéfe nacer algún fruto, que-

cogiéfc mi Principe, i Señor natural, i no fe pcrdielen

conmigo las experiencias adquiridas en treinta, i quatro

años, que defpues de cinco en los eftudios de la Vni-

verfidad de Salamanca, é empleado en las Cortes mas
principales de Europa, fiempre ocupado en los nego-

cios públicos, aviendo afiilido en Roma á dos Con-
claves, en Ratisbona á vn Convento Eledoral, i en

los Cantones de Eíguízaros a feis Dietas, pues quan-

do vno de los advertimientos politicos , que contiene

cftc libro, aproveche á quien nació para governar dos

Mundos quedara difculpado mi atrevimiento , i pre-

miadas mis fatigas.

A nadie podra parezer poco grave el afunto de

las Emprefas , pues el primer autor ddlas fue Dioi

en las fagradas Letras.

En U



§. En la decKiracion de fus cuerpos no me tíeten-

go mucha, porque el ingenia de quicn^ las viere no

pierda el gufto de entcndellas por fi miímo.

§. E procurado, que fea nueva la invención, i no

féfi lo avre conícguido, Tiendo muchos los ingenios,

que ari penfad'o en cfte eftudio, i fácil encontrarfc los

perifamicntos,. como mea fuccdid'o inventando algunas

Emprefas, que defpues halle íeragcnas, i las dejé no fin-

daño del intento, porq; nueflros Anteccfores fe valieron

de los cuerpos, i motes mas nobles, i huyendo agora;

dellos, esfuerza dar en. otros no tales..

También á muchoí penfamíenros,. i preceptos po--

liticos, que fino en el tiempo, en la invención fuérorí

Hijos propios, les halle defpues Padres, i los íeñale á

la margen,^ refpetando, lo venerable de la Antigüedad.

Felices en efto los ingenios pafados, que hurtaron á

los futuros la gloria cíe lo que avian de inventar. Si bien

con particular eftudio, i defvelo e procurado tegcr eft^

tela con los eftambres politicos de Cornelio Tácito por

fer gran Macílro de Principes ^ i quien con mas buen

juicio penetra fus naturales, Ldcfcubre las coítumbres

délos Palacios, i Cortes, i los errores, ó aciertos del

govierno. Por fus documentos, i fentencias llévodela

mano al Principe, qiie forman citas Emprefas, paracj,- fin-

ofenla del pie coja fus flores trafplantadas aqui, i prefer-

vadas de aquel veneno, i efpinas, que tienen algunas eo.

fu terreno nativo, i les anadio la malicia deftos tiempos.

§.. No me ocupo tanto en. la inftitucion, i govier-

no del Principe, que no me divierta al de las Repúbli-

cas, á fus crecimientos, conlervacion, i caidas, i a for-

mar vn Miniíiro de eílado , i vn Cortelano advertido,.

§. Si alguna vez me alargo en las alabíji-izas es;

poE animar la emulación y no por lifonjear, ele que ef

toi muü



coi müi lejos, porque feria gráii deríro, tom^r eí burií

pan abrir adulaciones en el bronze, ó incurrir en lo

niirmo, que reprehcndb.

§. Si en las vejidades ^o\ libre,atnbuy-ire a los acbcV

€[ües de la Dominación , cuya an)bicion fe arraiga tan-

to en el corazón humano, que no fe puede curarm el

yerro, i el fuego. No fera culpamia, fi alguno porla fe-

mejanza de los vicios entendiere en iu perlona lo

que noto generalmente, ,ó juzgare, que fe acula en el,

lo que fe alaba en los demás. ••
;.' ^.f!"'

'¡"''í

%. Quando reprucvo las acciones de los Prmcipcs, aUenamakfAñaji.

o hablo de los Tyranos, ó fulamente de la naturaleza biobjeñariputent.

del Principado, íiendo afi, que muchas vezes es buc- "
"^•^'"''

no el Principe, i obra mal, porque le encubren la ver-

dad, ó porque es mal aconíejado.

§. Lo mifmo fe a de entender en lo que fe afea de

las Repúblicas, porque ó es documento de lo que or-

dinariamente fucede á las Comunidades, ó no com-
prehende aquellas Repúblicas Coronadas, ó bien in-

ílítuidas, cuyo proceder es generofo, i Real ^-.

§. Me valgo de exemplos antiguos, i modtrnoSldc
aquellos por la autondad, i deftos, porque perfuaden

mas eficazmente, i también, porque aviendo pafado'

poco tiempo, eftá menos alterado el cftado de las co--

fas, i con mcnorpeligro fe pueden imitar, ó eon mayor"

acierto formar por ellos vn juicio político, i advertido,

íiendo efte el mas feguro aprovechamiento de la Hif- ^ j^g„ ^^^^^ ^^^^

toria. Fueradeque no es tan efteril de virtudes, i \\z-virtt(tnm ¡Itrüe fi^

roicos hechos nueftra edad, que no dé al íido prefen-
^"'^'^

'

^^
f""»

^
• \ \ r r 1 • r • r bonaexemplaprodi-

te, I a JOS futuros inngncs exemplos, 2. 1 lena vna el- ^erit.

pecie de invidia engrandezer las colas antiguas, i oX-T'ac.itb.^.hiíf.

vidarnos de las preíentes. 5- 3. r«fr4 ^.v/^/Zv^-^r

§. Lís explicaciones de las Emprelas citan compuel- Yae.hb.^.hiji.

tas de



tas defcntenciasj máximas deBftsdo porque eftas fon

ins piedras, conque fe levantan los edificios políticos.

No vao fueltas, fino atadns al diícurfo, i aplicadas ai

cafe/por huir del peligro ás ios preceptos viiiverfales.

§. Bien íé, ó Letor, que quien faca i luz fus obras á

de pafar por el humo, i prenía de la murmuración (que

-.es lo que fignifica la Emprefa antecedente, cujro cuerpo

es la emprenta) pero también le, que quanto es ma<

obfcjLiro el humo, que baña los caraótercs, i mas ri-

guroía la prenía, que los oprime, (alen

Á luz inas claros, i mas relplaii-

decicntes.

'*£*' -TV •^' ««JV -«¿V ^*f^
•#(*. 'if%^ -«iV J^ *t»' -/IV >)>- -fl»-' IV -'fV •JV '#J*' >*J*'

•*í*'
-«J»

Wj«< i»¡V -t^ ijt -R» ¿^ ÍJ^ »¡V ..JV .*}» -^ Vj»- .^ -«^ .^t •{• •»(»

^^ ^#fi. -^^ v^ .;^ ^aj». 5j¡, .^ u^ ,*í%- i#^ .*H, .»j»- ^ %#{* '«^

«^ t*!*/ *|v •iv v*¡*j i#jv -^jy -^ ^t** fjv >*:* 'jv -^v •fjM

m» '^ ^*¡^ -^ '^j^ -1*- >*}* -*jv *jv -^ -^jv '^

*}»• *;;• 1^ ^«j s^ *-s«' ^J* ••jv «p- *J»

*J». ^. .*j* ?r«. J[«.' -^^f^
*J¡|»
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Orden de las Empresas.
Defde la Cuna comienzan les Tra- r, Hinc Labor, ^ Virtus, fol. i,

bajos dcí Pnncipej i fe defcubre

fu Valor.

En aquella edad pueden ef Arce, i la 2. Ad omni^i, fol, 7,

Educación pintar, coma en tablí

rafa fus imagines.

Trabajen pues en fortalezclle el 3"- Rohur, ^ Decusl fol. 16.

Cuerpo, i ifuilraiíe el Animo con

Excrcicios honeítos.

Al vno conlasArraas, ialocracon 4. Son folum Arm'ts. fol. 24,

las Sciencias,

Divirciendoíe también en. lasArceí j, Hor il Cetro, €t horilPletra. fol. }¡.

liberales.

Corrija la Filofofia moral fus Afee- 6.' Aff'eciihm crefcuntydecrefcHnt.fol, ¡ g.

tos , i Paflones.

Sin que la Ira íe apodere delaRa- 7, Pr¡e oculis lr¿f. fol, 47,

zon_..

Ni tema el Principe lalnyidía, que 8. Silíimet Invidiavindex. fol. $4^
en fi mifiíia fe venga.,.

Ki laE'-iiuíacionj que refuka de la 9. Fa^na nocet. fol, 62.

Fama-..

Sea mui adverrido en fus Palabras, lo. Ex pulfu mfcitur^ fol. íf.
por las qualjs fe conoze el Ani-

mo.
Deliimbre con laVerdadfa Mentira. 11, Excxcat Candor^ fol, 74.

Teniendo por cierto que fus Defec- u, DefeóíiiJ PriKciphtmpatent, fol 81.
tos feran patentes al Mundo,

lañ eílime mas la Fama, que la Vi- 13. Dtmlucearn,pere4ni. fi gg.
da_,.

Cotejando fus Acciones con las de 14, Purpurajnxtapurpuram. ful. gz
fus Anxccefores, para imicallas.

Sin contentarfe con los Trofeos, i \^. Alienis Spolijs^ foL()6.
Glorias heredadas.

Reconozca de Dios el Ceptro. \6, A Deo. fol. /o 2.

§ 2 I que



I que preílo á de reAicnille al Su - 1 7. fiáfsim trñditur. fol. i t¡

ccioí:^.

Siendo la Corona viiBíeufalaz^ 1%. Bo«^.m fuñnx. foUrig.
ScalaJuiliciafuprímerarcedeRei- 19» His Araoiis, ful. 12^.

nan..

Porque ella, i la Clemencia ion pre- ¿Q. Pn/idia M^jeJlAth. foU rss*
Tidio de la Mac^eftad

I íli firmeza el Premio, i el Caftigo. 21 His firmaUtr Imperium. fol, 14.Q..

Mire íknipre al Norcedeia.verda- 2 2» y»í;«^/í///x rfí/ immebile fol, n*
deraReligiorL.. Kianen.

En ella pongalatirmezaderusEíla- 23. Hic tutior. fol. 1$^-

dos .

I la eíper.mza de fus Vicorias» z^, Inhoc Slgr.ov'mces. fol. 1^2.

No en la talla, i aparento. 25. Specte Rel:gJoí-is,, fol. líj.

Confuiré eílas Vircudes con la Pru- 26, ^ifnt\ üh£ fuere, <fU£ ful. // í,

^encia, regla aellas, • mox futura fequaritnr.

Ko con los calos fingiilares, que no 2 7, SonfemperTnpodem. foL 179*
biielvcn a íb.cedcc

Sino con las Experiencias de mu- 28. Fulcitur Exferientijs, fol. 1S4.*

chos.

Ellos leenfeñaran a fuflétar la Co- 29. Exiflimatione nixa. ft. '94'

xona con la Fvepucacion_.,

A no depéder de la Opinión vulgar. 3 o. AV te quxfiveris extra. fol. zo r.

A íer Conftance en ambas Foi-cunas,
3 1. S/en.prc el wifmo. fol. lo -',

A Zufrir, i EfperaiL.. -^i* Ferfindum.í^ Sperandum^ fol. ¿ / <f

,

A reducir á Felicidad las Adverfl -
jj. intenlifareípirat. fol- 221»

dadcs.

A navegar con qualquiervienco. 34, inconirariaducit. fK 215-

A eligir de-dos Peligros el menor, 35. Minimtim eligendum. fol. 232..

Ahazerfe AmarjiTemer^. 56. Cen hal.igo,i c$a rigor, fot. 2¡g.

Afer Aradelos ruegos, i neceíida- 57- Omrubus. fol. 146.

des del Pueblo.

A fer liberaj con codos, en rodos 3S. Scwpery (£ amn'ihas,fcdpuree. fol.t%$

tiempoSjpero con diícreca modc-

raciop-.. '

.

A huir de los Eítremos. 39. Xí (^tiid ntmis^ fol. iSP'

A mezeJallos con primon-, 4^. 0>?we tulitpuncíitm. fd, 2 éj»

A faber DiíimuIaL. A^-
'//
fi^t regnAve, fol. 272.

A oculcar fus Delinios, 4^- Sec ^uo,nec adquem. ft, igs.

A no aíegiu-aríe en la Mageftad. 43- ;Vc-,v S.a¡efl.Hcjtcurur^ fot. iS7»
/\c<?-



A Gonozcr los Engaños de la Imagi - 44* FAÜ'mnr Cpinkne. fol zf) t.

nacioru,

A que fu Confianza fea con ojos. 4^ . Fide, ^ ^ifide. ful. 2 p ^..

Sin dejarfe engañar de Apariencias, 4a. Formo/a fupe¿-ne. Jo!, sop^
i Pretextos»

A templar las cuerdas de íu eilado, 47. Sfajora Minorilus confonat^ foJ. ¡ lí'

A mancenelle con la Prudencia, i 48» Cul Seno, e con la Mano, fol.¡2¡^

con z\ ValoiL,.

Conociendo, que ó crece, ó men- 49» O fuhir.f b bajara fo!. 34 r.

gua fin detenerfo.

Qnz los Tributos an de íer modera - jo» Pod.i. no corta. foL SS ^•

dos.
, ,

Que es convemence la buena Educa- 51» vt fuljiitnantur, fol. js^*
cion de la lubintud, para reno-

var los Sugetos.

Qu,e fe íüírenta el Mundo fobre los ji, fj¡s polir. fol. s^S»
polos del Comercio.

I fe govieriía con el Azero, i el Oro. 53. Fsrro-, f^ Auro» fl- 3 7S'

Todos efi:os cuidados ddgOYierno 54. Labor omniavincit. fol. 3 9"*

venze el Trabajo,

El quái cobra fuerzas con el Repoíb. 5,. vires alit. fol 39 7-

Haga el Principe Honras á fus Minií^ jó. Sinperdíd/idefuluZ. fol. 40 ¡.

tros, puesnomenofcavalafuya.

I atienda á fu buena Elección, porq; 57» A/^íx o^ne enU tierra nocivo^ fol. 4 'j.

los Malos ion peores en las Digni-

dades.

Sirvafe de aquellos, que confervcn , 58, Cujlodimtt «en carpinnt. foK 421*
i no d.ftr-iyan fu Hazicnda Real.

Queui Lifonjccn, ni fe precien de j;>. Sul Uue luer, fol. 42S*
Libres, i Concumizes.

Que fean Ojos de fu Cepcro, porlos éo. Hisfrxvide, (^proisidt. fol, .#5 f

.

qua1;s antevea mejorías cofas.

Turne con ellos Coufejos firmes en 61. Confule vtriqat. fo\ 44Í}*.

fus Principios, Medios, 1 Fi-ncs.

Sin que nadie penetre fus Definió?, i 61. A'«á', paiet cpnr. fol. 4$ U
Máximas,

Cófuicandoíe anees del Cafo, i ene!. £5» In Arénate ¿ttitcArcnam. fl. tí ri

I huyendo de los Confejos, Medios, 64. C-npl.^mtaixfig'endat fol. -i-ót.

porque cafi íiempre foniuvfica -

CwS«



Contramine con elios los dd Ene- ^5. Conjília ConpUjs^fnifirAn- fot. 474.

migo. t'ir.

Siendo conñderado en la Confulca , 66. Refhery i Executjtr^ fol, 47S»

i refueko en la Execucion_..

Emieíade los Errores, anees queíc 67^ De vn Error muchos. foL483*
mukipliciuerL..

Rsduzgaá fi foio la fuma de lasco- 6S. Fnireádatur^ ful, 4SÍ.

fas.

Porque el que puede pender d« fi, 69. ^if^ue ^ fe penderé cupiK fol^4g^.

no pende de otro,

IclImperionozufreCompañia-j. 70. DHmfcmditurfrangor^ fsl^$0 7.

No aya en íiisMniiílros autoridad, 71, Uimme Soiis^ foU í 1 1«

que no nazca de la luya..»

En que peUgran los que eílan mas 72, lovi^ ^ Eulminu fot, $ ¡t*

cerca del

El oficio de fus Secretarios mas íea 73. ^«i X Secretis, ah emnltjíií. fot, $ ¡ 4.

de difpoiicr, que de efcriviii..

Procure la Paz, de quien nacen la 74,- Hicexpticat Opes. fot. ¡40.

Abundancia, i las Riquezas.

Para fuítencaiía fon las armas» 7$. infutcrumPAcis. fot. $44*
Si al Principe conviniere víar dellas, 7Ó. Kebus adefi, fot, ¡¡o^

ferá importante fu prefencia..

I entonzcs valgafemas dclConiejo 77. Plura Confií'tOfqHam Vi, fot. $$6.

que de la Fuerza-..

Retire los Mmiílros, que ocaíionan 78. Llegan de /«^, ífalendefHtgo. j do*

la Guerra-,.

Huyendo las villas con otros Princi- 79* Prxfentia nocet, fot. j ^4^

pes iguales.

No fiembreDifcordias, porque eo- 80. Beltum coüigit , ^w Difcor- fot, $ (7*

jera Guerras. diñm femtnat.

Para qualquier accidente tenga re- 81. ^idvaleant Vires

^

foL $73^,

conocidas las Fuerzas de fus Ene-

migos, 1 las propias.

I ponga en eílas fu Gala. 82. Dtcus in Arm'ts, fot. j í <r.

Procurando tenellasen buena Difci- 85. Me combaten, i defenden» fot, SP4*

plina, íExcrcicio,

Va%afe mas de la Divcrílon, que de 84. Dísjun£iii Firihiis. fot, S99*

la Fuerza...

Teniendo Vnidas las fuyas, i Con- 85. ConcerdU cedunt, fot. 601,

eordes fus Vafallos.

Si cu-



Si tuviere propicio á Dios florece- 86. Kafcenie MonArcht* fiorcnt

rán fus lanzas. ArntA. ful. 60^.

Haga voluncarios Tus eternos De- %j- FolcHtcitrAhimúr. fol, 6 ¡ $,

creeos.

No íié de Amigos reconciliados. 85» Ñofefueida. fol. 61 t^

Advierca como fe entrega ala Pro- 8?. Prstegen, ^endejlrujeit. foU 6¿j.

ceccion de ocro.

Icomo afiíle ai Caido llevado do 90. Et \uv'iffe nocet» fol. 6¡2.

fola Compafion.-

Huya de las Cowfedsraciones con 9t« Impiafaedera, foU 6¡g»
Infidles.

•La Tiara Pontificia á codos á de lu- ^l. Lilratarefulget. fo!, 64$.
cirigualmenco.

JLa Neticraiidad algunas vezcs es 95- Ncutri.adhjirendum. fol.ó^j.
conveniente-»

I la Divcrfion es el remedio de las •:94. iCowpreffa quiefcunt. fj, 46^^
Sediciones.

La Vitoria fln fangre es mas glo- 5Í« Citra Pulverem, fol. 6J4,
riofa-,,

Defpues della, es mendler mayoc- sG. Vencert i Velar. fol. Í^S-
Cuidado, i VigilanciiL^,

Procurando el Vene :dor quedaL 97- Foríior Spol^t. fol. 6s 2.

mas fuerce con los Deípojos,

LaPazí'e á de capitular con las Ar- 98. Suh Cljpe». fl. 6^7^
mas en la mano.

Advierta el Principe, que las vlti- 9?. ^ilegitime csrtAwrit, fol. Spz.
mas Acciones ion las que coro-

nan fu Govieimo»

I que de toda fu grandeza folamccc 1 00, HscfolumfHperefl^ fol, 70^.
le quedará vn Sepulcro»

Siendo igual con los demás Morta- lox. Ludibria Mortie. foJ, y
ics en los vltra;es de la Muerte.

'ir*

T4«^

Nace
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^Ace el valor, no íe adquiere. Calidad intrinfccacs

del alma,que fe infunde con ella, i obra luego.Aun
el feno materno fue campo de batalla a dos hermanos

Valerofos. » El mas atrevido ü no pudo adelantar el
'^'J^'f^ t!v!t'o

A cuerpo fMtri,Gtn.(,2j,
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cuerpo rompió brioío las ligaduras, i adelantó el braza

ttm pírtl'aTL
pcnfaudo ganar el mayorazgo. *• En la cuna fe cxcrci-

rHeruntinvtero, X2l vn efpirltu grande. La íuya coronó Hercules con
*f2f »" *>/"#<- la vicoria de las culebras deípedazadas. Dcfde alli lo re-
fione tnfantum -vi- i- i -n r • jl r
iinui pmuHt conocio la mvidia, i ovedccio a íu virtud la bortuna.
mamm, y^ cotazon generoíocu las primeras acciones de laNa-

turaleza, V del cafo deícubre íii bizarria. Antes vio el

Señor Infante Don Fernando Tio de V. A, en Norlin-

gucn la baralla,que la guerra, i Tupo luego mandarcon-

prudencia, i obrar con valor

Pareano ifior, quando nvfciro ^ ifrutti.

Siendo Ciro niño , i ciento Rei de otros de fu edad ex*

crcitó en aquel govicrno pueril tan heroicas acciones,

que dio a conocer íu nacimiento Real hafta entonzes

oculto. Los partos nobles de la Naturaleza por íi miA
mos íe manifieftan. Entre la maía ruda de la mina brilla

el diamante, i reíplandece el oro» En naciendo el León

reconoze fus garras, i con altivez de Rei íacude las aun

no enjutas guedejas de fu cuelIo,i íe apercibe para la pe-

lea. Las niñezes deícuidadas de los Prin." fon ciertas

íeñales , i pronoílicos de fus acciones adultas. No eíla

la Naturaleza vn punto ociofa. DeíHe la primera luz de

los partos aíiíle mas diligente a la diípoíicion del cuer-

po, i a las operaciones del animo, i para íu perfección

le vale de los padres infundiendo en ellos vna fuerza

amoroía, q los obliga a la nutrición, i a la eníeñanza de

los hijos, i porque recibiendo la fuílancia de otra madre

ño dejeneraíen de la propia, pufo con gran providencia

en los pechos de cada vna dos fuentes de candida ían-
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grc, conque íé íuftc/ñtaíen. Pero la flojedad, o el temor

de debiiitaiíe ir.duze a las madres a fruftar eíte fía con

grave daño de la República entregando la crianza de fus

hijos alas Amas. Ya pues, que no íe puede corregir eftc

cñilo, feaeuidadoíala elección en las calidades dellas

Efio es (palabras ion de aquel Sabio RciDon Alonfo, A/.í?.7.;^r.<2^

que dio leyes a la tierra, i a los orbes en vna lei de las

partidas) en darles ama^s fanas ¡ i bien acojiumhra-

dasy e de buen Unaje, ca bien afl como el mñofigo-
ijierna^e fe cria en el cuerdo de la madrefafta qt^
tiacCy otrofife govierna.efe cria del ama defde que

le da la teta^fajia que gela tuelle^e porque el tiempo

de la crianz>a es mas luengo^que el de la madre,par

inde no puede fer^ que non reciba mucho del conte-

nente:, € de las cojiumhres dslama^

§ La Segunda obligación natural de los padres es \a

cníeñanza de fus hijos. Apenas ai animal, que no aíifta

a los fuyosjhafta dejallos bien inílruidos,No es menos
importante el íer de la doólrina, que el de laNaturaleza,

i mas bien reciben los hijos los documentos , o repte-
^J^ uEie'apZ

heafíones de fus padres, que de fus Maeftros, i Ayos ^- renuíus ptrjan^

principalmente los hiios de Principes,que defprecian el
^°^'' ^ '"ft"^

r ^
1 1 I . r • r • ^ n -n

mores bommtn»
ler govcrnados de los que ion inrcriores a ellos, rero u evadent. A-

porque no íiempre fe hallan en los padres las calidades ^'fi- ^"f*-'*^-^^

necelarias para la buena educación, ni pueden atender juntUberü Ma»
a ella, conviene entregallos aMaeftros de buenas coí^ giftrií¡(íarum.&-

tumbreSjde ÍCicnciaji experiencia, •^. i a Ayos de las par-
^tf^'¡fmofes!*"

tes,que ícñala elReiDon Alonfo en vna lei de las parti- Tlutardude fc

das. Ondepor todas efias raz^ones deben los Reyes '

'^J*

querer bienguardarfííífi]os,e efcoger tales ayos,que

A z fean

fárhar^
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fian de buen lina]

e

, e bien acofiumbrados^ efm mala

Jananefanos^e de buenfifi, efibretodo^ quefian lea-

les derechamente amando elpro delRey.edelReyno.

A que añado,qLie ícan también de gran valor, i gcncroío

eípiricu, i tan eípcrimentados en las artes de la paz , i de

la gucrra,quc íepan eníeñar a reinar al Principe, calidad

que movió a Agrippina aeícoger porMaeftro de Nerón

el)omí s.ytipjSMpue- a Séneca -^ No puede vn animo abatido encender pen-
ritta tah Magt. f^mientos genetofos en el del Principe. Si amaeftrafe el

(Sconfüijseiují buho al Aguila no le íacaria a defafiar con fu vifta los

dtmadjpemdo. ravos del Sol, ni le llevaria íbbre los cedros altos, fino

. Tachb. po"^ ^^s lombras encogidas de la noche, i entre ios rudos

troncos de los arboles.

mttiationu vte-

retur.

í 2. art.

§ Luego en naciendo íe an de íeíialar los Maeílros, i

Ayos a los hijos con la atención, que íuelen los jardine-

ros, poner encañados a las planras,aun antes,que fe deC~

cubran íbbre la tierra, porque ni las ofenda el pie, ni las

amancille la mano. De los primeros eíbozos, i deline-

amentos pende la perfecion de la pintura, afi la buena

educación de las imprefiones en aquella tierna edad,an-

tes que robufta, cobren fuerza los afeólos, i no íe pue-

dan vencer. De vna pequeña fimiente nace vn árbol al

principio débil vara, que fácilmente íe inclina, i endc-

reza,pero en cubriendofe de cortezas,i ramas noíe rin-

de a la fuerza. Son los afeólos en la niñez como el ve-

neno, que fi vna vez íe apodera del corazon,no puede

rtjieí^ la medicina rcftituir la palidez, que introdujo. Inadver-

tidos deílo los padres íuelen entregar fus hijos en los pri-

meros años al govierno de las mugeres ,
que con te-

mores de fombras les cnílaquezen el ánimo, i les impo-

nen
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nen otros reíábios, que fuelen mantcnellos deípues.

Por cfte inconveniente los Reyes de Períia los enco-

mendavan a períonas de mucha confianza , i pruden-

cia. ^ Deíde a quella edad es menefter obfervar, i ad- ó.Nutriturfuer

vertir fus naturales, fin cuyo conocimiento no puede
^^"^¡'^'".''^"J^

íer acertada la educación , i ninguna edad mas apro- homnfíca, ve^

pofiro para efto.que la Infancia.en que deíconocida la
''«w^/^'*"*-

Naturaleza a la malicia, i a la diíimulacion ^ obra ien- mm circo. Rí-

cillamcnte , i dcfcubre en la frente en los ojos , en la ri- Sf^
opumtvt.

_ ,

'
•

I 1
• r r deantur. Tlut»

la en las manos, i en los demás movimientos lus arec- ^nmoAlctb^

tos, i inclinaciones. Si el niño es generólo, i altivo íe-
jf^^enes non

rena la frente, i los ojuelos,! rifueño oye las alabanzas, fmtmaUgnimo.

i los retira, i íc entrilleze, fi íe afean aira. Si es animo- ''^'A'^/''"'^

io,ahrma el roltro, i no íe conturba con las lonbras, i ¿¡Hod mndum

amenazas de miedos. Si liberal, defprccia los jubetes, '^'^'"""^"'f"*'

1 los reparte. Si vengativo, dura en ios enojos , i no

depone las lagrimas fin la íatisfacion. Si colérico, por

ligeras caulas íe conmueve, deja caer el íobrecejo , mira

de foslayo, i levanta las manecillas. Si benigno, con

la rila, i los ojos grangea las voluntades. Si melancó-

lico, aborrece la compañia,aiTiala íoledad,es oftinado

en el llanto , i difícil en la rifa , fiempre cuvierta con

nubecillas de trifteza la frente. Si alegre,ya levanta las

cejas, i adelantando los ojuelos, vierte por ellos luzes

de regocijo : ya los retira , i plegados los parpados en

graciofos doblczes manifiefta por ellos lo feftivo del

animo : Afi las demás virtudes , o vicios traílada el

corazón al roftro , i ademanes del cuerpo , hafta que

mas advertida la edad los retira , i zela. En la cuna, i

en los brazos del Aya admiro el palacio en V. A. vn

natural agrado, i compuefta Mageftad, conque dará a

A 3 befar
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beíár la mano : i excedió a la capacidad de íus anas l^

gravedad, i atención conque íe preíentó V. A. al jura-

mento de ovediencia de los Reinos de Caftilla, i León.

Pero no íiempre eftos juicios de la infancia íalen cicr-

tos,porque laNaturalcza tal vez burla la curiofidad hu-

mana, que invejftiga fus obras, i íe retira de íu curio or-

dinario. Vemos en algunas infajicias brotar apriía los.

malos afeólos,! quedar deípues en la edad madura pur-

gados los ánimos, o ya íea, que los corazones altivos,.

i grandes deíprecian la educación , i íiguen los afeólos

iiaturales,noaviendo fuerzas en la razón para domallos,.

hafta que íiendo fuerte,! robufta reconoce fus errores,

i con generólo valor los corrige. I aíi fue cruel, i bar-

vara la coftumbre de los Brachmanes, que deípues de

dos meíes nacidos los niños , íi les parecían por las íc-

jñales de mala Índole, o los matavan, o los echavan en

las íclvas, I los Lacedemonios los arrojavan en el rio

Taigetes. Poco conííavan de la educación, i de la ra-

zón, i libre albedrio, que ion los que corrigen los ds-

feólos naturales. Otras vezes la Naturaleza íe eí^

fuerza por excederíe a íi mifma , i junta moftruoía-

mentc grandes virtudes, i grandes vicios en vn íugeto,,

no de otra fuerte, que quando en dos ramos íe ponen
dos ingertos contrarios, que íiendo vn miírno el tron-

co rinden diveríos frutos, vnos dulces, i otros amargos.

Efto íe vio en Alcibiades, de quien íe puede dudar, íí

fue mayor en los vicios, que en las virtudes. Aíi obra,

la. Naturaleza deíconocida a ü mifma, pero la

razón, i el arte corrigen , i pulen.

fas obras.-

Coa
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'On el Pincel, i los colores mueftm en todas las co-

fas fu poder el arce. Con ellos fi no es Naturaleza

la Pintura, es tan íemejante a ella
, que en íiis obras íc

engaña la vifta,i a menefter valeríc del ta¿to para reco-

nocellas. No puede dar almas a los cuerpos, pero les

da la gracia, los movimientQS,i aun los afcítos del alma.

No



8 EMPRESAS
No tiene bailante materia para abultallos , pero tiene

induftria para rcalzallos. Si pudieraa caber zelos en la

Naturaleza los tuviera del arte. Pero venigna , i cortes

íc vale del en fus obras , i no pone la vltima mano en

aquellas, que el puede períicionar. Por eílo nació

deínudo el hombre fin idioma particular , raías las ta-

blas del entendimiento, de la memoria, i de la fanta,-

fia, paraque en ellas pintaíc la dotrina las imagines de

las artes, i fciencias, i efcrivieíe la educación fus docu-

mentos, no fin gran miftcrio, previniendo afi, que la

necefidad, i el beneficio eftrecharcn los vínculos de gra-

titud , i amor entre los hombres, valiendoíe vnos de o-

troSjporque Ci bien eílanen el animo todas las ícmillas

de las artes, i de las íciencias , citan ocultas, i enterra-

das, i an menefter el cuidado ageno, que las cultive, i

f. Ómnibus Na^ riegue.* Efto íe devehazer enla jubentud,ricrna,ií;pta
tura fundamen- i • 1 / • r i ^

I
• V / •

udedityfemena^ 3 reciDit las tormas, 1 tan tacil apercebir las iccncias,

vtrtutum,omnes que mas parczc, queías reconoze,acocdandofe dellas,
Adijta onma

l^ aprende, argumento, de que infería Platón la

irrita'oraccept, immottaíidad del alma. * Si aquella diípoficion de la

tune illa am<7ft ^j^^ ^ nierdc, íe adelantan los afeólos , i gravan en la

ta excitantur. voluntad tan firmemente lus mclmaciones, que no es:

irí Cajii^d.t-oyVAí^. bailante dcíjiues a borrallas la educación. Luego en
*^*

naciendo lame el oío aquella confuía maía, i le forma
2.T>[ati>dtunf. £ miembros, fi la dejara cndurczer, no podría obrar
ma dtjjí rens ex '

i n i i r
hocaie pojfeco. en ella. Advertidos deílo los Reyes de Perfia davan a

gnofii amm<M
^^^ \\üos Maellros, ouc cu íos primeros Cicle años de

$mmo;-talesefej . /.^ ^ ^ ir MI
atcjue J.tnf»a^y lu edad íe ocupalen en organizar bien íus cuerpecillos,

^uod m fn'rts
j p,-, Jqj Qtros fietc en fortalezellos con ios exercicios

mobiliA ¡unt í«-
, , . -ir- • \ r \

•
I i i

fent^.&adper. de la gmcta, 1 la eígrima. i deípues les ponían al lado

(iftcHdtmfacil- quatro iníjgnes Varones. El yno mui íabio, que le en-

leñaíc.
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íéñaíTe las artes. El fcgundo mui moderado, i pruden-

rc
,
que corrigiefe íus afedos , i apetitos. El tercero

mui julio, que le inftituyeíe en la adminiftracion de la

jufticia. I el quarto mui valerofo, i pratico en las artes

de la guerra, que le induftriaíe en ellas, i le quitaíe las

aprehenfiones del miedo con los eílimulos de la gloria.

§ Efta buena educación es mas necefaria en los Prin-

cipes ,
que en los demás ,

porque fon inftrumcntos de

la felicidad politica, i de la Talud publica. En los de-

mas es perjudicial a cada vno , o a pocos la mala edu-

cación , en el Principe a todos
,
porque a vnos ofende

con ella, i a otros con íu imitación. Con la buena

educación es el hombre vna criatura celeílial, i divina,,

i íin ella el mas feroz de todos los animales. * Que fe- '"•

-^"f
^'^'^"' "^'

ra pues vn Prmcipe mal educado, i armado con el po- uwffsiwHm, man/ue-

der? Los otros danos de la República fuelen durar po- tifítmumí^He ammai

co. Lite lo que dura la vida del Principe. Reconocien- „„„ Lffi:te„ur , vd
do efta importancia de la buena educación Filipe Reí mnhenetducetur,e(r,

cíe Macedonia efcrivió a Ariftotelcs , lue^o que le na- '"""'f' T"
^'"^"

ció Alexandro
,
que no dava menos gracias a los Dio- put.hb.s.deUg,

fes porel hijo nacido, quanto por íer en tiempo, que -^^'-^'^-p -*""''''-^

pudieíe tener tal Maeftro. I no es bien dcfcurdaríecon

fu buen natural , dejando ,
que obre por fi miímo

,
por-

que el mejor es imperfedlo, como lo fon caíi todas las

cofas, que an de íervir al hombre
,
pena del primer er-

ror humano
,
paraque todo coftaíé fudor. A penas ai

árbol, que no de amargo fruto, íi el cuidado no letraf

planta, i legitima fu naturaleza baftarda cafandole con
otra rama culta, i generóla. La eníeñanza mejora a \o'^

buenos, i haze buenos a los malos. * Por efío íahó s.Educñua-f&ivffíi.

un gran governador el Emperador Trajano, porque a 'J2rl'7dÍ'^^&^
ü lu. buen rurjltm httiátn>iti4ris^
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li ultm itifiitutiením
* ^^ \^\^<^^ lucuial íc le arrimó la iiidtiftria, i dirección

e0>)je<¡/ua}n»r melares ¿c Flutarclio íu maeftro. No fiicra tan feroz el animó

tíscv:Z!,tZ'!' ^'-^^ f^ciDon Pedro el Cruel/i lo vuiera fabido domcfticau

Tlat.Djini.^fdfRe^. Don íuan Alonlo de Albiirquerque íli ayo. Ai en los

naturales las diferencias, que en los metales: vnos rcíi-

ften al fuego , otros íc desliazen en el, i íe derraman,

pero todos íc rinden, al buril, o al martillo , i íc dgan

reducir a fútiles ojas. No ai ingenio tan duro, en quien

no labre algo el cuidado, i el caítigo. Es verdad, que

alguna vez no bafta la enfeñanza, como fucedió a Ne-

rón, i ai Principe Don Carlos
,
porque entre la purpu-

ra, como entre los boíques , i las íelvas , fuelen criarle

monftruos humanos al pecho de la grandeza, qtie no

reconozen la corrección. Fácilmente íc pervierte la ju-

ventud entre las delicias, entre la libertad, i la lifonja de

los Palacios, en los quales fuelen crecer los malos afec-

tos, como en los campos viciólos las eípinas, i yervas

inútiles, i dañólas, i fi no citan bien compueftos, i re-

formados lucirá poco el cuidado de la educación, por-

que ion turquefas, que forman al Principe íegun ellos

ion , confervandoíc de vnos en otros los vicios , o las

virtudes, vna vez introducidas. Apenas tiene el Prin-

cipe difcurío,quando fus criados, o le liíbnjean con las

- deíembolturas, i coftumbres particulares de ííis padres,

i antepaíados, o le repreíentan aquellas acciones gene-

roías, *que eftan como vinculadas en las familias. De
donde nace el continuarfe en ellas de padres a hijos ci-

ertas coílumbres particulares , no tanto por la fuerza

de la íangre, pues ni el tiempo,ni la mezcla de los ma-

trimonios las muda, quanto por el corriente eftilo de

los Palacios, donde la infancia las beve, i convierte en

Natura'
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Naturaleza , i afi fueron tenidos en Roma por íbber-

vios los Claudios, por belicoíos losScipiones, i por am- '

bicioíos los Appios , i en Efcaña eftan los Guzmanss

en opinión de buenos, i los Mendozas de apacibles^

los Manriques de terribles, i los Toledos degraues,i

ícveros. Lo miímo fuccde en los arrifices, fi vnavez

entra el primor en vn linaje, íe continua en los fuceío-

res amaeftiados con lo que vieron obrar a fus padres, i

con lo que dejaron en fus difeños, i memorias. Otras

vezes la lifonja mezclada con la ÍG;norancia alaba en cí

niño por virtudes la tacañcria, lajatlancia, lainfolen-

cia, i otros vicios, creyendo, que fon mucftras de vn

Principe grande, conque fe ceba en ellos, i íe olvida

de las verdaderas virtudes , fucediendole lo que a las

mugercs, que alabadas debrioías , i deíembueltas eftu.-

dian en fello, i no en la modefl:ia,|i honeftidad, que

ion fu principal dote. Por evitar cftos daños, buícavan

los Romanos vnaMatfona de íu Familia, ya de edad,

i de graves coftumbres
, que fuefe aya de fus ¡hijos., i

cuidaTe de fu educación, en cuya prcfenciajni fe dijcfe,

ni hizicfe cofa torpe. ^ Efta febcridad mirava,a que íe ^' ^"''^ q»a,nv^r

r r r i 1-l r \
dicere fas erat

, quod
conícrvaíe íincero, i puro el natural, i abrázale las artes turpediñu, ñequefa~

lioneftas, 4 Quintiliano fe queja de que en fu tiempo ">'f->'j'*edính<imfiHm

fe corrompiefe efte buen eíí:ilo,í que criados los hijos oJ'rrd'iluelrat

entre los íicrvos bcvieíen fus vicios, íin avcr, quien cui- 4- Oho dtjctfiway ar

dafe (ni aun íusmifmos padres) de lo que fe decia, i
í""'"^ eo femne.

nazia delante dellos. ^ lodo elto lucede oí en mu- gra,&nu¡¡üpravita.

chos Palacios de Principes. Por lo qual conviene mu- *'^*!*'^'^'rtuvntujc$t.

dai lus eltilos, i quitar dellos ios criados hechos a íus umpe^ere arrtftret

vicios, fubílituyendo en fu lugar otros de altivos pen- '*^*" l^'riffiM.Qutnt»

íámientos, q^ue enciendan en el pecho del Principe '/. Ne'c ^u,p,y,m i»

B 2 eípiri- '*''* '^*^'' í^í* ¿^^íí
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i^fíid cerum ¡«fante efpiíicus gloiiofos ^ porque dcpravado vna vez el pala-

demmo,autdicat^Aut ^j^ ^^ ^^ corrige,íino fe muda, ni quiere Principe buc-

iff,fMentes,
necpr: no. La familia dc Ncron íavorccia para el Imperio a

hitiitt,net^ modejlu Oclion
,
porque era íemejantc a el. 7- Pero fi aun para

^fi7ufa£f¿"Zr. efto no tuviere libertad el Principe, huyafe del, como
tatú OtiintiUbidem, \q hi^o clRci Donlaimc el Primero de Arag-on viendo-
6. •^H""'"'**'^''*' fe dranizado de los que le criavan, i que le tenian, co-
tutunaa convemt at' i

i i i

,f¿dex^uoaii<^u¿s mo en priíion
,
que no es menos vn Palacio, donde(ere

gUrufwfmt,EHrtpjn
^^^^^ introducidas las artes dc cautivar el albedrio,i vo-

^'.WetiAíneymmla luntad del Principe, conduciéndole a donde quieren

Nercnú, vtfimiltm. £jg Cortcfanos , Cn que pueda inclinar a vna, ni a otra
TacM. i.h'ft. r • 1 1 j
Mau hijl. Hifp. parte , como le encamina el agua por ocultos condutos

para íolo el vio, i beneficio de vn campo. Que impor-

ta el buen natural , i educación , íi el Principe no a ác

ver, ni oir , ni entender mas de aquello, que quieren

M*r. hifi, Hif^' los que le aíiften ? Que mucho
,
que íalieíe el Rei Don

Enrique el Quarto tan remiío, i parecido en todos los

demás dcfeótos a fu padre el Rei Don luán el Segun-

do, fi íé crió entre los miímos aduladores, i liíonjeros,

que deftruyeron la reputación del govierno pafado ?

Cafi es tan impofible criarle bueno vn Principe en vn

palacio malo, como tirar vna linea derecha por vna re-

gla torcida. No ai en el pared , donde el carbón no

pinte, o efcriva lafcivias. No ai eco, que no repita li-

bertades. Quantos le habitan ion, como Maeííros, o

idea del Principe
,
porque con el largo trato nota en

cada vno algo, que le puede dañar, o aprovechar, i

quanto mas dócil es fu natural, mas íc imprimen en el

las coftumbres domefticas. Si el Principe tiene criados

buenos, es bueno, i malo, íi los tiene malos, como fu-

cedió, a Galva, que íi dava en buenos amigos, i liber-

tos fin
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toSjíln rcpreheníion fe govcrnava por ellos, i ñ en ma-

los era culpable fu inadvertencia. ^ i^AmUtrumltíerf^

§ Corregidos pues (fi fuere pofible) los danos de ''««'|. ^^"« ^^«" '»-

los palacios, i conocido bien el natural, i inclinaciones jime fítt.ens : jimtU

del Principe procuren el Macftro.i Ayo encaminallas /<"-*"(> ""í^j^^f^^'f

a lo mas heroico, i generólo, kmbrando en íu animo T<w,hb*iMft,

tan ocultas íemillas de virtud, i de gloria
,
que crecidas

íe deíconozca, íi fueron de la Naturaleza, o del arte.

Anime la virtud con el honor: afeé los vicios con la in-

famia, i deícredito , encienda la emulación con el ex-

emplo. Eftos medios obran en todos los naturales,

pero en vnos mas
,
que en otros. En los gcncrofos la

gloria. En los melancólicos el deshonor. En los colé-

ricos la emulación. En los inconftantes el temor. I en

los prudentes el excmplo. Los quales tienen gran fuer-

za en todos, principalmente, quando ion de los Antc-

paíados, porque lo que go pudo, obrar la íangrc,obra .

la emuladon^fucediendo a los hijos lo que a los renue-

vos de los arboles
,
que es meneíler defJTues de naci-

dos iní^erilles (como emos dicho) vn ramo del miímo

padre, que los perficione. Ingertos fon los exemplos

heroicos, que en el animo de los dcfccndientes infun-

den la virtud de íus mayores. En que devc ingeniarle

lainduftria, paraque entrando por todos los íentidos

prendan en el , i echen raizes
,
porque no íolamcnte íc

an de proponer al Principe en las exortaciones,o rcprc-

henfiones ordinarias, fino también en todos los obje-

tos. La hiítoria le refiera íus heroicos hechos , cuya,

gloria eternizada en la eftampa le incite a la imitación*

La Mufica, (delicado filete de oro, que dulzemcntego-

vierna los afc(^os) le levante el cípiritu cantándole fus

B 3 trofeos
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trofeos, i Vitorias, La pintura, i la efcultura fe ios re-

prcfcncen
,
porque íl bien el pinzel , i el buril ion len-

guas mudas, perfuaden tanto, como las mas facundas^

Recitenle panegiricos de íus agüelos, que le exortcn, i

animen a la emulación, i el miímo los recite, i haga

con fus Meninos otras reprcícntaciones de fus glorio-

ías hazañas, en que íe inflame el animo, porque la efi-

cacia de la acción fe imprime en el, i íe da a entender,,

que es el mifmojquc reprcícnra. Remede con ellos los

a¿tos de Rci fingiendo , que da audiencias
,
que orde-

na, caftiga, i premia. Que goviernaeíquadrones, ex-

pugna cuidadcs, i da batallas. En tales cníayos íe crio'

Cyro , i con ellos falio gran Governador»

S Si deícubriere el Principe algunas incfinaciones-

opueftas a las calidades
,
que deve tener

,
quien nació*

para governar a otros, es conveniente ponelle al lado-

Meninos de virtudes opueftas a fus vicios, que los cor-

rigan , como fueíe vna vara derecha corregir lo torcido-

de vn arbolillo atándola con el. Aíi pues al Principe

abaro le acompañe vn liberal, al timido vn animoío, ak

encogido vn defembuelto, al perczofo vn diligente, i

afi en los demás vicios
,
porque aquella edad imita fá-

cilmente lo que vé, i lo que oye, i copia en fi las coC-

lumbres deJ compañero.

S La educación de los Principes no zufrc deíórJe-

Bada la reprehenfion, i el caftigo, porque es cfpedc de

dcíacato , íe acobardan los ánimos con el rigor, i no
€onvicne,quc vilmente fe rinda a vno,quien a de man-
dar a todos. Por efto el Rci Don Alonío en vna lei de

parada enfeiu a los Ayos , q^uc traten nianfamente, i

COD
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con halago a los Principes, i da la razón. Ca ¿os ¿fue

de buen lugar ^jíenen,rff€]or ¡e caftigan porpaU-

bras
,
que porferidas : e mas aman porende aque-

ños
y que aJl lofaz^en , € m¿is gelo agnidcfcen^quafi'

do an entendimiento. Es vn potro la juventud
,
que

con vn cabezón duro íc precipita, i fácilmente fe deja

govcrnar de vn bocado blando. ^ Fuera de que en los 9. Hucíftucfrtmle'.

ánimos ^cncrofos queda fiemprc vn oculto aborrecí- »''^ ""^^ M^»'^'^
o

r I IV • ir t¡i antmtu.pAucu fuí
miento a lo que le aprehendió por temor, 1 vn deíeo, reaor eptirntu, Stue,

i apetito de reconocer los vicios
,
que le prohiviéron

en la niñez. Los afeólos oprimidos principalmente en

quien nació Principe dan en defefperaciones , como
en rayos las exalaciones conftrcñidas entre las nubes.

Quien indifcreto cierra totalmente las puertas a las in-

clinaciones naturales, obliga a que íe arrojen por las

ventanas. Aleo fe a de permitir a la fragilidad humana /,/.«.,
11 JiiT 11 I n 1 0. QuofitcfhttíUtm

llevándola dieírramentc por las delicias honeltas h-icsm Pnnetpá 414.

a la virtud, arte de que fe valieron, los que tcm,fivirtutem*fper.

governavan la juventud de concefuretinerm.

Nerón. *°' Toe, üi^t / ¡x mví

Cofi-
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'On la aílftencia de vna mano delicada , folicita erc

los regalos del riego, i en los reparos de Jas ofcnías
del Sol, i del vicnro, crece Ja roía, i fuelto eJ nudo deJ

boron , cfticndc la pompa de fus Jiojas. Hermofa flor,

Reina de las. demás, pero' folamcnte lifonja de Jos ojos,,

irán
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i tan achacoía, que peligra en fu cíelicadez. El mifmo

Sol, que la vio nazer,la ve morir fin mas fruto
,
que la

oftentacion de fu belleza , dejando burlada la fatiga de

muchos mcfes, i aun laftimada tal vez la miíma mano,

que la crió, porque tan lafciva cultura no podia dejar

de producir eípinas. No fuccde aíi al Coral nacido en-

tre los trabajos
,
que tales fon las aguas , i combatido

de las olas, i tempeftades, porque en ellas haze mas ro-

bufta fu hermofura , la qual endurecida deípues con el

viento, queda a prueva de los elementos para iluftres,i

preciofos víos del hombre. Tales efeótos contrarios

entre íi, nacen del nacimiento, i crecimiento deífe ár-

bol, i de aquella flor por lo mórbido, o duro en que íe

criaron, i tales fe ven en la educación de los Principes,

los quales Ci íc crian entre los armiños, i ks delicias,

que m los vifitc el fol, ni el viento, ni ílcntan otra au-

ra, que la de los perfumes, íalen achacólos, i inútiles

para el govierno, como al contrario robufto, i hábil,

quien íc cria entre las fatigas, i trabajos. Con eftos íc

alarga la vida, con los deleites íe abrevia, A vn vaío de

bidro, formado a íbplos, vn íoplo le rompe, el de oro

hecho al martillo , reíiíle al martillo. El que ocioía-

mentc a de palear fobrc el Mundo poco importa, que

íca dehcado , el que le a de fuftentar fobrc fus hom-
bros conviene, que los crie robuflos. No a meneílcr

la República a vn Principe entre biriles, íi no entre el

polvo, i las armas. La conveniencia, o daño de efta o

aquella educación fe vieron en el Rei Don Juan el Se-

gundo, i el Rei Don Fernando el Cattolico. Aquel fe

crió en el Palacio , efte en la campaña. Aquel entre

Damas , efle entre Soldados. Aquel quando entró a

C 20ver-
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governar le pareció

, que cncrava en vn golfo no co-

nocido, i deíamparando el rimon le cntegió a fus va-

lidos. Efte no íe halló nuevo, antes en vn Reino ase-

no fe íiipo governar , i hazer ovedeccr Aquel fue dcí^

preciado , efte refpetado Aquel deftruyó íu Reino , i

ñíir,yfi,Hi^. efte levantó vna Monarquía. Coníiderando efto el

Rei Don Fernando el Santo crió entre las armas a fus

hijos Don Alonfo, i Don Fernando. Quien hizo

grande al Emperador Carlos Quinto, íi no fus conti-

nuas peregrinaciones i fatigas ? Quatro razones mo-
vieron a Tiberio a ocupar en los exercitos la jubentnd

de fus hijos Germánico, i Drufo. Que íehizieícn a

las armas. Qiie ganafen la voluntad de los Soldados, i

' Vt p^tfieret nnit. eftuvicíen en fu poder mas íei^uras las armas. *

tis,flndiai^txercitHé * '-'

pararet
,
(¡muí mve- £^ {^ Campaña locara la experiencia el tiempo : en

fcmientem meUtu %n cl Palacio le pierden la gala , la cerimonia , i el diverti-

cafiruhahrfy Ttbe- niiento. Mas cftudia el Principe en los adornos déla
npti fe<^ tutiorem re- iil-r-l- r
h^tur-y vírt^fiUt le- pcríona, que en los del animo. Si bien como le ati-

e,9Hfs aktnentt. elida a cftc , no íc dcve defpreciar el arreo, i la í^cnti-

leza, porque aquel arrebata los ojos, i elta el animo , i

,. los ojos. Los de dios fe dejaron agradar de la buena

fspuit & éiiúar fuit dilpoíicion dc Saúl. * Los Lthiopes , i los indios en
vr.tiitffifopuieabhu- alaunas pattcs cHí^en por Rei al mas hermoío, i las

rfi: Sfimucl ad p¡pn- avejas a la mas dilpueita , i de mas reiplendiente color.

/,-/»?.• Certevidetis £[ vuko juzga por la prcfcncia las acciones, i pieri-

ímmémnonfnftmu 1^, quc cs mqor Principe el mas hermoío. Aun los vi-

lií .¡¡iinemtjipofuU, cios , í tyranias de Nerón no baftaron a borrar la me-
Re¿.cap.i s.

moiia dc fu hermofura , i en comparación fuya abor-

rccia el pueblo Romano a Galva deforme con la ve-

l¡ríj[V¿M>d7cZ geZ' ' Efparce de fi la hermofura agiadables íobor-

BOS
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nos a la viíla
,
que participados al corazón le ^anan la -/*«^J««'«'^

^"

voluntad. Es vn privilegio particular de la Naturale- for»fa,ae decore cer.

za vna dulce tyrania de los afedos, i vn teftimonio de /""'" {'f'»**«ft)co>M, •

la buena compoltura del anuno. A vn corazón ^m- Tae.ub. i.hijf,

güilo cafi íicmpre acompaña vna augufta prcfencia.
vferíry^ípd

A Platón le parecía, que aíi como el circulo no puede Tíam,

eftar íin centro, afi la hermofura no puede eílar íin

virtud interior. Por eílo el Reí Don Alonfo el Sabio

propone ,
que al Principe íe procure dar muger mui

hcrmofa. Porque losfi]cs ,
^ue della i'uiereferan i.i.ttú.^.z.

mO'S fermofos ^ e mas afue¡los , lo que conijiene

mucho a los fi]OS de los Reyes, quejea>n tales
, que

pareZ:ca?2 hten e?rtre los otros ornes. Los Lacedc-

monios multaron a fu Rei Archiadino, aviendoíe ca-

fado con vna muger pequeña, finque baílafc la eícuía

graciola , que dava de aver eligido del mal el menor.

Es la hermofura del cuerpo vna imagen del animo , í

vn retrato de fu bondad. ^ Aunque alguna vez la Na- 4-Specfesemmccrpom

turalcza divertida en las perfecciones externas , íe def- ''*^ Z'*''^-"^'»'» o?

.,,, .

r » mentu;figura^ prohf
cuida de las internas, hn el Kei L'on redro el Cruel tatü. 1>.^mh.2.dt

vna agradable preíencia encubría vn natural aípero, i ^""«S*

feroz. La fobervia, i altivez de la hermofura dcfcom-

pone la modeftia de las virtudes , i afi no deve el Prin-

cipe preciarfe de la que es afcd:ada, i femenil, que fue-

Ic fer incitamento de la agenalafcivia, íi no de aquella

que acompaña las buenas calidades del animo, porque

no fe a de adornar el alma con la belleza del cuerpo ,

, fi no al contrario el cuerpo con la del alma. Mas a

menefter laRepublica,que fu Principe tenga la perfec-

don en la mente , que en la frente , fi bien es graa

C 2 orna.-
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ornamento, que en el fe hallen juntas la vna, i la otra,

como íe hallan en la palma lo gentil de íu tronco, i lo

hermoío de Cus ramos Con lo íabroío de fu fruto, i con

otras nobles calidades, íicndo árbol tan vtil a los hom-
bres

,
que en el notaron los Babilonios (como refiere

Tlfttmh, Plutarcho ) trecientas , i íeíenta virtudes. Por ellas íc

entiende aquel requibro del Elpoío. ^u ejiatura es

s.Staturatuaafflmi. feme]ante a lapalma. ^ En que no quiío alabar fola-

lata eftp^lwa. €ant.
i^^^^^ j^ galkrdia del cuerpo , fmo también las calida-

des del animo , comprehendidas en la palma, fimbolo

de la jufticia por el equilibrio de fus ojas, i de la forta-

leza por la conftancia de ílis ramos
,
que íc levantan

con el peío , i geroglifíco también de las Vitorias , fien-

do la Corona defte árbol común a todos los juegos, i

contiendas (agradas de los Antiguos. No mereció cftc

honor el ciprés, aunque con tanta gallardia conícrvan-

do fu verdor íe levanta al cielo en forma de obeliíco
,

porque es vana aquella hermofura fin virtud
,
que la

adorne, antes en nacer es tardo , en fu fruto vano, en

fus ojas amargo, en Íli olor violento, i fu fombra pela-

da. Que importa, que el Principe íea diípuefto , i her-

mofo,fi íolamente íatisface a los ojos,i no al govierno,

Bafta en cl vna graciola armonia natural en íus partes,

que defcubra vn animo bien diíjniefto, i varonil , a qui-

en el arte dé movirnienpo, i brio, porque fio el las ac-

ciones del Principe íerian torpes, i moverían a riía, i^a

deíprecio al pueblo, i aunque tal vez no bailan las gra-

cias a hazelle amable, quando efta dcftcmplado el cí^

tad© , i íe dcíca en cl mudanza, de dominio, como, ex-

perimentó en Cl cl Rci Don Fernando de Ñapóles , i

fuclc
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fucle cambien fcr deígraciada U virtud, i aborrecido va

Erincipe con las mifmas buenas parces, que otro fue

amado, i a vezes la gracia
, que con diíículcad alcanza

el arce, íe configue con la ignavia , i flogcdad , como

fucedió a Vicellio. ^ Con todo cío generalmente íc ^. Studia etetrdtut

rinde la voluntad a lo mas perfeto , i aíí deve el Princi- Züb^TT^'""^-
pe

,
poner gran eítudio en los exercicios de la íala, i de deadfu€re,tjuamkuii

la plaza, oparafuplir, o para períicionar con ellos ios ^'''^"f^"'7\

favores de la Naturaleza, rortalezer lajubentud, -criar

eípiritus generólos , i agradar al pueblo , 7 el qual fe /• 'Pf^fina PrincipU

complaze de ovedecer por íenor a quien entre todos ^J^ .cHiüfirvJe

aclama por mas dicftro. Lo robuRo, i fuelco en la ca- dd/a Ctvium. Ocer.

za del Rei nueftro íeñor, P^drc de V. A. fu brio, i deí-

treza en todos ios exercicios militares. Su gracia, i ai-

rólo movimiento en las acciones publicas, que volun-

tad no a grangeado ? Con eílas dotes naturales, i ad-

quiridas fe hizieron amar de fus vaíallos, i eftimar de

los ágenos el Rei Don Fernando el Sanólo, el Rei Don
Enrique el Segundo , el Rei Don Fernando el Ca-

tholico, i el Emperador Carlos Quinto, en los quales la

hermofura, i buena diípoíicion íe acompañaron con el

arce, con la virtud, i el valor.

§ Eftos exercicios fe aprenden mejor en compañía,

donde la emulación enciende el animo , i deípierta la

induftria. I afi los Reyes Godos criavan en fu Palacio a

los hijos de los Eípañoles mas nobIes,no íolo para gran-

gear las voluntades de fus familias , íino cambien
, pa-

raque con ellos íe educaíen , i excrcitafen en las artes

los Principes íus hijos. Lo mifmo hazian los Reyes de

Macedonia,cuyo Palacio era feminario de grandes Va-

iones, s Eftc cítilo, o íc a olvidado o fe a dcípreciado '• H4stoh<irs, luUt

C 3 en 1»
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TrAftñoYHm^j 4fud ^^ \^ Cottt de Efpaña, íícndo oy mas conveniente pa-
AfAcedónosfutU . ^ .

i i r. • •

(j^ru r^. grangear los ánimos de los Piincipes extiangeros

traer a ella fus hijos , formando vn feminado , donde

por el eípacio de tres años fueíen inftruidos en las ar-

tes, i cxercicios de Caballero , conque los hijos de los

Reyes íe criarían, i íe harian a las coíl:umbres,i trato de

ks Naciones, i tendrían muchos en ellas, que con par-

ticular afe¿lo, i reconocimiento los firvieíen.

§ Porque el Reí Don Aloníb el Sabio Agudo de

V. A. dejo eícrítos en vna lei de las partidas los exercí-

cíos, en que debían ocuparle los hijos de los Reyes, i

harán masimprcfion en V. A.fus mifmas palabras, las

4//.í^/.^í, pongo aquí. Aprender debe el Reí otras maneras

Jin las que dtximos en las leyes antes dejla , que

conviene mucho. Eflas fon en dos maneras ^ las

'unas, que tañen en fecho de armas para ayudarfe

dellas.quando menejierfuere: e las otraspara a<ver

[aborde placer^ conque pueda meyorfofrir los tra~

ha)os^ e los pefares
,
quando los o'viere. Ca en fecho:

de Cavalleria , conijíene, quesea fabidor ,
para po-

der me]oramparar loJuyo,e conquerir lo de los ene^

migos. E porende debe faber cavalear bien , e apu-^

ejiamente^ e 'vfar toda manera de armas , también

de aquellas^ que a de vejlir paraguardar [u cuer-

po, como de (as otras ^ conque fe a de ayudar. E
aquellas que fon para guarda , a las de traer), e v^

Jaropara poderlas me]orfofrtri quando fuere mens-

fier , de manera ,
que por agra'vamiento dellas no

€ayü en peligro 3 nin en verguenz^a^e de las quefon

para
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f4ra lidiar^afi como U lanzan, e ejpada, eporra, e las

otras^conque los ornes lidian AmAntemente a dejer

mut mañofo ^ara ferir con ellas. E todas eftas ar-

mas^que dicho avernosJamhten de lasque a deuef-

tir.como de las otras a menefler^ que las tenga tales,

que elfe apodere dellas , e no ellas dcL E aun anti-

guamente mojlrai/an a los Reyes a tirar de arco ,e

de hallefla , e de fubir ayna en carvallo , efaher na*

dar3 e de todas las otras cofas, que tocajen a ligere-

z,a,e 'Valentía. E eflofazotanpor dos rabones. La
'vna.porq^ ellosfe (opiefen bien ayudar dellas,quan-

do les fue[e meneJler.La otra.porquelos ornes toma-

fen ende buen exemplo para quererlofaTer^e 'ufar.

Ondefi elRei^afcomo dicho avernos,non 'vfafe de

las armas,fin el daño,que ende le verniaaporque fifí

gentes defufarian dellas por raTon del^podria elmif

mo^ venir a tal peligroaporque perdería el cuerpo,

e

caería engran vergüenza.

Para mayor diípoíicion de eílos cxercicios, es muí

a propoíico el de la caza. En ella la jubentud íe deíem-

buelvc,cobra fuerzas,! ligereza, íc pratican las arces mi-

litareSjíe reconoze el terrcno,íc mide el tiempo de efp&-

rar,acomeccr,i herir, fe aprende el vfo de los caíos,idc

las cftraragemas. Alli el aípedlo de la íangre vertida de

las rieras, i de fus distormes movimientos en la muerte

purea los afedos . fortalezc el animo, i cria Q-eneroíos í'-^'<'«'^A*jA '-

clpiritus
,
que dclprecian conitantes las iombras del Untium , <]mi vená-

. miedo. Aquel mudo filencio de los bofques tienUatnr^ma^nace.

**, i
, ^

.i gitattentítttcitamenta

levanta los penlamicntos a accio- jmt.pun.l. ¡.eftfi.

'
''"/'^

• ncs glorioías. ^ ad CemeLTicit.
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CE puede dudar, íi fe an de contar las {ciencias entre

los inftrumcntos politicos de Reinar. A luftiniano

le pareció q no íolamente con armas,íino también con

leyes avia de eftar iluftrada la Magcftad Imperial para

.^rX'^í'^bcrfcgovcrnatcnlaguerra.icnlapaz. • Alguno

podría
ttjiA
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podría enrcncícr cftc ornamento de las letras, mas en «^
«^'f'"''*''*'"

'
fi"^

el cuerpo de la KcpuDiica,ÍJgnihcado por laMageltad^ ejjiarmatam.vtv.

que en la perfona del Principe, cuya aíiftencia a los ne^ trurn^ty»tpuí,í¿¿e!-

gocios no le puede , divertir al eltudio de las letras,, e pij,tgubmuri,

que bailara, que atienda a favorecer , i premiar los in-- t» pmh.tnfi,

genios, para que en fus Pteinos ilorczean las fciencias^

como fuccdió al miímo Emperador luíriniano, que-

avnquc deínudo dcllas hizo glorrofo íu govierno con'

los Varones doiftos , auc tuvo cerca dcíi. Bien creo, i:

avn lo mucílran muchas experiencias, que pueden ha-

llaríe grandes Governadores fin la cultura de las ícien-

das, como lo tué el Rei Don Fernando el Catholico;.

Pero íolamente fuccdecrtocr^ aquellos ingenios deí^

picrtos con muchas experiencias, i tan favorecidos dé-

la Naturaleza de vn rico mineral de juicio
,
que íe les

ofrezcan luego las verdades de las colas , fin que haga

mucha falta la. erpeculacion, i el eítudio. Si bien efte:

fiempre es necefario para mayor perfección. ^ Porque ¡.'Etfipyudmtei-

aunque la prudencia natural lea grande ameneíterel IJ^r^fuwat.tamtn-.

conocimiento de las cofas
,
para faber eligillas , o rc^ ptrfcterM ¿oEirina

proballas, i también la obfervacion de los exemplos 'fl- Q^"'^ - '
''^°'

paíados, i prefentcs, lo qual no fe adquiere perfe¿ta-

mente fin el eftudio. I afi es prccifamenre neccíario en-

el Principe el ornamento , i luz de las artes. Ca por U i. 1 6j.s.f.2-:>-

mengua de non faber ejias cofas ( dice el Reí Don^

AlonCo) avria por ftierz>a a meter otro confgo.que-

lofopiefe ^ € poderley a avenir^, lo cjue dixo el Rei'

Salomón
,
que el que mete fü portdad en poder de-

otro ifa'^fe fu fier<vo , e quien UjA>e guardar e$i

Señor dsjíi coraron, lo que conmene mucho al Rey.

D Nerom



&6 EMPRESAS
Nerón fue notado de que ncccGcaíc de la facundia age-

s. Primumex^'.^ui na. ' Bico a mcneftcr cl ofício dc Rci vn cncendimi-

N^rt^mTiinufa. cHto grande iluíliado de las letras. Ca fin duda (^co-

iunit* tfuife, nio en la mifma Ici dijo el Rci Don Alonfo) tan ^ran
Tae. lib. i i . Aun. r. í n i i • ;

•

/. / 6. tt.j.t.2. fccrjo j como cftCy non lo podría ningún orne cumpUr

a menos de hnen entendimiento y e degran fahídu-

ria : onde el Rey . que d.ejj)reciafe de aprender los

fciheres y defbrectaria a 1)tos ^ de q'i'ien vienen to-

dos. Algunas íciencias cmos vifto infuías, no la Poli-

tica. Para la cultura de los caninos da rcg;las ciertas la

agricultura, i también las ai para domar las fieras, pero

ningunas fon baftantemcntc fct^uras para govcrnarlos

4. OmnUr.iMAü fa.^ Iiombrcs, CU ouc cs mencíícr mucha íabiduria. '^ No
í,.íí« '"'?"''

/''J^^ fiYi aran caudal , eftudio , i experiencia le puede Iiazer

fimumtífeofortet^«¡ui anothomia dc la diveríidad de ingenios , i coílumbrcs
/-imtntíui rtgife vt-

j^ [ f^jb^Jifos para íabclíos ^ovcinar, i afi a ninguno,
lit Xmoft.

I 1^ • •
I r I

•
I r-ii I

s.NuUiutflycuifapi' mas que al Irmcipe conviene la labidutia. ^ Ella es u
cntfi m4i¿u(tnve- ^^^ \\zzc fclizes los Rciuos , rcípcdrado , i temido al
KÍ4r,tfuam Prmcip.', ^ . . ^ ] f ^ c ] 1 r J ]

rtítíM doñrintt emiii. J: micipe. hntonzcs lo tue balomon, quando k divui-

hísdtl'ít frtdiffífub. ap la fuya pot cl mundo. Mas íc tcmc^en los Princi-
"'~" ''^"'

pes el íaber, que cl poder. Vn Principe íabio cs la ícgu-

* Rcx ¡dfitns fiabüi. j-jj^id dc íus valallos, i vn if^noraute la ruinas. * Dc don-

s,<B t.tf.ó.
dc le mncrc, quan barvara ruc la icntencia del Empc-

R-x infpitns f:rd(t rador Lucípío
,
quc llamaua a las íciencias peftc publi-

f^puumjHum.
.

^ 1^^ Pilofofos, i Oradotes veneno de las P^epubíi-

cas. No fue menos barvara la rcprencnuon dc los

Godos a la madre del Rei Alerico
,
porque le inftruia

en las buenas letras , diciendo que lo hazia inhábil pa-

ra las materias politicas, A diferente luz las miraua

Eneas Siluio
,
quando dijo qt4e a los plehjos eran

puta.

iii^
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tL%ta,A los nobles oro^i a los Prwcipes piedr.z? pre-

ciofas. Refirieron al Rei Don Alfonío de Ñapóles avcr

dicho vn Rei,quc no círauanbicn las letras a. los Prin-

cipes, i rcípondió. E(a mas fue "voz, de huei , ¿jue

palabra de hombre. ^ I preguntándole otra vez, que ^- í^» vtcemUvis

aquicn dcuia mas a las armas, o a los libros : rcípondio. .^„^^ /,^ ^^

'£n los libros e aprendido las ar??ía^^ t los derechos de

la^ armas. 7 Por efto dijo el Reí Don AlonCo.Acíícic- 7. Exhküfiarxja,

Jo debe el Rey fer en apreriaer los4^3ueres:c/í por ellos
¿,c,f,. p^mrr^,. hi-.^.

entenderá las cofat de Reyes,y [abra wejcr obraren '• '^•«•/•J't-^.

ellas. Igualmente íe preciaua lulio Ccfar de las armas,

i de las letras : i aíi fe hizo , efculpir fobrc el globo del

mundo con la eípada en vna mano, i vn libro en la o-

tra, i efte mote. Ex 'vtroque Cafar. Moíl:rando,quc

con la eípada , i las letras adquirió, i conícruó el Impe-

rio. Lo mifmo da a entender efta Emprefa en la Coro-

na pueíla íobrc los hbros de Euclydes, en quien fe ha-

llan los fundamentos de las (ciencias, i los de Homero,

donde eítan íembradas las íemillas de las artes , levan-

tandofc en medio della los penachos bchcoíos, íicndo

cftos , i aaucllos fu hornato , coníervacion, i defenía.

No lo juzg;ó aíi el Rei de Francia Ludovico Vndecimo,'O '

que no permitió a fu hijo Carlos 0¿í:avo,quc cítudiafe,

por que avia reconocido en (i mifmo, que la (ciencia le

hazia pertinaz, i obftinado en fu parczer, íín admitir el

conicjo de otros. Pero no le íahó bien,porque quedó el

Rei Carlos incapaz,! íc dejó governar de todos con gra-

ve daño de íu reputación, i de fu Reino. Los erremos

en elta ir.ateria ion dañólos. La profunda ignorancia

cauíadeíprecioji irriíion,i comete disformes errores, i la

D 2 ücma-
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demafiada aplicación a los cftudios arrebata los áni-

mos , i los divierte del govierno. Es la converíacion

de las Muías mui dulce , i apacible, i fo deja mal por

aíiftir a lo pefado de las audiencias , i a lo molefto de

Mar.hi/}, Hi(^. los coníejos. Ajuíló el Rei Don Alonío el Sabio el mo-
vimiento de trepidación, i no pudo el govierno de fus

Reinos. Penetro con fu ingenio los orbes, i ni fupo

confcrvar el Imperio ofrecido , ni la Corona heredada.

Los Reyes mui fcicntificos ganan reputación con los

cftraños, i la pierdan con lus Vaíallos. A aquellos es de

admiración fu (ciencia, i a eílos de daño , verificándole

en ellos aquella fentencia de Thucydidcs, que los ru-

dos ordinariamente ion mejores paragovernar,que los

g. Hehítitres y (fuant mui agudos. ^ El Soldán de Egipto movido de la fa-

acutiores,vtfiMrimu, ^^ ^^^ j^^^ ^^^^ Alonfo le embio Embajadores con
rueliMt Rempubitcam -rii^Tii
üdmtmfirant. Tucji. grandes prclentcs, 1 cali todas las Ciudades le tuuieron

/'^' i- en poco, i le negaron la ovediencia. Los ingenios mui
cnrregados a la cípeculacion de las fcicncias foíi tardos

en obrar , i timidos en reíolucr, por que a todo hallan

razones diferentes
,
que los ciega , i confunde. Si la

villa mira las cofas a la rcbervcracion de la luz del Sol,

las conoce, como fon, pero fi pretende, mirar derecha-

mente a íus rayos
,
quedan los ojos tan ofuícados,que

no pueden diftinguir las formas dellas. Afi los inge-

nios mui dados al reíplandor de las íciencias, íalen de-

llas inhábiles para el manejo de los negocios. Mas des-

embarazado obra vn juicio natural, libre de las diípu-

tas, i futilezas de las efcuclas. Por mui dañoío tiene

Ariftotcles el entregarle demaíiadamcnte los Principes

a algunas de las fcicncias liberales, avnquc les concede
,.Si,^tnm<i^€¿4m

^j ||^ ^ auftallas. ? Convcnícntc es, que la pruden-

Cía de-
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cía dctcncja cl aperico elorioío de fabcr , que en los f^^M'^MvfqueadaU.

,.^ -rir I IL- f*"^ difiere honejltiu

grandes ingenios luele Icr vehemente , como lo nazia fir,penitMver'ofefeiU

la madre de Aerícola, moderando fu ardor al clludio, i^tradere, át^Hevf^

di ° >^ 1

1

Tí ad extremum perfil

^
c io que convenía a vn Cavalicro Romano, i a ouiviiie^vddeno.

vn Senador. *° I aíi ííipo tener modo en la íabiduiia. xium. Arijl, i. g.psi.

*» No menos fe excede en los cftudios
,
que en los vi- llJffllllTpVZ

dos, ^* Tan enfermedad íiielen,íer aquellos del animo, fi>phu<»íriM vitrx

como eftos del cuerpo. I afi balk en el Principe vn cf- T^^^ ^'^cef.^ Rar».

bozo de las íciencias, i artes, i vn conocimiento de íus „i prudetui* m^trú

cfe¿los oráticos, i principalmente de aquellas, que i>tcenfum,acfl.igrAn'

conducen al govierno de la paz, i de la guerra, toman- ^«j^,,

do dcllas lo que baile a iluílralle el entendimiento, i
TM.mvit.Aíric.

a formalle el juicio, dejando a los inferiores la gloria de
é/í'diffiaJJnt^m/e'x

aventajaríe. Contcntcíc con ocupar cl ocio con tan fiftenna medum,

noble cxcicicioji como en Hclvidio PriTco lo alaba Ta-
,'*J'*Q'^lt,admodmm

cito.*-'* emntumrerMm^ficlit-

§ Supuefto efte fin no fon mejores para Maeftros ''"'''*'^ ^/'^^
'"'"*•

de los Principes los ingenios mas fcicntincos, que or- senec.ep.107.

dinariamente fuelen, fcr retirados del trato de los hom- ' ^ • H"*!^*^ tliitfire-b.j • r 1 ••III 1
altioributjtHdijstuve-

res, encogidos, irreíolutos, 1 inhábiles para los ncgo- „¿ admodumdedtty

cios,íino aquellos praticos, que tienen conocimien- ntn,vtpierf^,vt»9.

to,iexpcricnciadclas colas del Mundo, 1 pueden en- ,úumvefaret,fid^u,

ícñar al Principe las artes de reinar, juntamente con las firmíor adverfw for.

fciencias.
tua.Re^pMe.^

11../- . . . .
cxpejjeret.

§ En la hiíloria íc deve inílruir el ingenio del Prin- Tuc.i.^Mfl.

cipe, porque es Maeftra de la verdadera política. "» En ';^-V*"íí''»^'" ^'fi'-

ella le halla prcícntc la experiencia de todos los govier- «««^ ad pdtticM 4-

nos pafados, i la prudencia, i juicio de los que fue- ^'""^'•f^'M*'"» '£'-

ron. •* Confejcro es
,
que a todas horas cfta con el ,j.HÓmtnnwi^muL

Principe, i ni liíonjea, ni oculta la verdad. *""*'** "*"' •» ^"'"''

S No menos provechofo
,
que los libros es el tra- ^ Gr.h^^adNico,

D 3 to,i
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tOjiconveríacion ordinaria dclPrin.'^con hombres doc-

tos, que le dcícubran las caufas,i cfcóVos de las cofas, i

coiiMiniíhos excrcicados en el govicrno de la paz, i dé

la guerra. Por que fus noticias ion mas del dempo prc-

íencc : íacisfacen a las dudas : íe aprehenden mas, i no

canían tanto, i aG conviene tcnelic al lado tales íugctos.

§ Las letras tienen amargas las raizcs,li bien fon dul-

ces fus frutos. Nueílra Naturaleza las aborrecej nin?un

trabajo íiente mas, que el de fus primeros rudimentos.

Que congojas, que fudores cueftan a la jubcntud? i afi

por efto, como
5
porque a mcncftcr el eíiudio vna con-

tinua aíiftencia, que ofende a iaíalad,i no fe puede ha-

llar en las occupaciones , cerim'onias, i diuertimientos

del palacio es mcnefter laindaílria, i arte del Maeftro

procurando,que en los divcrtimientos,i juegos pueriles

vaya tan disfrazada la cnfcñanza, que la beva el Prin.*^

íin ícncir , como íe podria hazcr paraq aprendicfc a leer,

formándole vn juego de veinte, i quatro dados, en que

cftuvieícn eículpidas las letras,! ganafe el que arrojados

pintaíe vna, o muchas filabas, o fórmale entero el vo-

cablo, cuyo cebo de la ganancia, i cuyo entretenimien-

to le daria ficilmcntc el conocimiento de las letras^pu-

es mas ai q aprender en los naipes,! los juegan luego los

niííos.Aprcnda a cícrivir teniendo gravadas en vna lami-

na íutii las letras,Ia quaí puefta íobre el papel, lleve por

ella,como por furcos fcgura la mano, i la pluma, exerci-

tandoíc mucho en habituaríeen aquellas letras,dequicrí

fe forman las demás, conque el niño íc enamora del tra-

bajo,atribuyendo a fu ingenio la induftria de la lamina.

$ Las lenguas no fe le an de eníeñar con precep-

tos, que confunden la memoria, fino teniendo a íu la-

do Me-
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do Meninos de divciCis Naciones, que cada vno Ic ha-

ble en fu lengua, con que naturalmente íin cuidaJojni

trabajo las íavra en pocos mcíes.

S Paraquc entienda lo pratico de la Geographia, i

Cofmographia cílen en los tapizcs de fus Cámaras la-

brados los mapas generales de las quatro partes de la

tierra, i las Provincias principales, no con la confufion^

de todos los lugares, ímo con los rios, i montes, i con

alí^unas ciudades, i fortalezas notables, Diíponiendo

también de tal íucrte los efi:anqucs,quc en ellos, como
en vna carta demarcar reconozca (quando entra) e a.

paícaríc ía fituacion del mar, imitadas en fus coilas los

puertos, i ciudades, i dentro las islas. En los globos,

i cfpheras vea la colocación del vno , i otro Emifphe-

rio,los movimientos del cielo, los caminos del Sol, i las

diferencias de los días, i de las noches, no con demoC-

rracioncs rcientiFicas,í]no por via de narración, i entrc-
>

tenimiento. Exerciteíe en os vfos de la Gcomctria, mi-

diendo con varios inftrumentos las diftancias, las altu-

ras , i las profundidades. Aprenda la fortificación fa-

bricando con alguna maía diípuefta para ello plazas ,..

con codas íus eíhadas encubiertas, foíos , valuartcs,

medias lunas , tigcras
,
que dcípucs las bata con pezc-

z^kCüs de artilleria.

Eníayesccn la (argentería teniendo baciados de me-

tal rodas las diferencias de foldados , afi de Caballeria,

como de Infanteria,que ai en vn cxcrciro con las qua-

les fobre vna mcía forme divcríos cíquadrones a imita-

ción de alguna cilampa, donde eílcn dibujados. Con
que no folamentc fe divertirá el Principe , i quedara

cnfeñado, íino cobrara también amor a las fciencias, i

al arte multar. § No
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§ No parezcan a alguno vanos cílos cníáyos para.-

la buena crianza de los hijos de los Reyes, pues mues-

tra la experiencia quantas cofas aprenden por íi mif-

mos fácilmente los niños; que no pudieran con el cuy-

dado de fus Macftros. Ni fe juzguen por embarazo-

ios cftos medios
,
pues Ci para domar , i corregir vn

cauallo, íe an inventado tantas diferencias de bocados,

frenos, cabezones, i muzerolas, i íc a efcrito tanto ío-

brc ello, quanto mayor deve feria atención en formar

vn Principe pcrfecSlo, que a de governar, no íolamente-

a la plebe ignorante, fino también a los miímos Macf-

tros de las fciencias. El arte de Reinar no es don de lai

Naturaleza, fino déla eípeculacion ,. i de h expeiíen-

iS.MhiviJtfuréri cia^ Sciencia es de las íciencias. ** Con el hombre,,

fcienturum hcmimm "^cío la lazott dc eítado , 1 morira con el, íin averfc:

rigtrt, animal tam cntcndido perfeótamcntCi.
varium&muiúpicx. ^ 5^^ .o ^^^ ^ienc V. A. al lado
S. Gre¿.Naí,m Afo^ ^ o '^ "^

/(»g.. tan do¿i:o, i Sabio Maeítro, i tan entendido en todo,,

(felicidad de la Monarquia) que llevara a V. A. con

mayor primor por cftos atajos de las íciencias, i de las;

artes ,
pero no é podido , efcuíar eftos advertimien*-

tos ,
porque fi bien habla con V. A, efte libro ,,

también habla con los demás Princi-

£cs, que fon, i ícran,.

üiénc:
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•TTene a fu cargo Apollo cl Imperio de la luz , i ís

confcrvacion de lo criado, fatiga tan continua,que

vn inflante de fuípcnfion dcftruiria toda la fabrica de

los Orbes , i con todo eío no le pareció a ía Antigüe-

dad, que perderia fu decoro por el adorno de la lira, ni

£ jbaria
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/ . Cantu! Apolltiiift.

erof , taüíjue orniUtu

aflttre, fien medo Gre-

c» vrhíbuí,fei Roma.

tía apiid temptay »«-
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x

2, Aniw't CUYsáptV.it t
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ylrifi.fel.e.s.

haiia falta a fu govicrno aquel divertimiento , lo qiial

rraia Nerón por cfcuía de averie entregado a la mufi-

ca. * I fi bien uvo quien preguntado íi era decente la

Mufica a los Principes, rcípondió,que lupiter ni íona-

va, ni cantava, dando a entender, que no \zs convenia

tal cxercicio , o que en fus ocupaciones publicas , no

era poco tener tiempo paraoir a fus muíicos : no pare-

ze, que fe les deve, negar vn divertimiento tan común,

i natura! al hombre, i tan conforme al alma, de quien

dijeron los Pithagoricos, i Platónicos, que fe formava

al ion, i a la armonía. Con la mufica fe componen las

coftumbres : fe purgan los afectos , i íe encienden los

fpintus en gloria : que es la caula principal, por que íc

vfa della en las batallas. Eftos ,afe<5i:<5S cauía la mufica

quando es honefta , i grave, a laqual deven, aplicarle

los Principes, no a aquella blanda, i lafciva,que afemi-

na los ánimos. A eíla miró la reípucftade Alexandro

Magno, quando aviendole,preícntando la lira de Ado-

nis, mui venerada de toda la Grecia, dijo, que mas cíli-

maria la de Achillcs , i avnquc comunmente íe inter-

preta,que dio , a entender por la lira de Achilles, fu haf-

ta, como quien no admitiaotro divertimiento, que el

de las armas , mas pareze , íegun íuenan las palabras,

que defpreció la lira de Adonis por lafciva , i cftimó la

de Achules, porque con ella corregia fus furores, i era

medicina del animo * Quando la Mufica obraertos

cfedos , ningún diucrtimiento ai mejor para engañar,

i ocupar los pejiíamientos de la juventud, i fulpcndcr

el animo de los cuidados mayores , en que fon tam-

bién mui apropofito aquellas artes nobles, en las qua-

Ics obra el ingeiiio^ i ovedecc la mano, finque pucdar

ofen-
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oíenderíé la gravedad de Principe ^ ni el cuidado del

^ovicrno porque íe entregire a ellas. •* El Emperador 3- N^r^ni^-tam-n

klarco Antonio fe divertía con la pintura : Maximllia- '^;"p-'^';' :'"''/ /'••-

no Segundo con íincelar ; Thcobaído Rei de Nauarra ptAubm concejfu tm.

con la poefia, i con la Mufica , a que también íc apli- ^""7;

ca la Magcítad de Fiiipc Quarco Padre de V. A. quan-

do depone los cuidados de ambos Mundos. En ella

criavan los Eípartanos fu juventud. Platón, i Arifto-

tcles encomiendan por vtilcs a las Repúblicas eíl:os ái-

vcrtimienros. I quando en ellos no repoíara el animo,

fe pueden afedar por razón de eftado, porque al pue-

blo agrada ver entretenidos los peníamicntos del Princi-

pe, i que no eílen fiempre fijos en agrauar íu íeruiduirt-

brc.Por eílo eran gratas al pueblo Romano las delicias

de Druío. ^ ^.Nfcluxnfininvr-

§ Doy cofas ^c an de aduertir en eí v(o de tales ar-
nead.od.;pi,cebat:i,oc

fes. Que le obren a tolas entre ios mui domeiticos, co- ad^ficattent^wnoí-^

mo lo liazia el Emperador Alexandro Severo, avnquc '^'*' ^«•^^'»')^ imhr-

era muí prima en íonar , 1 cantan, rorqüc en los de- ¡is^ohpm'.bm ^vo.

mas caufa defprccioel ver ocupada, con ci plciftro ,, o catm, >r.aflM -violen.

con el pincel la mano
,
que empuña el ceptro , i go-

^^J^^^

vicrna vn Reino. Efto parcze peor, quando a entrado' Fauftuíl.s.an..

la edad , en que an de tener mas parte ios cuidados^

públicos, que los diuertimientos particulares: íiendo

tal nueftra Naturaleza
,
que no aculamos a vn Princi-

pe, ni nos pareze
, que pierde tiempo

,
quando efta o-

cioío, fino quando íc divierte en cfbas arres. La fegunv

da, que no ponga el Principe todo fu cíludio en íer

excelente en ellas, porque dcí^)ues fundara fu gloria,.

mas en aquel vano primor, que en Tos del govierno,,

como le íuccdió a Nerón
,
que íoltava las riendas de

E 2- vn Im:-
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vn Imperio

,
por governar las de vn carro, i íc precia^

. . , va mas de rcprcfcntar bien en el teatro la pcríona de

Comediante, que en el Mundo la de Emperador. Bien

previno eflc inconueniente el Rei Don Álonfo en fus

partidas, quando tratando de la moderación dcílos di~

l.2i.thf.f,et vertimientos dijo. E por ende el Rei, que no [¡{pie-

fe de efias cofas bten ofar^fegun de¡ufo diximos^fin

el pecado , e U mal epanz^a
,
que le ende 'vernia

fi^

gutr le ya^ aun de ellogran dano^ que en^vuefcerta

(ufecho , dexando las cofas mayores 3 i buenas ^por

la.í Viles,

§ La Poefia íi bien es p.irte de la Mufica
,
porque

lo que en ella obra el grave , i el agudo , obran en la

Poeíialos acentos, iconfonantes, i es mas noble ocu-

pación, ficndo aquella de la mano, i cíla de folo c\ en-

tendimiento. Aquella para deleitar, i cita para enfenar

deleitando. Con todo eío noparezc, que conviene

al Principe, porque fu dulzura fuípcndc mucho las ac-

ciones del animo, i enamorado de íus conceptos el en-

tendimiento , como de fu canto el ruifcñor, no íabc,

dejar de penlar en ellos,i íc afila tanto con la futileza de

la Fceíia, que defpues íc embota, i tucrze en lo duro,

i aíjiero del govierno , i no hallando en el aquella dc-

lc¿lacion, que en los vcríos, le defprecia, i aborrezc, i

Alaft,ll>iJt^WJp^ le deja en manos de otro, como lo hizo el Rei de Ara-

gón Don luán el Primero, que ocioíamente confumia

el tiempo en la Pocfia , trayendo de Provincias remo-

tas los mas excelentes en ella , haftaque impacientes

fus Vafallos fe levantaron contra el , i dieron leyes a fu

. ocioío divtitimicnto. Pero como es la Poefia tan fa-

miliar
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miliar en las cortes , i palacios , i haze corteíanos , í

apacibles los ánimos, parezcria el Principe miii igno-

rante, íi no tuvieíe algún conocimiento della, i la üi~

picíc , tal vez , víar , i aíi fe le puede, conceder alguna

aplicación
,
que le dcípiertc , i haga entendido. Muí

gtavcs pocfias vemos de los que governáron el Mun-
do, i tuvieron el timón de la nave de la Iglefia con a-

plauío vniuerfal de las Naciones.

§ Suelen los Principes entrcgaríc a las artes de la

diftilacion, i Ce bien es noble divertimiento, en que íc

dcícubren notables cíenlos, i íccretos de la Naturaleza

conviene tcncllos mui lejos dellas, porque fácilmente

la curioíidad pala a la alquimia, i fe tizna en ella la cu-

dicia, procurando fijar el azogue, i hazcr plata, i oro,

cnquc fe confume el tiempo vanamente con dcfprccio

de todos, i fe gaftan las riquezas prcíentes por las futu-

ras dudofas,o impoíiblcs. Locura cs,que íolamentcíc

cura con la muerte , empeñadas vnas experiencias

con otraSjíin advertir, que no ai piedra fílo'

füfal, mas rica, que la buena

economia.

E 3 Nacca
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Accn- coiT noíotros los afcííos , i la razón llega dcP-

pues de muchos años
,
quando ya los halla apode-

rados de la voluntad, que los reconoce por Señores,

llevada de vna faifa apariencia de bien ,, haftaque la

razón cobrando fuerzas con el tiempo,, i la expcrien-

da,.Kconocc íu Imperio,, i íc opone a la tyrania.de nu-

cílras.
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cftras inclinaciones, i aoctitos. En los Principes rarda

nías c'l:c reconocimiento, porque con las delicias de

los Palacios ion mas robuílos los aíe^Slos , i como las

períonas
,
que les aíiften , aíj-)iran al valimiento , i caíi

Ccmprc entra la gracia por la voluntad, i no por la ra-

zón, todos íc aplican a íiíongear, i poncr.azcchanzas a

aquella , i deílumbrar a eíla. Conozca pues el Princi-

pe eftas artes, armeíe contra fus -afeótos, i contra ios

que fe valen dellas para governallc,

§ Gran defcuido ai en componer los ánimos de

los Principes. Arrancamos con tiempo las yervas in-

frutuoías
,
que nacen entre las miefes, i dejamos cre-

cer en ellos ios malos afeóVos , i pailones
,
que le opo-

nen a larazon. Tienen los Principes muchos Galenos

para el cuerpo , i ningún Epicedio para el animo, el

qual no padece menores achaques, i enfermedades,

antes fon mas graves
,
que las del cuerpo

,
quanto es

mas noble parte la del animo. Si en el uvieíe frente

donde fe trailadafe la palidez de fus malas afecciones,

tcndriamos compaíion a muchos
,
que juzgamos por

el roftro
,
que gozan de feliz falud, i de muchas pros-

peridades, i tienen abraíada el alma con la fiebre de íus

apetitos. Si íe xicfe el animo de vn Tyrano, fe verían

en el las ronchas, i cardenales de fus pailones. * Eníii -'. SireebimurTy

1 r I n_ J r • r J r rL ramorH míHtes
,
pe fe

pedio íe levantan tempcltadcs í-urioías de atecros, -con ^.a,^, lAivatM.&t.

las quales perturbada ^ i ofufcada la razón deíconocc la £iM,^!¿s»íio,tt ctrp».

ad , I apreticnde las colas, no como ion, lino co-
^^^^^ ^^^ /íi,i/,nf i,a-

mo fe las propone la pailón. De donde nace la díver- /« cvnruitusyíimmíM

fiddd de juicios, i opiniones, i la cííimacion varia de l^'^^*'''""''

los objetos íegun la luz a que le los pone. No de otra

fuerte nos fuccdc con ios afectos, que quando mira-

mos.
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iTios las cofas con los antojos largos , donde por vna

parte íe rcpreícntan mui crecidas , i corpulentas, i por

la otra mui diíminuidas, i pequeñas. Vnos miímosfon

los criílalcs, i vnas mifmas las coías, pero eftá la dife-

rencia en que por la vna parte paían las cípecics, o ios

rayos vifunlcs del centro a la circunferencia , con que

íe van efparciendo, i multiplicando, i ofrezcn mayores

los cuerpos , i de la otra paían de la circunferencia al

centro, i llegan deíminuidos. Tanta diferencia ai de

mirar dcfta , v de aquella manera las coías. A vn mií^

ino tiempo , avnque en diveríos Reinos , miravan fa

fnccíion a la Corona el Infmtc Don laime , hijo del

Mar,kifi.Hí^». Kei Don laime el Segundo de Aragón, i el Infante

Don Alonío , hijo del Rci Don Dionifio de Portugal,

JEl primero contra la voluntad de íu padre la renuncio,

i el Segundo procurava con las armas quitarfela al fuyo
^ de la frente. El vno coníiderava los cuidados, i peli-

gros de reinar, i elegia la vida religioía por mas quieta,

i feliz. El otro juzgaua por inútil, i peíada la vida fin

el mando, i ceptro, i anteponia el defeo , i apetito de

reinar a la Ici de Naturaleza. El vno mirava a la cir-

cunferencia de la Corona , que fe remata en flores, i le

parezia viftoía,i deleitable. Elotro confidcrava el pun-

to , o centro della, de donde íalcn las lincas de los dcí^

velos, i fatigas.

§ No menores engaños padczemos en las demás
coías. La mayor grandeza nos pareze pequeña en nu-

cftro poder, i mui grande en el aireño, Deíconoze-

mos en nofotros los vicios , i los notamos en los de-

mas. Que Gigantes íe nos rcprefcntan los intentos ty-

lanos de otros, que Enanos los nueítrosí Tenemos

por
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por virtudes los vicios, queriendo, que la ambición

íca grandeza de animo , la crueldad juíticia, la prodi-

galidad liberalidad, la temeridad valor, fm que la pru-

dencia llegue a difcernir lo honcfto de lo malo, i lo vtil

de lo dañofo. * Aíí nos encañan las colas miradas fo- 2. Taud prudintU

lamente por vna parre de los antojos de nueltros atec-
^,,;,^| „,^.^, dtfitr.ai

tos, o pailones. Solamente los beneficios fe an de mi- ««»?.

rar por ambas. Los que fe reciben parezcan fiemprc
"'

'' '
''*'

mui grandes, los que fe dan, mui pequeños. No íola-

mente le parecian afi al Rei Don Enrique el Quarto,

pero aun los olvidava, i folamentc tenia prcfentcs los

í'crvicios, que recibia, i como deuda trarava de paga-

líos luego. No pienfc el Principe, que la merced, que

hazc, es marca, con que deja feíialado por cfclabo a

quien la recibe, que cfta no feria generoíidad, fino ty- ^

rania, i vna efpccic de comercio de voluntades, como
de efclabos en las coilas de Guinea , comprándolas a

precio de gracias. Quien da, no a de peníar, que im-

pone obligación. El que la recibe
,
picnic

,
q^uc q^ueda

con ella.

§ En las reíolucíones de mover ía guerra : en los

tratados de la paz : en las injurias, que fe hazen: en las

que (e reciben , ícan fiemprc vnos mifmos los criftatcs

de la razón por donde íe miren con igualdad. A nadie

conviene mas cfta indiferencia, i jufticia en la confide-

racion de las cofas, que al Principe
,
que es el fiel de fu

Reino , i a de hazer perfcdlo juicio de las cofas
,
para

que fea acertado fugovierno , cuyas valanzas andarán

deíconcertadas , fi en ellas cargaren fus aféelos, i pafio-

nes, i no las igualare la razón. Por todo ello conuiene,.

q^ue lea grande el cuidado, i atención de losMacrtros

F en dcf-
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«n dcíenganar cl entendimiento del Principe, dándole

a conozcr los engaños de la voluntad,í la vanidad de fus

aprchenfiones, paraque libre,i deíapafionado haga per-

feólo examen de las cofas. Porque íi íc confidcran bien

las caidas de los Imperios, las mudanzas de los citados,

Jas muertes violentas de los Principcs,caíi todas an naci-

do ¿c la inovcdicncia de los afed:os,i pailones a la razón.

§ No es mi diclamcn, que fe corten los af:e¿los, o

que fe amortigüen en cl Principejporquc íin ellos que-

daria inútil para todas las acciones generólas, no avien-

do la Naturaleza dado en vano el amor, la ira, la eípe-

ranza, i cl miedo, los quaíes, fino fon virtud,íon com-

pañeros dclla, i medios, con que íe alcanza , i con que

obramos mas acertadamente. El daño cfla en el abufo,

i defordcn dcllos
, que es lo que íe a de corregir en el

Principe, procu:ando,aue en lus acciones no íe govier-

ne por íus afeólos , íino por la razón de cftado, Ava
los que ion ordinarios en los demás hombi es,no con-

vienen a la Magcftad. En íu retrete íolia enojarfe Car-

los Quinto, pero no,quando repreícntava la pcrfona de

Emperador. Entonzcs mas es el Principe vna idea de

Govcrnador,que hombre. Mas de todos, que fuyo. No
a de obrar por inclinacion,íino por razón de govierno.

No por genio propio , fino por arte. Sus columbres

mas an de ícr políticas
,
que naturales. Sus dcfeos mas

an de nazer del corazón déla República, que del fuyo.

Los particulares íe goviernan a fu modo, los Principes

Cegun la conveniencia común. En los particulares es

doblez difimular fus pafiones, en los Principes razón

de cíbdo. Ningún afeólo fe deícubrió en Fiberio ,

quanJo Piíon cxecurada por fu orden la muerte de Ger-

mánico,
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manico, íc le pufo delante. ^ Quien govierna a todos s. '^"So mfigk ex.

con todos a de mudar de areCto , o molcraríe li convr- ru.numpmmif^ra.

iiiere dcínudo dcllos. ^ Vna mirma hora lo a de ver íe- r.oKe,/i}íe vkekjhtia.

vero, ibenianorjuluciero, i clemente iliberal,! parco,
^"^-^cíaufi^^ueviM,

fcgun la variedad de los caíos, ^ en cjue fue gran maei- p^etur.

tro Tiberio, vicndoíe en íü frente tan mezcladas las fe- '^"^l^'^
^•'"^''•''-

,_'. f,. r 1- ^.IJludeftfaceré, <¡kt

nales de ira, i maníedumbrc, que no le podía penetrar -u^^cum^ofHi fitAm.

por ellas fu animo. ^ Si el Prmcipe no venze afi, i dif- t^Hmfcjftsfiíñíre,

haza. íus mclmaciones naturales, obrara liempre vni- ^^re^peri^Buridc

formementc, i íc conozeran por ellas íus fines, contra í-^. Scn.ir. MtA.
^

vn prmcmal documento político de variar las acciones, ,^. ^, ,.^ /,,,^ ,„'._

para zelar ios intentos. Todos los Principes peligran naienexentem Pna-

porque les penetran el natural, i por el les íianan la vo- ^'f"*^''''
'^J/^f''^

luntad, que tanto conviene mantener liore, para íabcr tit/^fja,

governar. En reconociendo los Miniílros la inclinación TacJiy.i.ennAl.

del Principe le liíongean, dando a entender, que ion del

mifmo humor. Siguen íus temas , i viene a fer vn go^

vicrno de obftinados.

§ Entre los afectos , i pailones quenta Ariíícreíes-

la vergüenza , i la excluye del numero de las virtudes

morales
,
porque es vn miedo de la infamia , i pareze, 1

que no puede caer en el Varón bueno , i ccnftante , el >

qual obrando conforme ala razón, de ninguna coía fe

deve avergonzar. Pero San Ambroíio la llama virtud,

que da modo a las acciones '' Lo qual le podría en- ?. vulcha vinat tji

tender de aquella vercruenza ircrcnua, i natural, que '^'^""-'^'^^ &/K^.tíf^

nos preíerva de incurrir en cofas torpes, i ignominio- ,nf.iatí,fedet:ant 1»

ías, i es feñal de vn buen natural, i areumcnto, que cf iffs ¡¡ tUatur ferrr.s.

tan en el animo las ícmillas de las virtudes , avnquc no urared-.arü letjucKdK

bien arraigadas , i que Ariffotelcs habla de la vero;uen- »' ^'*'^ trdecorum

„ • • r
'"

1 n 11 1 I
•

I
*" Urmoreíonet tasa, ¡5.

za vicióla, i dcítemplada, la qual es nociva a las virtu- ^^^¿^^¿m.

F 2 des,a(i
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des, aficomo vn roció ligero cria, i fuftenta las yer-

bas j i fi paía a fer cfcarcha , las cuczc , i abrafa. Nin-

euna virtud tiene libre cxcrcicio , donde efta pafion es

_ fobrada, i ninguna es mas dañóla en los Principes , ni

que mas fe cebe en la generofidad de fus ánimos, cuya

candidez (.Ciy2 no es flaqueza de animo) íe avergüen-

za de negar, de contradecir, de reprehender, i de cafti-

gar. Encogeníe en fu grandeza, i en ella íc afombran

,

i atemorizan, i de feñores fe hazen eíclabos de li mií-

mos, i de los otros. Por fus roftros fe eíparze el color

de la vergüenza, que avia de eftar en el del adulador,

del mcntiroío , i del delinquente , i huyendo de fi miC-

mos fe dejan engañar, i governar. Ofrczcn , i dan , lo

que les piden, fin examinar méritos rendidos a la de-

manda. Siguen las opiniones agcnas , avnque conoz-

can, que no fon acertadas, por no tener conftancia pa-

ra replicar, eligiendo antes el íer convencidos, que con-

venzcr. De donde nacen ^ravifimos inconvenientes a

ellos, i a fus cflados. No íe a de empachar la frente del

6. QuoruniLim p4- ^^^ govierna : ficmprc íe a demoftrar ferena, i firme. ^

,i.n> idónea iftverf. ] ¿{] conLiicíic mucho cutar a los Principes efta pafion,

^ „ /í.«,,« 1 rompcilcs cite empaciio natural, armándoles de va-

¿rj!dtrant. Stncea. lor, i conílancia el animo, i el roftro contra la liíonja,

la mentira, el engaño , i la malicia, paraque puedan

rcpichcndellas , i caíligallas , coníervando la entereza

Real en todas fus acciones, i movimientos. Eftc afec-

to , o flaqueza fue mui poderofa en los: Reyes Don
luán el Segundo, i Don Enrique el Quarto, i afi peli-

gro tanto en ellos la reputación , i la Corona, En la

cura delta pafion es mcncíler gran tiento
,
porque Ci

bien los demás vicios fe an de cortar de raiz, como las

zarzas
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zírzas, cílc fe a de podar folamente, quitándole lofu-

pcrfluo , i dejando bina aquella parte de vergüenza,

que es guarda de las virtudes, i la que compone todas

las acciones del hombre
,
porque fin efte freno quc-

xJaria indómito el animo dd Prnicipe, i no reparando

en la indecencia, i infamia, fácilmente feguiria fus an-

tojos , facilitados del poder , i íe precipitaria. Si ape-

nas con buenas artes fe puede, coníervar la vergüen-

za, 7 que feria fi íc la quitaícmos? En perdiéndola Ti- y.vixmiíiulioHe.

bcrio íc entregó a todos los vicios , i tyranias. « Por I¡^
P'^f'^'"'"'"*"-

,

cito dijo Platón, que temiendo lupiter no íc perdieíc s.PiílrtrttomfceUrA

el genero humano, ordenó a Mercurio, que rcparticfc J*>*"*^ '^'^ <j^^'^»^'^ f^»'
"^

,
, , I

. , . V,4 . ' rKpupo/t^iíamremttt
entre ios hombres la vergüenza, i ia julticia, paraquc puáore,^metuf>í9

fe pudieie confcrvaí". tanta ,H¿em, vteÍ4.

%. TVT ^ ^ r 1 r> • • • • '"''• T*"t,Ulf. /,
S No es menos dañólo en los cnncipcs, m muí ^,¡^^1,

diílante dcfta pafion , la de la comiícracion ,
quando

ligeramente fe apodera del animo, i no deja obrar a la

razón , i a la juíticia, porque condoliéndole de entrií^

,rezer a otras, o con la reprehenfion , o con el caftigo,

no fe oponen a los inconvenientes , aunque los reco-

Hozcan , i dejan correr las colas. Hazenfe fordos a los

clamores del pueblo. No les mueven a compafion los

daños públicos , i la tienen de tres , o quatro, que fon

autores dellos Hallaníc confufos en el delito agcno, i

por deíembarazarfe de fi mifmos, eligen antes el difi-

raular, o el perdonar, que el avcrigualle. Flaqueza es

de la razón , i cobardía de la prudencia , i conviene

mucho curar con tiempo eíla enfermedad del animo,

pero con la miíma aduertencia
,
que la de la vergüen-

za vicióla , paraque íolamente íc corte aquella parte,

de comiferacion fi[aca,i afcminada,quc impide el obrar

F 3 varo-
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varonilmente , i íc deje aquella compaíTon gcncroía,

tan conuenicntc en los Prindpes
,
quando lo di¿la la

razón, fin daño del foíiego publico. La vna, i otra pa-

fion de vergüenza, i comiíeracion íe vcnzcn , i fugetan

eon algunos silos opueftos a ellas
,
que enjuguen , i

defequen aquella ternura del corazón, aquella fragili^

dad del animo, aquella flaqueza de la virtud, i le ha-

gan robufto, librándole deltos temores íerviles. A po-

cas vczes, que pueda el Principe , avnquc íca en coía*

menores, tener el animo firme, i conftantc, i recono-

zer fu poteíiad, i fu obligación, podra deípues hazer lo.

mifino en las mayores. Todo eftá en defcmpa.-

charfc vna vez , i hazcrfe temer, i

i'everencur.

Coüfidc-
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/^Onfiderada anduvo la Naturaleza con c! Vnicor-

nio. Entre los ojos le puío las armas de la ira. Bien

es menefter
,
que íe mire a dos luzes cfta pafion tan

tyrana de las acciones, tan feñora de los movimientos

del animo. Con la mifma llama, que levanta, íe dcC-

lumbra.
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lumbra. El tiempo folamcnte la diferencia de la lo-

cura. En la ira no es vn hombre el mifmo, que antes,

porque falc de íi mifmo. No la a mcnefter la fortaleza

7. NiwtiefiAtmftr. para obrar. * Porque cfta es confiante , aquella varia,

tituÁ» pí'.9CAxAm ^1^^ f^j^jj ^ i aquella enferma. * No fe vencen las bata-

2. Qurd lihittM eft lias con la liviandad, i ligereza de la ira. Ni es fortale-

^uamhanrAbiracun. jr^ la que fe mucvc fin razon. Ninguna enfermedad

Yir^.jhtJer» ab <». del animo , mas contra el decoro del Prmcipe
, que

serta
, fiM-iem 4b infi^ cfta , Dorque cl airaríc fuponc deíacato , o of?nía reci-

bí, ,'¿M4»í<í(^<íí'r(», 11 XT n r c •

* bida. Ninguna mas opueita a íu oíicio, porque mn-

guna turba mas la íercnidad del juicio, que tan claro lo

a mcncíler el que manda. El Principe, que íe deja lle-

var de la U'a, pone en la mano de quien le irrita las lia-

ves de fu corazón, i le da poteííad íobrc íi miímo. Si

tuuiera por ofenía ,
que otro le deícompufieíc cl man-

to Real , tenga por reputación
,
que ninguno le dcf-

componga el animo. Fácilmente le defcubririan fus

definios, 1 prenderían fu voluntad las azcchanzas de va

enojo.

§ Es ía ira vna polilla, que íé cria, i ceba en la pur-

pura. No fibe fer zufrido cl poder. La pompa engen-

dra fobervia, i la íobervia ira. Delicada es la condición

de los Principes. Eíj^cjo
,
que fácilmente íe empaña.

Cielo, que con ligeros vapores fe conruiba , i fulmina

rayos. Vicio, que ordinariamente cae en ánimos gran-

des , i generofos impacientes, i m.aí zufriuos, aíemc-

janza del mar, que ficndo vn cuerpo tan poderofo, i

noble íc comueve , i perturba con qualquier foplo de

viento. Si bien dura mas la mareta en los pechos de

los Reyes, que en el, principalmente quando intervie-

nen ofenías del honor, porque no Icsparezc^ que le

puedea



políticas. 49

pueden recobrar íin la venganza. Nunca puJo el Rei Mar.hijt, Hijf.

Don Alonfb el Tercero olvidar'la deieoitcíia del Rei

Don Sandio de Navarra, que dada !a batalla de Arcos

fe voluio a fu Reino fin dcípedirfe del , i no fofegó en

la ofeafa , haftaque le quitó el Reino. Es la ira de los

Principes, como la pólvora, que en cncendicndoíe,

no puede dejar de bazer íu cfedlo. Anuncio de la

muerte la llamó el Efpiritu Sancl:o , j i aíi conviene i. lndí¿»ati9 Prineé-

mucho, que bivan fiempre Señores dclla. No es bien,
^/^""f'/j.^'"^

"'

que quien a de mandar a todos , ovedezca a cíla pa-

jfion. Coníideren los Principes, que por cíío no íc pu-

fo en fus manos por ceptro cofi,conque pudicfen ofen-

der , i íi tal vez llevan los Reyes delante vn cftoquc

dernudo, iníignia es de jufticia, no de venganza, i

aun entonzes la lleva otra mano, paraque íe inter-

ponga el mandato entre la ira , i la execucion. De los

Principes pende la íalud publica,i peligraría ligeramen-

te fi tuvicfcn tan precipitado conícjero,como es la ira.

Quien eftaria feguro de fus manos ? porque es rayo la

ira, quando la impele la potefl-ad. E porqueta ira del /./•.«/•?•-?»

Kej (^ dijo el Rei Don Alonfo en fus partidas ) es mas
fuerte^ t mas daíiofa^ que la de los otros ornes, por

que la puede mas ayna cumplir
^
porende debe fer

mas apercebído
, quando la O'viere en faberla fofrtr.

Si los Principes íe vieícn, quando eílan airados, cono-

ce rian, que es deícompoftura indigna de la Mageftadj,

cuyo íofiego , i dulce armonia de las palabras, i de las

acciones mas a de atraer
,
que eípantar, mas a de dejar

amarle, que hazc fe temer.

§ Reprima pues el Principe los cfedos de la ira, i

G íina



JO EMPRESAS
íino fuípeiida fu furor , i tome tiempo para la cxecu-

/. / o^tus,j\ 2, don, afi lo aconfeja el Rci Don Alonfo el Sabio. *Dí-

he el Rey [ofrir¡e en lafañafajia que fea ^ajfada ,

e quando lo ficierefeguirfele a gran pro , ca podra

efcoger U 'verdad , efaz^er con derecho , lo queji-

Zjiere. En íi experimentó el Emperador Thcodoíio

cfte incenveniente , i hizo vnalci
,
que las íentcncias

capitales no fe cxecutaíen,liafta dcípucs de treinta dias.

Eílc decreto avia hecho primero Tybcrio hafta diez

4, id^ut vitíf^atium dias,pero no queria que íc revócale la fentencia. ^ Bien
d^wnatísprorcgarc.

confiderado, fi fucra para dar luo;ar a la gracia del Prin-

bertASAdfoenitetidhm Cipe, 1 a quc íc reconocicíc del, pero Tyberio como
^^^^-

, , tan cruel no víáva dclla. ^ A Aucruílo Ceíar aconfeió
Tacit.iib.Stannál. ¡- r ^ ] r
f. Ñeque Ttbernu Athcnedoro, quc no dicle orden enojado Ini avcr pri-

interieñu timporü ixiero pronunciado las veinte , i quatro letras del abc-

TJuMb.s.Ann^l cedario Griego.

§ La conferencia fobrc la injuria recibida encien-

de mas la ira
,
por efto prohibió Pytagoras

,
que no íc

hiriefe el fuego con la elpada, porque la agitación abi-

va mas las llamas, i no tiene mayor remedio la ira, que

el íilencio, i retiro. Por íí miíma fe confume , i extin-

gue: Aun las palabras blandas fuelen fer rocios íobrela

fra!^ua,quc la encienden mas.

§ Habita la ira en las orejas, ó por lo menos cfta

caíi fiemprc aíomada a ellas, eftas deve cautelar el Prin-

cipe
,
paraque no le obliguen íinieílras relaciones a dcf-

componerle en fus iras ligeramente. Por efto crco,quc

la cftatua de luoitcr en Creta no tenia orejas
,
porque

en los que goviernan Hielen fcr de mas daño, que pro-

vecho
,
yo por ncccíarias Us juzgo en los Principes

,

como



políticas. jr

como eílenbien advertidas, iíc confulten con la pru-

dencia, fin dcjaríe llevar de las primeras imprcfioncs.

Conveniente es en ellos la ira
,
quando la razón la

mueve, i la prudencia la compone. Zufrillo todo, ó es

ignorancia, ó íervidumbre. Donde no eíla la ira falta

la juílicia. La paciencia demaíiada aumenta los vicios,

i hazc atrevida la ovedicncia.,

§ También es loable , i mui importante en los

Principes aquella ira hija de la razón
,
que cftimulada

de la gloria obliga a lo arduo, i gloriólo, fin la qual

ninguna cola grande íe puede comenzar , ni acabar.

Efta es , la que con gcncroíos eípiritus ceba el cora-

zón, i lo mantiene animofo para vencer dificultades»

Piedra de amolar de la Fortaleza la llamaron los Aca.-

demicos, i compañera de la virtud Plutarcho.. Tlutarche..

§ En los prmcipios del' Reinado- deve el Frincipe-

difimular la ira, i perdonar las ofcnías recibidas antes,

como lo hizo clRei Don Sancho el Fuerte, quando AÍAr.hiJ}.H>^..

íuccdiÓ en la Corona de Caftilla. Con el imperio íe

muda de Naturaleza , i afi también íe a de mudar dc;

afeólos , i pafiones, Supercheria íeria del poder,, ven-

garle de quien ya ovcdezc. Conten tcíe el ofendido de-

verle fcñor, i vafallo al ofeníbr. No pudo el cafo dalle-

mas generóla venganza. Ello confideró el Rei de Fran-

cia- Ludovico Duodécimo, quando proponiéndole,,

que vcngaíe las injurias recibidas fiendo Duque de Or-

liens dijo. No con^uiene a 'vn Rei de Francia, ven.-^

gar las tnymas del Duque de Orliens^

S Las ofenías particulares hechas a la períona, i no'

a la dignidad no a de vengar el Principe con la fuerza.

del poder, porque (i bien parezen inseparables „ con-

G 2. viene-
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í. NAmjiUgutHS of.

f.cij termints, thfe^utu

ergx ImperAttrem ex-

utt,eittfdem^ marte

,

(S' IhíIh meo Utatcu

ejl-ioderotfifonamjj a

JttKo mea , & frtvA-

tM intmicttitu , non

'Trtncipü vfafiar.

Tac. Ith, 3 . ann.

Mar,hfJi.HiJ¡>.

viene en muchas acciones hazer cfta diflincion nafá-

<][ue no fea terrible , i odioía la Mageíiad. Enefto creó

fe fundó la reípuefta de Tiberio
,
quando dijo

,
que fí

Piíon no tenia en la muerte de Germánico mas culpa,

que averie holgado della, i de íu dolor , no queria caf-

tigar las cnemillades particulares con la fuerza de Prin-

cipe. ^ Al contrario no a de vengar el Principe, como
particular las ofcnías hechas al oficio, o al eftado, de-

jandoíc luego llevar de la pafion, i hazicndo reputa-

ción la venganza, quando conviene diferilla para otro

tiempo,© perdonar porque la ira en los Principes no a

de íer movimiento del animo , fino de la convenien-

cia publica, a efta miró el Rci Don Fernando el Carbó-

lico
,
quando avicndole el Rei de Granada negado el

tributo, que íolian pagar fus antcceíores diciendo, que

eran ya muertos , i que en fus caías de moneda no íc

labrava oro, ni plata, ímo íe fi^rjavan alfanjes, i hierros

de lanzas. Difimuló efta hbertad, i arrogancia, i aícn-

tó treguas con el, remitiendo la venganza para quando

las colas de fu Reino cftuvicíen quieras, confultandoíc

mas con el bien publico, que con fu ira particular.

§ Es también oficio de la prudencia diíimular la

ira, i los enojos, quando feprcfume, que puede fuce-

dcr tiempo en que fea dañólo el averíos defcuvierto.

Por cfto el Rei Cathohco Don Fernando, aunque le-

tcnian mui ofendido los Grandes dihmuló con ellos

quando dejó el govierno de Cartilla, i fe retiró a Ara-

gón, defpidiendoíe dellos con tan agradable femblan-

te, i tan fin darfe por entendido de las ofenías recibi-

das, como (\ anteviera, que avia de volver al govierno

del Reino, comoíuccdió delpues.

S Vn
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§ Vil pecho geiierofo difimula hs injurias , i no

las borra con la exccurion de la ira, fino con íus mif-

mas hazañas, que es noble, i valeroía venganza. Mur-

murava vn caballero (quando el Rei Don Fernando MarMfl.Híjp.

el Santo eftava íobre Sevilla) de Garzi Pérez de Vargas,

que no era de fu linaje el eícudo ondeado
,
que traía:

difimuló la ofenía , i al dar vn aíalto a Triana , íe ade-

lantó, i peleó tan valientemente
,
que íaco el eícudo

abollado, i cuvierto de íaetas , i volviendofe a íu emu-

lo
,
que cftava en lugar feguro dijo. Con raz^on nos

quitáis elefciido de nuejiro Unage ¡pues lo ponemos

en tales peligros j 'vos lo merecen mejor
,
que lo re-.

catáis 7710^. Son mui zufriJos en las calumnias los

que fe hallan libres clellas , i no es menos valor venzcr

cfta pafion, que al enemigo.

S Encender la ira del Principe no es menos peli-

grólo
,
que dar fuego a vna mina , o a vn petrardo, i

aunque íea en favor propio es prudencia templalla

,

principalmente, quando es contra perlonas Podcrofas,

porque tales iras fuelen rebentar defpues en daño de

quien las caula. En cito fe fundaron los Moros de To- Mau fftfiMi^i

ledo, quando procuraron aplacar el enojo del Rei Don
Alonío el Sexto contra el Arzobiípo de Toledo,

i contra la Reina, porque les avian quitado

la Mezquita fin orden fuya.

G 3 CoB
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% f^On propio daño íe atreve la invidia a las glorias,.

i trofeos de Hercules. Sangrienta queda fu boca,,

quando pone los dientes en las puncas de fu Clava. De
/i mifma íe vcng-a. Todos los. vicios nacen de alcruna

apariencia, de bien ^ o delcdacion , eíle de vn inti-

mo, tormento
,^ i rencor del bien agcaoo. A los demás,

les;
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les llega dcípue*^! caftigOja eíle antes. Piimero fe ceba

la invidia en las entrañas propias , cjue en el honor del

vecino. Sombra es de la virtud. Huya íu luz quien la

quificrc evitar. El íacar a ios rayos del íbl fus ojos el

Buho cauía emubcion, i iñvidia a las demás aucs. No
le períiguiéran íi fe encerrara en el olvido , i íombras

de la noche. Con la igualdad no ai competencia, en

creciendo laFortuna dd vno,crece la invidia del otro.*

Deíconozcaíe a la fama, a las dignidades , i a los ofí- /• /«/!>-« nteruühtu

cios , el que fe quifiere defcoriozer a la invidia. En k lZ%Z"ZZl¡lü
Fortuna mediana fon menores los peligros. * Regulo ocuiuintro(picere,mt.

bivio fesuro entre las crueldades de Nerón, porque '^^'"^fortm^^md.
_..<-' ' l \. Ité magts txtgercy íjua,

m nobleza nueua, i fus riquezas moderadas no le cau- ^uosw<tí¡uovtdtre»

íavan invidia. ^ Pero feria indif^no temor de vn animo t^í'-^'^--?-^'/?.

f ^ f . . ,.
, ,

2.Ex mediocritate
generólo. Lo que íe nividia, es lo que nos haze mayo- fonuntfaKcfrAferi-

res. Lo que íe compadezc, nos eftá mal. Mejor es fer f^/'/'wf
.^

mvidíados, que compadecidos. La invidia es eítimulo ^ , niiia noia ceneris

de la virtud, i eíjíina, que como a la roía, la coníerva. tf^trtmds^Ke^invi-

Fácilmente fe defcuidaria, Ci no fuefc emulada. A mu- ff^/f« "f-
cnos hizo mandes la emulación , i a muchos feíizes \á. ^l *

invidia. La gloria de Roma creció con la emulación

de Carthago. La del Emperador Carlos Quinto con
la del Rei Franciíco de Francia. La invidia trujo a Ro-
ma a Sixto Quinto de donde nació fu Fortuna. Nin-
gún remedio mejor, que el dcíprccio, i levanrarfe a lo

gloriofo , haílaque el invidiofo pierda de viíla al que
pcríiguc. La fombra de la tierra llega haíla el primer

orbe, confín de los elementos, i mancha los reíplan-

dores de la Luna
, pero no ofende a los Planetas mas

levantados. Quando es grande la fuerza del fol vejize,

i deshazc las nieblas. No ai invidia íi es mui diíigual

la com-
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la compccentia , i aíi íolo cftc es ííi remedio. Q^ianto

mas prcfto íe fubierc al lugar mas alto , raneo menor
íera la invidia. No hazc humo el fuego

, que fe enci-

ende luego. Mientras regatean entre ü los méritos,

creze la invidia, i fe arma contra aquel
,
que íc ade-

lanta,

§ Es también remedio cierto levantar ía Fortuna

en Provincias remotas
,
porque el que vio nazer, i ve

crezer al fugeto le invidia. Mas por la vifta, que por el

oido entra la invidia. Muchos Varones grandes la pen-

íaron huir retirandofc de los pucílos altos. Tarquinio

Confuí por quitaife de los ojos de la invidia, eligió vo-

luntariamente el deftierro. Valerio Publio quemó fus

caías , cuya grandeza le cauíava invidioíos. Fabio re-

nunció el Confulado diciendo: ¡t^gora dejara la in~

litdia a lafamilia de los Fabios. Pero pienío, que íc

engañaron
,
porque antes es dar venganza , i occaíion

a la invidia , la qual no deja al que vna vez pcríiguió,

iiaíla ponellc en la vltima miíeria. No tiene fombras

el Sol
,
quando efta en la mayor altura

,
pero al pafo,

que va declinando, crezen, iíceíl:ienden,aíi la invidia

períigue con mayor fuerza al que empieza a caer, i co-

mo hija de ánimos covardes íiempre teme, que podra

bolucr a levantarfe.

§ No íicmpre roe la invidia los cedros levantados;

£al vez rompe íus dientes , i cníangrienta fus labios en

ios efpinos humildes mas injuriados, que favorecidos

4/,v<^ de la Naturaleza, i le arcbaran los ojos , i la indigna-

ción las milcrias , i calamidades agenas , o ya lea, que

dleíbaria fu malicia, o ya que no puede zufrir el valor,

i con-

'-T-/*ó/7-/y T-'
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i coní^ancia del que padeze, i la fama
,
que refulta de

los agiabios de la Fortuna. Muchas caulas de compa-

íion,i pocas, o ninguna de invidiaíe hallan en cL'\utof

dcfte libro, i ai quien invidic fus trabajos-, i conti-

nuas fatigas, o no advertidas, o no remuneradas. Fa-

tal es la emulación contra el. Por íi miíma naie, i fe

levanta íin cauía atribuyéndole cargos
,
que primero-

los oye, que los aya imaginado. Pero no bailan a tur-

bar la íeguridad de fu aaiimo candido , i atento a fus

obligaciones: antes ama a lainvidia porque le defpicr-

ta, i a la emulación
,
porque le incita.

§ Los Principes, que tan íliperiorcs íe hallan a fos"

demás, deíprecien la invidia. Quien no tuviere valoc

para ella, no lo tendrá para fcr Principe. Intentar ven-

celia con los beneficios, o con el rigor es imprudente

cmprefa. Todos los monftros fugetó Hercules, i con-

tra eíte ni bafto la fuerza , ni el beneficio : por ningu-

no depone el pueblo las murmuraciones , todos le

parezen deuda,i íe los promete mayores,que los quere-

crbe. Las murmuraciones no an de extinguir en el Prin-

cipe el afecloa lo gloriofo.Nadale ade acovardaren fus

Emprefas. Ladran los perros a la Luna , i ella con ma-

geítuoío deíprecio proíígue el curfo de fu viaje. La

primer regla del dominar es fiber tolerar la inviuia. *
4. Anfrimá Hegnl

efi . fojfe tnvtdtéimge»

§ La invidia no es mui dañoía en lasMonarchias, r». Séneca,

antes fucle encender la virtud , i dalla mas a conozer,.

Guando el Principe es juico, i conftante, i no dá lige-

ro crédito a las calumnias. Pero en las Repúblicas

donde cada vno es parte, i puede executar íus palioiies

con la. parcialidad de parientes, i amigos es mui peli-

H groía
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groíá, porque cria diícordias , i vandos , de donde na-

zcn las guerras civiles, i dcftas las mudanz.as de domi-

nio. Efta es la que derribó a Anibal , i a otros grandes

Varones en los tiempos paíados, i en eftos pudo po-

ner en duda la í^tan lealtad de Anídelo Baduero Clarifi-

mo Veneciano , gloria, i ornamento de aquella Repú-

blica, tan fino, i tan zelofo del bien publico
,
que aun

defterrado , i pcríeguido injuftamcnte de fus émulos

procurava en todas partes la confervacion, i la grande-

za de fu Patria.

S El remedio de la invidia en las Repúblicas es la

igualdad común, prohibiendo la pompa , i la oftenta-

cion
,
porque el crecimiento , i luftre de las riquezas es

quien la deípierta. Por efto ponia tanto cuidado la Re-

publica Romana en la tafa de los gaftos ruperfluos,i

en dividir los campos , i las haziendas
,
paraque fuefc

igual la facultad, i poder de fus Ciudadanos.

§ La invidia en los Principes es indigna de Íli gran-

deza por fer vicio del inferior contra el mayor. Fla-

queza es echar menos en fi, lo que fe invidia en otro.

Eíla pafion es mas vil, quando el Principe invidia el

valor, o la prudencia de íus Miniftros
,
porque eftos

fon partes íuyas , i la cabeza no tiene invidia a los pies

de que fcan mui fuertes para fuftentar el cuerpo , ni a

los brazos por lo que obran , antes fe gloria de tener .

tales inftrumentos. Pero c[uien reducirá con razones

al amor propio de los Prin-cipes , como fon fupcriores

en el poder, lo quieren íer en las calidades del cuerpo,

T .>.-..•.! del animo. Aun la fama de los verfos deLucano dava

cjinfí acecttdttanr, cuidado a Ncio en medio de tantas grandezas. ? I aíi

es me-
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es mcncftcr, aue los que andan cerca , eílen mui ací- (^uodfam^ carminum

vertidos para huir la cümpetencia con ellos del íaber, f^P^'^^'^^^^^r,,

V del valor , i licl calo los pulieren en ella procuren

ceder con dcftreza, i concedcUes el vc4icimicnto.

S Ninguna invidia mas peligróla
,
que la que na-

zc entre los nobles , i afi fe a de procurar, que los ho-

nores , i cargos no parezcan hereditarios en las fami-

lias , fino que pafen de vnas a otras ocupando los mui
ricos en cargos de oftcntacion, i gallo, i los pobres en

aquellos, con que puedan rehazeríc, i íuftentar el es-

plendor de íu Nobleza.

S La emulación glorióla, la que no invidia a I.t

virtud, i grandeza agena, fino la echa menos en fi,i la

procura adquirir con pruevas de fu valor, i ingenio ,

efta es loable , no vicio , íino centella de virtud, naci-

da de vn animo noble, i gcnerofo. La gloria de Mil-

chiades por lavitoria, que alcanzó contra los Ferias en-

cendió rales llamas en el pecho deThemiílocles, que

confumicron e! verdor de fus vicios, i compueftas íus

collumbres, antes depravadas, andava por Athenas, ^*

como fuera de íi, diciendo. Qjie los trofeos de Aíic-

chiades le cfHÍta'van el (uefio , i tratan depuelado.

Mientras tuvo competidores Vitellio corrigió fus vi-

cios, en faltando les dió hbre rienda. ^ Tal emulación s.Tamipfe.exereí.

es la que le a de cebar en las Repúblicas con los pre- ,^ , , . „'

míos , los trofeos, i eiíatuas , porque es el alma de fu ¿k externes worcspr»'

coiiíervacion, i el efpiritu de fu crrandeza. Por efto las ^y^'^Vi r, i

Repúblicas de Helvecia no adelantan íus conhncs , i

falen pocos Varones grandes dellas , aunque no falta

valor , i virtud a íus naturales
,
porque fu principal in-

H 2 áituto
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ftituto es la iguadad en todo , i en ella ccíá la emiik-

cion, i íin la competencia fe cubren de ceniza las as

cuas de la virtud militar, ,,

§ Pero íi bien es conveniente, i ncceíliria eíla emu-

lación entre los Miniftros,no deja de ícr peligroíaipor-

f. SdestU milhi<i,& que el pueblo, que es el que cria eftas emulaciones, ^

rumorepDpKlh quíne- fg dividc , í aplaudiendo vnos a vno , i otros a atro, íc
mine fí''e <tmulo fimt. • i I

• j I
• r I r J-

Tiitit Ub i 4, «mal. enciende la competencia de ambos, i le levantan íedi-

ciones , i tumultos. También el defeo de preferirle Í€

arma de engaños , i artes , i íe convierte en odio, i in-

vidia la emulación : de donde nazen m'^vcs inconveni-o
entes. Defdcñado Metcllo deque le nombraícn por íli-

ceíoren Eípaña Citerior a Pompeyo, i invidiofo deííi

gloria licenció los Toldados, en flaqueció las armas, i

íuípcndió las provifiones. Deípues hizo lo miímo
Pompeyo, el qual íabiendo, que era fu fucefor el Con-
fuí Marco Fopilio, porque no ganafe la gloria de ven-

zer a los Numantinos alentó pazes con ellos mui afreii-

toías a lagrandezaRomana. En nueílro tiempo íe per-

dio Grol por las diferencias de los Cabos , que ivan al

íocorro. Ninguna cofa mas perjudicial a los Principes,

ni mas digna de remedio: i aíi pareze conveniente caf-

íigar al culpado, i al que no lo es , a aquel porque dio

caufa,i a elle por que no cedió a fu derecho,! dejó per-

der la occafion. Si alguna injufticia ai en elle rigor íc

rccompenfa con el beneficio publico, i con el exem-

plo a los demás. Nincruna gran refolucion íin alguna

mezcla de agrabio. Primero a de mirar el vaíallo por

el íervicio de fu Principe, que por fu íatisfacion. Pida

deípues la recompenía de la ofenía recibida, i cargue

por íervicio el averia tolerado. Valor es en tal calo el

zufri-
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sufrimiento del Miniftro
,
porque los ánimos gcncro-

fos deven anteponer el Icrvicio de íus Reyes, i el bene-

ficio publico a fus pailones. ^ Ariftidcs i Themiftocles *"• Tr:vata tdut fu,
^ 1 . . • • 1 /' I 11 biicüvtiUtatibM ri-

eran grandes enemigos, i aviendo íido embiados a vna meteré.

embajada juntos ,
quando llegaron a la puerta de la Tacit.Ub,¡^.Annál,

Ciudad dijo Ariftides. Qmeres Themtfiocles.que de-
'

jemos aquí nuejiras enemtflades para tomallasdef-

pHeSyCjUarido falgamos. Aíi lo hizo Don Enrique de MirJjtfi.H'^^

Guzman Duque de Medina Sidonia, que aunque mui

encontrado con Don Rodrigo Ponze Marques de Cá-

diz le focorrió, quando le tenian cercado los Moros en

Alhama en tiempo de los Reyes Catholicos. Pero por-

que a menos coila íe previenen los inconvenientes

,

que íe cafcigan deípues , deve el Principe atender mu- ^

cho a no tener en los pueftos dos Mmiftros de igual p . Ardu^m ndem la*

grandeza, i autoridad, porque es difícil, que entre cifottníiam.í^ctn-

ambos aya concordia. ^ Avicndo de embiar Tiberio a Tal^Ttí l.Anníil.

Afia vn Miniflro, que era de igual calidad con el que / o. -tíiía dtUílwtfk

eftava c;overnando aquella Provincia, confideró el in- ^^'-'fr-^'^'í^*

convinienre, i porque no uviefe competencia Aj¡.<m ^muiatto mur

con el, embió vn Pretor, que era de farcs,^exeo,n,pcdu

menor grado. '"•
T4ettj,l>,j,A»nMt,

H i Suelto
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S C Vclro el halcón procura librarfc del cafcabel, co-

" mo reconociendo en íu ruido el peligro de íu li-

bcrrad , i que lleva conligo a quien le acuía llamando

a qualquicr movimiento al cazador
,
que lo recobre,

aunque íe retue en lo mas oculto, i íccreto de las fcl-

vas, O a auautos lo íonoro de lus virtudes
j,

i heroicos

iiechoSi
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hechos les dcípertó la invidia , i los redujo a dura fer-

vidumbre. No es menos peligróla la buena fama, c|uc

la mala.. * Nunca Milciades uviera en ía priíion acava- /. Neeminui ptritn*

¿o infelizmente fu vida, fi Tordo , i incógnito íu valor ^"'»'^'''*&^*f*'!*^,

ala rama, i moderando lus pcníamientos altivos, k Ta(t[,iHV(:a^¿rie$í,

contentara con parczer igual a los demás ciudadanos

- de Athenas. Creció el aplauío de íiis Vitorias, i no pu-

dicndo los ojos de la emulación reíiftir a los rayos de

ííi fama, pasó a fer en aquella República íoípecha, lo

que deviera fcr eftimacion , i agradecimiento. Temie-

ron en fus zervizes el jugo
,
que imponía en las de fus

enemigos, i mas el peligro futuro, i incierto de fu in-

fidelidad
,
que el prelcntc (avnque mucho mayor) de

aquellos, que traravan de la ruina de la ciudad. No íc

confuirán con la razón las íoípechas, ni el rczelo íe de-

tiene a ponderar las cofis, ni a dcjarfe venzer del agra-

decimiento. Quilo mas aquella República la pri-

íion, i infamia de vn ciudadano, aunque benemérito

della
,
que bivir todos en continuas Íoípechas. Los

Carthaginefcs quitaron a Saphon el govierno de Ef.

paña zeloíos de íu valor, i poder, i del^crraron, a Ha-
non tan benemérito de aquella República por la glo-

ria de fus navegaciones. No pudo zufrir aquel Sena-

do tanta induftria, i valor en vn ciudadano. Viéronlc

Ter el primero en domar vn León, i temieron
,
que los

domarla, quien hazia tratables las fieras. Aíi premian

hazañas, i férvidos las Repúblicas^. Ningún ciudadano

quenta por fuyo el honor, o beneficio
,
que recibe la

comunidad, la ofenfa fi, o la fofpecha. Pocos concur-

ren con fu voto para premiar, i todos lo dan para con-

denar». El que fe levanta entre los demás , efe peligra.

Como
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Como ai hipocrefia, que íínje virtudes , i diíimula vi-

. cios , afi conviene
,
que al contrario la aya en las Re-

publicas para difimular el valor, i apagar la fama. Tan-

to procuró ocultar Agricola la fuya, temerofo de la in-

vidia de Domiciano
,
que los que le veian tan humil-

de, i modefto , fino la prefuponian , no la hallavan en
z.Vifo^afhcUoqtít A-

f^i perlona. ' Con tiempo reconoció efte inconvcni-

r'!ar,í,paffCf}i.urfra. ^^^^^ Cjcrmanico , avnque no k vallo, quando venci-

^"y:»'-. das muchas Naciones levantó vn trofeo , i advertido

^"licíeTlt inur' ^^^ peligro de la fama no pufo en el fu nombre. ^ Avn
Rhenur,i,^ibif} ^na. los fuciíos de grandeza propia cauían invidia entre los
/«,»/;«. ..vmm.'í« hermanos. La vida pcliaró en loícph

,
porque con

Ttberij Cafarueamo.
. 11 r -^

T /
• 1

tiitna.t-i M^ru , er m3s ingenuidad, que recato lemio el íueño cié los ma-
Jeví,&j4»gu[íf,ja~ noios de eíi'>iíTas, que íe humillavan al fuyo levantado

diditrr,etiiinvidid,pin cutre los dcmas, que avn la íombra de la grandeza, o
ratuí cenfcierjUm ¿I podcr ícr , da cuidado a la invidia. Peligra la gloiia

Tactí ith.2.antial. ^^ ^^^ propias VHtudes , 1 en los VICIOS ágenos. "• No
^.AgrtcoUfithuifíiié fe teme en los hombres el vicio

,
porque los haze ef-

!TT ^y'^^ '^"¡J^ clabos, la virtud fi, porque los haze Señores, Dominio

rt¿fracef¡a¿ehtur. ticne concedido dc la miíma Naturaleza fobrc los de-
Tactt^wvíuAine,

^ais^ i uo quieten las Repúblicas, que efte dominio íc

halle en vno, íino en todos repartido igualmente. Es

la virtud vna voluntaria tyrania de los ánimos, no me-

nos los arrebata
,
que la fuerza , i para los zelos de las

Repúblicas, lo miímo es
,
que concurra el pueblo a la

ovediencia de vno por razón, que por violencia, antes

aquella tyrania por íer jufta , es mas peligroía, i fin re-

paro, lo qual dió cauía, i pretefto al Oltraciímo, i por

efto fué defterrado Ariftidcs en quien fue culpa el ícr

aplaudido por jufto. El favor del pueblo es el mas pc-

Ij^roÍQ amigo de la vutud. Como delito fe íucle cafti-

gar £i
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gar íii clamacion como íe caíiigo en Gaieriano. ' I afi s M>hiUufns,feim.

tuvieron por mal anuncio de Germánico la áckma- '"('^'»l*g'¡''^^"«^^ L
^ r 1 ~ -1 1- ^ r r < ipn tuventa rumore J

c-io« de íus hazrinas , i la exaltación de íus triunfos. ^ vM ceiehabMtur.

Ni las Repúblicas, ni los Principes quierenjque los Mi- T^"-^'^-4-f^>M-

n r 1 r r r l
• 6 .Breves,^ tufauflos

niltros lean excelentes,lino íuhcientes para los negocios, pp^u Romam amo.

Efta caufa dio Tácito al aver tenido Poppeo Sabino por ^"' TacJik¿.Annal,

efpacio de veince,.i (guarro años el govierno de los mas
principales Provincias. ^ I aíi es gran íabiduria ocultar 7. NnH.im i>l> eximia

la fama,eícurando las demoftraciones del valor, del en-
^^'''».,'fid^">^par

,. -11 I
. . ,

ne¿ot[¡í,nej»e Jtfpr4

rendimiento, 1 de la grandeza, 1 teniendo entre zeni- trat.TacMb,6,mna!.

zas los peníamientos altos , aunque es difícil empreía

contener dentro del pecho a vn cípiritu gcneroío , lla-

ma que íe deícubre por todas partes, i que ama la ma-
teria, en que encenderíe, i luzir. Pero nos pueden ani-

mar los exemplos de Varones grandes, que de la Dic-

tatura volvieron al arado , i los que no cupieron por

las puertas de Roma , i entraron triunfando por fus

muros rotos, acompaíiados de trofeos, i de Naciones

vencidas , íe redugeron a humildes chozas , i alli los

volvió a hallar fu RepublicaJNo topara tanprefto con

ellos íino los viera retirados de íus glorias. Aun para

alcanzallas es menefter huillas. La Fama, i opinión íe

concibe mayor de quien íe oculta a ella. Merecedor

del imperio pareció Rubellio Plauto
,
porque bivia re-

tirado. 8 NoarienlasMonarchias,dondeí¿íube,por- ^-p>nmumoreRH.

ri- I- 1- 1

hellíM PlantMs cele,

que fe a empezado a íubir. El Principe eliima j las Re- bratnr,cutnobtUtas

publicas temen a los grandes Varones. Aquel los ali-
f^rmatrem.exiuha

*
1 n \ } U • familta. /píe placita

enta con mercedes, i eitas los humillan con ingratitu- m.mr»w coiebatyha.

des. No es folamcnte en ellas temor de íu libertád,íino btnifeuno.cufla.^ft-b, 1 . . ,. . 1 . - cretA d.mo.quantea
len pretexto de la invidia,i emulación. La auto rnemoccuitior^tanto

ridad, i aplaufo, que eftaen rodos es íoípechofo, i in- pUvfmi'tadiptnu

I Vidiado,
^''^"=^'^"^-''""*^'
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vi(iiac!o,quando íc vé en vn ciudadano folo. Pocas V€-

f. GUrUminfe ira- zes fucede cílo en ios Principes, porque no es la eloria
hentetanc,H»m,(£'pr'

^^| y^(^\\q objcdo dc invídia a fu grandeza. Antes fe

gikus.&fHtíexirciti- la atribuyen a li , como obrada por lus ordenes , co-

¡,w RempubHc^m au- mo hazia Otilon. "^ lafi los Miniftros advertidos dc-
xifíit.Tac.lib.i'hijt. ii ri- r r r n r

10, Defiruiperhtc vcn atribuir los reliz es lúcelos a lu rrincipe eícarmen-

fertiit¡a>nf!iiw Cafar, [ando en SiIio,quc fe gloriava de aver tenido ovedien-

titorehAtnr
^^^ las legioncs, 1 quc le dcvial iberio el Imperio, con-

TacitMb.4.Anml. que cayo en íu deígracia, juzgando, que aquella jac-

I ¡.Ntmui comms.
^^^^,^^ diíininuia fu ffloria , . i hazia fu poder inferior al

merundtfy^uime-
r, \ r r \

^
^t r r

rutj¡et.TacMb.4.h'fi. benehcio. '° i or \o milmo me poco grato a Velpalia-

12, Ncc Agrtcti.t
j^^ Antonio Primo. " Mas recatado era Agrícola, que

vmqnamtnfiiamja-
., • i i • j r , - ¡ r • ,, V

s3am¿(ftisexHltai(tt atribuía la gloria de lus hazañas a íus luperiores. " Lo
«dAuthorem^fj du-

^^j |g afecfurava de la invidia, i no le dava menos crlo-

tun<imrtfcrebx^. na, quc la aiTogancia. ^^

Tactt. íu v;ta A¿nff, § Por las razones dichas es mas feguro el premio

fí<,uendo.verecuvJ*a
dc los íervicios hcchos a vn Principe

,
que a vna Re-

inprttdtctndo extra publica, i mas facil de ganar fu gracia. *"* Corren me-
tnvidiam.nccfxtrA

^^^ nefcro los crrorcs contia aquel, que contra efta,

Tacit.invtta Agrico!. porque la multitud ni dilimul2,ni perdona, ni fe com-
i4.TardAf4nt,^us.in

p^^g^e. Tan animofa cs en las refoluciones arrifcadas,
ttmmune expojtulan- i

i
• n • j 1

tnr^prusat Atr.gr¿lüam coiiio cn las injultas
,
porquc repartido entre muchos

fi.mmv.erfure.,¡!:%tir,í ^j teiiior, O la culpa juzga cara vno, que ni le a de to-

TaatM. t.Ann»:. car el peligro , ni manchar la infamia. *^ No tiene I3

/ /, itatrtpidi -j V' comunidad frente adonde íalgan los colores de la ver-
tr na-anxy coiunt.fie-

I i J n • • • J C
^ofrtvaL expedito gucnza, como en la del Principe, temiendo en íu per-

eanfUio^intcr mullos, ion;? , i dcfpues en íu Fama, i en la de fus deícendientes
fie_ut.teculp.mi.r.

|^ ij-^f^niia. Ai Principe lifonoean todos, proponiéndole
Tacjtb.i.hijt.

\ r i r» 1 1- r A
iéT.aucudccMfu. lo mas giorioío. En las Repubncas cali todos miran

^t'Í72Zt'^^'''"'"' P^*"^^
feguridad, pocos por el decoro. *^ El Principe a

Tacnjíb.'ji^afínni. mcneílet íatísfazei a fus Vaíallos. En la comunidad

CQÍi
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ccíá eíle temor, porque todos concurren en el heclio.

De aquí naze el íer las Repúblicas (no hablo de aque-

llas que fe equiparan a los Reyes) poco íeguras en la fe

de los tratados, porque íolamcnte tienen por juílo lo

que importa a fu coníervacion, i grandeza, o a la liber-

tad, que profefan, en que fon todas fuperrticiofas. Cre-

en que adoran vna verdadera libertad , i adoran a mu-
chos ídolos Tyranos. Todos pieníán

,
que mandan,!

ovedezen todos. Se previenen de triacas contra el do-

minio de vno, i bevcn fin rezelo el de muchos. Temen
la tyrania de los de afuera , i defconozen la que pade-

zen dentro. En todas fus partes íuena libertad j i en

ninguna íe vé. Mas eílá en la imaginación, que en la

verdad. Hagan las Provincias Rebeldes de Flandes pa-

ralelo entre la libertad, que gozaron antes , i la preíen-

tc, i confideren bien, fi fue mayor , fi padecieron en-

tonzes la íérvidumbre, los tributos, i daños, que ago-

ra. Ponderen los fubditos de algunas Repúblicas, i el

miíirio Magiítrado, que domina, fi pudiera averTyra-

no, que les puíieíe mas duros hierros de íervidumbre,

que los que ellos mifmos íe an impuefto a titulo de

cautelar mas fu libertad, no aviendo alguno, que la go-

ze, i íea libre en íiis acciones. Todos biven eídabos de
,

fus rezelos. De íi mifmo es Tyrano el Magiftrado, pu- Z',o^uZf¡'n/,f^.

diendole dezir uelias, que biven fin Señor, pero no tate.TacM.^.annjiL

con ÜbercaJ. '7 Porq.e quanco mas procuran Z,^.:^;Z^
folur los nucios de la íervidumbre , mas totrun^pebaiur.

fe enlanzan en ella. *** !s« ¿a^an. ^*'^' ^'^' ^•*"'*

\ 2 Eslí
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"VS la lengua vn inílrumcnto, por quien explica ííis

conceptos el entendimiento. Por ella íe deja enten-

der, o por la pluma, que es otra lengua muda, que en

vez, dclla pinta, i fija en el papel las palabras, que avia

át exprimir con el alicato. Vna, i otra hazen fe de la

c¿lida4
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calidad del entendimiento , i del valor deí animo , no

aviendo otras íeñales mas ciertas
,
por donde fe pue-

dan mejor conozer. * Por efto el Rci Don Alonío el /. /« ¡íM^uaenimfi.

Sabio tratando en vna lei de las partidas como deve fi'»tia iignojcitKr..^

1er el Reí en íus palabras, i la templanza, con que a de doñrifiainvírbafmm

vfar dellas, dijo aíi. Ca el mucho fahlar fafce enví- -^"- ^"^fí"'fl-

lefcer laspalabras yfafie le defcubrir lí!i5 puridades,

efi el non fuere orne degran [efo ,
por las jm pala-

Iras entenderán los ornes la mengua^que a del. Ca
bien afi como el cántaro quebradofe conoz^eporfii

fueno^otrofielfefo del orne es conocido por lapalabra.

Pareze,que tomo el RciDon Aloníb efta comparación

de aquellos verfos de Pcríio,

— fonat 'uitiíim percujfa maligne ^^""^

Rejpondet 'uiridí non coElafidelia limo.

Son las palabras el femblante del animo
,
por ellas íc

ve íi el j vicio es entero, o quebrado. * Para fiunificar s
.
Oratio vulttu *hU^r \ r ^ II- • 7ftifít,/t circumtenfi

O le bulco otro cuerpo mas noble, i proporciona-
efl , rtfusAta (j manu

do, como es la campana, íimbolo del Principe, por- faSa, oJfeHtiít fHum

que tiene en la Ciudad el lugar mas preeminente, i es
IZnlfiT^Tdfilñi,

el govicrno de las acciones del pueblo , i íí no es de Scntcá E^tf^dir,

buenos metales, o padeze algún defecto, fe deja luego

conozer de todos por fu ion. Aíi el Principe es vn re-

lox vniveifal de íus eftados, los quales penden del mo^
vimiento de fus palabras: con ellas, o gana, o pierde el

crédito
,
porque todos procuran conozer por lo que

dizcjfu ingenio, fu condición, i inclinaciones. Ningu-

na palabra fuya íe cae al que las oye. Fijas quedan en la

memoria, i paían luego de vnos a otros por vn examen

vigurofo , dándoles cada vno diferentes fentidos. Aun
I 3

^
las
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las que en los retretes dejan caer defcuicladamentc los

Principes fe tienen por profundas , i mifterioías , i no

dichas acaío. 1 aíi conviene
,
que no íe adelanten al

entendimiento , fino que íalgan deípues de la medita-

ción del diícurío , i de la coníideracion del tiempo

,

del lugar, i de la perfona, porque vna vez pronuncia-

das no las vuelve el arrepentimiento.

fíorAU N'efat UQX mtjfa revertí.

Lutu4.f,2, dijo Horatio , i el mifmo Rei Don Aloníb. E por

ende todo orne , e mayormente el Rn> fe debe rnu-

cho guardar en fu palabra , de manera , que (ea

acatá,da^ e penfada^ ante que la diga, ca dejbues

^

que fale de la boca , non puede orne faz^er ^que non

fea dicha. De que podrian nazer grandifimos incon-

venientes, porque las palabras de los Reyes ion los

principales inftrumentos de Reinar. En ellas eftan la

vida, o la muerte : la honra, o la deshonra : el mal, a
el bien de fus vaíallos. Por eíto Ariftoteles aconíejó a

Calliftheno embiandole a Alexandro Magno. Que
habUjJe poco con el, i de c<¡[as de gujlo aporque era

peligrofo tratar con quien en el corte de fu Imgus

tema el poder de la njida , / de la muerte. No ai pa-

labra del Principe, que no tenga íli c£z€tQ. Dichas ío-

bre negocios, ion ordenes : íbbre delitos , fentcncia : i

lobre promeías , obligación. Por ellas , o acierta , o
yerra la ovediencia. Por lo qual deven los Principes

mirar bien , como vían defte inftrumento de la len-

gua 5 que no acaío la encerró la Naturaleza , i le púío

can firmes guardas , como ion los dientes. Parte es

pequeña del cuerpo, perg cgmo el timón, de cuyo

moví-
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movimiento pende , o la íalvacion , o la perdición de

la nave. Efta la lengua en parre mui húmeda , i fácil-

mente íc deíliza, íi no la detiene la prudencia.

§ Entrar el Principe en varios diícuríos con todos

es deíacredirada familiaridad, llena de inconvenientes,

<]uando no convenga para la información. Porque

eada vno de los negociantes quiíicra vn Principe mui

advertido , i informado en fu negocio , lo qual es im-

poíible, i íi no reíponde mui al cafo le juzga por in-

capaz, o por deícuidado, no pudiendo eftar en todo. * ^- ^'^^fpojfe PrinmTi r J 1
• • J cipcm [Hit fctentia

ruera deque nunca correíponde el conocnniento de c-ina.i com-^ka-

las partes del Principe, a la opinión, que íe tiene dellas. Tac$tMb.s\amal,

Bien coníideráron eftos peligros los Emperadores Ro-
manos

,
quando mtrodujéron

, que les liablaíen por

memoriales , i reípondian por eícrito
,
para tomar ti-

empo, i que fueíe mas coníiderada la reípuefi:a,i tam-

bién porque a menos peligro ella la pluma, que la len-

gua. Efta no puede detenerle mucho en reíponder, ¡

aquella fi. Seyano aunque era tan valido de Tiberio

le hablava por memorial. ^ Pero ai nef^ocios de tal 3.Comfmitad€if4m

calidad, que es mejor trarallos
, que eícriviilos. Prm- ^uippetHmerat,^^*'^

cipalmente quando no es bien dejar la prenda de vna ^»<i>»pr£fentemt

cfcritura, que es vn teftimonio perpetuo, fugeto amas TaíkXhí'f AmAl
interpretaciones, que las palabras, las quales, como
paían hgeras, i no íe recienent-íielmente, no íe puede

nazer por ellas reconvención cierta. Pero o ya reí^

ponda el Principe de vna, v de otra fuerte, íiempre

es de prudentes la brevedad, 4 i mas conforme a la
-^^ ^'^^'^

¿'f
^>-

r 1111 \
momweJlprHdentKC

Mageltad de los Principes. Imperial la llamo Taci- Sofhocl.

to ,
quando dijo

,
que Othon habló a los foldados

con brevedad Imperatoria. ^ Los razonamientos bre- s-imfemorUbreHU

ves no ""'•^"«'•^•^.'•¿'A
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ves no eílan fugetos a interpretaciones , i ninguna

cofa mas propia del oficio de Rei, que hablar poco, i

oir mucho. No es menos conveniente íaber callar,

que íaber hablar. En efto tenemos por Maeftros a los

hombres, i en aquello a Dios, que ficmpre nos enfeña

el filencio en fus mifterios , Mucho íe allega a fu divi-

nidad, quien íabe callar. La prudencia coníifte en no

exceder los fines en lo vno , ni en lo otro
,
porque en

ellos eíta el peligro,

t/í(*fo^^ ^_ yf dt^erfa fibi^ vicinaq^ culpa eft ,

liíultA íoquens^^ cunBa filens —
Entonzes fon convenientes las palabras, quando el fi-

lencio íeria dañofo al Principe, o a la verdad. Baftan-

temente fe deja entender por los movimientos la Ma-
geftad. Muí eloquente es en los Principes vn mudo fi-

lencio a fu tiempo , i mas íuelen fignificar la mcfura, i

el agrado, que las palabras, i quando aya de víar della»

íean fcncillas con íentimiento libre, i Real

:

•^"^ Liberi fenfl infimplíci parole.

S En lo que es mencfler mas recato de la lengua,

i de la pluma es en las promefas , en las quales , o por

generofidad propia, o por facilitar los fines, o poref-

cufar los peligros, fe fuclen alargarlos Pnncipps, i no
pudiendo deípues fatistazer a ellas, íc pierde el crédito,

i fe ganan enemigos. iMás guerras an nacido de las

promeías hechas , i no cumphdas
,
que de las injurias,

porque en las injurias no (icmpre va mezclado el in-

terés, como en lo prometido, i mas íe mueven los Prin-

cipes por el, que por la mjuria. Lo que fe promete, i

no íe cumple lo recibe por afrenta el Superior, por in-

juíhcia
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juílicia el Igual, i por tyrania el Inferior. I afi es mcnc-

íter, que la lengua no íe arroje a ofrezer lo que no la-

be
,
que puede cumplir. <*•

í. ^,ii ,i,^tm efe in

§ En las amenazas fuele exceder la lengua, porque Ung^xtua,^ inuuits,

el ruego de la colera la mueve muí aprila, i como no ,^¿. ¿g^ifcj^

puede correíponder la venganza a la paflón del cora-

zón, queda defpues deíacredicada la prudencia, i el po-

der del Principe, i aíi es menefter diíimular las ofenías,

i que primero íe vean los afeólos de la íatisfacion, que

la amenaza , el que íe vale primero defta
,
que de las

manos quiere íolamente vengarle con ella. Ninguna

amenaza mayor, que vníilencio mudo, la mina que
ya rebencó no íe reme: la que efta oculta pareze íi-

cmpre mayor, porque fon mayores los efec-

tos de la imaginación
, que cl

de los íentidos.

.
^- -^

K Alo
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Lo mas profundo del pecho retiró la Naturaleza

'el corazón humano , íi bien paraque obraíe con-

forme a la razón, dejó diípuefto aquel nativo , i natu-

ral color , o aquella llama de íangre , con que la ver-

güenza encendieíe el roftro , i le acuíaíe, quando íc

apaítaíe de lo honefto, o ílnúerc vna cofa, i profírieíc

otr«
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Otra la Icns;ua , deviendo aver entre ambos vn mifmo

movimiento, i vna igual confonancia. Pero efta feíial,'

que fuele moftrarfe en la juventud, la borra con el ti-

empo la malicia. Por lo qual los Romanos coníide-

rando la importancia de la verdad, i que es la que con-

ferva en la República el trato, i el comercio, i deíean-

do
,
que la vergüenza de faltar á ella íe coníervafe en

los hombres colgávan del pecho de los niños vn cora-

zón de oro, aue llamávan Bulla, gereliíico, que dijo

Aufonio averio inventado Pythagoras, para fignificar

la ingenuidad
,
que deven profc^r los hombres , i la

puntualidad en la verdad , llevando en el pecho el co-

razón, fimbolo della,que es lo que vulgarmente figni-

ficamos
,
quando dezimos de vn hombre verdadero,

que lleva el corazón en las manos. Lo mifmo davan

á entender los Sacerdotes de Egipto poniendo al pecho

de fus Principes vn íafiro, cuyo nombre retrae al de la

verdad, i vna imagen della los Miniílros de jufticia. I

no parezca a alguno , que fi trujefe el Principe tan pa-

tente la verdad eftaria expuefto a los engaños , i ar-

tes, porque ninguna cofa mas eficaz, que la verdad pa-

ra deshazellos,ipara tener mas lejos la mentira, la qual

no fe atreve a mirar roftro a roftro a la verdad. A efto

aludió Pythagoras
,
quando eníeñó , que no íe ha-

blaíe vueltas las eípaldas al fol
,
queriendo íigniíícar,

que ninguno devia mentir, porque el que miente, no

puede refiftir a los rayos de la verdad , íignifícada por

el íol, aíi en fer vno,como en que deshaze las nieblas,

i ahuyenta las fombras, dando a las cofis íus verdade-

ras luzes, i colores, comoíe repreícnta en efta empre-

la, donde al pafo, que íe va deícubriendo por los Ori-

K 2 zontcs
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zontes cl fol, íé va retirando la noche, i íc recojen a lo

obícuro de los troncos las aves noturnas,que en fuau-

íencia embozadas con las tinieblas hazian íiis robos fai-

teando engañolamenre el íueño de ias demás aves.Que
confuía fe halla vna Lechuza, quando por algún acci-

dente íe preíenta delante del fol ? En lü mifmaLuz tro-

f)ieza,i íc embaraza: fu refplandor la ciega, i deja invti-

es fus artes. Quien es tan aftuto,i fraudulento, que no
íc pierda en la preíencia de vn Principe Real, i vcrda-

t-. Mág'Ai frtfentia dero ?
* No ai poder penetrar los deíinios de vn animo

vtri. rtr¿, candido,quando la candidez tiene dentro de íi los fon-

dos convenientes de la prudencia. Nmgun cuerpo mas
Í)atente a los ojos del mundo, ni mas claro, i opuefto a

as fombras, i tinieblas, que el Sol, i íi alguno intenta

averigualle íus rayos, i penetrar fus fecretos, halla en el

profundos golfos, i obfcuridades de luz,que le deílum-

• bran los ojos, íin que puedan dar razón de lo que vie-

ron. La malicia queda ciega al candor de la verdad , i

pierde fus prefupueftos , no hallando arte
,
que venzer

con el arte. Digno triunfo de vn Principe, dcshazer los

engaños con la ingenuidad , i la mentira con la verdad.

Mentir es acción vil de eíclavos, i indigna del magná-

nimo corazón devn Principe, que mas, que todos de-

ve procurar, parezerfe a Dios que es la miíma verdad.

tj3.tt.^.f.2. Onde los Rry^fí, (palabras fon del Rei Don Aloníb ei

Sabio hablando della) que tienenfu lugar en la tier-

ra , aquien perteneZje de laguardar mucho , deben

parar mientes, que nofean contra ella diz^iendopa-

labras mentirofas , i abajo da otra razón en la miíma

Ks,tt.4.f, £» ^^^' ^ dema>s
,
quando el mtntteffe en ¡m palabras

non le creerían los ornes , que le ojejfen maguer di-

xefft
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xíjfe njerdad, e tomarían ende carrera para mentir,

EÓe inconveniente fe experimentó en Tiberio
,
que

diciendo muchas vczes fingidamente, que eftava rc-

fuelto 2 poner en libertad la República , o fuftituir en

otros hombros el pcfo del Imperio, no le creían dcí-

pues en las coías verdaderas, i juftas.
*

*, Adv.ma, c^toties

§ Quanto ion mayores las Monarchias, mas fugctas
J"¿£jJ^f,^;,¿

oftan ala mentira. La fuerza de los rayos de vna For- v:^ueco»fuies4tne¡uis

tuna iluftre levanta contra íi las nieblas de la murmu- "^"^ régimen fufafi.

ración. Todo ie mterpreta amal, i le calumnia en los hon^ofidemdemfit.

grandes imperios. ' Lo que no puede derribar la fuer- Taat.itb. 4. AmiKU

ra,lo intenta la calumnia, o con fccretas minas , o con ¡.cmñ^ magnü im-

fupueftas cuñas, en que es mcnefter eran valorde quien p*^'pobieaart fiítta.

domina lobre las Naciones, para no alterar íu curio, 1

Í)arallo fereno, finque le perturben íus vozes. Efta va-

eroía conílancia fe a vifto fiempre en los Reyes de Em-

pana , defpreciando la invidia , i murmuración de fus

émulos , con que fe an deshecho íemajantcs nieblas,

las quales, como las levanta la grandeza, también la

grandeza las derriba con la fuerza de la verdad, como
fucede al Sol con los bapores. Que libelos infamato-

rios? Que manifíeftos fallos ? Que fingidos Parnaíos ?

Que Palquines malicioíos no íe an elparcido contra

la Monarchia de Eípaíia. No pudo la emulación man-

char fu jufto govierno en los Reinos, que poíec en Eu-

ropa, por eftar a los ojos del Mundo, i para hazer o-

diofo fu dominio, i irreconciliable la inovediencia de

las Provincias reveldes cor^ falfedades difíciles de ave-

riguar , divulgó vn libro fupuefto de los malos trata-

mientos de los Indios con nombre del Obifpo de

Chapa , dejándole correr primero en Eípaña , como
K 3 imprcío
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, impreío en Sevilla, por acreditar mas la mentira, i tra-

duciéndole deíjuies en todas lenguas. Ingenioía, i no-

civa traza, aguda malicia, que en los ánimos fenzillos

obró malos eíedlos, avnque los prudentes conocieron

luego el engaño defmentido con el zelo de la Reli-

gión, i jufticia, que en todas parres mueílra la Nación

Efpañola, no fiendo defigual aíi miírna en las Indias.

No niego, que en las primeras conqwiftas de America

fucederian algunas deíordenes
, por averias emprendi-

do hombres
,
que no cabiendo la vizarria de fus áni-

mos en vn Mundo íe arrojaron, mas por permifion,

que por elección de fu Rei,a provar fu Fortuna con el

defcubrimiento de nuevas Regiones , donde hallaron

Idolatras mas fieros, que las miímas fieras, que tenian

carnizerias de carne humana, con que íe fuftentavan,

los quales no podian reduciríe a la razón, fino era con

la fijcrza, i el rigor. Pero no quedaron fin remedio a-

quellas deíordenes , embiando contra ellos los Reyes

Carbólicos íeveros Comiíarios
,
que los caíligafen , i

mantuvieíen los Indios en jufticia , dando paternales

ordenes para íu confcrvacion, eximiendo los del tra-

bajo de las minas, i de otros, que entre ellos eran ordi-

narios antes del defcubrimiento , embiando Varones

Apoftolicos, que los inftruyeíen en la fe, ifuftentando

acofta de las rentas reales los obiípados, los templos,'

i religiones, para beneficio de aquel nuevo plantel déla

Igleíia. Pero porque no triunfe efta invención confi-

derenfe todos los caíbs imai^inados, que en ella fingió

1 a malicia averie exercitado contra los Indios , i pon-

ganíc en paralelo con los verdaderos
,
que emos vifto

en las guerras de nucílros tiempos, afi en la que íe mo-
vió con-
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vio contra Genova , como en las preícntcs de Alema-

nia, Borgoña, i Lorena , i íe verá, que no llegó aque-

lla mentira a efta verdad. Que géneros de tormentos

crueles inventaron los Tyranos contra la inocencia,

que no los ayamos vifto en obra, no ya contra Bar-

varos inhumanos , íino contra Naciones cultas, civi-

les , i religioías , i no contra enemigas , fino contra íi

miírnas , turbado el orden natural del parenteíco, i el

afeclo a la patria. Las mifmas armas auxiliares fe boi-

vian contra quien las íufteatava. Mas íangrienta era la

defenía, que la opoficion. No avia diferencia entre la

protección, i el deípojo : entre la amiftad, i la hoftili-

dad. A ningún edificio iluftrc , a nincrun lugar íagrada

perdonó la furia , i la llama. Breve cípacio de tiempo

vio en 7.enizas las villas , i las ciudades , i reduzidas a

deíiertos las poblaciones. Iníaciable fue la ícd de íangrc

humana. Como en troncos íc probavan en los pechos?

de los hombres las piftolas , i las cípadas , avn defpuc?

del furor de Marte. La viíla íc alcgráva de los disfor-

mes viíajes de la muerte. Aviertos los pechos, i vien-

tres humanos fervian de peíebres, i tal vez en los délas

mugeres preñadas comieron los Cavallos embueltoy

entre la paja los no bien formados miembrecillos de- las

criaturas. Acofta de la vida íe hazianpruevas del agua,

que cabia en vn cuerpo humano,i del tiempo,que podia

vn hombre fuftentar la hambre. Las Virgines conía-

gradas a Dios fueron violadas , i eñuprádas las donce-

llas, i forzadas las cafadas a la viíla de ílis padres, i ma-
ridos. Las mugeres íc vendian , i íe permutavan por

Vacas, i caballos,como las demás preías, i deípojos pa-

ra deshoneftos vfos. Vncidos ios ruíticgs tirávan los

carros,
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carros , i paraque defcubrieíen las riquezas eícondiclas

los colgavan de los pies, i de otras partes obícenas, i

los mctian en los hornos encendidos. A fus ojos dcC-

pedazavan las criaturas
,
paraque obrafe el amor pater-

nal en el dolor ageno de aquellos partes de fus entra-

ñas, loque no podia el propio. En las íelvas,i boíques,

donde tienen refugio las fieras , no le tenían los hora-

bres, porque con perros ventores los bufcavan en ellas,

i los lacavan por el rartro. Los lagos no eftavan fegu-

ros de la cudicia ingenióla en inquirir las alhajas íacan-

dolas con anzuelos , i redes 'de fus profundos ícnos.

Aun los hueíos difuntos perdieron fu vltimo repofo,

traftornadas las vrnas , i levantados los marmoles para

buícar lo que en ellos eftava efcondido.No ai aiteiMa-

gica , i Diabólica, que no fe exercitafe en el deícubri-

micnto del oro, i de la plata. A manos de la crueldad, i

déla cudicia murieron muchos millones de períonas,no

de vileza de animo , como los Indios, ü ya en eftos no

fué divina jufticia el extirpallos por aver íido por tan-

tos fislos reveldes a íu Criador. No e referido eftas co-

ías por acufar alguna Nación , pues caíi todas intervi-

nieron en efta tragedia inhumana , fino para defender

de la impoftura a la Eípañola. La mas compuefta de

coftumbres efta a rieígo de cftragaríe. Vicio es de nu-

eftra Naturaleza, tan frágil
,
que no ai acción irra-

cional, en que no pueda caer, fi le faltare el

freno de la Religión, v dcia

juñicia»

$ Repara
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R epara la Luna las auíéncias del Sol prefidiencío a

la noche. De fus movimientos, crecientes, i men-

guantes pende la coníervacion de las coías , i aun-

que es tanto mas hermoía, quanto ion ellas mas ofcu-

ras, i defmayadas recibiendo íer de fu luz, ni por efto,

L ni por
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fii por íiis continuos beneficios ai quien repare en ella,'

Aun quando fe ofreze mas llena de reíplandores. Pero

Ci alguna vez interpucfta la fombra de la tierra íe eclip-

san fus rayos, i deícubrc el dcfcóto de íu cuerpo , no

iluminado, como íe ofrecía antes a la vifta, fino, opa-

co, i obícuro, todos íálen curiofos a notalla, i avn an-

tes que fuceda , eílá prevenida la curiofidad, i le tiene

medidos los pafos grado a grado , i minuto a minuto.

Son los Principes los Planetas de la tierra , las Lunas

en las quales fubftituye fus rayos aquel Divino Sol de

jufticia para el govierno temporal. Entre todos los

hombres reíplandeze fu grandeza colocados en los or-

bes levantados del poder, i del mando. Coloíos fon,

que no pueden defcomponeríe fin ícr notados. I afi

miren bien como obran, porque en ellos tiene pucftos

los ojos el Mundo , el qual podra dejar de reparar en

fus aciertos, pero no en fus errores. De cien ojos, i

otras tantas orejas fe previene la atención para penetrar

lo mas oculto de íus peníamicntos. Por lo qual, quan-

to es mayor la grandeza , a de fer menor la licencia en

i , Qhí BíAi*t impe. las deíembolturas. * Son los Principes la mano
, que

^lu'lmaíunutorJm' ^^^^^ ^'1 ^o\h a la uiuíica del govierno, i fino íeñaláre a

ijuefjfiacuncí: mor. compas cl ticmpo cauíará diíonancias en los demás
tales »3»-4tre:itawa.

p^^q^jg todos remedan íu movimiento. De donde na-

maliicstiAeji.Sííllufl, cc, quc los eftados fe parezen a fus Principes, i mas fá-

cilmente a los malos, que a los buenos, porque citan-

do mui atentos los fubditos a fus vicios, quedan fijos

en íus imaginaciones, i la lifonja los imita. Nuciera

mala incUnacion mas íe aplica a emular vicios
,
que

virtudes, Grandes fueron las
,
que refplandezieron en

Alexandro Magno, i procurava el Emperado Caracalla

parezcric
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parezerfe íolamente a el en llevar inclinada la cabeza,

al lado izquierdo. I aíi auncjue vnos vicios en el Prin-

cipe ion malos a fi fólo, i otros a la Pvcpublica, como
10 notó Tácito en Viteilio, i Othon :

- todos Ton da- 2. Fitelliu¡veMre,(g

ñoíos a ios fubditos por el exemplo. Girafolcs Tomos, ¿ff''Pfi¡'ofli': O-

que damos buclca mirando , i imitándolas acciones d^uikReip.exitiofitr^

del Principe. ^ Eftas fon mandatos para el pueblo,que j^^^f^"-

con la mutación las ovedeze. "* Picnian ios íubdiros

,

¡. FUxibiUs, cj-^am-

que hazcn agradable íervicio al Principe en imítalle en '^'"^?; mpartimcluci.

los VICIOS, 1 como ettos Ion tenores de la voluntad, ^ue, zt ha dicam.fe.

juzga la adulación
,
que con ellos podrá grangealla, co- íjntcesfitm^^

mo procuravaTiíjellmo la de Nerón, hazicndoís com- '"^"^
"J^' d •

pañero en fus maldades. ^ Dcíordcnaíe la República, c'pAmyvtqmdíjuU

1 fe confunde la virtud. I aíi es meneíler, que fcan ta- ff'^^'^m"' "'-

11 (V \ J I r> • • 111
demtur. Qmnttl.

les las coltumbres del Prmcipe, que dellas aprendan /. VaUdior^tndieí

todos a fer buenos , como lo dio por documento a los
Ti¿eiimmy(jmaiai

1 .
1 r I 1 f r artes, e¡utbtu folis pe/_

Keyes el Rei Don Alonío el Sabio, h otrojí para ubat^graüoresratMfi

mantener bien Cu pueblo, dándole buenos excm- p/'"''P''» fif'^'^-t^

/^ a 111 fcelerum obftnngeret.

pLOS dejí mijmos ^ mojtrandoLes Los errores para- Tacu.itb.i^.Am^^

Cjue fagan bien : ca non podría el conofcer a T>ios^ ^' ^•"•^•í'-^?

Tiin lo fahria temer , nin a??Jar , nin otro fi bien

guardarfu coraz^on , ninfus palabras ; mn fm ob-

ras (¡i'gun diXirnos de fufo en las otras Leyes ) nin

bien ?nantenerfi pueblo
, fl el cofiurr.bres , e mane-

ra^s buenas, non o^'teffe. Porque en apagando los vi-

cios el farol luciente de la virtud del Principe
,
que

a de preceder a todos, i moftrarles los rumbos íeguros

déla navegación , dará en los efcollos con la P^epubli-

ca,íiendo ]mpoí]ble,queíea acertado el govierno de vn
Principe viciofo. Ca el "vicio (palabras ion del mifmo /, j?k tt. sf. 2^

L 2 Rei
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Rci Don Aloníb) ha en fl talnatura ^que quanto el

orne mas lo 'vfa , tanto mas lo ama , e defio le 'vie-

nen grandes males , e mengua elfe¡o , e la fortale-

z^a del coraZjOn , e por fuerz^a a de dexar los fe-

chos^quel cowvienen defaZj,erporfahor délos otros

^

en que halla el ^icio. Pefprcda el pueblo Jas leyes

viendo, que no las obíerva el que es alma dellas. Haze
el Principe mas daño con el exemplo, que con los vi-

é. YitUnmptlttm qos. ^ I afi como Jos defcóbos de la Luna ion peijudí-

fedetiam tncivtta. cialcs a la tierra , aíi también los pecados del L rmcipc

teminfHtidHnt,fiuf^ fon la ruJna de fu Reino, eftendido el caftiiro alos Va-
exemfo.jHamjecca'

^^jj^g^ Vua íombra de dcshoneftldad, queercurecióla
unoctnt. Ltceis, > ^

opinión del ReiDon Rodrigo, dejó por muchos fíglos

Luf. GAmxr. ¿q tinieblas la libertad de Eípaña. De donde íe puede

en alguna manera diículpar el barvaro eftilo de los Me-
xicanos, que obligavan a fus Reyes

,
quando los con-

íagravan a que juraíen
,
que adminillrarian jufticia.

Que no oprunirian a fus Vaíallos. Que íerian fuertes

en la guerra. Que harian mantener al Sol fu curfo , i

efplendor, llober a las nubes, correr a los rios,i que la

tierra produjefe abundantemente íus frutos. Porque a

vn Rci Sanólo ovedcze el Sol , como a lofue, en pre-

mio de fu virtud, i la tierra da mas fecundos partos,

reconocida a la juftiíicacion del govicrno. Aíi lo dio

a entender Homero en cftos verlos.

Htm. Vijfi SicMt percelehrü regís, qui num'ma curat
,

In muliisq^ prohuq.^ i'tris tura &qua mtniftrat^

Jpfa ilií tcílm nigricans
^
prompta ^atq^ benigna

y

^ Fertfruges ^figetesq^ ,^pomu arhor onufia eft ,

Tro-
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^roueniuntpecudes,^¡uppeditat mare pifees^

Oh rtBum imper'mm. populifors tota beata efi.

§ A la virtud del Principe jufro no a los campos

fe an de atribuir las buenas cofechas. 7 El pueblo íi- r. Amum bomm.

cmpre cree, que los que le goviernan fon cauía de íus
a,b.u,<¡,umd.,lfi.

defc^racias, o felicidades , i muchas vez es de los caíos rtgnAnubtuexiftmit'

fortuitos , como fe los achacava a Tiberio el pueblo '^""'' '^'"^^""•

Romano. ^ s. Q^ n,Bs'vu!go .

§ No fe perfuadan los Principes a que no feran no-
[^X«íí/

^'*''**

tados fus vicios, porque los permita, i haga comunes Tac.ltb,^.aHti.

al pueblo, como hizo Vvitizza, porque a los vaíallos

es corara la licencia, pero no el autor della,i afi le coftó

la vida al miírao Vvitizza, íiendo aborrecido de todos

por fu vida deíenfrenada. Fácilmente diíimulamos en

nofotros qualquier detecto
,
pero no podemos zufrir

vn átomo en el eípejo, donde nos miramos, tal es el

Principe, en quien fe contemplan íus vaíallos, i llevan

mal, que eftc empañado con los vicios.No difminuyo

la infamia de Nerón el avcr hecho a otros cómplices

de fus deíemboíturas. 9 ^ Ratuí^ átJerui

§ ^ib fe afecrurcn los Principes en fe de íu recato a'^'H^ufipitaresfce-

en el tecreto, porque, quando el pueblo no alcanza íus Ticn.hb. i ^k anusU

"acciones, las difcurre, i fiempre íinieftramente, i aíi

no baila
,
que obren bien , ííno es mcnefter

,
que los

medios no parezcan malos. I que cofa eftará fecreta en

quien no puede huirfc de fu mifma grandeza, i acom-

pañamiento, ni obrar rclo,cuya libertad arraftra grillos,

i cadenas de oro
,
que fuenan por todas partes? Quan-

tos eílan de guarda fuera , i dentro del Palacio , auan-

tos le aíiften en fus cámaras, i retretes ion eíjiias de lo

que haze, i de \q que dize, i avn de lo que pienfajaten-

L 3 tos to-
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tos todos ales ademanes , i movimientos del roílro,

por donde íe explica el corazón , i en penetrando al-

gún vicio del Principe, fi bien fingen diíimulalle, i

moílraríe finos , afedlan el defcubrille por parezer ad-

vertidos, i Íntimos , i avezes por hazer de los zelofos.

Vnos íe miran a otros , i encogiendoíe fin hablar , íc

hablan. Hierve en fus pechos el íecreto al fiiego del

defeo de manifeílallc, haftaque reboía. Andan las bo-

cas, por las orejas. Efte íe juramenta con aquel, i íe lo

dize, i aquel con el otro , i afi fin íabello nadie, lo ía.-

ben todos . i baja el murmurio en vn punto de los re-

tretes a las cozinas , i dellas a las cíquinas , i a las pla,-

zas. Pero que mucho, que fuceda eílo en los domefli-

cos fi de fi mifmos no eftan feguros los Principes en el

fecreto de fus vicios, i tyranias, porque las confiefan ea

el tormento de fus coníciencias propias , como, le fu-

cedió a Tiberio
,
que no pudo encubrir al Senado la

f. QuifftTtbtriunr niiíeria, a que le avian reducido fus delitos. ^

von Fortunay nonfoli- _,-, r \ r r \ ir>- r r
tudinesprotegebant, § Pc^o no íc deícoiiíuelcn los Principes, íi íu cten-

^»i>uorr,n:ua pe^o. cíon, I cuidado cn ks Hcciones, no pudiere íatisfazer a

todos, porque eíla eniprcía es impofiblc,fiei>jio de di-

ferentes naturalezas los que an de juzgar deuas , i tan

flaca la nueftra, que no puede obrar fin algunos erro-

res. Quien mas folicico en iluílrar al Mundo ? quiea

mas perfeílo , que eíc Principe de la luz ,- eíe luminar

mayor, que da íer, i hermofura a los colas? i la curiofi-

dad le halla manchas, i obícuridades apelar de fus rayos.

§ Eíle cuidado del Principe en la juílificacion de

íu vida, i acciones fe a de eftender también a las de ílis

MiniftroSjque reprefentan íu períona, porque dellas Le

harán cambien cargo Dios , i los hombres. No es de-

feco

faterí tur,
T^itjtb, ó.Annal.
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fe¿ío de la Luna el que padcze en el Eclipíc, fino de k
Tierra, que interpone fu fombra entre ella, i el Sol, i

con todo efo fe le atribuye el Mundo, i bafuaa oícurc-

cellc ííis rayos, i a cauíar inconvenientes, i daños a las

cofas criadas. En los vicios del Principe íe culpa fu de-

pravada voluntad, i en la omifion de caftigar los de fus

Miniftros, fu poco valor. Alguna eípecie de difculpa

{)ucde hallarle en los vicios propios
,
por la fuerza de

os afeólos , i pailones ; ninguna ai para permitillos en

otros. Vn Principe malo puede tener buenos Minis-

tros, pero fi es omifo, el, i ellos íeran malos. De aqui

nace
,
que algunas vezes es bueno el govierno de vn

Principe malo, que no confiente, que los demás lo le-

an. Porque efte rigor no da lugar a la adulación para

imitalle, ni a la inclinación natural de parezernos a los

Principes con el remedo de fus acciones. Será malo pa-

ra fi, pero bueno para la República. Dejar correr libre-

mente a los MiniítroSjCs íoltar las riendas al Govierno.

§ hEI daño confine en que,quando el Principe cs

malo fus mifmos domefticos , i Miniftros le aplauden

en los vicios , i como folian los Antiguos íonar varios

metales, i infi:rumentos,quandoíeecIipfavalaLuna, '° i o . Igitur árü r»»t

^

le traen divertido con muficas, i entretenimientos pro-
'" ^rum.cormtftm^

' r concetttu}trepere:^r9'

curando tener ocupadas fus orejas, finque puedan en- utjplendidior^olffiu.

erar por ellas los fuíurros de la murmuración , i las vo- ''""^'j ^*t*rtyaia

ics de la verdad, i del deíengaíio
,
paraque íiendo el r«./#¿#.4i»»«/.

Principe, i ellos compjizes en los vicios, no

aya quien los reprehenda , i

corrija.

El fim-
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"pl fimlbolo defta empreía quifiéra ver en los pecho?

gloiioíos de los Principes , i que como los fuegos

artificiales arrojados por ePaire imitan los aftros, i lii-

zen defdeque íalen de la mano , haílaque íe convier-

ten en zenizas, aíi en ellos ardieíe fiempre eldefeo de

¡¡c^ZTnX'"'^' la fama , i la antorcha de la gloria ,
' fin reparar en

que
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que la aí^ividad es acofta de la materia, i que lo que

mas arde, mas preílo íe acava. Porque, avnque es co-

mún con los animales aquella aníia natural ¿x prorro-

gar la vida : es en ellos íu fin la conícrvacion , i en el

hombre el obrar bien. No eftá la felicidad en bivir, íi-

no en íaber bivir. Ni bivc mas el que mas bive, fino

el que mejor bive. Porque no mide el tiempo la vida,

fino el empleo. La que luze a otros, ficmpre es larga,

como corta la que en fi miíma íe confume Los bene-

ficios, i aumentos, que recibe del Principe la Repúbli-

ca numeran fus dias. Si eftos paQn fin bazellos los dcf

cuenta el olvido. El Emperador Tito V^elpaíiano acor-

dandofe
,
que íe le avia pafado vn dia ím hazer bien,

dijo
, Qff^ la anjia perdido. I el Rei Don Pedro de

Portugal O'^e no merecía fer Ret, el que cada día no

haZjUí merced , o beneficio a fu Reino. No ai vida

tan corta
,
que no tenga baftante efpacio para obrar

generofamente. Vn breve inftante reíuelvc vna acción

heroica, i pocos la perfícionan. Que importa, que con

ella fe acabe la vida,fi fe transfiere a otra eterna por me-

dio de la memoria. La que dentro de la fama íe con-

tiene íolamente íe puede llamar vida, no la que confií^

te en el cuerpo , i eípiritus vitales, que deídeque naze

muere. La muerte es común a todos , i íolamente fe

diferencia en el olvido , o en la gloria
,
que deja a la

pofteridad. * El que muriendo íubftituye en la fama 2. Aío-tem omniím

íu vida, deja de fer, pero bive. Gran fuerza de la virtud, 'f
«*"*^'' *^««/<^,

/- 1
1 VT 1 I I 1

ob¡íVt»,ieapndpv¡te-

que apeíar de la Naturaleza haze immortalmente glo ros.vdgiortAdifttn-

rioío lo caduco. No le parezio a Tácito
,

q;.ie avia bi ^'"-
, ,

.

.
, «1 1 I

N
1 I

Tacít.hk.i.híjt^

Yido poco Agiicoia, avnque le arrebato la muerte en lo

M mejor
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mejor de Cus anos porque en fus glorias íe prolongara

¿,QHáme¡uammedit la vida. ^

iníp.u,,ntegr.^tam ^ fe juzcruc Dor Vana la fama, que refulta dcf-
freptWy quantum ad ^ -'til i^.
¡lariamtiongtfHnMm pucs de la vida,que pues la apetezc el animo, conozc,
ñvHmptreiit. que k Dodra o^ozar entonzcs. Yerran los quc üienían,

que balta dejalla en las eitatuas , o en la luceíion, por-

que en aquellas es caduca, i en efta agena, i folamente

propia , i eterna la que nace de las obras. Si ertas ion

medianas no topará con ellas la alabanza, porque la

fama es hija de la admiración. Nacer para fer numero,

es de la plebe, para la íingularidad , de los Principes.

Los particulares obran para íi, los Principes para la éter-

^. C£terií mtrtAlibm nidad de la memoria. •* La cudicia llena el pecho de

'""^f* "Y *1\ los demás , i íolamenre la ambición de gloria el de los

putent : Prmcipum di- Principes. ^ Vn efpiritu grande mira a lo eíbemo , o
Terfam efe firtcm

,^ ^ f^^ (^^j^ ^ ^^¿^ , O a fcr eftrclla , O zciiiza. No me-
^utbiu pr^apuarern -^ a r U 1 U M C \ C r
4dfamam dirtgend*. nos luzíra clta iobre los obelilcos , li glorioiamente íc

Tacit.ub.4. Anmi. confumió, que aquella. Porque no es grande efpiritu
S .Argentum^Hidem, 1 r V j •

*'
1 j r

i^ pecunia eflcom'y.u cl quc, como el lalitie preparado , 1 encendido nogal-
nuommumpefejjio, j.^ aoiifi cl vafo del cuerpo. Pequeño camno es el ne-
^honeflum^&exco ,1 JJ-J- ^rlnJ
Utu^donA Degru ^ho para vn corazón encendido, 1 ardiente. Ll Kei de

elí,auteorum,<^uta Navarra Garzi Sánchez temblava al entrar en las bata-
'Dtjsproximi cenfen-

jj^^
• ^^.(,^^^5 (^ moftrava valciofo en ellas. No podia

tur. Pohbnft, ' f
.

1
• 1 1

zurrir cl cuerpo el aprieto en que le avia de poner el

corazón. Apetezca pues cl Principe vna vida glorióla.

. ., Las demás colas fácilmente las alcanzará , la fama no ,
¿. Citera PrtucpWM , ^ a j r \

•• • 1 1

ífañmadefe-.vmi» iJ" aceucion , 1 trabajo. " 1 li en los principios del go-

mfitiííbUitsr paran- vicrno perdiere la buena opinión , no la cobrará fa-

msménL.N^mcon' cilmentc deípucs. Lo que vna vez concibiere el puc-

umptufumi^ttntem. blo del , fiempre lo retendrá. Ponga todo fu eíludio
mv.rn'fes.

adquirir crloria , avn que aventure íu vida. Quien

de fea
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dcCea. bivir rehuía el trabajo, i el peligro , i íin ambos,

no íe puede alcanzar la Fama. En el Rei Marabodo

echado de fu Reino , i torpemente ocioío en Italia lo

noto Tácito. ' Oe ral fuerte a de navegar el Principe 7. CcnftHuit^uemul.

en la bonanza,i en las borrafcas de fu Reinado, que fe
*''^^-¡J»'n^taci^

mueltre íiempre luciente el rarol de la gloria, coníide- vendt cupidwem.

rando para no cometer, ni peníar coía indigna de íu ^'«"^•^'^•-^•'^"»'»'-

pciíona ,
que della, i de todas fus obras , i acciones a

de hablar íiempre , i con todas las Naciones la Hifto-

ria. Los Principes non tienen otros íuperiores fino a

Dios , i a la Fama, que los obliga a obrar bien. Si a al-

guno dellos pierden el íeCpeílo en ninguna coía po-

dran acertar. No ai fiera mas peligróla, que vn Prin-

cipe, a quien ni remuerde la conícicncia , ni incita U
gloria.

§ Pero también tiene fus eícollos eíle golfo de la

gloria , donde peligra la reputación , i aun el eftado.

Muchas vezes fu eíplendor ciega a los Principes , i da

con ellos en la temeridad. Otras pareze gloriólo deíeo,

i es vanidad, o locura. Otras es íobervia, otras invidia,

i muchas vezes ambición, i tyrania» Sola pues aquella

gloria es íegura, i la que deve apetezer el Principe, que

nace de acciones generólas, i íe contiene dentro

de la razón, i del poder.

M 2 Probervfo
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probcrvio fué de los Antiguos. Purpura iuxta pur-
puram dijudtcanda. Para moftrar,que Jas cofas íe

conozcn mejor con la comparación de vnas con otras;

i prmcipalmente aquellas, que por í¡ mifmas no fe pue-
den juzgar bien

, como hazen los mercaderes juntan-

.do vnas piezas de purpura con otras, paraquc lo fubi-

do defta

JH



r o L I T í C A S. 9j

do defla deícubra lo bajo de aquella , i fe haga eílima-

cion cierta de ambas. Avia en el templo de Júpiter Ca-

pitolino vn palio de grana , oferta de vn Reí de Períia,

tan realzada, que las purpuras de las Matronas Roma-
nas, i la del mifmo Emperador Aureliano parecian de

color de zeniza zerca del. Si V. A. quifiere cotejar, i

coDozcr,quando íeaReiJos quilates, i valor de fu pur-

pura Real, no la ponga a las luzes, i cambiantes de los

aduladores, i liíonjeros, porque le deílumbraran la viC-

ta, i hallara en ella deíraentido el color. Ni la íie V. A.

del amor propio
,
que es como los ojos

,
que ven a los

demás, pero no a íi mifmos. Mcnefteríera,que como
ellos íe dejan conozer repreíentadas en el criftal del ef-

pejo fus eípccies , aíi V. A. la ponga al lado de los pur-

púreos mantos de fus gloriólos Padres, i Agüelos, i ad-

vierta íi deídize de la purpura de fus virtudes miran-

dofe en ellas. * Compare V. A. fus acciones con las de t .Tanquam in [peeHm

aquellos, i conozerá la diferencia entre vnas , i otras,
'<""'»^'-''£^"«'^»'-'-

O para lubilles el color a las propias , o para quedar ñUeniu virtutet.

premiado de íü milina virtud , íí les uviere dado V. A. "^^i^t^rcIt.Thim.

mayor realze. Coníidere pues V. A, fi iguala íu valor

al de fu Generólo Padre: fu piedad a la de íli Agüelo, íu

prudencia a la de Felipe Segundo : fu magnanimidad a

la de Carlos Quinto : fu agrado a L de Felipe el Prime-

ro : fu polirica a la de Don Fernando el Carbólico; íii

liberalidad a la de Don Alonfo el de la mano horada-

da: fu juiticia a la del Rei Don Alonfo Vndecimo: i fu

religión a la del Rei Don Fernando el Segundo , i en-

ciéndale V. A. en deíeos de imitallos con seneroía

competencia. Quinto Máximo, i Publio Scipion dezi-

an,que quando ponian los ojos en las imagines de íus

M 3 Mayores
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Alayorcs fe inflamavaii fus ánimos , i íe movían a ís

virtud, no porque aquella cera , i retrato los movieíe,

fino porque hazian comparación de fus hechos con los

• - de aquellos, i no fe quietavan, hafta averíos igualado

con la fama, i gloria de los íuyos. Los elogios, queíc

eícriven en las vrnas no hablan con el que fué , fino

con los que ion. Tales acuerdos fumarios deja a los

Suceíores la virtud de los Anteceíores.

S Haga también V. A. a ciertos tiempos compara-

ción de fu purpura prefente con la paíada, porque nos

procuramos olvidar de lo que fuimos, por no acufir-

nos de lo que fomos. Confidere V. A. fi a deícaeci-

do , o fe a mejorado , fiendo mui ordinario moftrar-

íe los Principes mui atentos al govierno en los princi-

pios, i defcuidaríe deípucs. Cafi todos entran glorioíos

a Reinar, i con eípiri:us altos
,
pero con el tiempo o

los abaja el demafiado pefo de los negocios, o íos per-

turban las delicias, i fe entregan flojamente a ellas, oL

^ , _. , . vidados de fus obligaciones , i de mantener la gloria
2. An ctimTtbernu

. ir i t-i • ^

pofttanttiTMrerumex. adquirida. En el emperador Tiberio noto Tácito, que
ferienttam vt domt. le avia quebrantado , i mudado la domiiiacion. ^ El
Tsationü convfi/ftu t& t ^ i r i -iri -ii-ii
muuitHsfit. largo mandar criaíobervia, i la lobcrvia el odio de ios

Tac itb.é.am. fubditos, como el mifmo Autor lo confideró en el Reí

í'lT^.tuplZ' ^^^"^°' ' Muchos comienzan a governar modeftos,

^cftikribw.moxdu. i tcólos pocos profiguen, porquc hallan deípues Mi-
inmitateminju^er t.

i^if^i-Qs aclLil2,-ores,que los cnícñan a atreverfe,i a obrar

auoiarum.Jimuido. injuíl:amente,como cuíeñavan a Vefpafiano. '^

^e/licüd./cord^i cir.
g ^^ íolamentc haea V. A. efta comparación de

Taett.ub, 1 2.AnmL lus vutudes, 1 accioncs, íiuo también coteje entre íi las

^ ípfo i^e[pai¡an0,tn-. ¿q f^5 Antepaíados, poniendo juntas las purpuras de

éu.wínÁJí tm^má» ^^o^ mancaaaas con lus vicios , i las de otros relplan-

¿ezieíi-
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dezientes con fus acciones heroicas
, porque nunca. tetybaudpermJeoí/f^

mueven mas los exemnlos ,
que al lado He otros opu- '"^^Oyder.ecmdu/^eH.

cílos. Coteje V. A. el manto Real del Reí Ermenegildo magtflrü.dtdtctt, m.

con el del Reí Don Pedro cl Segundo de Aragón: aquel ^^"y-^*

iluftrado con las eftrellas, que efmaltó fu íangre vertida Marlhift'nt^^
'

{)oroponeríe a íu Padre el Rei Leuvigildo, que íeguia

a feóla Arriana, i efte deíjiedazado entre los pies de los

cavallos en la batalla de Carona por aver aíiftido a los

Albigeníes, herejes de Francia. Buelva V. A. los ojos a

los figlos paíados , i vera perdida a Efpana por la vida

licencióla de los Reyes Vvitizza, i Don Rodrigo, i reC Mar.hijí. Hijl^,'

taurada por la piedad, i valor de Don Pelayo. Muerto,

i defpojado del Reino al Rci Don Pedro por fus cruel-

dades, i admitido a el fu Hermano Don Enrique el Se-

gundo por fu venignidad Clorioío al Infante Don
Fernando, i favorecido del cielo con grandes Coronas

por aver conlervado la fuya al Rei Don Ivan el Segun-

do fu fobrino , aunque fe la ofrecían, i aculado cl Infan-

te Don Sancho de inovcdiente, i ingrato ante el Papa

Martino Quinto de fu milmo padre el Rei Don Alonío

Onzeno por averie querido quitar en vida el Reino, -ecrmc

Efte cotejo íera el mas íeguro maeftro, que V. A. podra

tener para el acierto de fu govierno, porque aunque al

difcurío , fe le ofrezcan a V. A. los efplendores de las

acciones heroicas, i conozca la vileza de las torpes, no

mueven tanto coníiderada<; en fi mifmas , como
en los fujetos, que por ellas, o fueron glo-

ñoíos , o abatidos en cl

Mundo,

El arboí
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TCL árbol cargado de trofeos no queda menos tron-

co ,
que antes. Los que a otros fueron gloria, a el

ion pefo. Aíi las hazañas de los Antepaíados ion con-

fuíion, i infamia al Suceíor,que no las imita. En ellas

no hereda la gloria, fino vna acción de alean zalla tam-

bica
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bien con la emulación. I como la luz, haze reflejos en

el diamante, porque tiene fondo, i pafa ligeramente

por el viiiro, que no los tiene , aíi quando el Suceíor

es valeroío le iluftran las glorias de fusPaíados, pero íi

fuere vidro vil, no íc detendrán en el , antes delcubri-
^

ran mas fu poco valor. Las que a otros fon exemplo a

el ion obligación. En efto fe fundo el privilegio, i ef-

timacion de la Nobleza, porque prefuponcmos, que

emularan los Nietos las acciones de fus Abuelos. El

que las blasona, i no las imita, íeñala la diferencia, que

ai dellos, a el. Nadie culpa a otro, porque no íe iguala

al valor de aquel con quien no tiene parcnteíco. Por •

efto en los zaguanes de los Nobles de Roma cfiavan

folamente las imagines, ya ahumadas, i las cftatuas an*

tiguas de los Varones infignes de aquella familia, repre-

fjntando fus obliíiaciones a los Sucefores. Boleílaao
Qjarto Rci de Polonia traía colgada al pecho vna me-
dalla de oro, en que eftava retratado fu padre, i quan-

do avia de refolver al^un negocio írrave la mirava , iDDO '

befándola dezia. No quiera Dios^ quejo haga cofa

indigna de 'vueftro Real nombre. O feñor,i quantas

medallas de fus liereic^w Padres , i Agüelos puede V.A.

colgar al pecho
, que no le dejaran hazer cofa indigna

de íuReal íangre, antes le animarán, i llamarán a lo mas
glorioío.

§ Si en todos los Nobles ardieíe la emulación de

fus mayores, merecedores fueran de los primeros puef
tos de la República en la paz , i en la guerra, íiendo

mas conforme al ordsn,i razón de Naturaleza,que íean

mejores los que provienen de los mejores, * en cuvo /• '^ar efl nníitns

favor eítá la prcfuncioa, i la experiencia, porque las ^^'i^!*'^
N Aeuiks
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A<^uilas eng-endran A2:uilas , i Leones , los Leones , I

quando falra la Naturaleza cria grandes efpiritus la pre-

funcion , i el temor de caer en la infamia. Pero por-

que fuele faltar efte prefupuefto por la mala educación,

.i flogedad de las delicias , o porque no ion igualmente

nobles, i generólas las almas, i obran íegun la difpoíi-

cion del cuerpo en quien fe infunden, i algunos here-

daron los trofeos , no la virtud de fus Mayores, es da-

ñóla la elección, que fin diftincion,ni examen de mé-

ritos ,
pone los ojos folamente en la Nobleza para los

cargos de la República, como fi en todos paíafe íiem-

• pre con la íangre la experiencia, i valor de íus Agüelos.

Faltará la induftria : eftará ocióla la virtud , íi fiada en

la Nobleza tuviere por dcvidos, i ciertos los premios,

finque la animen a obrar, o el miedo de definerecellos,

o la eíperanza de alcanzallos, motivos conque perfua-

dio Tiberio al Senado, que no convenia íocorrer a k
Familia de M. Hortalo, que ficndo mui noble, íe per-

j.LaK^uefcetalfOjui ¿[^ pQj- pobre. " Sean preferidos los crrandes Señores

(ucrd,a,fiHuM^exfc P^c^ ios cargos íupremos de la paz , enque tanto mi-

mtiw,autipes,Qfe- porta el efplendot , i la autoridad : no para los de la

f*rí owwfí «/«f«y» -
o^^gj.^.^ q^e ^j^ meneíler el exercicio, i el valor, Si eftos

.gnaui,nobisgraves, le hallaren en ellos , aunque con menos ventajas
, que

lacit. i¡b.2./imiai.
^^^ otros , fupla lo dcmas la Neblcza, pero no todo. Por

cílo Tácito fe burló de la elección de Vitjsllio, quando

le embiáron a governar las legiones de Alemania la

Baja, porque fin reparar en fu iníuficiencia,íolo fe mi-

ró enque era hijo de quien avia fido tres vezes Confuí,

í.Cenforü í^,teilij,Ac como íi aquello bailara. ^ No lo hazia afi Tiberio en
terConjuiufiítHitd

j^^ bucnos principios de fu c;ovierno , porque fi bien
faitsv,debA:Hr. j- 1

I 1 J 1 r I a J
ncté. i.hifl. atendía a la nobleza de ios lugetos para los pueltos de

la guerra
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la guerra, confiderava, como avian íervido en ella, i

procedido en la paz , parac^ue juntas eílas calidades,

vic^c el Mundo con quanta razón eran preferidos a los

demás. "*

^^ ., l i

§ En la guerra puede mucho la autoridad de la rts^mb-jitaummAio.

langre, pero no fe venze con ella , fino con el valor, i
'"'"'''' clantudwím

1 I n T Al V • r» 1
mtlítt/c.illultresdomt

la mduítna. Los Alemanes eligían por Reyes a los anesfpen.wdo-.vtfa.

mas Nobles, i por Generales a los mas valcroíos.-^ En- f^ecniUret,niinai,cs

a r J 1 J í í
pottoreifmfje.

tonzes tiorezen las armas
,
quando la virtud, i el valor rac.hb.4aKnAi.

pueden efperar, que íeran preferidos a todos, i que s.Re^esex-nohdttate,

11 Ají j Duies exvtrtutefu.
ocupando los mayores pueítos de la guerra podran, o ^^^^_

dar principio a fu Nobleza, o adelantar, i iluftrar mas, Tadtttt demore Cer.

la ya adquirida. Efta efperanza dio grandes Capitanes

a los figlos paíados, i por falta della eftá oi dcfpreciada

la milicia
,
porque folamente la gloria de los pueftos

mayores puede vcnzer las incomodidades , i peligros

de la guerra. No es fiempre cierto el prcfupuell:o del

refpeto , i ovediencia a la mayor íangre
,
porque fino

es acompañada con calidades propias de virtud
,
pru-

dencia , i valor , íe inclinará a ella la ceremonia, pero

no el animo. A la virtud , i valor, que por Ci mifinos

fe fibrican la fortuna, reípetan el animo , i la admira»

cion. El Océano recibió leyes de Colon, i a vn Orbe
nuevo las dio Hernán Cortes , que aunque no nacie-

ron Grandes Señores , dieron Nobleza a íiis Sucefo-

res, para igualarfe con los mayores. Los mas celebra-

dos rios tienen fu origen , i nacimiento de arroyos : a

pocos pafos \qs dio nombre, i gloria fu caudal.

§ En igualdad de partes, i aunque otros excedan

algo en ellas a de contrapeíar la calidad de la Nobleza,

N 2 iíer
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i ícr preferida por el mérito de los Aiitepaíados, i por

la exrimacion común.

§ Si bien en la guerra , donde el valor es, lo que

mas íe eftima , tiene mayores conveniencias
, que in-

convenientes el levantar a los mayores grados al que

f>or
fus hazañas los tiene merecidos , aunque falce el

uftre de la Nobleza , íuele fer peligroío en la paz en-

tregar el govierno de las colas a períonas bajas , i hu-

mildes
,
porque el deíprecio provoca la ira de los No-

/?. Si RempHhUeám bles, i Varones iluílires contra el Principe. ^ Efto ílice-

í¿»mí, & non mAgnt
¿q Q^^^iáo el fuicco es de pocas parres, no guando por

mitMft.tttmSSNobi. ellas es aclamado, i eftimado del pueblo, iluftrada con
hum^acfirmHorHm

j^^ excelencias del animo la obfcuridad de la Natura-
trata tn te prevocal/ís . ,, i ••<

^ r -r
$(? comemptam eorum IcTa. Muchos vcmos

,
que pafczc nacicron de íi mií-

fídím
, (3 maximü in ^^^ como dijo Tiberio deCurcio Ruffo. ^ En los ta-

rebuí aamna patierü.
, jii -Ji i

• inz-n
Dim.Ciffio. ic^ <^^c 1^ alabanza de Ja buena elección de Mmiltros,

7. rtdetur mihi exfe que pone Claudiano.

T^ttMb. / / .AnmL Í^^OS €X Ommbm OTU,

cimdtaM. 8'vehit ¡^meñtum , nunq^iiam cunahula qumt»
Et qualif, non 'vnde fatm.

§ Quando la 'Nobleza eftuviere eílragada con el

ocio, i regalo mejor coníejo es reftauralla con el exer-

cicio, i con los premios
,
qi:r levantar otra nueva. La

plata, i el oro fácilmente fe |'iirgan, pero hazer de pla-

ta oro , es trabajo , en que vanamente íe fatiga el arte

del Alchimia. Por efto fue malo el confejo del Rei

Don Enrique el Quarto de oprimir los grandes Seño-

res de fu Reino , i levantar otros de mediana fortuna.

Aunque la libertad, i inovediencia de los mui nobles

puede tal vez obligar a hümiliallos
,
porque la mucha

erandcza
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CTrancíeza''cnarobervia, i no zufre ííiperior, i entonzes

cftan mas feguros los pueblos, quando no hallan po-

der, que los ampare, i fomente fus novedades. 7
^^ Nthücuf^rAmpk.

§ Las muchas riquezas fon peligrólas en la Noble- íem^nncipibiís amo.

2a: por efto las leyes de Caftilla no coníienten, que fe
"^' 2"^'^'^'^.''«».

junten dos Caías grandes. No faltarían artes, que con

pretexto de honra, i favor pudiefen remediar el excefo

de las riquezas, poniéndolas en ocafion donde íe con-

fumieícn en íervicío del Principe, i del bien publico,

Pero ya a crecido tanto la vanidad de los gaftos
, que

no es meneíter valeríé dellas
,
porque los mas podero-

fos biven mas trabajados con deudas , i neceíidades,
^_ Diteselim familia

finque aya fubftancia para criar, i executar penfamien- nobdium^AutcUrítu.

tos altivos, i atreverfe a novedades. En queriendo los
'^'"""^í^^^'y?"^'/

nombres íer con la magnihcencia mas de lo que behantw.

pueden, vienen a fer menos de lo que fon, l'^n^tyUh^s
,
Ann*l^

i a extinguirle las familias

nobles. *•

N 3 A mu-
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muchos dio la virtud el Imperio, a pocos la malf-

'cia : en eftos fué el ceptro vfurpacion violenta , i

peligróla. En aquellos titulo jufto, i pofefíon durable.

Por íecreta fuerza de fu hermofura obliga la virtud a

que la veneren. Los elementos íe rinden al govierno

del ciclo
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Áci ciclo por fu perfección , i nobleza, i los pueblos

buícaron al mas jufto , i al mas cabal para cntregalle la

fuprema potcílad. Por efto a Cyro no le parecía me- Xenoplí,

rczedor del Imperio, el que no era mejor, que todos.

Los vafallos reverencian mas al Principe , en quien íe

aventajan las partes , i calidades del animo. Quanto

fueren eftas mayores , mayor íera el refpeto , i eftima^

cion
,
juzgando , que Dios le es propicio , i que con

parcicuiar cuydado le afilie, i diípone fu govierno. Re-

cibe el pueblo con aplaufofus acciones, i refoluciones,

i con piadoía fe eípera dellas buenos íuceíos , i fifalen

adverfos , fe períuade a que afi convienen para mayo-

res fines, que no alcanza. Por efto,en algunas Nacio-

nes eran los Reyes Summos Sacerdotes , de los quales

recibiendo el pueblo la cerimonia , i el culto refpetaíe

en ellos vna como fuperior Naturaleza, mas vecina, i

mas familiar a Dios , de la qual fe valiefe para media-

nera en fus ruegos , i contra quien no íe atreviefe a

maquinar.

§ No pierde tiempo el govierno con el exercicio

de la virtud, antes diípone Dios entretanto los fucefos.

Eftava Fernán Antolinez devoto oyendo miía, míen- M;ir,hijt, Hijf*

tras a las riberas del Duero el Conde Garzi Fernandez

dava la batalla a los Moros, i reveftido de íu forma pe-

leava por el vn Ángel , conque le libró Dios de la in-

famia, atribuyéndole a el la gloria de la vi¿loria. Igual

fucefo en la ordenanza de fu exercito íe refiere en otra

ocafion de aquel gran Varón el Conde deT]lly,no me-
- nos Sánelo

,
que valeroío , mientras fe hallava al mií^

mo facrificio. Afiftiendo en la tribuna a los divinos

oficios el EmperadorDon Fernando el Segundo le ofre-

cieron
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cieron a fus pies mas eílandaites , i trofeos, que gano

el valor de muchos predeccíores íiiyos. Erernamencc

lucirá la Corona
,
que eíluviere iíuftrada, como la de

Ariadne, con laseílrcllas refplandecientes de las virtu-

des. El Emperador Séptimo dijo a fus hijos
,
quando

fe moria. Que les de]a'ua el Imperiofirme^fifue¡en

- buenos , / poco durable , fi fuefen malos. El Rei Don
'MM^Iiifl.HiJ^, Fernando llamado el Grande por íus grandes virtudes

aumentó con ellas fu Reino, i lo eñableció a fus Su-

ceíores. Era tanta fu piedad
,
que en la traílacion del

cuerpo de San Ifidoro de Sevilla a León , llevaron el, i

íus hijos las andas , i le acompañaron a pies defcalzos

defde el rio Duero hafta la Iglefia de San luán de León.

Siendo Dios por quien reinan los Reyes , i de quien

depende fu grandeza, i fus aciertos, nunca podran er-

rar, íi tuvieren los ojos en el. A la Luna no le faltan

los rayos del Sol, porque reconociendo
,
que del los a

de recibir , le eftá íiempre mirando
,
paraque la ilumi-

ne, a quien deven imitar los Principes, teniendo ííem^

pre ííxos los ojos en aquel Eterno Luminar, que da luz^

i movimiento a los orbes. Efto íignifica efta Emprcía^

en quien vna mano
,
que govierna el timón del Mun-

do, tiene el ceptro rematado en vna Luna, que mira aí

Sol, fimbolo de Dios, porque ninguna criatura íe pa-

reze mas a fu Omnipotencia, i porque íolo el da iuz^i

fer a las cofas.

Boecimí Quem , cfuia refjjicit omniafoluí ^

Verum pojáis dtcere Solem.

í.NoKefienmpate' La mayor poteílad defciende de Dios. * Antes que en

%rauisi^ k Ciérrale coronaron los Reyes en íu eterna Mente.

Quien
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Quien dio el primer mobil a los orbes , le da tambiea

a los Reinos , i Repúblicas. Quien a las abejas feñaló

Rei, no deja abfolutamence al cafo, o a la elección hu-

mana eftas fcgundas caulas de los Principes, que en lo

temporal tienen fus vczes, i fon mui femejances a el. * ^- Prindfes (¡uidm

En ellos dan fus divinos rayos,dedonde rcfukan los re-
ra^L.ié.'^s^^Attniíl.

flejos de fu poder, i autoridad fobre los pueblos. Cic-

c^a es la mayor potencia , fin fus divinos rcfplandores.

El Principe
,
que los deípreciárc , i volvicrc los ojos a

las aparentes luzcs de bien, que le reprefenta fu mifma

conveniencia, i no la razón
,
prefto vera cclipíado el

orbe de fu poder. Recibe la Luna fus crecientes del

Sol, de Dios los Reinos, i Monarchias. Aunque íc vea

menguante la Luna no buelve las efpaldas al Sol, antes

mas alegre, i aguileña le mira , i obliga a que otra vez

la llene de luz. Tenga pues el Principe fiemprc fijo fu'

ceptro mirando a la virtud en la fiDttuna proípera , i en

la advería, porque en premio de fu conftancia, el mif-

mo Sol Divino
,
que , o por caftigo , o por exercicio

del mérito permitió fu menguante, no retirará de todo

punto fu luz , i voluerá a acreícentar con ella fu gran-

deza. Afi a fucedido al Emperador Don Fernando el

Secundo: muchas vezes íevió en los vltimos lanzes de

la Fortuna, tan ad vería, que pudo defeíperar de fu Im-

perio, i avn de fu vida, pero ni perdió la cfperanza, ni

apartó los ojos de aquel Increado Sol, Autor de lo cria-

do , cuya divina providencia le libró de los peligros, i

le levantó a mayor grandeza fobre todos fus Enemi-

gos. Bien conocieron efta verdad los Egipcios
,
que

grabavan en las puntas de los ceptros la cabeza de vna

zigueña, ave rcligiofa, i piadoía con lus padres, i en la

O parte
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parte inferior vn pie de Hipopodarno , animal impío,

i ingrato a fu padre, contra cuya vida maquina por go-

zar libre de los amores de fu madre , dando a enten-

der con elle Gcroliíico, que en los Principen ílcmprc

a de preceder la piedad , a la impiedad. Con el mif-

mo fymbolo quifiera Machabelo a fu Principe , aun-

que con divería íigniíicacion. Que cftuvieíe en las.

untas de fu ccptro la piedad, i impiedad, para bolve-

le, i hazer cabeza de la parte
,
que mas convinieíe a la

coníervacion, o aumento de fus eílados , i con efte fin

no le pareze
,
que las virtudes ion ncccíarias en el, íi

no que baila el dar a entender
,
que las tiene

,
porque

fi fuefen verdaderas , i íicmpre íe governafe por ellas,

le ferian pcrnicioías, i al contrario fruóluolas, íi fe pcn-

faíe, que las tenia, eílando de tal fuerte diípuefto, que

pueda, i fepamudallas , i obrar ícgun fuere conveni-

ente, i lo pidiere el cafo , i cfto principalmente juzga

por mas necefario en los Principes nuevamente intro-

ducidos en el Imperio, los quales es mcneílcr
,
que ef-

ten aparejados para vfir de las velas [c2,un íoplare el

viento de la Fortuna, i quando la neceíidad obligare a

ello. Impio, i imprudente confejo
,
que no quiere ar-

raigadas , fino poftizas las virtudes. Como puede o-

brar la íombralo mifmo,que la verdad? Que diligen-

cia baftara, paraque realze tanto el arte la naturaleza

del criflal , que fe iírualen fus fondos, i luzes a los del

diamante ? Qiiien al primer toque no conocerá fu fal-

fedad, i íe reirá del ? La verdadera virtud echa raizes , i

llores , i lueeo íe le caen a la íino-ida. Nincruna di/imu-

s.yeragUriaradices Licion pucde durat mucho. ^ Ni ai recato, que baile

¿tursÍaa9mnLt.in. ^ rcp^'^ld^i^'^r buena vna Naturaleza mala ? Si avn en

las vir-
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ks virtudes verdaderas, i conformes a nueftro natu- (^u^ flofcuU decidunt

,

ral, i inclinación con habito ya adquirido nos defcai- '''^'^'^''/r^lZ
'

damos,que íera en las fingidas? i penetradas del pueblo ¡u.nurK. Ci.ctren.

ellas arres, i deíengañado como podra zufrir el mal

olor de aquel defcubierto fepulchrode vicios,mas abo-

minable entonzes fin el adorno de la virtud ? de don-

de refukaria el íer deípreciado el Principe de los fuyos,

i íofpechoío a los eítraños. Vnos , i otros te aborre-

zerian , no pudiendo bivir fcCTuros del. Ninguna coía "'•
^f'">>»'^'^'^y

""•
1

,
. ^ P^ . ir traff'em omntum, non

haze temer mas la tyrania ael 1 rmcipe,quc verte arec- driups^nee^t^edeUdiA

tar las virtudes, aviendo íefpues de refultar dcllas ma- torpifcere^ddua ve-

r .

r->. 1 1 luntates ,dJfimhlata
yores VICIOS, como le temieron en Ocnon ,,C|uanuo luxur,^ , ^ e;iHEia ad

competia el imperio. 4 Sabida la mala Naturaleza de deeorcm imperijcom.

rmcipe le puf^de evitar
,
pero no la diíimuíacion ;,,^,,„^. j^/,^,¿

de las virtudes. En los vicios propios óbrala fiac;ili /•*lptvtrtHtes,& vista

dad, en las virtudes fin,^idas el encaño, i nunca acafo, lí '"^7'
z.«

lino para injuítos fines , i afi fon mas dañofas, que los

mifiíios vicios, como lo notó Tácito en Seyano, ^ Nin- ^- ^^^^ Tninmnexi*

I j 1 n • /~ 1 1 • 1 quotifs parando retno
guna maldad mayor

,
que veltirle de la virtud para ex }¡„„^,„tur.

crcitar mejor ia malicia. ^ Cometerlos vicios es 1:2^1- Tacit.Ub.^. AmaT.

lidad,difimular virtudes malicia. Los hombres fe ccín- •*• ^''^^^'*"* fflpf^-

^
ezen de los vicios, i aborrezen la hipocrefia

, por^ ú,¡itv.a vac/s, ad ,d

que en aquellos íe engaña vno afi mifiíioj en efta a los '""' vt vtr bonut ej[iy

demás. Aun las acciones buenas fe deí|uecian , Ci na-
'''"^'^"'' '^^'""'*

ccn del arte, i no de la virtud. Por bajeza íe tuvo lo que
hazia Vitellio para ganar la gracia del pueblo, porque Ci

bien era loabie, conocian codos
,
que era fingido , i auej- j •»» r 1^/- :^. Ouíegrata far,e ^no nacía de virtud propia. 71 paraque fingir virtudes,fi .popTiJa^fiavnt.ñ^

an de coftar el miímo cui Jaco,quclas verdaderas? i\ por ^"'"^ frofinforeniM -,

la depravación de las coíb.mbres apenas tienen fi:er..a ^ZZ:^^::!
las virtudes verdaderas, como la tendrán las fingidas^NÍo cifid.mutr,O^ _ Taitt.l¡h.2,h'Cibr.

2 reco
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rcconozc de Dios la Corona, i fu coníervacion, ni c<:€C

que premia, i caftiga el que fia mas de eílas artes, que

de fu divina Providencia. Quando en el Principe fue-

ícn los vicios flaqueza, i no afcd:acion , bien es
,
que

los encubra, por no dar mal cxemplo , i porque el zc-

lallos afi no es hipocrefia, ni malicia para engañar,íino

recato natural, i rcfpeto a la virtud. No le queda fre-

no alguno al poder, que no disfraza fus tyranias» Nun-

ca mas temieron los Senadores a Tiberio, que quando
i.PenetrahatfAviry [g vieron fin difimulacion. ^ Ifi bien dize Tácito

, que

tiim,(¿ tffendü fctle. Pnon tue aplaudicio del pueblo por íus virtudes, o por

iliHí eífcurít.eoftn- ynas cfpccics íemcjantes a ellas. ^ No quiío moftrar,
fldcHtu

^^J"í]\^^' que fon lo mifmo en el Principe las virtudes fíncridas,

YtetihM oflendtrct quc las verdaderas , ímo que tal vez el pueblo le enga-
Nepoum.juh verbere

^^ ^^ ^j ;^^ dellas,i Celebra por virtud la hipocreíia.
Centtirttnutnttrjtr- ^ ' l

n i r
uerumülné,ex(rtma Quanto pues ícria mas hrme, 1 mas conltante la rama,
v,uaimtnta,fiufirk j^ pifon, {\ fe fundara fobre la verdad?

Tactt.ití.é.AnnAl. $ Los milmos mconvenieutes nacerían li el Pnn-
^.cur»tífuélvui¿unt ^,jpg tuvícfc virtudcs Verdaderas, pero diípueftas a mu-

,ui(m,aiit/ecteivtr. dalias legun el tiempo , i ncceíidad, porque no puede

tuttUufimdts. fer virtud la que no es vn habito confiante , i eíH en
TstítJt .is, r.n*.

^^ animo rcfuelto a convertilla en vicio, i correr fi

conviniere con los malos. I como puede fer efto con-

veniencia del Principe ? Ca el Reí contra los matos

,

quan'iO en ¡a maldad llovieren ( palabras fon del

Rei Don Alonfo en fus pzm¿3.s) /¡empre les debe ha-

'Vfr rfiaU <vokmtad^ porquej¡ de efia gtiifa non lo

f^isjp-i non podríafaz^er cumplidamente jujlicia,

nm tener fu tierra en paZj, , nin mori/lrarje por

haeno, I que caíb puede obligar a cfto principalmen-

te en
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re en nueílros tiempos , enque eftan aíentados los do-

minios, i no penden , como en tiempo de los Empe-

radores Romanos, de la elección , i iníolencia de la mi-

licia? Ninguno íera tan pcligroío, que no pueda efcu-

lallo la virtud governada con la prudencia , finque íea

menefter ponerfc el Principe de parte de los vicios? Si

algún Principe virtuoíó íe perdió, no fué por aver fido

bueno, fino porque no íupo fer bueno. No es obliga»

don en el Principe jufto , oponcríe luego indiícreta-

mente a los vicios, quando es vana, i evidentemente

peligrofa la diligencia. Antes es prudencia permitir lo

que repugnando , no íe puede impedir. ? Diíimule la /<j. PíyKitiin(u,<ju3Í^

noticia délos vicios haftaque pueda rcmediallos con el
"''^'"'" '"^^^¿^'"^'^

tiempo, animando con el premio a los buenos, i cor- voianutem atlpUní*

rigiendo con el caftigo a los malos , i víando de otros cehiherenonfofimur,

medios, que enfcña la prudencia. I fino bailaren déje-

lo al fucefor, como hizo Tiberio , reconociendo, que

en íu tiempo no íe podian reformar las coftumbrcs. *° ' '• ^*» *'^ ttmpiu

Porque Íj el Príncipe por temor a los malos le confor- J^^y^ ^Jj,,, d,,<kpu
ma(e con fus vicios , no los ganaría , i pcrderia a \os fr^^*»'*»» corrigendi rvm

buenos, i en vnos, i otros creceria la malicia. No es la 1^ TlII ,.

virtud peligróla en el laincipe: el zelo íi, i el rigor im- •»

prudente. No aborecen los malos al Principe
, porque

es bueno , fino porque con deílemplsda feveridad no

los deja fer malos. Todos defcan vn Principe jufto,

Avn los malos le an menefter bueno, paraque los man-
tenga en jufticia, i cftcn con ella íeguros de otros, co-

mo ellos. En cfto íe fundava Séneca
,
quando paia re-

tirar a Nerón del inccfto con fu madre le amenazava

conque fe fabia el delito, i que no zufririan los Solda^ ¡^ Ptrvuffttumtjü

dos por Emperador a vn Principe tan vicioío. " Tan inaflum gUrUnte

3 necela-
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miUtes frofatti Trin. nccefarias íoii en el Principe las virrudcs, que íin ellas

Tlau!k'!'^.'Anttal.
"° ^^ puccícn ÍLiftcntar los vicios. Seyano fabricó ííi

valimiento mezclando con grandes virtudes fus malas
u.CíyptumiMrü collumbrcs. '^ En Lucinio Muciano íe hallava otra

á^.x,fuiol>troenj,tn iTiezcla igual de virtuaes, i vicios. También en Vcí-

ñUoscrtminaor,iu.xui paíiano íc Rotávan vicios, i fe alabávan virtudes. **

yaianicon^pf.m ;«. -• ^ro cs cicrto , quc íuera mas íeguro el valimiento de

dor^tnty.ijUKwa adi. feyano fundado en las virtudes , i que de Veípafiano , i

^:j¿e¡at bUo:eiK:c¡^
Muciano íe uviera hecho vn Principe perfeto, íi quita-

c.iu:a, modo Urgitie, ... \ i i
^

& ¡uxus ,j£pm'. ítidis. dos los vícíos de ambos, quedaran folas las virtudes. *-^

firií^acvigtlantia
gj j^^ yj^ios ícn Convenientes en el Principe para co».

i4.An3higtiaderef. Hoccr a los malos, baítara tener dellos el conocimien-
fafiamf^ma. j-q^ i no la pratica. Sea pues virtuofo, pero de tal fuer-
Taccitjíb.i Jíiftor, j r • •

i -i -

ts.Eqregium i'nn- te dclpietto, 1 advettido
,
que no aya engaño, que no

sifatui umftramen- alcanze , ni malicia
,
que no penetre , conociendo las

tum.fidcmplü vtntif. n. I J 1 1 I r J J

^uev.tt^sJ.Uvmuus
coltumbíes de los hombres, i íus modos de tratar, pa-

mtfcereMhr. faquc pucda íiovernallos fin ícr entrañado. En erte len-

" ' .¿. ij or.
^jj^ pudiera difimularíe el parecer de los que juzgan,

que bivcn mas feguros los Reyes
,
quando ion mas ta-

lí Eo TKfimtiorej í^años
,
quc los fubditos. ^'^ Porque efta tacaneria en el

Rfge!cetiftm,^uoiiiis, conociento de la malicia humana es conveniente para
'¡-^l"^^'-P^:*^''-^«'^

faber caíli-ar, i compadezerfe también de la fragilidad
^mtra fuere, Saa^Jf,

,
o ' í

.

.t^

humana. Es muí aipera, i peligróla en el govierno la

virtud auftera, i riguroía íin efte conocimiento. De
donde nace, que en el Principe ion convenientes aque-

llas virtudes heroicas, propias del Imperio, no aquellas

monaflicas, i encogidas
,
que le hazen timido, emba-

razado en las rcíoiuciones , retirado del trato huma-

no, i mas atento a ciertas perfecciones propias, que aí

goYieinQ vniveiíul. La mayor perfección de íu virtud

goníjíic
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coníiíle en íatisfazer a las obligaciones de Principe,

GLie le impúío Dios.

^ § No lolamente quifo Machavclo, que el Principe

fíngiefc a fu tiempo vircurles , fino intento fundar vna

política fobre la maldadjenfcñando a llevalla a vn eftrc-

mo grado, diciendo, que íe perdían los hombres, por-

que no ííibian ícr malos , como íi fe pudiera dar fcien-

cia cierta para elio. Efta dotrina es la que mas Princi-

pes a hecho Tyranos , i los a precipitado. No fe pier-

den los hombres
,
porque no íaben íer malos , íino

porque es impofiblc, que íepan mantener largo tiem-

po vn eíhemo de maldades, no aviendo malicia tan

advertida
,
que baftc a cautelarle , ím quedar enreda-

da en fus magmas artes. Qu^e fciencia podrá cníeñar a

mantener en los deliciaos entero el juicio.^ aquien per-

turba la propia confcicncia
,
que aunque eílá en no-

íotroSjobra lin nofotros, impelida de vna divina Fuerza

interior, fiendo juez, i berdugo de nueftras acciones,

como lo tué de Nerón, deípues de aver mandado ma-

tar a fu madre, pareciendole, que la luz, que a otros da '7- Seda Ofarefr»'

. 1 1 . 1 t I-, r-1 fetlo demetm fceUre^
Vida, a el avia de traer la muerte. '^ ^l mayor corazón rKagnitudijiitu imeL

fe pierde: el mas deípierto confcjo fe confunde a la vif Uñaffi: reit^uo m.^

ta de los delitos. A(\ le fucedia aScyano, quando tra- /^'""' "Z'^'"/'*^''''*

tando de extinguir la familia deTibcrio, fe hallava con- exfurgcns, ^ mentü

fufo con la crrandeza del delito. '^ Es el vicio ignoran- '«*P^/«"'«''/'/'^'''^^-^-

cia opueíta a Ja prudencia. Es violencia, que trabaja íi- alUtiir,m.

cmprc en fu ruina. Mantener vna maldad es multiplicar T'"'^".'''^-/^.^»''^/.

'•
. T\ ^ r r \ • " n r i

• i S
.
Sed magnituda

inconvenientes. Peligróla rabnca,q prckocae íobrequi- fActr.ammtwm^^ro.

en la levanta.No ai juicio,qbafi:e a remediarlas tyranias it'ionís.diverfxm.

njcnores con otras mayores, I adonde llcgatia elte cu- ^^^^^^
'

'

mulo, Tactt, Itb, ^, ^nnál.
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mulo, que lo pudieíen zufrir los hombres. El mifmo
exemplo de luán Pagólo Tyrano de Peruíia, de que íc

vale Machavelo para fu dorrina
,
pudiera pcrfuadille el

peligro cierto de caminar entre tales precipicios
,
pues

confundida fu malicia no pudó pcríícionalla con la

muerte del Papa lulio Segundo. Lo mifmo fuccdió al

Duque Valentín, a quien pone por Idea de los demás

Principes , el qual aviendo cRudiado en afcgurar íus

cofas deípues de la muerte del Papa Alexandro Sexto,

dando veneno a los Cardenales de la facción contraria,

íc trocaron los fíaícos, i el, i Alexandro bevicron el ve-

neno, conque luego murió el Papa, i el quedó tan indif-

puefl:o,que no pudo intervenir en el conclave, no avi-

endo fu aftucia prevenido efte cafo, i afi no falió el Pa-

pa, que defeava , i perdió caíi todo lo que violenta-

mente avia occupado en la Romanía. No permite la

Providencia Divina
,
que fe logren las artes de los Ty-

ranos. La virtud tiene fuerza para atraer a Dios a nu-

eftros intentos, no la malicia. I íi algún Tyrano duró

algún tiempo, fuerza fue de alguna gran virtud , o ex-

celencia natural, que difimuló íus vicios, i le grangeó

la volundad de los pueblos. Pero la malicia lo atri-

buye a las artes tyranas , i faca de tales exemplos int-

i)ias, i erradas máximas de efíado, conque íe

pierden los Principes, i caen los

Imperios.

Enlos
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"PN losjtícgos de Vulcano , i de Promctíico pueííos

a trechos diveríos Corredores parda el primero con

vna antorcha encendida, i la dava al íegundo, i efte al

tercero , i aíi de mano en mano. De donde nació cí

Probervio. Curfn lampada trado. Por aquellas co-

&s, que como por fuGcílon paíavan de vnos a otros, i

aíi dijo Lucrecio.

P Et
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¿#fS £f quajl curfores 'vitai Umpadá trado.

Que parczc lo tomó de Platón , quando aconícjand©

la propagación dijo, que era ncccíaria
,
paraque como

teda ardiente paíasc a la poftcridad la vida recibida de

i.íf/«íV¿w,f«4i» los Mayores. * Que otra cofa es el Ceptro Real, fino

iffm wMort^íu acee.
antorcha encendida, quc pafa de vn Sucefor a otro,

udsm érdentewf». qiic le atroga pues la Mageltad en grandeza tan breve,

fitru trédoats
i prcftada? Muchas cofas Iiazen común al Principe coa

ios demás hombres, i vna íola, i eía accidental le dife-

rencia. Aquellas no le humanan , i cfta le enfobcrvc-

ze. Picnic que es hombre , i que govicrna hombres.

Confiderc bien
,
que en el teatro del Mundo íalc a rc-

prcíenrar vn Principe , i que en haziendo fu papel, en-

trará otro con la purpura
,
que dejare, i de ambos ío-

lamentc quedará dcípues la memoria de haver fido.

Tenga entendido
,
que aun eía purpura no es fuya, fi-

Ho de la República, que íe la prcíta, paraque reprcíen-

te ícr cabeza dclla, i paraque atienda a fu confervacion,

Jiumento, i felicidad, como decimos en otra parte.

$ Quando el Principe fe hallare en la carrera de la

vida con la antorcha encendida de íii eftado, no picn-

ic íblamcntc en alargar el curio della
,
porque yá cfta

prefcrito íu termino, i quien íabc, fi le tiene mui vcci-

A^k^Ji>^i no, eftando íugeta a qualquier ligero viento. Vna teja

la apagó al Rci Don Enrique el Primero, aun no cum-

Í)lidos catorze anos , i vna caida de vn caballo entre

os icgocíjos, i ficíras de fus bodas, no dejó, que llé-

gale a empuñalla el Principe Don luán, hijo de los Re-

yes Catholicos.

S Advierta bien cl Principe h capacidad de fu ma.-

no: la
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no : la ocaíion, i el derecho, para no abarcar fin gran

advertencia mas antorchas, que las que le diere la íu-

ceíion, o la elección legitima. Si lo uviera confidcra-

do aíi el Conde Palatino Federico , no perdiera la voz

clc(5toral , i fus eftados por la ambición de la Corona

de Bohemia. Mayor fuera la carrera del Reí Carlos

de Ñapóles , fi contento con la antorcha de fu Rei-

no, no uviera procurado la de Vngria, donde fué ave-

nenado.

S No la fie el Principe de nadie, ni coníienra,que

otro ponga en ella la mano con demafiada autoridad,

porque el Imperio no zufrc compañía, i aun a fu mif-

mo Padre el Rci Don Alonío el Sabio trató de quitar- Mar.h^.Wj^,

felá el Infante Don Sancho con el poder, i mando, qu»

le avia dado.No le falcaron pretextos al Infante de Por-

tugal contra íu Padre el Rei Don Dionis para intentaí

lo miínio.

S Eílas antorchas de los Reinos encendidas coa

malos medios preflo fe extinguen. * Porque ninguna ¿,KuHaí^uífít4fctle.

potencia es durable, íi la adquirió la maldad. Vfurpó rtfotenuaáiuiumft

el Rei Don Garcia el Reino de fu Padre Don Alonío MurMfi^k'Jl-
el A4agno, obligándole a la renunciación j i folos tres

años le duró la Corona en la frente. Don Frucla el Se-

gundo pofcyó folos catorze mefcs el Reino
,
que mas

por violencia, que por elección avia alcanzado. I no
íiemprc falcn los definios violentos. Pensó Don Ra» MarfhifiM'f'

mon heredar la Corona de Navarra, matando a fu her-

mano Don Sancho
,
pero el Reino aborreció a quien

avia concebido tan gran maldad, i llamó a la Corona

al Rci Don Sancho de Aragón fu primo hermano.

P z § No
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S No fe mueva el Principe a dejar ligeramente efta

antorcha en vida, porque fi arrepentido defpues quiíie-

re bolver a romalla
,
podra fer

,
que le fucéda lo que al

)fy[df,hifi,HiJ¡'. Rei Don Alonfo el Quarto, que aviendo renunciado el

Reino en fu hermano Don Ramiro, quando quiío re-

cobralle, no íe le reftituyó, antes le tuvo fiempre preíb.

La ambición
,
quando poíee , no fe rinde a la jufticia,

porque fiempre halla razones, o pretextos para mante-

nerícji es mucha la diferencia, que ai entre el mandar,

i ovedecer.

§ Si bien paían de padres a hijos eílas antorchas de

los Reinos, tengan fiempre prefente los Reyes, que de

Dios las reciben , i que a el fe las an de reftituir, para-

que fepan con el reconocimiento , que deven bivir, i

quan eftrecha quenta an de dar dellas» Afi lo hizo el

Aí4r,kiJi.Hi^. Rei Don Fernando el Grande , diciendo a Dios en los

vkimos fuí¡3Íros de fu vida. Vueftro es Señor el poder,

'VHeJiro es el mando , 'uos Señor fiü fobre todos los

Rejes 3 i todo efiafugeto a vofira pro'uidencía. El

Reino
,
que recibí de ^jueflra mano os reflituyo,

Cafi las mifmas palabras dijo el Rei Don Fernando el

Santo en el mifmo tranze.

§ Iluftre, aunque trabajóla carrera deílino el cielo

a V. A. que la a de correr, no con vna , fino con mu-
chas antorchas de lucientes diademas de Reinos

, que

emulas del Sol fin perdcUe de vifta, lucen íobre la tier-

ra, defde Oriente a Poniente. Furioíos vientos levan-

tados de todas las partes del Orizonte procuran apa-

^allas , Pero como Dios las encendió
,
paraque prece-

dan al eftandarte de la Cruz , i alumbren en las ía-

gradas
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írradas aras de la Iglefia, lucirán al par della, principal-

mente fi tr.mbicn las encendiere la fe de V. A. i fu pia-

doío zelo, teniendo las derechas, paraque fe levante fu

luz mas clara, i mas ferena a bufcar el Cielo donde tie-

ne fu esfera, porque el que las inclinare, las confumira

aprifa con fus miímas llamas, i íi las tuviere opueftas al

Cielo mirando folamente a la tierra, íe extinguirán luc-

CTQ, porque la materia, que les avia de dar vida, les da-

rá muerte. Procure pues V. A. paíar con ellas glorióla-

mente efta carrera de la vida , i intregallas alfín della

iuzientes al Suceíor no folamente, como las u viere re-

cibido, fino antes mas aumentados fus rayos, pues íí

a Othon le pareció obligación dejar el imperio, como
le halló , ^ no la heredó menor V. A. de fus gloriofos i. Trtó «5/f/-¿ iñflU

Antepafados. Afi las entregó el Emperador Carlos
'^¡lZñ>n^,^fsZn^

Quinto
,
quando en vida las renunció al Rei Don Feli- únunm ^tmmorta.

pe el Secundo fu hijo. I aunque es malicia de algu-
l^»>^fcutkmMut

nos, que no aguardo al nn de íu carrera, porque no íe tradamm.

las apagaíen, i eícurecieíen los vientos contrarios, que T'^cttJtb.i.hifior^,

ya íoplava íu Fortuna advería, como lo hizo el Rci de Mar.hiJl.Hijf',

Ñapóles Don Alonfo el Segundo, quando no pudien-

do reíiftir al Rei de Francia Carlos OdlavQj dejo la Co-
rona al Duque de Calabria Don Fernando íu hijo : \o ci-

erto es, que quiío con tiempo reftituillas a Dios, idif-

poneríe para otra Corona no temporal, íino eter-

na, que alcanzada vna vez íe goza íin te-

mores de que aya de paíar a

otra mano.

P a En los
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"pN los acompañamientos de las Lodas cíe Athefléa

iva delante de los eíjiolos vn niño vcílido de hoja»

«rpinoías con vn canaftillo de pan en las manos , íim-

bolo , que a mi entender , íigniíícava no aver íido in-

ftituido el matrimonio para las delicias íolamente, fino

|)araias fatigas, i trabajos. Con el pudiéramos íjgniíi-

cartaizj"
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Cif también (íi permitieran figuras humanas las cm-
prefas) al que nace para ícrRci, porque, que eípinas de

cuidados no rodean a quien a de mantener íus cftadoS'

on jufticia, en paz , i en abundancia. Sus fatigas an de

íer dcícanío del pueblo : fu peligro/eguridad, i fu ccf^

Telo íueño. Pero erto miímo íignificamos en la Coren»
hermofa , i apacible a la vifta , i llena de eípinas con ct

xnote íacado de aquellos vcríos de Séneca el Trágico.

Qwfqu^m ne Regnogaudet) Semif

OfiiUax honum^auAntum malumfronte,mam
blanda te?Js ?

Quien mirando aquellas perlas , i diamantes de la Co-
rona, aquellas flores, que por codas parces la cercan, no
creerá, que es mas hcrmoío , i deleicable lo que encu-

bre dentro , i ion cíj^inas
, que a codas horas laítiman

las Tienes, i el corazón. No ai en la Corona perla, qucí

no fea fudor. No ai rubi, que no fea lángrc. No ai dia-

mante, que no fea barreno. Toda ella es circunferen-

cia íin centro de repofo , fimbolo de vn perpetuo mo-
vimiento de cuidados. Bien la conoció aquel, que avi-

cndofcla ofrecido,lapuío entíerra,i dijo. El que no te

conoZj,e te levante , El Emperador Marco Anconíno

decia ,
qtie era el Imperio vnagran molejiia. Par»

el trabajo nacieron los Principes, i conviene, que fe ha-

^an a el. Los Reyes de Períia tenián vñ Camarero, qua

los defpertafe mui demañana dicicndoles. Levantaos-

Reí para tratar de los negocios d.e vuefiros efiados^

No coníentirian algunos Principes preíentcs tan mo-
lefto deípertador, porque muchos cftan períuadidos a

que ca ellos el repofo, las delicias, i los vicios ion prc-

piiodcl
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mió cfel Principado, i en los demás vergüenza, i opro-

i.Hdc Frincifátm bio, * Caíí todos los Principes
,
que íe pierden es por-

hbt¿oJc-vciup^,f^,
que (como diremos en otra parte) íe períiiaden

, que
r,esipjumfn;rel>uy.ac el Rcino cs herencia, i propiedad, de que pueden víar

Í^"w/Tr"''" a fu modo , i que fu srandeza, i lo abfoluto de fu po-

dcr no cita lugeto a la leyes , ímo libre para ios apeti-

tos de la voluntad , en que la liíonja fuclc halagallos

repreíentandoies
,
que ím efta libertad feria el Princi-

pado vna dura íervidumbre , i mas infeliz
,
que el mas.

bajo eftado de fus Vafallos, conque entregandofe a to-

do genero de delicias, i regalos entorpezen las fuerzas^,

i el ingenio, i quedan inútiles para el goviernov

S De aqui nace
,
que entre tan gran numero de

Principes mui pocos íalen buenos Governadores. No
porque les falten partes naturales

,
pues antes fuelen

abentajarfe en ellas a los demás , como de materia mas

tien alimentada, ímo porque entre el ocio,i las delicias

no las exercitan,ni íe lo coníientenfus domefticos, los

quales mas fácilmente hazen fu Fortuna con vn Prin-

cipe divertido, que con vn atento. El remedio dcílos

inconvenientes confifte en dos coíás. La primera en

que el Principe luego en teniendo vio de razón fe vaya

introduciendo en los negocios , antes de la muerte del

Anteceíor, quando no en los de gracia por las razones^

r>muLitmct que diré en la víama emprefa , en los demás, paraquc

primero abra los ojos al govierno, que a los vicios, que

cs lo que obligó al Senado Romano a introducir en el

a la jubentud. Porefte exercicio, aunque muchos de

los fobrinos de Papas entran mozos en el govierno del

Pontiíicado fe hazen en pocos años mui capazes dcL

La fegunda enqne con deítreza procuren los ,
que aíií^

tena!
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ten al Principe quitallc las malas opiniones de fu gran-

deza,! que íepa,que cl confcntimiento común dio reí^

peco a la Corona, i poder al ceptro, porque la Natura-

leza no hizo Reyes
,
Que la purpura es íimbolo de la

fangre
,
que a de derramar por el pueblo , íi convinie-

re, no para fomentaren ella la polilla de los vicios.Que

el nacer Principe es fortuito, * i folamente propio bien
^„\^''^pf'^^-pThü^

del hombre la virtud. ^ Que la dominación es govier- fiyinitum.

no , i no poder abfoluto , i los Vafallos fubditos, i no Tic.itl>. ¡Mft.

elclabos. tire documento dio el hmperador Claudio komintíbonum.

al Rei de losPcríasMehcrdathes. 4 I aíi fe deve enfeñar TaccttJtb.4.l(iiftor.

, _, . .
, , ^ 4, Ftmn aorntuatta-

al Principe, que trate a los que manda, como el qui- „er„^^ftYvos,ftd

fiera ícr tratado fi ovedeciera , confejo fué de Calva a reüarew.&dvestom

Piíon, quando le adoptó por hijo. ^ Porque no fe eli-
YAcitJtb.i2.Annah

gió el Principe
,
paraquc folamente fueíe cabeza , fino s- Cegttare /¡uidant

paraque fiendo reí¡>^d*, como tal, firviefe a todos.
nol.emf^bahoPrm.

Conüderando cfto el Rei Antigono advirtió a fu hijo, Tticftjtb,ithtji9u

que no vfafe mal del poder, ni íe enfobervecieíe, o tra- /

tafe mal a los Vafallos diciendole. Tened hijo enten-^
*^^

dido
,
que nueflro Reino es vna noblefervtdumhre.

En efto íe fundó la muger
,
que efcuíandoíe el Empe-

rador Rodulfo de dalle audiencia, le reípondió. T)e]A

pies de imperar. No nacieron los fubditos para el Rei,

fino el Rei para los íubdiros. Coftoío les faldria el ave-

lle rendido la libertad , fino hallafen en el la jufticia, i

la defenfa, que les movió al vaíállaje. Mas es el Reinar ^/ pal^i^amtlL efi

Oficio, que Dignidad. Vn Imperio de padres a hijos, ^ regia i^udidampotefiat

i fi los fubditos no experimentan en el Principe la foli-
f^*¿c'*^ffatVíi''

citud, i amor de padre, no le ovedeceran, como hijos. geHtüvmtu,4utplu-

El Rei Don Fernando el Santo tuvo cl Reinar por ofi-
^"^¡^^^^uiZftil!

Q ció ,
que Ari¡iMb,S '(olhc, 1

1

.
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cío

,
que coníiftia en confcrvar los fubditos , i mante-

Helios en juílicia, caftigar los vicios, premiar las virtu-

des , i procurar los aumentos de fu Reino , fin perdo-

nar a ningún trabajo por fu mayor bien , i como lo

entendía aíi lo executó. Son los Principes muí íeme-

jantes a los montes , no tanto por lo immediato a los

favores del ciclo , cjuanto porque reciben en fi todas

las inclemencias del tiempo , íicndo depofitarios de la

cícarcha, i nieve, paraquc en arroyos deíecha baje de-

llos a templar en el eftio la íed de los campos, i fertili-

zar los valles , i paraquc fu cuerpo levantado les haga,

fombra, i defienda de los rayos del Sol. El Principc,que

no entendiere aver nacido para liazcr lo mifiíio con

iusVafalIoSji no fe difpufierc a zufi'ireflas inclemencias

por el beneficio dcllos , deje de íer monte , i humilleíe

a íer valle, fi aun para retiraríe al ocio tiene licencia el

que fue dcítmado del cielo para el govierno de los de-

batir» hifi.Hijp, mas. Eleólo por Rei Vvamba no queria acetar la Co-
•-'• - roña , i vn Capitán le amenazo

,
que le mataría , fino

la acetava diciendo, ¿fMe no de'via con color de mo-

deftia efiimar en mas fu repofo particular , que el

común de todos. Por efto en las Cortes de Guadalaja-

ra no admitieron la renunciación del Rci Don íuan el

Segundo en fu hijo Don Enrique por fer de poca edad,

i el aun en difpoficion de poder govcrnar. En que íc

conoze, que fon los Principes parte de la P^epublica, i

{¿ts locan. ^'^ cierta manera fugetos a ella, como inítrumenros de

7.líaaatiejfií,vtl,o. ^^1 confervacion, i afiie -teco» fus bienes , i íus males,
m,m^Jpyejlr»ad como dijo Tiberio a fus hijos. 7
RempnkiSumptrtim o-i--!- /- Ir»-- tnr
,¡eAnu § íamoicn conviene eníenar al Prmcipc deldc íu

T^iítt.lilf.^.Jmal, juvcñtu<.I a domar, í enhenar el potro del poder, por-

a4ue



1¿

políticas. 21$

que fi quiíierc llcvallc con el filete de la voluntad, dará

con el en cri'anies precipicios. Mcneftcr es el rrcno de

la razonólas riendas de la política , la vara de la juílicia,

i la eíiiuela del valor, fijo íiemp^e el Principe lobrc los

eftrivos de la conftancia. No a de exccucar todo lo que

íc le antoja, fino lo que conviene, i no ofende a la pie»

dad , a la eílimacion , a la vergüenza, i a las buenas cos-

tumbres. ^ Ni a de creer el Principe, que es abíoluto fu. *. íV'ííá f»^ ''<''«»'

poder , fino fu^eto al bien publico , i a los intcrcíes de /"'^"''^'''-jy 'f
**"-

f > & r^ ' rere ¡"vereCUfísit&ftt

íu eftado. Ni que es immenío, fino limitado, i expuef mftranf^í^vtgtnerg'

to a licreros accidentes. Vn foplo de viento deítarató ¡i^rd-'^eurK^ntra

ios aparatos maritmios, que clRei fiiipe Segundo avia factreties crUendu»

juntado contra Ingaiaterra. '/•

§ Reconozca también el Principe la naturaleza de
,>,^,/,

fu poteftad, i que no es tan íuprema, que no aya que-

dado alguna en el pueblo , la qual o la reíervó al prin-

cipio , o íe la concedió deípues la mifma luz natural pa-

ra defenía , i confcrvacion propia contra vn Principe

notoriamente injufto, i tyrano. A los buenos Princi-

pes agrada, que en los fubditos quede alguna libertad.

Los Tyranos procuran vn abíoluto dominio. ^ Confti- f.Q^cmaofejfimk

tuida con templanza la libertad del pueblo nace della ^Z^¿,'^^^tTj^,^'m

la coníervacion del Principado. No efta mas íeguro ^uamzü egregias mí»

.1 Principe, que mas puede, fino el que ^JlíS^tZ^r*
coa mas razón puede

Q 2 Dei
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T^el centro de la jufticia íc íacó la circunferencia de

la Corona. No fuera ncceíaria efta , íi íe pudiera

bÍYÍr íin aquella.

Hac "vna Reges olimjuntfine creati

IDícere ins populü^ imufiaq^ tollerefaóía.

S Eo la pnmcra edad^ ni fué mcneftcr la pena , por-

, quc^no
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que no íc conocía la culpa , ni cl premio
, porque fe

amava por íi miímo lo honcfto,i gloriofo, * Pero crcf- ' ^'?%'?#'kí' '««''-

tdtltum, Kníl.4 ntéila /<-.V
I lililí 1] 1- •>• J

r<f/<K»j7, Knn.í mnM .»-

CÍO con la edad del Mundo la malicia, 1 hizo recatada
¡.ieUneyfir.e prohrB,fit.

a la virtud
,
que antes fcncilla , i inadvertida bivia por ¿"-«f» etij^fine^tnkAut

los campos. Dcíeítimoíc la igualaad
,
perdióle ia mo- ^^^,,«^,,;^,,^í,

deília , i la vergüenza, i in'troducida la ambición, i la cumhmtflafioptei».

•^^^fucrza, íc introdujeron también las dominaciones. * i'"'»
;«'»*'''«'

;

^

Porq obligada de la neceíidad la prudencia, i dcípicrta remeftperent^mhdprr,

con la luz natural, redujo los hombres a la compañía w^*»»»^*"»*'*»"'^-

. ., , ,
• r I -1 1 -I- TaettJik j .

AnnaU
Civil, donde exercitalen las virtudes , a que les inclina i.Atpsji^H^mexMi

la razón , i donde íc valicfen de la voz articulada, que *j«^l'tM,&pr9meü~

I, .VI..
, II ftiayOcpudoreamimit

les dio la Naturaleza, paraque vnos a otros explicando ^^^^ intedebatipra.

fus conceptos , i manifeftando fus fcntimientos, i nc- '"»"'» domin»tion(i^

ceíidades fe enfenafen, aconfejaíen, idefendieícn. For-
***** *^* ^

mada pues efta compañía nació del común coníenti-

minento en tal modo de comunidad vna poteftad en

toda ella iluftrada de la luz de Naturaleza para coníer-

vacion de fus partes
, que las mantuvicíe en jufticia, i

paz, caíligando los vicios, i premiando las virtudes : i

porque efta poteftad no pudo eftar difuía en todo el

cuerpo del pueblo por la confuíion en refolver , i exe-

cutar, i porque era forzofo, que uviefe, quien manda-

fc, i quien ovedecieíc, íc deípojaron della , i la puíic-

ronen vno, o en pocos, o en muchos, que fon las tres

formas de República, Monarchia , Ariftocracia, i De-

mocracia. La Monarchia fué la primera eligiendo los

hombres en íus familias, i dcípues en los pueblos para

íu govierno al que excedía a los demás en bondad, cu-

ya mano creciendo la grandeza honraron con el cep-

tro , i cuyas íienes ciñeron con la Corona en íeñal de

Magcftad, i de la poteftad fuprema, que le avian con-

Q, 3 cedido.
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cedido , la qual principalmente coníifte en la juílicra

para mantener con ella al pueblo en paz, i afi faltando

cfta, falta el orden de República, i ceía el oficio deRei,

como fucedió en Caftilk reducida al govicrno de dos

4£ír,¿í/. Hif, juczes, i excluidos los Reyes por las injuflicias de Don
Ordoño, i Don Fruela. '

§ Efta jufticia no íe pudiera adminiífrar bien por

íolala lei natural , fin graves peligros de la República,

porque fiendo vna confiante, i perpetua voluntad de

dar a cada vno lo que le toca, peligraria Ci fuefe depen-

diente de la opinión , i juicio del Principe, i no efcrita.

Ni la luz natural (quando fuefe libre de afc¿los , i pa-

ilones) feria bailante por fi mifina a juzgar redamen-

te en tanta variedad de caíos , como íe ofrezen , i afl

fue neceíario, que con el largo vio, i experiencia de ios

fucefos fe fuefen las Repúblicas armando de leyes,vnas

penales , i otras diftributivas. Aquellas para el caftigo

de los delitos, i eftas para dar, a cada vno lo que íe per-

teneziefe. Las penales íe fignifícan en eña Empreía por

la cfpada,fimbolo de la juíHcia,como \o dio a entender

Trajano, quando dandoíela dcfnuda al Prefeólo Preto-

rio le dijo. Toma efta ejpada , i 'vfa della en mifa-
'vor, figovernare yftamenté , i fi no, contra mi»

Los dos cortes della fon iguales al rico, i al pobre. No-

con lomos para no ofender al vno, i con filos para he-

rir al otro. Las leyes diftributivas fignifica la regla, o
cfquadra , que mide a todos indiferentemente fus ac-

sXegemfcmtuiuflh ciones , i derechos. ^ A eíla regla de juílicia fe an de
imuft>^Rc¿titamej[<¡. gjuftar las cofas : no ella a las cofas , como lo hazia la.

Xcg^U Lcivia ,
que por fcr de plomo le doblava , i acó-

modava
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moííava a las formas de las piedras. Puíbfc efta regla en

medio de la Corona, por(^iic,como fe a dicho, fu cen-

tro es la juíiicia. Coraz^orti t alma. Dijo el Reí Don /./. tt. /.;», s.

Aloni'o el Sabio , que era de la República el Rei. Ca
fijít comojaz^e el alma en el coraz^on del orne , e

por ella hfve el cuerpo , e fe mantiene , afi en el

"^R^iyaz^e la yifticia , que es vida , e mantenimi-

ento del pueblo , / de [u Señorío. I en otra parte

dijo , cjue Rei tanto qucria decir , como regla , i da

la razón. Ca afi como por ella fe conoz^en todas /.^.«. /.^^i

las torturas , e fe enderez^an , afi por el Rey fon
conocidos los yerros , e emendados. Por vna letra

íola dejo el Rei de llamarle lei. Tan vno es con ella

,

que el Rei es lei
,
que habla , i la lei vn Rei mudo.

Tan Rei, que dominaria íola, fi pudieíe explicarfc.

La prudencia política dividió la potcliad de los Prin-

cipes , i ím dejarla defminuida en fus períonas, la trat

lado fuiilmcnteal papel, i quedó eícrita en el, idiílin-

ta a los OJOS del pueblo la Magcftad para exercicio de

Ja jufticia, con que prevenida en las leyes, antes del fu-

cefo de los calos , la equidad , i el caítigo no íe atribu-

yeícn las fentencias al arbitrio , o a la pafion , i conve-

niencia del Principe, i fueíe odioío a los fubditos. Vn
brazo inviíible fuyo es la lei , con que govierna las ri-

endas de fu eftado. Ninguna traza mejor para hazer-

íe refpetar , i ovedczer la dominación. Por lo qual

no conviene apartarle dclla , i que obre el poder lo ^ ,

que íe puede confeguir con la lei. ^ En queriendo ftrtoM' Ut^bm 4tgi

el Princine proceder de hecho, pierden íii fuérzalas ?*^í- '^f^-'-i-'^i»,
i 1 ' i s ' -^'nffKÍi tura

leyes , ^ i queda menos poderofo el Principe
,
por- ^aottft ¿u/eat pote.

que mas J^'^* '^^'' '• í- '^i*»-

*m ¡Wm
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que mas puede obrar con la Ici

,
que íln ella. La Id

le conítituye , i coníerva Principe , i le arma de fucr-

Jsa. Si no fe intcrpuíiera la lei , no uvicra diftincion

entre el dominar, i el ovedczer. Sobre las piedras de

las leyes, no de la voluntad, íc funda la verdadera

política. Lineas ion las leyes del govierno , i cami-

nos reales de la razón de eftado. Por ellas , como por

rumbos ciertos,navega fegura la nave de la República.

Muros ion del Magiílrado : ojos, i alma de la ciudad, i

vinculos del pueblo. Aun la tyrania no íe puede CuC-

tenrar fin ellas. A lainconftancia de la voluntad fujcta

a los afeólos, i pailones; i ciega por íi miíma,no fe pu-

do encomendar el juicio de la jufticia , i fue mencftcr,

que íé governaíe por vnos decretos , i decifiones fir-

mes, immutables, i hijas de la razón , i prudencia, i

iguales a cada vno de los ciudadanos , fin odio , ni in-

LJegikm, C,(ieh¿, teres : tales fon las leyes, que para lo futuro dióló U
experientia de lo paíado,i porque eftas no pueden dar-

fe a entender porfi miímas,i fon cuerpos, que reciben

el alma, i el entendimiento de los jvezes por cuya bo-

ca hablan, i por cuya pluma fe declaran, i aplican a los

caíos, no pudiendo comprehendellos todos la lei, ad-

viertan bien los Principes a que fugctos las encomien-

dan, pues no les fian menos, que íu mifiíio ícr, i ios

inftrumentos principales de Reinar, i hecha la elección,

como conviene, no les impidan el exercició , i curio

ordinario de lajufticia, déjenla correr por el Magiftra-

do ,
porque en queriendo arbitrar los Principes iobra

las leyes mas de aquello, que les permite la clemencia

íc deshará efte artificio político, en que fe fundaron, i

las que le avian de fuílcntar, íeran cauía de fu ruina,

porque
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^

porque no es otra cofo^ ryiania , fino vn deíconoci-

mienco de la lei^ acribuyendoíe afi los Principes íu aa-

toridad. Defto fe quejó Roma» i lo dio Claudiano

por cauía de fu íervidumbre.

^opcftíam iuraferox in fe commun'm C^far cUhJ,

^raftulit, eU^Jl mores ydefuetaa^ prifcü

Anibm , in ^remium piUcüfervtle recef'i,

Aviendolas arrogado afi Augufto para tyranizar el Im-

perio. ^ En cerrando el Principela boca a las leyes, la éJnfurgerepauUtiw^

abre a la malicia , i a los vicios, como íucedio en tiem- ,,ny^tHumjefumin

po del Emperador Claudio, ^ fetrahere^

§ La multiplicidad de leyes es muí dañoG a la Re- ^''"''
\-i

",1"-*

publica
,
porque caulan conruiion, i olvidándole, o <¿- m«giftratuttm m».

no fe pudiendo obíervar, fe defiirecian. Argumento «"«««i*"''»^*»^^'''»-

fon de vna República diioluta. " Vnas le contradizcn dandi patefectrat.

a otras, i dan lujara las interpretaciones de la malicia, Taat.iw. i i.Annat.

1 • 1 1 j I
•• j j 1 1 <?. CerruBtifinfa Re.

1 a la variedad de las opiniones, dedondc nacen los pubiícÁiiurtm^leges^

pleitos, i las diíenfiones. Occúpafe la mayor parte del TAcit.Uh.s.AnnaL

pueblo en los tribunales. Falta gentepara la cultura de

los campos, para los oficios. , i para la guerra. Sufleii-

tan pocos buenos a muchos malos , i muchos malos

fon Señores de los buenos. Las plazas íon golfos de

pyratas, i los tribunales boíques de foragidos. Los mif>

mos
,
que avian de fcr guardas del derecho , fon dura

^ p^^-,^ •,^,^ ^,,,^

cadena de la íervidumbre del pueblo. ^ No menos ílie- pace, ^ Punope ver-

íen fer trabajadas las Repúblicas con las muchas leyes^
ren^ur,acrnr^ex

y
que con los delitos. *° Quien promulga muchas leyes, THchb.s^.Ann^i',

cfparze muchos abrojos , donde todos fe iaftimen, r
to.ytf^annhacpf-

aíi Caligula, que armava lazos a la inonencia, hazia laborAUtw^

di verlos edictos, efcritos de letra mui menuda, porque Tac.ltl/.s-.Ama?,

h leyefen coix dificultada i Claudio pubíka en vn diai Tranik.t»¿ktU.

R ¥si ntc-^
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veinte, con que el pueblo andava tan confuío ,iemba-

fazado_,que le coftava mas el íabcllos
, que el ovcdczc-

llos. Por cito Ariftoteles dijo, que baftavan pocas leyes,

para los caíos graves, dejando los demás al juicio natu-

• ral. Ningún daño interior de las R epublicas mayor,q el

<lc la multiplicidad de las leyes, ni coía maseícuíada,q

. añadir ligeramente nuevas a las antiguas : porque no ai

cxceío,que no aya íuccdido,ni inconvcnicnte,que no íc

aya coníiderado antes,! a quien el largo vio, i cxpericn-

/ /. Suftr tmmhw cia no aya conftituido el remedio. " Los que agora da
negoti^s meltus^atciuc Q^^¿\^ por ^uevos el arbitrio,re hallaran en las leyes

é- tjua eenverterentkr del Rcmo. La oblcrvancia dcllas lera mas bien recibida

tnduíYtHi t^urari.
^^| pueblo , i con menos odio del Principe, que la pu-

TaenJii>.i4,AmttU
, ,. ^ . , t- ii r r i

• •

blicacion de otras nuevas, hn aquellas íolicga el juicio,

en eftas vacila.En aquellas íe deícubrc el cuidado: en ci-

tas fe aventura el crédito. Aquellas íc renuevan con íe-

guridad: eftas fe inventan con peligro. Hazcr experien-

cias de remedios es acofta de lafalud, v de la vida. An-

tes que fe fupicíe templar el ruibarvo, fué veneno. Por

eftas coníideraciones aconíejó Augufto al Senado, que

conftantcmcnte guardaíc las leyes antiguas, porq aun-

que fueícn malas eran mas vtiles a laRepublica,que las

/ 2. TifüAífemdle. nucvas. " Baftantcs leyes ai ya conftituidas en toáoslos
gesco>:ftí,nterfírvñtr,

j^eiiios: lo Quc convicnc es, que la variedad de explica-

mutate. Nam <jiu m ciones,no las haga mas dudoías,ioblcuras,i crie pleitos.

fioftAtu,eadcn,Qjma- ^j^ q^e Q. ¡Jcvc poncr rcmcdio , fácil en Eípaña, íial-

/í;,/ tarreen vuhora gim Rci no iTicnos por tal ciTiprela rcltaurador deUa, q
fnníReipubUcáhüy Pelayo , deftcrraíe de aquellos Reinos el confufo caos

wTX7rÍr«. ¿e libros de juriftas , mercancía ya conque fe faca el dí-

f«r. 'Dinn.h¡>.s2. ncro, i fe íirviefc de las leyes patrias, en que a ninguna

Nación puede invidiar, reduciendo las caufas a térmi-

nos brc-
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nos brevcs,como lo procuraron en Portugal cl Rei Don
Pedro , i en cl Reino de Valencia el Rei Don laimc ci

Primero, i fu hijo cl Rei Don Pedro. Eílc remedio pro-

curó en Francia elRciLuisVndccimo,pero antes le pre-

vino la muerte. Menorcs'daños naccran,dc que,quan-

do falten leyes efcritas,con que decidir algtm caío,fealei

biva la razón natural, que buícar la jufticia en la con-

fufa noche de las opiniones de los Doctores, que ha-

zen por la vna, i otra parte. La experiencia lalió feliz,- Mar.hiftM'jf',

mente a la Reina Doñalíabel
,
quando hallando a Se- «

villa trabajada con pleitos, los decidió todos en fu prc-

íencia con la afiftcncia de hombres praricos, i doótos,

i^fin el ruido forcníe,i comulación de proccfos,i infor>

maciones. Aíi fe govicrnan pacificamente los Canto- •

nes de Eíguizaros, entre los quales no ai letrados, i íe

proponen en voz las caulas al conícjo : íe oyen los tcf-

tigos, i fin eícrivir mas que la íentencia, íe deciden

luego. Mejor le cfta al.litigante vna condenación des-

pachada brevemente, que vna íentencia favorable, dcí^

pues de aver litigado muchos años. En la Repubhca,

donde no fueren breves , i pocos los pleitos, no puede

aver paz, ni concordia. *^ Sean por lo menos pocos los /^. Nenfamnt rs».

letrados
,
procuradores , i efcrivanos. Como puede eílar '^""'^^^ vK^mm, aut

^
-P,

II. , ,
I r n r interamantej Ct-ves

quieta vna Kepublica , donde muchos, para íuítenraríe, ^¿^ „:utuí mult^ itus

levantan pleitos ? Que reílitucion puede cfperar el dcf- iy-^tciAltifum.ftdvh*

poícido, 11 primero le an de deípojar tantos. eSm*. TUtt^

§ No es menos dañoía la multiplicidad de las prcg-

maticas para corregir el govierno , los abuícs de los

tragcs , i los demás gaftos íüperíluos, porque con ¿qC-

precio íe oyen, i con mala íatisfacion íe obícrvan. Vna
luna las cfcrivej i cfa miíma las borra. Refpueílas ion

R 2 dcSvbiia
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de Sybila en ojas de arboles , «fparcidas por el viento.

Si las vcnzc la inovcdicncia, queda mas infolentc, i

¡4, Tot m vtmonbM ^^^ fcauro cl Iiixo. '4 La rcputacion del Principe pa-
rgptruleges^totc¡UéU O I T r

DtuMAugMftmtHiit, dczc
,
quando los remedios

,
que léñala , o no obran,

iiieobiivianeM{ñ^'<i q no fe apÜcan. Los cdiíbos 'de Madama Maro-arica de
ñaffitiofiM tft)contem. .niS TJW JT J-^ rlJ
luohohtt^fteHritrem Aultria Duqucia de larma dclacrediraron en rlandcs

¡uxumfecére. fu crovicrno, üorque no íc cxccutavan. Por lo qual íc

puede dudar , íi es de menos mconveniente el abuío

/ /. Num coérciiit ¿^ \q^ trajes, qucla prohibición, no obíervada, '-^ o íi

pliudamniínRempH- . t-r i i
•

i
•

i i

biulm ftrret tijuam cs mcjor diímiuiar los VICIOS ya arrasgados , i adultos,

mdfcorum attreaare q^ic llegar a moftrar
,
quc fon mas poderoíos

,
que los

anodnsn obttneretur, -,{ .a r J J 1 111/1
Lirctentun,i¿n,^t.

Pnncipcs. En pcrdicndo el pueblo cl reípeto a las

niam&infAwtamvi- prcgmacicas, pictoc el tcmor , i la vergüenza. ^^ Si líis

r^rum.lluJirtHmf^p
j^^^^ ^ ^ pregmaticas de reformación las eícriviefe el

r^cit.í:í.s,Annal. Príncipe en fu mifma pcríona, podría o la lííonja, o la

nefac 1 6 . Nefarefr-^n ¡na-
inclinación natural de ímííar el menor al mayor, el

tn /ucí^f*^**^f»ertt omitiere ^ , ,. i ^ ~ i 1- r
%uriui ptiiu frdva¡(d4,dr íubüico al Señor, obrar mas, que el rigor, (m aventu»-

/wnm <i(in:u viti^.^uam y^^ \^ autotídad. La parfimonJíi
,
que no pudieron in-

hoc adfeaui, vt cdam i • i i r 1 • i • v r
- feretLUuifligitijs troüuzír las leyes iumpcuarias , las mtrodujo con la

impares efemM. cxcmplo cl Emperador Veípaíiano. *^ Imitar al Princi-

¡""^At'ífirohtbn* F^ ^^ íervidumbic ,
que haze fuave la lífonja. Mas fa-

wfme tranfcetídirií, cíl dijo Tlieodoríco Reí de los Godos
,
que era errar la

ne^mnmvUrJi^ns^j,
^^j-^j^^j.^a en fus obras

,
que dcfdecir la República de

pudor (fl.
\ \ r

Tiicit. lib s.ArnüL las de íu Principe.

is.SedfrtcipHMa-
g ^^^ colíumbrcs ion leyes , no efcritas en cl pa-

[Iriüt moru etuihar - ,. . -jj-
frfjpujíantufint^anti' pcl , íino cn el annno, i memoria de todos,i tanto mas
^fuetpfecttituyviün^j-. amadas, quanto no ion mandato, fino -arbitrio, i vna

p,¡L'pemy & dirnit. Cierta elpccie de libertad, i aíi cl milmo conlentimien-

Utidfumor.validíor ^q comun., que las introdujo , i prefcrivió, las retiene
r.uatfj poena ex /<?<- j j /' j r „ 1 II
;

'
, „ ^ con tenacidad, íin deíaile convenzer el pueblo, quan>-

Taaijii.s.Anna!. ¿q fon maks, ouc convicHc mudalias
,
porqu'c cn el es

mas
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ííias poderoía la fe de que pues las aprovarón fus Antc-

paíadoSjíeran razonables, i juftas ,que los argumenros,

i aunque los mirmos inconvenientes, que halla en ellas.

Por lo qual es también mas íano confejo tolerallas,quc

quitallas. El Principe prudente govierna íus eftados íin

innovar las coftumbrcs. *9 Pcro íi fueren contra la vir- '9- Eoshomimmtal

. tud , o Religión, corrijalas con gran tiento, 1 poco a y5«,,¿«^,^,4 ¿^,..

poco , haziendo capaz de la razón al pueblo. El Reí ^«'^ eúamfideteno.

Dt: \ C \ ''
\ j -^1 r yísfmt, mínimum víU

on Fruela fue muí aborrecido, porque quito la cof-
„/„^^^ R,r.pubi,c^,«

tumbre introducida por Vvitizza de calarle los Cleri- adminiftrit. TkusU.

gos, i aprovada con el exemplo de los Griegos.

§ ^\ la República no eíla bien conílituida , i mui

dóciles , i corregidos los ánimos, poco importan las

leyes. '° A eílo miró Solón, quando preguntándole, 'o. QuUleiesfiM

que leyes eran mejores rclpondio
,
que aquellas de

^¿^^^^ ^ AhíuRm^
que vfava el pueblo. Poco aprovechan los remedios a

los entermos incorregibles.

S Vanas feran las leyes, fi el Principe, que las pro-

mulga , no las confirmare , i defendiere con fu exem-

plo, i vida. *' Suave le pareze al pueblo la lei a quien *'• ^'i"* ^"^ '/
1 1 r A 111a-. ir- AÍKíefiate Refnantu

ovedeze el miímo Autor della. Con el eípiritu,quc to- legibtuaiitaAtumre

do lo enfeñó Claudiano en ellos verlos. prcfiíeri.

In commune mbes fi qutd, cenfefve tenendum cf^„¿
'

'^* '"'

Frimus iujpi fidñ, tune obfervantior aquí

Fit po^ulus y nec ferré vetat ,cum njident ipfum

Authorem parere fihi.

Las leyes, que promulgó Servio Tulíio no fueron íola-

mcnte para el pueblo, fino también para los Reyes. " ii'Qjfuctt^mReges

n II til I
•

'btemperarent

Aunque ejiamos Ubres de las tejes (dijeron los Em- TmíiM. j.Amtxr.

peradorcs Severo , i Antonino ) bhímos con ellas,

R 3 No
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No obliga al Principe la fuerza de íer Ici , fino la de la

razón, en que íc funda
,
quando es cfta natural, i co-

mún a todos, i no particular a los fubditos para fu bu-

en govierno, porque en tal caío a ellos íolamentc toca

la obíervancia. Aunque también deve el Principe guar-

dellas, íi lo permitiere el cafo, paraque a los demás íc-

an fuaves. Tan fugetos eftan los Reyes de Eípaña a las

leyes ,
que el Fifco en las caufas del patrimonio R eal

corre la mifma Fortuna
,
que qualquier vafallo , i en

caío de duda es condenado : aíi lo mandó Filipe Se-

gundo, i fu nieto Filipe Quarto, gloriofo Padre de V",

A. hallándole prefcnte al votar el confejo Real vn plei-

to importante fuyo , ni en los luezes faltó entereza , i

íS'.Qtü'gkrU tu» conftancia para condenalle, ni en fu Magcftad rc6l¿-

citHrfifLJuL m4. íud para oillos ím mdignacion. Gloriólo Reina-

u cáufanumtjuat» ¿O, en quien la caula del Principe es de

í;Cmt%Z peor condición. «

Si biea
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Ci bien el coníéntimicnto del pueblo dio a los Princi-

pes la poreílad de la jufticia , la reciben inmediata-

mente de Dios, como Vicarios íuyos en lo temporal.

Águilas ion Reales, miniftros de lupitcr, que adminif^

tran fus rayos , i tienen fus vezcs, para cafti^ar los ex-

ceíos, i cxercitar jufticia : en que an mcncftcr las tres

cSíida-



rjí EMPRESA?
calidacícs principales del Águila. La agudeza de la vií^

ta ,
para inquirir los dcliros , la ligereza de fus alas, pa-

ra la exccucion , i la fortaleza de fus garras
, para no

M4r.hifi.Hfjp. aflojar en ella. En lo mas recir.ido, i ocuíro de Galicia

no íc le eícapó a la vifta del Rei Don Alonío Vndeci-

mo, llamado el Emperador, el agrabio, que Iiazia a vn

labrador vn Infanzón, i disfrazado partió luego a caí-

tigalle con tal celeridad
,
que primero le tuvo en fus,

garras, que fupiefe íu venida. O alma viva, i ardien-

te de la Icil hazerfe juez , i cxccutor por íatisfazcr el

agrabio de vn pobre, i caftigarla tyrania de vn pocle-

Mitr.hift.Bf^^ rofo. Lo mifmo bizo el Reí Don Fernando el Catholi-

co, el qual hallándole en Medina del Campo pasó íe-

, cretamentc a Salamanca, i prendió a Rodrigo Maldo-

nado
,
que en la fortaleza de Monleon hazia grandes

tyranias. Quien íe atrevería a quebrantar las leyes , Ct

ficmpre temiefe
,
que le podria luceder tal cafo. Coa

vno de eftos queda eícarmentado,i compuciio vn Reí-

no. Pero no fiempre conviene a la autoridad Real imi-

tar eftos cxcmplos. Quando el Reino eíH bien orde-

jiado , i tienen fu afienio los tribunales , i eftá bivo el

temor a la jufticia, bafta, que ahfta el Rei a que íe ob-

íerve por medio de fus Miniftros, Pero quando efta

todo turbado. Quando íe pierde el reíjieto, i decoro^

ai Rei. Quando la ovediencia no es íirme, como en

aquellos tiempos, conveniente es vna demoflií ación

fcmejante, conque los fubdítos bivan rezeloíos de qur
puede aparczerícles la mano poderofa del Rei, i íepan^

<|ue como en el cuerpo humano , afi en el del Reino,

cita en todo el , i en cada vna de fus partes entera el al-

líO.a. s¿e. k Mageílad.. Pero conviene: mucho templar el

í:í>^^^
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rigor, quando la República eftá mal afeaba, i los vicios

endurecidos con la coftumbre, porque íi la virtud Tale

de ü impaciente de las dcfordencs , i pone la mano en

todo, parecerá crueldad, lo que es juílicia. Cure el ti-

empo, lo que enfermó con el tiempo. Aprefu'rar fu cu-

ra es peligroía empreía j i en que íe podria experimen-

tar la furia de la muchedumbre irritada. Mas íe obra

con la diíimulacion, i deíl:reza,én que fue gran maeC
tro el Rci Don Fernando el Carbólico , i en que pudo

íer
,
que íe cngaHafe el Rei Don Pedro , íiguiendo el ca-

mino contrario de la íeveridad , la qual le dio nombre
de Cruel Siendo vna mifma la virtud de la jufticia fue-

le obrar diverfos efetos en diverfos tiempos. Tal vez.

no la admite el pueblo , i es con ella mas íníolente , i

tal vez el mifino reconoze los daiíos de fu íoltura en

los exceíos, i por fu parte ayuda al Principe a que apli-

que el remedio , i aun le propone los medios afperos

contra ííi mifma libertad,con que íin peligro gana opi-

nión de juííiciera.

§ Quando conviniere no diíimular, íTno execurar

la jufticia fea con determinación, i valor. Quien la ha-

ze a efcondidas mas pareze aíeíino , que Principe. El

que íe encoje en la autoridad
, que le da la Corona , o

duda de ííi poder, v de fus méritos. De la deíconfianza

propia del Principe en obrar nace el deíprecio del pue-

blo , cuya opinión es conforme a la que el tiene de íí

mifmo. En poco tuvieron fus vaíallos al ReiDon Alón- ^^r,hi^,Ht^<,

fo el Sabio
,
quando le vieron hazer jufticias íecretas.

Eftas fulamente podrian convenir en tiempos tan tur-

bados, que íe tcmieíen mayores peligros , íi el puebla

no vieíe antes caftig^ados ^ que prcíos a los autores de

S íü fedi-
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íii íedicion. Aíí lo hizo Tiberio temiendo efle iii-

í"*'"^'^/'"''"^,*'- "conveniente. » En los demás caíos execute el Prin^

tnfecretapa!at>jp.ir,f -cipc con valor las vczcs , <|i¡e ticnc de Dios, i del
úiurfictiuj¡Jt,csyp^^ jnieblo fobre los fubditos

,
pues la jurticia es laque le

^Mit.lib.siAnMl, íílo eí ccptro, i la que íe le a de conícrvar : Ella es la

mente de Dios: la armenia ác la República, i el prefi-

dio de la Magcftad. Pero acuérdenle los Reyes, que

fuccdieren a los padres de familias , i lo fon de íus Va-

fallos
,
para templar la juíticia con la clemencia. Sea

aquella como el rayo, que hicreavno, i amenaza t

muchos. Tengan cíliomago de Abeftruz, paradiíimu-

lar , i tragar yerros. Si a todos los
,
que excedieícn fe

uviefe de caftigar , no auria a quien mandar
, porque

apenas ai hombre tan jufto, que no aya merecido la

¿.Nee^uif^uamadeo niucrtc. = Ca como quter (palabras fon delRei Don
malí txfers.vt non i/- /•/? •/ / r
kUquam witttm m«- Alonío) que líi ]í4jTícia es muí buena coja en Ji ^ e

r"T¿ ¿yf
deque eleve el Rejfiempre 'v(ar : con todo ejjo fa-

¿¡£.tt.jo.p,2. Zic[e mui cruel
,
quando a lívs vegadas no es tem-

plada con (í4 mtfeficordia. No menos peligran la

Corona, la vida, i los Imperios, con la jufticia riguro-

f^ArJjift.fí'^. ía, que con la injufticia. Por mui fevero en ella cayo

el Rei Don íuan el Setrundo en deferacia de fus vaía-

Uos : i el Rei Don Pedro perdió la vida, i el Reino.

Anden íiemorc afidas de las manos la jufticia i la cle-

mencia, tan vnidas
,
que íean como partes de vn mií^

mo cuerpo, víando con tal arte de la vna
,
que la otra

no quede ofendida. En el Imperio de Nerva íe decia

,

que era peor bivir fujetos a vn Principe
,
que todo lo

permicia, que a aquel
,
que nada permicia. Porque no

es menos cruel el que perdona a todos
,
que el que a

ninguno.
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ninguno. Ki menos dañofa al pueblo la clemencia dcC-

ordenada, que la ciucMad. ^ Es la malicia muí atrevi- 3 .Feücmes ttiimfunt

da, quando fe promete el perdón. Tan íangrienro fiic JX^lC^i/m It/.

el Reinado del Rci Don Enrique el Quarto por fu de» /.itufi!tup<tn*cBer'

mafiada clemencia (íi ya no fué omiííon) como el del '!'''•
, ., .

Rei Don Pedro por íu crueldad. La clemencia, 1 la le-

veiidad, aquella prodiga, i efta templada, ion las que

hazen amado al Principe. 4 El que con ral defrreza, i ^ ^«v*'»»^ awortm

prudencia mezclare eítas virtudes, que con iajuíticia ciementUfmodicHéfc.

fe haga refpetarji con la clemencia amar, no podra er- vfrit.,te.

rar en íu govierno. El cielo cria las mieles con la be--

nmniJad de fus rocios, i las arraiga,! afecriu-a con el ri-

gor de la efcarcha, i nieve. Si Dios no fuera clemente,

le rcfpetara el temor, pero no le adorara el culto. Am-
bas virtudes le hazen temido, i amado. Por efto dezia

el Rci Don Alonfo de Aragón
,
que con la juílicia

ganava el afeólo de los buenos , i con la clemencia, el

de los malos. La vna induze al temor, i la otra obliga

al afeólo. La confianza del perdón haze atrevidos a

los fubditos , i la clemencia deíordenada cria deíjpre-

cios
,
pioduze deíacatos , i cauía la ruina de los cilia-

dos.

Cade ogni Regno', e rmnofa^efenz^a Tajj: e^f.

La hale del timor ogm Clemenzjt,

5 j oc©
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"Doco importa, que la República cfte armada de leyes

diftributivas, i penales, íi o no fe exerciran, o no íe

guarda la devida proporción. En vano íe dotó el ccp-

tro con las riauezas , con los oficios , i con los hono-

res , i íe le dio el poder de la juíticia, íi con efta no caí^

tiga, i con aquellos no premia. En faltando el premio,

i cLcaftigo , falta el ovden de República, porque no ai

conque

.JM
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conque atemorizar los vicios , i animar las virtudes, i

afi dijo el Reí Don Alonío. Bien por bien, e malpur hp-ohjt.sé.p.s,

mal recibiendo los ornes (equn fu merecimiento 3 es

jtifiicia complida
, quefa^e mantener las cojks en

buen efiado , i da la raz,on, Ca dargalardón a los^

que bienfaz^en es cofa , que contiene mucho a to-

dos los ornes , en que ha bondad , e mayormente a

los grandes Señores
,
que han poder de lo faz^er.

Porque enguaíardonar los buenosfechos mueflra~

fe por conofcido el que lofaz^e , e otro fipor ]ufli-'

ciero. Ca la ]ufticia non efla (oíamente en efcar-

mentarlos males , mas aun en dargualardon por

los bienes. E demos defto ñafie ende otro pro , ca

da 'voluntad a los buenos para fir toda 'via me\o-

res^e a los malos para enmendarfe. No avria Prin-

cipes, íi no uviefe caíligo
,
porque el temor los reco-

nozc a pefar de la libertad natural , opuefta a la íervi-

dumbre. Por eflo los Antiguos íignifícávan por el azo-

te el Imperio , como fe ve en las monedas confulares,

i fue pronoílico de la grandeza de Augufto , aviendo

vifto Cicerón entre fuenosjque lupiter le dava vn azo-

te interpretándole por el Imperio Romano, a quien le.

vanearon, i mantuvieron el caíligo, i el premio. Qiu'-

en fe negarla a los vicios , íi no uvieíe pena ? Qiiien íe

ofrezeria a los peligros, íi no uviefe premio? Dos Dio-

íes del Mundo decia Democrito
,
que eran el caftigo, i

el beneficio, confiderando
,
que fin ellos no fe podria

governar. Eftos fon los dos polos del govierno. Los

dos luminares de la República. En confuías tinieblas

quedaria, fi le faltaícn. Ellos fuftentan el folio de los

S 3 Princi-
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/. líífiniA frmtttur Piincipcs. * I aludiendo a ello rcpreícnta cita cmprcía

p'rQvtrh, ¡6 ¡z
^'^ pi'cmio, i al caítigo pctidienres de dos colanas

, que
rufrencan vnaCorona,i los íignifíca en las fafces de los

Liótorcs,! en la Corona ¿.i laurel. Rcbuckas, i cravad^s

eílan entre íi ambas colunas, mollrando quan vnidos

an de eftar cil:os dos vincules de la República. Levan-

tados, i ligados, el caíligo, i el premio, porque no obre

el primer Ímpetu, antes mientras íe dercuclgan,i dcía-

tan aya algún tiempo entre el dclinquir,iel caí]:igar,cn»

tre el merezer, i el premiar, i pueda la confidcracion re-

conocer los méritos, o los deméritos. En los premios

dados inconflde.adamcnte poco devc el agradecimien-

to. Prefto íe arrepiente el que da ligeramenre,i la virtud

no cftá fegura, de quien fe precipita en los caftigos. SU

íe cyiQC¿.z en ellos, halla el pueblo diículpa al deliro en:

odio de la fcveridad. ^\ vn mifmo premio fe da al vicio,

i a la virtud : queda eíla agraviada , i aquel infoíente.

Mucha ponderación a de aver en ambos,pero no de tan-

to tiempo, q los premios, por eíperados,íc deíeftimen^

i los cafl:igos,por tardoSjfe deímerezcan,recompeníados

con el tiempo, i olvidado ya el efcarmicnto déla cauía..

S En los caftigos incline mas el Principe a la venig-

mdad,que al rigor, pero no con los incorrigibles, por-

que el fer piadoío con ellos , es fcr cruel con la Repú-

blica. No dejamos bivos a los afpides, ni a las bivorasj

como a otros animales, porque no ai eíperanz.a,queíc

domeftiquen , i pierdan fu veneno. En efto devió de

fundar fu íeveridad el Rei Filipe Segundo, que no per-

donó a fu hijo el PrincipeDonCarlos, porque no cipe-

ro, que fe avia de emendar. Valiente refolucion entraC:

sn bacdJacon la Naturaleza, i vcnzclla^

S. Na
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§ No cícjc el Principe íln caílino los delitos cíe po-

<:os, comcddos contra la República , i perdone los de

ia mulcicud. Muerto Agrippa por orden de Tiberio en

ia Illa Planafia donde cftava dellerrado, hurto vn eícla-

bo Tuyo fus zcnizas , i fingió ícr Agrippa , a cjuicn íc

parecía mucho. Creyó el pueblo Romano, que bivia

,iim : corrió la opinión por el Imperio : creció el tu-

multo con evidente peligro de guerras civiles. Tibe-

rio hizo prender el eíclabo , i que íccretamcnte le ma-

taíen j fin que nadie fupieíe del , i aunque muchos de

fu familia, i otros caballeros, i Coníulcs, le avian ahf-

tido con dinero , i coníejo, no quifo, que le habíale en

Icaío. * Venció fií prudencia a fu crueldad, i fofegó ¡.P.tiuAH^utmmid*

con el Iilcncio , i diíimulacion el tumulto. ,^^„ . ^ r

S Perdone el Principe los pecados pequeños, i caíli- fvfient/ffi epib^ , »».

suelos o;randes. Satisfacrafe tal vez del arrepentimiento, ^#""-^^5" ^"f"«-
O o O r ' tur,hiiude]utíitum, .

que es lo que alabo Tácito en Agrícola. No es mejor TaeitMu.Amaf^ht^.

Governador el que mas caftiga, (ino el que eícuía con

prudencia , i valor, que no íe de caula a los caftigos
,

bien aíi, como no acreditan al Medico las muchas mu-
ertes, ni al zirujano, que íc corten muchos brazos, i

piernas.No íe aborreze al Principe,quc caí]:iga,i fe due-

le de caíl:igar, fino al que fe complazc de la ocaíion, o

al que no la quita para tenella de caíligar. ^ s.i*ayvüpeec4tüve.

§ No confienta el Principe, que alg-uno ícten^a '"•*'» '>»^¿""fivert.

<sn íu eitacio por tan poderolo, i libre de las leyes, que poenÁfemfer,reiif<-

pueda atrcvcríc a los que adminiftran jufticia , i repre- P"** p^^ttentia coa.

fentaii en ella fu poder , i oficio
,
porque no eftaria íe TJtt.tnvit4^¿rie,

^ura la Corona , cuya firmeza cftriua íobre la coluna

de lajufticia. En atreviéndole a ella la roerá poco a po-

co el defprccio , i dará en tiatra. El fundamento prin-

cipal de
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cipal de la Monarquía de Eípaíía , i el que la levantó, i

la mantiene es la inviolable obíervacion de la jufticia,

i el rigor con que obligaron fiempre los Reyes, a que

fuefe reípcrada. Ningún defacato contra ella íc perdo-

na, aunque fea grande la dignidad, i autoridad de qui-

Mtr.kiftMiJ^. en le comete. Avericruava en Cordova vn Alcalde dc

Corte de orden del Rei Don Fernando elCathoIico vn

delito , i aviendole prefo el Marques de Priego lo íin-

tió tanto el Rei
,
que los fervicios fcñalados de la Caía

de Cordova no bailaron para dejar de hazer con el vna

íevera demoftracion , aviendofe puefto en fus Reales

manos porconíejodel Gran Capitán, el qual conoci-

endo la calidad del delito
, que no zufria perdón, i la

condición del Rei conftante en mantener el reíjieto >

i eftimacion de la juílicia, i de los que la adminiftra-

van , le eícrivió
,
que íe entregafe , i échale a íus pies ,,

porque íi aíl lo liizieíé ícria caftigado , i fi no fe per-

deria.

§ No íolamentc a de caftigar el Principe las ofen-

fas contra fu pcrfona, o contra la Mageftad hechas em

fu tiempo, fino también las del govierno pafado, aun-

que aya eftado en poder de vn enemigo
,
porque lo?

cxemplos de inovediencia, o dcfprecio difimulados, o

premiados ion peligros comunes a los que fuceden. La

dignidad íiempre es vna m.iíma, i ííempre eípoía del,,

que la poíee, i afi haze fu caufa, quien mira por fu ho-

nor, aunque le ayan violado antes. No a de quedar

memoria de que íin caftigo uvo alguno, que íc le atre-

viere. En pcníando los vaíallos ,, que pueden adelantar

kk Fortuna, o íaiisfazer a íu paíion con la muerte, o.

Qiuníade íu Principe, ninguno, bivira íeguro. El cafti-

go ¿d
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£o del atrevimienüQ contra el Anteceíór , es ícguridad'

del íuceíor,i documento a todos, paraque no fe le atre-

van. Por eftas razones fe movió Vitellio a hazer matai-

a los que le avian dado memoriales pidiéndole merce-

des por aver tenido parte en la muerte de Galva. ^ Ca- 4.Non hsntre G^ih

.

1 1 IJ x/JjA^ tradito Principi-

ad vno es tratado, como trata a los demás. Mandando huiworemummcn.

lulio Cefar levantar las eftatuas de Pompcyo , afirmo tumadfrAfens.in^o.

ki- n- \ rt r ^ i r flerum vhtonem.
s luyas. Si los Irincipes no le vnen contra los delaca-

Tasit. Ukj ^Ann^tU

tos, i infidelidades peligrará el refpe€bo,.i la Icalrai

S Quando en los calos concurren vnas mifmas cir-

cunftaneias, no difimulen los Reyes con vnos,.i caíl:i^-

guen a otros
,
porque ninguna cofa los hará mas odio-

íbs
,
que cfta. diíerencia. Los Egipcios fignificavan la

igualdad, que íe devia guardar en la jufticia por las plu»

mas del Aveftruz iguales por el vno , i otro corre.

§ Gran prudencia es del Principe bufcar tal gcnera>

de caíligo,que con menos daño del ac^reíor queden ía-.

tislechas la- culpa delexcefo, i la ofenla hecha a la Re-

pública. Turbavan a Galicia algunos Nobles, i aunque

merecedores de. muei'te,los llamó el Rei Don Fernanda Mar.hijl.Ekf,

el Quarto, i los ocupó en la guerra, donde a vnos los

caftigó el enemigo, i a otros la afpereza, i trabajos da-

lla, dejando afi libre a Galicia de fus inquietudes^

§ Mas en la- guerra, que en la paz, ion micneflcr el.

premio, i el caftigo
,
porque los peligros ion grandes ^^

ino fin gran efpcranza fe vencen: i la licencia, i foltu^

ra de las columbres íolo con el temor fe refrenan. E.

fin todo ejio (palabras ion del Rei Don A\or\(o) fo?T ifiprohewyit.^r.i.J.

wa-s dañofbs los jerros
,
que los ornes faz^en en U'

gu£.rra
,. ca aJpiZj ahonda a los que en ella andart

'F de ai'erí'k
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de averfe de guardar del daño de los enemt<ips\

quanto mas del, que les 'viene por culpa de los fu-

yos mejmos. I afi los Romanos caftigavan ícveramen-

tc con divciíos géneros de penas, i infamia a los Tolda-

dos
,
que faltavan a fu obligación , o en el peligro , o

en la diíciplina militar , con que temian mas al cafti-

go ,
que al enemigo , i cligian por mejor morir en la

occafion glorioíamcnte
,
que perder deípucs el honor,

o la vida con perpetua infamia. Ninguno en aquel ti-

empo fe atrevia a dejar fu vandcra
,
porque en ningu-

na parte del Imperio podia bivir íeguro. Oi los fugiti-

vos , no íolamcnte , no ion caftigados en boluiendo a

fus patrias , pero faltando a la ocafion de la guerra íc

páfan dcMilan a Ñapóles íin licencia, i como fi fueran

íoldados de otro Principe fon admitidos con gran da-

ño del ícrvicio de fu Mageftad , i de fu hazienda Real,

en que dcvieran los Virreyes tener prcíentc el exemplo

del Senado Romano
,
que aun vicndoíc necefitádo de

gente , deípucs de la batalla de Canas , no quisó rcíca-

tar íeis mil Romanos prcíos,que le ofrczia Aníbal, juz-

gando por de poca importancia a los
,
que fi uvieran

querido morir con gloria, no uvieran íido prefoscon

infamia.

§ Los errores de los Generales , nacidos de igno-

rancia, antes fe deven diíimular
,
que caftigar, porque

el temor al caftigo , i reprcheníion no los haga tími-

dos, i porque la mayor prudencia íc fuclc confundir

en los caíos de la guerra, i mas mercze compaíion,

que caftigo. Perdió Varron la batalla de Canas , i le

íalió a recibir el Senado, dándole gracias, porque no

avia defcfpcrado de las coías en perdida tan grande.

S Afi
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S ACi como la República Romana bivia atenta 2

la confcrvacion de la diíciplina militar con el caftigo,

aíi también era liberal en premiar el valor , i ícñaUr

con infignias glorioías las hazañas , i ícrvicios hechos

a la Patria.Con efte fin íe inventaron las Coronas mu-

rales , Civicas , i Navales , en c^ue no conHimia Roma
fus rentas, porque tenia por teíorera a la miíma Natu-

raleza , i por erarios a los campos , componiendo con

la grama, el laurel, i la encina las Coronas, las quales

dadas por ícñal de valor íe eftimavan mas
,
que la pla-

ta , i el oro. Por ellas íc exponian valeroíamente los

Toldados a los trabajos , i peligros , lo que no hariaa

por otras riquezas. Grandes Archimiftas ion los Prin-

cipes, que dan valor a las cofas inútiles, folamentc por

proponcUas por premio, i honor. Por ello deven aten-

der mucho a coníervar la eftimacion de tales premios

con la jufta diftribucion
,
porque en tanto las eftiman

los hombres , en quanto ion marcas ciertas , i feñales

indubitables de la virtud , i en dandofc fin diftincion,

feran delpreciados, i podra reirfe fin reprchenfion Ar-

minio de que cftuvicíc mui pagado fu hermano Fla-

VÍo,que figuia la facción de los Romanos, porque avt-

cndo perdido vn ojo peleando, le íatisfaciéron con cí-

tos dones militares
, precio vil de fu íangre, ^ Bien í. tUzhhí auna fííL

conocieron los Romanos lo que convenia fuílenrar la ^" '"r'^r^^íem, c

opinión de ícmejantes premios, pues íobre las calida- tAriAdoti/imer»orat„

des
,
que avia de tener el folJado

,
que mercciéfe vna ^^^^f"'^^^^'"''^^-

Corona de enema rué conlultado el Lmperador libe- TacJtbu*AnH*L

rio. De donde íe puede inferir, quanto importe en E[~

paña coníervar el antiguo eípicndor de los hábitos mi-

litares, i que íe den no en ícñal folamentc de la uoble-

T 2 za he-
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"za heredada , fino también del valor propio experi-

mentado en la guerra, i marcado dcíjxies con tai in-

íignia.

§ En la prctenfion de las mercedes , i premios es

mili importante la modeftia , i recato. No íe an de pe-

dir, como por jufticia, porque la virtud de fi mifma es

hermoíb premio, i aunque le le devc la demoftracion,

pende ella de la gracia d<:l Principe, i todos quieren,

que íe reconozca dellos , i no del mérito. De donde

nace el inclinaríc mas los Principes a premiar con lar-

gúela ícrvicios pequeños , i con cícaíez los grandes,

porque íe perfuadcn, que cogerán mayor reconocimi-

ento de aquellos, que deftos. I aíi quien recibió de vn

Principe muchas mercedes
,
puede eípcrallas mayores,

f)orquc fe complazc demiralle como a deudor, i no íe-

lo, que es lo que mas confunde a ios Principes , i aíl

dezia el Rei Luis Onceno de Francia
,
que íe le ivan

mas los ojos por vn Cavallero
,
que aviendo férvido

poco, avia recibido grandes mercedes, que por otros,

que aviendo íervido mucho , eran poco premiados.

Por eí1:o conviene también dar algún tiempo entre el

mérito, i el premio
,
porque no parezca

,
que íe devc

de juílicia , i porque entretanto mantenidos los prc-

teníores con eíperanza del premio, íirven con mas fer-

vor, i no ai mercancia mas barata, que la que íe com-

pra con la eíperanza del premio. Mas firvcn los hom-
bres por-lo que efperan

,
que por lo que an recibido.

Dcdonde íc infiere el daño de dar futuras fuceíiones

en los cargos , i en los premios , como lo confideró

Tiberio oponiéndole a lapropoíicion de Gallo, que fe

jwmbrafcn doze pretendientes por cinco años para Le-

gados
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p-ados de las Lecciones , a los guales íiicedicícn losPrc-

cores, porque ccíarian los íervicios , i induftria de los

demás. ^ En que no miró Tiberio a cfte daño folamen- ^, sttl>verti leges,<fué

te , fino a que fe le quicava la ocafion de hazcr merce- P'fjp'ii'^i^ercend*

, r n- 1 11 ir iir»- i » Candid<ttorum indum
des, conuítiendo en ellas la tuerza del rrincipado. ^

firu^ anírendüa

I afi moftrandoíc favorable a los pretendientes, coníer- *ftfonmdtíhontri~

vó fu autoridad. ^ Los Validos inciertos de la duración ^,HZ*ddHhikmtrat

^

de íu poder fuclen, no rcpar en efte inconveniente de tam femennam aititu

Jas futuras fucefioncs por acomodar en ellas a fus lie- r"''"'•'' ^ -'^-«-

r tmperij teman.
churas: por enflacjuezer la mano del Principe, i Tadt. iib.2. Annat.

por Jibrarfc de la importunidad de ^.-
^*'^"^''*^' '« IP'-

^
. j> ciem oratione vim
ios pretendientes. imferi¡unmt.

Si bien
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Cí bien la jun-icia armacía con las leyes , con el pre^

mió, i caftigo, ion las colimas, que íullcncan el edi-

ficio de la República, íerian colunas en el aire, íinO'

alenraíen íobre la baíe. de la Religión, la qual es el vin-

culo de las leyes. Porque la juriídicion de la jufticiafo-

lajiiente comprehende ios ados excernos Icgicimamen-

te piCH
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te provacJos, pero no íc efticndc a los oculros, i inter-

nos. Tiene autoridad íobre los cuerpos , no fobre los

ánimos , i aíi poco temcria la malicia al caftigo, íi cx-

crcirandoíc ocultamente en la injuria, en el adulterio,

i en la rapiña coníiguiefe lus intentos, i dejaíe burladas

las leyes, no teniendo otra invifible lei, <^ue le eftuvié-

íe amenazando internamente. Tan nccelario es en las

Repúblicas efte temor
,
que a muchos Impios pareció

invención politica la Religión. Q_uien íin el biviria

contento con lu pobreza , o con fu fuerte ? Qu,e fe -a-

vk en los contratos? Qjje integridad en la adminiífra-

ción de los bienes? Que fidelidad en los cargos? I que

Icguridad en las vidas f Poco moveria el premio , fi íc

pudicfc adquirir con medios ocultos , fin reparar en la

injufticia. Poco aficionaria a los hombres la hermofu-

ra de la virtud, fino efperando mas inmarcefiblc coro-

na, que la de la palma , íc uvieíe de obligar a las cftrc-

chas leyes de la continencia. Prefto con los vicios íc

tutbaria el orden de República, faltando el ñn princi-

pal de fu felicidad
,
que confifte en la virtud , i aquel

fundamento, o propugnáculo déla Religión, que fuf^

tenta, i defiende al Masjiítrado, fino crcyeíen los Ciu-

dadanos
,
que avia otro fupremo Tribunal íobre las

imaginaciones, ipenfamientos, que caftiga con pena

eterna , i premia con bienes inmortales. Efta efperan-

za, i eíle temor innatos en el mas impio, i barvaro pe-

cho ion los que componen las acciones de los hom-
bres. Burlávaíe Cayo Caligula délos Dioíes, i quando

trpnava reconociafu temor otra mano mas poderofa,

que le podia caftigar. Nadie ai
,
que la ignore

,
por-

que no ai corazón humano, que no íe fienta tocado de

aquel
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aqueí divino imán , i como la aguja de marear licuada

de vna natural íimpatia cftá en continuo movimiento^

haílaquc fe fije a la luz de aquella eftrella inmóvil, ío-

bre quien íé buelven las esferas. Aíi noíotros bivimos

/-7 , inquietos mientras no llegemos a conozer, i adorar a-

quel Increado Norte, en quien eílá el repoío, i de qui^

en naze el movimiento de las cofas. Quien mas devc

mirar fiemprc a el es el Príncipe, porque es el piloto de

la República ,
que la govierna , i a de reducirla a buen

puerto, i no bafta, que finja mirara cl,íi tiene los ojos

en otros aftros vanos, i ncbuloíos, porque fcran fallas

ítis demarcaciones, i errados los rumbos, que íiguiere,,

i dará configo, i con la República en peligrólos bagioir,,

i efcollos. Siempre padezcrá naufragios. El pueblo íe

dividirá en opiniones. La diverfidad dellas defunirá los

ánimos, de donde nacerán las fediciones, i confpirar

cioncs , i dellas las mudanzas ¿c Repúblicas , i domi*

nios. Mas Principes vemos deípojados por las opinio-

M4r,bifi,H¿/p, nes diverfas de Religión
,
que por las armas. Por efto'

el Concilio Toledano íeilo ordeno, que a ninguno íe

dicíc la pofefion de la Corona, Ci no uviefe jurado prij-

mero ,
que no permitiria en el Reino a quien no fue-*-

fe Chriftiano. No fe vio Eípaña quieta, haília, que dc*-

nüfo los errores de Arrio, i abrazaron todos laReligion

Carbólica , con que íe halló también el pueblo, que-

queriendo deípues el Rei Vveterico introduzir de nue*

Vo aquella feóia , le mataron dentro de fu palacio. A
íteíar defle , i de otros muchos exemplos, i experien-

cias ilvo quien impiamcntc enfeño a íu Principe a difi--

mular, i'fingir la Religión, Quien la finge, no cree eiv.

alguna. Si tal'Hcaaii c5 arte política para vnír los ani*.-
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mos, i mantener la República, mejor íe alcanzara con

la verdadera Religión, que con la falía, porque cfta es

caduca, i aquella eternamente durable. Muchos Im-

perios fundados en Religiones falías nacidas de igno-

rancia mantuvo Dios, premiando con la duración las

virtudes morales, i la ciega adoración, i barvaias victi-

mas, conque le buícavan , no porque le fueíen gratas:

íino por la (impleza religioía,conque las ofrecian. Pero

no mantuvo aquellos, que diíimulavan la Religión
,

mas con malicia , i arte, que con ignorancia. San líi-

doro pronofticó en íu muerte a la Nación Efpañola,

que G fe apartava de la verdadera Religión feria opri-

mida, pero que fi la obfervaíe,veria levantada fuí^ran-

deza fobre las demás Naciones, pronoftico, que íe ve-

rificó en el duro yugo, de los Africanos, el qual íe fue

difponiendo dcfdeque el Rei Vvitizza negó la ovedien- ^-i^MA- Hijp.

ciaal Papa,conq la libertad en el culto,i licencia en los

vicios perturbóla quietud publica, i íe perdió ei valor

militar, de que nacieron graves trabajos al miíiiioRei,

a fus hijos , i al Reino, haftaque domada, i caítigada

Efpaña reconoció fus errores, i mereció los favores del M^r.hiflM(^.

cielo en aquellas pocas reliquias
,
que retiró Pelayo a

la cueva de Covalonga en el monte Aufena: donde las

faetas, i dardos íe voívian a los pechos de los miíiiios

Moros
,
que los tiravan , i creciendo defde allí la Mo-

narchia llegó, aunque deípues de vn largo curfo de ÍJ-

glos , a la grandeza, que oi goza en premio de fu coiv

ftancia en la Relioion Carbólica.

§ Siendo pues el alma de las Repúblicas, la Reli-

gión , a nadie mas que al Principe conviene , coníer-

valla. El primer cípiritu, que infundieron en ellas Ro-

V mulo „



Itiviw,

174 E AI P R í S A S

mulo, Numa, Licurgo, Solón, Platón, i otros, que las iíi-

i.OmniHmprimy.,» fticuycion, i levantaron ,füc la Religión. »

rim admüititudincm § Los EmpcradorcsTibcrio , i Adriano prohivieroíi

mL DcoruL mcLm ^" Rcl'giones peregrinas ,1 procuraron la conlcrvacion

¿Hifdendtím rstnt' ác la propia, como también lo hiziéron Thcodoíio, i

Coníiantino con edictos , i penas a los cjue fe aparta-

ícn de la Rebelión Catholica. Los Reyes Don Fernan-

do , i Doñalfabcl no confintieron en fus Reinos otro

cxcrcicio de Religión , fino el de la Carbólica , en que

fué glorióla la conftancia de Filipe Segundo,i de íus Su-

ccíores
, que no íc rindieron a apaciguar las {ediciones

de los Paiícs Bajos concediendo la libertad de confcien-

cia, aunque con ella pudieron mantener enteros aque-

llos dominios, i cícuíar los inumerables tcforos, que a

coftado la suerra. Mas an eftimado el honor, i ^Joria

de Dios, que fu miírna grandeza a imitación de Flavio

Ioviano,que aclamado Emperador por el exercito, no

quilo aceptar el imperio, diciendo, que eraChriíliano,

i que no devia íer Emperador de los que no lo eran, i

haftaque todos los foliados confesaron ferio , no le a-

ceto. En ello deja a V. A. piadofo cxcmplo la Mage-

ftad de Filipe Quarto Padre de V. A. que entrando a

Reinar fe trató en íu coníejo de continuar la tregua

con Olandeícs , a que fe inclinavan algunos Coníeje-

ros por la razón ordinaria de cftado de no romper la

guerra, ni mudar las cofas en los principios del Reina-

do, i íc opu^o a efte parecer, diciendo. Que no quería

afear fufama ^manteniendo i;na hora la paZj, con

rebeldes a Dios , i a fu Corona , i rompió luego las

treguas.

§ Si bien toca a los Reyes el mantener en fus Rei-

nos la
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nos la Religión, i aumentar fu vcrJadero culto, como
a Vicarios de Dios en lo temporal para encaminar fu

govicrno a la mayorgloria fuva, i bien de fus fubdicos,

deven advertir, que no pueden arbitrar en las materias

de Religión
,
porque eíle cuidado pcrtcneze derecha-

mente alaCabczaEíj:)irirual,por la potefi:ad,quea ella

íola concedió Chrifto, i que íolamente les toca la exc-

cucion, cuftodia, i defeníade lo que ella ordenare, í

diípuficre. El fer vniformc el culto de toda la Chriíli-

andad , i vna miíina en todas parres la Efpoía , es la

que coníerva Tu pureza. Prcfto íc defconozeriaa la ver-

dadjfi cada vno de los Principes la compufieíe a fu mo-
do, i ícgun íus fines. En las Provincias, i Reinos, don-

de lo an intentado apenas queda oi raíiro dclla,confii-

ío el pueblo íin íabcr qual fea la verdadera Religión.

Diflintos ion entre íi los dominios eípiritual, i tem-

poral. Eftc íe adorna con la autoridad de aquel, i a-

quel íe mantiene con el poder deíle. Heroica ovcdien-

cia, la que íe preíla al Vicario de quien da, i quita los

ccptros. Prccieníe los Reyes de no cftar fusetos a la

fuerza de los fueros, i leyes agenas, pero no a la de los

decretos Apoftolicos. Obligación es fuya dalles fuer-

za, i hazellos lei inviolable en fus Reinos obligando a

la obíervancia dellos con graves penas
,
principalmen-

te
,
quando no íolamente para el bien eípiritual, fino

cambien para el temporal, conviene, que fe executc ío

que ordenan los fagrados Concilios, íin dar lugar a que

rompan fines particulares fus decretos, i los per-

turvcn en daño, i perjuicio de los vaíallos,

i de la miírna Religión.

V 2 Sobrs
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Cobre las torres de los templos arma fu nido la Zi-

gueña, i con lo fagrado afegura fu íucefion. El Prin-

cipe, que fobre la piedra triangular de la Iglefia levan-

tare fu Monarchia, la confervará firme, i fegura. Con-

íulcado el Oráculo de Dclphos por los Athenienícs, co-

mo íe podrían defender de Xcrxes, que les amenazava

con vna
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'Con vna armada de mil, i docientas naves largas, a las

Guales ícguian dos mil honcrarias, rcfpondió, quefor-

tificafen íu ciudad con murallas de leño. Interpretó

Themiftocles cfta rcípuefta, diciendo, que aconlejava

Apollo que íe embarcafcn todos,i afi íe hizo,i íe defen-

dió , i triunfó Athcnas de aquel inmenío poder. Lo
mifmo fucedcra al Principe, que embarcare fu grande-

za fobre la nave de la Iglcfia, porque íi efta
,
por tefti-

monio de otro Oráculo no fabuloío, i incierto , fino

infalible , i divino , no puede fer fumergida, no lo ícrá

también, quien fuere embarcado en ella. Por cfto los

gloriofos Progenitores de V. A. llamaron a Dios a la

parte de los deípojos de la guerra, como a Señor de las

visorias, que militaya en fu favor, ofreciendo al culto

divino fus rentas,i póíefiones: de donde reíulraron inu-

merables dotaciones de Iglefias, i fundaciones de Ca-

thedrales, i Religiones , ayiendo fundado en Eípaña

mas de fetenta mil Templos, pues folo el Rei Don lai- Mar.hiJl.H'f.

me el Primero de Aragón edificó mil, coníasrados a la

inmaculada Virgen Maria, de que fué remunerado en

vida con las conquiftas, que liizo, i las victorias, que

alcanzó, aviendo dado treinta , i tres batallas , i íalido

vencedor de todas. Eílas obras pias fueron religioías

Colonias, no menos poderoías con fus armas cfpiri-

tuales
,
que las militares. I afi mejor, que en los era-

rios, eílan en los Templos depofitadas las riquezas, no
íolamente para la ncceíidad cftrema, fino también, pa»-

raque floreciendo con ellas la Religión, florezca el Im-

perio. Los Athenicníes guardávan fus teíoros en el

Templo de Dclphos, donde también los ponian otras

Naciones. Que mejor cuftodia
,
que la de aquel arbi-

V 3 tro de
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tro de los Reinos í I aíi no es menos impío , que ínv

prudente el Coníejo de deípojar las Igleíias con ligero

prcrcxco de !as neccíidadcs publicas. Poco dcvc la Pro-

videncia de Dios a quien deíconíiado de fu poder pone

con qualquíer accidente los ojos en las alhajas de fu

MérM/l.Hil^. Caía. Hallavafc el Rei Don Fernando el Santo fobre

Sevilla fin dinero , conque mantener el zerco : acon>-

fcjaronle, que íe valie(e de las prcícas de las Jglefias,

pues era la necefidad tan grande, i reíjiondio. Aías me
prometoJO de las oraciones ^ i facrtficios de los So'"

cerdotes, que defis nquez^oA. Efta piedad, i confian-

za premió Dios con rcndillc el dia figuientc aquella

Ciudad. Los Reyes, que no tuvieron efte rcípeto, dc-

3UT,hifi,Hi§>, jaron fi^mcílos excmplos de fu impio atrevimiento. A
Gunderico Rei de los Vándalos le detuvo la muerte el

paío en los portales del Templo de San Vicente
,
que-

riendo entrar a íaqueallc. Los grandes trabajos del Rei

Don Alonío de Aragón íe atribuyeron a caftigo por

aver dcipojado los templos. A las puertas ácl de San

Ifidro de León falleció la Reina Doña Vrraca, que avía,

víurpado íus teíoros, Vna íaeta atrabesó el brazo del

Rei Don Sancho de Aragón
,
que pufo la mano en las

riquezas de las Igleíias. I fi bien antes en la de San'Vic-

torio de Roda, avia publicamente confeíado íli delito,,

i pedido con muchas lagrimas perdpn a Dios, ofrezi-

cndo la reftitucion, i la enmienda, quiío Dios, que íe

manifeítaíe la ofertía en el caftigo para cícarmíento de

los demás. El Rei Don luán el Primero perdió la ba-

talla de Aljubarrota por averfe valido del teíoro de Gua-

dalupe. Aviendoíe rendido Gacta al Rei de Ñapóles

DoQ
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DonFadrique, cargaron los Franccfcs dos nav«s cíe los

dcípojos de las Iglcíias, i ambas fe perdieron.

S En cftos caíos no fcjultiíícaron las circunílancias

de eftrcma ncccíídad
,
porque en ella la razón natural

haze licito el valcrfe los Principes para fu coníervacion

de las riquezas
,
que con piadoía liberalidad depofita-

ron en l»s Iglcíias , teniendo firme rcfolucion de rcfti-

tuillasen mejor fortuna, como lo hizicron los Reyes

Carbólicos Don Fernando , i Doña líabel, aviendoles ^í^r,hifl,Ht|jf,

concedido ios tres brazos del Reino en las Corres de

Medina del Campo el oro , i plata de las Iglcfias para

gallos de la guerra. Ya los íacros Cañones, i Concilios

tienen preícritos los caíos, i las circunftancias de la nc-

ceíidadjO peligro,enq, deven los Eclcíiafticos afiftir con

íü contribución, i feria inefcufablc abaricia defconozeríc

en ellos a las neccddadades comunes. Parte íon,i la mas

noble, i principal de la República, i fi por ella, o por la

Religión deven exponer las vidas: porque no las hazi-

endas? Silosfullcntala República, porque no a de ha-

llar en ellos reciproca correípondencia
,
para fu confer-

vacion,i defenfa? Defconíuclo íeria del pueblo pagar

decimas continuamente, i hazer obras pias, i no tener

en la neceíidad común, quien le alivie de los pefos cx-

traordinarios.Culparialumiíma piedad,iqucdariaelado

íuzelo,i devoción para nuevas ofertas, donaciones, i le-

gados a las iglcfias. Conveniencia es de los Eclefiafticos

aíiftir en tales ocafiones con fus rentas a los gaftos publi-

cos,nofolo por ícr común el peligro, o el benefício,fino

también, paraq las haziendas de los íeglares,no queden

tan oprimidas
, que faltando la cultura de los campos,

falten cambien los diezmos, i las obras pias. Mas bien

parczc
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parezc en tal caío la piara , i el oro de las iglcflas redu-

cido a barras en la caía de la moneda
,
que en fuentes^

i vafos en las facriftias.

§ Efta obligación del eftado Ecleíiaftico es mas:

preciía en las neceíidades grandes de los Reyes de EC-

paña, porcjue dellos ion caíi rodas las fundaciones, i

doracioncs de las iglefias, i deven de jufticia íocorrer a.

íus Parrones en la neceíidad , i obligallos aíi
,
paraque

con mas franca mano los enriquezcan, quando diere

lugar el tiempo. Eftas, i otras muchas razones an obli-

gado a la Sede Apoflolica a fer mui liberal con los Re-

yes de Eípaíía, paraque pudiefen fuflenrar la guerra

contralnfíeles, GrcgoiioSeptimo concedió al RciDoa

M'tr.hift.H'/^. Sancho Ramirez de Aragón los diezmos , i rentas de:

las iglefias, que, o fueíen e lificadas de nuevo, o fe ga-

naíen a los Aloros, paraque a fu arbirrio diípuíieíc de-

lias. La mifma concefion hizo el Papa Vrbano al Reí

Don Pedro el Primero de Aragón, i a fus fucefores, i.

Grandes del Reino exceptuando las iglefias de refiden*

cia. El Papa Inocencio Tercero concedió la cruzada

parala guerra de Eípaña,que llamavan íagrada, la qual

gracia deíliues en tiempo del ReiDon Enrique el Quar-

to extendió a bivos , i muerros el Papa Calixto. Gre-

gorio Décimo concedió al Rei Don Alonfo el Sabio las

tercias, aue es la teicera parte de los diezmos
, que íe

aplicava a las fabricas , las quales defpues fe concedie-

ron perpetuas en tiempo del Rei Don luán el Segundo,,

i Alcxandro Sexro las ellendió no folamcnrc a los Reí-

nos de Caftilla , i León , fino también al de Granada.,

luán Vicefimo Secundo concedió las dezimas de las;

rentas, cciefiafticas, i la cruzada al Rei Don Alonfo Va^

décimo^
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<íccimo. Vrbano Quinto al Rei Don Pedro el Cruel

k tercera parte de las dezimas
,
que gozava de los be-

neficios de Caftilla. El Papa Sixto Quarto confintio,

que las Iglcfias de Caftilla dieícn por vna vez cicnmií

ducados para la guerra de Granada , i también conce-

dió la cruzada,quc deípues la an prorrogado los demás

Pontificcs. lulio Segundo la permitió al Reí Don Ma-

nuel de Portugal, i las tercias de las Iglcfias, i que de

las demás rentas ccicíiaílicas íe le acudicie con la deci-

ma parte.

§ Eftas gracias íc deven confumir en las necefida:-

des, i víos a que fueren aplicadas, cnquc fue tan efcru-

pulofa la Reina Doña Ifabel, que viendo juntos noven- MAr,hiJi,Hi^>

ta quentos íacados de la cruzada , mandó luego , que

fe gaftaíen en lo que ordcnavan las Bulas Apoftolicas.

Mas lucirán ellas gracias, i mayores frutos nacerán dc-

Ilas fi afi fe emplearen. Pero la neceíidad,i el aprieto fucle

perturballo todo, i interpretar la mente de los Pontifi-

ccs en la variación del empleo
,
quando ion mayores

las fumas, que por otra parte íc gaftan en el ^ i es

lo miímo, que íean dcftc, v de

aq^uel dinero»

Impra
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Tmpia opinión aquella, que intento provar, que era

mayor la fortaleza , i valor , de los Gentiles, que el

de los Chriílianos, porque fu Religión aíirmava el ani-

mo , i lo encruelecía con la vifta horrible de las victi-

mas íangricntas, ofrecidas en los íacriíícios,i folamen-

tc eftimava por fuertes, i magnánimos a los que con

la fuer-
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la fuerza , mas, que con la razón dominavan a las de-

mas Naciones , opuefta en rodo a la nueftra
,
que nos

propone la humildad , i manfedumbre , virtudes, que

crian ánimos abatidos. O impía, i ignorante opinión?

La fangrevercida podra hazer mas barvaro, i cruel el

corazón, no mas valeroío, i fuerte. Con el nace, no le

entra por los ojos la fortaleza. Ni ion mas valeroíos,

los que mas andan embucíeos en la íangre, i muertes

de los animales, ni aquellos, que fe fuftcnran de carne

humana. No defeflima nueftra Religión lo ma^nani-

mo : -antes nos anima a el. No nos propone premios

de gloria caduca,! temporal,como la Étnica, fino eter-

nos , i que an de durar al par de los figlos de Dios. Si

animava entonzes vna Corona de laurel , aue deíHe-

que fe corta va dclcaeciendorquanto mas animará ago-

ra aquella inmortal de eftrcllas. Por ventura íe arroja-

ron a mayores peligros los Gentiles
,
que los Chriftia-

nos ? Si acometian aquellos vna fortaleza, era debajo ¿c

empavefadas, i teftudes. Oi fe arrojan los Chriftianos

por las brechas contra rayos de pólvora, i plomo. No
fon opueftas a la fortaleza la humildad,i la manfedum-

bre, antes tan corformes, que fin ellas no íc puede ej-

ercitar , ni puede aver fortaleza , donde no ai manfe-

dumbre, i tolerancia,, i las demás virtudes. Porque fo-

lamentc aquel es verdaderamente fuerte,, que no fe deja,

vencer de los afeólos , i eftá libre de las enfermedades

del animo, en que trabajó tanto la Seóta Eftoica, i deí^

pues con mas perfección la Efcuela Chriftiana. Poco

haze de fa parre el que fe deja llevar de la ira, i de la ío-

bervia. Aquella es acción heroica, que fe opone a la

pafion. No es el menos duro campo de batalla el ani-

X 2. mo, don-
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mo, donde pafan cftas contiendas. El que inclinó por

humildad la rodilla,íabra en la ocafion dcíprcciar cl pe-

ligro , i ofrecer conftantc la cerviz al cuchillo. Si dio la

Religión Echnica grandes Capitanes en los Celares, Sci-

Í)iones,i otros, no los a dado menores la Catholica en

os Alfonfos , i Fernandos Reyes de Cartilla, i en otros

Reyes de Aragón, Nauarra, i Portugal. Que valor igua-

ló al del Emperador Carlos Quinto ? Que gran Capitán

celebra la antigüedad a quien o no excedan, o no fe i-

gualen Gonzalo Fernandez de Cordova, Fernán Cor-

tes,el Señor Antonio de Leiva, Don Fernando dcAba-

los Marques de Peleara , Don Alonío de Avalos Mar-

ques del Bailo , Alexandro Farncíc Duque de Parma,

Andrea de Oria, Alfonío de Alburquerquc, Don Fer-

nando Aluarcz. deToledo Duque de Alúa, los Marque-

fes de Sanóla Cruz, el Conde de Fuentes, el Marques

Eípinola, Don Luis Fajardo, i otros infinitos de la Na-

ción Eípañola , i de otras , aun no baftantcmente ala-

bados de la Fama. Si conferimos las viólorias de los

Gentiles, con las de los Chriíiianos, hallaremos, que ari

Alar, hffjñjp. IjJo mayores eftas. En la batalla de lasT^/avas murieron

docientos mil Moros , i folamente veinte , i cinco de

los nueftros , aviendo quedado cl campo tan cubierto

de lanzas, i (actas, que aunque en dos dias, que fe de-

tuvieron alli los vencedores , víaron dcllas en lugar de

leña para los fuegos no las pudieron acabar, procuran-

dolo de propoíito. Otro tanto numero de muertos

quedaron en la batalla del Salado , i folamente murie-

ron veinte de los Chriílianos : i en la vidloria de la ba-

talla Naual de Lepanto
,
que alcanzó de los Turcos

cl Señor Don luán de Auftria íe echaron a fondo , i íc

tomaron
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tomaron ciento, i ochenta Galeras. Tales vicílorías no

las atribuye a fi el valor Cliriftiano , fino al verdadero

culto, que adora.

Qíif em cajos tko eftranhos claramente, CAmtet.Lujidd,

Adaü peleja o favor de Déos
,
que a gente. ^*'*' f*

Gloriofo rendimiento de la razón. Dios es el que go-

vicrna los corazones, los anima, i fortalezc, el que da,

í quita las vidorias. Burlador fuera, i parte tuviera en

la malicia, i engaño, Ci fe declarara por quien invoca

otra Deidad falla , i con impios íacrificios procura tc-

ncllc propicio. I Ci tal vez conficnte fus viólorias, no
es por fu invocación, fino por caulas impenetrables de

íii Divina Providencia. En la ícd, que padecía el exerci-

to Romano en la guerra contra los Moranos, no íc dio

por entendido Dios de los íacrificios , i ruegos de las Le-

giones gentiles , haftaque los Chriftianos aliftados en la

Legión decima invocaron fu auxilio , i luego cayó gran

abundancia de agua del ciclo con tantos torvellinos, i

rayos contra los enemigos, que fácilmente los vencie-

ron , i dcíde entonzes fe llamó aquella Legión fulmi-

nante. Si íiemprc fuera biva la confianza, i fe, íc vie-

ran ellos cfedlos
, pero o porque falta , o por ocultos

fines,permiteDios,que lean vencidos los que con ver-

dadero culto le adoran, i entonzes no es la vióloria pre-

mio del vencedor, fino caíligo del vencido.Lleven pues

los Principes embrazado fiemprc eflc eícudo de la Re-

ligión,! delante de Ci aquel eterno fuego,queprecedia

a los Reyes de Pcrfia,fimbolo del otro incircunfcripto,

de quien recibe fus rayos el Sol. Ella es la verdadera Re-

ligión, q adoravan los foldados, quando íc poftravan al

Eílandartc llamado Lábaro dclEmpcradorConftantino,

X 3 El qual



166 EMPRESAS
El qual aviendolc anunciado la vicStoria contra Magen-
cio vna Cruz,quc fe le apareció en el cielo con cftas le-

Efffek 1. p.hifi.e.p, tras. In hocfigno 'Vtnccs. Mando liazdle en la for-

s.Ambr.efrft, 29, ^^^^ ^^^ f¿ ^^ gj^ ef^^ cmprcfa con la X. i la P, encima,,

zifra del nombre de Chrifto, i con la Alfa, i Omega,
jflmbolo de Dios

,
que es principio , i fin de las colas.

Defte cftandarte vsáron dcípues los Emperadores haf-

ta el tiempo de luliano Apoftata ; i el Señor Don luán

de Auftria mando bordaren íiis vanderas la Cruz, i eí^

Gtmi. ith, 4. chrm. te mote. Con efloí armaos njenci los Turcos : con ell¿zs

M4rYJ.H.fk,
fjp^^o "vencer los Herejes. El Rei Don Ordoiíó pufoi

las mifmas palabras de la Cruz de Conrtantino en vna,,

que preíentó al templo de Oviedo , i yo me valgo de-

llas , i del cftandarte de Conftantino para formar efta.

Emprcía, i fignifícar a los Principes la confianza com

que eleven arbolar contra fus enemigos el eftandartc de.

Mar.hifl.H>^.. la Religión. Tres vezcs pasó por en medio dellos en

la batalla de las Navas el pendón de Don Rodrigo Ar-

zobifpo de Toledo , i íacó por trofeo fijas en fu liafta.

las faetas, i dardcs tirados de los Moros. Al lado ¿cíie;

Mar.hifiM'j^i. eftandartc afiftiran cfpiritus divinos. Dos fcbre cava-

lles blancos íe vieron peleando en la vanguardia, quan-

do junto a Simancas venció el Rei Don Ramiro el Se-

gundo a los Moros. I en la batalla de Clavijo en tiem-

po del Rei Don Ramiro el Primero , i en la de Merida

en tiempadel Rei Don Alonío el Noveno íe apareció*

guiando los eíquadroncs con el acero tinto en ían-

gre aquel divino rayo hijo del trueno Saa-

tiago, Patrón de Eípaña..

lo q^iic
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T o que no pudo la fuerza , ni k porfía de muchos

años, pudo vn engaño con cfpecie de Religión, in-

troduciendo los Griegos íus armas en Troya dentro del

difimulado vientre de vn caballo de madera. con pre-

texto de voto a Minerva. Ni elintcrno ruido de las ar»

tnas , ni la advertencia de algunos Ciudadanos recata-

dos: ni
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dos : ni d avcr cíe entrar por los muros rotos , apenas

engolfadas las naves Griegas, ni el detcnerfe entre ellos

baftó paraque el pueblo depuficíe el engaño : tal es en

el la fuerza de la Religión. Della fe valieron Scipion,

Africano , Lucio Silla, Quinto Sertorio, Minos, Pifif-

traton,Lycurgo, i otros para autorizar fus acciones, i

MtrJiJt.I/ffi. leyes, i para engañar los pueblos. Los Fenicios fabri*

carón en Medina Sidonia vn templo en forma de for-

taleza dedicado a Hercules, diciendo, que en fueños íc

lo avia mandado. Creyéronlos Eípañoles,quc cracul-

to, i fue ardid, que era piedad, i fue-jugo, conque re-

ligiofamente oprimieron fus zervizcs, i los defpojáron

de fus riquezas. Con otro templo en el promontorio

Dianeo, donde agora efta Denia, diíimularon los de la

ifla de Zacintho fus intentos de fugetar a Eíj3aña. Dcí^

pojó de la Corona el Rci Siícnando a Suintbila , i para,

afegurar mas fu Reinado , hizo convocar vn Concilio

Provincial en Toledo a titulo de reformar las coftum-

brcs de los Eclcíiafticos , fiendo fu principal intento,

Que íe declarafc por el la Corona, i íc quitaíc porfen-

tcncia aSuinthila para quietar el pueblo: medio de que-

también íc valió Erbigio para afirmar íu elección en el

Reino , i confirmar la renunciación del Rei Vvamba-

C onoze la malicia la fuerza
,
que tiene la Religión en

los. ánimos de los hombres, i con ellaintroduzc fus ar-

res admitidas fácilmente de la fimpleza del pueblo ,.

que no penetrando fus fines , cree
,
que íolamente íc

encaminan a tener grato a Dios
,
paraque proíperc los

bienes temporales , r premie deípucs con los eternos.

Quantos engaños an bevido las Naciones con eípecic

de K.cligioí2>ÍJJYÍeiido raiícrgblcmencc a cultos fuper-

fíicios? á
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fticiosr Que ferviles, i íangrientas coftumbrcs no íe an

introducido con ellos en daño de la Übertadjde las ha-

ziendas , i de las vidas. Eften las Repúblicas , i los

Principes mui advertidos , i principalmente en los ti-

empos prcfentcs, que la politica fe vale de la mafcara

de la piedad , i no admiran ligeramente cftos ÍLiperíli-

. ciofos cavallos cié Religión, que no fulamente an abra-

£ido Ciudades , íino Provincias , i Reinos. Si a titulo

dellaíe mtroduce la ambición, i la codicia, i íeagiava

el pueblo, defconocc cfte cl-jugo fuavc de Dios con

los daños temporales, que padczc, i maliciofo viene a

perfuadiríe, que es de citado la razón natural, i divina

de Religión , i que con ella íe difimulan los medios ,.

conque quieren tenelle íugeto, i bevelle la íuftancia de

fus ha/.iendas. I aíi deven los Principes coníidcrar bi-

en , íi lo que íe introduce es cauía de Religión, o pre-

texto en perjvicio de fu autoridad, i poder, o en agra-

bio de los fubditos , o contra la quietud publica , lo

qual fe conoze por los íines mirando ü tales intrcdu-

eiones tiran folamenre al interés, o ambición. Si fon,

o

no proporcionados al bien cfpiritual, o Ci eíle íe puede

coníeguir con otros medios menos perjudiciales. En
tales caíos con menos peligro íe previene, que íe re-

media el daño, no dando lugar a tales pretextos, i abu-

íos ; pero introducidos ya fe an de curar con gran ftia-

vidad , no de hecho , ni con violencia, i cícandaío, ni

víando del poder, quando ion caíos íuera de lajurifdi-

cian del Principe, íi no con mucha deílreza, i refpeto

por mano de aquel , a quien tocan informándole de

la verdad del hecho , i de los inconvenientes , i daños,

porque íi elPrmcipc feglar Jo intentare con violencia,.

Y i fuerera
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i fueren abufos abrazados del pueblo , lo interpretara

cftc a impiedad , i antes ovcdccerá a los íaccrdotes, que

a el , i fi no eítava bien con ellos, i viere encontrados

el poder temporal, i el cípiritual,íe defmandara,i atre-

verá contra la Religión , animado con la voluntad de-

clarada del Principe , i paíara a creer
,
que el daño de

los accidentes
,
penetra también a la fubftancia de la

Religión, conque fácilmente opinara, i variará en ella.

I Aíi empeñados el Principe en la opoficion a la jurífdi-

cion ef|-)iritual , i el pueblo en la novedad de las opi-

niones, íc pierde fácilmente el rcípcto a lo (agrado, i

caen todos en ciegos errores perdida aquella divina luz,

que iluftrava , i vnia los ánimos : de donde emos vifto

nacer la ruina de muchos Principes , i la confufion, i

/. NuSaresuíuhítH- mudanzas de íus eftados. * Gran prudencia es mcne-
d.ia/ft effieatimr<i¿it, ^^^ ^^^ crovemar el pueblo en eftas materias, porque

cwrtiw. con vna miíma racilidad, o las deiprecia , i cae en nii-

piedad, o las cree ligeramente, i cae en fuperfticion, i

efto fucedc mas vezcs, porque como ignorante íe deja

llevar de las apariencias del culto , i de la novedad de

las opiniones , fin que llegue a cxaminallas la razón.

Por lo qual conviene mucho quiralle con tiempo las

occa(iones,en que puede perderle, i principalmente las

que nacen de vanas diíputas fobrc materias fútiles , i

no importantes a la Religión
,
porque fe divide en par-

Aíim¿i cialidadcs, i canoniza, i tiene por de fe la opinión que
2. Ctrtfuit Aff^-iHs (],T,^;e. Dcdondc podrían nacer no menores ncrturba-

^ifm Adireniur^unuit cioncs,aue Gc la divcríidad de Religiones, i dar caula

Tiíe.v^^ferindsdt.^ ^ c}¡j5_ Conocjcndo efte peligro Tiberio no confintió,

,v m
''**"*^*'' '"'

qae fe vicfen los libros de las Sibilas cuyas profccias po-

iMtt.hlr.i.AHKAl. dian cauíar folevacioncs.
*

S Quan-
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$ Quando el pueblo empezare a opinar en la Re-

ligión, i quifiere introducir novedades en ella, es mc-

ncftcr aplicar luego el caftigo , i arrancar de raíz la ma-

la femilla, antes que crezca^ 1 fe mukiplique,rcducien-
^_£,,^,/,^«,' ,b¿,.

dofe a cuerpo mas poderofo
,
que el Principe y contra vtnü éii:^md mm-

Quicn maquine (fi no íc acomodare con fu opinión") ^'*"'' *^'*
t^ r.

mudanao la rorma del govierno, ^ 1 íi bien el cnten- inmc<ii'jf(,{<^»fstj,

dimiento es libre , i contra fu libertad el hazelle ere- """^r-"'
cmttmmty

^. 1 n- r nec»hudf*netitagnt

er, 1 pareze ,
que toca a Uios el caitigar a quien íiente fieír;t)feél,<jut^r>9v*

mal del : ^ nacerían jiravifimos inconvenientes fi íe y«¿<^'"w «nmina ht

fir ^ \ t 1 •

"^
•

I I titks introductHtes

ate del pueolo ignorante, 1 ciego el opinar en los
„„¡,(,s im^füunt ad

miftcrios altos de la Religión , i aíi conviene obligar a mntatitHem nrum.

los íubditos a que como los Alemanes antiguos ten- , ,. ,-.j,.¡,uU

gan por mayor íanridad , i reverencia creer , que ía- exifluntyresprtfeñ»

ber las cofas de Dios. ' Que errores monftruofos «'""«' e.MUcs

no experimenta en 11 el Reino
,
que nene licencia de ^. Dei>rkf?f :>mr¡at

arbitrar en la Religión. Por eüo Tos Romanos pufie- ^^^•"""'f- , ,

., ,^ r . ^ r T^sit.hLi.Annal.
ron tanto cuidado en que no íc introdujc'en nuevas j^sAHÜtM-,*ereve-

Religiones, ^
i Claudio íc quejó al Senado de que íe rentitu vifrt»-,de aüU

admiticlen las luperíticiones externas. 7 ^^vo 11 ya u- -^c,
viere cobrado pie la malicia, i no tuviere el caftigo fu- TacJe mor. Germán.

crza contra la multitud , obre la prudencia , lo que a- ••^. •'? '

via de obrar el fuego, i el hierro: porque a vezes crezc re^eiHtmf^itruocile.

la obftinacion en los delitos con los remedios intem- rtmttr.T.Liv.

pcltivos, 1 violentos,! no íiempre íc rinde la razón a la ferfint»r.cs valefctint,

fuerza. El Rei Ricaredocon gran deftreza acomodan- Tacit.lth.n. Anual,

doíe al tiempo , dií]mulando con vnos , i halagando a

otros redujo todos fus vaíallos,que feguian la ícela Ar-

riana, a la Religión Cathclica.

S Varones grandes víaron antiguamente de la íu-

pcrfticionpara encaminar los negocios:! Polybio aun-

Y 2 que
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que fe ric della , dice

,
que es eficaz, para enfrenar

ia multitud, i que detí-'i. fe 'valieron Lycurgo i Sci'

pión. No porque aquel íe conítiltaíe con Apollo, i(k

govcrnafe por íus conícjos , ni porque cíle tuvicíe fue-

ííos divinos , ni hablaíc con los Dioíes , como fingie-

ron ambos, fino porque juzgaron, que convenian ta-

les ficciones paraque el pueblo acomcdcíe grandes co-

fas, i ovedientc íe dcjafc fugctar de la dominación. Pe-

ro no es licito a los Principes Chriftianos engañar al

pueblo con fingidos milagros, i apariencias de Reli-

gión. Paraque la íombra, donde fe goza de la luz ? Pa-

raque impueftas fcñalcs del ciclo, fi da tantas (como c-

mos dicho) a los que con firme fe las cípcran de la di-

vina Providencia? Como fiendo Dios jufto, afiftiráa

tales artes, que fingen fu poder, i dan a entender lo que

no obra? Que firmeza tendrá el pueblo en la Religión,

fi la vé torzer a los fines particulares del Principe, i que

es velo , conque cubre fus definios , i definiente la ver-

dad ?No es íegura política la que fe viftc del engaño.

Ni firme razón de eftado la que íe funda

fobre la invención.

Es la
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Tps la prudencia regla,i medida de las virtudes, íTn ella

palan a fer vicios. Por efto tiene fu afiento en la

mente , i las demás en la voluntad
,
porque dcfde alli

prcfide a todas. Deidad grande la llamó Agathon. Efta

virtud es , la que da a los goviernos fus formas de Mo-
narchia, Ariftocracia, iDemocracia,i la que les confti-

Y 3
túyc
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túyc fus partes proporcionadas al natural de los fubdi-

tos, atenta fiemprc a fu confervacion,i al fin principal

de la felicidad política. Ancora es la prudencia de los

cílados, Aguja de marear del Principe: fi en el falta eí^

/. f.tt.s.f, 2. ta virtudjfaka el alma del govierno. Ca e/Ia (palabras

fon del Rei Don Alonfo) faz^e ver las cofas, e \uz,^

garlas ciertamente¡egunfon ^ e pueden ¡cr ^ e obrar

en ellas como de^ve, e non rehatofamenté. Virtud es

i.NámnñtMsns- propia dc los Principes ,
* i la que mas haze excelente

r^,rcñ^^ .uiu.rc,
^| hombre , Í afi la reparte efcafamente la Naturaleza.

leps, & in-perator A muchos dio grandes mgenios : a pocos gran pruden-
McHAKdfr.

^j^^ 5¿j^ g|}^ log j^-j2s elevados fon mas pcligrofos para

el govierno, porque paían los confines de la razón, i íe

pierden , i en el que manda es mcncfter vn juicio cla-

ro, que conozca las cofas, como fon, i las pefe, i de fu

jufto valor , i cftimacion. Efte fiel es importante en los

Principes , en el qual tiene mucha parte la naturaleza,

pero mayor el cxercicio dc los a¿los.

S Confia efta virtud de la prudencia dc muchas

partes, las quaíes fe reducen a tres, memoria de lo pa-

íado , inteligencia ác lo preíentc , i providencia dc lo

futuro. Todos ellos tiempos íignifica efla empreía en

la ferpientc , íimbolo dc la prudencia, rebuelta al cep-

tro fobre el rclox dc arena , que es el tiempo prelcntc,

que corre, mirándole en los dos efpcjos del tiempo pa-

fado, i del futuro , i por mote aquel verfo de Homero
traducido dc Virgilio ,

que contiene los tres,

^ Vi^^. QuAfint , ú¡u^ftierint y
qu^ mox ventura íra^

hdntur.

A los qualcs mirando^ la prudíejack QQcrponc fus ac-

ciones. Todos
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Todos tres tiempos ion cfpcjo del govicrno, donde

notando las manchas, i dcfcros paíados, i prcfentes fe

pule, ihermoíea ayudandüíc de las experiencias pro-

pias, i adquiridas. De las propias digo en otra parte.

Las adquiridas, o ion por la comunicación, o por la

hiftoria; aquella fuelc fcx mas vtil, aunque es mas limi-

tada
,
porque íe aprehende mejor, i íatisfazc a las du-

das , i preguntas
,
quedando mas bien informado el

Principe. Efta es vna repreícntacion de las edades del

mundo
,
por ella bive la memoria la vida de rodos»

Los errores de los que ya fueron advierten a los que

fon. Porlo qual es mencfter, que bufqucn los Prin-

cipes amigos fieles , i verdaderos
,
que les digan la ver-

dad, i porque cftos, como dijo el Rei Don Alonío de

Aragón, i Ñapóles, ion los libros de Hiíloria, que ni

adulan, ni callan, ni difimulan la verdad. Confulteníc

con ellos, notando los deícuidos, i culpas de los Antc-

paíados: los engaños
,
que padecieron : las artes de los

palacios : i los males internos, i externos de los Reinos,.

i reconozcan, íi peligran en los miímos. Gran maeftro

de Principes es el tiempo, Hoípitales fon los figles pi-

fados , donde la política haze anotomia de los cadáve-

res de las Repúblicas , i Monarquías
,
que florecieron,

para curar mejor las prefentes. Cartas ion de marear,

en que con agenas fortunas , o profperas navegaciones

cílan reconocidas las riberas, (ondeados los (golfos, deí^

cubiertas las fecas : advertidos los eícollos , i fciíalados

los rumbos del Reinar. Con cílc cífudio podra V. A.

entrar mas ic^uro en el ^olfo del sovierno , teniendo

por piloto a la experiencia de lo paíado para la direc-

ción de lo prcfcntc, i difponicndolo de tal fuerte, que

tenga
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tengaV. A. los ojos en lo futuro, i lo antevea para evi-

tar los peligros, o para quefcan menores, prevenidos^

Vuclua pues los ojos V. A. a los tiempos paíaJos def-

deel Rei Don Fernando el Catholico, halla los de Vi-

íipe Segundo , i pueílos en paralelo con los que deí-

pues an corrido , liafta la edad preíentc , confidere V^

A. íi cfta agora Eípañatan populoía, tan rica, tan a-

húndante, como cnronzes. Si florecen tanto las artes,

i las armas , fi falta el comercio , i la cultura, i íi algu»-

nas deftas cofas hallare menos V. A. ha2:a anotomia

deftc cuerpo , reconozca fus arterias, i parces , auales

eftan (anas, i quales no , i de que caulas provienen íus

enfermedades. Confi Jcre bien V. A, íi acafo nacen de

alguna deftas, que fuelen ícr las ordinarias. De la ex-

tracion de tanta gente: del deícuido de la propagación

:

de la multiplicidad de las Religiones : del numero

grande de los dias feriados : del aver tantas vniveríida-

des, i eftudios : del deícubri miento de las Indias : de la

paz, no económica : de la guerra ligeramente empren-

dida : o con lenteza execurada : de la extinción de los

maeftraznos de las ordenes Militares : de la cortedad

de los premios: del peío de los cambios, i vfuras: de las

extracciones del dinero: de la defproporcion de las mo-
nedas : o de otras femcjantes caufas

,
porque Ci V. A.

llegare a entender
,
que por alguna de cftas cauías pa-

dezeel Reino, no ferá dificultólo el remedio, i cono-

cidos bien eftos dos tiempos paíado , i preíente, co-

nocerá también V. A. el futuro
,
porque ninguna cofa,

nueva debajo del Sol. Lo que es fué, i lo que tue ferá.

Mudanfe las perfonas, no las ícenas. Siempre fon vnas.

ks coflumbreSj, i los eíblos.

$ Dcípues
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S Dcípucs de la comunicación de los libros hazc

advertidos a los Principes la de tantos ingenios , cjuc

tratan con ellos , i traen para las audiencias premedi-

tadas las palabras , i las razones. Por ello decia el Rei

Don luán el Segundo de Portugal, qne el Reino, o lu-

llava al Principe prudente , o \c hazia. Grande es la

cfcuela de Reinar, donde los Miniftros de mayor jui-

cio, i experiencia,© Tuyos, o eftiangeros confieren con

cí Principe los negocios. Siempre cíH en perpetuo exer-

cicio con noticias particulares de quanto paía en el

Mundojiafi fiendo cfta efcuela tan conveniente al Prin-

cipe, deve, quando no fuera por obligación, por eníc-

ñanza, aplicarfc a los negocios, i procurar cntendc-

Uos , i penetrallos , fin contcntaríc con rcmitillos a íus

confcjos, i efpcrar dcllos la rcfoíucion
,
porque en de-

jando de tratallos fe hazc el ingenio filveftrc, i cobra

el animo tal averfion a ellos
,
juzgándolos por vn peío

intolerable , i fiípcrior a las fijerzas
,
que los aborrezc,

i los deja correr por otras manos , i quando buelven a

el Principe las refolucioncs tomadas, íe halla ciego , i

fuera del cafo , fm poder dicernir , G ion acertadas , o

erradas , i en eflra confufion bive avergonzado de fi

mifmo viendore,quc como ídolo hueco recibe la ado-

ración, i da otro por el las refpueftas , i Ci quiere reco-

braríc no puede, porque íc halla nuevo, i eftraño en

los negocios , i obligado a dejaríc governar de fus mi-

niftros con defcrcdiro , i peligro de fu períona , i cita-

do. Por cftc , i otros daños es conveniente
,
que el

Principe defdequc entra a Reinar afilia al govicrno

,

paraquc con el íe vayainílruyendo, i enfeñando: por-

que fi bien a los principios dan horror los negocios,

Z deíjiues
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dcípiícs fe ceba tanto en ellos la ambición , i la gloria,

<juc fe apetecen, i aman. No detengan al Principe los

temores de errar
,
porque ninguna prudencia puede a-

cerrar en todo. De los errores nace la experiencia, i

defta las máximas acertadas de Reinar. Si el zclo , i

la intención fuere buena, i dócil el ingenio, fácilmen-

te topara con la verdad , i íi errare coníucleíc con que

íal vez es menos peligroío errar por Ci miímo, que

acertar por otro. Efto lo calumnia , i

aquello lo campadcce el

pueblo.

Los
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J^os peícadorcs de la ííla dcCfíio avícndo arrojado al

mar las redcs,'i creyendo Tacar peícados. Tacaron vna.

tripodc:quc era vn baTo de los íacrifícios,o (como,otros.

quieren) vna mcTa redonda de tres pies, obra maravi-

líoTa, i de valor, mas por Tu artiíicc Vulcano
,
que po£

l.u materia, aunque era de oro. CrccJQ en los miTmos.
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pcfcadorcs , i en los demás de la Illa la cudicia, i en va-

no defraudada fu cíjicranza arrojaron ílis redes muchas

vczes al mar. O quancas los fclizcs fucefos de vn Prin-

cipe fueron engaño a el, i a los demás, que por los mif-

mos medios procuraron alcanzar otra igual Fortuna.

No es fácil ícguir los paíos ágenos , o repetir los pro-

pios, i imprimir en ellos igualmente las huellas. Poco

cípacio de tiempo con la variedad de los accidentes las

borra, i las que íc dan denuevo fon diferentes, i afi no
las acompaña el mifmo fuccío. Muchos émulos, i imi-

tadores a tenido Alexandro Magno, i aunque no defi-

gualcs en el valor, i eípiritu,no colmaron tan glorioía,

i felizmente íus definios. También en los caíos de la

Fama juega la Fortuna , i no correíponde vna mihna a.

Már.hifi- Hi^. vn mifmo hecho. Lo que fucedió a Sagunto, fucedio

también a Eílepa, i defta apenas a quedado la memo-
ria, fi ya por ciudad pobre no fué favorecida defta glo-

ria, porque en los Mayores fe alava, lo que no íe repa-

ra en los Menores. Lo miímo íuccde en las virtudes

:

con vnas miíi'nas es tenido vn Principe por malo, i o-

tro por bueno : culpa es de los tiempos , i de los vaía-

llos. Si eí pueblo fuere licenciofo , i la nobleza dcfen-

frenada parecerá malo el Principe
,
que los quiíiere re-

ducir a la razón. En nueftra mano eíla el ícr buenos,

pero no el parecer buenos a otros. Cada Reino quific-

ra a fu modo el Principe , i afi aunque vno govicrnc

con las mifmas buenas artes, con que otro Principe

eovernó crloriofimenre, no fcra tan bien recibido fi la

Naturaleza de los vaíallos del vno, i del otro no fuere

de igual bondad. De todo cfto nace el peligro de go-

vernaríe el Principe por cxemplos, ficjido mui dificul-

tólo,
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tofo, quancío no impofibIc,quc en vn caío concurran

igualmente las miímas circunílanciasji accidentes, que

en otro. Siempre voltean cías ícgundas caulas de los

cielos, i íicmpre forman nuevos afpedlos entre los aí^

tros, con que producen fus .cícclos, i cauían las mudan-

zas de las coías , i como hechos vna vez no buclven

deípues a íer los mifmos , aíi también no buelven fus

impreíiones a fcr las mifmas , i en alrerandoíc algo los

accidentes, íe alteran también los fuccíos, en los qua-

les mas fuelc obrar el caío, que la prudencia. Por tanto

la politica cf^KCule lo que aconteció para quedar ad-

vertida , no para governaríe por ello exponiéndole a lo

dudofo de los accidentes. Los cafos de otros fean ad-

vertimiento, * no precepto, o Ici. Solamente aquellos '• Tlurts alUrum

exemplos íe pueden imitar con íeguridad, que reíuka-
j-^fifji^ . ^„„^

ron de cauías, i razones intriníecamcntc buenas, i co-

munes al derecho natural, i de las gentes. Porque eftas

caí] ficmprc, i en todos tiempos fon las miímas. Co-
mo el fcguir los exemplos de los Principes, que con la

religión, o con la juílicia, o clemencia, o con otras

virtudes , i acciones morales íe conícrvaron. Pero aun

en eftos cafos es meneíler atención
,
porque íe fuelen

mudar las coílumbres , i la eílimacion de las virtudes,

i con las mifmas
, que vn Principe íe coníervó feliz-

mente en Vil tiempo , i con vnos mifmos vaíallos , íc

perdiera en otro. I aíi es meneftcr
,
que govierne la

prudencia, i que cfta no biva pagada, i fatisfecha de íi,

íino que fe confulte con la variedad de los accidentes.

Ciega es la mayor politica, porque no fabc lo que a de

fuceder. Si los Principes pudieran tener prefciencia de

lo futuro, fueran grandes Governadores, i aun enton-

Z 3 zcs no
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2CS no correípondicran ficmprc los fuccíos a los me-

dios, porque alguna vez no dependen de la ferie de las

coías,ni de los confejos humanos,íino de erra caula pri-

mera, que govierna las demás, i íalcn inciertos nucí-

tros prefupueftos, i las eíperanzas fundadas en ellos.

Ninguno en la opinión de todos, mas lejos del Impe-

rio, que Claudio, i le tenia dcífinado el cielo para fucc-

^. Qhí^ fama y jpt dcr a Tibcrío. ' En la elección de los Pontífices fe ex-
vener^wtt fotixu

, pcnmenta mas cfto , donde muchas vczes la dílicrcncia

i>t>fertc,.fHam<futm íiumana le halla burlada en fas definios. No fiempre la

fMturum Principem Providencia Divina obra con los medios naturales, i íi
JertuHei tn ech¡[0 ten*' . . ^ ni r r n r \-

httt. los obra, coníigue con ellos diveríos erectos , i laca li-

TAfítJik.3. Annal,
^ic-jiS derechas por vna regla torcida, fiendo dañofo a vn

Principe, lo que avia de íerlc vtil» Vna miíma coluna

de fuego en el defierto era de luz a fu pueblo, i de ti"-

nicblas a los enemigos. La mayor prudencia humana

íiiele caminar atientas. Con lo que pienía falvarfc íe

pierde, como fuccdió a Viriato vendido, i muerto por

los mifmos Embajadores, que cmbió al' Confuí Servi-

lio. El daiio, que nos vino , no creemos, que podra

bolver a fucedcr, i creemos, que las felicidades, o fe dc^

tendrán, o paíaran otra vez por noíorros. Muchas rui-

nas causó efta confianza dcfarmada con rila la pruden^-

cia. Es vn (rülro de fuccíos el Mundo.aírirado de diver-

las, i impenetrables caulas. Ni nos dcívanczcan las re-

des tiradas a la orilla con el colmo de nueílros inten-

tos, ni nos defcompongan,lasque filicrcn vacias. Con
igualdad de animo fe deben arrojar, i efpcrar. Turbado

íe halla el que confió, i íe prometió por cierta la execu-

cion feliz de íii intento, i c]uando reconoce lo conrra-

íib , no tiene armas para el remedio». A quien pensó \o

peor
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peor no Ic hallan dcíprcvcnido los cafoSjni leícbrcvic-

nc impenfaclamcntc la confuíion de fus intentos fruf-

tradoSjComo íuccdió a los Pciías en ia gucna contra los

Arlienicnlcs,quc íc previnieron ¿c marmoles de la iCla.

de ParOjOaracícrivir en ellos la vi¿loria,quc anticinada-

n'ícntc le promcfian,i íiendo vencidos íc valieron los

Athcnienícs de los miímos marmolcs,para levantar vna

cftatua a la venganza, que publicare liemprc la locura

de los Ferias. La prefuncion en lo futuro es vna eípecic

de rcbcldia contra Dios, i vna loca competencia con íu

eterna íabiduna. De todo lo dicho íc iníicre,que íi bien

es venerable la Antigüedad , i reales los caminos
,
que

abrió a la poíleridad por donde camina ícguramcnte la

experiencia, fuele romnellos el tiempo , i hazellos im-

praticabics , i aíi no lea el Prmcipe tan dclconfiado de jin^credmtur hÍvm,

íi, i tan obfcrvantc de les paíos de fus Anteccíores, que f"^^*-

no íe atreva a eciiar los luyos por otra parte, ícgun la ^.Q^,tdhedit eximí
difpocion prcíente, Noíicmpre las novedades fon peli- fitíinentur .imtrtx.

groías, avezes conviene introducillas. No fe pcríicio- ir^^'/'f*

nana el Mundo, íi no innóvale. Qiianto mas entra en /. Sidmjir4 <jiío^ne

edad es mas fabio. Las coftumbrcs mas antiíruas en al-
"'**'^'"''-' ^-'««'^.ar

gun tiempo lucren nuevas. ^ Lo que oi le cxecuta lin flerütuUt.

cxempiojíc contará delpucs entre los exemplos. ^ Lo T*cit.ity.s.A>ín*l.

í r N r II -T- 6, Nec tmntA H3ud
que Icguimos por cxperícncia,le cmpcz.0 íin ella. Fam- priores melitrA,

bien ncíotros po Icmos dejar loables novedades , que Tac.iib.s./inn^L

imiten nueftros defccndientes. ^ No todo lo que vfa- r^^rf^rl/Zf'
ron los Antiguos es lo mejor , ^ como no lo lera a la novü.

poíteridad todo lo que víamos agora. Muchos abuíos
^¡'^'f"^'^'

^•^'

coníervamos por ellos :
"^

i muchos eítilos, i coitum- s . Aíuha du.riue va.

bres Tuyas íeveras, rudas, i peíadas ,íean templado con '"'"'*''»'«'"«»£?/<-

1 . . , .
,

K f „ > tai' mututa.

d tiempo , 1 reducido a mejor íorma. *•
Tacú, hb. ¡, AmM.

Insicniofa,
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Tngenioía Roma en levantar trofeos a la virtud, i al

valor para gloria, i premio del vencedor, emulación

de fus defcendientes, i exemplo délos demás ciudada-

nos. Inventó las colunas roftradas, en las quales enca-

jadas las proas de las naves triunfantes deínues de lar-

gas navegaciones , i Vitorias íuftentavíiü biva la me-

moria
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moria de las batallas navales, como Ce levantaron al

Confuí Duilio por la vitoria fcñalada
,
que alcanzó de

los Carthaginenícs, i por otra fcmejante a Marco Emi-

lio. Elle trofeo dio ocafion a cita cmnreía , en la qual

lo ííimc , i conftante de la coluna rcprcfcnra la íabidu-

ria , i las proas de las naves curfadas en varias navega-

ciones, i peligre^, ía experiencia, madre de h pruden-

cia, con quien íe afirma la fibiduria. Tiene cñs. por ob-

jeto las coías vniverfales, i perpetuas: aquella las accio-

nes finf;ulares. La vna fe alcanza con la cfpeculacion, i

cftudio : la otra
,
que es habito de \i razón , con el co-

nocimiento de lo bueno, o malo, i con el vio y. i cxer-

cicio. Ambas juntas harán perfedlo a vn Govcrnador,,

fin que bafte la vna fola. De donde fe colige quan pc-

licrroío es el govierno de los muí eípcculativos en las

fciencias, i de los entregados a la vida monaílica, por-

que ordinariamente les falta el vio , i prarica de las co-

ías , i afi fus acciones , o fe pierden por mui arrojadas,,

o por mui humildes, principalmente quando el te-

mor , o el z,elo dcmaíiado los traníporta. Sucomuni-

cacion, i fus cícritos, (en que obra mas el entendimi-

ento efpeculativo,.que el prarico,) podran íer prove*
'

choíos al Principe para deípcrtar el ingenio , i dar ma-
teria al difcurfo, confultandolos con el tiempo, i la cx-p

pcriencía. La medicina propone los remedios a las en-

fermedades
,
pero no los cxecuta el Medico ñn confi-

derar la calidad , i accidentes de la ení^ermedad , i la

compleíion, i natural del doliente. Si con cíla razón

templara Anibal fu arrogancia barvara, no tuviera por

loco aPhormion, viendo que inexperto cnfeíiavael ar-

te militar. Porque íi bien lo pratico del no lo arcanza

a\ ik efpc-
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Ja cípcculacion , como dijo Camocs.

C4W, Luf, Cant. / #

.

^ dífcíplma militar prefiante

Isíaofe apprendefef^bor na phántafiA

SonhandOi imaginando^ ou ejludando.

Se nao vendo , trattando , e pele']ando.

Siendo difícil, que ajiiftc la mano lo que trazó el inge-

nio , i que correíponda a los ojos , lo que propúío U
idea pendiendo de tan vaiios accidentes la guerra, que

aun en ellos no fabc algunas vezes aconfejaríc la expe-

riencia. Con todo cío pudiera Phormion dar tales pre-

ceptos a Anibal, aunque tan experimentado Capitán,

que cícusafe los errores de fu trato engañofo,dc íu cru-

eldad con los vencidos, i de fu fobeivia con los que fe

valían de fu proteccion.Sabria víar de la victoria de Ca-

nas : huir las delicias de Capua , i grangear a Antioc-ií-io.

El Rci Don Fernando el Catholico íc valió de Rcligiofos.

No se íi les fió la negociación, o laintroducion, oíi

echó mano dellos por cfcuíar gaftos de embajadas, i

inconvenientes de competencias. En ellos no es fiem-

pre fcguro el fecrcto
,
porque penden mas de la ovcdi-

. cncia de fus Superiores
,
que de la del Principe, i por-

que fi mueren , cairan las zifras , i papeles en fus ma-

nos. No pueden ícr caíligados, fi faltan a fu obliga-

ción, i con fu exemplo fe perturva la quietud Religio-

ía,i íe amancilla fu ícncillez. con las artes políticas. Me-
jores médicos fon para lo eípiritual

,
que para lo tem-

poral. Cada esfera tiene íu adividad propia. Verdad

es
,
que en algunos fe hallan juicios tan dcfpicrtos con

la cfpcculacion de las íciencias , i la pratica de los ne-

gocios, criados en las Corres fin aquel encogimiento,

que cria la vida retirada
,
que fe les pueden fiar los ma-

yores
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yores negocios, principalmenne aquellos, que rocan a

la quietud publica , i bien de la Chriftiaiidad
,
porque

la modcftia del trato : la templanza de las vitudes : -la

gravedad, i crédito del habito, fon grandes recomen-

daciones en los palacios de los Principes para la facili-

dad de las audiencias, i dirpoficion de los ánimos.

g Las experiencias en el daño agcno fon fclizes,

pero no perfuadcn tanto , como las propias : aquellas

las vemos , o las oimos, i eftas las fcntimos. En el co-

razón las deja eículpidas el peligro. Los naufragios vií^

tos dcíde la arena commueven el animo
,
pero no el eí^

carmicnto. El que efcapo dellos,cuelga para íiempre el

timón en el templo del defcngaño. Por lo qual, aun-

que de vnas , i otras experiencias es bien
,
que íe com-

ponga el animo del Principe, deve atender mas a las

propias, eftando advertido, quequando ion culpables

fuele cícufallas el amor propio , i que la verdad llega

tarde , o nunca a deíengañaile
,
porque , o la malicia la

detiene en ios portales de los Palicios , o la lifonja la

disfraza, i cntonzes la bondad no fe atreve a defcubri-

lia, por no peligrar, o porque no le toca, o porque re-

conoce, que no a de aprovechar, i aíi ignorando los

Principes las faltas de fu govicrno,i no fabiendo enquff

erraron fus confejos, i refoluciones, no pueden emen-

dallas , ni quedar cfcarmentados , i enfcñados en ellas.

No a de aver exccfo , ni daño en el eftado
,
que luego-

no llcírue fielmente a la noticia del Principe. No ai fcn-

timiento , i dolor en qualquier parte del cuerpo, que

en vn inftante no toaue, i informe al corazón, como a

Principe de la vida , donde tiene fu aficnto el alma , i

a 2. coma
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como a tan inrcrcíado en íu coiifcrvacion. Si los Reyes
Tupieran bien lo que lallima a- fus Rrinos , no viéra-

mos can cnvcgccidas fus enfermedades. Pero en los Pa-

lacios íe procura divertir con los entretenimientos, i h
muíica los oidos del Principe, paraquc no oiga los ge-

midos del pueblo. Siempre fe le da a entender, que to-

do íuccde felizmente, conque fe dcfcuida,no adquiere

experiencia, i pierde la eníeñanza de la neccfidad, que

es la matílra mas ingenioía de la prudencia. Porque,

aunque de la prudencia nace la proípcridad, no nace al

contrario de la proípcridad la prudencia.

§ El principal oficio de la prudencia en los Princi-

f)cs,
o en quien tratare con ellos a de ícr conocer con

a experiencia los naturalcs,los quales íc dcícubrcn por

el movimiento de las acciones , i de los ojos , i por las

palabras, porque fin efte conocimiento, ni el Principe

fabrágovcrnar,ni el negociante alcanzar ííis fines. Son

los ánimos de los hombres tan varios , como fus roí^

tros, i aunque la lazon es en íi miíiiia vna ion diferen-

tes los caminos, que cada vno de los difcuiíos figue pa-

ra alcanzalla, i tan notables los engaños de la imagina-

ción, que avczes parecen algunos hombres irraciona-

les , i aíi no fe puede negociar con todos con vn mit
mo eflilo , conveniente es variallc íegun la naturaleza

del fugeco, con quien íe trata , como fe varian los bo-

cados o'c los frenos, íegun es la boca del cavallo. Vnos

ingenios ion gencrofos,i altivos, con ellos pueden mu-

cho los medios de gloria, i reputación. Otros ion ba-

.

jos, i abatidos,que íolamente fe dejan grangear del in-

terés, i de las conveniencias propias. Vnos fon fober-

vios, i arrojados, i es mcneftcr apartallos fuavementc

del pr«-



P'O L I T í C A"?. l«9

del precipicio. Otros ion timidos, i vmbroíbs, i para-

que obren íc an de llevar de la mano , a que reconoz-

can la vanidad del peligro. Vnos fon (civiles, con los

qiiales puede mas la amenaza, i el cailigo, que el rue-

go. Otros ion arrogantes : cílos íc reducen con la en-

tereza, i íe pierden con la fumifion. Vnos fon fogoíbs,

i tan rcfucltos, que con la mifma brevedad, que íe de-

terminan , íc arrepienten ; a cítos es peligrólo el acon-

íejar. Otros ion tardos , i indeterminados , a eftos los

a de curar e! tiempo can íus miínios daños
,
porque íi

los aprcíuran fe dejan caer. Vnos ion cortos, i cerra-

rlos : a eftos a de convencer la demoílracion palpable,

no la futileza de los argumentos. Otros lo diíputan to-

do,icon la agud-cza traípafan los limites: a ellos fe a de

dejar, que como los Falcones íc remonten , i-canicn,

llamándolos defpues al fcñuclo de la razón , i a lo que

íe pretende. Vnos no admiten parecer ageno , i íc go-

viernan por el fuyo:a eftos no fe les an de dar, íino íc-

ñalar los coniejos, dcfcubriendofelos mui a lo largo,

para que por ü mifmos den en ellos , i cntonzes con

alabaríclos como fuyos, los executan. Otros ni íáben

obrar, ni rcfolverie por íi mifmos: con eftos es vana la

perfuaíion, i afi lo que ie avia de negociar con ellos , es

mejor tratallo con íus confejeros. La miíma variedad,

que fe halla en los ingenios, ie halla también en los ne-

gocios Algunos ion fáciles en fus principios, i defpues

como los rios crecen con las avenidas, i arroyos de va-

rios inconvenientes, i dificultades: eftos fe vencen con

la celeridad , fin dar tiempo a íus crecientes. Otros al

contrario ion, como los vientos, que nacen furioíos,i

mueren blandcmcntc, en ellos es conveniente el zufri-

ji 5 mcntOj
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Ciento , i la conílancia. Otros ai, que íe vadean cotí

incertidumbre, i peligro , hallandofe en ellos el fondo

de las dificultades
,
quando menos íc pienía: en cílos íc

a de proceder con advertencia , i fortaleza , íiempre la

íonda en la mano, i prevenido el animo para qualquier

accidente. En algunos es importante el íecreto: eftos íc

ande minar, paraque rcbiente el buen íucefo, antes que

íe advierta. Otros no íe pueden alcanzar, íino enci-

erra coyuntura de tiempos : en ellos an de eífar a la co-

lla las prevenciones, i medios para folrar las velas,quan-

do íople el viento favorable. Algunos echan poco a

poco raizes, i íe íazonan con el tiempo : en ellos fe an

¿c ícmbrar las diligencias, como las íemillas en la tier-

ra, eíperando a que broten, i fruten. Otros íi luego no»

falen, no falen defpues: eftos íe an de ganar por aíalto,

aplicados aun tiempo los medios. Algunos fon tan de-

licados, i quebradizos, que como a las redomas de bi-

/j--/^^ dfio vn foplo los forma, i vn foplo los rompe; por eí^

tos es mcncíter llevar mui ligera la mano. Otros ai^

que íe dificultan por mui defeados,! íolicirados;en ellos

ion buenas las artes de los amantes, que enamoran con

el deíden, i deívio. Pocos negocios venzc el impetur

aleunos la íiierza: muchos el zuhimiento: i caíi todos

la razón, i el interés. La importunidad perdió muchos

neeocios , i muchos también alcanzó. Caníanfe loa

hombres de negar, como de conceder. La fazon es la.

que mejor difpone los negocios ; pocos pierde, quien

íabe víar dclla : el labrador, que conoze el terreno, i el

tiempo de fembrar, logra fus intentos. Oras ai en que

todo fe concede, i otras en que todo íe niega, fegun íc

lóaUadiípucfta cl animo, en el q^uai fe reconocen creci-

entes^
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entes, i menguantes, i cortados !os negocios, como Jos

arboles, en buena luna fuccdcn felizmente. La dcíli-c-

za en fabcr proponer, i obligar con lo honeftojlta vcil,

i lo fácil , la prudencia en los medios , i la abundancia

de partidos vencen las negociaciones, principalmente

quando eftas calidades ion acompañadas de vnadiícrc-

ta vrbanidad, i de vna gracia natural
, que cautiva los

animos,porque ai femblantes,imodos de negociar tan

aíjieros
,
que enícñan a negar. Pero íi bien eños me-

dios con el conocimiento, i deílrcza fon mui podero-

ios para reducir los negocios al fin deícado , ni íe devc

confiar, ni deíeíl'>erar en ellos. Los mas ligeros íe fuc^

len diíponer con dificultad , i los mas graves íc detie-

nen en caulas ligeras. La mayor prudencia íc confunde

tal vez en lo masclaro,i juega con los negocios el caía,

inclufo en aquel eterno decreto de laDivinaProvidencia,

§ Dcfta diverfidad de ingenios , i de negocios

íe infiere quanto conviene al Principe eligir tales Mi'
niílros que ícan aptos para tratallos. Porque no to-!'

dos los miniftros fon buenos para todos los negocios,

como no todos los inílrumentos, para todas las coías.

Los ingenios violentos, vmbroíos , i difidentes, los du-

ros, i peíados en el trato, que ni faben ícrvir al tiempo,

ni contemporizar con los demás, acomodandofe a fus

condiciones, i cftilos, mas fon para deígarrar,quc para

componer vna negociación: mas para hazer nacer ene-

migos, que para cícufallos : mejores ion para fífcales,

que para negociantes. Diferentes calidades fon mc-
ncíler para los negocios. Aquel Miniílro ferá apropo-

fito para ellos
,
que en fu fcmblantc , i palabras deícu-

bricrc vn animo candido, i verdadero : que por fi miC-

moíe
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mo íc deje amar : que fcan en el arte , i no natural los

rezclos, i recatos : que los zelc en lo intimo de fu co-

razón, mientras no conviniere deícubrillos
,
que con

fuavidaJ proponga, con tolerancia cfcuche, con biveza

replique , con íagacidad difimule, con atención íoli-

cite,con liberalidad obligue, con medios perfuadajCon

experiencias convenza, con prudencia reíucíva, i con

valor cxecute. Con tales Miniftros pudo el Rci Don
Fernando el Carbólico íalir felizmente con las nc^o^

daciones, que intentó. No va menos en la buena elec-

ción dellos, que la confervacion, i aumentos de vn ef-

tado, porque de fus aciertos pende todo. Mas Reinos

fe an perdido por la ignorancia de los Miniftros
, que

de los Principes. Ponga pues en efto V. A. fu mayor

cftudio, examine bien las calidades, i partes de los fu-

leros, i deípucs de averíos ocupado,, vele mucho V.A.

íobrc fus acciones , fin enamorarfc luego dellos por el'

retrato de fus deípachos , fiendo mui pocos los Miníí^

tros, que fe pinten en ellos, como ion, porque quien.

ícra tan candido, i ageno del amor propio
, que eícrir

va lo que dejo de Kazer , o prevenir. No íera poco, que

aviícj puntualmente lo que uviere obrado, porque fue*

len algunos efcrivir,no lo que hizieron,i dijeron, fino

lo que devieran aver hecho , i dicho. Todo lo peníar

ron, rodo lo trazaron, advirtieron, i executaron an-

tes. En fus Secretarias entran troncos los negocios, co-

mo en las oficinas de los eftatuarios , i íalen imagines..

Alü fe embarnizan, i dan los colores, que parezen mas

apropofiro para ganar crédito. Allí íc hazen Jos juicios,

i,íe inventan las prevenciones deípues de los fuceíos.

AlUmas podeiofos, que Dios hazen, que los tiempos,

paíados
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paíados fcan prcícntes, i los prcícntcs paíados, acomo-

dando las fechas de los dcíí:)achos, como mejor les

cfta. Miniftros ion, que rojamente obran con la ima-

ginación, i f^ulleros tie los aplaoíoSji premios, ganados

con carras falías. Deque nacen mui graves errores^ i

inconvenientes
,
porque los Confejeros, que afiften al

Principe le hazen la confuirá ícgun aquellas noticias, i

prefupueftos , i íi fon falfos , falfos feran también los

Gonícjos, i reíoluciones, que íc fundan en ellos.

S Algunas vczes íuelcn ícr peligrofos los Miniftros

mui cfperimcnrados, o por la dcmafiada confianza en

ellos del Principe, o porque llevados del amor propio,

i prefuncion de fi miímos no íe detienen a pcnfar los

negocios, i como los pilotos hechos a venzcr las bor-

raícas, dcíprecian los temporales de inconvenientes, i

dificultades, i fe arrojan al peligro. Mas fcguros fuelcn

ícr, en algunos calos , los que nuevos en la navegación

de los negocios llevan la pala por tierra. De vnos,!

otros fe compone vn conícjo acertado,porquc las eípc-

riencias de aquellos íc cautelan con los temores deftos,,

como fucede quando intervienen en las confuirás

conícjcros flemáticos, i coléricos: Animólos, i recata-

dos: refueltos, i coníiderados,refultando de tal mezcla.

vn temperamento prudente en las reíoluciones,,

como rcfulra en los cuerpos de la conr

traricdad de los humores,.

h En B
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"pN íi miíma íe fuftcnta la coluna, librada con fu pc-

ío. Si declina cae luego, i tanto con mayor prcftcza,

quanco fuere mas pcíada. No de otra fuerte los Impe-

lios fe coníervan con fu mifíiía autoridad, i reputación.

En empezándola a perder, empiezan a caer, finque baf-

te el poder a fuílcnullos .-antes aprcfura la caida fu mií^

ma gran-
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ma c^randcza, * Nadie fe atreve a vna coluna derecha: /. NihUrerttm mér.

en declinando el mas dcbíl intenta derrivalla,poiquc la
'-/-«^'"«'/«^«'^'

miíma inclinación combida al impulio , i en cayendo fAmapotentit^mn

no ai brazos, que baften a levanralla. Vn adío folo dcr- fy^*"'f'''
.

i.
.

,
.

1 n TacttJtb./g.^nflAl.

riva la reputación, i muchos no la pueden rcltaurar

porque no ai mancha ,
que íc limpie íin dejar íeñales

:

ni opinión, qucíc borre enteramente. Las infamias,

aunque íe curen, dejan zicatrices en el roftro. I afi en

no eliando la Corona fija íobre cíla coíuna derecha de

la reputación , dará en tierra. El Rei Don Alonfo el Mar,bifi,Hi^,

Qiiinto de Aragón no íolamcntc confcrvo fu Reino

con la reputación, fi no conquilló el de Ñapóles , i al

miiiiio tiempo el Rei Don luán el Segundo era en Cat
tilla cieípreciado de fas vafalíos por fu poco valor, i fío-

gedad, recibiendo dcllos las leyes
, que le qucrian dar.

Las Provincias
,
que fueron conftanres , i fíeles en el

Imperio de lulio Ccíar, i de Augufto, Principes de gran

reputación, fe levantaron en el de Galva flojo, i deíprc-

ciado. * En la Mageftad Real no ai mas fuerza, que el z.Me\m'Div9lulÍ9^

refpeto, el qual nace de La admiración, i del miedo, í
'^''^ uguj omtos

de ambos la ovcdicncia, i n falca efLa,no fe puede man- hmy&ii^fiaElatri^

tener por fi mifma la dic-nidad de Principe, fondada en ^'''f^^^^M^IP'"''**

la opinión agena , i queda la purpura Real, mas como Ttiejtk ^.íijf,

feñal de burla, que de grandeza, como lo fue la ¿c\ Rei

Don Enrique el Quarto. Los cfpiritus , i calor natural

mantienen derecho el cuerpo humano, no bailaría por

fi mifína la breve baíc de los pies. Que otra cofa es la

reputación, fino vn ligero eípiritu encendido en la opi-

nión de todos, que fufcenta derecho cl Cepcro. I afi

cuide mucho el Principe de que fus cbrns, i acciones

fcan tales
,
que vayan cebando , i manteniendo cílos

efpiricus.
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cípiritu. En la reputación fundavan fus inílancias los

Parthos
,
quando pedían a Tiberio, cjuc les cmbiaíc, co-

g.Nmine,tMtum(3 mo de motivo propiojvn hijo de Phrahates. ^

éuthorcopu4,vtí¡on:t
^^^^ reputacion obra mayores cfcdos en la eucr-

fadí, rifamaphdEu. ra, dondc cotti mas el temor, que la elpada, i obra mas
fhrAtuteriterttur. ^ opinión, <iuc cl valor. I afi no íc a de procurar mc-
TMÍt,hlf.é.AnnaU c

,
' ^

, ,
„ ^ í

nos, que la tuerza de las armas. 1 or elto con gran pru-

dencia aconfejavaSuetonio Paulino a Othon,que pro-

cúrale tener íiempre de fu parte al Senado Romano,cuya

4, 7^í/H(fif4m thfsur* autoridad podia ofuícarre,p«;ro no eícurecerfe. 4 1 afi por
9mtna,ctfiaUquando

^jj^ ^^ arrimaron a el muchas Provincias. ' En las difc-
ohamerentkr. . , ,, , ^ r • n
Tacit.iib.2.hifl* rcncias de aquellos grandes capitanes Ceíar,iPompeyo,

/. Erat grande ms. ^^^^ procurava cada vno vencer la reputacion
,
que las

vryüy (¡rfr*textft armas del otro. Conocían bien, que corren los ánimos,

SenatHs. { las fucrzas , mas al clamor de la fama, que al de la caja»

Ttíctt.i .1. tjror,

Q^^^^ Rei fuc Filipe Segundo en las artes de conícrvar

la reputacion : con ella defdc vn retrete tuvo ovcdicn-

tcslas riendas de dos Mundos.

§ Aun quando fe vé a los ojos la ruina de los era-

dos es mejor dejallos perder, que perder la reputacion,

porque fin ella no fe pueden recuperar. Por efto en

aquella gran borraíca de la liga de Cambrai, aunque íc

vio perdida la República de Vcnccia confideró aquel

valerofo , i prudente Senado
,
que era mejor moftrarfc

conloantes, que deícubrir flaqueza, valiendoíc de me-
dios indecentes. El deíco de dominar haze a los Princi-

pes fcrvilcs atropcllando cíla confideracion. Othoii

con las manos tendidas adorava al vulgo , bcíava bil-

mence a vnos, i a otros, para tencllos a todos de fu par-

á. Nh dtevAt Otho f^ j i ^o^^ ío miímo, que procurava cl Imperio íc moí^
pQiend¿imantUiAdo. trava indigno del, ^ Quien huycdc los peligros eon la

indi^ni-



políticas. 1J7

indic^nidad da en otros mayores. Aun en ks necefida- ^^f' vul¿umyi4tere,,,.1 rj j- 1 efcMlA.fir entniaínvi-
dcs de hazienda no conviene víar de medios violentos,

^^^^ demnadonti

i indignos con íus vafallos , o pedir focorros extrangc- TMttjtb.i.htft,

ros, poro Lie los vnos, i los otros ion pcligroíos, i ni a-

qucllos,ni eftos bailan, i fe remedia mejor la neceíidad

con el crédito. Tan rico íuelc ícr vno con la opinión,

como otro con muchas riquezas cícondidas, i ocultas.

Bien tuvieron coníiderado cflo los Romanos
,
pues

aunque en diverías occaíiones de adveríidad les ofre-

cieron las Provincias afiftcncias de dinero, i trigo, die- 7. Citerum ad /úficamncí

ron gracias, pero no acetaron íusoreiras. Avicndolc tavéreCaiiu, Hi/pa*

perdido en elOcceano dos Legiones, embiaronEípaña, »i<t,iiait£:<}uedcui^

Francia.i Italia armas,caballos,i dinero aGermanico.i el r"'»?'*'" » "'''^
»

^"

alabando fu aféelo recibió los caballos, i las armas,pcro tes,cjuorum UudAto
,

no el dinero. 7 En otras dos ofertas hechas al Senado Ro- fi""^''' Germ^»''»*.^

mano de tazas de oro de mucho precio en occaíion de adbeiiumfumftis,

erandcs neceíidades,cn lavnatomó íolamente por cor- proprii pecum¿ mtlt-

teíia vn vaio, eí de menor valor, * 1 en la otra dio gra- TacitMh.i.AnnáL

cias, i no recibió el oro. ^ t.LtgAtUgrMUtiñA

§ La autoridad,! reputación del Principe nace de va> ra^^JerL<¡^^ponde-

rias canias.Vnas que pertenezen a fu perfona,i otras afu rúmtnitHt fuitaccepm

cílado. Las que pertenezen a fu perfona, o fon del cuer- '"'

(jy^f*/^^¡i¡ aumm
po, v del animo. Del cuerpo,quando es tan bien forma- mmacceptum.

¿o , i diíjiucílo , i con tales arreos , i compollura, que fuf-
^'^"" ^»*. ^¿»

tenra la Mageílad. Si bien las virtudes del animo fuelen

fuplir los dereclos de la Naturaleza. Algunos bien no-

tables tenia el Duque de Saboya Carlos Emanucl,pero

la grandeza de fu animo, íu biveza de ingenio, fu corce-

fania,i vrbanidad le hazian reípetado. Vn movimiento

ícvero, i grave hazc parcccrPrincipe al que íin el fuera

deípreciado de todos,cn que es mcncílcr mezclar de tvil

b 3 fuerte
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fuerte el agrado
, q fe fuftenrc la autoridad Cni caer en cl

/ o. rj/&^, ^auditH odioji arrogancia,como lo alaboTacito en Germánico."*

«K^gmtHdmem , e?
^ ^^ cxcelcncia dc las virtudes, i las partes grandes

guAvitatem fummt. dc Govcmador grangean la eitimacion , i rcípcto al
fortuna rcuncret, in.

p,ii,cine. Vna fola , Quc rcfplandezca en cl tocante a
-ijtdiam ^arrogan- í

i r i-

tiam efugerat. u guctia , O a k paz , íuelc fuplir por las demás, como
Tástt. lib.2. AniíAl.

aí^íla a los negocios por íi , aunque no fea con muchai

íuficicncia,porque en remitiéndolo todo alosMiniftros

fe diruelve,la fuerza de la Mageílad,aíi lo aconfejoSa-

n.NeveTihñus Iluílio Crifpo á Livia. " Vna rtíolucion tomada del

'^¡f"''frhJZZTafí¡. Principe a tiempo Cm confulta agena : vairefentimien.

natum'vecar.do, to , i Vil dcfcubrit las íiarras del poder , le hazen temi-
T I ti ^ 1iM,iii>,t^AnmU

do,ircípctado» También la conílancia del animo en la

fortuna proí|3era,i advcrfi le grangeala admiracion:por-

que al pueblo leparezc, q es íobrc la Naturaleza común
no conmoveríe en los bienes,© no perturbarfc en los tra-

bajos, i que tiene el Principe alguna parte dc divinidad.

§ La igualdad en obrar da gran reputación al Prin-

cipe, porque es argumento dc vn juicio aícntado, i

prudente. Si intempeílivamente víare de fus favores, i

de fus defdencs, íerá temido, pero no cílimado,como)

jr¿. p'helUuKi fubitk fe experimentó en Virellio.
'*-

cff-a^ps,autmcir¡,c. También para fuftcntarcl crcdito cs importante

í>¿km cenummhAnty la prudencia en no intentar lo que no alcanza el poder.
Keifiehmg,. Caíi infinito parecerá, fi no emprendiere cl Principe

guerra, que no pudiere vencer , o íi no pretcndiere dc

los vafallos, íi no lo que fuere licito, i factible, fin dar

lugar a que fe le atreva la inovediencia. Intentallo,i no

falir con ello , es deíairc en el Principe, i atrevimiento

en los vafallos.

S. Los Principes ion cftimados ícgun ellos fe efti-

man
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man afi miímos
,
porque fi bien el honor cíla en la

opinión agena, fe concibe cfta, por la preíuncion de ca-

da vno la qual es mayor, o menor, (quando no es lo-

cura) íegun es el cfpiritu,cobrando brios del valor,quc

rcconozc en íi,o perdiéndolos, íi le falcan méritos. Vn
animo grande apccczc lo mas alto, *^ i el flaco fe en- i ^ , Optímts ^uifpt

cojc, i íc juzga indigno de qualquier honor. En cftos »*o^tdtum alnftmé

no fiemprc es virtud de humildad, i modeília , fino TA(7t'.ltlft^,Ann4U

bajeza de corazón , conque caen en dcíprecio de los

demás, infiriendo ,
que no apetczc mas, porque fabe,

que no lo mereze. Por efta razón Blcío eítúvo mui cer-

ca de parecer indigno del hnperio
,
porque aunque le

rogavan con el, le dcípreciava. *' Dcfdichado el eítado i^.AJetntnPrincU

cuya cabeza, o no íe precia de Principe, o íe precia de f'*t¡*í«fpttcns^vtp*.

-T-,-1 • I- ir 1 • rum ejfuffiret ,ne di£m
mas q Prmcipedo primero es bajeza,lo legundo tyrania. nm erU^ntur,

§ En cftas calidades del animo juega también el TMitM.i,hi^»r,

caío , i fucle con ellas fcr dcípreciado vn Principe ,

cuando es infeliz la prudencia, i los fuceíos no correí-

ponden a los coníejos. Goviernos ai buenos en fi, pero

tan infclizes, que todo falc errado. No es fiempre cul-

pa de la providencia humana, fino difpoficion déla

Divina, que afi lo ordena, encontrandoíc los fines par-

ticulares deftc govicrno inferior , con los de aquel fu-

premo , i vniverfal.

§ También no bailan todas las calidades del cuer-

po, i del animo a mantener la reputación del Principe,

quando es defconccrtada fu Familia, Della pende toda

fu eftimacion , i ninguna cofa mas dificultóla, que

componer las cofas domcfticas. Mas fácil fucle íer el

govierno de vna Provmcia
,
que el de vna caía

,
por-

que, o fe deíprecia el cuidado della atento el animo a

cofas
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coías mayores , o le perturba el afedíro propio , o loa

que cílan mas cerca de tal fuerte le cierran los ojos,quc

no puede el juicio aplicar el remedio a los inconvcni-

fmm coeroitty j-.xi cntcs. rJi Agí icold ic alavo, que tuvo valor para entre-

pitrtícjuc hítudmimu nar lu Familia, no coníinticndojque íc mczclafc en las

*}'r»viZilrel1r^.ni.
^^ías publicas. *^ Muclios Principes Tupieron governac

hiiperiihnos.fcries' fus cftados : pocos íus caías. ^^ Galba fue buen Empc-
^ue pubU^t r»

raJor
,
pero fe perdió dentro de fu Palacio, donde no {:<^

Tactt. in vttA Agrie, 'I
i r j i j x

Í6.iam<ferei>4nt vicion menorcs dcíoidcnes, que en el de Nerón. Ala-
sfinH* vcni,is4prifo.^ banza fuc del crovicrno de Tiberio el tener vna familia
tcntts /ft'erity/ervorH n- 1

I i in- •/-
mantuC^fndeavtdé, modeíta. ''^ Si cs buena , luzc bueno al rrincipc, i íi

uNejMamufHdfenem mala , aunquc íea bueno parczerá malo. Dclk reciben

TAaUt".'i.hifior, ^1^ ^^s abras, i nace fu buena, o mala opinión, por-

i7.Aí6deftAferviti4. quc los vícíos , O virtudcs dc íiis Cottefanos íe atribu-
Xnctt.Uk,^.Ann,

^^^^ ^ ^^
^- ^^^ entendidos difimulan fus errores, i aun,

los hazen parczcr aciertos, i lucir mas íus acciones. Re*

fétidas dellos con buen aire, caufan admiración. Quaí-

quicr cofa, que del fe publica, parczc grande al pueblo.

Dentro de los Palacios ion los Principes, como los de-

mas hombres: el refpeeo los imagina mayores, i lo re-

tirado, i oculto encubre fus flaquezas : pero f¡ fus cria*

dos fon indiícretos,i poco fíeles en el fccreto,por ellos,

como por reíquicios del Palacio las deícubrc el pueblo^

ipierdc la veneración, que antes tenia de íus partes.

§' Del eflado redunda también la reputación del

Princcipe, quando en el cftan bien conflituidas las [t^

yes,i los Magiílrados, Quando íc obícrvajuílicia. Se

retiene vna Religión. Se conícrva el rcí|:)eto, i la ove-

diencia a laMagcílad. Se cuida de la abundancia. Flo^-

recen las artes , i las armas , i íc ve en todo vn orden

conítantc, i vna igual confonancia movida de la mano
4cl Principe. Concivc:
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/^"^ Oncibe la concha del roció del cíelo, í en lo can-
^"-^ dido de íus entrañas crece, i le deícubre aquel

puro parto de la, perla. Nadie juzgaria fu belleza por

lo exterior tofco, i mal pulida. Ali íe engañan los fen-

tidos obrando por las primeras apariencias de las co-

las, íin penetrar lo que efta deatro dellas. No pende .

c Í€ ver la j'er
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la verdad do la opinión. Defprcciela el Principe, quáii-

do conoze, que obra conforme á la razón. Pocas co-

fas grandes emprenderia, íi las confultafe con fu temor

a los fentimientos del vulgo. Bufquelc en íi mifmo^

no en los otros. El arte de Reinar no fe embaraza

con puntos fútiles de reputación. Aquel Rci la tiene

mayor, que fabe governar las artes de la paz, i de la

guerra. El honor de ios fubditos con qualquier cofa

le mancha : el de los Reyes corre vnido con e! bene-

ficio publico : confcrvado eftc, crece; defminuido, fe

pierde. Peligrofo feria el govicrno fundado en las leyes

de la reputación inílituidas ligeramente del vulgo. El

„ defprecio dellas es animo, i conftancia en el Principe;

t.Oftfijiommfró cuya fuprema Ici es la falud del pueblo. '^ Tiberio fe
•vtdititte publica M9U ii\io ij ti r • \ j r

alabo en el Senado de que por el benencio de todos leKiviuum.

•7*4, //A ^. **». moftrava intrépido á las injurias. Vn pecho magná-

nimo no teme los rumores flacos del pueblo, ni la fa-

ma vulgar. El que defeftima efta gloria vana, adquie-

re la verdadera. Bien lo conoció Fabio Máximo, quan-

do antepufo la falud publica a los rumores, i acufacio-

nes del vulgo, que culpava fu cuntacion, i también el

M4r.hiJlHifp. Gran Capitán en la priíion del Duque Valentin, que

aunque fe puío en fu poder, i le fió de fu lalvocondu-

to-, le delobligaron los tratos fecretos, que traia en dc-

fervicio del Rci Catholico, i aíi en detenelle preíó mi-

ró mas a los inconvenientes de fu libertad, que a las

murmuraciones, i cargos, que le harían por fu prifion,'

de que no convenia diículparfe publicamente» Glo-
Mauhif.Hiff. j-iofo, i valiente fué el Rei Don S¿a¿l@ el Fuerte ; i for-

. -v?r..^

'

¿Q^ 1^5 murmuraciones de íus valallos rchuíó la bata-

lla fobre Xcrez. Mejor es, que los enemigos teman a!

Principe por prudente, que por arrojado.
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§. No pretendo con eftos difcurfos formar Vn Prin-

cipe bil, i efclavo de la República, que por qualquier

motivo, ó apariencia del beneficio della falte á la fe,

i'pahbra, i á las denias obligaciones de fu grandeza,

porque tal defcredito nunca puede fer conveniencia de

la RcDublica, fino antes fu ruina, no fiendo feguro lo

que es indecente, como fe vio en el Reino de Ara-

gón turbado muchas vezes, porque el Rei Don Pedro

el Quarto mas atendía en la paz, i en la guerra s lo vtil

que á la reputación, i á la fama: luntos andan la con-

veniencia, i la decencia. Ni me conformo con aquella

fentencia,que no ai gloria, donde no ai feguridad, i que

todo lo que fe haze por confervar la dominación, es

honefto. ^- porque ni la indignidad puede fer buen me- 2. AnhügloriofHm

dio para confervar, ni quando lo fuefe feria por efto ho- «'7? ""«'".J
<"«"'*

neíta, 1 eiculada. Mi intento es de levantar el animo ugr.ishoyitjia,

del Principe fobre las opiniones vulgares, i hazelle con- Saiujl^

ftante contra las murmuraciones vanas del pueblo. Que
íepa contemporizar, i difimular ofenfas : deponer I3

entereza Real i dcfpreciar las fuperfticioncs de la fama

ligera, pueftos los ojos en la verdadera , i coníultarfá

con el tiempo, i la necefidad, fi conviniere afi á la con-

fervacion de lu eftado, fin acobardarle por vanas apa-

riencias de gloria, eftimando ligeramente mas efta,quc

el beneficio vniverfal, en que fué culpado el Rei Don
Enrique el Quarto, el qual no quifo íeguir el confejo

de los que le reprefentavan, que p^ndiefe a Don luaa ji/^, hi¡. íHfp,

Pacheco Marques de Villena, caufadc las inquietudes,.

i alborotos de los Grandes del Reino, diciendo, que

le avia dado feguridad para venir a Madrid, i que no

convenia faltar á ella. Flaca efcufa, anteponer vna va-

;ia mucfti'4 de fe, i clemencia á fu vida, i a la quietud

c a publi-



204 EMPRESAS
publica, i ufalla con quien fe valia cíe ia feguridad con-

cedida, para nr.aquinar contra fu períona Real. De
donde nacieron defpues graves daños al Rei, i al Rei-

no. Tiberio Cefar no íe perturbó, porque le acufavan,*

-que fe detenia en la isla de Capri, atendiendo á los

ÚT . calumniadores, i que no iva a remediar l^ Galiasa-

viendofe perdido vna gran parte delías, ni paíava á

quietar las legiones amotinadas en Germania. 3- La
^J'anto impenfiHs in conftancia prudente oye, i no haze cafo de los juicios,

///.., ne^^eioco,,,e. ' prez-cres de la multitud. Ligereza fuera en el ca-

^uevuiíHmutatg, minantc detenerfe por el importuno ruido de las Ci-
fedHtfii,tH»tferii-

^aJ•I•as_ Governarle por lo que é'vLC el vulso es fla-
lesdieseait.TicJib. ^

t- n • i r t
• i- •

^a/fx.^.'ú.ú. qucza, 4- 1 emelle, i revocarlas reloluciones indigni-

dad. Apenas avria refolucion firme, fi dependiele del

'nJímdh^"r'"^^
vulgo, que no puede íaber las caulas^ que mueven al

lib.j.AKn, ' Principe, ni conviene manifeftarfelas, porque íeria

dalle la autoridad del ceptro. Ln el Principe ella toda

la poteftad del pueblo. Al Principe toca obrar; al

pueblo ovedecer con buena fe del acierto ,de fus refo-

j. SivhijHheantHr luciones. Si dellas uviefe de tomar cuentas, faltaria el
^HfrerejingniisU-

obfequio, i cairia el Imperio. 5- Tan neccfarío es al..

^Hio, /mperiftm i», quc ovcdeze Ignorar eítas colas, como íaber otras. <^-
>

tercidá. Tacjih.i. Concedio á los Principes Dios el fupremo juícíq, de
'•'

'

las cofas, i al vafallo la gloria de ovedecer. 7- A fu

CTitcr^nTr, t.TamnefciremUei, obligacion folamcnte á dc fatisfazer el Principe en fus

rnú'Att ^Hamfctreofortet relolucioncs, i fi cftas no falicrcn, como fe defeavanyi
Tac. Lib. I. bifi, ^ \ n \ i

tenga corazón, pues balta averias governado con pru->

7. Tibifuntmumre- dencia. Flaco es el major confejo de los hombres, i

rumjHdiciiirn Dij fugeto a accidentes. Q¿antocs mayor la Monarquia,
dedíre, r.obií ohfe- ^ '

A, ^ C ' r i\ r C x i

(juHíiorUreltdaeji^^^^^ ^'^^ ^^^^ lugcta a linicltros lucclos, que o IoSl

Tac, ¡ib, f. ann, trae el cafo, ó no baltó el juicio á prcvenillos. Los gran-

des cuerpos padezcn graves achaques. Si el Principe

no p4-
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no paíafe confiante por lo que le culpan, bivrría ínfe-il

liz. Animo es nicnefter en los errores, para no dar

en el temor, i del en la irrcfolucion. Armefe pues el

Principe de coaftancia contra los fucefos, i contra las

opiniones vulgares, i mueftrcfe valcrofo en defenla

de aquella verdadera reputación de fu perfona, i ar-

mas, quando perdida, ó afeada, peligra con ella el Im-

perio. Bien conoció efte punto el Rei Don Fernán -

do el Catholico, que aconfejado de fu padre el Rei

Don luán el Segundo de Aragón, que lirviele al tiem-

po, i a la neceíidad, i procúrale aícgurar fu Corona,

grangeando la voluntad del Marques de Viilena, i del Uar. híf, Hí^»

Arzobifpo de Toledo Don Alonlo Carrillo, aunque lo

procuró con medios honeftos, no inclinó bajamente

la autoridad Real á la violencia de lus valallos, por

qucreccnoció por mayor eíte peligro, que ci benefi-

cio de grangeallos. El tiempo es el maeílro dellas ara-

tes, i tal puede fcr, que haga heroicas las acciones hu-

mildes, i valeroías las fumilsiones, ó las ovedicncias.

El fin es el que las califica, quando no es bajo, ó ilici-

to. Tácito acuTó a Vilellio, porque no por necefidad,

fino por lafcivia acompañava a Nerón en fus muficas. 8.

Tan gran corazón es meneftcr para ovedeccj- a la ne-

cefidad, como para vcncclla, i ávezes lo que parcze

bajeza es reputación, quando por no perdella, ó por¿! SeElari ¿^t^t-em caiAmitíin^

confcrvalla, le diiimuian ofenfas. Quien corre l'^gcra-^",'^^',^"'^^,"^^^^'-"

mente á la venganza, -mas fe deja llevar -de lapafion, >íiíí^«//?«f,y?¿'V/-

que del honor. Queda fatisfecha la ira, pero mas de- ^''' c¿^/.»^/-^'«.í»-

Icuvierta, 1 publica Ja uiramia. -Quantas vezes la ^^'í^-tAc.Ub.i,htih

gre vertida fue rubrica de la ofcnía, i quantas en la cara

cortada del ofenfor fe leyó por fus mifmas zicatri-

2es, como por íetras, la infamia del ofendido. Mas
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honras fe írt perdido en la venganza,' que en la dift-

mulacion, efta induze olvido, i aquella memoria, i mas
miramos á vno, como á ofendido, que como a ven-

gado. El que es prudente eftimador de fu honra la;

pefa con la venganza, cuyo fiel declina mucho con

qualquier adarme de publicidad.

Si bien emos aconfejado al Principe el defprecio de

la fama vulgar, fe entiende en los calos dichos, que fe

compenfa con el beneficio publico , ó que embaraza-

ría grandes definios, no penetrados, ó mal entendi-

dos del pueblo, porque defpues con la conveniencia,

6 con el buen fuccfo fe recobra la fama con yfuras de

cftimacion, i crédito. Pero fiempre que pudiere el

Principe acomodar fus acciones a la aclamación, vulr

gar, fera gran prudencia, porque fu ele obrar tan buer:'

nos efetos, como la verdadera. Vna, i otra efta en la.

imaginación de los hombres, i avezes aquella es taa

,gcrcditada, i eficaz, que no ai ados eu

contrario ,
que puedao bor-

ralla.

"J^h toqu^
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LO que reprefenta el efpcjo en todo fu efpacio , reí-

prcfenta también defpues de quebrado en cada \-na

¿c fus partes; afi fe vé el León en los dos pedazos deí

efpejo defta emprcfa, fignificando la fortaleza, igene-

rofa cQrjftancia, que en todos tiempos a de confervar

elPrin-
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el Principe. Eípejo es publico, en quien fe mira cl

Mundo í aíi lo elijo cl Rei Don Alonfo el Sabio tra-

tando de las acciones de los Reyes, i encargando el

cuidado en ellas. Porque los ornes tomen exemplo de-

L,^.tt. 5./>. 2. ¡Jos, de lo que les uenjaz.er ,* ejohre efio dijeronpor

ellos
^
quejón como efpejo, en que los ornes 'ven fufe^

mejanT^ de apo[tura, o de enattez.a. Por tanto, o ya.

fea, que le mantenga entero la Fortuna profpera, ó ya

le rompa la advería, fiempre en el fe á de ver vn mif-

nio íemblante. En la profjera es mas dificultcfo, por-

que Talen de fi los afedos, i la razón fe dciVanece con

la gloria. Pero vn pecho magnánimo en la mayor gran-

deza no le embaraza, como no fe embaraza Vcfpaíia-

no, quand aclamado Emperador no íe vio en el mu-
8. JniffoyihiltMnti- dan¿a, ni novedad. 8- El que íe muda con la Fortuna
d.^.

-^-^l-'^^^^confiefa no averia merecido,

fuit. rae.iib íjiijí. FfonsprivHta manet^ nonje merííijfefatetur,

i¿Mt crevíjje putat.

Efta modcftia confiante fe admiro también en Pííonj

quando adoptado de Galva quedó tan fereno, como

, ,. fi eftuviefe en íu voluntad, i no en la aeena el fer Em-
g.NHlhmturbat,, jrjirii' f
aHtexultantí< a^i pcrador. 9- En las adverlidades luele también peligrar

mi moiumfrodidif q\ valor, porque á caíi todos los hombres llegan de im-

^ Z^'^"''"''''^""^''' ;-'.provilo. Nadie pienfa en ellas, i fe previene: Pertur-

j""
N reverem 'Ai¿W»'L)aic cI animo, O por el amor pueito en las reiicida-

rtCíCtnctei'
, , .. /

, • i \ t i- i i
•

t

rahu wtíi vnltH,híib>!,!^jmH' ¿Q^^ qijc pierde, o por el peligro delavida,cuyaapeti-
''""'

T'^'S^V.' to de proloníialla es natural en los hombres. En los

^,mm vdiet. demás lean vulgares citas pailones, no en el Principe,

TasJib.i.fíifl. qy^ ^ j^ governar á tados en la Fortuna profpera, i

advería, i antes á de ferenar las lagrimas al pueblo,

qiie
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quecaufallas con íu aflicción moftrando compueftcyi

riiueño el femblante, i intrepklas las palabras, corno

hizo Othon, quando perdió el Imperio, ic- Ningún ac- lo-hUeidMíore^in.

cidente pudo defcubrir en el Rei Don Fernando el "''/"'^*^"^'''^'-f' "»

-

Catholico fu afedo , ó fu pafion. Herido gravemente
^'^^'^""^^""''"^

dcvnloco en Barcelona, no le altero, i idamente dijo, Tae.lib.i.luji.

que detuviefen al agrcfor. Rota la tienda ¿c\ Empe-
rador Carlos Qu^into cerca de Ingolftat con Jas conti-

nuas balas, que diíparava la artillcria del enemigo, í

muertos a fu lado algunos, ni mudó de Temblante, ni

de lugar. Con no menor conííancia el Rei de Vngria «

oi Emperador, i el Señor Infante Don Fernando (glorio-

fos émulos de lu valor, i de íus hazañas) fe moílraron eo-

lia batalla de Noríinguen, aviendo fido muerta delante

¿ellos vn Coronel. Cierro eños exemplos con el de
Maximiliano Duque de Baviera, i Eledror del Sacro Im-

perio, que aviendofc vifto coronado con tantas Vito-

rias, como le dieron las armas d"e ía Liga Catholica^

de quien era General, ni le cnfobervecieron eilas glo^

rias, ni le rindió fu heroico animo la Fortuna ad\^crra,

aunque fe halló dcípues perdidos fus eftados, i aloja.-

dos en fu Palacio de Monaco (.digna obra de tan gran;

Principe) elRei de Suecia, i el Conde Palatino Fede-

rico, i que no menos, que de ambos podia tcmerfe,

del Duque de Fridlanr lu mayor enemigo. Divida la

inconftancia, i invidia del tiempo en diverías partes el

efpejo de los cftados, pero en qualquicra dcllas, por

pequeña, que fea, hallefe fíemprc entera ía Mageftadi

El que nació Principe no fe á ¿^ niud^ar por acciden-

tes extrinfecos. Ninguno á de avcr tan grave, qiic le

haga defigual á íi miimo, ó que Ic obligue á encabrirfe

a fu fer. No negó quien era el Rci Dob' Pedro, auru^
"^'"- *'^ ^^•

é que
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que fe vio en los brazos del Rei Don Enrique fu her-

mano, i lu enemigo, antes dudandofe fi era el, dijo

en voz alta w fot, yo fot Tal vez el no perder ios

Reyes fu Real decoro, i Mageftad, en las adverfidades

es el vltimo remedio dcllas, como le fucedio al Rei

Poro
, que fiendo prifioncro le preguntó Alexandro

Magno, que como qucria fer tratado, i refpondió,

a fie como Reí, i bolviendo a prcguntalle fi qucria otra

cofa replico , que en aaueílo fe comprehendia todo,

Eíla generofa refpuefta aficionó tanto á Alexandro, que

le reftituyó fu eílado, i le dio otras Provincias. Ren-
dirle á la adverlidad es moítrarle de Tu parte. El valor

en el vencido enamora al Vencedor, ó porque hazc

mayor fu triunfo, o por la fuerza de la Virtud. No
efta el animo fujeto á la fuerza, ni exercita en el fu ar-

bitrio la Fortuna. Amenazava el Emperador Carlos

Quinto al Duque de Saxonia luán Federico,teniendo-

le prero,para obligalle á la entrega del eftado de VVir-

temberg, i rcfpondió. Bien podra fii Ma^, Ces*.

ha'^rJe mí lo que qmfiere
,

-peronopodra inducir

miedo en mi pecho. Como lo moftró en el mas ter-

rible lanze de fu vida-, quando eftando jugando al aje-

<lrcz le pronunciaron la Icntencia de muerte, i fin tur-

barfe dijo al Duque de Bruinfvvich Erncfto, con quien

jugava, que palafe adelante en el juego. Eftos a¿los

heroicos borraron la nota de fu rebeldia, i le hiziéron

gloriofo. Vna acción de animo generofo, aun quando

la fuerza obliga a la muerte, deja iluftrada la vida: aíi

fucedió en nueftra edad á Don Rodrigo Calderón Mar-

gues de Siete Iglcfias, cuyo valor cliriíliano, i heroica

con-
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con/lancia, quando le facáron á degollar en la plaza de

Madrid, admiró al Mundo, i trocó en eítimacion, i

piedad la emulación, i odio común a lu Fortuna. La

flaqueza no libra de los lanzcs forzoíos, ni fe defmi-

nuye con la turbación el peligro. La conftancia, ó le

vence , ó le haze famofo,. Por laj frentes de los Prin-

cipes infiere el pueblo la gravedad del peligro^ i en te-

miendo delconfia, i en deíconfiando falta a la fe; 'f-
^^^ p,^f¡ metuin.

I aíi conviene mucho moítrallas igualmente confiantes, /r/'í¿'í«?',r^c./»^,i^

i fetenas en los tiempos adverfos, i en los profperos,-^'^'

paraquc ni fe nteniorize, ni fe enfobcrvezca, ni pueda

hazer juicio por íLs mudanzas. Por eílo Tiberio ponia

todo fu cuidado en encubrirlos malos fuccfos..^^- Tq^q v..Htc'iudita,f¡ut.

feperturva, i confunde, quando en el femblante dcH"!'^/^^''''^'''''^

Principe, como en el del cielo, le conocen las tempe- „^,.v/»,f cc-ir»/r^«-

ftades, que amenazan a la República. Cambiar coló- 'fW'7;¿fr/«»í par-

res con los accidentes es ligereza de juicio, i flaqueza''" ^^'' '*^'
''

de animo. La conllancia, i igualdad de roílro anima

a los valallos, i admira á los enemigos.. Todos ponen

los ojos ene], i íi teme, temen, como luccdió a los que

eflavan en el banquete con Othon, quando los loldados.

Pretorianos tomaron las arm.as. 'J- 15. Simul Otho»if

§. Puédele dudar aqui fi al menos poderofo con-^"'"""'*^''"''''^'^
^ r\ 1 \ ni J eve/iit iit-i/tcUnatií

vendrá eita entereza, quando a meneíter al mas pode- ^¿y^y^y^./o»*'»? »?«•«,

rofo. Qucítion es, que no fe puede rclolver fin efl:as ''¿w, cumtimeret

dií^inciones. El que oprimido de fus enemigos pide 2!^''\':'^'t7'

locorro, no le mueítre Gemaliadamcnte humilde, 1

meneftcrofo, porque hará deíeípcrada fu Fortuna,! no

ai Principe, que por íola compafion fe ponga aliado

del caído, ni ai quien quiera defender al que defefpera

de fi milmo. La caufa de Pompeyo perdió mucho en

la opinión de Tholomeo, quando vio las fumifsiones

áz de ius
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de íus Embajadores. Mayor valor moílró el Rei d<s

los Chcruícos, el qual vicndofc dcrpojado de ílis efta-

i4..Ne»t!tfr^fí'.gtis, dos íc valio dcI FavoF de Tiberio, i le efcrivió, no co-
eu.tfi,ppUx,¡ed€x j-,-jq fugitivo, Ó rendido, Imo como quien antes era. H-

Tff»t.TKc,l:¡^,i..tn>}.
^^ ^^ menos iluítre el exemplo del Reí Mithradatcs,

que rindiendoíe á fu enemigo Eunon le dijo con con-
*

ftailcia ReaL ''De mi 'voluntadmepongo en tus ma^

nos, i'fa como quifieres del defcendtente del Gran

jichemenis:, que ej!afolo no mepudieron quitar mis
ij.MithradAtetttrt .

re ^ i i i- \ \ i i

rA.mAri¿¡^ Romams enemigos. ^- Con Gucle obligo a interccdcr por cl

pertotan»oscju<tj¡.
^^j^ ^j Emperador Claudio. '<^- El que a férvido bien

T'terititvo/espr.'U ^ •'•1 Principe hablele libremente, li le ve agraoiado: ali

KJigni Achcmems, \o hizo Hernán Cortes al Emperador Carlos Quinto,
^ucdm.bifoiumho.

| Se^eftes a Germánico. ^7- En los demás cafos confi-

'fac.uy.'i.an»- aere la prudencia la necelidad, el tiempo, i los \^.\)C-

f5.Mutatio>tereriíiQ^^ { llcve advertidas eftas máximas,- que el poderofo
c^/;rír^.¿.»Wrff¿í.^lgj^^

por injuria el valor intrépido del inferior, i pien-
f.treperfMotHS. íat. ^ r i

• •
i v i

^ J /
•

hb.xz ^nn. ía, que le le quiere igualar a c!, o que es en delprecio

17 Si>Hi«iSe^r/¡cíip- i'uyo. Quc defeftiiTia al inferior, quando le vé dema-

^"''<^7^^^'^~'"' fiadamente humilde. Por efto Tiberio llamava á los

fis impávidas, zer- Senadores nacidos para íervir, i aunque ali los avia me-
ha ejHs i>: kiti-.c mo . nefter, le canfava la vile/a de fus animo*;. '''^- Tienen
¿,smf.ere,T.c.nb.

j^^^ p„-j,,j ^.^dido el valor , 1 brios de cada vno, i

/jr.EíM»,«7/«w,<7«i fácilmente agrabian a quien conocen, que no a de re-

liberr^-tempubiicam
fentirfc. Por zü \'¡telíio difirió á Valerio Máximo el

J.tí/rri^íí-^^"^"^^^'^' ^"^ ^^ ^^'^^ ^^"^^ Calva, teniéndole por

tiít.t^ebfit.T'aeM. tan flojo, que llevaría con humildad la injuria. i^ Por
^' ""'*•„ ^ . ,, tanto parez.c conveniente, vna modeília valerofa, i vn

mitem- cru.7ií-/^'r¿ valor modcíto; i quando vno le aya de perder, mejor

jt'gmterUtHruf/i^. cs perdcrfc con generoíidad, que con bajeza. Efto
Tue. itb 2. líijl:

confideró Marco Hortalc meíurandole, quando Tiberio
2o. viti Ko t na-

^^^ ^^^ .^^ remediar fu cftrcma nccefidad. ^o- §. Quaa-
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§, Qando el poderofo rehuía dar a otro los honó-
^¡,

res devidos principalmente en los actos públicos, mQ-g»frt.iifortfiKtrcti-

jor es roballos, que dijputallos. Quien duda, defcon- '''''^^'^•''^•*'*'""'"

fia de fu incrito. ^^len dilsimula, conficíalu indigni-

dad. La modeftia íe queda atrás defpreciada. El que

de hecho con valor, ó buen aire ocupa la prceníinen^

cia, que fe le dcve, i no fe la ofrecen, fe queda con ella,

como fucedió á los Embajadores de Alemania, que

viendo en el teatro de Pompeyo Tentados entre los Se-

nadores á los Embajadores de las Naciones, que ex-

ccdian á ios demás en el valor, i en la conítante ami-

itad con los Romanos, dijeron, que ninguna era mas -^'^"^'^"
'^^Z'"^'*

, r • r ^ f a 1
• r r armu, ajít pde ante

vaieroia, i nei, que la Alemana, ^i- i le lentaron entre Germanos eife. Tac,

los Senadores, teniendo todos por bien aquella gene- ^•l'- 'í ^''»-

roía libertad, i noble emulación. "• "-'-^'^ """'"'*

§. En las gracias,! mercedes que penden ciel ^rh\- c.Mr.fi^mfaHs anti-

trio del Principe, aunque íc devan al valor, ó a la -^'n- q»h& boKa smní^

tud, ó a Jos fcrvicios hechos^ no íe á de quejar el lub-""' j't
' :'^:'''"^

dito, antes a dedar gracias con algún pretexto honefto, r/f^.-iv-j^r^í/í, ««-

como lo hiziéfonios depueílos de lus oficios en tiempo ^'"'^"'^/f>'í''f-7-

<Íe Vitellio. 2J- porque el Cortcíano prudente á de ^- .^se!>(ca'(¿¡)nü

cavar en gracias todas lus platicas'con el Principe De- a^f^ui chw dami»,m

fta prudencia vio Séneca dcípues de aver hablado ^'rícrmí>Kio»)-ra[et

Nerón lobre los caicos que le ñauan. -4- El que le
^

queja íe confíela agrabiado, ¡ del ofendido no íe fian

los Principes. Todos quieren parcceríe a Dios, de quien

no nos quejamos en nueftros trabajos, antes le damos

gracias por ellos.

§. En los cargos, i acufacioncs es fiemprc conve-

niente k conftancia, porque el que íc rinde a ellcís íc

hazc reo. Quien inocente niega fus acciones, íe confiela

culpado. Vua conciencia ícgura, i armada de la vcr-

d 3 dad
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ciad triunfa de los peligros. Si fe acobarda, f no fe o-

pone á los calos, cae embuelta en ellos, no de otra

rucrte, que la corriente de vn rio fe lleva los arboles de

flacas raizes, i no puede los que las tienen fuertes, i

profundas. Todos los amigos de Seyano cayeron con

fu fortuna. Marco Tercncio, que conftante confclo

, .. aver cudiciado, i eftímado fu amiftad, como de quien
¿y.ConJtatittaora. . -i t • i 1 t- j n-i • r
tioKtí,6-^fiiAreper 3.YICÍ merecido la gracia del hmperador 1 iberio, ruc

rw.r^f ^«íf/í)'^ff abfuelto, i condenados íusacufadores.^v Porque hi ca-

5'"^?^'"^""™''-fos,en que es menefter tan confiante feveridad, que ni

tuére.Mtaccujiíto. le dclienda la inocencia con eículas, por no moíirar

resejusAdciit^squA flaqueza, ni íe reprefcnten fervicios, por no zaherir con
fíKte e '^"^^''''*>

ellos, como lo hizo Aoripina, quando la acuíavan aver
exilio íííit marte ' o i ^ í

n.Hitarentur.l'ac. procurado el Imperio paraPIauto. ^í-

lib. 6. Ann, § jsJq folamonte por íi miímo fe reprefenta el Prin-

xó.vhimhiltroin cipeefpejo á fus vafallos, fino también por fu eftado,

t}ocenti(t,c]Mafid:ffi- cl qual es vna idea fuya^ i afi en el fe á de ver, como
dcretyr.ech>.ef.ci¡s, ^^ j^ perfona la relísion, la iufticia, la venignídad, i

cuafi exptobrarety ii -i i- tit • t r
dijferHi1.Tac.l1h.13. l'*^ acmas virtudes dignas del Imperio. 1 porque Ion

^«*. partes de efte eípejo los Coníe;os, los Tribunales, i las

Chanzillerias, también en ellas fe an de hallar las mif-

mas calidades, i no menos en cada vno de los demás
miniftros, que le reprefentan, porque pierde ei ci edi-

to el Principe, quando fe mueftra venigno con el pre-

tendiente, i le defpide lleno de efperanzas, i aun de

promcfas, i por otra parte, fe entiende con !us Secre-

tarios, i Miniftros, paraque con afpereza le retiren de-

llas. Arte, que á pocos lanzes deicubre el artificio in-

digno de vn pecho generofo, i Real.

§. Son también partes principales defte efpejo los

Embajadores, en los quales ejfta íuftituida la autori-

dad de íu Principe, i quedaría defraudada la íe publi-

ca, íi
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ca, fi la verdad, i palabra del no fe hallafc también en

ellos, i como tienen las veies de fu poder, i de

fu valor, le ande moftrar en los cafos accidentales,

obrando como obraria el miímo Principe, fi fe hallafe

preíente. Afi lo hizo Antonio de Foníeca el qual a- hUr,h¡f, Hifp»

viendo propuefto al Rei Carlos Odavo de parte deí

Rei Catholico, que no pafafe á ¡a conqiiiíla del Rei-

no de^ Ñapóles, fino que primero fe declarafc por tér-

minos de jufticia, á quien pertenecia aquel Reino, i

viendo, que no fe rcfolvia, dijo con mucha valor, que

fu Rei defpues de aquella propuefta, quedava libre

para acudir con fus armas a la parte, que quiliefe, i

delante del, i de los de fu confejo rompió los trata-

dos de concordia hechos antes entre ambos Reyes.

Afi como fe a deveftir elMiniftro de las máximas

de fu Principe afi también de fu decoro, va-

lor, i grandeza de animo.

.Q¿!cn
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avien mira lo efpinofo de vn rofal, difícilmente fe

podra pcríuadir á que entre tantas elpinas aya de

nacer !o luave, i licrmolo de vna roía. Gran fe es me-
nefter para regalle> i efperar a que le bifta de verde, i

brote aquplla maravilloía pompa de ojas, que tan de-

licado olor rerpira de íl Pero el lufrimieato , i la es-

peranza
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peranz2 llegan á ver logrado eí trabajo, i fe dan por
bien empleadas las cfpinas, que rindieron ral hcrrna-

fura, i tal fragrar^cia. Áíperos, i erpinofos fon á nueftra

depravada naturaleza los primeros ramos de ía vir-

tud y deípues fe defcubre la flor de íu hermofura. Ncr

delanime al Principe el fcmblante de las colas, porque

fon mui pocas en el goviemo, las que fe m^uertrarí coíi

rofcro apacible. Todas parecen, llenas de cfoinas, i S-
ficuicades. Si fe rindiere á ellas ligeramente, quedara

mas vencido de fu aprehenfion, que de la verdad. Mu-
chas cofas fon arduas á la vifta, i fáciles a la experien-

cia. Zufra el Principe con valor, i eípere con pacien- V
^"''"^^T'^^^-^

Cía, 1 conírancia. No deje ae la mano los medios. Be- ¿w^>'á'«..-t;Vci.'»r.

neficie, i riegue la planta, que tuviere por mas efteril, ^•*'^- ''¿- 's.ann.

i defpues hallará en ella mui colmados frutos. El que
elpera tiene a fu lado vn buen compañero en el tiem-

po, i aíi decia el Rei Filipe Segundo Tb, / el tiempo con-

tra dos. EJ Ímpetu es efedo del furor, i madre de los

peligros. En muchos pufo la fucefion del Reino de Na- jifAr.htí Hifp.

varra el Conde de Cam.paña Theobaldo, por no aver

tenido zufrimiento para efperar la muerte del Rei Don
Sancho fu Tio, tratando de defpofeelle en i'nda, con

que le obligó á adoptar por fu heredero al Rei de Ara-

gónDon Jaime el Primero. Muchos trofeos vé a fus pies
*

lapaciencia,enquefefeñaló Scipion,elqual aunque en

Efpaña tuvo grandes occafiones de diíguítcs, fué tan

2.ufrido, que no fe vio en fu boca palabra alguna def-

compuefta , 2. conque falicron triumfantes íus inten- *• ^^' nfiüumferox

tos. El que zufre, i efpera vcnze los defdenes de la
"-¡^'Z^^'''^'"'''

Fortuna, i la deja obligada, -porque tiene por liíonja a-

quelU fé en fus mudanzas. Arrojafe Colon a las in-

c ciertas



2i8 E M PRESAS
ciertas olas ¿el Occeano en bufca de nuevas Provincias,!

ni le deferpéra la infcripcion ¿qX ISÍorjplus z^ltra, que

dejó Hercules en las colunas de Caípe, i Avila, ni le

atemoriían los montes de agua interpucftos a fus in-

tentos. Qucnta con lu navegación al Sol los pafos , i

roba al año los días, á los días las horas. Falta á la a-

guja el polo, a la carta de marear los rumbos, i i los

Compañeros la paciencia : conjuranfe contra el, i fuer-

te en tantos trabajos, i dificultades las vence con el

zufrimento, i con la efperanza, haftaque vn nuevo

Mundo premió fu magnánima conftancia. Ferendtirfh

1^fperdndum : fué fentencia de Euripidcs, i defpues

mote del Emperador Macrino , de donde le tomó efta

Emprefa. Peligros ai, que es mas fácil vencellos, cjue

huillos,- aíi lo conoció Agathocles, quando vencido, i

cercado en Zaragoza de Sicilia, no fe rindió a ellos, an-

tes dejando vna parte de lus foldados, que dcfcndicfe

la ciudad, paíó con vna armada contra Carthago, i el

que no podia vencer vna guerra, falió triunfante de dos.

Vn peligro íc vence, con otro peligro, i el defprecio

del da mucho que penfar al enemigo. Quando Anibal

vio, que los Romanos, defpues de la batalla de Canas,

. embiavan focorro á Eípaña, temió fu poder. No fe a

de confiar en la proípcridad, ni dcíefperar en la advcr-

lidad. Entre la vna,.i otra fe entretiene la Fortuna, tan

fácil á levantar, como a derribar. Conferve el Principe

en ambas vn animo conftaníe, expuefto á lo que fucc-

dicre, fin que íe acobarden las amenazas de la mayor
tcrnpeftad, pues á vczes facan las olas á vno del bajel,

que fe á de perder, i le arrojan en el que fe á de fal-

var. A vn animo generoÍQ , i magnánimo favorezc el

cafo.
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cafo. Las lagrimas en las advcrfidades es fiaquez.a fe-

menil. No le ablanda con ellas la Fortuna. El cftarfe

immoble fuele íer ambición, ó afombro clcl íucefo. Vn
animo grande procura fatisfaz-críe, ó coníolaríe con o-

tra acción generofa, como lo hizo Agricola, quando

fabida la muerte de fu hi;o divirtió el dolor con la ocu-

pación de la guerra. 5-

^ _ _ ^ ^,,^ ,^r,^^ ^,^

§. En lapreceníion de cargos, i honores es muí ím- ^f^i¡tp'er¡:^»efor.

portante el confeio de ella Emprefa. Quien Tupo zu- tj'^'oiroyH ambine.

r- r r r T- t: • • ií',-'¡cque per Umen
trir, 1 elperar lupo vencer lu Fortuna. El que impacien- ¡^^ rurfus^acmiro-

te juzgó por vilcza|la aíiftencia, i lumiíion, quedó def- rc-'y^muUebritertH-

preciado, i abatido. Hazer reputación de no ovedecer ¡"•' ^~'" ^'*^'*
^'J'

\ T
' 1 T 1 • r ínter remeiíA

a otro, es no querer mandar a alguno. Los mcaios le ^y^^^ t^c. in vit»

an de medir con los hnes. Si en eftos fe gana mas ho- ^¿r.

ñor, que fe pierde con aquellos, fe deben aplicar. El

no zuiír tenemos por gloria, i es imprudente lobervia.

Alcanzados los honores, quedan borrados los pafos,

con que íe Tubió á ellos. Padecer mucho por fubir de-

fpues a mayores grados, no, es vil abatimiento, fino al-

tivo valor. Algunos ingenios ai, que no íabcn cíperar 4. 5>^/í;V/.>/w.fr^/-

El excefo de la ambición obra cu ellos ellos efedos : ''r^ ''"l^r" T-""

En breve tiempo quieren execedcr a los í^u^ics^iine.- pergcret .íd.i.'.r:ú:.

go á los mayores, i vencer vlciruamcnte íus mi ímas '«^f«*&/'*'••''' .

eiperanxas. 4- Licuados de eítc í;:opclu aeiprecian los ,.r . ,

medios mas feguros por tardos, i íc valen de los mas ¡nffptrio^esffirsl'

bi-cves, aunque mas peligrólos. >" AcÍLO§.íuele Tuce- f»ofí:¡fiKetffes.i ;-

der \o que á los edificios levantados apriia, íin dar lu-
'rJ;^¡."^:n:t.

gar á que íe alienten, i lequcn ios materiales, que fe/ A^ultjtti.-^iho.

caen luego. ncspefiiwde.i¡:,ij;ti

§. En el zuírir, i elperar conjíícn ios ni.wores pri- >¡rr,rccíiritate,t,)-£~

mores del goviemo,- porque loo rncdios, con aae k fü^^inrayvelc^í-iex

llega á obrar á tiempo, fuera del qual nínsuna cofa fe ii'" ?!y
""'-"-

C 2 • lazoiia
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fazóna. Los aricóles, que al primer calor dieron flo-

res, las pierden luego, por no ayer eíperado, que ce-

fafcn los rigores del ibierno. No goza el fruto de los

negocios, quien los quiere fazonar con las manos. La
inipaciencia caufa abortos, i aprefura los peligros, por-

que no fabemos zufrillos, i queriendo íalir luego dellos

los halemos mayores. Por efto en los males internos,

i externos délas Repúblicas, que los dejó crecer nucftro

delcuido, i fe devieran aver atajado al principio, es mejor

dejallos correr, i que los cure el tiempo, queaprcíurallcs

*el remedio quando en el peligrarian mas. Ya ^que no fu-

pimos conocellos antes, lepamos tolcfallos delpues. la
opoficion los aumenta.Con ella el peligro, que eftava en

ellos, ó oculto, ó no advertido, íale a fuera, i obra con

oíayor adividad contraquien penío remcdialle. Armado
imprtidenteméte el temor contra el mayor poder le excr-

cita, i le engrandeze con fus defpojos. Con efta ra-

zón quietó Cerial los ánimos de los de Treveris, para

que no fe opufiefcn a la. potencia Romana, dicien-

do, que tan gran maquina no fe podia derribar, fin
tf. 0£?;>^íjím.«. ^^^^ cogiefc debajo á los que lo intentafen. 6. Muchos
ennorfírn Fortuna, * r i \ r t i r •

i r r r
difiifiinaj, coTKfa- calos dcjarion de luceder aelvanecidos en ii milmos li

geshAccodHit, cjH^wo los abortaíe nueíltro temor, i impaciencia Losre-
coHve ijfme exit!»

^q\^^ declarados con fofpcchas de vna tvrania, la obli-

petejl. T^is.iib. 4-,
g'in ^ q'JC 10 lea. No es menos valor en tales calos la-

^H^^- ber difim-ular, que arrojarfe al remedio Aquello

C% efrdio cierto de la prudencia, i efto fue-

Ic nacer Aú miedo.

Qjjanto
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^^ Vanto mas oprimido el aire en el clarín falc con
^-^ mayor armonia, i diferencias de vozes; ali íucc-

de a la virtud, la qiial nunca mas clara, i fonora, quc^^*'''^'"*'"
"*'"*"

quando la mmo le quiere cerrar los puntos. ^ Se cx-t4{e7»erciti&ií^o.

tingue el valor, quando el viento de alguna Fortuna'''^«"-«'^''/<^'í>''-fír

adverfa no le abiva. Defpierto el ineenio con ella bufca'^''"-^*''-^'''*""*

c 3 medios,
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medios, con qíie méjoralla. La felicidad nace co^

mo la rofa, de las cfpinas, i trabajos. Perdió el Reí
Don Alonfo el Quinto de Aragón la batalla naval con-

tra los Genovefes, quedó prcfo, i loque pareze le avia

de retardar en las emprefas del Reino de Ñapóles, fué

caula de acelerallas con mayor felicidad , i grandeza

fuya, confederándole con Filipe Duque de Milán, que

le tenia prcfo, el qual le dio la libertad, i lus fuerzas

para apoderarfe de aquel Reino. La necelidad le obli-

gó á grangear al huelpcd, porque en las profperida-

des bive vno para fi mifmo, i en las adveríidades para

fi, i para los demás. Aquellas defcubren las pafiones

del animo delcuidado con ellas r en eílas advertido fe

2. SeeufiddresacrU arma de las virtudes, z- como de medios para la feíi-

mame^-dorí-t íia
<^'^^*^ deaonde nace el ler mas racu el reitituirle en la¡

mi¡eridtoiieran:s!r,.Vori\xnsL advcrfa, que confervaríe en la profpera. Dcja-
feíicit.ite coruimpi.^ ronfe conoccr en la prifion las buenas partes, i calida-

'•'
des del Rei Don Alonfo, i aficionado á ellas el Duque
de Milán le cudició por amigo , i le embió obligado.

Masalcanzó vencido, que pudxravcnc^cdor. lucga con

los efcremos la Fortuna, i fe huelga de moftrar íu po-

der paíando de vnos á otros. No ú virtud, que no rcf-

piandezca en los cafos adveríos, bien afi como las eí-

trelías brillan mas, quando esmasofcuralanoche. El

peío defcubre la conílancia de la palma levantandofe

€on el. Entre las hortigas conserva la rofa mas tiem.po el

frcfcor "de fus hojas, que entre las ríores. Si fe enco-

giera la virtud en los trabajos, no mereciera las vito-

j ,. í;as, las ovaciones, i triunfos. Mientras i>adece, ven-

inr -jifscit. ce. ?• Deaonde le inhere, quan ínipio es el error {zo-

Div.chrijcfi. prjQ refutamos en otra parte) de los que acjníejan al

Principe, que deíiíla de \<x enterCiCrt de las virtudes, i

fe acó-
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fe acomode a los vicios, quando la necefidad lo pidie-

re, deviendo entonzes eftar mas confiante en ellas, i

con mayor efperanza del buen fiiceío, como le Tuce-

dia al Emperador Don Fernando el Segundo, que eii

fus mayores peligros decia, Que ejtava ref^^eito aper-

der antes ei hnperio, t aJalir del mendigando con

fíifamilia j ¿yHe haz^er acetan alguna tnjujla para

mantenerfe enfugrandez^a. Dignas palabras de tan

Sancto Principe, cuya bondad, i fe obligó a Dios á to-

mar el ceptro , i hazer en la tierra las vezcs de Empe-
rador, dándole miíagro'as vicorias. En los mayores

peligros, i calamidades, quando Faltava en todos la

confianza, i íe hallava fin medios el valor, i la pruden-

cia humana , falió mas triunfante de la oprcfion. Los

Emperadores Romanos bivieron en medio de la paz, í

de las delicias tiranizados de fus mifmas pafiones,i

afedos con fobre faltos de varios temores, i efte Sánelo

Varón halló repoío, i tranquilidad de animo fobre las fu-

riofas olas, que le levantaron contra el Imperio, i con-

tra fu Auguílifsima Cafa. Canta en los trabajos el ju-

ílo, i llora el malo en fus vicios. Coro fue de muíica

á los niños de Babilonia el horno encendido.4- 4- Et^o-rtetigít eos

5. Los trabajos traen coníí2o grandes bienes, hu- -,,;a^t:f -,.. ,

millan la íobervia del Principe, i le reducen á la razón. r^HammoUíii&iKtH,

Que furiofos fe íuelen levantar los vientos. Que ar-^"'-'^''"'^"''''"1f*

r r 1 j ^ 1 • • t ¡iexvKOíreUudit ~

rogante le encrelpa el mar amenazando a la tierra, 1 ar¿^,,^¡j.
„iar.f,,f¡¡i^c

cielo con rcbueltos montes de olas, i vna pequeña Oíw;»«;5?.

lluvia le rinde, i reduze a calma. En lloviendo tra-
^'^"•^•j»

b-TÍos el cielo le poltra la altivez del Principe. Con los

trabajos íe haze jufto el tirano, i atento el divertido,

porque la necesidad obliga a cuidar del pueblo, eíri-

mar
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mar la Nobleza, premiar la virtud, honrar el valor,

obfervar ía jufticia, i refpetar la religión. Nunca peli-

gra mas el poder, que en la profperidad, dendc fal-

tando la coniíderacicn , el confejo, i la providencia

muere á manos de la confianza. Mas Principes fe an

perdido en el defcanlo, que en el trabajo, fucedien-

doles lo mifmo, que á \q§ cuerpos, los qualcs con el

movimiento fe confervan, i fin el adolezen. Dedondc
fe infiere, quan errados juicios hazemos de los ma-
les, i de los bienes. No alcanzando quales nos con-

vienen mas. Tenemos por rigor, ó por caftigo las ad-

verfidades, i no conocemos que fon advertimiento, i

enfeñanza. Avezes es en Dios mifericordia el afligir-

nos, i caftigo el premiarnos, porque con el premio re-

mata cuentas, i fatisfaciendo algunos méritos, queda
acreedor de las ofenfas, i quando nos afli-

ge fe fatisfaze defl:as, i nos induce

á la emienda.

No na-
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^T O navega el piíoto Jieitro,i esperto aí arbitrio dej

^ viento, antes valiendoíedcíu fucr¿a, de tal fuerte

^ilpon^ las velas de fu bajel, que ie lleven ú puerto,

i|ue defea, i con vn miímo viento orzea I vna de dos

partes opuejlas, como mejor le eftá , i tai vez, íi no es

muí
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mui gallardo el temporal, le vence proejando con la

fuerza de las velas, v de los remos. Dcfce cuidad©

pende la íalvacion de fu nave.

^orq¡4efernpre por ijia jra direita^

Cam. inf. can. t. Quem do opportuno temp o Je appro'veita^j *

No menor cuidado á de poner el Principe en govcr-

nar la nave de fu cftado por el golfo tempeftuolo del

govierno reconociendo bien los temporales para va

-

lerfe dellos con prudencia, i valor. Piloto es a quien

eftá fiada la vida de todos, i ningún bajel mas peligró-

lo, que la Corona, cxpuefta á los vientos de la ambi-

ción, á los elcollos de Jos enemigos, i a las borrafcas

MarJ}¡f.H¡ffi. del pueblo. Bien fué mencfter toda la deílreza del

Rei Don Sancho el Fuerte para oponerfe á la Fortuna,

i alegurar en fu perfona el derecho al Reino. Toda la

fciencia politica conliíle en faber conocerlos tempora-

les, i vaíerfe dellos, porque ávczes mas prefto con-

duce al puerto la tempcílad, que la bonanza. Quien

fabe quebrar el ímpetu de vna Fortuna aSterfa, la re-

duce a profpera. El que reconocida la fuerza del pe-

ligro le ovedece, i le da tiempo, le venze. Quando el

piloto advierte, que no fe pueden contraílar las olas,

le deja llevar dellas, amainando las velas, i porque la

refiftencia haria mayor la fuerza del viento, le vale ¿.c

vn pequeño ieno, conque rcípire la nave, i (e levante

íobre las olas. Algo es mencfter conlentir <ín los pe-
iijp.

Yy^^q^ para vencelios. Conocic) el Rei Don laime el

Primero de Aragón la indignación contra fu perfona de

los Nobles, i del Pueblo, i que no convenia hazer;

mayor aquella furia con la opoíicion, íino dalle tiempo,

á que por íi mifma mengúale, como fuccde a los arro-

yos ere:
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vos crecidos con los torrentes de alguna tempeíiad, i

moftrandofe de parte dcllos fe dejó engañar, i tener

en forma de prilicn , haftaque redujo las colas á lo-

fiego, i quietud,! (e apodero del Reino. Con otra Mar.hif.Hiff.

femejante templanza pudo la Reina Dona María con-

temporizando con los Grandes, i fatisfaziendo a fus

ambiciones, confervar la Corona de Caftília en la mi-

noridad de fu hijo el Rei Don Fernando el Quarto. Si

el piloto hiziefe reputación de no ceder á la tcmpei-

tad, i quifiefe proejar contra ella, fe perderia. No eftá

la conftancia en la opoíicion, fino en efperar, i correr j^^.^^^^^^.^^^^^_

con el peligro, fin- dejarfe vencer de la Fortuna f- La Urari adverfa, qua,

gloria en tales lanzes confifte en faluarfe. Lo que eir''^^''^'"-
'^''f-^'^-i.

ellos parece flaqueza, es defpues magnanimidad, co-

ronada del fucefo, Hallavaíe el Rei Don Alonfo el Mar.hijl-. Hi¡p,

Sabiodeípojado delReino-^ i pueftas las efperanzasde

fu reftitucion en la afiftencia del Rei de Marruecos;

no dudó de fugetarfe á rogar á Alonfo de Guzman
Señorde San Lucar, que fe hallava retirado en la Corte

de aquel Rei por dííguftos recibidos, que los depu-

fiefe, i acordándole de lu amiftad antigua, i de fu mucha

nobleza le favoreciefe con aquel Reí-, paraque le eni-

biaíe gente, i dinero ; carta que oi fe conferva en aque-

lla Illuftriíima, i Antiquifima Caía.

§. Pero no fe deven los Reyes rendir a la violen-

cia de los vafailos, fino es en los caíos de vltima ¿c-

felperacion 7 porque no obra la autoridad ,quando íe

humilla vilmente. No quietaron a los de la Cafa de ^^^'"'^'fi- ^'ÍP'

Lara los partidos indecentes, que les hizo el Rei Don
Fernando el Santo ^ obligado de i'u minoridad. Ni la:

Reina Doña líabel pudo reducir a Don Alonfo Car-

rillo Arzobilpo de Toledo con el honor de ir á buf-

t' 2. calle
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calle íi Alcalá. Verdad es, que en los peligros e/lre'mbs

intenta la prudencia todos los partidos, que puede ha-

2er pofiblcs el caío. Grandeza es de animo, i fuerz,a

de la razón reprimir en tales lanzes los efpiritus

del valor, i pelar la necefidad, i los peligros con la

conveniencia de coníervar el eftado. Ninguno
mas zeloío de fu grandeza, que Tiberio, i diíimuló el

atrevimiento de Lentulo Getulico , que govcrnando

las Legiones de Germania le cfcrivió con amenaza,

que no le embiafe fucelor, capitulando, qucgozafcdc

lo demás del Imperio, ¡ que á el le dcjaíc aquella Pro-

vincia, i quien antes no pudo zufrir los zclos de fus

miímos hijos, pafó por cíle defacato. Bien conoció el

peligro de tal inovcdicncia no caftigsda, pero le con-

íideró mayor en oponcríe á el, hallándole ya viejo, i

que fus cofas, mas íe fuftentavan con la opinión, que
i.Rfputa»te iihe. ^^j^ j^ fuctza. ^- Poco deveria el Reino al valor del
tío publicum fibi i^ • • i

• r i s- \ r r
cd,L. exnrem.m Pnncipe, quc le govierna, fi en la Fortuna adverla le

^tHtem,magifq,f4. rindiera a la necefidad, i poco a íu prudencia, fi íiendo
tn.tyquam vi, Jtare jnfuperable, le expufiefe á la reíiftencía. Ticmplefe la

Tac,lib,6.a»H, fortaleza con lafagazidad. Lo que no pudiere el po-

der, facilite el arte. No es menos gloria efcuíar el pe-

ligro, que vencelle. El huille, fiemprc es flaqueza El

elperalíc, lucle ler defconocimiento, ó confufion del

l.Fortes,&flrefíH9s miedo. El dcícfperar es falta de animo. ?• El oficio del
vtrosytuam contra

Princípc , i íu fin no es de contrallar ligeramente con

-. jtí TAc.lih.'i.htji.
' fu República lobre las olas, fino de conducillaal puer-

to de iu confervacion, i grandeza. Valerofa labidaria

„ , es la que de onueftos accidentes faca beneficio. La
M 4. Keges demtfu "f- n r r r 1 íy y

TKm, tempurnnic¡ue quc mas preíto cooliguc lusnues conelcontralte. Los
trjthiint confiivjs cun Rcyes Icñorcs de las cofas, i de los tiempos los traen a

t'v"u7
^''^"''"'"''

^"^ ^^n'cjos no Ids figuen. ^- No ai ruina, que con fus

fragmcn-
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rragmcntos^ i con lo que fuele añadir la índuñria, no

fe pueda levantar u mayor fabrica. No ai eftado tan

deftituido de la Fortuna, que no le pueda confervar, i

aumentar ei valor, confultada la prudencia con los ac-

cidentes, fabicndo vfar bien dcilos, i torzcllos a fu

grandeza. Dividcnfe el Reino de Ñapóles el Rei Don ^^' hif.Hij},

Fernando el Catholico, i el Rei de Francia Luis Duo-
décimo; i reconociendo el Gran Capitán, que el cir-

culo de la Corona no puede tener mas que vn cen-

tro , i que no admite compañeros el Imperio, fe apre-

fura en la conquifta, que tocava a fu Rei, por hallarle

defembarazado en los accidentes de difguftos, cpje pre-

fuponia entre ambos Reyes, i valerfe dellos para echar

(como fucedio) de la parte dividida al Rei de Francia.

§. Alguna fuerza tienen los cafos, pero los hazc-

mos mayores, ó menores, fegun nos governamos ea

ellos. Nueftra ignorancia da Deidad, i poder á la For-

tuna, porque nos dejamos llevar de fus mudanzas. Sí

quando ella varia los tiempos , variáfemos las coftum-

bres, i los medios , no feria tan poderofa, ni nofotros

tan fugetos á fus difpoííciones. Mudamos con el tiem-

po los trajes, i no mudamos los ánimos, ni las coftum-

brcs De que viento no fe vale el piloto para fu na -

vegacion \ Según fe va mudando, muda las velas, i

aii todas le firven, i conducen á fus fines. No nos que-

remos defpojar de los hábitos de nueftra Naturaleza,

6 ya por amor propio, ó ya por imprudencia, i defpues

culpamos a los accidentes. Primero damos en la de-

fefperacion, que en el remedio de la infelicidad, i ob-

íiinidos, ó poco advertidos nos dejamos llevar dcüa.

No labcmos deponer en la advcríldad la fobervia, la

ira, la vanagloria, la maledicencia, i los demás defe-

f} dos,
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tí:os, que fe criaron con la prorperidad, ni avn recono-

cemos ios vicios, que nos redujeron á ella. En cada

tiempo: en cada negocio, i con cada vno de los Tuge-

tos con quien trata el Principe á de íer diferente de ü

miímo, í mudar de naturaleza. No es menefter en cfto

mas fcicncia, que vna diípoíicion para acomodarle á los

cafos, i vna prudencia, que fcpa conocellos antes.

§. Como nos perdemos en la Fortuna adverfa por

no faber amainar las velas de los afectos, i pauoncs, i

correr con ella, aíi tambiennosperdemos con los Prin-

cipes, porque imprudentes, i obftínados quereniosgo-

vernar fus afectos, i acciones por nueftro natural, íien-

¿o impolíble, que pueda vn Miniftco liberal cxecutar

fus didamenes generofos con vn Principe avariento,

i miíerable, ó vn Miniftro animofo con vn Principe en-

cogido, i timido. Menefter es obrar Icgun la adividad

de la estera del Principe, que es quien fe á de com-
placer dello, i. lo á de aprovar, i executar;. Eneftofue

culpado Corbulon, porque firviendo á Claudio Prin-

cipe de poco corazón emprendia acciones arrojadas,
j.Cn-fhoflem cerní-

^-q^-jq^^, forzofamente le avia de fcr pcfado. 5- La indif-
rei^adverfain Rem 7 iiiri i tTí-ti r r
fiMcímcaptrat crecion del zelo luelc en algunos Miniitros 1er caula

íumprofpere egijfet Jefta inadvertencia, i en. otros (que es lo mas ordina-
for>»,do.ofimpaci ^..

el amor ptopio , i la vanidad, i dcfeo de gloria,

iffiavof'rincipiprn' Gonque procuran moitrarle al Mundo valerofos, i pru-

^ra'jtm. dcntos: que por ellos íolos puccfc acertar el Principe,
Tac. liL II. a>3». 1 L r ^ ..

•

1 que yerra lo que obra por íi, o por otros, i con pre-

texto de zelo publican los defcdos del govicrno, i

deíacreditan al Principe, artes, que redundan defpues

en daño del mifmo Míniílro perdiendo la gracia del

Principe. El que quiíicre acertar, i manteneríe, huya

femejaates hazañerías odiofas al Principe, i a los demás

:

firva
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firva mas, que ae a entender: acomodefe a la condi-

ción, i natural del Principe, reduciéndole a la razón, i

conveniencia con cfpecie de obíequio, i humildad, i

con mduiiria quieta fin ruido , ni arrogancia. ^- El va- „,,^„J^ sj.>»
lor, i la virtud fe pierden por contumazes en fu -ente- UgimisUgathra. 's

reza, haziendo della reputación, i le llevan los pre-yf^*''"'^^-/^'^'"^^"*

míos, 1 dignidades los que Ion ae ingenio dilpuelto a^,,.-^,,^^„,^^^,_

variar, i de columbres, que le pliegan, i ajulían a las c¡eohfc¡!ít}regibAry

del Principe. Con eftas artes dijo el Tafo, que fubio ^,^''f'"''?''*'*¿"''
A t 1 I J 1 r> • ^^ forent , CjUieta

Aleto, a los mayores honores del Keino. cnm i^du^ria ade^

y ^
, . ^

-^ Tac. Ub. i. Hift.

Farlarfacundo, e lujinghiero-, eJeoríoj

Fieghevoii coJiHWi^e vano ingegno

^ljinger pronto, al tngannare accorto.

Pero no á de fer efto para engañar, como hazia Ale-

to, fino para no perderfe en las cortes inadvertida-

mente, o para hazer mejor el iervicio del Principe, fien-

do algunos de tal condición, que es mencfter todo eftc

artificio de veftirfe el Miniftro de fií naturaleza, i entrar

dentro dellos mifmos, para que le muevan, i obren, por

. que ni le íaben dejar regir por confejos ágenos, ni reíol-

veríe por los propios 7- 1 a íi no fe á de aconlejar al Prin- 7- A^er ¡dimi: con.

cipe lo que mas convendría, fino lo que fegun fií caudal-''^^^^^'"'?'"'^'^'^'"^^-^''

á de executar. Vanos fueron los confejos aniniofos, r^tc iil,.¡.hif\

aunque convenientes, que davan a Vitellio, porque no

teniendo valor para executallos, fe moftrava íordo a

ellos. '^- Son los Miniaros las velas conque navega el
-',-*''-,'

v

"*
Principe, i filícndo grandes, i el bajel del Principe pe- Tac. iíi>, ¡. hi/k

queño, quifieren ir eilendidas, i no fe amainaren,

i acomodaren a fií capacidad, darán con el

en el mar.

Por no

1 aurer.
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Í3 Or no falir de la tcmpeftaJ fin dejar en eíía \n-

- ftruido al Principe de todos los cafos, adonde pue-

de traelle la Fortuna advcrfa, reprefenta efta Emprefa

la elección del menor daño, quando fon inevitables

los mayores, a íi fucede al piloto, que perdida ya la.

crpcranz.a de lalvarícj oponicndoíe 4 la tempeftad, ó

¿cArejaft-
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deftrej'ando con ella, reconócela corta, i da con el bajel

en tierra, donde íi pierde el calco,-laIua la vida, i la mer-

cancía. Alabada fue en los Romanos la prudencia coque

afegurávan la cófervacion propia, quádo no podianopo- ... ,

nerle a la Fortuna, i- La fortaleza del Principe no Tolo i.^^w .uJi^nita.

coníifteenreilftiry íino en pefar los peligros, i rendinea temycjHstieifortuaa

ios menores, íi no fe pueden vencerlos mayores,porquc ""^r", t'"' -^
'*'*

ali como es oncio de la prudencia el prevenir. Jo es de Tac.ish. u. já^n.

la fortaleza, i conftancia ef tolerar lo que no pudo huir

la prudencia, en que fué gran maeílro el Rei Don Alón jifttr, hif. H¡fp^

{o el Sexto, modcfto en las profperidades, i fuerte en.

las adveríidades, íicmpre apcrcebido para los fucefos:

en ellos elperava con zufrimiento el remedio. Vana

es la gloria del Principe, que con mas temeridad, que

fortaleza elige antes morir en el mayor peligro, que

íaluaríe en el menor. Mas fe coníuka con lu fama^

que con la íalud publica, fi ya no es, que le falta el

animo para defpredar las opiniones communes del

pueblo, el qual inconliderado, i íin noticia de los ca-

los culpa las refoluciones prudentes, i quando fe halla

en el peligro, no quiiicra le uvieran executado las ar-

rojadas, i violentas. Alguna vez pareze animo lo

que es covardia
, porque faltando fortaleza para eípe -

rar en el peligro, nos abalanza á el la turbación del

miedo. 2- Quando la fortaleza es acompañada de pru- 2. Yimidcr, & igna-

dencía da lugar á la coniideracion, i quando no ai íe- ""^ id:íUffí^Mü».-JtLra

gnridad baltante deJ menor peligro, ie arroja al mayor. .^^^^^

Morir á manos del miedo es vileza. Nunca es mayor Tac. Uh. 2. mfl.

el valor, que quando nace de la vltima neceiídad. 5; El ^
^''trrjr.j^ virtut

no eipcrar remedio, ni deleíperar del, lueie 1er el re- ccfÁuisextcndit.

medio de los cafos deleíperados. Tal vez le lalvo la ¿¡ente,

nave, porque no afegurandoíe de dar en tierra, por no

g fer are-
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fcr nrenofa la orilla, fe arrojo al mar, i venció la fucr^za

de lus olas. Vn peligro lucle íer el remedio de otro

4Jf?.'w¡ventiur,í/}e^ 'pdi^ro.'f- En cfto íe funddvan los que en la conju-
ncnierfím remedia ¡acion contra Galba le aconrcjavan, que luego fe opu-

7Jc!'iil''^".a!:n!"^' ^ic^"^ ^ '^ f'-^'"'^- ^' DefcndiaGarzi Gómez la fortaleza

inttib- /• Peri^de'^m «*ft«, de Xercz, dc quien era Alcaide en tiempo del Rei Don
í¡;ii m decora, 'ueift ^JQj^fQ ^1 Sabio, i aunoue veia muertos, i heridos to-

eccsrrendum diferí,
^^'^ '"S íoldados, no la quilo rendir, ni acetar los par-

w/«í. tidos abentajados, que le ofrecian los Africanos, por
lM.Uh,i.Hijt.

^^^ teniendo por íolpechola fu fe, quifo m^s morir

gloriofamente en los brazos de fu fidelidad, que en

los del enemigo, i lo que parece le avia de coítar la

vida, le grangeó las voluntades de los enemigos, los

quales admirados de tanto valor, i fortaleza echando

vn garfio le facaron bivo, i le trataron con gran huma-

nidad curándole las heridas recibidas, fuerza de la vir-

tud, amable aun á los mifmos enemigos. A mas dio

la vida el valor, que el miedo. Vn no fe que de Dei-

dad le acompaña liempre, la qual le faca bien de los

Mér.hif.Hiff. peligros. Hallandofc el Rei Don Fernando el Santo

iobre Sevilla, fe pafeava Garzi Pérez de Vargas con

otro cavallero por las riberas dc Guadalquivir, i de

improvifo vieron cerca de íi íietc Moros á c.avallo. El

compañero aconfejava la retirada, pero Garzi Pérez

por no huir torpemente caló la vifcra, enriílró la lanza,

i pafó folo adelante, i conociéndole los Moros, i admi-

rados de fu determinación, le dejaron pafar fin atre-

verfe a acometelle. Salvóle lu valor, porque fi fe re-

tirara le uviéran feguido, i rendido los enemigos. Vn
animo mui deíembarazado, i franco es menefter para

el examen de los peligros, primero en el rumor, def-

pues en la calidad dellos. En cl rumor, porque crece

eíte
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eñe con la diftancía: el pueblo los oye con efpantOy i

fedicioíamente los efparcc, i aumenta, hoJgandoíc de

fus miímos males por la nobedcvd d-c los caíos, i por

culpar el goviemo prefcntCi i aíi conviene, que el Prín-

cipe moftrandofe conítance deshaga (enejantes aprc-

hcnfiones vanas, como corrieron en tiempo de Tibe-

rio de que íe avian revelado las Provincias ce Efpaña,

Francia, i Gcmiania,- pero el compueíio de animo,

ni mudo dz lugar, ni de fembíante, como quien co-

ligereza del vulgo. ^- Si ci Principe íc dejare ;.y?.«..o.:.LL-

Hevar daX miedo, no fibra refolverfe, porque turbado ;;í?/'.v/, kccjhcIíco^

dari i"ual crédito al rumor, que aí confcio, como fu- ^''f' '^"J/^
ir.a-.ato,

cedía a V itcilio en la guerra civil con Veípaiíano. 7- Los /„ ¿,^¡ g^,¡.^ 'ü-.uh^

peligros inminentes parecen mayores, \'i{kicnAo\o^ ¿c dine^niKi^anccín-

horror el miedo, i haz^^dolos mas abultados laprcrea-/"''^''''f'*'''*'*V"'-'^^''
. .

I
• j 11 J I

^ vy.lg.Uü ícvíora.

Cía, 1 por liuir delíos damos en otras, niucno masgranr Tac. Uir. 5. a»»^

des, que aunque p^arcce que eíían lejos, los hallamos r.QKinirimít:^ c'5.

vecinos. Falcando la conftancia nos en2añam.os con-^'"! T"''*'^*"''
*^

interponer (a nueítro parezer) algún e'pacio ae tiem- aHátuntur.

po entre ellos. Muchos defvaneciéroíi tocados, i mu- Tac,lih.¿, jap»

chos fe arm.iron contra quien los huia, i fué en el he-

cho peligro, lo que antes avia íido imaginación. Mas
an mxucrto de la amenaza del peligro, que del mifmo
peligro. Los efectos de vn vano temor vimos pocos

años a en vna fiefta de Toros de Madrid, quando 1^

Toz ligera de que pcli gravan todos, perturvó los fenti-

dos, í ignorada la cauía fe temian todas. Acreditofe

el miedo con la fuga de vnos, i otros, i fin detenerle

a averiguar el caío, hallaron muchos la muerte en los

medios con que creian falvar la vida, i uviera lidck

mayor el daño, íi h. coníiancia del Rei Don Filipe el

C^uarto, en quien todos puíjéron los ojos iiwioble al

g z moví- •
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movimiento popular, i a la vo^ del peligro, no uvieri

afegurado los ánimos. Qando el Principe en las ad-

verlidades, i peligros no reprime el miedo del pueblo

fe confunden los confejos, mandan todos, i ninguno

)ubcrewox,(jHodin §. tX cxccio también en la tuga de los peligros es

perditps reh-Hs acci- caufa de las perdidas de los eftados. No fuera defpo-
Mt,om.esfr.c,p.re •

j^ j^ j^^ ^ ¡ ¿^ l^ ^^^ Eledoral el Conde Pa-

TacUh.i.Hilt. latino Federico, li delpues de vencido, no le puliera

alas el miedo para defamparallo todo, pudiendo hazer

freate en Praga, ó en otro puefto, i componeríc con el

Emperador, eligiendo el meuor daño, i el menor
peligro.

§. Muchas veles nos engaña el miedo tan disfra-

2.ado, i deíconocido, que le tenemos por prudencia, i

á la conftancia por temeridad, i otras vezes no nos

fabemos refolver; i llega entretanto el peligro. No
todo fe a de temer, ni en todos tiempos a de íer muí

coníiderada la confulta, porqp.c éntrela prudencia, i

la temeridad fuele acavar grandes hechos el valor. Ha-
\Mar.bif.Hiff, n^vafe el Gran Capitán en el Careliano,- padecia tan

grandes necefidades fu exercito, que cafi amotinada

fe le iva deshazicndo: aconfejavanle fus Capitanes,

que fe retirafe, i reípondió. To ejioí cUterr^m^ídode

ganar antes "vnj^afopara miJepoltura^ que 'volver

atrás ^ aunque fea para Livir cien arios Heroica

refpucfta digna de fu valor, i prudencia. Bien cono-

ció, que avia alguna temeridad en efperar, pero pon-

deró el peligro con el crédito de las armas, que era el

<]ue fuftcntava íu partido en el Reino, pendiente de

a quel hecho,, i cli_gió por mas ccavenicotc poncilts

•
. todo
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todo al trame de vna bataíla, i fuftentar la rcputacíort,

que fin ella pcrdeüe delpues poco á poco. O quantas

veics por no aplicar luego el hierro dejamos, que fe

canceren las heridas.

§. Algunos peligros por fi mifmos fe caen, pera

otros crecen con la difimulacion, i con el zufrirniento,

i fe confumcn, i mueren los Pvcinos con liebres lentas.

Algunos no fe conocen, i ellos fon los mas irrepara-

bles, porque llegan primero, que el remedio. Otros fe

conocen, pero íe deíprecian : á manos deílos íuelen

cali iícrapre padecer cl dcíciiido, i la confianza. Nin-

gún peligro íe deve deleftimar por pequeño, i flaco,

porque cl tiempo, i los accidetes le fi.iclen haier m^ayor,

i no eíta el valor tanto en vencer los peligros, como
-en divcrtillos. Biuir á viíta dcllos, es caíi lo miTmo,

-que padecellos. Mas íeguro es efculallos, que falir
^. Nemo momlm

bien dellos. 9- No menos nos fiíele engañar la con-/«-v'-*x;//)f/-.iw/fc«-

fianza en la clemencia a:^ena, i huyendo de vn peligro ">/f'''-o'^^r*r-*

damos en otro mayor, poniéndonos en m.anos áci cene fyiUcitacy tu.

enemigo. Confideramos en el lo genefofo del perdón, f"'^ e;} pgr¡,e mn

no la fuerza de la venganza,V de la ambición. PornueP^'--''''
'¡•^'^'^ i'*^'"'-

tro dolor, i pena medimos íu compahon, i ligeramen- r-.J't.

te creemos, que íe moverá al remedio. No#pudien- San^.Hicr.

do el Rei de KloyorcaDon laime el Tercero reufi:ir al

Rei Don Pedro el Quarto de Aragón fií Cuñado, que

con pretextos huleados le quería quitar cl Reino, fe

pufo en fiís manos, creyendo, alcanzar con la lumifion,

i humildad, lo que no podia con las armas,- pero en el

Rei pudo mas el apetito de reinar, que la virtud de la

clemencia, i le quitó el eftado, i el titulo de Rei. Aíi

nos engañan los peligros, i viene a fer mayor, el que

eligimos por menor. Ninguna reíolucion ícgura, fi fe

g i
tunda



2^8 EMPRESAS
funda en prcfupueftos, que penden del arbitrio ageno.''

En efto nos engañamos muchas vezes fuponicndo que

las acciones de los demás > no fcran contra la religión

la jufticia, el parentefco, la amiftad, ó contra fu mif-

mo honor, i conveniencia, fin advertir, que no fiempre

obran los hombres como mejor les eftaria, ócomo de-

vñan uno fcgun fus pafiones, i modos de entender, i all

no íean de medir con la vara de ía razón íolamente,

fino también con la de la malicia, i cipcriencia de las

ordinarias injufticias, i tyranias del Mundo.
§. Los peligros fon los mas efícazes tnaef-

tros, que tiene el Principe. Los pafados enfcñaa

á remediar los prefentes, i á prevenir los futuros.

Los ágenos advierten , pero fe oluidan. Los propios

dejan en el animo las feñales, i zicatriccs del daño,,

i

lo que ofendió á la imaginación el miedo, i aíi conviene

que no los borre eldcíprecio, principalmente quan-

do fuera ya de vn peligro, creemos, que no volueru

a pafar por iioíotros, o que fi pafare nos dejará otra

vez libres, porque fi bien vna circunilanda, que no
buclua á fuccdcr los deshaze;, otras que de

nuevo íuccden los hazen irre-

^ parables.

Fundo
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PVndó la Naturaleza" efta República de las cofas

:

cíle Imperio de los mixtos, de quien tiene el cep-

Iro, i para eftablezelle mas firme, i feguro le dejó

amar tanto dellos, que aunque en-tre fi contrarios los

elementos, le afiftieíen vnicndole para fu confervacion.

Preílo fe dcfcompondria todo, íi aborrccieíen á la Na-

turaleza
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turalcia Pnnceía dellos, que los tiene lígsdos con re-

cíprocos vínculos de benevolencia, i amor.Erte es quien

fuílenta librada la tierra, i haze girar fobre ella los orbes.

Aprendan los Principes defta Monarchia de lo criado

fuiídada en el primer fer de las colas, á mantener íus

perfonas, i eftados con el amor de los lubditos, que

es la mas íiel guarda, que pueden llevar cerca de li.

ciafid
JtSíonfic exctihiA , non ctrcunjfantia teLi—j

Qjiam tutatur amor, ^•

]ut!fs!m.!t>!"ifep'uu
^ ^^ ^^^ inexpugnable fortaleza de fus eftados. ^- Por

tt:m invirtióte «mi- efto las avejas eligen vn Rei íin auguijon, porque no a

«r«»?./»>w/»W'tT^enefter armas quien a de fer amado de lus Valallos.
'VoltKtiaciviumeñe ^, .,^^, irt i \

colioc.uam. ^^ quierc la Naturaleza, que pueda ofender el que a

jficr.adNic. de governar aquella República, porque no caiga en

í.;ílTpTw/J^.%
odio della, i fe pierda, ti mayor poderío , e m^s

tiu pr<ífiahit, vBum Qumpudc (díjo el Rei Don Alonfo en vna lei de las ^:ix-
trit i>¡(Xfng>:alr¡le ^

i /^

n>e>!umentum:am(,r tidas) Ñuc cl Emperador puede aiier de fecho enjk
(iviHnuj. Sen. de r ¡^ i . \ r \ >

fUm.iiLi.c.19. j^norto, es quando el a-ma a ¡u gente, ees amado

della. El cuerpo defiende á la cabeza, porque la ama

para lu govierno, 1 coniervacion : tino la amara, no

opuliera el brazo para reparar el golpe, que cae fobre

ella. Quien íe expondría á los peligros íino amafe a fu

Mar.htfHifp. Príncipe^ Quien le defendería la Corona ? Todo el

Reino de Cartilla ie pufo al hdo del infante Don En-

rique contra el Rei Don Pedro el Cruel, porque aquel

era amado, i efte éiborrecido. El primer principio de

la cvcríion de los Reinos, i de las mudanzas de las

Mar, hif. fíifp. Republícas es el odio. En el de íus vaíallos cayeron

;'7T/e-^ los Reyes Don Ordoño, i Don Ffe+tk el Segundo, i

aborrecido el nombre de Reyes fe redujo Caftílla á

forma
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forma de República, repartido el govierno en dos jue-

zes, vno para la paz^ i otro para ía guerra. Nunca Poi-

tugal defnudó el ajp,ero, ni perdió el reípcílo á firs

Reyes, porque con entrañable amor los ama aquella

Nación, i fi alguna vez excluvó á vno, i admitió á otro

fue, porque amava al vno-, i aborrecía al otro por fus

malos procedimientos. El infante Don Femado acon-

fejava al Rei Don Alonfo el Sabio lu padre, que antes Mar, b¡f. Hif^..

quiliefe íer amado, que temido de lus fubditos, i que

grangcafc las voluntades del brazo Ecieíiafíico ,- i del

pueblo para oponerle a ía Nobleza, coníejo, que fi lo

uviera executado, no íe viera deípoíado de la Corona. „ .^ ,.

Luego que Nerón de)o de 1er amado le cor\]vu2ivov\ fidehor miiufi fttu,

contra el, i en íu cara fe lo ¿ip Subrio Flavio. '• La gran- duTnnmí'.rimerHifli

deza, i poder de Rei no eftá en fi miímo, fino en la
«^#/-/" f/V'»^

voluntad de ios lubditos, i por cito decia el Rei Don vx4jru, amiga, h,f.

Enrique el Tercero, q,ue tcnua mas las maldiciones"'"''-^ ""^''''^""^'^'

del pueWo, aue las arma^ de los enemigos, i con ra- ^r-Tfl , ^

zon, porque en eltando mal aféelo, quien íe opondría

a ellos. Para fu coníervacion á meneíler el pueblo i íu ^*^-^'fl'- ^'ÍP*

Rei, i no la puede efperar de quien íe íiaze aborrezer.

Anticipadamente coníideraron cfto los Aragonefes,

quando aviendo llamado para la Corona a Don Pedro MAr,h¡fí,Hiff,,.

Áthares Señor de Borja, de quien deciende la Iluftri-

ííma, i AntiquiíimaCaía de Gandia, íe arrepintieron,

i no le quiíléron por Rei aviendo conocido, que aun

antes de fer eligido los tratava con defamor, i afpere-

2,a. Diferentemente lo hizo el Rei Don Fernando el Mar,h¡f. H¡fp.

primero de Aragón, que con benignidad, i amor íupo

giangear las voluntades de aquel Remo, i las de Caf-

tilla en el tiempo, que la governó. A muchos l^rinci-

pes vemos en las Inílorias derpojados de íu grandeza

h por c^vcr
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por aver fido temidos : a ninguno por aver fido ama -

do. Procure el Principe ier ainado de fus VafaHos, i te-

rmido de íus enemigos, porque aunque falga vencedor
z.cic.ritudi«efiH de eftos, morirá á manos de aquellos, como le fuce-
cosir.ierjcriKj,! e- j-^ ,^j j^^- j^ Pgj-f]^ Bardano. 2. El amor, i el reípeto

rem Ínterpopfíi. res, iC pueden hallar juntos : el amor, i el temor fervil no.

9«.í;^ mcium .ifíid Lo que fe teme le aborrcze; i lo que es aborrecido n©

Tac. üí>. II. ^n», ^^ l^guro.

Oticm metíiunt, oderunt,

(¿Hem quí¡o¡ue cdit-> perijjje expetit.

^ ., I afi á muchos á de temer, quien de muchos es temi-
. ^.Eqmdrm ego crin- . o- \ -i 1 1 1 n • •

Eiaimperiacrtide- "0. 5- Si elValor, 1 el podet del Pnncipe aborrecido

lia, m.'.gts acerba, es pequeóo eíH mui expucílo al peligro de íus Váía-

i . líos, 1 íi es crraneÍG, mucho mis, porque íiendo mayor
buYGr, ne<^^ qnem. '

^ f ; J ti Y
c¡:tum ít midtun;e.^^ tcñior, lon mayorcs las aleclianzas dcllos para a!e-

t-Aenanm efe, c¡tün gurarfe, tcmiendo, que crecerá en el con la grandeza
a

.
enm ex m.i tu

|^ ferozidad, como fe vio en Bardano Rci de Perfia, k
jorrr.w.orecuJ.M. til

_ ... ...
vitümbeilumAter. quien ks glorias hiziéron mas feroz, i m is inzufrible

ntím,& a>:ceps ge- ¿ ]qs fubditos. 4- Pero quando no por el peligro, por
/ert,q^cni»n^,neq

j_^ crfatitud, no debc el Priucipc hazcrfc temer de los
ñdvcr¡HS,Ke<¡,,ater- O ' ^^ .f.,,^..
go,autlateribi!stii- que le dan el fer de Principe, i aíi fué indigna voz de
%sj¡s,fin,perr.r.^e.

£j,,pej.ador la de Caliíiula. Odcrird, dummetuant.

tc¡. Salbifl. Como íi eftuviéra la feguridad del Imperio en el mie-

4 higeKsgloria,^ata, ^^ -ixitts al contrario nin2uno puede durar, ii le opri-
eoferccíuryO'Jfdje-

'

j-- r
¿}ií intoiera^tior. m€ el miedo. >• I aunque dijo Seneca. Üdit^i^quini-

s^'.'Nuii.iwTñpcri^ }7J¡umtimet,Regnare ncjcít : Regna cu¡lcditmctus

tantA efl, qux pre ^^ y^^ tvrana, Ó la debemos entender de aquel temor
mcrit: mettt pofsit r 1 1 fí • • 1 J

e(fcd,utnrna
vano, que luclcn tener los Principes en el mandar, aun

c.cer. lo'oue convi'one por no ofender á otros, el qual es

dañofo, i contra fu autoridad, i poder. No íabri Rei-

nar quien no fuere couílanre, i fuerte en dclprcciar e-I

Icr abor-



política S. 245

fcr aborrecido de íos malos, por coníerYar los bucaos.

No fe modera la íentencia de Calígula con lo que ie

quitó, i añidió el Emperador Tiberio. Üderint, duryi

probent, porque ninguna acción le aprueba de quien

es aborrecido. Todo lo culpa, i interpreta finieílramen-

te el odio. En fiendo el Principe aborrecido aun lus

acciones buenas, fe tienen por malas. 6- AI Tyrano le ^-^"^fí^^^^lP'-J''-

parece forzofo el mantener los íubditos con el miedo, r^Je fíci.i premUt.

porque fu Imperio es violento, i no puede durar fin Tac.liLi.hijK

medios violentos, falcando en lus valallos aquellos dos

vinculos de Naturaleza , i valallaje , que como dijo cl

Rei Don Alonfo el labio.. S0/2 los mayores debdos
^ L.iz.tt.is.p. 2.

que 07fiepuede aiier con fu Seíior, Ca la iSfatura -

le<^a le tienefiempre ¿it<?.do para amarlo ^ e no )r

contra el, e el 'vafallate para Jernjtrle kóilmcnte,

I como fin eílas obligaciones no puede efperar el Tv-
rano, que entre el, i el lubdito pueda aver amor ver-,

dadero, procura con la fuerza, que obre el temor, lo

que naturalmente avia de obrar el afeólo. Pero los

exe.mplos funeftos de todos los Tyranos teftifican,

quan poco dura eíle medio I fi bien vemos por largo

cfpacio coníervada con el miedo el imperio del Turco,,

el de los Mofcovitas, i Tártaros, no íe deben traer en
comparación aquellas Naciones barvaras, de tan rudas

coftumbres, que ya fu Naturaleza no es de hombre,

fino de fieras, ovedientes mas al caftigo, que a la ra-

í.on, i afi no pudieran fin el íer go\'^rnadas, como no

pueden domarfc los animales fin la fuerza, i el temor.

§. Pero porque fin alguna eípecie de temor fe con-

vertiria el amor en de precio, i pcl'graria la autoridad

h2 Real,
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7. Timore Princeps Real, -7 conveniente es en los fubdítos aquel temor;

A* y,on pMitMT he.
^"^ ".^^^ *^^' relpeto, I veneración; no el que nace de

Ifefcere, fu peÜgro por las ívranias del Principe. Hazerfc temer
Cic. u Cat, q\ Principe, porque no zufre indigniciades, porque con-

lerva la jufticia-, i porque aborrezc los vicios, es tan

conveniente, que fin eftc temor en los vafallos no po-

dria coníervaríe, porque naturalmente fe ama la liber-

tad, i la parte de animal, que efta en el hombre es

movediente á la razón, i folaraente fe corrije con el te-

mor. Por lo qual es conveniente que el Principe do-

me á los fubditos, como fe doma vn porro a quien la

mifma mano, que le halaga, i peina el copete, ame-
na/a con la vara levantada. Hagafe el Principe amar, i

temer juntamente. Procure que le amen, como a. con-

ícrvadordc codos. Que le teman, como a alma de la

leí de quien pende la vida, i haziendadc todos (^e
le amen, porque premia. Que le teman porque caíliga.

c;^c le amen, porque no oye lifonjas. Que le teman,

porque no zufre libertades. Que le amen por fu ve-

nignidad. Qaeíc reman por fu autoridad. Que le amen
porque procura la paz; i que le teman, porque cftá

difpuerto á la guerra. Eftc temor es tan necelario para

la confcrvacion del ceptro, como nocivo, i pcligroío

aquel, que nace de la fobcrvia, injufticia, i tyrania

8 itAéigere in fiíb- ¿^j PrJncipc, porquo induce á la dcíefperacion. -*"• Efte

ie^tnrf<.vcru.tttm, Rfocura librarle con la ruina del Príncipe, i aquel pre-

ejnam ttt f^vinnm ícrvarfe de fu indignación, i del caftigo, ajuftandofe a

'^"'¿¡¡¿t""*"-
la raz.on. Afi lo dijo el Rci Don Alonfo. Otro fi lo

deben temer como "vafallos af^í Señor ¿tejiendo mié -

do defaz.er tal yerro y aMC ajana perderJíi 4íinor,

ecasr en j^ena, que es ?f§anera de jervidiimhr^^.

EAc
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Efte tenñor nace de vn mifmo parto con cl amor, no

pudiendo aver amor fin temor de perder el objeto

amado, atento a conlervarfe en fu gracia. Pero porque

no eftá en manos del Principe, que le amen, como
cftá, que le teman, es mejor fundar fu Icgaridad en

efte temor, que en íolo el amor, el qual como hijo

de la voluntad es inconftante, i vario, i ningunas ar-

tes de agrado pueden bailar á ganarlas voluntades de

todos. Yo tendré por gran Govcrnador á aquel Prín-

cipe, que bivo fuere temido, i muerto amado, como
fucedió al Rei Don Fernando el Catholico por-

que quando no fea amado, baila fer efti-

mado, i temido.

tj El Tuíoa
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Lih- lud. c. 6.

EL Tufon fobre los hombros de los Príncipes caí-

do, í pendiente del pecho, que introdujo Filipe el

Bueno Duque de Borgoña, no es retrato, como mu-
chos pienían del fabuloío Vellocino de Cholcos, fino

de aquella piel, ó bellon de Gedeon recogido en el,

por leñ'^l de vitoria, el rocío del cielo, quaiido le mol-

trava
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trava feca la tierra. Símbolo es de la maníedumbre, i

venignidad del PrincipcT como es el cordero de a<]|ue-

lla Hoftia Inmaculada del hijo de Dios, facriíicada por

la Talud del Mundo. Victima es el Principe ofrecida á

los trabajos, i peligros por el beneficio común de fus

vafallos. Precioío bellon,ricapara ellos del roció, i bie-

nes del cielo : en el an de hallar á todos tiempos la fa-

tisfacion de fu fed, i el remedio de fus necefidades,

iíempre afable, fiempre fincero, i venigno con ellos

conque obrara mas, que con la leveridad. Las armas fe

le cayeron a los conjurados, viendo el agradable iem-

blante de Alexandro. La ferenidad de Ausufto en-

torpeció la mano del Francés, que le quiío precipitar

en los Alpes. El Rei Don Ordoño el Primero fué tan Jíar, hif. mjp.

modcfto, i apacible, que robó Jos corazones de lus Va-

fallos. Al Rei Don Sancho el Tercero llamaron el Dc-
íeado, no tanto por fu corta vida, quanto por fu ve-

nignidad. Los Aragonefes admitieron a la Corona al

Infante Don Fernando Sobrino del Rei Don Martin

enamorados de fu blando, i agradable trato. Nadie

deja de amar la modeftia, i la cortefia. i- Bailante- uCoi)titate,&tem>

mente es por fi mifma pefada, i odiofa la ovediencia;?'"^''""'*'^
naHUií-

no le añada el Principe afpereza, porque fucle ferefta racjiku.aa»^

vna lima, con que la libertad natural rompe la cadena

de la iervidumbre. Si en la Fortuna adverfa fe valen

los Principes del agrado, i humanidad para remedialla,

porque no en la prolpera para mantenella? El roííro

venigno del Principe es vn dulce Imperio fobre los áni-

mos, i vna deíimulacion del íeñorio. No entiendo

aquí por venignidad la que es tan común, que cailfa

deíprecio, fino la que eftá mezclada de gravedad, i au-

toridad, con tan dulce punto, que di lugar al amor d^l

VafalJo,
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Vafaíloy pero acompañada de reverencia, i re^eto^

porque íi cfte falta es muí amigo el amor de domefti-

caríe, i hazerfe igual, fm que fe pueda coníervar lo

^ aueuílo de íaMaseftad, que diferencia ai Principe del
-t Comital Ucile ^j*-]- ,, p ^ J.

,
. \

f.-.nfium emyíe atts- ^ aia»^'^- '' 1 a'^ cs convenienteT que el arreo de la pcr-

!/>, & in fnmiliari fona, i !a gravcdad apacible repreíentenficmprelaMa-
icnfuttud-.Ke egre creftad y porquc Ho aprücvo , que el Principe fea tan
etiftodjasiüadoviaio^ I ?

f- i- 11 1 1 t • a •

n^sauetífium-!. coiTiun a codos, que le diga del loque de luiío Agri-

jjervd.hb.u cola, que era tan llano en lus veíiidos, i tan familiar,

que muchos bufcávan en el fu fama, i pocos la halla

-

5. c^ltH nnidicus,
y^^^ 3 . Porque lo que es común no fe admira , i de la

nt fUiirue,^itibus admiracioH nace el relpeto. Alguna leveridad grave

mA¿nosvirospíram es menefcr, que halle el fubdito en la fr.ente del Prinr
uienem ^ft'""/^^ ^ipc, i also extraordinario en la compoílura, i movi-

mesilt, vijc^jfecto- 1 ' w
r 1 1 > ^ ni 1 t í t

^ne ^¿ricota ^Hiret micHto Real, quc léñale la Mageítad mezclada de tai

rent fcmam , p«f/ fuerte la fevctidad con el agrado
,
que obren efedos

;?;,f?p<f aren ttr.

^ amory i rclpeto en los fubditos, no de temor. 4- Mu-
/{.Et-videri-ieiietiii chas vezcs en Francia íe atrevió el hierro a la Mageí-
4ptTum

, fed íum
j- j,^ j^^j^j ^ demafiadamento .comunicable. Ni la afabili-

^^^^UmJenLTcK ^^^ dcfn^inuva la autoridad, ni la feveridad el amor,

iimea>:t obvij , fed qae es lo quc admiro en Agricola Cornelio Tácito, 5-

magiírevtreaniur. ¿omponsa cl Príncipe de tal fuerte el femblante, que

ííív. it.
Gonlcrvando la autoridad ahcione ,• que parezca grave,

j./\(ci/¡i,^i:edTa. nodeíabrido, que anime, no deleípcre, vanado liem-
rt¡s!mumift,au:fa~ ^^^ ^^^ dccoro rifueño, i agradable, acompañado

c.utfcveritASA>r,o. de palabras venignús, i gravemente amerólas. No íes

rtmd-.mtr.Hit. pareze á algunos, que Ion Principes, fi no oftcntan
lac.imita^gr,

ciertos deívios, i aíperezas en las palabras, en el lem-

Llante, i movimiento del cuerpo, fuera del \\c> común

de los demás hombres, afi corao los cftatuarios igno-

rantes, que pienfan confiíle el arte, i la perfección de

VQ Colólo en que tenga los carrillos hinchados, los la-

bios
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hlos eminentes : las cejas caidas,rcbueItos, i torcidos

los ojos.

§. Si alguna vez con ocaíion fe turbare la frente

del Principe, i fe cubriere de nubes contra el vafallo;

reprehéndale con tales palabras, que entre primero

alabando fus virtudes, i defpues afeando aquello, en

que falta, paraque fe encienda en generofa vergüenza,

defcubriendofe mas á la luz de la virtud, la fombra del

vicio. No fea tan peíada la repreheníion , i tan publi-

ca, que perdida la reputación, no le quede al vafallo

efperanza de reftauralla, i le obftine mas en la culpa»

hilen afi mezcladas la ira,, i la benignidad, el premio, i

el caftigo, como en el Tufon eftart los eslabones enla-

jados con los pedernales, i entre ellos llamas de fue-

go, fignificando, que et corazón del Príncipe á de fer

vn pedernal, que tenga ocultas ^ i fin ofenía las cen-

tellas de fu ira, pero de tal íuerte difpuefto, que fi al-

guna vez le hiriere la ofenfa, ó el delacato, fe encien-

da en llamas de venganza,© jufticia,- aunque no tan exe-

cutivas, que no tengan á la mano el roció del belloci-

no para extinguilías,. ó moderallas.

§. Si no pudiere vencer el Principe fu natural af-

pcro? i intratable, tenga tan benigna Familia, que lo

ítipla agafajando a los negociantes ^ i pretendientes.

Muchas vezes es amado, ó aborrecido el Príncipe por

fus criados. Mucho defimulan (com.o decimos en otra

parte) las afperezas de fu Señor, fi (on advertidos en

templailas, con fu agrado, ó difirecion.

§. Algunas Naciones celan en las audiencias la

Magcftad Real entre velos,^ i facramcntos, fin que le

maniíicfte al pueblo. Inhumano eftilo a los Reyes, fe-

vero , i cruel al Vafallo, que quando rio en las manos

,

i en la
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en la prefencia áe fu Señor halla el confiicTo. PodrÍ

cfte recato hazer mas temido, pero no mas amado al

Principe. Por los ojos, i por los oidos entra el amor
al corazón. Lo que ni fe vé, ni fe oye, no le ama. Si

el Principe fe niega á los ojos, i a la lengua, fe niega á

k neceíidad, i al remedio. La lengua es vn inftrumen-

to fácil, porque a de grangear las voluntades de todos.

No la haga dura, i iniratabic el Principe. Porque fué
>j,f- coi-fa^ [ embarazada en el Rei Don luán el Primero,'

perdió las voluntades de los Portugucíes, quando pre-

tendía aquella Corona por muerte del Rei Don Pedro.

§. No baíLi, que el Principe negocie por memo-
riales, porque en ellos no fe explican bien los fenti-

mientos, no yendo acompañados del fufpiro, i de k
acción laftimola. Llegan en ellos fecas las lagrimas del

aB-igido, i no conmueven al Principe. Por efto en la

prelence Emprefa la benignidad fignilicada por el Tu-
íon efta fobre vna Ara, que tal es el Principe, <^- aquien

ts.MndfcsíjH-idem acudc el pueblo con fus ruegos, i necelidades. Siem-
ifftei7- Dearttm cffe, n •

i i i i n f
r^e.iilf.i.Mnti, P''^

Qii^n aviertas las puertas de los templos, eíten aíi

las de los Palacios, pues ion Vicarios de Dios. No fea

al foldado pretendiente mas fácil romper vn efquadron

de picas, que entrar a la audiencia por las puntas de la

guarda eíguizara, i Alemana, herizos armados, con
ios qualcs, ni fe entiende el ruego, ni obran las feñas

del agrado. Dejad llegara mi los hombres (dccia el

Emperador Rodulfo) queno foi Emperadorpara ef-

7. Ftí^mfira a^i. tar€f¿cerrado en vna arca. El retiramiento hazc fe-

. i,,.t ,\i¡ . .r ro2: al animo 7- La atención al eovierno, i la comuní-

euritur. cacion ablandan las columbres, i las buclvc amables.

7M.i¡b.4.j-iip. Como lo^ azores fe domeftican los Principes con el

íieívclo
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áeívcío en los negocios, i con la vifta de los hombres.

AI Reí Don Ramiro de León el Tercero fe le alborotó Mar,kif. H¿(p,

i levantó cl Reino por fu aípereza^ i dihcuJtad en las

audiencias. El Reí Don Fernando el Santo a ninguno

las negava., i todos tenian licencia de entrar hafta fus

mas retirados retretes á lignincar fas necefidades Tres

Jias en la femana davan audiencia publica los Reyes
Don Alonfo Duodécimo, i Don Enrique el Tercero, ^^^^ hiC HíC
i también los Reyes Catholicos Don Fernando, i Doña
líabel. Oiga benignamente el Principe. Confuele con

eí premio, ó con la efperanza, porgue eíla íuele fer

parte de fatisfacion, conque fe entretiene el mérito. No
vfe íicmpre de formulas ordinarias, i refpuefras gene-

rales, porque las que fe dan a todos, á ninguno fatis-

fazen, i es notable defconfuclo, que lleve la nccefidad

fabida la refpuefta, i q^ue antes de pronunciada le fue-

ne en los oidos al pretendiente. No íiempre efcuchc,

el Principe, pregunte tal vez, porque quien no pregun-

ta, no pareze
,
que queda informado. Inquiera, i fepa

el eftado délas cofas. Sea la audiencia enfeñanca, i

no fola aíiftencia. Aíi las dieron el Rei Don Fernando

cl Santo, el Rei Don Alonío de Aragón, el Rei Don
Fernando el Catholico, i el Emperador Orlos Qninto,

conque fueron amados, i refpetados de fus vaíallos. Aíi

como conviene, que fea fácil la audiencia, aíi-tambicn

el deípacho, porque ninguno es favorable íi tarda mu-
cho, aunque ai negocios de tal naturaleza, que cs mejor

que defengañe el ticm.po, que cl Principe, ó fus Minif-

tros. Pretendientes ai que quieren mas íer entretenidos ^: y-^^-* ""'«^'•<'«

-

con el engaño, que delpachados con el delengano. 8- ,„ rvfpondendo mo.

%. No apruevo el dejarfe ver el Principe niui ame- ''«> ^iodiuntur jia

.

nudo en las calles, i palcos, porque la primera vez le
"'^' !-'''"* '^'""'-

i i admira /'/,«. ,„ Pa„e¿,
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admira el pueblo, la fegunda le nota, i la teficrale em-

9. CoHtinuus afpe- baraza. 9- Lo que tro le ve, fe venera mas. 'o- Defpre -

a«sminns verendos cian los OJOS, lo que acrcdító la opinión. No convie-

foctetatefacit. Liv, "^' ^'^ Hcgue cl pueblo 3 recoHOcer li la cadena de íu

lo.Arcebantiírctf. fervidumbrc cs de hierro, v de oro, haziendo juicio

feñH, qm venera- ¿^\ talento, i Calidades del Principe. Mas fe refpeta lo
tionisplusineífct. n n 1 • a • vt - •

rac.itb.^.Hifl.
q'-i^ ^"^ "^^s le/os. "• Al Naciones, que tienen por

11 CMimajor i loa- vicios las viitudes , i aborrczen la facilidad del Princi-
gtK(¡iíorcvere»tnt,

p^ ^q dejarfe ver, i fu familiaridad, i agrado, como las

M.Sedfromptiadi. aooiTecieron los rartnos en el Reí Venon, 12.. 1 otras,

tKSy obvia corditas que fcofcndende la feveridad,i retiramiento, i quieren
ignou Parth.s vir-

famiJiares, i afables a fus Principes, como los Portu-
tutes, nova vuia,& ^ . , „ /- ^ ¡f .

^Hut ipforum Mujo- ¿uelcs, 1 los hrancclcs. Los eltremos en lo vno, i en
ribus aiiena,perinde lo otro feíiipie fon pcligrofos, 1 los favra templar
'^^»^r^^'^>^ h»

^^j^,^ ^,^ 1^3 acciones, i proceder fe acor-

Tsc.lib.j.4»», <líire que es Principe, i que es

honcibre.

Es la
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Es la Aurora precurfora del Sol, i n no es fu lioerá-

lidad, es fu teforera, por quien la exercíta, diípen-

fando fus primeros refplandorcs á la tierra Delante del

la rodea, i fiempre fe mueílra liberal con ella. Pero no

de fuerte, que apure al Sol fus rayos, ni las riquezas,

que engendra en las entrañas de los montes. Con flo-

i 3
res, i
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res, i con ligeros rocíos acompañados de vna agrada-

ble rifa la bcneíicia, i le da con que teja verdes al horn-

bras, 1 fe vifta de hojas dejándola alegre, i reconocida.

No bañarian los erarios, li el Principe fuefe largamen-

te liberal, i no coníiderafe, que ion dcpofitos de las

contribuciones populares para las necelidades publicas,

i nubes, que poco a poco reciben los bapores de la tier-

ra para beneficio vniveríal, i que afi no fe deben gaf-

- tar en los antojos vanos de la voluntad. La prodigali-

dad cerca eftá de fer rapiña, ó tyrania, porque es fuer-

za, que fi con ambición íe agota el erario, fe llene por
í.

^'^''"^^'^J^yi malos medios. '• Ca el que da mas de lo que puede
re Arunum, c¡ucá

p

j ¡ f
^ry,h,tioneixha-4e / palabras fott dcl Rcí Don Aionfo ) ?70 es franco mas

fiípphnduwfít.iac esgajtador^ e demás avra porjuerz^a tomar délo

l,\o, tt.'j.p. 2. ageno^ quando IoJhjo no le compliere, efi de la "vna

parte ganare amigos por lo que les diere, de la otra

ferie an enemigos a quien lo tomare. Vn Vafalío

prodigo fe dcílruye a fi folo ; vn Principe i fi, i á la Re-
publica. Ninguna cofa mas dañoía en quien manda,

\l^clt^s, &libtraU. ^^ "^ liberalidad, i bondad , í¡ no guardan modo, 2- El

tfis:^uét,m adfumo- '^(t\ de Navarra Garii Sánchez llamado el Trémulo
d,>¡,intxmtimver. pedió el afec'io de fus vafallos con la mifma liberali-

TacJil.\hi(t, ^^^-t conque pretendía grangeallos, porque para fuf-

tentalla fe valia de exacciones, i tributos. Indignado

mira el pueblo dcfperdiciadas vanamente las fuerzas

del poder, con que avía de fer defendido, i el Princi-

pe refpetado, i ovedecido. Las mercedes del prodigo

no fe eftiman, porque ion comunes, i nacen del vicio,

i no de la virtud de la liberalidad El que da íin aten-

ción enriqueze, pero no premia. Para dar á los que lo

merecen, es meaeil:er íer corto con los demás.

Pero
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\ . .

§. Pero porque es convefíiencc, qite el Príncipe fe

mueftrc franco cojí: todos, lea como IcAurora dé á to-

dos, pero no con cxcefo, fino de (irerte, que de;e con-

tentos á los fubditosjá vaos con la dadiva,i á otros con las

demoftraciones, con las palabras, con la riín, i alegre

Temblante, que avezcs dan mas los ojos, que las ma-

nos. Defengañe el tiempo; no la negativa, porque

cilla del Principe es gran defconíuelo. El que niega,'

ó acufa el mérito-, ó maaificfta la falta de íu poder, a

la cortedad de fu aniríro[, i ninguna decftas declara-

ciones convienen al Principe contra aquel que pidien-

do confíela fu grandeza. Siendo liberal fe hizo amado

de todos el Rei Carlos de Navarra llamado el Noble.

Que no puede vna Magcílad franca ? A que no mue-

ve vn ceptro de oro \ Dando vn Principe haze neceíi-

dad la obligación, s- Aun la tyrania fe zufre en vn Prin- ?• ^^erca aI> «, ^kí

cipe, que (abe dar, principalmente, quando gana el"'^'''"/'"''!^'^»'

aplaulo dei pueblo locornendo las necelidades pubh- Tacita t^. <*««.

cas, i las perfonas beneméritas. Efta virtud (á mi jui-

cio) coníervó en el Imperio á Tiberio, porque la exer-

citó íiemprc. 4- Digna es de vn Principe. L'orairela 4. o^m vinmem

'virtud de la liberalidad (palabras fon del Rei '^o^\'^terl'slZ¡cre^.'^

Alonfo el Sabio) efta hien a todo orne podero[o , e (e^ ^Z
^'"- '• ^''•

nalaaamente al Kei, auando 'vja delia en tiempo,

cjue conviene^ e como deve. I aíí es menefter gran

prudencia en la diftribucion de las mercedes, i premios,

porque íi fon bien diftribuidos, aunque toquen á po-

cos dejan animados rí muchos. Reprcfcntó al Rei Don
Enrique el Coarto Diego de Arias fu Tcforcro Mayor ^^^'''^'f'^'fh

el excefo de fus mercedes, i que convenia reformiar el

nuaicro grande de criados, i los íalarios dados a los

que no
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que no fervian fus oficios, ó eran ya inútiles, i reípori-

dió. To también fijuefe Anas tendría mas cjuenta

con el dinero^ que con la liberalidad , ^os habláis

€omo quienfis^ tyo haré como Rei, fin temer la

pobrez,ap ni exponerme a la necefdad cargado nue-

• 'VOS tributos. El oficio de Rei es dary i medirfufe-

ñorio, no con el particular,fmo con el beneficio co-

mun, que es el "verdaderfjruto de las riquez^as,

A unos damos, porquefn buenos, i a otros^porque

nofean malos. Dignas palabras de Rei, fi uviera dado

con eftas confideraciones, pera fus mercedes fueron

excefivas, i fin orden > ni atención á los méritos To-
dos le tenían porHei, mas para recibir del, que para

ovedecelle.

Sea el Principe largo en premiar la virtud, pero

con los cargos, i oficios, i con otras rentas deílina-

das ya para dote de h liberalidad, no con el patrimo-

nio Real, ni con los tcloros confervados par^ mayo-

MuuhiCHifp. ^^^ empleos. El Rei Don Fernando el Catholíco mu-
chas mercedes hizo, pero ninguna en daño de la Co-
rona : Turpenfos tuvo (quando entró a Reinar) los ofi-

cios, para atraer con ellos los ánimos, i premiara los

que figuiefcn fu partido. Con gran prudencia política

fupo mezclar la liberalidad conlaparííraonía. Confer-

var para emplear bien, no es avaricia, fino prevenida

liberalidad. Dar inconfideradamente, ó es vanidad, ó

locura. Con efta parfimoni^i levantó la Monarchia, i

por fu profuía largueza perdió Ja Corona el Reí Don
Alonío el Sabio, aviendo íido vno de los principales

cargos, que le hizo el Reino el aver dado i la Empe^
racnz
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ratriz Martha treinta mil marcos de plata para refcatar

a fu marido Balduino, á quien tenia prcío el Soldán de

Egipto, coníultandofe mas con la vanidad, que con la

prudencia.

Las ocafiones, i los tiempos an de governar la li-

beralidad de los Principes. Avczes conviene, que fea

proFufa, ó para redimir los peligros, ó para coníeguír

los fines. DcIIa fe valió el Rei Don Enrique ci Según- M.ir.yjTHif^,

áo^ i pudo borrar la fangre vertida deíRei T)o\\ Pedro

fu hermano, i legitimar fu derecho a la Corona, gran-

geando las voluntades del Reino, pero confederando

el daño, que avia recibido el patrimonio Real con tan-

tas mercedes, las revocó en fu muerte. Si la liberalidad

es con pocos, quedan muchos quejofos. Lo que entre

eftos íe díílribuye , falta á todos. Corazón es el Prin -

cipe de fu efíado, por el deve repartir los eípiritus vi-

tales de las riquezas. Lo mas apartado, ya que carece

de lu prefencia, goze de fus favores. Efta conlidera-

cion pocas vezes mueve á los Principes, Caíi iq>Aq^ no

faben premiar íino a los prefentes, porque fe dejan

vencer de la importunidad de los pretendientes, ó del

halago de los domefticos , o porque no tienen animo

para negar, i íemejantes á los rios, que folamente hu-

medecen el terreno, por donde palan, no hazen gra-

cias, fi no á los que tienen delante, lin coníiderar, que

los Miniaros auícntes íuílentan con infinitos trabajos,

i peligros íu grandeza, i que obran lo que ellos no pue-

den por fi miímos. Todas las mercedes íe reparten

entre los que afiften al Palacio, ó á la Corte. Aquellos

fervicios ion eftimados, que huelen á ámbar, no los

que eftan cuviertos de polvo, i fangre. Los que fe ven,

no los que fe oyen, porque mas le dejan liíonjear los

k ojos
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ojos, que las orejas, i fe coge luego la vanagloria cíelas

fumifiones, i apariencias ¿el agradecimiento. Por efto

clfcrviren las Cortes, mas luele fer grangcria, que

mérito; mas ambición, que lelo: mas comodidad, que

fiítiga. Quien firve aufente podra ganar aprovaciones,

pero no merce<les. Bivira entretenido con efperanzas^

i promefas vanas, i morirá defclperado con defdcncs.

El remedio fucle íer venir de -quando en quando a las

-Cortes, ptírque ninguna carta, ó memorial perluadc

tanto, como la prelencia. No fe llenan los arcaduzcs de

la preteníion, (i no tocan en las aguas de la Corte. A
la mano le caen los frutos al que cífa debajo délos ar-

boles. Por cfto concurren tantos á las Cortes, deíam-

parando el íervicio auícntc, donde mas a mencftcr el

Principe á fus Miniftros. El remedio íera arrojar lejos

el feñuclo de los premios, i que íe reciban donde fe me-

rezen, i no donde íc pretenden, íín que fea ncceíario eí

acuerdo del memorial, i la importunidad de la prciencia,

§. La prodigalidad del Principe fe corrige tenien-

do en el manejo de la hazienda Miniftros económicos»

como la avaricia teniéndolos liberales. Tal vez con-

viene moftrallc al Principe la fuma que da, porque el

decretar libranzas fe haze fm confideracion, ifi uvic

fe de contar lo que ofreze, lo moderaria, i no es íiem-

pre liberalidad el decretarlas, porque avczes le canfala

avaricia con la importunidad, ó con la batalla, que

padeze confino mifma, i defefperada le arroja

a firmallas.

&V

Celebra-
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^ Elcbrado fué de toda ía Antigiicda<ícímotedefta
^^ cmprefa. Vnos le atribuyen i Pythagoras, otros

á Vianccs, a Thaleto^i a Homero,- pero con mayor ra-

zón íe refiere éntrelos Oráculos Delphico^, porque no

pareze vox humana, fino divina, digna de fer efculpida

en Ins coronas, ceptros, i anillos de los Principes. A
ella íc reduce toda la ícicncia de Reiíiar, que huye de

k 2 las ex-
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hs extremidades, i confifte en el medio de !as cofas,

donde tienen fu esfera las virtudes. Preguntaron á Só-

crates, c]ue- qual virtud era mas conveniente á vn man-

cebo, i reípondió A^e ^m¿i f/ímts, conque las compre-

hcndio todas. A cfte mote pareze, que quadra el cuer-

. M^ • /I po defta cniprefa, derrivadas las mieles con el pefo de

tff^^^acenumierej^s grandcs liuvias, caidas tuora de lazon, quando bal-

prru'leKriscf,7r.edioi:í\/:xn vwo.s bsnJgnos rocíos, t Honores ai, que por

^„.,a. ,1 grandes no le ajultan al iuieto, i mas ic atrentan, quemía: ilta entrn vttua ^ i . .

^ '1
ffitit,¡iiacjuodfiíper.ú\x^i"^n. Bcncficios ai tan fuera de modo, que fe re-
fifiHnt,ii9cent. AVpufan Dor injuria. Que importa, que llueva mercedes
fintttm tiimia ffer- ir>- r JJT ni
nnvbert.'s í¡cL»i,^^

Poncipc, ii parezs que apedrea, deicompueito el

onere franguntur, roftro, i las paLioras, quando las haze. Si llegan fue-

fic ad matitritatcm ^^ ¿q ticmpo, quando DO fe pueden lograr. Pierdcfc

fw.utiÁnas. -c' beneficio., i cJ agradecimiento, i le«aborrczc la ma-
Srn. hpft.^ff. no, que le hizo. Por eílo dijo el Rei Don Alonfo el

L, I. //, 21 f.2.
Sabio, que devia pr tal el galardón^ e dado a tiem-

po, que je pueda aprovechar del aquel, a amen lo

diey^^\

§. Como fe peca en la dcftemplanza de los pre-

mios, i mercedes, fe peca también en el exceío de los

caíligos. Vna éxaííla puntualidad, i rigor mas es de

Minirtro de j'uílicia, q|ue de Principe. En aquel no ai

arbitrio : cíle tiene las llaves de las leyes. No es jufti-

cia la que excede, ni clemencia la que no fe modera,

i aU !as demás virtudes.

§. Efta mifma moderación á de guardar el Princi-

pe en las artes de la paz, i de la guerra, governando

de tal fuerte el carro del govierno, que como en los

juegos antiguos, no toquen íus ruedas en las metas,

donde fe loaiperian luego. La dcíbeza confiftia en

medir
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medir la diftancia de fuerte, que pafafcn vecinas, i no

apartadas.

§. En lo que mas a menefter cl Principe cíle cui-

dado, es en la moderación de los afedos, governandolos

c jn tal prudencia, que nada defee, efpere, ame, ó abor-

rezca con dcmal-iado ardor, i \'iolcncia, llevado de la

voluntad, i no de la razón. Los defeos de los particu-

lares fácilmente fe pueden llenar, los de los Principes

no, porque aquellos fon proporcionados al eftado, i

^ftos ordinariamente mayores, que las fuerzas de la

grandeza, queriendo llegar á los eítremos. Cafi todos

los Principes, que ó fe pierden, ó dan en graves incon-

venientes es por cl exccfo en la ambición, porque es

infinito el dcíeo de adquirir en los hombres, i limita-

da la poíibilidad, i pocas yezes fe mide efta con aquel,

ó entre ambos fe interpone la jufticia. De a qui nace

el bufcar pretextos, i titulos aparentes para deípojaral

vecino, i aun al mas amigo, anhelando íiempre por

ampliar los cftados, fin medir fus cuerpos con fus fuer-

zas, i fu govierno con la capacidad humana, la. qual

no puede mantener todo lo que fe pudiera adquirir.

La grandeza de los Imperios carga fobre ellos milmos,

i fiempre efta porfiando por caer trabajada de íu mif-

mo pelo. Procure pues el Principe mantener el efta-

do, que le dio, ó la fuccfion, ó la elección, i fi le le

preíentare alguna ocafion jufta de aumentalle, goze-

la con las cautelas, que enfcña cl cafo a la prudencia.

No es menos peligrofa la ambición en cl exccfo

de fus temores, que en el de fus apetitos, principal-

mente, en lo adquirido con violencia. Ningún medio

ofreze el temor, que no fe aplique para fu conierva-

cion. Ninguno de la linea del dclpojado, tan remoto,

k
3 que no
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que no fe tema. La tyrania ordinaria propone la extir-

pación cíe todos. Afi lo praticó Muciano hazicndo ma-
2. ManfuYA difior. {aj- al hijo de Vitellio, ^- i lo aconfejan los de la efcue-
d<am ^h'e^iie.s^ ni

j,^ j^ Machiabelo, coH cI cxcmplo de algunos Tyranos

,

xifet. como 11 no le uvieran perdido todos coa eitas malas
Tac. lib. 4. mp. artes. Si alguno fe conícrvó fue trocándolas en buenas.

La mayor parte de los Reinos fe aumentaron con la

víurpacion, i defpues fe mantuvieron con la jufticia, i

fe Icgitinviron con el tiem-po. Vna eftrcma violen-

cia es vn cílremo peligro. Ocupó Cyro la Lidia, i def-

pojó ai Rei Crelo. Si tuviera por coníejero á algún Po-

litico dcftos tiempos le propondria por conveniente

cjuirallc también la vida, para aleguraríe mas, pero Cy-

ro le reftituyó vna ciudad, i parte de fu patrimonio,

conque fullentaíe la dignidad Rea!, i dice luftino, que

provocara contra fi toda la Grecia, íi le uviera moftrar-
^.mcrhrretL-imn

¿^^ ^^.^^j ^^^ ^j 3. A Dios , i a los liombrcs tiene con^

y n.. uniis /«•/(& tra íi la tyrania.

inkúus) T.ithsCra §. Peiíi.iadc también la ambición defordenada el

/ ,^cr .p^dc^.es —-^j. \.¿ libertad del puehlo,-abajar la nobleza, def-

rusCjrtísnmvebd.n^TCT IOS poderolüS-. 1 reduciijo. todo a la autoridad

¡uwi^ríciifuijf'tji F.eal, juzgando, que entonzcs eftará mas ícgura, quan-
^u.d^cr.Mys in

^^ p^^^.^ abíi.Iuta, i cftuviére' mas reducida el pueblo

j^jtifi.íif.iih.i. a la lervidumbre,- eng.^no conque la lilonja grangea

la voluntad de los Principes, i los pone en graudcs pe-

ligros. Lo, modcfria es la que confcrva los Imperios,

tenir^ndo el Principe tan corregida íu ambición, que

mantenga dentro de los limites de la razón la poteftad

de fu Dignidad, el grado de ía Nobleza, i la libertad

del Pueblo, porque no es durable la Monarchia, que
^. 0/fa ex píuritus hq cftá mczclada, i confta de la Ariftocracía, i Dema-
a.,jut ReípMca

^^,^^|^ ^^. gj j^^. .j^foluto cs tyraoia. Quien le pro-^

i.^eL e. 4. cura, procura íu ruma. §. Eítos
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§. Eftos defordcnes cíe ambición los crí-a cí largo

vfo de la dominación, que todo k> quiere para fi, en

que es mcnefter, que los Principes fe vcnznn a fi miC-

mos, i fe rindan á la raion , aunque es bien diíiculto-

fa emprefa, porque muchos pudieron vencer a ocros;

pocos a ti milmos.-''- Aquella es Vitoria cié la li-ierza,-/^^^^.^.,,^^^^^. ^,^¿

efta de la razón. No eftá la valentia en vencer las ba-p'p*''"^ hn /¿re in

ifiinfi.taHas, fino en vencer la-s pailones. Aloslubcfiíoshazc?'^^.^.**^*'?^*'^'

modcítos la ovcdiencia, i la neccíidad; a ios Principes''^
'Sencc*,

enfobcrveze la fuperioridad, i el poder. Mas Reinos

derrivó la fobcrvia, que la efpada. Mas Principes fe

perdieron por fi mifnios, que por otros _E1 remedio

confífte en el conocimiento propio, entrando el Prin-

cipe dentro de 11 mirmo, i considerando, que fi bien le

diferencia el ceptro de los íubditos, le exceden mu-
chos en las calidades del animo, mas nobles, que fu

grandeza. Q]¿e \\ pudiera valer la razoñ avia de man-
darel mas perfcólo. Que la Corona es la pofefion me
nos icgura, porque entre la mayor altura, i el mas pro-^^/rTr^f/»?/:,-»/-

fundo precipicio, no fe interpone algún efpacio. <5. Que^^, & procuic^'i.'),

pende de la voluntad aireña, pues fi no ile quifiei'cn'^'^P*''^'"'*'^"^'"'"

ovcdecer, quedaría como lo^ demás. Qjjanto rnayor^^^j,,^-/,^ d¡v:jX rd

fuere el Principe, mas debe preciarle deíla modeíi:ia,Wx?7íDwf'?f »>»«»-

pues Dios no íe dcfdcña della,?^ La modefti--^, que'^''^^
m^'- fii¡^*r»,

procura encubrir dentro de íi a la grandeza, queda lubre scncca.

ella,como vn rico efmaite fobre el oro, dándole mayor'. M.d:!l:.t Umu
precio, i eftimacion. Ningún artificio mas aílüto cn^"'

«^7«'^'"«'>

fiberio, que moítr.iríe modefto, parahazeríe maseín-i.ífyíi.ir-íib./jf/i-

mar. Quando iva a los Tribunales no quitava fu lugar ^^''^''^-''^-^ *"-""» ^5

al Prefidente antes fe fentava en vna eíquiña del.^- ^ 'J'.,
'

•"'/'''"''

Aprendan todos los Principes a 1er modcíios acl 'cxx\-Yhc.U^,%.u,im. j

perador Don Fernando el Segundo, tan familiar con

tcdos^
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todos, que primero fe dejava amar, que vcncrnr. En
el la benignidad, i modcftia fe veian, ila Mageftad fe

coníidcrava. No era Águila Imperial, que con dos íe-

veros roftros, defnudas las garras, amenazava a todas

partes, íino amorolo Pelicano, fiempre el pico en las

entrañas, para dallas á todos, como a hijos propios.

No le collava cuidado el encogerfe en lu grandeza, i

igualarle á los demás. No era Señor,íino Padre del Mun-
do, i aunque el excelo en la modeftia demafiada luele

cauíar deíprecio, i aun la ruina de los Principes, en el

cauíava mayor reípeto, i obligava á todas las Nacio-

nes á fu lervicio, i defenfa, fuerza de vna verdadera

bondad, i de vn corazón magnánimo, que triunfa de

íi miíiTio, fuperior á la Fortuna. Ninguna Virtud mas
conveni-ente en el Principe, que la modcftia, porque

todas ferian locas en el, ñ ella no les compuíleíe el

leniblante, i las acciones, íin con fentilles, que fal-

gan de li.

§. En el govierno es niui conveniente no tocar en

los extremos, porque no es menos peligróla la remi-

fion, que la luma entereza, i puntualidad. Las comu-

nidades monafticas pueden zufrir la eftrecheza de la

ovediencia; no las populares. A pocos tendrá en du-

ro freno el rigor exado, no a muchos. La felicidad

civil confifte en la virtud, i eí1:a en el medio, afi tam-

bién, la vida civil, i el manejo de los eftados, íiendo

tal el govierno, que le puedan llevar los pueblos, íin

que ie pierdan, 6 por la demaíiada licencia, ó le ob-

ftinen por el demaliado rigor. No á de fcr la entere-

za del govierno, como devria fer, fino como pude 1er,

pues aun el de Dios fe acomoda á la flaqueza humana.

Entre los ellremos también fe an de conftituir

las par-
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las partes del cuerpo de 1 1 República, procurando, que
en las calidades de los CiLidadiaos no aya gran di-

ferencia, porque del excero,.idel]gualdad en las rique-

zas, o en la nobleza, íi fuere mucha, nace en vnos la

fobervia, íen otros la embidía, i dcllas las enemiftades^

i rediciones , no pudiendo aver amillad, ó concordia

civil entre los que Ion mui dcíconforraes en condición,

i eílado. Los^ vnos por altivos pierden el refpeto á las

leyes, i dcíprecian la obediencia. Los otros por aba-

tidos no la labcn luílentar, ni tienen temor á la infa-

mia, ni á la pena, i viene á íer vna comunidad de fe-

ñores, i elclabos, pero íin refpeto entre íi, porque no

fe miden con íu condición. Los de menos calidad pre-

tenden fer, como los mayores. Los que en alguna fon

iguales, ó exceden, fe imaginan, que también fon igua-

les, ó que exceden en las demás.. Los que en todas fe

aventajan, no íaben conte-nerfe, i con dcfprcciodelos

demás, todo lo quifieran govcrnar, fin acomodarfe ala

obediencia de quien manda, ni á la conftitucion, i efti-

los de la República, de donde nace fu ruina, i conver-

fion en otras fomias, porque todos anhelan, i biven

inquietos en ella, i fi bien esimpofible el dejar de aver

eftc contrafte en las Repúblicas por la diferencia en la

calidad de las partes, de que conftan todas, con elle

mifmo fefuftentan, íí es regulado, ó fe pierden, fi es

demafiadoy como fucede á los cuerpos con los quatro

humotcs, que aunque la fangre es mas noble, i mas
poderoía la colera, que los demás, le mantienen entre

li, mientras no es grande la defigualdad de alguno cle-

jIos. Por lo qual foÍa aquella República durará mu-
cho, que conftrire de partes medianas, i no mui defi-

guales entre li. El excelo de Í4S riquezas eii algunos

1 duda-
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ciudadanos caufó la ruina de la República de Floren-

cia, í es oi caufa de las inquietudes de Genova. Por

eftar en Vcnecia mejor repartidas íe fuftcnta por tan-

tos figios, ! ü ai peligro ó inconveniente en fu govier-

no es por ia mucha pobreza de algunos del Magiftra-

¿o. Si alguna fe coníerva con cfte dcíorden, i ex-

cefo de fus partes, es á fuerza de la prudencia, i in-

duílria de quien govierna, entreteniéndolas con el te-

mor á la lei , con no injuriar, ni quitar fus privilegios,

i comodidades a ios menores con divertir en la admi-

niftracion-, i cargos á los mayores, con noj oprimir,

antes cebar con elperanzas á los de gran efpiritu, pero

éíto podra durar, lo que durare la atención de quiea

govierna, i Jas Repúblicas no pueden bivir con reme-

dios temporáneos, que penden del caío, conveniente

es, que en la mifma inftitucion dellas efté prevenido

.el iTiodo, conque le corrijan eftos exce-

ios, antes que luce-

xlan.

AU
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A La benignidad del prefcnte Pontífice Vrbaño Oc-
tavo devo el cuerpo defta emprela, aviendoíe dig-

nado iii Beatitud dcmoflranne en vna piedra preciofa

efculpidas delde el tiempo de los Romanos dos abejas,

^ue tiravan vn arado, haikda en eíla eJadj preíagío

1 2, de la
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de k exaltación de fu noble, i antigua Familia, vncí-

das al yugo triunfante de la Iglefia las infignias de fus

armas,! cargando yo la confideracion, me pareció, que

quifiéron los Antiguos moílrar con efte fimbolo, quan-

to convenia, faber mezclar lo vtil con lo dulce, el arte

de melificar con el de la cultura, i que le convendría

por mote el principio de aquel verlo de Horacio.

Omne tulítpimcíum^ tíuif?iíjcmt "-jíiledulci.

En efto confifte el arte de Reinar. Efta fué en el Mun-
do la primer política. Aíi lo dio a entender la Philo-

lophia Antigua, fingiendo que Orphco con fu lira traia

á íi;los animales, i que las piedras corrían al (on de la

harpa deAmnhíon, conque cdíficc» los muros de la

ciudad de Thebas, para íignificar, que la dulce enfe-

ñanza de aquellos grandes Varones fué bailante para

reducirlos* liombres, no menos fieros, que las fieras,

i con menos fcntimíento de razón, que las piedras k

la armonía de las leyes, i á la compañía civil. Afi \o

dio i entender Horacio en eftos vcrfos.

Jivrac. Síl've/ires hommes facer, i'z/teyprejqiie Dcorum

Céidíhus, ^tcÍHJcedo, deterruit OrpheuSi

Diatisah hoclcnire tigres, ra'pidofqtie leones^

^icípíSy ^ Amphlon ThekzA condítor Vrhis

Sdxa moveréjoño tcjludinis, &'prece hUrida

T)p!cere, quo uellet.

Deftas artes an víiido todas las Repúblicas para inftruir

cl pueblo mezclándole la enfeñanza con lo dulce de

los juegos, i regocijos públicos. Al monte Olyrnpo

concurría toda Grecia a haílarfe en las cotíendas Olvrn-

pías, Pythias, Ncmeas, i Iftiimias,- vnos por la curío-^

fidad
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fidad de verlas, i otros por ganar los premios propucP

tos en ellas, i con eftaocalion fe cxercitávan las fuer-

zas, fe haz-ian facrihcios a los Diofes, i fe tratávan los

negocios mas importantes al goviernode aquellas Pro-

vincias. Las Comedias, i Tragedias íe inventaron pa-

ra purgar los afedos. Los gladiatores en tiempo délos

Romanos, i los toros en Elpaña (que también lo ter-

dble divierte, i entretiene) para afirmar el animo, que

ni la fangre vertida, ni Jos efpedaculos de la muerte

le atemorizen. Las luchas, los torneos, las cañas, i

otras f.eftas íemejantes efctiela ion, donde fe apren-

den las artes militares, i juntamente fon degufto, i

divertimiento al animo. Afi conviene traer al pueblo

con dulzura á las conveniencias del Principe, i á (us

definios; Cavallo es que fe rinde al halago, i paíando-

le íuavcmente la mano íe deja domar, admite el bo-

cado, i zufre deípues el pelo, la vara, i el hierro. No
puede el pueblo tolerar el demafiado i:igor,ni la dema-

fiada blandura. Tan pelierolo es en el excefo de la. fer- ,

.
, , 1111-1 1 » r» • t.míeritayzresh»

vidumbre, como en el de la libertad, i- Los Pnncipes,^,,,^;,^^^,,^^,^^,.

que faltaron a eftacolideracion, experimétáronloscfe-^'«'»/^^i">>'^<?«/'-*í'

tos de la multitud irritada. No fiempre fe pueden cu -f
':^'''"''' '''^'*''^»

, , . -ir í - 11 hb:,-txteir^.

rar con ei hierro, i el ruego ías enfermedades envege-r>íí-./;i, i. /í/?.

cidas. Menefler fon medicinas fuavcs, ó quando fue-

re fuerza, que fean pildoras amargas, es bien dorallas,

i engañar la vifta, i el gufto. Pero no conviene, que

fepa el pueblo los ingredientes de las refolucioncs, i

confejos del Principe, bafta, que los beva con algún

pretexto aparente.

§. Lo peligrofo , i duro de la guerra fe haze fuave

al que obedece con la blandura del que manda, afi Ger-

ii\anico para tener obediétes las Legiones.de Alemania

1 3 i mas
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i mas di^pucftas a la batalla, folia viíitar los foldados

heridos, i niirando fus heridas, alabava fus hechos, i

a vnos con la efpcranxa, á otros con la gloria, i a co-

, r . dos con las palabras,, i el cuidado sranízeava para íi, i

2.Cirfumtrtf:uc¡es ,
- .

i i ti
vj o í

f..siafit,guior>ifnex üilponia para la batalla. 2.

ttiiere 'vtiiy.era m- §. Efta benignidad no obra por íí fola, meneíler
t»e?:s,Ai,nmfpt,a.

^^ .^^^ tambicQ le halle en eí que manda aleuna ex-

aUcqmo^&curd.fi. celencia ác Virtud, paraque íi por aquella es amado,'

hicjfíe^ O praiioftr- fea por efta eftimado. Muchas vezes es vn Principe

7'a ^libi An» ^^^^^^ po^ fu gran bondad, i juntamente delpreciado

por lu inluficiencia. No=naze el reípeto de loque fe

am.a, fino de loque fe admira. A mucho obliga el que

teniendo valor para hazerfe temer, fe haze amar : el

que fabiendo íer jufticicro, fabe también fer clemente.

Aíllogedad,i ignorancia fe interpreta, i deieftima la

benignidad, en quien no tiene otras virtudes excelen-

tes de gran Govcrnador.Tanto pueden eftas en vn Prin-

cipe, que hazen tolerable fu alpereza, i r^gor recom-

penfado con ellas. Aun los vicios grrndcs le elcufan, ó

íe difimulan, en quien tiene también grandes virtudes.

§. En las negociaciones es mui conveniente mez-
clar la dulzura con la gravedad, i las burlas con las ve-

ras, como íean á tiempo, i íin ofenfa del decoro, ni de

., 1-1 gravedad de la materia, enque fue mui fazonado el

luMriafirrs per
J^^iperador 1 locrio. 3- No ai quien pueda zufrir vna

Kijcírefo^íttís. feveridad melancólica, tiradas íiempre las zcjas en los
rae. lih. 6. an», negocios, pefadas las palabras, i medido el tiempo. Lo

feiíivo del ingenio, i vn moteen fu ocaííon, fueíegran-

gcar los ánimos, i reducir los mas afperos negocios ai

fin defeado, i tal vez encubre la intención, burla la ma-
licia, divierte la ofenfi, i deícmpeña el refponder á pro-

polito en lo que no conviene.

Tambieíi
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'§. También fe an de mezclar las negociaciones con !a

conveniencia del que procuramos períuadir intereían-

dolé en ellas. Porque todos fe mueven por las como-
didades propias, pocos por iola la obligación , ó la glo-

• ria. Para mover Seyano á Drufo a la muerte de fu her-

;mano Nerón, le arrojó delante la efperanza del ímpe- 4 QuifritYtríi^m»

rio. 4- La deftreza de vn prudente Miniftro confiftef
^''- «"''^ ^''« -

en facilitar los negocios con los mtereles ágenos, ^\{- rptoh}diii.'ri.ia¡>i.

|5oniendo de fuerte el tratado, que eftos, i los de fu '"'''•

í'rincipe vengan a fer vnos mifmos. Querer negociar
^^'' ^'^" ^' "''*'

>€on íolas conveniencias propias, es fubir el agua por
arcaduces rotos; quando vnos la reciben de

otros,ayudan todos.

?'4tl|55^

Todaas
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Todas las cofas animadas, ó inanimadas fon hojas

deftc J^ran libro del Mundo, obra de la Natura-

leza, donde la Divina Sabiduría eícrivió todas las fci-

encias, paraque nos enfeñafen, i amoneftafen á obrar.

No ai virtud moral, que no fe halle en los animales.

Con ellos mi-ímo-s nace la prudencia pratica: en nofo-

tros fe
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tros fe adquiere con la enfeñanza, í la experiencia. De
los animales podemos aprender íui confuíion, o ver-

güenza de nueftra rudeza^ porque quien cnieiia en ellos

es el mifnio Autor de las colas. Pero el veílirnos de íus

naturalezas, 6 querer imit-íllas para obrar íegun ellos

¡rracionablcméte llevados del apetito de los afectos, i pa-

ilones, feria hazerfnjuria a la- razón,, dote propio del

hombre, conq^ue íc d ftingue de los demás animales,

i mereze el Imperio de todos. En ellos faltando la ra-

zón, falta la jufticia,. i cada vno atiende- lolamente a fu

confervacioav íin reparar en la injuria agena. El hom-

bre juftifica fus acciones, i las mide con la equidad, no ^- 0^1^ '^""'^
T°'^'^

G'iericndo para otro, 10 aue no quiiiera para ii.. De n ""
rr j L

donde le inhére, quan impio,. i feroz es el intento de y«//>/«4»z^.

Machi;'velo, que forma a lu Principe con otro íupuef ^'¡Mar.

to, o Naturaleza de Lcon^ i de rapóla, pai-aque lo que
y}^,,^,^ „e'^otu, do^

no pudiere alcanzar con la razón, lo alcanzo con la. lus m-iíns pUcerer

,

fiierza, i el engaño, en que tuvo por maeítro á Lifan- ^^"^ •^''=í' "^^'"^

d^^ ij"it! • r 1 repinenemodixerit
ro Oeneral de Jos Laced<?monios, que aconie;ava al drji „cn dtjuy:t, nui

Príncipe, que donde no llegafc la piel de León, lo fu- «« t.im ertbra vft*

plie.e, coüendo la de rapóla, i valiftidole de fus artes,
^"'¿'>'^^^''-w^''.«<'-

. , » r •< n \ T->it-i cefíariKm eum ejje

1 engaños. '• /^intigua tue eíta dotrina. Polybio la r^- Mcantadp-shlUarS

ficre de fu tiempo, \¿q los pafados, i la reprehende. -• ftr-.im adn7h.¡pr.i-

Efta niaxi.qia con el tiempo á crecido, pues no ai f^. ^'J^^'^-^H'^-^-^J-

dígnidad, que no parezca honefta a los Políticos, como
^. jv¡hn p'oriy/Ji.y},

fcü. en orden á dominar, 3- juzgando, que bive de mer-'í»/f«í«*»j«^ «'»>"'*

eed el Principe, á quien folo lo jufto es licito. 4- Con- '"^''""f^"
Í'""'""-

que ni tc repara en romper Ja palabra, ni en faltar a la s.^/irj.

fé, i a -la. Religión, como convenga á la conícrvacion,-í^¿'-"'^*^iÍ''^'"''*'»

1 aumento del eítado. Sobre cítos tundamentos íal os ,
, ,

quilo ediiicar lu Fortuna el Duque Valentín, pero anr «atur. Sebean

tes de vclla levantada, cayó tan deshecha fobrc el, que ^^'"i ^^;^A

m Di aun
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ni aijín fí-ncmentos, ó ruinas quedaron dclía. Que pue-

de dnrar lo que íe funda fobre el engnñq, i la menti-

ra ? Como puede -rubíiftir lo violento'? Que íirmcza

. P-Viá Cíi ios contratos, íi el Principe, que a de fcr la íe-

í^iridad dcllos, falta a la fe publica ^ Q;iien fe fiara del ?

Como durara el Imperio en poder de quien, ó no cree,

que ai Providencia Divina, 6 fia mas de íus artes, que

¿Cih ? No por efto quiero al Principe tan benigno
,
que

nunca víe de la fuerza, ni tan candido, i íencilio, que

ni íepa diíimuiar, ni cautelarle contra el engaño, por-

que biviria expuefto a la malicia- i todos fe burlarian

del. Antes en efta emprefa deíeo, que tenga valor,

pero no aquel beíliai, i irracional de las fieras, lino el

que fe acompañ-TCon la JLiílicia, íigniHcado en la piel

del León íinbívlo de'Ia virtud, que por ePco h. dedi-

caron á Hei^cules. Tal vez conviene al Principe cubrir

de ícvcridad la frente, i oponerfe al engaño. No licmpre

á de parczer humano. Ocafiones ai, en que es mene-

fter, que le reviíla de la^piel del León, i que íus valaHos,

i fus enemigos le vean con garras, i tan fevero, que

no íe le atreva -el íngaño con ía-s palabras alagueñas,

de que fe vale para domefticar el animo de los Princi-

pes. Eílo páre/.e, que quiiicron dará entenderlos Egip-

cios poniendo vna imagen de Lcon fobre la cabeza de

fu Principe. No ai reípeto, ni reverencia, donde no ai

algún temor. En penetrando el pueblo, que no labe

enojáríe el Principe, i que á de hallar fiempre en el vn

íemblante apacible, i benigno, le deíj^recia. Pero no

fiempre a de palar á execucion efta feveridad, quando

baila, que como amenaza obre, i entonzes no le á de

perturbar el animo del Principe, firvafe íolamente de

lo levero de la frente. Sin defcomponerfe el Lcon, ni

peiifar
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penfar en el daño de los anima!es los atemoriza con

fu viíii íblaraehrc,- tal es la fuerza de la MagcílaJ

de fus ojos, i porque alguna vez conviene cubrir la

fuerza con la aííucia, i la indignación con la benigni-

dad diíinmlando, i acomodandofc al tiempo, i á las

períoaas , fe corona en efta Emprefa la frente ¿el León,

no con las artes de la rapofi, viles, i fraudulentas, in-

dignas de la generofídad, i corazón magnánimo del

Principe, fino con las ficrpes, limbolo del Lrsperio, i

de la Mageíiad prudente, i vigilante, i gerolifico en

las íagradas letras de la prudencia, porque fu aftucia

en defender la cabeza, en cerrar las orejas al encanto,

i en las demás cofas mira a fu defenfa propia, no al

daño ageno. Con efte fin, i para feraejantes cafos íc

dio á efta Emprefa el mote. Vt fciat regnare. Sacada

de aquella íentencia, que el Rei Ludovico Vndecimo

de Francia quilo, que íokmente aprendieie iu hijo Car-

los Oétavo. Qju nejcít ¿¡[simuUre-, nejcit reinare.

En que fe incluye toda la fcie^i^ia de Reinar. Pero es

meneífer gran advertencia, paraque ni la fuerza paíe

a íer tyrania, m la diímiulacion , i aftucia á engaño,

porque fon medios mui vecinos al vicio. íufto Lipíio í/"
'^' '''""'' '^''^'

A- - j 1 r 1- •
, ^ j. í hb. 4.(

dinnicndo en los calos políticos el engaño aice, que es

vn agudo confejo, que declina de la virtud, i de las

leyes por bien del Rei, i del Reino, i huyendo délos

eftremos dcMachiavelo, i pareciendole que no podría

governar el Principe íin alguna fraude , ó engaño, per-

luadió el leve, toleró el medio, i condenó el grave.

Peligrólos coníines para el Principe. Quien íe los po-

drá leñalar ajuft-adamente ? Na an de ponerle tan ve-

cines los efcollos á la navegación politica. fiarto obra

en muchos h ¡malicia del poJer, i h ambieion de Ilei-

iii í nar.

. C. £4.



27(5 EMPRESAS
nnr Si es viciofo el engaño, viciofo [cr^ en fus partes

; T ',r,ñ¡;,di¡>>^iu- por pequeñas, que lean, i indigno del Principe. Nozu-
íc ¡;:y,'t,tnrtiusfruu fre oíancha alguna lo preciofo de la purpura Real. >"• No
üe L^oíitji,^ ara:}»

^¿ ntomo tan lutJl, que no le deícubra, i afee los rayos

(¡».T,ni-¡apcrut. ^^ Qnos Soles de la tierra. Como le puede permitir vna
j ¡jhCjÁ. acción, que declina de la virtud, i de las leyes, en quien

es alma dellas ? No puede aver engaño, que no fe com-

pon^^a de la malicia, i de la mentira, i amb.?s ion opues-

tas á la magnanimidad Real, i aunque dijo Platón

Otie la mentira era JcbraJa cnhs Jjwjcs, porque

no neceftavan de algt'ínoy pero tiü en los Vr'mcipes.^

ciue ¿in me?¿ejter a muchos , i que aj¡fe les pedia

coficedcr ¿zi'V-wa ^e^:_. Lo gíz es ilicito nunca íe de-

ve peririitir, ni hafta, cpue lea el íin honefco para vfar

<ie vn medio, por fu naturaleza malo. Solamente pue-

de fcr licita la dilimulacion, i aítucia, q.'ando ni enga-

ñan, ni dejan manchado el crédito del Principe, i en-

tonzes no las juzgo pc%vicÍGS, antes, o por prudencia,

ó por virtudes hijas d.?lla, convenientes, i neceíarias

en el que góvierna. Eílo fucede, quando la prudencia

advertida en fu confervacion íe vale de la aftuciapaca

ocultar las cofas fegun las eircunftancins drl tiempo,

del lugar, i de las perfonas, coníervr.'iJo vna conío-

nancia ontre el corazón, i la lengua: entre el entendi-

miento, i las palabras. Aquella diíimulacion íe deve

huir, que con fines engañoíos miente con las coías mií^

mas. I aíi bien íe puede vfar de palabras indiferentes,

i equivocas , i poner vnas cofas en lugar de otras con'

divería lignificación, no para engañar, fino para cau-

telarfe, ó prevenir el engaño, aviendo de tratar cotí-

Principes aftutos, i fraudulentos. Porque en tales ca-

fos h
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fos la difidencia, i recato, la diíimulacion en el ferrí-

biantc, la generalidad, i equivocación advertida en lá^

palabras, para que no dejen empeñado al Principe, ni

den lugar al arrepentimiento, 6 al engaño, vfando de

femejantes arres, no para ofender, ni para burlar lafe

publica, que otra cofa es, íino doblar las guardas al ani-

mo. Necia feria la ingenuidad, que deícubricfe el co-

razón, i peligrólo el Imperio íln el recato. Decir (lem-

pre la verdad, feria peligrofa fencilleí, hendo el filen-

cio el principa! inílrurnéio de Reinar. Qjjicn le entrega

ligcramenre á otro, le entrega íu miíma Corona. Men-
tir no deve vn Principe, 'pero fe le permite callar, ó

celar la verdad^ i no ier ligero én el crédito, ni en la

connanza, uno maduro, i tardo, paraque dando lugar

a la coníideracion, no pueda fer engañado; parre mui

nccefaria en el Principe, fin la qual eílaria fageto á

grandes peligros. El que fabe mas, i a viilio mas, cree,

i fia menos, porque ó la efpeculacion, o la pratica, i

experiencia le hazen recatado. Sea pues el animo del

Principe candido, i lencillo, pero advertido en las ar-

tes, i fraudes agenas. La miima experiencia didará

los calos, en que á de vfar el Principe deítas artes,

quando reconociere, que la malicia, i doblez de los

que tratan con el obliga a ellas, porque en las demai;

acciones fiempre fe a de defcubrir en el Principe vna

candidez Real, de la qual tal vez es mui conveniente

vfar, aun con los mümos, que le quieren engañar,

porque eftos fi la interpretan a icgundos fines, fe per-

turban, i deíatinan, i es geíléroío engaño el de la ver-

dad, i fi fe afcguran della, le hazen dueño de lo mas

intimo del alma fin armarfe contra el de fegundas ar-

tes». Qike redes no fe an texido í Que cíltatagemas na

m 3 fe an
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fe an penfado contra las aftucias, i malicias Je la rapo-

ía ? 'Qu^icn puío acechanzas á la Icncillez domeftica de

las golondrinas I

§. Los Principes eftiinados en el mundo por Go-
vernadores de mucha prudencia, i efpiriíu, no pueden

vfar defte arte, porque nadie pienfa, que obran á ca-

lo, ó lencillamentc. Las deaioftraciones de íu ver-

dad le tienen por apariencias. Lo que en ellos es ad-

vertencia, le juzga por malicia. Su prudencia pordiíi-

mulacion, i fu recató por engaño. Ellos vicios impu-
fiéron al Rei CathoJico, porque con fu gran juicio, r

experiencias en la paz, i en la guerra.. conocia el mal
trato, i poca fe de aquellos tiempos, i con lagacidad

fe defcndia, obrando deíuerte, que íus émulos, i ene-

migos quedaícn enredados en íus miímas artes, oque
eilas fuefen frufrradas con el coníejo, i con el tiempo.

Por efto algunos Principes fngen la íencillez, i la

modeília, para encubrir mas flis fines, i que no los al-

tis,&n.odj,^iyua.
c^n^-e la malicia, como lo hazia Domiciano. ^- El que- •

gine inaititudiKemxtr Vil Príncipe moftrarfe Sabio en todo, es dejar de
(o>jditus,fttidiur,'!^^ rgj.}^3_ g} jgi^^j.

(^j. ,'m-,orante a fu tiempo, es la mayor

remcarminumfif^r.?'^^'^^^^^^^- jNinguna coia mas Conveniente, ni masdi-

iay.s,qHovelareta-íic\\\io{:L^ que moderar \^ fabiduria. En Agricola lo

7. Re'ti'yjíiitj^, <¡Hod §• Otros Princípes fe mueftran divertidos en fus

dijf.cilUnnim eft.ex accioncs, porque fe crea, que obran acalo. Pero es tai
f^ie>.tíamodt:>>i..

j^ rn^j^cia de la política prefentc, que no folamente pe
netra citas artes, iino calumnia la mas pura ienciilez^

con grave daño de la verdad, i del foíiego publico, no'

avíendo cola, que fe interprete derechamente, i como'

la verdad conlifte en vn punto, i ion iniínitos los que

cftan en h circunferencia, donde puede dar la malicia,

tiaccD
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n^.cen graves errores en los que bufcnn á las obras,

i palabras diferentes íentidos de lo que parezen, i fue-

rsan, i encontrados afijos juicios, i Jas intenciones fe

arman de artes vnos contra otros, i bivcn todos en per-

petuas de-confianzas, i rezelos. El mas ingeniofo en

las foípechas es el que mas lejos da de la verdad, por-

que confia agudeza penetra mas adentro de lo que or-

dinariamente fe p2enfa,i creemos por cierto en los otros

lo que en nófotros es engaño de la imaginación. Afi

al navegante le pareze, que corren los cícollos, i es el

quien le mueve. Las (ombras de la razón de eftado

fueíen fer mayores, que el cuerpo, i tal vez fe dejael-

te, i le abrazan aquelins, i quedando burlada la imagi-

nación fe recibe mayor daño con los reparos, que el

que pudiera hazer lo que le temia. Quantas vezes por

rezelos vanos fe arma vn Principe contra quien no tuvo

pcnfamiento deofendelle, i fe empeñan las armas del

vno, i del otro, reducido a guerra lo que antes fué li-

gera, i mal fundada prefuncion. A eftos íucede lo que

?. los bajeles, que quanto mas zeloíos, mas prefto fe

pierden. No repruevo la difidencia, quando es hija de

la prudencia (como decimos en otra parte) ÍJno acufo,

que falte líem.pre la buena fe, lin Ja qual, ni avrá amil-

tad, ni parentclco firme, ni contrato íeguro, i quedará

fin fuerzas el derecho de las gentes, i el Mundo en

poder del engaño. No fiempre íe obra con íegundas

intenciones. Aun e< mas Tyrano fuele tai vez

caminar con honeftos fines.
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udofo es el curfo de la culebra torciendoíc á vn4

parte, i á otra con tal incertidurabrc, que aun fu

mifmo cuerpo no íabe, por donde le á de llevar la ca-

beza. No dejan fus pafos huellas feñaladas, que mues-

tren de donde partió, ni á donde va. Aíi ocultos an de

fer los confejos, i deíinios de los Principes, con tanto

recato, que tal vei ni aun fus minilkos lo^penetren,

antes
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antes los crean diferentes > i fean los primeros, qué
queden engañados, pnraque mas naturalmente, i con

mayor eficacia fin el peligro de la dííinrulacion, que

fácilmente fe defcubre , afirmen , i acrediten lo

que tienen por cierto, i beva el pueblo dellos el en-

gaño, conque fe efparza, i corra por todas partes. Aíi

lo hiz-o Tiberio, quando mcirmui-ado de que no pafáva

á quietar las Legiones amotinadas en Vngria, i Ger-
mania fingió, que queria partir, i engañando primero

a los prudentes, engañó también al pueblo, i á las Pro-

vincias. '• Afi también lo hazia el Rei Filipc Segundo i- T'rimlf^Yn.hntes^

encubriendo fus fines a fus Embajadores, i leñalando- /|¿ ^^''^^'^^c/VíT/^

les otros, quando convenia, que los creyefen, ¡ pcrlua-Zf/'.-r.

dieícn a los demás. Dcílas artes no podra valeríc el
T'*<=-^^^- '•'««*•

Principe li fu ingenuidad no es tan recatada, que no dé ^

lugar a que le puedan averiguar los movimientos de

fu animo en las acciones del govierno, ni á que le

ganen el corazón los émulos, i enemigos, antes le les

desiize de las manos, quádo picnfcn, que le tienen aíido.

Señala la culebra hazia vna parte el movimiento,

i le iiaze a la contraria. Eila diípoíicion del hecho,

en que el otro queda engañado , mas es defenfa, que
malicia, vfandofe dcila, quando convenga, como la vía-

ron grandes Varones.

Pala tan advenida la culebra entre las flores, i las

efpinas, qi-e ni íe deja halagar de aquellas, ni laílimar

deílas. Si el Princioe íc detiene en las alabanzas, i les
i '

_^ oidps, todos procurarán ganalle el corazón con la ii-

fonja. Si le perturba con las murmuraciones, defiftirá

de lo arduo, i gloriólo, i íeni flojo en el govierno Por

vnas, i otras conviene que pafc con igual animo, i íe-

yeridad. Dcf/ancccríc con los loores nrcpijs, es lige-

rc-a del
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reía del j-jkío. Ofenderfe de qualquicr cofa, es depar-

ticulaj'cs. Diiimular mucho^ de Principes. No perdo-

nar nada, de Tyranos. AH lo conocieron aquellos gran-

des Emocradores Thcodoílo, Arcadio, i Honorio, qiMii

do ordenaron al Prcfeóto Pretorio Riiíinc, que no caí^

tigafe las murmuraciones del pueblo contra ellos por-

¡que Í! nacian ¿c ligereza, fe devian deípreciar: ii de

*Q^K»niáfttdexfe- fufor, O íocura, Compadecer, i íi de malici^a, perdonar.*
vu.u proccíTerit

^j^^^^^^ ^j Emperador Carlos Quinto en Barcelona le

extnfansk. miferu trujeron vn procelo tuirainado contra algunos,quc mur-
tione digKtfsi&iiíM: inurávan íus acciones, para confultar con el la íenten-

^tttiHiZ"^'

''""''
^'"^ * iTioílrandoíe indignado contra quien le traía echo

L.vKieJ.c. siíjtiisCn ci fuego (donde fe elHva calentando) el procefa Es
/n.p. maUdix. ¿q Principcs (abcllo todo, pero indigna de vn corazón»
í. mmaíttre, mn

j^-jgananuTio la puntualidad en ülcalear las palabras. »•

tf/f.íwir/ü y^^rtccl. La República Romana las dclpreciava, i íolamere aten-

í. F.i¿ia arg^tcÍAr.^ ¿^^ 3 \^^ hcchos. V Ai gt^n drftancia de la ligereza de

eTalr.'-iaá^íTl ^^ Icngua a la voluntad de las obras. +• Eípinoía íciia

^mtüi. la CoroTKi, que fe rclintieíe <3e qualquicr coía. Oro
4.. r.^na afeUflü. ofende el agrabio, ó es menor iu ofenta en quien no

ftrlnK* ' ^c ^^ por entendido. Facilidad es en el Princi-^e dcpr;-

T*e. lilf.¡. AKH, íe llevar de los rumores, i poca fe de íi niilmo. La ma-

la conciencia íuele cftimular el animo al caR-go del
"^

que murmura, la ícgura le deíorecia. Si es verdad lo-

que íenota en el Pruicipe deshágalo con la emienda:

fi falfo por íi mifmo fe deshará. El reíeníiríe, es reco-

/ Namcjue fpreta nozcrfe agrabiado. Con el delprecio cae luego la voz. J-

e^oiefcuui,j¡,r.!fca. £} Scnado Romano mandó quemar los anales deCre-

» -",
, , mucío por librea, pero los elcondio, i divuleo mas el

apetito de Icelios, como lucedio también a los codi-

cilos infaniatoriosde V>iento,bulcndos, i leídos mien-

tras fueron prohividos, i olvidados, quando los dejá-

roQ
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ron correr. ^ La curiofidad no cfta fugeta á los Tueros,
^_ ccíjuipet.hnu

ni teme las penas. Mas fe atreve contra lo que mas le tatofq'te do^ec cum

proh- ve. Crece lavííimacion de las obras Satyricas con P^ruuio^araha>nur

la prohivicion, i la gloria ciTciendc los ingenios mal- di,obi>vio>iemMti*.

dicicntes -'• La demoftracion. publica deja mas infa- i't. Tac.nb.i^.an».

mado al Principe, i a cUos mas famofos. 8- Dejaldos
J:^^:;;^^^^;^'

murmurar pues nos dejan, mandar, decia Sixto Quinto TacUh. 4, ^;f».

á quien le referia las murmuraciones del pueblo con- 8 av^»í Mliudex.
^ r • -». T r ' 1 I <^ /^ terfii revés, aut qni

tra íu güvierno. No fue menor valor en el Gran Ca-
,¡,¿¿fJ,„^^j^,J„,,

pitan difimular las murmuraciones ¿-z fu cxercito en el »,fidedecHsftbi.at^

lir^Ikflo, que mantener firme el píe contra la eviden- '^'^
¿loná pepertrt.

da del peligro. Pafe la prudencia del Principe por eP _ 'jf"

tas efpinas íin ofendellas, ni ofenderfe en ellas fu fe-

veridad. Biven engañados los Principes, que pienfan, ^ ,

extinguir con la potencia prclcntc la memoria futura, 9- ^j^r^eorumirndt.

ó que fu grandcz-a fe cftiende a poder dorar las accío-relié'et,ijuip>éefenti

nes malas. Con diverfas trazas de dadivas, i devocio-V""^""'^'^''^^*''^;*
, , - • 1 r r I J-r tingHipoJJeetiamJe*

nes no pudo Nerón dclmentir la ioipecha, ni diiimu- ^¡tent,s dv> memo-

kr la tyrania de aver abrafado a Roma. 'Q- La lifonja nuní..

folamente puede obrar, que no llcíiue a los oidos del -'"^•^'J'-

^- '*""'

Principe lo que ¡e murmura del, pero no que deje de r.a,tionlargiiton,hu¡

1er murmurado. El Principe que prohive el diícurío de f>"'cipis,afít

'

fus acciones, las haze (oípechofas , i como íiemprc {<zK"'"'"i""'.''

preíume lo peor, (c publican por malas. Menos le cia-jup-M iucenamm

geran las colas de que no le haze caío. No qucria Vi- crederetur.

tellio que le habíale deí mal cfrado de la fuyas, i ere-
'^'^'

' '

'-'"•'*'"'*

cia la murmuración con la inikiía prohivicion publi-

candofe peores de lo que er.m. " "• Prohihitiptrd.

%. En las lofpechas de infidelidad conviene tal ^'['-'Tj'^Tr'Ji.'r^.

vez no d ¡ríe por entendido el Pr>ncipe, i que el hala- re ,'zcra»Arr^turíi

co, \ el honor confirmen los ánimos, i oblicúen a la i'"'"
^''•'*-*'-^'"'»

Icutad. No es íiempre leguro, ni conveniente medio ^«r, /*»<;/»%.////?.

n 2 el del

Deum
deces-eb

uin
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el cid vitímo rigor las ramas que fe cortin, fe pier-

den, porque no pueden reverdecer. Eííro obligó a Mar-

cello a dílimular con Lucio Bancio de Ñola hombre ri-

co, i de gran parcialidad, i aunque labia que hayia las

partes de Aníbal le llamó, i le dijo, quan emulado era

fu valor, aunó; muy conocido de los Capitanes Ro-
manas, que avian fido teftigos de fus hazañas en la ba-

talla de Canas : honrrale con palabras, i le mantiene

con eíperanzas; ordena, que fe le dé liL>re entrada en

las audiencias, i de tai íucrte le deja confundido, i obli-

gado que no tuvo dcfpues la República R^omána vÑi^

fiel amigo. Eíla diümulncion á de (cr con gran aten-

ción, í prudencia, porq le li cayele en ella el q'ie ma-
quina creería, que era arte para caPc;galIcdefpucs, i da-

ría mas prefto fuego a la mina, ó le preíervaria con

otros medios violentos, lo q'.-fl es mas de temer en

la difimuíacion de los delitos de la multitud. Por efto

„ ,,-.. , Fabio Valente, aunque no caftiíró los autores de vna

Jjrpííhor fo>er. (cd!cion,dejó que algunos fuefcn aculados. ^^ Pero co-

^Taf. üL í. iJijL tTio quicraque difícilmente íc limpia el animo délas

traiciones concebidas, i que las ofenías a la Mageftad

no le deben dcjar íin caín'go, pareze que lolanícnte

conviene difímular,, quanJo es mayor el peligro de la

declaración, ó impoíible cl cafuigar a muchos. Efto

confidcraria lulio Ccfar, quanco aviendo cogido vn

correo dcfpachado á Pompeyo con cartas de la No-
bleza Romana contra el, mando quemar la balija teni-

endo por düke manera de perdón pretender ignoran-

cia ¿c\ deliro. Gran acfto de magnanimidad, i gran

prudencia na pudiendo caftigar a tantos, no obligarle a

difímular con tantos. Podriaíe también hazer luego la

dcmoicracion del caAi2o con los de baia condición ^

i diii-
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i dlílmuíar con los Iluftres efperado mas fegura ocafion

para caftieallos deípues. '5- Pero quando no ni peli<rro en fv''^'"''^^««""''^*«

^ , r\ • r I /- 1 V ''ftimiyroo/t't "t-O-

el ctítigo, mejor es alegurar con el, que conhar en la ai-^v^,^^ adverfis ¡üu

íi.iiuiacion, porque erta fuele dar mayor brío para la //'ffí '^-yí'-w^'-'* '^

traición Tratava Hanon de dar veneno alSenado ác ^j"^"''f'^^^rcJ,

CTrthago, i íabida la traición pareció a aquellos Senado- 7^,. /,-^, ^g.afix.

res que baíHva acudir al remedio promulgando ína Ici»

que ponia taía á los combites, lo qual dio ocaííon a Ha-

non paraque inténtale otra nueva traición contra ellos.

^. El arte, i acucia mas conveniente en eí Princi-

pe, i la diiimuiac'on mas permidda, i ncccíaria es

aquella quede tal fuerte íoíicga, i compone eiroílro las

palabras, i acciones contra quien di imuladamente trata

ae engañallc,que no conozca averíídoentendido,por-

quc íe gana tiempo para penetrar mejor, i caAigar, o
burlar ei engaño, liaziendo cfta dihmuhcion menos
folicito al agrefor, el qual vnavez deícuvierto entra en

temor, i le pareze, que no puede aíeguraríe, fino es

llevando al cabo fus engaños , que es lo que obligo a

Agrippina, a no darle por entendida de la muerte, que;

le avia trazado lu hijo Nerón, juzgando que encll:o ,^ .^^¡^^ í-^Hí.v^

coflftftia fu vida, ''i- Eíla dilimulacion, ó ungida íim-rf v#.-i;«wf/ ,?^„»

plicidad es muy ncccfaria en losMiníílros, que aíiííen ':'''''\* ^"*''"

a Principes demaíiadamente aftutos, i doblados, que
hazen eítiidio de que no lean penetradas Fas artes, en

Que fue 2ran maeftfo Ti!>erio. H- Della fe valieron los '^'
'^'^^f'''-,',

"*"'**' -

benadores de iioma, quando el mnnio 1 iberio muer-

to Augiílo les dio á entender (para deicubrir íus áni-

mos) que no quería acetar el impeno,porquc era grave

iu pcío, i ellos con eftudiofa ignorancia, i con provo-

cadas lagrimas procuravan inducille a que le acetafe

temiendo ao llégale a conocer, que peneiravan fu-s ar-

te*.
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-, ., tes. ^/' Aborrecen los Príncipes ínjuftos a les quccíití-

tiis,p,nti¡iigcrevi. cnden 1 s malas intenciones, i los tienen por cncmi-
dtrentur. gos. (^íercn vtt abfoluto imperio fobre los ánimos no
ac.jh.\,a>íK.

ju^cto a la inteligencia agcna, i que los encendiniien-

^ I . n L . tos de los fubditos les lirvan tan vilmente, como fus

artes, fedp. rs ohfe - cucrpos, teniendo por oblequio, i reverencia, que el Va-
^uij i» to nedepre- jallo no entienda íus artes. "^- Por lo qual es ilícito, i

en
'J''"-'*^- pcligrofo obligar al Príncipe a que deícubra fus pcnía-

l^c.ltb.jf Ht¡f. r
.

o
1 , T j r t-i • j ^

i
•

17. Ahdiios Princi- micntos ocultos. V- Lamentándole 1 iberio de que bi-

ft:jen¡!'s,&jiq::od yía poco fcguro dc algunos Senadores, quilo Alinío

mü'Aum "^¡^e^S^ "«- ^3^'^^ 'í^^^C"* ^^' 'os ^"^ ^''^''"^ paraque fuefen calligados,

ceps,t,ec ideo ujft - I Tíbcrío llevó mal quc con aquella pregunta intcntafc

'¡'^''re. de'cubrir \o que ocultáva. '^- Mas advertido fue Ger-

is.£« rf'/n«j rfC'í
í'n^'íti"^'''^ íjue aunque conocía las artes de 1 iberio, i

f,treciHdi,qiu^re- que le rac;iva dc Alemania por cortar el hilo de fus

^'"'y glorías, ovedecíó íin darle por entendido. ^9. Quando

10 HalTiunaatus ^o" ínevitables los mandatos del Príncipe es prudencia

ift vira Girmatn. ovcdeccilos, í afeiflar la íimplicidad dc la ignorancia,
ct¡s,c¡H..mc¡uc:mfú.

p^^^.q^(^ po lea mayor el daño. Por efto Archelao aunque

d'iíimp>irto)^in> de- conocio,que la Madre de 1 iberio le llamava a Roma con

(oriñbjirahnraclH- ciigaño diíimuló, í ovcdecíó temiendo la fuerza, íi pare-
¿erct. T.fc.h.2M>n,.

^j^|^ avcrlo entendido. 2°- Efte recato, i difimulacion

mifTPhrr .¿í^#•^»*^^ '^•%íí«'^ es mas nccclana en ios errores, i vicios del Principe,

i„ vrbem pr.jfer.it porquc abortccc al que es teftigo, o fabídor dellos Fn
J '"""•

. cílo ccnlifiió la prudencia de los que en el banquete
iX.Trepid.it/í a cir I

^
_

T
_^

u

cf,mjfi':eMi-hfjs,eiíj. donde Nei'on aveleno a Británico le elruvieron que-
fpiourMtin.fiHdeus. ¿q^ fj,-) alborotarle, porque dello no íeinfrieíe, que
^1 aíiiluSíil' >or in

.

•
l • 1 • J II r

„ {. ,- , . conocun la violencia de aquella muerte, lino
telli.tt:.srejtjrni;t ae l '

fixho Ntrohc?nttt* que la tcníatt por natural. ^'•

Fué cl
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Fué el Lcon entre !as Egipcios fimbolo de la vigi-

lancia, como ion los que íc ponéñ en los porta-

les, i puertas de los templos. Por efto fe hizo efculpír

AlexandroMagno en las monedas con vna piel de León
en la cabeza, íigaiHcdtndo , tjue en el no era menor el

cuidado
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cuidado, que el valor, pues quando convenia no gaf-

tar mucho tiempo en cl íucño, dormia tendido el

brazo fuera de la cama con vna bola de plata en la mano,

que en dnrmiendofe, le dcípertafe cayendo fobre vna

vacia de bronze. No fuera Señor del Mundo fi fe dur-

miera, i dcfcuidara , porque como dijo Homero no

a de dormir profundamente, quien cuida del govier-

no de muchos.

JSlon dccet K^navum tota t>rodHcere fomnumo I J

I^ocle 'v¡rum,Jii[j conJ¡lío,Juh numme cujus

T^otpopuh degunt, cm rermn curdifidepj,

Credita fmnmaruiTu.

Como el León fe rcconozc Reí de los animales, ó du-

erme poco, o fi duerme tiene aviertos los ojOS. No
fia tanto de fu Imperio, ni fe afegura tanto de fu Ma-
geftad, que no le parezca necefario, fingirfe defpierto,

quando eíla dormido. Fuerza es ,
que fe entreguen

los fentidos al repofo, pero conviene, que fe pienfe de

los Reyes, que íiempre eftan velando. Vn Rci dormi-

do en nada fe diferencia de los demás hom.bres. Aun
cfta pailón a de encubrir a fus VafalIos,i a lus Enemi-

gos. Duerma, pero crean, que efta defpierro. No fe

prometa tanto de fu grandeza, i poder que cierre los

ojos al cuidado. Aftucia, i diíimulacion es en el León
el dormir con los ojos aviertos, pero no intención de

engañar, fno de dilimular la enagcnacion de fus fen-

tidos, i fi fe engañare quien le armáva acechanzas pen-

jando hallarle dormido, i creyere que cíH deípierto,

íuyo (era el engaño, no del León, ni indigna efta pre-

vención de íu corazón maenaninio, como ni tampoco-

aquella advertencia de borrar con la cola las hoellas

para
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para defmcntillas al calador. No ai fortaleza fegura

fino la acompaña el recato. El mayor Monarcha con

mayor cuidado a de. coronar íu frente no con la candi-

dez de las palomas fencillas, fino con la prudencia de

las recatadas ferpientes, porque no de otra fuerte, que

quando fe prefenta en la campaña el León fe retiran

de fus duelos los animales deponiendo fus enemiíla-

des naturales, i coligados entre fi fe conjuran contra

el, afi todos le arman, i ponen azcchanzas al mas pode-

rofo. Ninguna grandeza mas peligrofa al Reino de In-

galaterra, que h de los Olandefes, porque le quitan el

arbitrio del mar : ninguna cofa mas dañofa á France-

fes,quela potencia de aquellos eftados rebeldes la

qual rotos los diques opueftos de Efpaña inundaria el

Reino de Francia, como lo reconoció la prudencia

del Rei Enrico Quarto, i pudiendo mas que fus mif-

mos peligros en ambas Coronas el odio, i temor a la

Monarquia de Elpaña acrefcientan aquellas fuerzas

rebeldes, que algún dia con la mudanza, i turbación

de los tiempos podran temer contra fi. Los peligros pre-

sentes dan mas cuidado, que los futuros, aunque ef-

tos lean mucho mayores. El temor embaraza los fen-

tidos, i no deja al entendimiento diícurrir en lo que

a de 1er.

§. No fe fíenlos Principes poderofos en las demof^

traciones, con que los demás les reverencian, porque

to¿o es fingimiento, i diferente de lo que pareze. El

agrado es liíonja : la adoración es miedo, el refpeto

fuerza, i la amiftnd necefidad. Todos íes miran a las

garras, i les quentan las prefis. Todos velan por ven-

celles con el ingenio, no podiendo con la fuerza. Po-

€05, o ninguno les trata verdad, porque al que íe te-

'
>. o me no
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fne no fe ¿he-, i afi no deben dormir en confianza dé

fu poder. Deshagan el arte con cl arte, i la fuerza con

la fuerza. El pecho magnánimo prevenga difimula-

do, i cauto > i refifta valerofo, i fuerte los peligros.

§. Aunque en eílaemprcfa permitimos, i aun juzga-

mos necefarias las artes de la diíimulacion con las cir-

conftancias dichas, mejor cftan, (qusndo fe pueden

éfcufar) en los Miniílros, que en los Principes, porque

en eftos ai vna oculta divinidad que le ofende dcftc

cuidado.Es ordinariamétc la difimulacion hija del temor^

2.^cdiB4,fAclaj^ i de la ambición, i ni eil-a, ni aquel fe an de defcubriren

ti»sc/»anrofiiíit!ú. el Principe. Lo que a de cautelnr la fímulacion, cautele
r^,é^,...«w.^,

eiídencio recatado, i la gravedad advertida. Mas amado
neglí^eit I

-.>/' precie-
i r-, • • . P

, i
• J

ferei^tia,tjnth i>ra ts cl Fnncjpc aquícn tienen todos por advertido, pe-
tihs mffeaemfm- xq cji'.e obra con fcncillez Real. Todos abonezcn el

mr. r.e. 1. Jo.^.n.
artihcio, 1 a todos cs grato el proceder

naturalmente. '•

»#+* <#3*.' -*-;> ^¿9- i***- -^-^ .•:« •i*i »^ if%^ 1*^1. *j*. **-^-«' »*j>- v^v -«I» '-^ ^ •;í. ^t* '- ••j*»

**J»-
'*;V *»,v »•*. -i* wj^ ««jV .#!•.. .*t«, ,*j<i, i*¡* .jvj iítV' rjo. .*;«. »#]• »!* ';*- fc**v »*j*i

«*J<W '»^' '*í^ ^*^ -*i*'
**•- •#¿»' ^'^ <a^ »*;*. '#JV- ^*;* ^J'-J -*r* •!* •p -«J* '^í**

»íi »í^íGíK S^Ss iHJiñs íK*5 íSjíS tíi íí^ *í£íS
MJ*- -•;;*- »*^ ^«t. i^j»- t*j»- ,*t* **;«- -*jV' »*t*- '^4*' **• *";»- ",'*' *4<- '*T%'

w»-4Si£5sSíS*S í^5* «SSíé£2£ íí^ *?*^i
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¿^ ííl fcS 3i fíiSS
•j* •*;•. ••I* -^J* 'T* JH

i#j«. ^JV í^»- «JM
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ALa vifta fe ofreze ^torcido, i quebrado el remo,

que cftá debajo de las aguas, cuya refracción cau-

fa efte efeóto : afi nos engaña muchas vczes la opinión

de las cofas. Por cfto la academia de los Phüofophos

Scepticos lo dudava todo, fin refolvcríe á anrmar por

cieru alguna coía. Cuerda niodeília, i advertida ¿c(-

o 2 con-
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confianza del juicio humano, i no fin algún fundamen-

to, porque para el conocimiento cierto de las cofas

dos difpoficioncs fon neceíarias, de quien conoze, i

del fujeto
, que á de fer conocido. Quien conoce que

es el entendimiento, fe vale de los fentidos externos,

i internos, inftrumentos por los quales le forman las

fantafias. Los externos fe alteran, i m.udan por diver-

fas afecciones cargando mas, ó menos los humores.

Los internos padecen también variaciones, ó por la

mifma caufa, ó por fus diverfas organÍ7.aciones. De
donde nacen tan delconformes opiniones, i parezeres,

como ai en los hombres, comprehendiendo cada vno

divcrlamcnte las cofas, en las quales también hallare-

mos la mifma incertidumbrc, i variación, porque puef-

tas aqui , ó alli cambian fus colores, i formas, o por la

diftancia, o por la vecindad, ó porque ninguna es per-

fedamente fimple, ó por las mixtiones naturales, i

cfpecies, que'e ofrezen entre los fentidos, i las cofas

fcnfibles, i afi dellas no podemos afirmar que fon, fino

decir íolamente, que parezen formando opinión, i no

fciencia. Mayor incertidumbre halláva Platón en ellas

confiderando que en ninguna eftáva aquella Natura-

leza purifima, i perfedifima que eftá en Dios, de las

quales biviendo no podiamos tener conocimiento

cierto, i íolamente veiamos cfl:as cofas prefentes, que

eran reflejos, i fombras de aquellas por lo qual era im-

pofible reducilias á fciencia. No deíeo que el Principe

íea de la cfcuela de los Scepticos, porque quien todo

lo duda, nada refuelve, i ninguna cofa mas dañofa al

govierno, que la indeterminación en refolver, i exc-

cutar. Solamente defeo, que con recato politico eftc

indiferente en las opiniones, i crea que puede fer en-*

ganado
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gañüdo etí el juicio, que hiziére de las cofas, ó po^

amor, o pafioQ propia, ó por finieftra información, o

por los halagos de la lifonja, ó porque le es odiofa la

verdad, que le limita el poder, i da leyes a fu volun-

tad, ó por la incertidumbre de nueftro modo de apre-

he:ider. Quantas veies interpueftas las olas de la in-

vidia, ó emulación entre los ojos del Principe, i las

acciones de fu Miniítro las juzgo por torcidas, i infieles

íiendo derechas, i encaminadas a fu mavor íervicio.

Padeció la virtud, perdió el Principe vn buen Minil-

tro, i logró íus artes la invidia. Para advertille pues de

las trazas déla malicia, conque en las cortes, i palacios

fe defcomponen vnos a otros por medio de íu poder,

pondré aqui las principales , i mas frequentes. Son al-

gunos Cortefanos tan aftutos, i difimulados, que pa '

reze, que cfcuían los defectos de íus émulos, i los acu-

fan. Afi reprehendió Augufto los vicios de Tiberio. '• '• ^'«'«'7'''^'» ¿*-

Dtros ai que para encubrir lu mahcia, 1 acreditaiía con
¿^rn.deh.'hitJ,cul.

efpccie de bondad entran a titulo de obligación, o amif- tHí¡»e & ir.i},tut,t^

lii ff-tad por las alabanzas refiriendo akunas del Miniílra'^^^^'''^''''''^'^

a quien procuran cícicomponer, que Ion de poca luítan- .^^¿ j..^^^

cia, ó no iiiiportan al Principe, i aellas conringida di- Taijíb.uann,

fimulacion de zelo de fu íervicio dando a entender que

le prefieren a ¡a amiftad, pafan á deícubrir los defectos

que mas pueden moverle a retiralle de fu gracia, ó del

puefto que ocupa. Quando no es efto por ambición,

ó malicia es por acreditarle con los defectos, que acufa

-Cn el amÍ2o, i adquirir gloria para fi, i infamia para

el. ^- Muí bien eituvo en eitas lutilezas maliciólas aquel ,„¡^m DArat.inde

Sabio Rei de Ñapóles Don Alfoafo quando oyendo a gloria r¡bi reciñere.

vno alabar mucho a fu enemigo, dijo. Objervad el
^^^'

''^- H- "»». •

arte dejle hombre, i veréisj comojtís alabanx^as (on

*'
^ para
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pí^ra ¡j/i^erle mas daño. I afi fnccdió avicndo prime-

ro procurado con ellas a crcditar fu intención por efpa-

cio de ícis meies, paraque deípues íe le dic(e fe á lo c^ue

contra el avia de decir. (:^e engañofa mina fe retiró

a obrar mas lejos del muro, donde avia de executar fu

efecto. Peores Ion eftos Amigos que alaban, que los

5 PrfsimHrntntmt- ¿^nemisos Que murmuran. 5 No es menos maliciofo el

¿^,.,,fs artihcio oe los que adornan de tal luertc las calumnias,

7.tc. invita yf¿r. qucUccdo acuíaciones
,
parcicn alábanlas, como en

el Tafib hazia Aleto.

7'af. cefrtd. can. 2. Craujahro de calun'te^ adornem modi

JSfo'vt, che fono accufe, e paion lodi.

O las dizen con tal modo, i acciones que fe conozca»

que no íientcn afi lomifmo que eftan alabando, como
fe conocia en Tiberio, quando alabáva a Germánico.

4. Multa^^dcvir- O que fon en orden a poner fu enemigo ^- en cargo,
tute ejus memora- Jonde íe pierda, o donde efté lejos, aunque fea con
vit , macis in ¡pe- r ^ 1 t i- ^ t> •

/

t,emverh,s.dcL,
Hiayor fortuna, que es lo que obligo a Ruigomez (creo

ta,cjuam'vtpe,iitns que tendria también otras razones) á botar que pafafc

feHtire,cred(rtt»r. ^ pjandes el Duquc de Alva Don Fernando, quando

fe revelaron aquellos eftados. Con la mifma intención

s.ígttHrAíHcianus, alabó Ticiauo en el Senado á Antonio Primo, i lepro-
^M,A p>cp.¡ Am op-

j^ ^^^ ^j rT(3yj^j.QQ ¿g Efpaña Citerior, f-
i para faci-

^uibat: muitij in Htallo mas reparriü oficios, i dignidades entre fus ami-
fenataUudibiiscii.. (^qs. ff. Es muí liberal la cmulacion,quando quiere qui-

fromihis oacr.it ci^
^^^*^ delante a qu5cn, o eicureze ius glorias, o impide

íe,io<emH.jt^,K'.an. íus convenicncias : ola es que al que no puede anegar,
ejlentay.s dncejfu f^^a a las orillas de la fortuna. Otros ai ciue cftiieren
CLuvú Rufi vacua. . i-ii • t c\

* r r
Tac.i:b.A. hifi

introducir hechuras propias en los pueuos lin que le

* Stfr.'í,i.ir>itcisej.is ^ucáa penetrar fu deíeo, i para coiiíeguillo afean en
7rtí>t,tt.,itjs,jr<tf-e.

^jj^^ akunas faltas perlonales, i liceras, i alaban, i exa-

Tdi.Lb.^.hif. geran



políticas. 295

gcran otras, que fon a propoííto para el pucílo, i ave-

ces los favofczen como a no conocidos, como Lacón

a Pifon y paraquc Calva le adoptafe. 7- Otros a lo lar- ^- «^^^
f^^'f

•

*^

go por encubrir lu paíion arrojan odios, ! van poco a tae.Ub.i.HiJl.

poco cebando con ellos el pecho del Principe, paraque

lleno reboíe en daño de fu enemigo: deftas artes vfáva

Seyano para defcomponer con Tiberio á Germánico. 8. *•
.

''* "* '"S."*^
/ r r ¡¡aciens, quí. recon-

Tal vez fe haze vno de la parte de los agrabios hechos itm, aatiaj^pro-

al Principe, i le aconfeja la venganza, ó porque afi la>^"^"'

quiere tomar oe lu enemigo con ei poder dci Principe,

o porque le quiere apartar de fu íervicio, i hazalle difi-

dente. Con eíte artifició Don íuan Pacheco perfuadia Mat. bijf-. mj}.

ai Reí Don Enriq; el Quarto, que prcndiele a Don
AlonfoFonfeca Arzobilpo de Sevilla, idefpues le aviío

de fecreto, que fe guárdale del Rei.

§. Como pues entre tan difimuladas artes , i tan

cngañofas relaciones podra dejar de errar la opinión

del Principe, fino las examinare con particular aten-

ción manteniendo entre tanto indeferente el crédito,

hafta que no íolamcnte véalas cofas, fino las toque,

i principalmente las que oyere, porque entran por las

orejas el aura de la lifonja, i los vientos del odio, i

invidia, i fácilmente alteran, i levantan las pafiones, i

afectos del animo fin dar tiempo a la averiguación, i afi

convendría, que el Principe tuvicfe las orejas vecinas

a la mente, i á la razón, ^omo la lechuza (quizas tam-

bién dedicada por eílo á Minerva) que le naze de la

primera parte de la cabeza donde ella la celda de los

leatidos, porque todos ion meneíler, paraque no nos

engañe el oída: del a de cuidar mucho el Principie

porque quando eftaii libres de afectos las orejas, i ,

dcnc en ellas fu tribunal la razón, le examinan bien

ias co-
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tis cofas, fiendo cafi todas las del goviernp fugctas á.

la relación, i ali no pareic verifimil lo que dijo Arifto-

tcles, de las avejas, que no oían, porque feria de gran.,

inconveniente en vn animal tan advertido, i político,

íiendo los oídos, i los ojos los inftrumentos por donde

entra la íabiduria, i la experiencia. Ambos Ion mene-¡

fter, paraque no los engañe la paíion, ó el natural, i incli-

nación. A losMoabitas les parecía de fangre el torren

-

9. umoqitem e

j^ ^au^x donde rebcrverava el íol llevados de (u afcc-
li:rre:,tCS , CT CTtO D _

jiint foíé • V ^¿i.ir/h cto. 9- Vn mílmo rumor del pueblo fonáva á los oídos de

íicjisarum yideruyit ¡^fuc belicülo,como clamor de batalla, i a los de Moy fen
Aíoí^hitd. e contra . . .^ r ,„ n /I r-w-

^9*..r«W,^«.»/ S^ietO' » pacihco, como mulica.'°- Por eítoDios aun-

f^Kguwem, dixe. quc tícnc ptefcntcs las cofas quifó averiguar con los

runtq^feigHis gU- ^jq^ j^ y^^,, que oia de los de Sodoma, i Gomorra. ".

ío.yíKdiíKsaniem Quando pues aplicare el Principe a las colas las ma-
lofuetHmAti^mp. nos, los ojos, i las orcjas , O no podra errar, ó ten-
fuiívocifcranttsd,' Jra Jífculpa. Dc todo eíío (e puede conocer, quan erra-

la'uspu^/aaKditur ^o cta cI iiiiiulacro de los 1 hebanos conque iignihca-

wíríj/ris,<juirefpo- van las Calidades dc fus Principes, porque tenia orejas,
air, non ejf cUmur p^„Q j^^ ojos , íicndo tan necclarios eftos, como aque-
/idrwrtanttum ^« J, t •

i
• •

I i V i
•

f!
':riarrr,»ecjíievo-^^^^- Las orejas para la noticia de las colas, los Ojos

iipr.iio compeUen', para la fe dcllas, en que fon mas fieles los ojos, porque
u..maáf.¿.r»fed¿-^^^ tanto la verdad de la mentira, quanto diftan los

f^^ciudw. Ex C.31 OJOS de las ore;as.

II Dt¡(e»d^im, & §. Los cliilmcs domcfticos no fon menos pefados

al Fnncipe, que los necocios públicos. Jhl remedio es
niorcm , (¡lít > cr.it l ' 1 O f

/idn.eo;<reco?i!pie- no favoteccllos, quando nazcn de la calumnia, i no del

i^eu>.t, (,n non eji zclo, i Confrontar al autor dellos con los acufados pu]-

*C€ni"\%"'
kjicando lo que refiere para avergonzalle, i fi bien.

pV^dra efta diligencia obrar, que no lleguen tantas vcr-

dí'.des al Principe, ú muchas de las domefl:!cas,quc es

mejor ignorallas, que fabell^s., i.pcfa mas el atajar lait

c^lum^ias del Palacio. No es



políticas. 297

§ No es menefter menos diligencia, i atención

para averiguar, antes que el Principe fe empeñe la

verdad de los arbitrios, i medios propueftos íobre Ta-

car dinero de los Reinos, ó mejorar el govierno, ó

fobre otros negocios pertenecientes a la paz, i á la

guerra, porque no íiempre correfponden los efectos de

las cofas á lo que imaginamos, i prefuponemos. El

ingenio luele aprovarlos arbitrios, i la experiencia los

reprueva. Defpreciallos feria imprudencia, porque vno

que fale acertado rccompenfa la vanidad de los demás.

No goz-ara Eípaña;del Imperio de vn nuevo Orbe, íi

los Reyes Catholicos nouvieien dado crédito (como

lo hiz-icron otros Principes) a Colon. £1 creellos lige-

ramente, i obrallos luego, como ii fueran feguros, es

ligereza, ó locura. Primero le deve coniíderar la cali-

dad de la perlona, que los propone, que eíperiencia ai

de fus obras, que fines puede tener en el engaño, que

vtilidades en el acierto, conque medios pienía conie-

guillo, i en que tiempo. Por no aver hecho eftas dili-

gencias Nerón fué burlado del que le dijo aver hallado p'A''''-^'?.'"^""-'>.««»

vn gran teloro en África. 9- Mucnas colas propueitaspa--^'^;-j-j^;j,^^^y^

rezen al principio grandes, i fe hallan dcfpues van3.s, /Is vifini^Ks, per

i inútiles. Muchas fon liíieras de las qualcs refultan ^*'w:v.ífm,««t,e*

grandes benencios. Muchas experimentadas en \>^ - j^,cj¡h.\c.af:n..

quenas formas, no falen en las mayores,. Muchas pa-

rezen fáciles a la razón, i fon dificulto fas en la obra.

Muchas en fus principios fon de daño, i en fus fines

de provecho, i otras al contrario. I muchas fuceden di-

veríamence en el hecho de lo que fe prcíuponia antes.

§. El vulgo torpe, i ciego no conoce ía verdad, fi-

no topa con ella, porque forma ligeramente fus opi-

niones, fin que la razón prevenga los inconvenientes,

p efperan-.
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cfperando a tocar las cofas con las manos para defen-

gañnrre con el fucefo, maeftro de los ignorantes, i aíí

quien quifieie .ipartar al vtílgo de fus opiniones con ar-

gumentos perderá el tiempo, i el trabajo. Ningún me-

dio mejor, que hazallc dar de ojos en fus errores, i

que los toque, como fe haze con los caballos efpanta-

dizos obligándolos á que lleguen a reconocer la vani-

dad de la lombra, que los eípanta. Deíle confejo vio

Pacuvio para fofegar el pueblo de Capua conmovido

contra él Senado. Encierra los Senadores en vna fala

cftando de acuerdo con ellos. lunta el pueblo, i le di-

2e,íidereais'Femover,'i caftigar ó ios Senadores agora

es tiempo, porque á todos los tengo debajo deíla llave,

i íin armas. Pero convcr;dra,quc lea vno á vno eligien-

do otro en fu lugar, porque ni vn inftantc puede eftar

fin cabezas efta República, Echa los nombres en vna

vrna, laca vno por fuerte : pide al pueblo lo que fe a

de bazer del: crecen las vozcs, i1os clamores contra

el, i todos le condenan á muerte. Dizeles que elijan

cotro confúndanle entre fh'ino íáben a quien proponen.

Si alguno es propuefto hallan en el grandes defc(5í:os.

Sucede lo milmo en la fegunda, i tercera elccion fn

liegar a concordarle, i al fin fu mifma confufion los

advirtió, que era mejor conformarfe con efl mal, que ya

avian experimentado, que internar el remedio, i man-

dan, que íean fiicltos los Senadores. Es el pueblo furio-

fo en íus opiniories, i tcíl vez, quando (c pueJc te-

mer aígun daño, ó inconveniente notable, es gran dcf-

itreza ¿é Principe governnrie con fu mifma rienda, i

<so. PUhia infífiU it al p^^-lo de fu ignorancia. Tam^bien fe reduce el

,t?.v<r»5/>/;.fw^¿ú,^«<í pueblo poniéndole delante los daños de otros calos íc-

r^ri^e c,ip:MKrfír.
p-^^jr^^fQ^^ porque íe mucvc mas por el ^x.emplo, que

-por la razón. '^-
• .NinguDa
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^í Tnguna cofa mejor, ni mas provechofa a ios Rfor-
•*- tales, que la prudente difidencia. Cuílodia, i guar--

da es de la hazienda, i de la vida, la confervacion pro--

pia nos obliga al recelo. Donde no le ai, no ai pre-

vención, i fin ejfta todo efta expuefto al peligro. EI^

p 2 Princi-
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Principe que fe fiare cíe pocos^ governara mejor fu eíla-

do. Solamente vna conHaiiza ai fegura, que es noeftar

á arbitrio, i voluntad de otro. Porque quien podra aíe-

-gurarfe del corazón humano, retirado á lo mas oculto

del pecho, cuyos definios encubre^ i dinmula la lengua,

i defmienten los ojos, i los demás movimientos dd

cuerpo. Golfo es de encontradas olas de afeólos, i vn

mar lleno de faios, i ocultos bagios, finque aya ávido

carta de marear, que pudiefe demarcallos. Que aguja

pues tocada de la prudencia fe le podra dar al Prin -

cipe, paraque feguramcnte navegue por tantos, i tan

diverfos mares. Que reglas, i advertencias de las fe-

ñales de los vientos, paraque reconocido el tiempo

tienda , ó recoja las velas de la confianza. En eílo con-

fifte el mayor arte de Reinar. Aqui fon los mayo -

res peligros del Principe por falta de comunicación,

experiencia, i noticia de los fujetos, llcndo afi, que

.ninguno de los que tratan con ¿I pareze mrdo. Todos

,en íu prcfencia componen el roftro, i ajuftan fus ac-

ciones. Las palabras eíhidiadas íucnan amor,' zclo, i

.fidelidad. Sus íerablanres rendimiento, rcfpeto, i ove-

dicncia, retirados al corazón cJ defcontento , el odio,

i la ambición. Enloqualfe fundó quien dijo. Q^e no

Je fiafe el Principe de nadte. Pero efto no feria me-

I. Vtrumcj, ¿» vitio
p^^^ yicio, que íiatfe de todos, f- Nk) fiaríe de nadie es

f;fírí'''"rezeIo de Tyrano : naríe de rodos facilidad de Prin

-

Lncc^.
'

ci;>e imprudente. Tan importante es en el la confianza,

xomo ía dinde.'icia. AquciJa es digna de vn pecho fin-

iera, i rveal, i efta conveniente al arte de governar,

xoti la qu:] obra la prudencia poíitica, i aíegura fus

.acciones. La dificultad confiftecen íabrrvfar de la vna,

i de la Otra'á fu 'tiempo , fin -que la confianza dé oca-

fion á
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Clon á la infidelid.icí, i a los, peligros por demíílada-

mente credah, ni la difidencia por muy prevenida, i

foípechofa provoque al odio, i defefperacion, i fea in-

tratable el Principe, no aregurandofe de nadie. Noto-
do fe a de medir, i juzgar con la confianí,a,m todo

con la difidencia. Si nunca (e afsguraíe el Principe,

quien le podria afiílir fm evidente peligro ' Quien du-

raria en lu íervicio ? No es menos peligrofa infeliii -

dil privarfe por .vanas folpechas de Io# Ivliniitros Fie-

les, que eg^tregarfe por ligera credulidad á los que no

lo fon. Confie, i crea el Principe, pero no fin alguna

duda de que puede fer ¿ngañado. Efta duda no ic

á de retardar en la obra, fino :advcrtir. Sino dudaíe

feria defcuidado. El dudar es cautela propia, que le a'e-

gura ; es vn contrapefar las cofas. Quien no duda, no

puede conozer la verdad. Confie como fi creycfe las

colas, i defconfie como fi no las creycfe. IVIezciadas

afi la confianza, i la difidencia, i governadas con la

razón, i prudencia obraran maravillólos efectos. Eíie

el Principe mui advertido en los negocios, que trata,

en las confederaciones, que afienta, en las pazes, que

ajuíla, i en los demás tratados tocantes al govierno.,

i quando para íu confirmación diere la mano, íca

mano con ojos (como reprefenta efta empreía) que
primero mire bien lo que liaze* No femoviaen Plau-

to por las promeías del amante la Tercera diciendo.

Q^ teníajiempre con oj os fm manos y que creían-,

lo que 'vetan. I en otra parte llamó dia con ojos á aquel

en que fe vendia, i cobrava luego. Ciegos fon Jas:re-

foluciones tomadas en confianza. Simboio fue de Py tíia-

goras , que no fe avia de dar la mano a qaalquicra.

La facilidad eo fiarfc de todos feria ;im! peligróla '

:P3
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fiilére bien el Principe como fe empeña, i tenga cntcn-

diíJo, que caí! todos, ó Amigos, ó Enemigos tratan de

engañalle vnos grave, i otros ligeramente. Vnos para

dcipojalle de lus eftados, i vfurpalle (u hacienda, i otros

para ganalle el agrado, los favores, i las mercedes.

Pero no por eftb á de reducir a malicia, i engaño cílc

prcfupuefto, Jandoíe por libre de confervar de íu

parte la palabra, i las promcfas. Porque íe turbaría

la fe publica, I fe afearia fu reputación. No á de fcr

en el efte rezelo masque vna prudente circi^afpeccion,

i

vn recato politico. La difidencia hija de la foípcdia con-

denamos en el Principe, quando es ligera, i vicióla, que

luego deicubre fu efc¿to, i, fe executa, no aquella cir-

eunípeda, i vnivcrlal, que igualmente mira á todos,

íin declararle con alguno, mientras no obligín á ello

las circumftancias examinadas de la razón. Bien

fe puede no ñar de vno, i tener del buena opinión.

Porque efta defconfianía, no es particular de lus ac-

ciones, fino vna cautela general de la prudencia. Eftan

las fortalezas en medio de los Reinos propios, i fe man-
tienen los prelidios, i fe hazen las guardas, como íi

eftuviéran en las fronteras del enemigo. Efte recato es

conveniente, i con el no fe acufa la fidelidad de los

fubditos. Confié el Principe de fus parientes, de fus

amigos, de fus Vaíallos, i Miniftros, pero no fea tan

foñolenta ella confianza, que duerma deícuidado de

los cafes á que la ambición, el interés, ó el odio fuele

perturvar la fidelidad , violados los mayores vinculos

del derecho de la Naturaleza, i de las Gentes. Qj¿an-

do el Principe es tan flojo, que tiene por pcfo efta di-

ligencia. Que eftima en menos el daño, que bivir con

los fobrcfaltos del reiclo. Que deja correr las cofas

fin re-
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fin reparar en los inconvenientes, que pueden fucedcr,

haze malos, i tal vez infieles a fus Miniftros ,
porque

atribuyéndolo a incapacidad le defprecian, i cada vno

procura tyranizar la parte de govierno, que tiene á fu

cargo. Pero quando el Principe es vigilante; que íi

bien confia, no pierde de vifta los rezclos: que efta

ííempre prevenido paraque la infidelidad no le halle

defarmado de confejo, i de medios: que no condena,

fino previene : no arguye, fino preferva la lealtad, lin

dar lugar á que peligre, cfte mantendrá fcguraenfus

fienes ía Corona. No tuvo ocaíion paraq; entrafe en c'I

pecho del Rei Don Fernando el Catholico lolpecha ¿I- Mar.hífHif^.

gunadejla fidelidad ácl Gran Capitán, i con todo cfo

le tenia perlonas, que de fecreto notafen, i advirtie-

ren fus acciones, paraque penetrando aquella diligen-

cia biviefe mas advertido en ellas. No fue cíla dere-

chamente dcfconfianza, lino oficio de la prudencia,

prevenida en todos los calos, i zelos de la domina-

don, los quales no fiempre fe miden con la razón, i

avezes conviene tenellos con pocas caufas, porque la

maldad obra aciegas, i fuera de la prudencia, i aun de la

iTiaginacion. Con to^o cfro es mencfter, que no fea

ligero efte temor, comouiccdió deípues al miímoRci

Don Fernando con el mifmo Gran Capitan„ que aun- MAr^h¡f. H¡ff.

que perdida la batalla de Ravena avia mcncilcr íuper-

íona para las colas de Italia no fe valió delia, quando

vio el aj>lauío., conqua todos en Efpafia qucrian íalir

a fervir, i militar debajo de fu mano, i previno para en

qualquier acontecimiento al Duque Valentín procu-

rando medios para afcgurarfc del. De fuerte que du-

dando de vna fidelidad ya experimentada, íe exponía

á otra fofpechofa Afi itíS ánimos demafiadanientere-

cck^íos
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celofos por huir de vn peligro, dan en otros mayores;

aunque avezcs en los Principes el no valerfe de tan

grandes fujctos mas es invidia, ó ingratitud, que (o^-

pecha. Pudo también fer que júzgale aquel aftuto Rei,

que no le convenia fervirle de quien tenia mal nuil-

fecho. Al Principe que vna vez defconfió poco íe debe

la lealtad. Chanto vno es mas ingenuo, i generofo de
animo mas fíente, que" fe ¿ude de íu fdelidad, i mas fá-

cilmente fe arroja defdcñado á faltar a ella. Por eíio íe

2. Sihi fidem inte-
^"^trevio GctuHo a eícrivir a Tiberio, que feria firme lu fe,

¿ram,&fiKuii¡siK. fi no lo puficlc azeciíanzas. ^- El largo \{o^ i cxperi-
jUtjsfeterai'.rman ^ncia de calos propios, i ajenos an de eníeñar al Prin-

r^.c.d.e.ar.n. cipo , como fo á do fiar de los íujetos. Entre los acuer-

dos que el Rei Don Enricjue el Segundo dejo a íu hijo

Mdr.hif.H'fp el Principe Don íuan vno fue, que mantuvíeíe 1; s mer-

cedes hechas á los que avian fcguido lu parcialidad

contra el Rei Don Pedro fu Señor natural
,
pero que

de tal fuerte liaíe dellos, que le fuéíe foípechola lu

lealtad. Qi¿c fe firviefe en los cargos, i oficios de los

que avian ícguido al Rei Don Pedro, como de hom-
bres conílantes, i fieles, que procurarian recompon

-

far con fervicios las ofenfas paladas : i que no íe fiaíe

de los Neutrales, porque le avian moílrado mas aten-

tos a íus intcreíes particulares, que al bien publico del

Reino. El traidor aun al que firve con la traición es

íVí¡^, ns,í]i¡os.íKie odiólo. 5- El leal es grato al miimo contra quien obro.

fo>!Hnt,iHv>/ifnfit. En eño íe fundó Othon para fiarfe de Celio, que avia
7,u Ub.u.r,.

{Q^y,¿o coníhntemente á Galba. 4-

veiutfAtaiittret'.n 5. No OS conveniento levantar de golpe a grandes
;>rffOf¿<?«f jfí/a;>-pueílos 3 los Miniífros, porque es criar la invidia con-
/í^r.io

"'-^'f'^- tra ellos, i el odio de los demás contra el Principe

,

Jaclib.i.Ihii, ' ..... ^ ,
. ,' '

cayendo en opinión de ngero. 1 ales elecciones íicm-.

pre ion
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prc fon diTormcs abortos, i mas fe arraiga la lealtad

con la atención en ir mereciendo los premios al pafo

de los ícrvicios. Entretanto tiene el Principe tiempo

de hazer experiencia del Miniftro, primero en los car-
'

gos menores» paraque no falga muy coftofa, i defpues

en los mayores. Procure ver antes de emplear á vno .

en los cargos de la paz, i de la guerra,' donde pue-

de peligrar íu fidelidad, que prendas deja de nacimien-

to, de honor adquirido, i de hazienda. Ejíta atención

es mui necefaria en aquellos pueftos, que fon la llave,

i feguridad de los cftados. Auguílonopermitiaqucíin

orden fuya éntrale algún Senador, o Caballero Roma-
no en Egipto porcj; era el granero del imperio, i quien

fe álzale con aquella Provincia feria arbitro del, i ali

era ell:e vno de los íecretos de la dominación. Porcílo

Tiberio fintió tanto, que fin fu licencia paíafe Germá-
nico á Alexandria. f- Para mayor fesuridad, ó para te- -^^

. ^^"^'Z*""
"""''''•'

ner mas en rreno al Miniítro conviene dar mucha axi- punta AugHfti noy*

toridad al Magiílrado, i Conlejos de la Provincia, porc],- j^'«'^ Principit Ale

nmgunas piguelas mejores, que eiras, 1 que mas le ^y^^ ^^^^^,^^^
';'

opongan a los excefos del que govicrna. ter aiu dom,>,ltia~

§. En ningún pucfto a ¿q ocupar el Principe los"'-' '''''^'""'''^*"''*^»

cfpiritus grandes, iglortoíos, que deíprecian el ^ycW.L^rUyr^n^
nacido Vafallos, i no faben contenerle en fu Fortuna, e.juitibus Romcns

porque en ellos pelicra la íidelidad aípíiando al mayor ''•'*^'''^'*^-^'¡"'f'"^

grado, 1 ei que dejo de pretendeile, o no pudo, o no
Yacli¡l>. z.^n»,

íupo : fuera de que falta en ellos el zelo, i la puntualidad

a la ovediencia.

§. Los ingenios grandes, fí no fon modeílos, i dó-

ciles fon tam.bien peligrofos, porque íobervios, i pa-

gados de fi, defprecian las ordenes, i todo les parcze,

que fe deve goveraar leguu fus diá-amenes. Nomc-
C[ nos
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tíos cmbaraiofo fuele fer vno por fus excelentes par^

tes, que por no tendías, porque no ai lagar, donde

quepa quien prcfume mucho de fus méritos Tiberio

no bufcáva para los cargos las grandes virtudes, i abor-

,, , . . recia los vicios por el peliero de aquellas, i por la in-

rent\rvirtHtesfe. famia dcátoS. ^•

¿iahdtur.&rurfus §. No lon buenos para Miníftros los hombres dc
vitia odcratt ex ap - ^ r • • j • ^-

t>n,upe:.cuhn.fLW^^
ieguito, 1 grandcs riquezas, porque, como no tie-

« pefsimis, dedecus Vitw nccefitad del Principe, i eílan hechos al regalo n«
fMicummetueJíM. f^ ofrezen por el á los peligros, i trabajos, ni quieren,

'^'''¿n\n 7ffiúent¡a
"' [^bctt ovedozet , ni dejaríe governar. r- Por efto

forT^^A vh-inm^, dijo Sofibio Británico, que eran odiofas a los Principes
^fHm.&amuor^m,

\^^ riqueías dc los particulares 8.

cou¡}.t»lfum.regi, §' Quaudo pues fucre eligido vn Míniílro con el

atq, obedire, ñeque cxamen, que convienc, haga del entera confianza el

•voinnt.ncij^ nerum. Principe en lo ellerior, pero liempre con atención a

h.AítrtviíM^atniíe 'LIS acciones, I a lus inteligencias, i li pudiere peligrar

•opes Prujopibus i» - en tílIas palale á otro cargo, donde ni tenga grangea-

-^"^f, das las voluntades, ni tanta dilpoficion para malos ín-
J*í(,. Itl/, n. aun. . . . 1 • •

1 j
rentos, porque mas prudencia, i mas benignidad es

preícrvar a vno del delito, que clpcr.ir a que le cometa.

Las Vitorias dc Germánico en Alensania: el aplaufo de
s.Nmdata e.i T,.

|y^ f^^Idados íi bien por vna parte davan reízociio a T¡-
berium Liritia, cu- . .

, ,
'

,
' • •

i
^

i

'
t i

raq,ndfecere. 02X10 por Otra le davan zclos, *^' 1 viendo turbadas las

"/.te. lib. i. a-.^n. cofas de Oriente fe alegró por el pretexto, que le davan
10. f^tta jpecte Ger- j^ cxponellc á los caíos, embiandole al covierno de
mi^r.tzKm ¡tietis le -

,1 ,^ . . t^ r -v r iaí-
«¡ombtts ^hftr.-¡herct aqucllas Provmcias. 'o- Pero íi conviniere lacar al Mi-
rovifjHt Provintijs niftro dcl cargo, íca con alguna efpecie de honor, i an-
t^pejítHdciafi^nü,

^.,^ ¡r^ toouen los inconvenientes, con tal recato,

r,<c.iib.z.a-^». que no pueda reconocer, que dudo del el rrincipe,

ii..i/«/í/f^//fríí/í- p.^rque ali como el temor dc íer engañado enleña á

^vtent'uui

**"* ''' cngaáar, " aíi el dudar dc la fidelidad haze infieles. Por

£e»ec<t^ Cfto
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efto Tiberio queriendo derpues llamar a Germánico á

Roma fué con pretexto de que recibiere el triunfo ofrc-

ciendole otras mercedes, !-• en que ton muí liberales los
e¡<ís.'.d9redii:ir,'ai.

Principes, quando quieren librarfe de fus rezelos. ur:mcoy>¡-i.:tum

§. Ciando el lubdito perdió vna vez el refpeto "^"fj'!'-

al Principe no le afegura dcípues la confianza. Perdo-

nó el Rci Don Sancho de León el Primero al Conde Aíar.hijl-. infp»

Gonzalo, que avia levantado contra el las armas. Pro-

curó reducille con íus favores, i los que le avian de obli-

gar le dieron mas occafion para avenenar alRei.

§. Orando entre los Reyes ai intereíes ningún vin-

culo de amiftad, o parenteíco es baftante íeguridad,.

paraque vnos fe fien de otros. Eftávan. encontrados los Mar.bif.Hiff^

unimos del Rei de Cartilla Don Fernando el Grande^

i Don Garziá Rei de Navarra, i hallándole efte enfcitno

en Najara trató de prender a lu hermano, que avia ve-

nido á vifitalle, pero no aviendole falido fu intento

quilo delpues difimular vifitaado á Don Fernando, que

eftáva enfermo en Burgos, el qual le mandó prender*

Mas fuerte es la venganza, ó la razón de eftado en los

Principes que la amiftad, ó la fangre. Lo mifmo fuce-

dió al Rei de Galicia Don Garzia aviendole fiado del Afar,hi¡. Hifi^

Rei Don Alonfo de Caftilla lu hermano. Dedonde
fe podrá inferir quanto mas errada es la confianza de

los Principes, que fe ponen en manos de fus enemigos.

La vida le coftó al Rei de Granada aviendo ido con

falvoconduto a pedir foccorro al Rei Don Pedro el

Cruel. Mas advertido era Ludovico Esforza Duque de

Milán, que no queria abocarfe con el Rei de Francia,

fino era en mitad de vn rio, i en vna puente cortada,

condición de Principe Italiano, que no le afcguran ja-

mas de las defconfianzas, i afi le admiraron mucho ea

q 2 Italia,
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MAT,hif. mff.

Italia, que el Gran Capitán fe viefe con el Rei Do»
Fernando el Catholico, i eftc con el Rei de Francia

fu enemigo. Gafos ai en que es mas íegura la con-

fianza, q'-ic la difidencia, icñque es mejor obligar con

ella. Defpojado el Rei Don Alonfo el Sexto del Rei-

no de León fe halláva retirado en la Corte del Rei

Moro de Toledo, quando por muerte del Rei Don
Sancho le llamaron con gran fecreto á la Corona rece-

íandofe, que entendiéndolos Moros lo que pafava,

detendrian fu perfona. Pero como prudente , i reco-

nocido ai holpedaje , i amiftad le dio quenta de

todo. Efta confianza obligó tanto á aquel Rei bar -

varo, que ya fabiendo el cafo, le tenia pueíla-s aze-

chanzas para prendelle, que le dejó partir libre, i le

afiííió con dineros para fu via;e. Fuerza de la gratitud

que defarma al corazón mas inhumano,

í.. Lasdifidécias entre dos Principesno fe ande curar con

dcfcar8;os, i íatisfaciones, fino con ados en contrario. Si

el tiempo no ias fana, no las fanara la diligencia, antes

fon heridas que fe enconan mas con la tienta, i con

la mano. Vna efpecie ion de zelos, los qua-

les declarados induzen á k infi-

delidad.

Lo qiíC
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LO que fe vé en la Sirena es hcrmofo : lo que fe oye
apacible: loque encubre la intención nocivo,

1 lo queefta debajo de las aguas moftruofo. Quien por

aquella aparencia jufgará efta deíigaaldad. Tanto def-

mentir los ojos por engañar el animo. Tanta armonía

para atraer las naves a los efcolíos. Por cxtraordina-

q 3 rio ad-
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rio admiro la Antigüedad Cífte monftruo: ninguno mas
ordinario : llenas eftan dellos las plazas, i Palacios.

Quantasvczes en los hombres es fonora, i dulce la len-

gua, conque engañan ? Quantas vczcs eftá amorofa,

i rifueña la frente , i el corazón ofendido , i enojado ?

I. TñflitiA ammi Quintas fe fingen laerimas, que nacen de alegría? f-

gandía velant. _^^ ,."^ ° in • i-n
Tac.lib.ii.ann. Los quc liazian mayores demoítraciones de triíteza

por la muerte de Germánico eran los que mas íe hol-

2. GermnnicH nuiu ^^^^ j^jj^^ 2. Llevaron á lulio Cefar la cabeza de

quam, e¡ui máxime 1 ompeyo, 1 ii bien Ic alegro con el prelcnte diiimulo

tíít,in¡Hr.

Tac, lib. 2 ann.

Lucan,

con las lagrimas fu alborozo.

Nonprimo CJijar damnavit muñera "vifí^^

^zferí/ta^ oculos, "vultus dum crederet, hf-Jitp

Vtqucjidem 'vidttfceltris^ tutumcj. puta'vit

Jam honus ejje facer : lacrjmas non ¡ponte ca^

dentes

EffMdity gemitujd exprefsit peóíore Uto.

JSíon aliter manijefla,putans ahfcondere ínentis

Gaudia, quam Ucrymis^

También tienen mucho de fingidas Sirenas los pretex-

tos de algunos Principes. Que arrebolados de Reli-

gión, i bien publico ? Que acompañados de prome-

fas, i palabras dulces, i halagüeñas ? Que engaños vnos

contra otros no fe ocultan en tales apariencias, i de-

moftraciones exteriores ? Reprcíentanfe Angeles, i fe'

rematan en herpes, que fe abrazan para morder, i en-

venenar. Qijantas vezes empezó la traición por los

honores \ Pienía Tiberio en la muerte de Germánico

zelofo de la gloria de íus Vitorias, i en extinguir la li-

nea de Augulio, i Ic llamó al triunfo, i le haó com--

pañero
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pañero de! laipcrio. Con tales dcmoniraciones publi-

cas procuráva difimular fu animo. Ardía en invidia de

Germánico, i encendía mas fu gloria para apagaíla me-
jor. Lo que fe veía era cftimacion, i afcélo : lo que fe

encubría aborrecimiento, i malicia. ?• Por lo quaJ con-
ch.i>-i.'atfsfiJemaZ

viene mucho, que elle muy prevenida la prudencia ffcutut. a^yjo'tri ¡ií.

para penetrar eftas artes de los Principes teniéndolos '^'^'^'» IP"^'' ^"no-

por mas lolpecnolos quando le mueítran mas ohcio -> cAufas,aiitfon¿o¡l

ios, i agradables mudando fus eftilos, i naturaleza, co-'-*'''^'í'''''P«'>.

mo lo hizo Agrippina, trocadas las artes, i la afpereza
^*'- ^'^- 2- '«««.

en ternuras, i requiebros para retirar a Nerón de los ^
amores de la eiclaDa 4 cuya mudanza lolpechola 3\ verj¡s <irtihHs,'r,er

miímo Nerón, i a íus amigos los obligó a rogalíe que'^''^'^''"'?''"''*;''''-^--

fe euardafe de Tus engaños. ^- Mas es meneller ^¿-"'''^'^'¿Y'^'''^""''^°.
, 1 I -r» • • 1

potimcubiculum.ac
vertir en lo que ocultan los Principes, que en lo qucy;./«w£,/,rrfív,«íf.

manifieftan. Mas en lo que callan, que en lo que oíre-i'''"^'^' ?'*•« /"'"'»«

. -zen. Entrega el Eledor de Treveris aquella Ciudad
^'''^'^"^'«'''^'•-

al Reí de hrancia para poner en ella prelidio, aunque Tac.m. ij. ^^n.

fabía que era Imperial, i que eftava debajo la protec-^ Q¿i^irnuuuh„ej^

don hereditaria del Reí de Efpaña como Duque de
'^"""^'^ ^''"'"^'^'^

l-ucemburg, i benor de la Borgona Inrcrior, i que no '»:tucbunt,o^^i7it~

lolamente contravenia a ella, fino también a las conlli-í"" '^*'"'''' '"M'^f

tuciones del Imperio, i por eftas caufas interprenden
^*^',''j,';J'X,^

'*'''''

las armas de Efpaña aquella Ciudad, i cafualmentede- lac. Ui^. ^. a»»^

tienen la períona del Eledor, i le tratan con el deco-

ro devido a fu dignidad, i aviendo el Rei de Francia

hecho, i firmado diez, i ocho días antes vna confede-

ración con Olandeles, par-a romper la guerra contra los

Pailes Bajos fe vale defte pretexto, aunque fucedido

defpucs, i eitra con fus armas por ellos á titulo de

librar al Eledor amigo , i coligado fuyo. Fácilmente

kalla ocafiones, ó las haie nacer el que las bufca, es la

malicia
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malicia como la luz, que por qtialquier refquicío pe-

netra, i es tal nueftra inclinación, á la libertad, i can

ciega nucftra ambición, que no ai pretefto que mire á

vna dclias, aquien no demos crédito dejándonos enga-

ñar del, aunq; fea poco aparente, i opuefto á la razón

ó á la experiencia. Aun no acaba de conozer Italia los

definios de Francia de feñorearíe della á titulo de pro-

tecion, aunque a vifto rota la jfe publica de las pazes

de Ratisbona, Cairaíco, i Monzón : vfurpado el Mon-
fcrrato, la Valtcíina, i Piñarolo. Con tales pretextos

disfrazan los Principes íu ambición > fu cudicia, i íus

definios a coíbi de la fangre, i haziendas de los lubdi-

tos. De aquí nacen caü todos los movimientos de guer-

ra, i las inquietudes que padeze el Mundo. ^

§. Como le van mudando los interelcs, fe van mu-
dando los pretextos, porque eftos íiazcn lombra á aque-

llos, i los figuen. Trata la República de Vencciavna

Liga con Grifones, oponenfe los Fraiicefes á eiía por-

que no dilminuyefe las confederaciones que tienen con

ellos. Dividenfe en facciones aquellos pueblos, i reful-

tan en perjuicio de los Catholicos de Valtelina^ cuy^

extirpación procuravan los Herejes. Hazen íobre ello

vna Dieta los Efguizaros, i no íe halla otro remedio,

fino que Elpañoles entren en aquel Valle, penfamien-

to, que antes fué de Clemente Octavo ea vna inllru-

cion dada al Obifpo Veglia embiandole por Nuncio a

los Cantones Catholicos. En efte medio cófiente Moni!

de Gufíier que traráva los negocios de Francia, i per-

fuade ai Conde Alfonfo Caíati Embajador dé Eípaña

en Efguizaros que eícríviefe al Duque de Feria propo'-

niendole que con las armas de fu Mageftad entre en
Valtelina, paraque cerrando el pafo de Vakamcnica i

Vene-
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Venecianos dcfiftiefen de fu pretenfion , i quedafe el

valle libre de Herejes. El Duque movido de eftas in-

ftancias, i del peligro común déla heregia, que ame-

naz-áva al eftado de Milán, i á toda Italia, i también

de los lamentos, i lagrimas de los Catholicos entra

en Valtelina , i luego Francefes con nuevas confidera-

ciones mudan las artes, i fe oponen á efte intento co-

ligandofe en Aviñon con Venecia , i Saboya con pre-

texto de la libertad de Italia, aunque eíta coníiília mas

en tener cerrado aquel pafo a los Herejes Vltramonta-

nos, que en lo que podian acrefcentarle Efpañoles, i

liendo la caufa aparente de la liga la Valtelina íirven

alli las armas de los Coligados de diveríion, i toda la

fuerza, i el intento fe buelv^ a oprimir la República de

Genova Afi los pretextos (e varian, Tegua fe varían las
^

,

veletas de la conveniencia.

§ En los efetos defcubrc el tiempo la faifa apa-

riencia de los pretextos , porque ó no cumplen lo que

prometieron, ó no obran donde feñaláron. Quiere la

República de Venecia^ ocupar a Gradiíca, i toma por

pretextólas incuríionesde Vlcoque?,que eftan en Croa-

cia :daná entender que defienden la libertad del mar, i

haz.en la guerra en tierra. Muchas vezes fe levantan las

armas con pretexto dezelo de la mayor gloria de Dios,

i caulan fu mayor defervicio : otras por la Religión,

i la ofenden : otras por el publico íoíiego, i le pertur-

ban: otras por la libertad de los pueblos, i los oprimen :

otras por protección, i los tiranizan: otras para eon-

fervar el propio eílado, i ion para ocupar el ageno : o

hombres, ó Pueblos, ó Repúblicas ó Reinos, pendien-

te vueftro repofo, i felicidad, de la ambición > i capri-

eho de pocos. * í :>
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§. Qúando los fines de las acciones fon juftos^

pero corren peligro, que no feran aíi interpretados, ó

que íi íe entendieíen, no fe podrían lograr, bien fe pue--

den difponer de modo, que á ios ojos del Mundo ha-

gan las acciones diferentes luzes, i parezcan governa-

das con otros pretextos honeftos , en que no íe come-

te engaño de parte de quien obra, pues obra juílifica-

damente, i lolamente ceba la malicia, poniéndole de-

lante apariencias en que por íi miíma le engañe, para-

que no fe oponga a los intentos juftos del Principe.

Porque no ai razón, que le obligue a feñalar fiempre

;
' el blanco adonde tira: antes no pudiera dar en vno, íi

t.^féM fKpeuum
^1 ti-jjfj-Qo tiempo no pareciefe, que apuntáva á otros.

\^<aeTtnn T^4ertíKt,ji}.e*w^^ §. No es menos peligróla en las Repúblicas la apa-

ueritif *«^ ipjam agre- riencia fingida de zelo con que algunos dan a enten-

7ac lib 4 hilt
"^'"'> ^"^^ miran al bien publico, i miran al particular,

y.Cíternm libertas. Señalan la cmienda del govierno para defautorizallc.

& fpeciofa memina ProDonen los medios, i los confejos defpues del cafo

i¡uifq»amaU,nHm P^^ dcicuorir los errorcs cometidos, i ya irremediables.

ferv¡tiHm,&do».i. Afcótan la libertad porganarel aplaufo del pueblo con-
n^.twKenij%icBr:crí.

fj-^ el Magübado, Í pe'rtui'bar la República reducien-

í/,-/r í cív¿*/rf vfirr.
d*->l^ delpues a lervidumbre. '^- De tales artes levalie-

p^ra. "í.ic.l.^.hift. ron cafi todos los que tyranizáron las Repúblicas."-
í.Speciofavtrb.s,re q^^ mueílrras no dio Tiberio de reftituir íu libertad á

^u.i»tojjmcijoreli- la ivepublica Romana, quando tratava cíe oprimilla. ».

hertAtistmagiyjett. Dcl mifmo aitificio fc valió el Principe de Oranje para
get.fHr,t.maerjs.

^.^^^j^^ los Paifes Ba JOS : del fe valen fus deícendicntes

fervitium. para dominar las Provincias Vnmas. Ll tiempo les mol-
i'ac.lih.i.an». trara con fu ddño la diferencia de vn Señor natural á
<).Aecontun,tíciam

Xvrano, i Qucrran cntonzes no aver cílimado en mas
cum perr.icie, (¡hath ' i -

.

i i i
•

i <-

ehfee¡;iium cum fe., la cüntuiTiacia cott ÍU ruina, que el oblequio con la Ic-

cv^ruatenf.^iiiii. guiidad, conio aconfejó Ferial a los de Trevcris. 9- Bue-
Tac. h¿>. ^. hif. °

j^ ^1
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la el pueblo desámente al reclamo de libertad, i no le
lo-^'*»*^' ••-"»'*

conoze haítaque la a perdido, i le nalla en las redes
^„/^^^ ^^^^^/^^^^^^

delalervidiimbre. Dcple mover de las lagrimas de eftos aat fiKgftU regnnt.

fallos Cocodrilos, i iia dellos incautamente fu hacien-
C'- f¿?^ í'a- ¿.v, &

1 -r y -^ n i-^yiJ r r -^ tonJtttHta ReipukU'
da, I lu vida. Que quieto eítaria el Mundo, ii lupie- ca forma, Utídari

fen los íubditos, que ó ya fean governados del pueblo, /'«<^"'''¿^jf
'"*'''' «w-eueml

V de muchos, v de vno, fiempre (era covierno con incon- ^y^' f'
^'^'"'^"^*

venientes, i con alguna elpecie de tyrania, porq,- aun- ;,o/í/?. r.ic.i.+.aimSMi.

que la efpeculacion invente vna Pvepublica pcrfeta, co- ".^«a/í >•»-•«•* <'---

\i/-jL 1 • Ja ir J^l tremH'm dominarutnmo a de 1er de nombres, i no de Angeles le podra ala-
p,,t¿tis}idemcredu

bar, pero no praticar, ^°- i afi no coníifte la liber- dera»t,!j!ñ7'jberhy

tad en bulcar efta, ó aquella forma de govierno , fino 9'-' ^^'"' fip^>'ft-f"

I
/- .

j j n • \ 1 1 I fiicnm'-, CHm inte~
en la coníervacion de aquel, que conltituyo el largo vio, \-^^ h,teí}abtii»r &
i aprovó la experiencia, porque nunca padczc mas li fívier exorins efl.

libertad, que en las mudanzas. Pcnfamos mejorar de ''^'^i''-' ''^•^'"'' ^*'

^. t r T- \i 12. Ferenda Rtoum
govierno, i damos en otro peor, como iucedio a los que ,„ot>ü.'.,>!'ivf¡:icre^

lobrebiviéron á Tiberio, i a Cayo, "• i quando le mcjorc iras mutationeí.

fon mayores los daños que fe padezen en el pala je de ^'^:/'^' 4- *»*•'»»".

vn dominio a otro, i ali es mejor zurrir el prelente, aun- pr£fe>:tiÁfintí,, bo.

que fea injufto, '2- i elperar de Dios,fi fuere malo el Prin nas/mperatoresvot»

cipe, que dé otro bueno, ij- Como nos conformamos ^^?"^^^'7«''y^'"»'

con ios tiempos, i tenemos paciencia en los males de i^.Q^omodafieri

.

la Naturaleza, debemos también tenella en los defetos Htitem:, ant nimios

de nueftros Principes. '4- Mientras uviére hombres -k
''«^''"'^"'7 '^í

oe avervicios. '5- Que Principe le podra hallar íin ellos? vel avaritiamdomi

Eílos males no fon continuos. Si vn Principe es naniiu-^itoU^Are.

Biui malo, otro fuccde mui bueno, i afi VsruuÍmfdoncc
fe compenfan vnos con^ homi»<>0i.

otros. ^"^^ T'ac.lib ^.hifl.

16, Sed ntíjne hdC

4^(')5^ co'ítiy¡tiay& melio-

¿3 rhmiMtervettt pfti-

fafttHr.TacJ,^.hiJf,

r 2 Forma
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fy.

F Orina hi harpa vna pcrfcda Ariftocracia compucf-

ta del govicrno Monarchico, i Democrático. Pre-

fide vn entendimiento, goviernan muchos dedos, i ove-

dece vn pueblo de cuerdas: todas templadas, i todas

confor-
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conformes en la coníonancia, no particular, fino co-

mún, i publica, finque las mayores difcrcpcn de las me-
nores, ni las menores de ías mayores. Semejante a la

harpa es vna República en quien el largo vio, i expe-

riencia dirpuío los que avian degovernar, i ovedecer

eíiableció las leyes : conftituyó los Magiícrados : diftin-

gió los oficios: feñalo los eftiíos, 1 perficionó en cada

vna de las Naciones el orden de República mas con-

forme, i conveniente 'á la naturaleza dellas. Dcdon-
de refulta que con peligro (c alteran eftas difpoüciones

antiguas. Ya efta formada en todas partes efta harpa

de los Reinos, i Repúblicas, i colocadas en fu lugar

las cuerdas, i aunque parezca que alguna cftaria mejor

mudada íe á de tener mas fe de la prudencia, i con-

íideracion de los Predecefores enfcñados del largo y[oy

i experiencia, porque los eftilos del govierno, aunque

tengan inconvenientes con menos daño le toleran, que

fe renuevan. El Principe prudente tiemple las cuerdas

aíi como eílan, i no las mude, fi ya eí tiempo, i los

accidentes no las defcompufieren tanto, que desdigan

del fin conque fueron conlliituidas, como decimos en

otra parte. Por lo qual es conveniente, que el Prin-

cipe tenga mui conocida eíla harpa del Reino, la Ma-
geftad que relulta del, i la naturaleza, condición, i

ingenio del pueblo, i del Palacio, qvic Ion íus princi-

pales cuerdas, porque como dize el Rei Don Alonfo

el Sabio en vna íci de las partidas. Saber conocer iGC^L.ij.tt.s.f.i.

ornes es 'vna de las cojas de qt4e el B^eymas fe de-ve

trahajary ca^uefque con ellos ha deja z^er tcdos ¡tds

fechos^ menefter es, que los conoz^ca bien. En cftoí pn».¡phe^vir.

coafiíten las principales artes de Reinar, f- Los que mas "'^^ ^4 r,/»., aofe

r
3 ciludia-
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eftudiáron en ellas, con mayor facÜidad governaron

2. Nofceada vulgi {^5 eftados. 2. Muchos ponen la mano en eíla harpa de
».i;«?v, e? cjtti US

1q5j^^¿j^qs pocos fabcn llevar los dedos por fus cuer-
TKodu temferanter

r 1 r t
•

1

huberetur,fe>3.'ittif das, Í raros Ion los que conozen lu naturaleza, i la to-

^íiCy & eftimatum
^-^^j-j [^j^,,-, £f(-^ pygg advcrtido el Principe en que el

¡n¿ema,c¡(ii y- j^^jj^^ ^^ ^^^ vnion dc muchas Ciudades, i Pueblos

:

faiiiditemprum^& vn conlcntimiento común en el imperio de vno, i en
ffuiescrcdebatKr.

1^ ovcdiencia de los demas ; á que obligó la ambición, t

3.''^íLi4«^-«'''A-«í ^^ fuerza. 3- La concordia le formó, i la concordia le

^,ji!:ii(tas'd: promo, iuftenta. La lufticia, i la clemencia conftituyen lu vi-

Mjha, aijudore, j^ ^. Conllftc fu efoiritu en la vnidad de la Reli-

del;at,prove»eredc. g'on. De las milmas partes, que coníta, pende lu con-

T»»:.i! iones. íeuvacion, fu aumento, ó lu ruina. No puede zufrirla
7'ac. itb. 3. ay>K.

compañia. J- Bivé expuelto a los peligros. ^- En el, mas

iitchoAntihus vttiis q'ic en Otra cola, cxercita la fortuna lus mcostancias. 7.

cumcntiífama. ¿fta fugeto á la emulaciou, i á la invidia. 8. Maspel'í-
7ac.hb.^,fíij

.

^j^ j^ proiperidad, que en la adverfidad, porque

ferré, nee udxj'ci. con aquclía le alcgura, con la leguridad le cnloberve-

u,.:. Sen. in jigam. ce, i con la fobervia le pierde. 9- O por nuevo fe dcf-
é..H-ft'.er a,:s c.n.,

j-Qfj^pQj-j^ ¿ ^qj- antiguo le deshaze. No es menor fu

//,j,o. peligro en la continua paz, que en ia guerra. 'o- Por íi

7. Quam ardnuyr:, miímo (c cac, quaudo agenas armas no le exerciían, i

'
;

„r=.en empezando a caer \\\3 le detiene. Lntre lu mayor
jund regs>ioi> ct,J)i.id i

_ , ... - .
'

oy.üs.T^c.Li.avn. altuta, i lu precipicio no íe interpone ticm.po. 'i- Los
t.simHiifia »í«óúí2,eios le defienden, i los zelos le luelen ofender. Si es
Ccdiicr tciy.it DtHs • , r

\ A c i r j

,>d,^m^t.j^Regra<. "^"» pequeno,no jc puede defender, fi muí grandes, no

Sme. Tiotb. fe fabe governar. i^- Mas obedece al arte, que á ía fuer-

5. Ex meAnnitatc
j^^ Ama las nobedades, i eftá en ellas fu perdición. La

'rkiÜ'afHnt*"''
''virtud es fu faiud, el vicio lu enfermedad. El trabajo le

Ttc.hb. x^.art». Icvanta , i el ocio le derriba. !?• Con las fortalezas, i

10. Ca>»!firiau fu»: confcdcraciones íe afirma. El Magiftrado es fu cora-
aentes & inclina t.t

,
, .,- i---it f -i

¡umReíiiA.pCd.A^}. ^'^" • ^^ pruaencia lu entendmucto: Jas ieycs íus ojos-Jas

armas íus brazos, i las riqueías fus píes. Defta
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§. Defta harpa del Reino refulta la Magefrad, ía '^^Z/ktÍTfZT
qual es vna harmonía nacida de las cuerdas del pueblo, fr^cipitia.r.u.hif

i aprovada ¿.el cíelo. ^-í- Vna rcprefentacicn del poder, f-- '^'^'>'/«-« '^^-

i vn relplendor de la fuprema lurirdicion. Vna fuerza l^llerÜLucan.''^'

'

que fe haze reípetar, i ovedecer. Es guarda, i laluddel tj. o.'/«w, m filet

Principado, t^ La opinión, i la fama le ¿in íer: el amor sxcttavtt piebis ru^

c -111 • j j .^ ! n • mores.Liyi'.'.: dec.x.

iegundaa:el temor autoridad: ^^- la olrentacion gran-/,¿.¿-.

dcza: la cerimonia reverencia: la feveridad reípcto : zXi^.VivitBgminu:^

adorno eílimacion. El retiro la haze venerable. Pclíeraí''^'''^'''^'*'^"''''^'^"

, , / . .
1 1- VT r 1 1 • »• • collocavit me juper

en el delprecio, i en el odio. Ni le puede igualar, ni ^vvi-fiUnmOavid Pams
dir, porque coníifte en la admiración, i en lavnidad. i'- fmi¿.Tarai.z.

En ambas Fortunas es conftante. 'S- El culto, i la leí la ''-/Pf 'flf'^"''^

mantienen. Ni dura en la lobervia, ni cabe en la hu- Chrt.nLs.

mildad. 19- Bive con la prudencia, i la bencficiencia, [is.AHtoritasPr'iH-

muere á manos del Ímpetu, i del vicio.
cipatus»a,.cx.d.

§. El vulgo de cuerdas delta harpa del Reino es thoi.deRcp.i s.cj

el pueblo. Su Naturaleza es monftruofa en todo, i de- f^. ^««w efe Rei-

Uual a li milma, inconítante, i vana. Se qovierna por ^
. ' fo

_

' ' o I vntHS ay.imo reinen

-

las apariencias fin penetrar el fondo. Con el rumor fe dum. facLLumi.

confulta. Es pobre de medios, i de confcjo fin faber '-8- ^>^firhisyr/.ve-

diccrnir lo falfo de lo verdadero. ^°- Inclinado fiempre j,^'j/^^/^^f|!'^^,

á lo peor, ^i- Vna milma hora le vé vcftido de dos afee - //é. j. ^*«.

tos contrarios. Mas fe deja llevar deílos, que de la ra- ^^- Ditmni-niafer-

2.on: mas del ímpetu, que ae la prudencia: mas de l?.s „ey,difr.inoiturA:{.

fombras, que de la verdad. Con el caftigo fe deja f¿sm^//-D,z/.^«v.

enfrenar, ii- En las adulaciones es disforme mezclando ^o- '^«^«^ ^^^«'^'»

alabanzas verdaderas, i faifas. 2?- No fabe contenerfe riayldif^nmine.

en los medios: ó ama, ó aborrece con eftremo, ó es lUc há. 2. h¡j}.

fumamente aeradecido, ó fumamentc ingrato, ó te-
^ i- ^"{g^^' ^^ «^^'f-

me, o le haze temer, 1 en temiendo, nn rielgo le del- Taf.ub.is.an».

precia. ^^' Los peligros menores le perturban, fi los ve -Li.NHm.i RcH^ío.

prefentes , i no le efpantan los grandes, fi eftan lejos , j!¡ZZ^^Z^
ó firve Tac. lib .3. ann.
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lí'io.exmorTadu- ^ ^^^^ ^°" humildad , Ó manda con fobervia. Ni fabc

lat^ium, mmu, <7 fcr libre , ni deja de ferio.. Amigo de fingir, ^z- En las

faifi. Tae.i. I. hifi: amenazas es valiente, i en las obras cobarde. Con li-

24. Nihil in viílqo r r t
- 1- I- r

niU:cum terrerer.t gcras caulas le altera, 1 con ligeros medios le compo-

faveantyvbiferti- nc. SigLic, no guia, i las milmas dcmoftraciones haze
»!utr¡»t¡»,pH«ecor, ^^^

^ ^^ ^^^^ ^0. jy/j^^ fácilmente fe deiavio-
ter/ítii. Tac L i . «». [ ^ ',-,._., , ,-

2í. Sed iHinusfin. Icntar, que perluadir. hn la rortuna proipera es arro-

oetídi íividum. gante, i impio: en la adverla rendido, i religioío. Tan
J^c.iih.i bijt

^-^^;j ^ j„ crueldad, como á la mifericordia. -i- Con el
S6. Púpuli rf/obilem r r r \ 1

'•
y r

aniwu, c- fife Duci miimo rufor, que ravorcLe a Yrio^ le perligae deipues. '^'

fr^lpmjpieajlleíoith Abula dc la demaüada clomencia, i fe precipita con el

las ^^dHiucio.es fr= dcmafiado rigor. Si vna vez fe atreve á los buenos, no
f'eipajtanofort.

, « ^
,

•
1 t^ 1

Xic, i,b. i.hifl. le detienen la razón, ni la vergüenza. Fomenta los ru-

ij. FtefttKesvulgo mores, i crédulo acrecienta la fanfa."-?- Defprecia la
m.tab,uíUbn¡s.^y

voz de pocos,i figue la dc muchos. Los malos fuce-

cordiíim.c¡namim. los atribuye a la malicia del Magiíirado, i Las caiami-

modiciifivttiaftíe- J^cles á los pocados del Principe.. Ninguna cofa le tie-
rat ^c

.
I. íj.. ^ ovediente, que la abundancia, ?« en quien (o-

fravit^tcinfectaU^ lamente Donc lu cuidado. <r- h\ ínteres, o el deshonor
tur initrfetiH, cj!u.

jg conmucven fácilmente. Agravado cae, i aliviado co-

Tfl.c nb hifi.
^^^' Ai^'^^ l'^s ingenios rogólos, i precipitados, i clgc-

2s. Fuigiis crtdhiü. yitivio ambícioío, i tuibulcnto. 3- Nunca fe fatis-

-fAc.iib.i^kifi. f^^g jgl prelente , i liempre dcíea mudanzas en

cHyMos d,ilced,r.c ^1. ¡¡- luüta las virtudcs, o vicios de los que mandan.

ctij pillexit. Invidia a los ricos, i podcrofos, i maquina contra ellos.

Tac.iib.i.arin. Ama los jucsos , i divertimientos, i-i- i con ninguna
7i.Cfíi vua ex Re- ^ > o

„ /-
,- . -r f í\-

pMick anmri^ cu. coia mas quo con ellos légaña lu gracia. 5-f- Es fuperíti-

rx. 'TacJib.4.h:fi. ciofo en la Religión, i artes ovedece á los Sacerdo-
32 Ftii¿!*s,iy pi»res

^ ^ ^^^^ Principcs. Eftas fon las principales condi-
fedittOKibus,(iram- .

' 1 .

r
1 1 r>

^ 1 ? , r, •

hhiofi Imperto Uts. Clones, 1 Calidades de la multitud. Pero advierta el Prin-

lac. iib. u krj?. cipe que no ai comunidad, ó coníejo grande por gríJl^e,
33í-«/g«/,zr«f/í,.

,^^ |-
j ^^ Varones íeledos, en q'.:e no aya vulgo, i

cnpidü. r^c.i.i.htjl, lea en muclias colas parecido al popular. 5. Parte
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§. Parte e& también defta harpa, i no la menos
principal el Palacio cuyas cueroas íi con mucha pru- p,,^,^<,/«^,;;^^.

dencia, i dcftrexa no las tocare el Principe, harán diío- Tuc.üb.i^.n»».

nante todo el govierno, i ali pa.-a tendías bien tem- ^^"P,"'?""'""^^''^*
, ,

. " n 1- r 1 y r et lndícroCircenfÍHt
piadas conviene conozer eltas calidades delu natura- ^¡.gj, adcinirendis

leza. Es el Palacio preíuntuoío, i vario. Por inflantes -v^igi fiud-.u edeba.

muda colores, como el Camaleón, fegun fe le Qf^^zc^'*''''^'"^'^'^'^^''""'''

delante la Fortuna profpera, 6 adveria. Adora al Prin-

cipe, que nace, i no fe cura del que tramonta. Eípia, i

murmura íus acciones; fe acomoda a fus cüfíumbres,

i remeda fus faltas. Siempre anda a caza de fu gracia

con las redes de la lifon^a, i adulación. Atento ala am-
bición, i al ínteres. Se alimenta con la mentira, i abor-

rece la verdad. Con facilidad cree lo maIo> con diü-

culdad lo bueno. Aum.cnta los rumores. Todo lo teme,

i dé todo defconfia. Sobervio en mandar, i hutníide en

obedecer. Invidioío de íi mifmo, i de los de afuera.

Gran artífice en dííimular,i zelar fus definios. Encubre

el odio con la riía, i las cerímonias. En publico . laba,

i en fecreto munnura. Es enemigo de fi mifmo. Vano
en las apariencias, i ligero en las ofertas.

§. Conocido pues efte inftrumento del govierno,'

i las calidades, i coníonancias de íus cuerdas, convie-

ne que el Principe lleve por ellas con tal prudencia la

mano, que todas hagan vna igual confonancia, en que

es menefter guardar el movimiento, i el tiempo íin de-

tenerle en favorezer mas vna cuerda, que otra de aque-

llo, que conviene á la harmonía, que á de hazer, olvi-

dándole de las demás, porque todas tienen íus vozes

en el iní^ruiv-ento de la República, aunque delignaíes

entreii, i fácilmente le dcíconcerririan, i harían peli-

íír '('is díonancias, íi el Pr-n- ip? '^ '
^ --'-u a los

'

s

'

-i:
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MagiftradcrS: favorecicfe mucho la Plebe ó defpreciare

li Nobleza. Si ce-n vnosguardafc juAicia, i no con otros.

Si confundiefe los oficios de las armas, i letras. Si no

conociefe bien, que íe mantiene ia Mageftad con el

roípeto : el Reino con el amor: el Palacio conlaentc-

.rcia. La Nobleza con la eftimacion : el pueblo con la

abundancia: la jufticia con la igualdad: las leyes coa

el temor: las armas con el premio : el poder con la

parfimonia: la guerra con las riquezas^ i la paz con la

Gpinion.

§. Cada vno de los Reinos es inítrun^cnto diftin-

to del otro en la naturaleza, i difpoíicion de Tus cuer-

das, que ion las Valallos, i aíí con diverfa mano, i dcftre-

za íe an de tocar, i governar. Vn Reino íueie fer como la

harpa, que no íolamente á menefter lo blando <^las

yemas délos dedos, íino también lo duro delgi^pRas,

Otro es como el clavicordio, en quien cargan ambas

manos, paraque de la ©prclion reíulte la confonancia.

Otro es tan dciictido, como la zitara, que aun no zufre

los dedos, i con vna ligera pluma refuena dulcancnte,'

i aíi efté el Principe mui advertido en el conocimiento

de eftos iníirumentos de fus Reinos, i de las cuerdas

de fus Valallos para tendías bien templadas fin torzer

con mycha feveridad, ó cudícia fus clavijas, porque la

mas fina cuerda, fi no quiebra, queda reíentida, i

Ja difonancia de vna defcompone á las demás,

i faltan todas. ^

Adver-
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A dvertida la Naturaleza diftinguió las Provincias,
"^"^

i las cerco ya con murallas de montes, ya con-

fofos de rios, i ya con las Tobervias olas del mar, para:

dificultar fus intentos a la ambición humana. Conefte

£n conftituyó la diveríidad de Climas, de naturales, de

s i lenguas,



lenguas, i eftiJos, con lo qual diferenciada efra Nación

"íá^s^aí^uella, [c vniefe cada vna para fu confcrvacion^rm

rendirle fácilmente ai dominio, i tyrania de los ellran-

geros. Pero no bailaron los reparos de eftos limites, i

términos naturales, paraqiic no los violafe el apetito

infaciable de dominar. Porque ía ambición están po-

derofa en el corazón humano, que juzga por eñrcchas

las cinco zonas de la tierra. Alexandro Magno lloráva,

porque no avia muchos Mundos que conquiftar. Aun
los bienes de la vida , i la milma vida, íe defprccian fin

que bafte el defeo natural de prolongalla, por vn breve
Mar,h,¡.H¡jh, ^fpacio de Reinar. Pretendia Humaya el Reino de

Cordova, reprelentávanle fus amigos el peligro, i ref-

pondio. Llamadme oí Reí, i matadme mañana.

Ninguna paíion mas ciega, i peligrofa en el hombre que

efta. Muchos por ella perdieron la vida, í el citado

queriendo amplialle. Tenia vn Príncipe de Tartaria vn

vafo conque bevia labrado en los caicos de la Cabeza

de otro Principe de Mofcovia, que queriéndole quitar

el ciliado avia perdido el fuyo, i la vida, i corría por la

orla del vaío eíle letrero.

H'íc aliena acetendo propria am'tJJt.

cniírcU tu fi!f(f¡ttt„.^^^^ í^ miiiímo fucedíó al Reí-Don Sancho por aver

mfK ej},tut^m «i¿ qucrido dclpojar á fus hermanos de Jos Reinos, que
cm.e^ ,th.s #,«¿' dividió entre ellos el Reí Don Fernando fu Padre. Pe-
exerit partes al,.

i f n • ''
^uíis ,\quodciin(jHe ^^ü^^ laambicion-, n alarga hiera de lu Reino ei orazo,

ífffdazir,c¿nexitíw, como la tortuga, quc en íacando la cabeza del pavés

rS'í^*^^"^''''
de íu concha, queda cxpuefta al peligro. '• I aunque,

X. F.tfu» retiners, como é¡\)o el Rcí Tíridatcs, es de particulares mante-
pivutí. domi^s

:
de ncr !o propío, í de Reyes batallar por lo ageno : -• debe

alients cenar g , re- J / n ' J >
• j" í

fiia»7Uudemejfe^
cnLcnderlc cito, quando Ja razón, i prudencia lo acon-

7ac. uk \s. ^nn. fejan

,
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fc/an, no teniendo el poder otro mbanaí, fino el de

las armas. Porque quien injuibmente quita á otro íii

eíhdo, da acción, i derecho, paraq^ue le q-uiccn el íuyo.

Primero á de coníiderar el Principe el peligro ác los

propios, que los medios para conquiílarlos aq,cnos. >• i.Suavteju'fytefor

Por ello el Emperador Rodulfo el primero íSlia dezir.
;--"» '«7/''«""*

Ojie era 'mejor gouernar bieri, que am'Atard im^ deUber>it

perio. Si huvicra fegiiído eftc confejo el Rei Don Alón

fo el Sabio, no fe huviéra dejado llevar de la prcíeníion Mar.híf. t:^}.

del Imperio con peligro de íu Reino, harjcndo cierta
'

la fentcncia del Rei Don Alfonío de Ñapóles, que com-
paráva los tales á los juzgadores, los quales con vana

efperanza de aumentar íu hizienda la perdian. El con-

fervar el eftado propio es obligación : el conquiftar el

.aireño es voluntario. La ambición lleva á muchos en-

g3.ioíamente a la novedad, i al peligro. 4- Qi^anto vnoX,,-^,,^ ,,.,,, ,^;.^,,

alcan7.a mas, mas defea. Crece con el Imperio la am- avtda, (s p''eni»i.^

bicion de aumentallc.-*"- Las occaíiones, i la facilidad /V''-*-^''''"'^'''""'^-

e las empreías arrebatan los ojos, i los corazones de ^,Fet,i:,Z,^miri.

ílos Principes fin advertir, que no todo lo que (e pue- den* i^yux r^orraii.

de alcanzar fe a de pretender. La vizarria del animo '^"P>"»''-''<^-'?'^-'>

le a de ajuítar a la razón, i juíticia. Nolcconicrvamc-r,i/„^J¿«/lt./,,%r»

jor el que mas poíée, iino el que mas juftamentc po-/"f-7«^'"
'*

Ice. La demafiada potencia caulando zelos, i invidía ^'^'''^•^ "***' '^

"dobla los peligros voiendoíe todos, i armandofe con-

tra el mas poderofo, como lo hiziéron los Reyes de

^Eipaña contra el Rei Don Alón fo el Tercero, cuya MAr.h-f.Hfj,

'prvyfperidad, i grandeza les era foípechoía. Por lo qual

cóviene mas tener en difpoficion, que en exercieio el po^

•der, porque no ai menos peligro en adquirir, que en aver

adquirido. Q¿ndo falten enemigos externos, la milma

opulencia derriva los cuerpos. Que es \o que movió á

s 3 Au^Liílo
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ó.^ddiílerat^jeen. Augufto a tratar de poner limites al Imperio Roma-'
fU.r.coerciduntra

,^ ^^^^^ ác[v>uc% lo cxccutó cl Emperador Adria-
terminas Jmptrij, ' ,*.. - -^ r r \- y \ r
Tacjiki ann. Ho : Poiiga cl Principe freno a íu felicidad, íi la quiere

7- impne f&lkitíiti xt^x bien. 7- El Icvantaf, ó ampliar lasMonarquiasno

reaes Curt
^^ "^"^ qincultolo a la injuíticia, i tyrania armada con

s.%ciuMsejí^u^ct¡ih fueria. La dificultad eftá en la confervacion. '^- Por-
ziMccre.quatenere. qyg en las adTias obra las mas vc7cs el cafo, i en el

s^E^ciieMihus in
g^^iemo fiemprc el coníejo. Mas dificulto fo es el arte

genios cm»s dvfueut de govcríiar, que el de vencer. »• La felicidad luelc en-
ar5,e¡H<i livem re- [rarfe por los portales, fin que la llame el mérito, ó la

fTeJTo^emr" í^ligencia. Pero el detenella,no fucede fin gran pru-

Livins. dencia. lo- Eí Rei Don Aloníb el fabio da la razón de
¡o Fortuna m^.^nar^ Que tto. es Qienor virtud la que mantiene, que la que

retiyie^u. ¡-'ubi. adquiere, torque la guardia a%>iene f)or jejOf e la

•3-"-í?-2- aananaa por az)e?ítura. Fácilmente fe escapa la

II. Terttmam tuam Fortuna de las manos, fi con ambas no fe detiene. "•

r/^«¿í^irír''' ^^ ^^^^^^^ ^^ ^'P'" ^^"^ ^^ ^^ ^""^'P^ ^^^^ emprefa)

Cftrtiííí,
' no es difícil: el detenclie á menefter el confejo para

aplicar la mano con tal arte, que les coja el tiempo á

fus púas, con las quales pareze vn cerrado cfquadron

de picas, de quien dijo Claudiano.

ciaud, P^'^^ onmia fecanu ,

Se pharetra, fefe jaculo^ fefe 'vútur arcu.

Apenas fe retiraron de los Paifes Bajos las armas Eípa-

fiólas en tiempo del SeñorDon luán de Auíl:ria,quan-

¿o le cubrieron dellas los Reveldes. Fácil fue al Rei de
Francia apoderarfe injuftamentc del eftado de Lorena,'

pero el retenelle le cuefta muchos gaftos, i peligros, i

íiempreavra de tener fobre el armada la mano. En lo

que fe adquiere concurren diverfas caufas
, que def-

pues no afiftea á maíjtericr. Muchg^ Piiacipes, i mu-

cho
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chn ríempo fabricaron lo adquirido poco a poco, i vno.

íolo lo íuftciira dcfpues todo junto.

§. Siendo pues cl principal oficio del Principe con-

fcrvar fus ellados, pondré aqui los medios, conque le

mantienen ó ya (can adquiridos por la fucchon, por la

clccion, ó por la cioada. Los medios vnivcríalcs co-

munes a todos ios Reinos, i eitados fon la virtud, pru-

dencia, i valor del Principe, la eftímacion, el rcípeto,

i amoráíupcrfona: la reputación de la Corona: el po-

der de las armas: la vnidad de 1-a reiií^íon: laabfervan-

€Ía de la jurticia : la autoridad de las leyes: la diftribu-

cio.'i de los premios: la feveridad del caftigo: la inte-

gridad delMagiftrado: la buena elección délos Minií-

tros: la confervacion de los privilegios-, i columbres:

la educación de la juventud; la modeiha de la noble-

za: la. pureza de la moneda: el aumento del comer-

cio, i buenas artes: la ovediencia del pueblo: la coit

cordia-: la abundancia, i la riqueza de los erarios.

§. Con eftas artes fe mantienen los eftados, i aun-

que en todos fe requiere mucha atención no an me-
nefter tanta los heredados por fuceíion de padres á hi-

jos porque ya convertida .«ftt en Naturaleza la domi-

nación, i la ovedieucia, biven los Vafallos olvidados

de que fué la Corona inftitucion, i no propiedad. Nadie

fe atreve á perder el reípeto, al que en naciendo reco-

noció por Señor. Todos temen en el Sucefor la ven-

ganza, i caftigo de lo que cometieren contra cl que

goviema. Compadezen los Vafaliosíus defetos. El mif-

mo curfo de los negocios, que con el largo vfo, i ex-

periencia tiene ya hecha fu madre por donde fe enea-,

minan, le lleva feguro, aunq; fea inhavil para cl govier-

TiOj com® tenga vn natural dócil, dcfeofo de -icjfit.'^r.
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¿haga buena elecion de Miniftros, ó fe los dé el cafó.

§. En los eftados heredados por linea tranívcrfal,

G por matrimonio, es menefter mayor cuidado, i dcf-

trexa principalmente en los primeros años del govier-

no, en que fuelen peligrar los Sucefores, que con de-

mafiado zelo, ó con indiicreto dcíco de gloria fe opo^

nen á las acciones, i columbres de fus Antecefores, i

entran innovando el eftadopalado íui el recato, i mo-
deración, que es menciler, aun quando fe trata de rc-

duciüc de mal en bien, porque la fentencia de Platón,

que todas las mudanzas Ion peligrólas, lino es la de !os

males, no pareze que fe puede entender en el govicr-

no, donde corren grandes riefgos, fino fe hazen poco

á poco á imitación de la Naturaleza que en los pala-

jes de vnos extremos á otros interpone la templanza

12. ^Kcepf.&ope. de la primavera, i del otoño entre los rigores del ivier-

rtpLmmistflmuta- ,^0, i del cíkio. i^- En la navegación es peligro fo mu-
/;«, qiíAjH lío, cr

j^^ j^^ velas haziendo el caro, porque pafan de repen-
cum ^uaaaw violen I T r r

tiá fafcipirar, fací, te del vno al otro coftado del bajel. Por eílo conviene
ikr^iitemcju^fi». mucho, quc quando entran á governar ios Principes^

ciinardofit
^^ uejcn llcvar del movimiento del govierno palado,

^rijíJikó.poi.e, procurando reducille a fu.modo con tal dulzura, que
y. SfdpcpuiHmper ^\ pjjebjo antes fe halle de la otra parte, que reconozca
totanncsmoHiter ha . r i i i >i t T'i • r

bhunhnondi'mau. l^^ palos, por donde le an llevado. 1 iberio no le atre-

dfbat AddKricrA vio en el principio de fu Imperio á quitar los juegos

if"''^- públicos introducidos por Ausufto. '3- Pocos meles le
Tf-C. lia. r. AKH, '

-, '. ^

i4!rcíWr»«í«wduró á Galba el Imperio, porque entró en el cartigan-

ttrim difdpimAti'i , ¿o los exceíos, i reformando los donativos, i no per-
atcj^ituqi^atiicrde.

nijtiendo las licencias, i dcíembolturas introducidas en
ft?»an>¡isaAerc»e . i ^t i i v ii i i i

á/)^^/;^?^,;*//;^^ tiempo de Nerón, tan hecho ya a ellas el pueblo, que
»}:nHsv¡ihiPrinci. no menos amava entonzcs los vicios, que vcneráva an-
pHi„.>^ara,^uani

^^^ ^^ viTtudcs dc íus Principcs. H- Lo miimo luce-
elim Jiríi:¡!s veré - r "^

^^\ %

hamHrJ'üc.Uhifi, dio al
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áio al Emperador Pertinaz, porque dio íuego á enten-

der que quería reformar la dilciplina militar, relajadi ,

en el imperio de Commodo. También cayó en eílc er-

ror el Rei de Francia Luis vndecimo, el qual entró 3

Reinar haciédo grandes juifticias en períonas principales.

§. Ninguna cofa mas importante en los principios

del i^ovierno, que acreditaríc con acciones gio-riofas,

porque ganado vna vez. el crédito, no fe pierde fácil-

mente. Por efto Domicio Corbulon, quando iuí em-
biado á Armenia pu(o tanto cuidado en cobrar buena

opinión M Lo miímo procuró Aí*ncoía en el eovicr- '-^^ ' i '*^^ f"!^^"^^-

no de Bretaña rcconoctcndo, que ícgun el concepto, i tisvabdifúwaeji,

buen íucclo de las primeras acciones, feria lo demás. '^ ^'«<^' ''^' '5- '*"''-

c" r /" 1 I
X.6, Non iqKarus in-

^. Siemure es pehgroia la comparación, que iiaze
i , ^j, ,a,

el pucDio del govicrno palacio con el prclente, quando prom fr¡ma ccfstf.

no haüa en elle la felicidad, ciue en aquel, ó no ^q j<:Kt, fare vyi.verja.

bucelor el agrado, 1 las buenas p-ifccs, i calida- *

des, que aplaudia en el Antecelor. Por cfto conviene

mucho procurar, que no deídiga el vn tiempo del otro,

i q'¡e parezca, que es vna milma mano la que rige las

rienda$«, i fi ó no fupiere ó no pudiere el Principe dif- '^- ^'"' '^¥"^'ff>-i*

poner de lucrte lus acciones, que agraden, como las ¡rahebant: ai:¡ /-.<-

paladas, buya lis ocafiones, en que puedan comparar- d'o cít»s, ejuid^nu, ,

le, que es lo que movió á Tiberio á no 'iJiIaríe en los '^#«'«e«'*y.<^"'»«^'''
'

11- -I ir -1 '^ conipzritisms y

juegos públicos temiendo, q-ie lo le vero, i melanco- (¡rnaAn^u^uscomi*

Ico de fu ingenio, comparado con lo fcibvo, i agrá- ter i»tevfu!fj}t^

dable del de Au"ufta no daría fatisfacion al pueblo. '7-
'^'^•/í^i /"*-

1 ali debe reconozer el Principe, <^uc entra a Remar, turiPri>,cifctnsp.-A

que cofas fe reprehendían, i eran odiadas en el ^o\\qt- fi^'Pfi^' ^*» máxime

no palado, para no incurrir en ellas. Con cfta máxima ^"''T' "^"r""

entro Nerón a governar el Im.perio inltruido de aquellos viSa.

dos g randes Varoaes,que tenia por Confejeros. '^'- ^'"- ^'^' *3' *'«»'

t §. Huya

A\
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•§. Haya tambicn el Principe de nobccíadcscn los

principios, porque aun las virtudes nuevas del Suce-

lor no conocidas en el Antcccíor^ ó en la Provincia las

tiene por vicios el Pueblo, i las aborrece. Llaman los

Parthos por fu Reí a Venenon hecho á los coí^umbres

corteíanas de Roma, donde avia cíbado en rehenes, i

,^ e j ,. con ellas perdió el afeóto de fu Reino, teniéndolas por

tus, obvia cemitas, 'Hucvos VICIOS. '9- El no íaíír a caza, ni tener cuiaaao de
Ignota Parthis vir- los caballüs, como j.os hazian fus Anteparados,'ndigna-

^.i.i.a.- va al pueblo, al contrario Z.cno rué amado de la No-
¿"s aliena, ferinde bleza, i del pueblo porquo fe acomodava a fus coftum-
«<iiumpravis,&ho. bres, 20.

{ (¡ aun lasnovedades cn la propia perfona cau-

io. QKodprimnin ''^'^ cltos etctos, quanto mayores los caulara la mudanza

fantia,>tjHtHtn4,& ^c cftilos , i coílumbres del pueblo. Pero li conviniere
cHitum Armemerü corrieillas, fea con tal templanza, que ni parezca cl

fí'iis, & qu^ aiu ^ rincipe demaiíadamente julticiero, ni remilo. Si bien

harbari ceiebr^nt, quando la omüion del Antcccfor fué grande, i el pueblo
P^o'^^'^'' píeí>e',^í¡»e ¿q{(>^ q\ remedio, es muí aplaudida la actividad del
iuxtA deviuxerat. r- r r • \ \

• - i \

7'ac lib. 2, tin» Succlor, coTTio ic experimento -en los primeros anos del

govierno gloriofo del padre de V. A,

§. Entrar i Reinar perdonando ofenfas propias, i

caftigandolas agenas, es tan gcneroía juílicia, que acrc-

"ii.NoviiimpcriHm dita mucho á Jos Principes, i les concilialas volunta-
ftchoa-rHihís vri¡,s ¿les tic todos, ^'- como Ic íuccdió á los Emperadores

7wf//;i' 4 '/!!?' Vefpaíiano,! Tito, i -al Rei Carlos Séptimo de Francia.

Reconociendo cfto elRei Vvitiza levantó el deftierro

á los que fu padre avia condenado., ¡ mandó quemar

fus procefos procurando con efte medio afegurar la Co-

rona en fus ííenes.

.

§. Si bientodjs e'ílas artes fon muí convenientes,'

^-«r. I,if fjifo. ía principal es grangcar el amor, i ovediencia de los Va-

iallüs, en que fueron grandes tjiacftros dos Reye^ de

Arago
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Aric^onel vnofuéDon Alonío el Primero, quandopafo

á govcrnar á Caítilla por íu muger Doña Vrraca mof-
trantiofé afable, i vcnigno con todos. Oía por íi miímo

los pleitos. Hazia jufticia. Amparáva los huérfanos. Soc-

corria a los pobres. Honrrava, i premiáva la nobleza.

Levantava la virtud i Ilufrráva el Reino; i tratáva de

» lu abundancia, i populación, conque le arrebató los

corazones de todos El otro fué eí Rei Don x'^lfonfo

el Quinto, que afcguró el afeCto de los Vaíallos del

Reino de Ñapóles con la atención, i prudencia en los

negocios: con eí premio, i caiíigo: con la liberalidad,-

i aíirado, i con la facilidad de las audiencias. Tan zelo '
'

fío del bien publico, i particular, i tan hecho al trato, i

eílilos del Reino, que no parecía Principe eftrangcro,

fino natural, hilos Reyes coma fe hallaron prefcnres,

pudieron mas fácilmente grangear'las voluntades de los

fubditos, i ha7.erfe amar, lo qual es mas diHcultofo en los ,.

Principes auíentes, que no tienen fu Corte en acjuellos

citados, porque la fidelidad, fi no fe yela,.fe entibia con

fu larga auíencia, i (olamente la podrá mantener ar-

diente la excelencia del govierno procurando hazer acer-

tada elección de Miniftros, i caíligjndo leveramente

lus deíordenes, principalmente las que fe cometiéroa corncítcren

contra la jufiicia, las honrras, i las haziendas. Porque

folo eftc confuelo tienen los Vaíallos auíentes, que fi

fuere bueno el Principe los tratará también, como a los

prelentes, i fi fuere malo, topará primero con ellos lu

tyrania. '-• Pero porque cafi ficmpre leinejantes P^ei- '^ Laud^ucrS Prin

nos aman las novedades, i mudanzas, i deíean vn Prin- '^'Z"''^^^*^'-* '"l""*

.cipe prelente, que los govierne por li míímo, i no por / .a ft-jiproximi

otros, conviene, que lea armada la confianza, que de'"¿'"""'^'

ellos le hiziere, i prevenida para los calos, vJando de
''^ '"'^ "^

'

t z
'

los me-
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(os meáios," que diremos para la confervacíon cíe fo$

ReiíKys adquiridos con la elpada.

§. Los imperios eIeá"ivos, que dio la gracia la mif-

nía gracia los conferva, aunque efta fucle durar poco,

porque íi l>icn todos los imperios nuevos fe reciben con

aplaufo, enefteíecae luego. Pero ai artes conq; fe pue-

de mantener. Eftas fon que el eligido procure conícr-^*

var las buenas partes, i calidades, que ichizicron digno

de la Corona, porque fe mudan los hombjres en laFor-

tuna. Tiberio tuvo buenos coftumbres, i nombre, quao-

^o fué particular, i bivio debajo del Imperio de Au-
?*^ '^?,!!!Z IJ'"' ííufto. ^3- De Galba fe refiere lo mifmo. ^-^^ Que fea

í!.s, vei in irrpertjs grato, í apacible con todos. Que fea agradecido, i íi-

fnb AngHflofutt. ¿eral con los que le eligieron, i venígno con los que le

2^. A¡A)¡r f̂Tivato "Contradijeron. Que fe mueftre zclofo del bien publico, i

T//f( dum pr-.vatus de la confervacíon de los privilegios, i coílumbres del
fMi.ÍM.ltb.uhtJl. í^cino. l^e fe aconíeje con los Naturales, i fe valgo^

dellos en los cargos, i oficios, fin admitir Foraftcros,

«i dar mucha mano á fus parientes, i amigos. Que man-

tenga modeíla fu familia. Que mezcle la Mageílad con

el agrado, i la juílicia con la clemencia. Qi¿egoYÍeme el

Reino, como heredado, que á de paíar á los luyo?, i

no como clcdivo trantando de desfruftalle en fu tiem-

»§.N3fit>arcifpoi)u~ P^' porquc no perdona á los pueblos vn Reino bre-

hí RegHHm breve, vc, 2/- fiendó mui dificultofo cl tcmplamos en la gran--

^'"1^"^'
, n deza, e» WD a de morir con nofoü'os. '-^^

$er*refeitátati,^^a §• Es meneftcr también , que el Principe ame la

teHenppttesdiuvfft- paz, porquc tos Reifios eleólivos temen por íeñor ai

^'^;
/ I /i

i^íic tiene valor para domar á otros, i aman al que tra-

ta de iu coniervacion, como lucede a Foionia, cono-

ciendo, que todos los Reinos fueron eleüivos en fus

principios, í que con ambición de eíleoderle perdieron

la li-
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íi libertac!, que quifiéron quitar á los otros adquiriendo

ni*evas Provincias, porque la grandeza de nmchos efta-

doi no puede mantencríe firme en los accidentes déla

elección, ni dejar de paíar de República á Monarquia,

que es lo que dio por cfcufaGalva para no volvere! Im- „.. . ,

peno al orden cíe República. '7-
perí;co^pM fiare,m

§. Los Reinos electivos aman la libertad, i aíi con-''"^''-"'»./'^^ reüore

viene sovernallos con ella, i que ficmpre le mueftre el'"^''; ',x''^'i'^'^'^^

Principe de parte de la elección, porque en ella tienen^jíríí.

librada fu libertad, i en dcícubricndofe, que trata de ^acJií.u*Km. h-^l.

reducir á fuceíion la Corona, la perderá.

§. En los eftados adquiridos con la efpada con

mayor dificultad adquiere, que mantiene la violencia,

porque fi.ielen íer potros indómitos, que todo el trabajo

cftá en ponerfe fobre la lilla, rindiendofe deípues al pelo,

i al yerro. El temor, i la adulación abren los caminos
\ij • • ,(./^ ^ j r r n • J 2^- Prima iominaii
a la dominación. ^^- Con todo eio como Ion ^^^'^'^^^

fi,,¡ ¡^ ,^rd'ía eí, vH
aquellas voluntades fe delcubren contrarias en pudien-// i»^»v/«x, adejfe

do, i es menefter confirmallas con buenas artes, nrm- f^"'^"*' "^ "'"''^^'"'

cipalmente en los principios, quando por las primeras

acciones íe haze juicio del govierno futuro, como íc

hizo del de Viteliio, odiólo con la muerte de Dola-

bella, ^^-
i aunque dijo Pifon, que ninguno avia man- 2?. ^fa¿'r¿i^>K:>t.

tenido con buenas artes el Imperio alcanzado con mal-^"^'"'""^'/''"''^'*"

ad, r- labemosque con ellas el Reí Don Sancho lig!-ys,-,v^„„¡,y¡.j¿,,;j;;.

timo el derecho dudofo del Reino, que ganó con la ¡'•icjih.i.hii}.

Vl(

Eftí

fios, i fi alguno fe conlervó, fué trocando !a T'yrania en
^'^•^•'•^'>

benevolencia , i la crueldad en clemencia. No puede

faantenerfe el vicio, fino fe íubftituye ía virtud. La
t^ ambición,
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ambición, que para adquirir fué injiifta trueqiicfeipará

coníervarfe en ztlo del bien publico. Los vaiailos atnan

al Principe por el bien común, i particular, que reci-r

3T. Siwf,! rc^nt.ins ^^^ ^^^^
•> ^ '^^^^^ ^^ coníigan, convierten fácilmente el

ro>:f6jrePytf:i:fwt:í tcmor cn revercQcia, i el odio en amor. En que es me-
piUnqy.^ruiryfH nefter advertir, que la mudanza de los vicios ya cono-

e^aravitAte retine- ciüos no lea tan repentina, i atcaada, que ñizca del

ti. T,>c I uhfl. engaño, i no de la Naturale?-a, la qual obra con ticra-

¿¡.AvnadeamoCa
^^ ^^^ conoció Othon juzízando, que con'vna lubita

liabtlhfi-^tif.an. moacítia, i gravedad antigua, no podía retener el im-

Tic.lib.xf.an>}. perio adquirido con maldad. 3'- Mas teme el pueblo ta^

y.^. Aí^jfj.fjc Cífire
j^^ transformaciones, que los miíinos vicios, porque

fcr:¿i.T\ic.i.\.h¡^. dellas arguye mayor malicia. La virtud artinciola e^

34..Lepd!,.itQ^ An- peor, quc la maldad, porque efta le executa por me-^
to-/:ii arma, in An- i- j^ „^, ^ii

y „~ dio de aquella.
eujttiniC'^jjtre. i

r r \ i r •
i

%c iiü.\.arn. §. Auguíto Celar fue valerolo, i prudente en le-

¡s. Cuntía d'fcsrdtjs Ya.nx.3.r{Q con el Imperio, i en mantenelle, i puede fer
ivi yuspjja.

exemphr á los demás Principes. De diez, i nueve años
7ac.ltb.i- d'"'!. 1 ^

7 r n I I

3(f. A-!.-¡lai.'.wpul>!i- fe moftro digno del, fuítentando las guerras civiles. ?2«

cAarma. 'Uc ¡bidé y>q{¿q cHtonzcs comcnzó á fabricar lu Fortuna. No le
:7. NiiüoiidvtrUn- i i x II r M
/f cum fsrocoiimi

^Icanzan los imperios con merécenos, lino con avcilos

per ndcs, .i»t p«- merecido. Vna vitoria le hizo delpues Emperador. )?•

firiptiont c<ic,difsit Valiendofe de la ocafion, i de la prudencia. De la oc-

-8. Ne¿Frovi>!ci<t c^íion, porque las armas de Lepido, i Antonio caye-

¡lltfmrertimflatHíK ron en fus manos. H- A todos eran ya peladas lasguer-
Awmbant. [Hfptüo

j.^^ civiles. 3)- No avia armas de la Republiea, ^(^ ni quien

peño ob certamina Ic hizicle opoíicion por averie acavado ios nombres de
potentiur,;, & ava valor, Ó en la guerra, o perícguidos de la profcripcion. >7'

r,tuimAíc<g'ftrM,t. Aborrecian las Provincias el govierno de República,

-g.A'oytaiii.-ddifcori moítravan delear mudania en el. ^'^- Las dncordias, i

cljKtispiítrUreme- ^-¿Ics intcmos necofitávan del remedio ordinario de
düf-^-f, qtf^m

«'.convertirle en Monarquía la Anítocracia. i* Todas eíla3

'jac.ibidem-/, _ ¿^ CauíaS
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caufas le facilitaron el Imperio ayudadas de íli prudcn- f '

^'^/^"•"^•' p'^-

Cía, I delpucs le iuíteco con citas artes. Orangco la plebe cometnrr,. T^xMá,

de cndiendola con la autoridad de Tribuno. 4o- Por ef- -fi- a'c« í?^?»» m-

cuiar el odio no elicio el nombre de Rci, ni ei de Dic- ^ .
' »-.

.

tador, lino el de Principe. 4i- Dejo en pie el Magíltra- c-^vjfúuta Rem^yX

áo. 42- Gano la voluntad de los Toldados con dadivas. -^^^ ^'«'- '^'^•

a del pueblo con la abundancia. '^''- i a ¡os vnos, i a J ^ ,„./„::/.

los otros con la dulzura de la pal. ^-f- Hizo mercedes á nc.bid.

fus émulos. 4<í Fahorecio con riquezas, i honores á los '5; ^'lit^m don.s.

qi3£ fe- aéek^sv3n en íu íe¥¥-ii£Íe..-^7-dEy»^tt^kicfo em» ^^.Xp^/^^ ^^^^^

.

W rubdiíos, i modello con los conícd€ra4©^. Pocas «;«. /á-/*/.

vezes vio del rij^or, i entonzes no per pafion, fino por 45-C"««ííef¿/«W/-

el loíiego publico. •^'*^- -Cautivo los ánimos de todos con ^^ ^^^^^^.-^^ ..;»fo;j;«

la eloquécia^vfando della íegun el decoro de Principe, -t-^- ntinttrf'-Li.ored'ei'

'Era juíliciéro con los fubitos, i modeílo con los con - '''",
^'''i^'^'V'

'

j- j 1 Tk < n \ r n í I 1 1 r '»«"'* L^P'de coa -

federados. >""• Moítro lu rectitud en no perdonar las del-
csfs,ij}. ¡bid.

'émboíturas de íu hija, i nieta. 5i- Procuró, que íe con- -f7.^^«íoí7»/vyfr-

fcrvaicn las familias noblcs,como fe vio en las mercc-?;'í'T''^^^'-^f^

des que hizo a Marco Hortalo. 52 C-altigo leveramente Urentur. Tuc. ¡hid.

hs íatiras contra perfonas iluftres, ^?- i deípreció losli-ití- P^'*^'^ ndm.dií

belos infamatorios, que falian contra cl-^*- Trató de la ^''';-'¿^;'^'''f"^"'«-

policía, i ornato de Roma. ss. Pulo términos hjos al f,,c.iéid.

Imperio. ^'^ Fundó vn erario militar, i diftribuyó de tal 49 ^~vt!^>prow~

fuerte las fuerzas, que fe diefenlas manos. ^7. Con eftas ^'''' ''^^'v''> i''^

buenas calidades, i acreícentamientos públicos eírimo ehc>::fri:iaf!<<.c.

mas el Pueblo Romano lo preíente, i ícguro, queJo pa- '^-^- "^- ó'-''»».

fado, i peligrólo, ^^ conq; le nizo amar la tyrania. No re-
^^,¿,;,v,,, ,,,,¿^,,

fiero ellas arres para enícñar á 1er tyraao, fino paraq; cios. lacibrum.

fea bueno el que ya es tyrano, acompañándolas con ^•^*!'^f'*^'""'*'"

el temor, nacido de la tuerza, porque lo q ae le gano con
,^,¿,^ devH^i-.

las armas, con las armas fcconíerva,! aíi conviene man- zif. /;. ? d^^^.

tener c.ilescftados con fortalezas Icvátadas contal arte,^''' ^"''/^'/^ "' '?*'^*

.i»iiu[t9 liberalica-

^ue no "^
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te ¿tcies fc/feniuK q^c no pirczcan freno de la libertad del Reino, fino'
tirce> e v.xorem, ¡u- r • j \ ^ \ r ^

• ir
,., I

leRLiridací contra las mvaíioncs externas,
i que el prcíi-

'rifsin:af,'.TKiitu ex-Qvo cs CLiítodia, 1 no delconhanza, porque cita pone
tingttertiv.f. ^q la vldma delcíperacion á los Vafallos. LosEípaño-

,-.c t 2. Atin.

j 1^ ofendieron tanto de que Conftante apellidado Ce-

eemitiomm de JA- far diefc á eftrangcros la guardia de los Perineos du-
ir.r.jistihcLis i}ecnL

(Japitlo de fu lealdad, que llamaron á Eípaña (aunque

íoJCyjuafsySc ^H gravc daño della) á los Vándalos, Alanos, Suevos,

venUh¡di-<e,ejiiavii 3. otras Nacioncs. La confianza haze f é!cs á los Va-
ros,ü>r,i^afj^i>!iu-

[]^i\q^ Pqj- q{\q \q^ Scípiones concedicton á losCelti-

pfsdf.'^'Avsrat. lacros, que no tuvielcn alojamientos dílt¡nctos, i que
jhsjiLi ^«» rnilicafen debajo de las vanderas Romanas, i Ar.guí-
f^Ssdiffedtvush

^^ ^„yQ "uarda de Elpañoks Ikados de la LecionCa-
¡lus ¡pjí Uízns yin .

d i u

gt,fiHs,G-tncr, ,p.. lagurritana.

& rehcj'.-t-e, h^ad §. Pfocure eí Principe transfomar poco a poco las
f^s,ied.xer,r»,t}:o.

Pj-oyincias adquitidas en las cofcumbres, trajes, eftilos,

Ltievtia. 1 lengua de la Nacron dominante por medio de las Cc-
Tue iilf ^.cfin. lonias, como le hizo en Elpaña con las que le fund.>
55 ^í- ctfi.^v^mag

^^^ ^^ tiempo de Aucufto» á que fácilmente íe dejan

7ai. Ub. .1»». inducir hs Naciones, porque ticn pre imitan a los ven-
jf. Aurt u.c.Mx ccdorcs, lilonjcandoles en parezeríe á clJosen lostr'^jcs^

.. -
* I coítumbrcs, 1 en eihmar lus privilegios, ! honores mas

ihderru quc los propíos, PoF elto los Romanos davan a fusami-

/ 7. Ke¿¡'¡DfrPr$ri)i ^^.^^ ^ confederados el titulo de Ciudadano, conque
*""'

'fe 6nlxT.h*d. ^*^^ mantenian fieles. El Emperador Vefpafiano para
tntei

jg. Nevis ex rehs grangear los Eípañoles, les comunicó los privilegios de
^ticn,tnM,&frx.

it^iiia, LasProvincias adquiridas, fi fe mantienen, como

iír pcruiufa mallit. eitrañas, liempre ion enemigas. Elta razón movió ú
Uidffru. Emperador Claudio á dar los honores déla Ciudad de

Roma á la Galia Comata diciendo, que los Laccdc-

monios, i los Athenienfcs le avian perdido por tener

por eftraños a los vencidos , ¡ que RomuJo en vn áia

tuvo a
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tuvo a muchos pueblos por enemigos, i por ciudada-

nos. 5P Con cítoi, i otros medios le van hazicndo na- ,. p- , • v'

_ _
tío l^aceaemo»: s¡íT

turalez.a los dominios cftrangeros aviendolos prefcrito Athtnicnfihus^fyM,

el tiempo, perdida ya la nTcmoria de la libertad pafa- r-"-''''"!'""^ •;'*"^

da. Efta política fe defpreció en Elpaña en fu reftau- ^^j^^^pro I/Lí/'tí-

racion, ieíKmandoen mas con fervar pura fu Nobleza, nisarcibaf» .^tco»

que mezclaríe con la fanízre Africana, no participó fus ^"'>"*"'J^i^^^'--'''Í'*í

privilegios, í honores a los rendidos de aquella Nación, /,,,.>, vtpUrofq.po.

conque vnidos con erváron juntamente con el odio fus pnios eodem ¿¡e hof.

cílilos, fu lenguaje, i fu perfidia, i fué menefter c^-'^2rt""
''"" ^''

pCicllos de todo punto, i privarfe de tantos Vaíallos 7,rc./.¿.n.<««/;.

provechofos á la cultura de los campos, no fm admi-

ración de la razón de citado de otros Principes, vien-

do antcpucfto el efplendor de la Nobleza á la conve-

niencia, i la Religión á la prudencia.

§.. En la mudanza de vna forma de República en

otra diferente es conveniente tal arte, que totalmente

no fe halle el pueblo nuevo en ella^ni eche menos ^ eo.FadeAf.ifiJíra.

forma del goviemo pafado, como fe hizo en la ex'pul- tHtimvocuhrji.i.

llon de los Reyes de Roma conftituyendo con tanta '^"^J'!'-',-'""'' .

dcírreza lo lagrado, i lo prorano, que no le conociele Pr¡„cipnt«sjib,fir.

la falta de los Reyes, que cuidávan de lo vno, i délo mansimapr.erKixn.

otro, i quando dcipues íe convirtió la República en ¡[-pj.
''?«"'^'''^.''''"''^*

perro (e mantuviera los nombres de los Magiftrados, '"^-
rAc.nh.i^.ann.

i el orden de Senado con vna imagen de libertad, con^í--'^'"'""'"' '-'-'-

que ansí no iu Principado, '^'- lo miimohizieronHfhJo-
, ./? '^•

rencia los Duques de Tofcana. Defta razón de eftado venias ^.c¡^rnf}ic.

fué gran Maeícro el Emperador Augufto diíponiendo í'''^"''''//*»'"'^";

1 i / • j • j \ r mines tr.iKsferre,&
luego algunns co(as, 1 dejando otras para deípues, te-

,„^,,,,re¿!ier,jid

mienJo, que no le fucederia bien, íi juntatnonte qui- cjuídnmexten.pore

íicíe transferir, i trocar los. hombres. " Con ral Pru -
•»''7?<'>'f' í'^^^'' ''''

dencia le an de n poco a poco deshazicndo. ekas lom-
¿^^.^^^

V bras de
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bras de libertad hafta quitalla de los ojos al mifmopá-

., . .-, - ioquelcvaarraJízando el dominio. Aii iuzeava Acrrico-

Brir^Hir^tKfrcfíi:}! Is qu« ic av!a de hazer en Bretaña, 'í^

rum.M Romf^n.ivhi- §, Níoguna fuerza mas íuave, i mas eficaz, que el
íjfjcarK^,(^ veinte

i^grjfxj'lcJQ paj-^ maiítcncr las Provincias adquiridas. Aun
/«<r,-//r, a las colas manimaaas adoravan los nomísrcs, i les atrl-

Tai.invit. J¿ric. buian Deidad, íi dellas recibían algún bien. Fácilmen-

te fe dejan los pueblos engañar del interés, i no repa-

ran en que tenga el ccptro la mano, que da, aunque

lea eílrangera, los qae íe dejan obligar con beneficios,

i faltan a fu obligación natural, no pueden dcfpues ma-

quinar contra el Principe, porque no tienen Icguiíono

aviendo quien fe prometa buena fortuna de vn ingra-

to. Por lo qual Scipion aviendo ganado a Cartílago man-

do reíliluir fus bienes á los Naturales, i Scrtorio ganó

las voluntades de Efpaña bajando los tributos, i haiien-

dovn Senado de Elpañ' , como el de Roma. Para afir-

M^r.kfiHifp.
j^^,jj. [-^ (borona modero el Reí Ervigio las impoficio-

ncs, i perdonó lo que fe debia á la cámara. Los Roma-

gA. Ou^davtevre- "^^ ^"^ ^''^ Provincias debeladas abajavan los tributos

¿mtrih::is(Í!mhiH. por hazcr fuave íu dominio. '^+- Ivlas fienten los pue-
fa, e¡»a minas RoTTja blos la avaricia del oue domína, que la íervidumbre, co-

rarttrtr. "^o ^c) experimentaron los Romanos en ia revelion de

7'ac. itb 2, aKn. Fri(a. ^s- I afi á de huir mucho el Principe de cargar con
es.Pace exi^erenc.

f^j^m-QS las Provincias adquiridas, i principalmentedc
J¡r¡t m^^is avaritia, .

i
•

i r r
o«4»?ym^;íws<j_ introducir los que le vían en otras partes, porque es

tíe»tef. aborrecida tal introducion. Los de Capadocia le rcve-
rae.hk^.aH».

\\yqj;^ porque Archelao les echava impoficiones al mo-
es. (¿ftia ttcJTrum iti . , > '^ ^

rAodtimdefcrreccy:, do dc Roma. '¡^^

fiis,p4titr,butaaci:. §. La modeftia es conveniente para mantener los

¿^
4»í^r.

Reinos adquiridos. Mas fmtió cí Senado Romano, que

lulio Celar no le levántale a los Senadores, quando en-

travan
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traVcín, que la perdida de fu libertad. Advertido dcfto

Tiberio hablava al Senado breve, i modeílamente. 07. ^^fZr^--^'^^^^'^'^

Mas atiende el pueblo á los accidentes, que á la fub- deflo.

ílancia de las coias, i por vanas pretenciones de au- Zif./'i'. i.^w'í.

toridad le íuele perder el aplaufo camun, i caer en

.aborrecimiento. A Se)'iino le pareció, que era mejor

dcíprcciar inútiles apariencias de grandeza, i aumentar ,<. r-^ . .r--.

el verdadero poder. '^^- Los Romanos atendían al á\i~ v.di.fm.^dcmptAfa-

xncnx.o^ i conícrvacion de fu Imperio, i no hazian cafo
f'';^':'"*'

''^'^"^f»^-

c vanidades. ^^- Por eíto i ibcriO,corao prudente eíta- ^^; „,,j,,¿ .-<«^frí

difta, fué gran defcreciador de honores, i no conlintió, T:'r.iika^.í:K».

qut Efpaña \^tcnor le levantafe templos, ni que le lia-
"^^^ ^'/"^'^ ^'««^/.ví

malcn Padre de Ja patria r** reconociendo eJ pengro ^c mi irjinfrKitiínuur,

vn:' ambición derordenada,que da a todos en los ojos. /'
•
f''-- 1^^- i^a»-^.

Oblcrvando efta razón de eftado ios Duques de Fio-;/' '?':t' "''T'

rencia le muelrran muí numanos con ius Vaiallos Im 7;-^^. j.

admitir el duro eítilo de pararfc, quando pafan, como tí. No^e Patris Pa.

fe vía en Roma.Aviendo Cafrilla negado la ovcdiencia á '''^¡^fP^'ofi"^^

losKeycs no dio nombres vanos de grandeza a ios que T.ic.iib.\.^in».

avian de governar, ímo íolamcnte de luczes, paraque^^- Cancia tTíorta/iS

fuéfcn mas bien admitidos deí pueblo. Con eíta pru
'","'^^'^,' l"""^/'/"'"

dcncia, 1 moderación de animo ei Rei Don Fernando el taKtoremjn^- -,» i»-

Catholico no quilo (muerta la Reina Doña ¡íabel) to- t'ricodUa:::.

iTinr titulo de Rei, íino de Govcrnador de Cairiila.
'"^' '

•'•""''•

Alíiiinas Potencias en Italia, que aíoiran a la Maseílado ' i í D
Real coRozeran con el tiempo (quiera Dios que me
engañe el dücurío) que el apartarfe. de íii modcftia an-

,

tigiia es dar en el peligro perturvandoíccf publico fo-

licgo, porque no íe podra Italia zufrir á íi miíma, fi fe

viere con niuchas Cabezas coronadns. Can menos in-

convenientes fs íuelen dilatar los términos de vn eíta-

do', que mudar dentro de fi la forma de íu graadcza,

V z Q en
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ó en competencia de los mayores, ó en defprecío <Jc

los iguales, cont]; á vnos i á otros incitan contra í¡. De
la desigualdad en Jas Comunidades reTultaron las domi-

naciones. El e-ftar en ellas, i no verfe el Principado, es

lo que la maaticne libres. Si fe ficmbran eípiritus Regios

naz-erin defeos de Monarquía, que azechcn a la libertad.

§. La paz (como decimos en otra parte) es laque

mantiene los Reinos adquiridos, como lea paz cuidii-

<iola, i armada, porq.- da tiempo, paraq; la poieílon pref-

criva el dominio, i le dé titulo jufto, íinq; le perturbe

la guerra, la qual confunde los derechos: ofreze occa-

íiones á los ingenios inconftantes, i mal contentos, i

quita el arbitrio al que domina, i afi no lolamente fe á

f de procurar la paz en los Reinos adquiridos, fino, tamc

bien en fus confinantes, porque fácilmente faltan cen-

tellas del fuego vecino, i paían las armas de vnas par-

tes á otras, encendido fu furor en quien las mira de

cerca, que es la razón, que obligo al Rei Filipe Tercero

á tomarlas armas contra el Duque Carlos Emanuel de

Saboya, quando quifo delpojar del Monferrato al Du-v

que de Mantua procurando íu Mageftad que la jufti-

cia, i no la efpada,decidie!e aquellas pretcnfiones, por-

que no padeciefc la quietud publica de Italia por los an-

tojos de vno.

§. Cierro el difcnrfo defta emprefa con quatro vcr-

fos del Taífo enq/pone con gran juicio los verdaderos

t fundamentos conq; fea de cftablezervn nuevo Reino.

T>/. G9f.<Ain. t. Efundar Bocmcndo alnuo'vo Regno

Suo de Antiochia alti principij mira^ :

E leggi imporre, G^ wtrodur CQjltdrrje,

Et arü} e culio di i^erace Numz^\
La fie-
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LA faeta impclicla del arco, ó fube, ó Ijaj.i fin Tuf-

pcnderfe en el aire> femejante al tiempo prefcntc,

tan imperceptible, que fe puede dudar, fi antes dejo de

fer, que llegafc, ó como los ángulos en el circulo, que

paía el agudo á fer obtufo fin tocar en el tcdo. El pri-

y I mer
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mer punto cíela confiftencia de la facta, lo es de íii de-

clinación. Lo que mas fiibe, mas cerca eftá de fu caída.

En llegando las colas a ki vítimo eñado^ aa de boíver

á bajar íin detenerle. En los cuerpos humanos \d notó

Hypocrates-, los quales en no pudicndo mejorarle, no

//;.x t.e«¿,«ff^/« pueden {ubiiíbr,! es tuerza, que empeoren.'- Nin-
0ere valenttreit- guiia cofs permanente en la Naturaleza. Eias caulas
^}íum tftyHt inde-

|5,o;,jj^r|a5 ¿n los ciclos nunca paran, i aíi tan pocc;- los
icrinsdilahaKítír. y ^ , . ir' i-

nimcratss. erctitos quc imprimen en las colas, a que Sócrates

2. o¿:i canfam. sjfe atribuyó Kis Qiudanias de las R.cpubíicas. ^' No
,r.z£tquodmhdr,er

j-^^^^ ,^^ Monarqufas diferentes de los bivicntcs , ó
pctfío maneat,. Jea . . ,

^
, . . -í r i i

f.nnva motn amcU vcjctabies, naccu, bivcn, imueren, como cüos, ímcaad
erbictsi.¡ri».sii¿'.ur. firmc dc conliPrcncía ^ i aii ion naturales íus caldas. ^
^njí.Lio.s fouc.

-g^^ ^^ creciendo, delcrecen. Nada interviene en la de-

verfmas Rer-r^mptí- clmacion de la mayor rortuna. El detenella en empe-
biicarH?*u. T2. zando á caer, es cafi impoíiblc. Mas diíicultolo es a la
Oí-, .i. ^nr.t eo ^\^aQ^^¿ de los Reves bajar del íiimo 2;rado al me-
diffictiiHs a juKme dio, quc caer del niedio al Ínfimo 4- Pero no fuben, i

fHjügioadwcdiMfTL-- caen con iguales palos las Monarquías, porque las mif-

d^sadJ^fr.ap>- "^^^ P^rtes , conquc crecieron le Ion delpues de pelo,

tari. Liz'tuf, cí qual cou mavoF inclinación 7 i velocidad baja, ape-
j.Farrmai,¿»a.per- fecíendo el foíiera del centro. í- En doze años levantó

rehssísx e'}, ut ad Akxandro lu Monarquía, i cayo en pocos, aiviaicía en

ftii^TKum ^trdfcíL'. , quaíro íeñorios,i delpues en diverfos.

rnrf,isadiKfimfr,n. '
^ Muchas.fon las caufas de los crecimientos, i

^«¿»«^/«»ííír««/, deícrecimicntos de las Monarquías, 1 Repúblicas. El

rtUil'antMr. que las reduce al cafo, ó al movimiento, i fuerza de los
¿encca.

aftfos, Ó á los numeros de PlatoH , i años clyraateri-

cos, niega' el cuidado de las coía-s inferiores á la Pro-

, videncia Divina. No defprecia el govierno deílos of-

.bcs, quien no defpreció íu fabrica. Pues hazella., i no
ciiidrir dcllaj fuera acular íu miímíi acción. Si para ilu-

iniriar
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minar el cuello ele vn pabon, o para pintar las a as de

vna marípofa no fia Dios ¿c otro fus pinze'es, como
creeremos, que deja al caío los Imperios, i Monar-

quías, de las quales pende la felicidad ó infelicidad, la

muerte, ó vida del hombre, por quien crió ^odas las co-

fas. Impiedad feria nueftra el creello, ó fobervia para

atribuirá nueftros coníejos los fucefos. Por el reinan

los Reyes. Por fu mano íe diílribuyen los ceptros, i ít

bien en fu coníervacion, ó perdida deja correr las in-

ciinaciones naturales, cpe ó nacieron con nofotros, 6

fon inHuidas, i que con ellas fe aya el libre alvedrio

fin obligar fu libertad, con eímifrao obra, dilponiendo

con nofotros las fabricas, ó ruinas de las Monarquías,

i afi ninguna fe perdió, en que no aya intervenido la
^' ^¿^'^^ cowpen,

imprudencia humana, o lus ciegas pailones. *'• No \cntgs,nati6>ief:¡.vfaite

me atreva á decir, que fueran los Imperios perpetuos,^"/""'!,?''?"''» "-T'-

fi en los Princioes fe aiuftára fiempre la voluntad al po-
''"'''] ^''^''^^'

' ''T

cíer, 1 la ra7on a los calos. 1 emendo pues alguna par-/,,, v.d:ierii>,t, vbi-

tela prudencia, i confcjo humano en las declinaciones '^*'»?«^
.f''''''^'

'«-

de los lmperios,bien podremos lenalailes lus caulas. Las ',,

Vniveriaies, que comprenenden a todos ios Kemos, o ?n!KHt£opes,deinde

adquiridos por la íuceíion, ó por la elección, ó por la '^^ep'fsmimpenu^,

eipada Ion muchas, pero todas le podrían reducir a ^^'^.^^,^

quarro f«enres, de las quales nacen las demás, aíi co- SaL

mo en el Orizonte del Mundo falen de quatro vientos

principales muchos colaterales. Eílas caulas fon la Re-

ligión, la Honrra, la v'ida, i la Hazienda. Por h con-

fervacion delias fe inílituyó la compañía civil, i fe fu-

gctó el pueblo al govierno de vno, de pocos, ó de mu-
chos, i afi quando vé, que alguna deftas quatro cofis

padeze,le alborata, i muda la forma del govierno. Dellas

tocaremos algo con la brevedad, que pide efta obra. La
• Religión,
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Religión, íi bien es vinculo de la República (como

emcs dicho) es también la que nwsla defune, i leduze

a varias formas de govierno, quando no es vna íola,

porque no puede haver concordia, ni paz entre los que

Tienten diverTamente de Dios, pues aun la diverfidad

eíi las coftumbrcs, i entrajeshazeopucftos los ánimos :

fuerza es de la inclinación, i hdclidad natural al Autor

de lo criado, i rabia de los ¿elos del entendimiento en

el modo de entender lo que tanto importa. Las obli-

sracioncs de vafallaje, i los m¿iyores vincules deamif-

tad, i langre (e delcomponcn, i rompen por conlervar

M.¡r. hif. fíijp. el culto.. Al Rci VViíciico mataron lus Valallos, por-

que avia cjnerido introducir la ícela de Arrio, i también

á Vvitiza, porque alteró los eílilos, i ritos de la Reli-

gión. Galicia íe alborotó contra clReiDonFruelapor

el abufo de los caíamientos de los Clérigos. Luego que

entró en los Paifes Bajos la diverfidad de Religiones,

faltaron á la ovediencia de fu Principe natural.

§. La honrra también afi como defiende, i confcr-

va las K epublicas, i obliga a la fidelidad, las íuele per-

turbar por mantenerfe, i preíervarfe de la infamia en la

yfímorqtfBJjCjttii» ofcnfa : en el derprccio,i en la injuria, anteponiéndolos

tutu vaitat, (j c^tte Vaíaííos cl honor á la hazienda, i á la vida. 7- A los Afri-

n^,dof,tc^:,i^fi^¡.
^^j^Qg }j^j^¿ .^ Efpaña el CondcDon luiian, quádo fupo

tion:sMii»iftl,Hip. . T-. • r-v TI 1 • • II 11 '

u4rij}.i}-. íeL(.3. q^'C el Rc! Don Rodrigo avia manchado el honor ac

8 Profier tonten:- la Cavs lu iiija. Los hidalgos de Caftílla tomaron las
pur^enan^fedino.

^^^^^ ^^^^^^ ^j j^^.| j^^^ a\q^-^(o el Tetccro
, porouc

j:,f,:t, les quilo romper pus privilegios, i obiigalles a pechar.

^riflJ.^.PoLc.i. fsTo pudieron zufrir los Valallos del Rei de León Don
Ramiro el Tercero, que los trataíc afpera, i fervilmcn-

te, i !e levantaron contra el. La deíeílimacion obliga

á lediciones, 8 ó ya el Principe la tenga de los Vaíallos,

• ó ellos
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a elíos del, quando no tiene las partes, i calidades dig-

nas de Principe, jiagando, que es vileza ovedeccr

aquien no fabe mandar, ni hazcrfe reíj:>etar, i bivc def-

Guidado dei govierno como lo hiziéron los Vafallos dcí

Rci Don luán el Primero de Aragón, porque no aten- MarMf,Hiffí

dia á los negocios : ¡os del Rci de Caííílla Don íuan

el Segundo porque era incapaz aé. ccptro : los del

Rei Don Enrique el Quarto por íus vicios, i poco de-

coro, i autoridad, i los del Rei Dt)n Alonio el Quinto

de Portugal, porque fe dejava governar de otros. No
menos Tienten los fubditos por- agrabio, i mengua el

fer mandados de eftrangcros, como fe elperimcntó erj

Caililla en tiempo del Emperador Carlos Quinto, ó que

ios honores fean mal repartidos, lo qual no pueden!

zufrir los hombres de eran corazón. 9' s-N^mmultituio
^ ejHídc graviter fert

§. No es menor peligro en la República eí aver •«'ííj'i-'ilitaü patru

muchos excluidos de ios honores, porque fon otros '''"''"''^'''''".f^''"
j

r T tes autemvirt hoHt*-

tantos enemigos della. i»- No aviendo hombre tan ruin,, rum imquulitAtem,.

qué no los apetezca, i fienta verle privado delios: "• -'irifl.i.z.feUt.

e pelisro corren las Repúblicas, en las qua es vn , j . p-

numero cierto de Nobles goza del Magiírrado, i dígni- civit>ne,eaJemf^a¿>

dadcs excluidos ios demás. "* ho^onóus cxcUjU.

neceffeisft tamcivi—

§. La tercera caula de las mudanzas, i a\horox.o%.tateme]]e^i:y!:zi7L^

délos Reinos es por la confervacion de la vida, quan- ^"fi''*"'' Ro^MUs..

do los. fubditos no k afeguran de iu Prnicipc, i íe abor- ;í'£l'<f;£«¡;>-
recen por fu feveridad, como al Rei Don Alonso é.tam ignArus, q^^ara.

Décimo, ó por fu crueldad^ como al R^í Don Pedro ^'""':
,

el C^ruel, o quando le tienen por injuíto, i tyrano en
fus acciones, i peligra en lus- manos la vida de todos

,

como al Rei Don Ordoño por la muerte que con mal
trato dio á los Condes de Cartilla, dedondc rcíulto el

X i ludas-
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mudar de govicrno, o quando le juzgan por tan flaco,'

que no los podra defender.

§. La vltima caufa es la HaxÍenda,q'iando el Prin-

cipe coníume las de fus Valallos, lo qual iué caula pa-

Mar.hfJ. Hifp, i[^c^\xt Ü3n Garcia Rei de Galicia perdicfe el Reino, i

la vida, ó quando difipa pródigamente las rentas Rea-

les, pretexto de que (e valió Don Ramón para dar la

muerte á fu hermano el Rei de Navarra Don Sancho.

O quando es avariento, coüio el Rei Don Alonfo el

Sabio. O quando por el mal govierno íe padeze ne-

cefidad, i íe altera el precio de las cofas, i falta el co-

mercio, i trato, lo qual hizo también odioío al mifmcy

Rei Don Alonfo. O quando e.ftá deíconccrtada la mo-

neda, como en tiempo del Rei Don Pedro de Aragón

el Segundo, i de otros muchos Reyes, ó mal reparti-

dos los cargos vtiles, ó las haziendas, porque la invi -

iiJnfaperfeditiones dia-, i la nccefidad toman Jas armas contra los ricos, i

oriuntHr mn foium caufa (cdiciones, í-- las quales también nacen déla ma-

ver.uraetutmobho ^^ adminiítracion de la julticia, de los alojamientos, i

rorñ t¡7ecjHafttates. de otros pefos, quc Cargan fobre las rentas, i bienes de
^r.jhl.z.poi.c.s. losVafaüos.

§. Puera deftas caufas vnivcrfales, í comunes, ai

otras mui particulares á cada vnade las tres diferencias

dichas de Reinos, las quales íe pueden inferir de las

i].Sed,!lHdpr:>Ktfm
^^^Q cmos proDucfto para lu confcrvacion, porque co-

pufft cjtiin coo^.ui, nocido lo que da lalud a los eítados, le conoce Jo que
Ms. c¡i!£ Rcifi.:hina ]cs dá mucrtc, ó al contrario, i?- con todo efo me ef-
irncr¡tu-^impo,tat,

^^^¿^^ aloo en cllas, aunqucconricíco dc tocar en las

itm,tffcr(i^.t, tmel. ya referidas.

i;¿.-»íHr^fin7 con - §. Lqs eftados licrcditarios fe fuclen perder, quan-

¡, , tr do en ellos repola el cuidado del Suceior, principal

-

^rtft.lib.s.pai.cj. mcntc, li fon mui podcrofos, porque lu milma gran-

deza
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¿Qza le haze deícuidado dcípreciando los peligros, í

fiendo irreíoliito en los confejos, i tímido en cxecutar

cofas grandes por no turbar la poíclion quieta, en que

fe halla. No acude al daño con las prevenciones, lino

con los remedios, quando ya á fucedido, íiendo en-

oíos, I menos ericazes, H- o tímido „7,j- ^, ,

juzga el atreverle por peligro, i procurando la paz con lacmvit.^gr.

medios flojos, i indeterminados, llama con ellos la

guerra, i por donde pienfa coníervaríc, íe pierde. Efte

es el peligro de las Monarquías, que bufcando el re-

poío, dan en las inquietudes, quieren parar, i caen. En
dejando de obrar, enferman. Pero no es mencfter para

mantenerle, que licmpre hagan nuevas conquiílas,

porque avnan de ícr infinitas, i tocarían en la injufti-

cia, i tyrania. Bien íe puede mantener vn efl:ado en la

circunferencia de lu círculo, con tal, que dentro della

conferve lu actividad, i exercitc fu valor, i las milmas

artes, conque llegó á lu grandeza/ Las aguas fe con-

fervan dentro de fu movimiento, íi falta, (e corrompen,

pero no es necefario, que corran, bafta, que fe mue-
van en fi niifmas, como fucede á las lagunas agitadas

de los vientos. Afi las Monarquías bien dífcíplinadas,

i prevenidas para la occafion, duran por largo eípacio

de tieaipo íin ocuparle en la víurpacíon. Aunque no

aya guerra, fe puede exercitar la guerra. En la paz man-
tenía C. Caísio las artes de la guerra, i la diícíplinanií-

litar anticua. '/• '''
^'''Tü VT'

%. Pchgran también los n einos hereditarios, quan- mr, revocare pr.ffi

do el Sucelor tiene por natural la fervidumbrc de los morem,exercereie.

Vaíallos, í no reconociendo dellos (u srandeza losdef^^""'^''^'"'"^'r'' A
^ -

~
, , aqere perir.de, uc U

ama, i govierna como a eíciavos atendiendo mas a fus hnflisiK¡¡rneret.

fines propios, i al cumplimiento de íus apetitos, que al ^^«•^'¿'li **««.

X 2 beocii-
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beneficio publico, dcdoneíe concibe el púeWovnacíc-
rcftimacion del Principe, i vn odio, i aborrecimiento á

fjperfona, i acciones, conque fe deshazc aquella vnion

.Kt.'s dejiKit efe Ke- ovedecc,! aquc'l manda por el beneficio, que reciben,

¿'"'''f-'
el vno en el elplcndor, i fupcrioridad degovemar, i

" "•^'' '^'^ '^'^^'
el otro en la felicidad de fer bien govcrnado. Sin cfte

•reciproco vinculo fe pierden loseílados hereditarios, ó

fe mudan fus íormas de govierno, porque el Principe,

que fe ve deípreciado, i aborrecido, teme, del temor

íiace la crueldad^ i defta la tyrania, i no pudiéndola

T-ufrir los poderofos le conjuran cona-a el, i con la aíií-

tcncia del Pueblo Jo expelen, i entonzes reconocien-

do el Pueblo dellos íu libertad, les rinde el .goviemo,i

íe introduce la Ariiftocracia, en que mandan los merjo-

res. Pero como á eftos íucedendeípuesotros, i fehaic

hereditario el Magiftrado, i e! dominio, ruccdeíoraif-

mo qtic al Principe abulando deJ mando heredado, i

governaiído á vtiiidad propia, dcdondc rerulta,que vien-

¿ole el Pueblo tyranizado dellos les quita el podcr^ i

¡quiere que manden todos eligiendo pai-a mayor liber-

tad la Democracia, en la qual no pudiéndole mante-

ner la igualdad, crécela inlolencia,i lainjuiiicia, idella

refultanlas ledicioncs, i tumultos cuya cófulion, i daños

obligan á bufcar vno^que mande a todos conc]; fe buelvc

otra vez a Ja Monarquia. Eile ciixuJo fuelea hazerlas

Repúblicas, i en el acontece muchas vezes perder lu

libertad, quaíido alguna potencia vecina fe vale de la

íOcafion de fus inquietudes para fugctallas, i dominallas.

§. Los imperios elcd:ivos fe pierden, 6 cí afedo Ac

los Vafillos,quando no correfponden las obras del Eli-

gido a la opinión concebida anres, hallándole engañada

ía elec-.
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la elección en los prcíupucílos failos del mérito, por-

que muchos parezen buenos para covcrnar antes ¿Q'^-O^'ítumroji^-fa

aver governado, como parecía Galva. '7- Los que no ;>:<,„-.»/?/.

'

concurrieron en ía elección no fe a(eguran jamas del Tuc.i:h.i.bift,

eligido, i efte temar les obliga a defear^ i á procurar

la mudanza. Los que aíiftiéron con fus votos fe pro-

metieron tanto de íu favor, que no viendo cumplidas

fas erpcranzas,bivcn quejólos, íicndo impofiblc, queeí

Principe pueda fatistacer á todos: fuera deque fe canfa

la gratitud humana de tener delante de fi los inftru-

mentos de lu grandeza, i los nborrezc, como á acree-

dores della. Los Vafallos hechos á las mudanzas de Í2

elección las aman, i fiempre fe perluadcn, que otro

nuevo Principe fera m.ejor. Los que tienen voto en la

elección Jlevan mal, que cfté por largo tiempo íufpcn-

fa, i muerta fu poteftad de elegir, de la qual pende fu

cftimacion. El eligido lobervio con el poder quiere eí-

tendelie-, i rompe los juramentos, i condiciones, con-

que fué eligido, i deípreciando los Naturales, quando

es Foraftero, pone en el govicrno á los de fu Nación,

i engrandeze á los de fu Familia, conque cae en el odio

de lus Vafallos, i da ocafion a lu ruina. t8 K:dchy'ia!,te2

§, [Los Imperios adquiridos con la cfpada", fe /''f«'«í;;
'-^-'V;'

pierden, porque con las delicias le apaga d p\\>\n-i¡cit^tcma¡Tcc¡tiatur

til, i el valor. La felicid-Td perturva los coníejos, i*'í'í'¿«'>'3íf"».í''w.

trae tan divertidos á los Principes, que dcfprccian los ^^i'^fd^f^ =?:"';-

medios, que /os pulo en aquella grandeza. Llegan a^n cjKivdner.mt,

ella jcon el valor, la venignidad, i el crédito, i la pier-'««^**'«''''*í»i^ '>»/»<"

den con la flaoueza^ el rigor, i la defeíiimacion , con- 'fC
')'*-'*

"'z-'"'^'"^:^'

que mudandoie la dominación, le muda con ella Q\Tifsiwo,vcvn.¡c^na

afctio, i la ovediencia de los Vafallos, ^« Efta fué h''r»p¡ra»ti-.im m.i-
^

caufa, delacxpulfíon de los Carthaginefes eo E^P^ña , ^^_'^""'^^¿;^^^^^^^

x| no ad-'.'-y/^¿.;W.
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no adviertiendo, que con las mifmas artes, conq; fe ací-

quicren fe mantienen : en que fuelcn (er inas atentos los

Conquiftadores, que fus SuceforcSiporq; aquellos para

adquirir los eftados, i mantenellos aplicaron todo lu

valor, i ingenio, i á cftos hilo delcuidados la íucelion.

Dcdondc nace, que cafi todos los que ocuparon Rei-

nos, los mantuvieron, i cali todos los que los recibieron
xg.QuiOCCUpurmt '

jn . n tí' • • c - j-

infpena.eorumfle- de oiTos, los perdieron. '9- hl hlpintu Sancto dice, que
ruj.eademrctinue los Reinos paían de vnas Gentes en otras por la 'm)\i(-

r.>.t,q'úverl,radr^^^
agrabios , Í engaños. ^o

h¡ fr^.tim [ere omnes Cierro Cita materia con dos advertencias: la pri-

étm'ferant. mera que las Repúblicas fe confervan, quando eftan le-
^ni. po

.

. 5-
f. p. j^ ¿jq,jcl!as coías, que caufan fu muerte, i fuelen pc-

20. Rtgr.timr^gente I 1 ^ í ' r

ingentemtr.^nsfer- ligtar, quando no eftan cerca dellas, porq,- la confianza

tur propter wjufii . ^^ pcÜgroía, i el tcmor felicito, i vigilante, ^f- La íegun-

di'v'errojdi'ios "
'

^'^•> ^'-^^ ^^ ^^ ''^ perfona delPrincipe,ni en el cuerpo de la

Eccief.c. 10. República fe an de delpreciar los inconvenientes,ó daños
21. Cofífervantur e- aunquc fean pequeños, porq; fecretamente, i poco á po-

foU:m ,
qpiui procui ^^ ctecen delcubriendole deipues irremediables. ^^- Vn

fn>itahi;s,(¡tiítiKte' pequeño guíano roe el corazón á vn cedro, i le derri-
rititm fljfern}}t,fea ^^_ ^ j^ navc iTias favorecida de los vientos detiene vn
ttiíiquiaprope Hht, , . ^ r r i

j\Am!mior¡nitHtiD pczezuelo, 1 quanto es mas poderola, i mayor lu velo-

re íuya Reipubiici cidad, mas fácilmente ie deshaze en qualquiera cofa,
coyrfulere cogit

topa.Ligcras perdidas ocalionaron la ruina de la Mo-
uiuft.i.j.poi.c 8 ^ -^ü T- 1

! r I

22. Máxime cmmü narquia Komana. i al vez es mas peligrólo vn achaque,

fjttod exignum í/r , que vna enfermedad por el dcícuido en aquel, i la di-
caveridthd.Detrt.

|j^^p,^j3 q^ q(^q Lue2o tratamos de curar vna fiebre imentum e-tJu/i Liten *^.,^ . ln-i- i i i

teroírepity^uiaxo» 1 delprcciamos vni diítilacion al pecho, de que
totumfimtticmtrA' íuclen tcfultar mayores enfci-

La po
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LA política deftos tiempos prefupone la malicia, i el

engaño en todo, i le arma contra el de otros mayo-
res, lin relpeto ala Religión, á la lufticia, i fe publica.

Eníeña por licito todo lo que es conveniente á lacon-

fervacion, i aumento, i ya comunes cft-as artes batallan

entre
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entre Íí, k confunden, i fe caftigan vnjs con otras A

coila del publico íoíiego, fin. alcanzar fus fines. Huya el

Principe de tales Maeftros, i aprenda de la miíma' Na-

turaleza, en quien (¡n mali^cia, engaño, ni ofenía cflá

la verdadera razón de eftado. Aquella íolamente es

cierta, fija, i folida, que vía en el goviernod'e las co-

fas vegetativas, i bivientes, i principalmente la que

por medio de la razón dióta á cada vfio de los hom-
bres en íu oficio, i particularmente á los Paftores^ i La-

bradores para coníervar, i aumentar el ganado, i la cul-

tura: dedondc quiza los Pveyes, que del cayado, o del

arado paíaron al ceptzo Tupieron mejor governár íus

pueblos. Valcíe el Paílor cuya obligación, i cuidado

^j^** j
'"^'

fjí*" es femeiante al de los Principes, ^ de la leche, i lana

cerantGregemp.if- dc ÍU ganado, pcro con tal conlideracioa, que m le la-

cuímeí,¿uttD^»ii ¿q [a íangre,ni le deja tan raíala piel, que no pueda de-

'nlLlnu' D(ls Jfiti,
fisi^dcrfe del frio^ i del calor. No corta el Labrador por

ti ad Pafteres, c¡Mi cl tFooco ú arboly aunquc aya mencftcr hazer leña

fifcKnt fbfulut^ p3j-^ 1^5 yfQ5 domefticos, íi no le poda las ramas, i no

Isr h I.
tpdas antes las deja de fiaerte, que puedan bolver a bro -

tar, paraque vefiido, i poblado de nuevo le rinda el

año figuiente el mifmo beneficio, coníideracion, que
no cae en el Arrendador, porque no teniendo amor á

la heredad, trata íolamente de desírutalla en el tiem-

2. Alttervf>m¡trfr» nfQ^ qug \^ goza^ aunquc deípues quede inútil a íu

\ ' dueño. ^ hita ditercncia ai entre el Señor naturah í

Qu¿>iiiLdsOrAi. el Tyrano en la impoíicionde los tributos. Eíiecomo
violenta poíeedor, que teme perder preílo el Reino,

^ ,„ . . procurtí desfrutalle, mientras íe le deja eozar la vio-

^ui¡tnru'.sita uc¡~ lencta, 1 no repara en deipíumalle I- de raerte, que no
dtt, zt rcmfci lie- pueda reílauraríe. Pero el Principe natural confidera la

^"7L^'
j.aílíficacion de La caufa, la cantitad , i cl tiempo, que

pide U

/
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pídelanecefidad, í ía proporción de las hazíenJas, i de

las perfonas, i trata fu Reino no como cuerpo, que á

de fenez,er con fus días, fino como quien á de durar

en fus Sucefores reconociendo, que los Principes Ion

mortales, i eterno el Reino, 4- i efperando del conti- 4-^''"'f';f^w»'-?-'í--

nuados frutos cada anovte conierva, como leguro de- ter^ramefe.

poíico de fus riquezas, de que fe pueda valer en mayo- Tac.ltb.i.MtK

res neceíidades, porque corao dijo el ReiDon Aionlo

en fus partidas tomándolo de Ariílotelcs en vn docu-

mento ,
que dio á Alexandro Magno. El mejor teje - L. ij. tt.s.f.^

ro, (jueeí Rey ha, e el qne mas tarde fe pierde, es el

pueblo, quando bien es guardado, e ccn efo acuer-

da lo que dijo el Emperador lujlímano, que enton-

2i,esjon el Reyno, e la cámara del Emperador, o dtl

Rey rrcos, e abundados, quandofus Vafallcsfon ri^

eos, e (¡4 tierra abondad.i_^^

§. Quando pues impone tributos eí Principe con

efta moderación, deuda es natural en los Vaíallos el

Goncedellos, i elpecie de rebelión el ncgallos. Porque

idamente tiene efte dote ia Dignidad Real, i cfte ^o- p'nel^J.Z'ei^Z^iZ

corro ía necefidaci publica. No puede aver paz íin his,f-''fi'pe"<ii:.'.':easf&

armas, ni armas, fin fucldos, ni (neldos íln tributos, i"-
y>'>'--'^«^/''"-'¿'«-

Por elto el benado de Liorna le opuío al Emperador T^-ciib á^.b,fi.

Nerón, que queria remitir los tributos diciendole, que ''D'Jfohttknemim.

fin ellos le dilolveria- el imperio. *• Quando eilos exce- T^ ^'''fo^ff!-*-

den, 1 no ve el pueblo la ncceíidad, que ohligo a im- l!lica'f::f:nteret'ur,.

ponellos fácilmente íe levanta contra íu Príncipe. Por <i>»>'»><-'rentHr,

efto le bJzo mal quifto el Rei Don Alonfo el Magno,
'^^'

' '
^^'

i fe vio en grandes trabajos, i obligado s renunciar la A-ür. hijl Hif^^

Corona, i por lo miíiiio perdió la vida, i ei Reino el

y Rei
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Reí Don Garcia de Galicia, Bien ponderado tenia ef-

te peligro el R.ci Don Enrique el Tercero, quando aví -

endole aconíejado, que impufieíe tributos para los gaí^

tos de la guerra rcfpondió. Qne temía mas las maL
dicioíies del pueblo, que a fus enemigos. I afi para

huir deftos inconvenientes no fe an de echar grandes

tributos, íin aver hecho antes capai al Reino de la ne-

cefidad, porque quando es conocida, i el empleo juf-

tilícado, íe anima, i conllentc qualquier pefo, como fe

Mar, hip. Hifp., vió en los que impuío el Reí Don Fernando el Qiiar-

to, i en la concchon, que hiziéron las Cortes deTó-
jedo en tiempo del Rei Don Enrique el Tercero deyn

millón, i que fi no baftafe para fuílentar la guerra con-

tra los Africanos, fe cchafen otras impollciónes, finque

fuéfe meneíler el confentimiento de las Cortes. Por-

que íi bien no toca á los particulares el examinar la juf-

ticia de los tributos, i algunas vezes no pueden alcan-

zar las caufas de los empleos, ni fe les pueden comu-

nicar fin evidente peligro délos facramentos de Reinar,

fiemprc ai caufas generales, que fe les pueden repre-

fentar íin inconveniente, i aunque el echar tributos per-

tcnez© al lupremo dominio, á quien afifte la razón na-

tural, i divina, i quando fon juftos, i forzofos, no es

menefter el conlcntiniiento de los Vafallos, pru-

dencia ferá del Principe procuralle con deílreza, ó dif-

poner de tal fuerte lus ánimos, que no parezca fuerza,

porque no todo lo que íc puede íe á de executar abfo-

lutamente. El Imperio íobre las vidas fe exercita fin

peligro, porque íe obra por medio de la Ici, que caf-

tiga á pocos por beneficio de los demás. Pero el im-

perio íobre las haziendas en las materias de contribu-

ción es peligrofo, porque comprehende á todos, i el

pueblo



P o L I T f C A S. 35?

pueblo fuele fentir mas los daños de la hazienda, que

los del cuerpo, como emos dicho, i no es buena razón

de eftado tener con tributos pobres a los Vaíallos, pa-

raquc eftcn mas íugetos, porque ü bien la pobreza, que

nació con nofotros, ó es accidental, humilla los ani- •

mos, los levanta la violenta, i los períuade á maqui-

nar contra iu Principe. Nuncajiias ovediente vn Pveino,

que quando eíla rico, i abundante. El pueblo de Dios,

aunque duramente tratado en Egypto, fe olvidó de fu

libertad por la abundancia, que gozava alli, i luego que

le faltó en el dcíicrto, echo menos aquella íervidum-

brc , i la lloráva.

§. Quando cl Reino fe uviefe dado con condición

que íin fu confentimicntono fe puedan echar tributos,

ó fe le concediefe defpues con decreto general, com-o le

hizo en las Cortes de Madrid en ticm.po del Rei Don ji/,ir.h¡JI: Hifp,

Alonfo Vndecimo, ó adquiriele por preícripcion im-

memorial efte derecho, como en Efnaña, i Francia, en

tales cafos feria obligación forzóla eíperar el con'enti-

miento de las Cortes, i no exponerfe el Princioe al pe-

ligro en que fe vio Carlos Séptimo Rei de Francia por

avcr querido imponer dehecho vn tributo. Paraelvno,

i otro cafo conviene mucho acrcditarfe tamo el Prin-

cipe con fus Vafalios
, que juzguen por conveniencia

el pefc^<que les impone en ie del zelo de fu conferva-

ci 'sn, i coníientan en. el, rcmitiendofe á fu prudencta,

i conocimiento vnivcrfal de! eftado de las colas. Quan-

do cl pueblo hiziére efta c®nhanza del Principe, debe

el atender mas á no agraballe íin gran caufa, i con ma-

dura confalta de fu coníejo. Pero fi la neceíidad fuere

tan grande, que obligare á grandes tributos, procure

el Principe empleaiioá bien, porque ninguna cola fíente

V 2 mas
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mas el pueblo, que no ver Fruto del pefo, que !z.urré,'

2 que la íubftancia de fus haciendas íeconfuniaen vfos

inudJes, i quaadoceíela ncceíidad quítelos tributos im-

pueftos en ella, íinque (ucedaloqueentiempode Vcf-

<5. Necrfsitate arn.o pafiatio, que íe perpetuaron cr la paz los tributos, que
rum c,xcuf.ita.y «^'^ elcufó Ja neccfidad -de las armas, '^- porque defpucs ios

lac.iih.ijjjjh temen, i rehuían los Vaíalios,aunque lean muí ligeros,

penrando,que an de fer perpetuos.La Reina Doña Maria
Mar.hif.Hij}, ^rangcó las voluntades del Reino, i ío mantuvo fiel en

jus mayores perturbaciones quitando las ííías, que fu

marido el Rei Don Sancho el Coarto avia impuefto

íobre los mantenimientos.

§. La mayor dificultad confiílie en pcrfuadir al Rei-

no, que contribuya para mantener la guerra fuera del,

porque no labe comprehender la conveniencia de te-

nella lejos, i en los eftidos ágenos, para conlervar en

paz los propios, i que es menos peligrólo el reparo, que

haze el eícudo, que el que recibe la zelada-, porque

aquel cita mas diíhuue de la cabeza. Es mui corta la

viíla del pueblo, i no mira tan adelante. Mas hente

la graveza preíente , que el benencio futuro , i aíi

es mcnefler toda la dcílreza, i prudencia del Principe

para hazelíc capaz de fu miíma conveniencia.

§. En las contribuciones (e á de tener gran confi-

deracion de no agravar la Nobleza, porque licndo los

tributos los que la dillinguen de los pecheros, fíente

mucho verle igualar con ellos, rotos íusprivilegios, ad-

quiridos con 1j virtud, i el valor. Por e/lo los Hidalgos
Mat. ¡tifi. H;.fp, ¿Q CaftilJa tomaron las armas contra el Rei DonAlonfo

el Tercero, que les quilo obligar á la impoficion de cinco

maravedis de oro al año para los giftos de laí^uerra.

1 No le an de imponer los üibutos en aquellas

cofas,
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cofas, que ion preciíamentc ncccHirias para la vida, fino

en aquellas cuc íirven á las delicias, á la curiofidad al

ornato, i á la pompa, con lo qua! quedando caftigado

el excefo, cae el mayor pefo fobre los ricos, i podcro-

íos, i quedan cdiviados los Labradores, i Oficiales, aiie

fon la parte, que mas conviene mantener en la Repú-
blica. Los Romanos cargaron grandes tributos lobre

las aromas, perlas, i piedras prcciofas, que fe traian de

Arabia. Alexandro Severo los impufo íobre los oficios

de Roma, que (irvian mas á la laícivia, queá la necefi-

dad. Parte es dereformacionencarezer las delicias.

§. Ningunos dacios menos dañólos á los Reinos,

que los que le imponen en los puei-tos fobre las mer-

cancias, que fe facan, porque la mayor parte pagan los

Forafteros. Por eíl:o con gran prudencia eftan en ellos

conftjtuidas las rentas Reales de Ingalaterra, dejando

libre de tributos el Reino,

§. El mayor inconveniente de los tributos eftá en

los Exactores, porque avéies hazen m.as daño, que

los miímos tributos, i ninguna cofa lleva mas impacien-

temente el pueblo, que la viqíenciade losMiniírros en

fu cobranza. Sola Sicilia dize Cicerón, que fe moftráva ^^^"i"-

fiel en zufrillos con paciencia. En las Cortes de Gua-
4^¡'?.ra en tiempo del Rei Don luán el Segundo ofrc-

'*''' '•'* ^^^

ció el Reino de Caftilla vn fervicio de ciento, i cin-

quanta mil ducados con tal que tuviefe los libros del

gafto, i recibo, paraque conftafe, íi fe cmpleávan bien,

i no á arbitrio de los que governávan á Cartilla por la

minoridad del Rei. Por efto el Reino de Francia pro-

pufo á Henrique el Segundo, que fe los quitafe, i le

pondría donde quifiefe íus rentas Reales, i aunque in-

clino á ello, no faltaron dclpues Cólejeros que con apa-

y 3 rentes
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rentes razones le difuadiéron. Lo mifmo an ofrecido

diverfas vezes los Reinos de Caftilla obligandofe tam-

bién al dcfempeño de la Corona, pero le á juzgado,

que feria defcrcdito de la autoridad Real el dalle por

tutor al Reino, i pcligrofa en el efta poteílad. Pero la

caufa mas cierta es que fe deja de mala gana el manejo

<Je la hazienda, i la occaíion de enriquezer con ella á mu-
chos. No eftá el crédito del Principe en adminiílrar,

íino en tener. No fué menos atenta la República Ro-
mana á íii reputación, quequantas á ávido en el Mun-
do, i reconociendo círc peío de las cobranzas ordenó,

que los milmos pueblos beneficiaíen, i cobrafen fus tri-

^.Ne Provincia >'<). hutos-, i no por eílo dejó de tener la mano íobre fus

-vis oyiertbus turba. Magiílrados, paraquc fin avaricia, i crueldad fe cobra-
refiturviqutvetcra ^^ vi

-i i r V-i • t /-

r„.e av.r.itia, aut Icn, en que rué muí cuidadoío 1 iberio. "• La lua-

crudcUtate Magi. vidad en la cobranza de vn tributo obli-
Jrr.n,um tcUra^it,

¿ j^ COnCcflOn de
Tac, itb. 4. ana. D

Otros. •»

Mjv .*^ »x% .^^ .^^ >^^ L^ i«2v 'ji' -«i»- '*j*' ««í*- •'^ '*j*- ';' '*p. *#j». »^ ¿*j -^j»- '*i^ *}%•

3i •íS ffiS ÍS-Si£5 25SSíSSs2S£S
•^j» ^¿«^ **/* *^^ ^¡*- *í* ^a^ **!*' '•¡^ '*;•' **!*' '•j«- *^

•iffiffiSiíSÍSÍS.'S
^v '*¡y ^f:*- •*!* *;«- '*2*' -^jv

*#J*.-
.**ti i^jv, ^!«. .*JV **^ .«^ .>JV ^*j»- i*jV «^¿V 'J*. 'JlJ *;*' '^JV **IV -^j-iJ .*¿v

íS£s*T*£SñkT*a;@ísas0*^^í2S253i¿s
títfc' k#¿*. *;«. **j«. -t^ -*-*i **j*j -»¿*- j»/ k^j*. »*JV •**«-

^•J»' **J4' -f^ i*!*!

vjt- *;•- '^^ >*1«^ '-•;*' -•r*' -#jft' >:«- '*j»' -*i*-
•*;* -^jw **^ "«JV

£5S2S25 aS.'SfiSÍS-ÍS2SÍS ¿S
•ij*- .*J»-

»(«. •JV .#t%l -#-fV '^'V ^^JV '^JV *»-
*J*' 'ÍV

Mj*' '•Y*' "*!*' -*»*' '^ ^* "I*' '*3*' ***' "*!!*'

Sí£SíS4SS i'í# ¿5S *'S
MJ*' ^^ ^»J*.

-#;»- ^ÍV >*ÍV '*(Í/
**J%*

•#4«.' ^*j*' ^JV -»2»- '^ fjl»

1^ <^ ^9J^
st|^

La re-
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T vA renovación da perpetuidad á las cofas caducas~ por naturaleza. Vnos individuos fe van etcrni-
zancjo en otros, confervadas aíi las cfpecies. Por efto
con gran prudencia el Labrador haze planteles para
fuüílituir'nuevos arboles, en lugar de los que mueren.

No deja
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No deja al cafo eíle cuidado, porque, ó le faltarían

plantas, ó no ferian las queavria menefter, i en los lu-

gares convenientes, ni nacerían por íiniilmas derechas^,

íi el arte no las encaminafe, quando eftan tiernas, por-

que defpucs ninguna fueria feria bailante a corregíllas.

No menor cuidado á menefter la juventud, paraque

falga acertada, i principalmente en aquellas Provincias

donde la diípoficion del Clima cría grandes ingenios, i

corazones, ios quales fon como los campos fértiles, que

muí prefto fe convierten en felvas, íi el arte, i la cultu-

ra no corrige con tiempo fu fecundidad. Quanto es

mayor el cipiritu, tanto mas daííülo á la República,

fino le modera la educación. Aíi mifmo no íe puede

Zufrir vn animo altivo, i briofo. Deíprecia el freno de

las leyes, i ama la libertad, i es meneíler, que en el obre

mucho el arte, i la eníeñanza, i también ía occnp.icfon

en exercicios gloriólos. Qi¿ando la juventud es adulta

fuele fer gran lafcre de fu ligereza eloccupalla en ma-

nejos públicos. Parte tuvo (fegun creo) efta razón pa-

raque algunas Repúblicas adminefcn los mancebos en

lus Senados. Pero el medio mejor es el que haze el La-

brador, trafplantando los arboles, quando ion tiernos,

conque las raizes, que vicío-famente íe avian eíparcido

fe recogen ,. i íe levantan derechamente los troncos.

Ninguna juventud fale acertada en la raiíma patria. Los

parientes, i los amigos la hazen licencióla, i atrevida.

No ah en las tierras eftranas, donde la necelidad obliga

á la coníideracion en componerlas acciones, i en gran-

gear voluntades. En la patria creemos tener licencia

para qualquier excc/o, i que nos le perdonaran facil-

(¿Tt^íT; • inente. Donde n-o fomos conocidos temem os el vt^of

de las leyes. Fuera de la patria fe pierde aquella rudeza

,

i enco-



políticas. 561

i encogimiento natura!: aquella altivez, necia, i inhu-

mana, que ordinariamente nace, i dura en los, que no an

praticado con diverlas Naciones. Entre ellas le apren-

den las lenguas: le conocen los naturales, fe advierten

las coftumbres, 1 los eftilos, cuyas noticias forman gran-

des Varones para las artes ¿c la paz, i de la guerra. Pla-

tón, Lycurgo, Solón, i Pythagoras peregrinando por

diverías Provincias aprendieron á fer prudentes Legif-

ladores, i Philoíophos. En la Patria vna mifma Fortu-

na nace, i muere con los hombres. Fuera dclla fe ha-

llan las mayores. Ningún Planeta íc exalta en fu caía,

fino en las agenas, ñ bien fuelcn padecer lus detri-

mentos, i trabajos.

^. La peregrinación es gran Maeftra de la pruden-

cia, quando íe eaiprende para informar, no para deleitar

folamente el animo. En efto ion dignas de alabanza las

Naciones Septentrionales, que no con menos curiofi-

dad, que atención falcn a reconozer cí Mundo, i a apren-

der las lenguas,artes, i íciencias. LosElpañoIes, quecon

mas comodidad,que los demás pudieran praticar el Mun
do, por lo que en todas partes le eftiende fu Monarquia

,

fon los que mas retirados eftan en fus patrias, lino es quá-

do las armas los faca fuera dcllas importando tanto, que

los que goviernan diverfas Naciones, i tienen guerra en

diferentes Provincias, tengan dellas perfecto conoci-

miento. Dos cofas detienen á los Nobles en íus Pa-

trias, el bañar á Eípaña por cafi todas las partes el mar,

i no eftar tan á la mano las navegaciones, como los viajes

por tierra, i la preluncion, juzgando que fngran oílen-

tpxion, i gaftos no pueden falir de fus caías, en que fon

mas modeftos los Eñrai.geros, aunque fean hijos de los

mayores Principes.

2, §. No folo
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§. NIo folo reáde'traspIantarIajuvcntuc],r!notanibicd

formar planteles de íugctos, que vayan íuccdiendocn

los cargos, i oficios fin dar lugar a que fea mcncÍLcr

bufcar para ellos hombres nuevos í:n noticia de ¡os ne-

gocios, i de las artes los quales con daño de la Repú-
blica cobren eípericncia en íus errores : i porque en cada

vna de las tres formas de Rer)ub}ica Monarquía, Arií-

tocracia, i Democracia ion divcrlos los goviernos, an

de fer diverfos los exercicios de la juventud fegun fus

inftituüos, i fegun las colas, enque cada vna de las Re-
publicas á meneílcr mas hombres eminentes. En efto

pufieron fu mayor cuidado los Perfas, los Egipcios, los

Chaldcos, i Romanos, i principalmente en criar luge-

tos para el Magiílrado, porque en fer bueno, o malo

confi'le la conícrvacion, ó la ruina de las Repúblicas,

ficndo el alma dellas, i fegun fu organización las ope-

raciones de todo el cuerpo. En Efpaña con gran pro-

videncia, i con prudentes conílitucioncs fe fundaron

Colegios, que fuefcn feminarios de infignes Varones

para el govicrno, i adminiílracion de la jufticia.

§. En otra parte pufimos las fcicncias entre losínf-

trunientos politicos de Reinar, pero pueftas en el que

govierna, i aqui le duda fi fera lo mifmo, quando ef-

tan en los que obedecen, i li convendrá inílruir en ellas

a la juventud popular. La Naturaleza colocó en la ca-

pnncíoej'Z beZ3, como en quien es Principe la del cuerpo el enten-

^ '^' dimiento, que aprendicle las Iciencías, i la memoria, que

las conícrvale: pero á las iP»anos, i á los demás miem-

bros fulamente dio vna aptitud para ovedecer. Los

hombres le juntaron en comunidades con fin de obrar,

no de efpecular : mas por la comodidad de los trabajos

reciprocos, que por la agudeza de las teóricas. No ion

fclic e
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felices las Repúblicas por lo que penetra el ingenio,

íino por lo que pcrficióna la mano. La oeioiidad del

eiítadio fe ceba en los vicios, i conferva en el papel

Quantos inventó la malicia de los figlos. Maquina con-

tra el govierno, i perfuade íediciones á la plebe. A los

Eíi".a¡tanos les parecia, quelesbaftáva fabcr ovcdcccr, _. , ^
'

. . í
T T7rii • JT rí\ ! ^ ^L'tt^-'^'^í'tavjH}»

zuínr, I vencer. »• Los Vaíailos muí diJcuri]ítas, i \c\^n- fdiemdifeeba.it, re

tifíeos aman íiempre las novedades, calumnian el go- i'^^aomnisdifiipii-

vierno, dilputan las rcfoluciones del Principe, defoier-
"'^'^''''' ut p^c re

•
1 . r ' I

_ f-trerent,vt labores

tan el pueblo, i le lolevan. Mas pronta, que m^cxúo- perferrcKt.utinfu-

faá delerlaovediencia rmas fenciíla, que aíliuta. ^- \_^3,g"^vmcereyit,

ignorancia es el principal fundamento del Imperio del
^ "p'ares valere de^

Turco, Quien en el lembraíe las íciencias, le derriva- cetro-^fiio,py^hf»

ria fácilmente. Mui quietos, i felices biven losElgui-/'^''^'"'*"^*'*'^*^-

^aros, donde no fe exercitan mucho las íciencias, i deí- Sa/iif

embarazado el juicio de fof llerias no le goviernan con

menos buena politica, que las demás Naciones: Con
la atención en las fciencias fe enflaquezen las fuerzas,

i le en^'ilczen los ánimos, penetrando con demaíiada

biveza los peligros. Su dulzura, fu gloria, i íus pre-

mios traen cebados á muchos, conque falta gente para

las armas, i defenfa de los eftados, á los quales con-

viene mas, que el pueblo exceda en el valor, que en

las letras. Logeneroío delías haze aborrezer aquellos

exercicios, enque obra el cuerpo, i no el entendimien-

to. Con el eftudiü le crian melancólicos los ingenios,

aman la foledad , i el celibato, todo opuefto a lo que

a mcnertcr la República para multiplicarle, i llenarlos

oficios, i pueílos, i para defenderle, i ofender. No haze

abundantes, i populares á las Provincias el ingenio en las

íciencias, íino la induftria en las artes, en los tratos, i;

comercios, como vemos en los Paiíes bajos. Bien pon-

1 z dcfi-
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doraron cftos inconvenientes los Alemanes, i otras

Provincias, que fundaron fu nobleza en las armas ío-

lamcntc, teniendo por bajeza recibir grados, i pueftos

•de letras, conque todos los Nobles (c aolicanálas ar-

mas, i florezc la milicia. Si bien con las ¡ciencias le a-

pura el conocimiento del verdadero culto, también

con ellas le reduce á opiniones, dedonde relulta la va-

riedad de las leótas, i dellas la mudanza de los Impe-
rios, i ya conocida la verdad de la Pveligion mejor le

cíhiviera al Mundo vna imcera, i crédula ignorancia,

quería lobcrvia,iprcluncion dellaberexpueíla á enor-

mes errores. Ellas, i otras razones perluaden la ex-

tirpación de las (ciencias íegun las reglas polit!cas,qu(í

lulamente atienden á la dominación , i no a los (ubdi-

tos, pero mas ion máximas de Tyrano, que de Prin-

cipe jufto, que debe mirar por el decoro, i gloria de íus

cftados, en los quales fon convenientes, i aun ncce-

larias las fciencias, para deshazer los errores de los

fedarios introducidos, donde reina la ignorancia: para

adminiílrar la jufliicia, i para confervar, i aumentarlas

artes, i principalmente las militares, pues no menos
defienden á las Ciudades los hombres dodos, que los

Soldados, como lo experimentó Zaragoza de Sicilia en

Archimedcs, i Dola en lu dodo, i leal Senado, cuyo

coníejo, i ingeniólas maquinas, i reparos, i cuyo he-

roico valor mantuvo aquella Ciudad contra todo el po-

der de Francia avicndole buelto los Muícos en Arme-
rias, las Garnachas en petos, i efpaldares, i las plu-

mas en cfpadas, las quales teñidas en fangre franceía

eícriviéron íus nombres, i lus hazañas en el papel del

tiempo. El exceío lolam.cnte puede ler dañofo ali en

el numero de las Vniveríidades, como de los que fe

aplican
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aplican á las fcicncias, íiendo conveniente, que pocos

fe empleen en aquellas que íirvcn á la eípcculacíon^

i á h jufticia, i muchos á las artes de la navegación, i

de la guerra. Para efto convendria, quefueícn mayo-

res los premios de ellas, que de aquellas, paraque mas

fe inclinen á ellas, pues por no eftar aíiconílicuidosen

Efpaña, ion tantos los que le aplican á los eíludios,

teniendo la Monarquia mas neceíidad para fu defenía,

i confervacion de loldados, que de letrados, vicio, que

también luele nacer juntamente con los triunfos, i

trofeos militares, queriendo las Naciones vitoriofas ven-

cer con el ingenio, i pluma á los que vencieron con el

valor, i la eípada. Al Principe buen Governador to-

cará el cuidado defte remedio procurando diíponer la

educación de la juventud contal juicio, que el nume-
ro de letrados, loldados, artiftas, i de otros oficios lea

proporcionado al cuerpo de lu Reino.

§. También íe pudiera conliderar cíla proporción

en los que fe aplican á la vida Eclellaftica, i Monafti-

ca, pero no fe deve medir la piedad con la regla poli-

tica, i en la Iglelia Militante mas fuelen obrar las ar-

mas efpirituales, que las temporales. Quien infpira á

aquel cftado, aulle á fu conícrvacíon fin d.-;ño de la

República. Con todo e!o como la prudencia humana

á de creer, pero no eíperir milagros, ácjo conHdcrar a

quien toca, íi el exceío de Eclchaílicos, i el mukipli-

carfe en li mifmas las Religiones es deiígual al poder

de los íeglares, que los an de fuilcntar, ó dañoío al

miímo fin de la Iglcfia, en que ya la providencia de los

fa:^rados Canone.s, i Decretos Apoftolicos previnieron

el remedio, pero el fervor de la devoción no ken:pre

los obícn^a.

z 3 f. Poco
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§. Poco importaría cfta proporción en los que an de

atender al trabajo, o a la cfpeculacion, fino cuidaíc cl

Principe del plantel popular, de donde á de nacer cl.

numero bailante de Ciudadanos, que á de conjítituir la

forma de República, el qual por inílantes los va dif-

minuyendo cl tiempo, i la muerte. Los Antiguos pu-

lieron gran cuidado en la propagación, paraq; íe fucíen

Tubílituyeado los individuos, en que fueron tan adver-

tidos los Romanos, que feñalaron premios ala procre-

ación, i notaron coninfamb el celibato. Por mérito,

, , ,
i fervicio al publico prooonia Germánico el aver teui-

Romc^-^o Divi yísi-
"O leis lujos , paracjucjc véngale lu muerte, ?• t libe-

gufiíKefttm : tan- rio refirió al Senado , como por prcTigio de felicidad

,

áer.i,Con>g'mn,i ^^^j. p^rj^o la muccr de Drufo dos hijos iuntos. 4- L¿i
Am : numérate jíx ~ j i i-, • r n i i i -t -

Uleros. tuerza de los Reinos conlute en el numero de los Va-
^Tac.lib. i.éinn. lallos. (^^uicn ticnc mas, es mayor Principe, no el que
^.NuUna.tcfeRo.^^^^^ mas cftados./- Pero efte numero no á defcr fo-

tale aii^uid fc«/,. lamente de gente plebeya, porque obra poco por íi mií-

i#- ma, fino acompañada de la Nobleza, la qual es fu efpi^
ac. I

.
1. 4*^. ^-^ ^^^ ^^ anima, i con lu exemnlo la pcríuade á lo ar-

pulid<gnitasRcgu-AvLO^ \ a dcipreciar los peligros. Eselpueblovn cuerpo

;« feucitate pithts niucrto liH la Nobleza, i afi devccl- Principe cuidar mu-

Salomón ^"° "^ ''^ conlcrvacion, 1 multiplicación, como lo hazia

«.j\síu¡r¡f}imafa. Auguilo , cl qual no lulamente trató de cala? á Horta-
?»tit*extin¿¡itre.. j^ noblc Romano,.íino> Ic dio también conq; le luflea-

^rl'c. lih. 2. ann. '^^'^' porqu€ no íc extinguicfe fu noblc familia. '^^ Efta

7. £>9t(mxomxo) atención es grande en Alemania, i por cito antigua

-

mérito. [(d^xer
i tnentc no íe dava dote a las mueeres, '• i o'i ion muí

muritp.s frert. / r 1 r r 1 « • j • « ». t

TAi.aefJor, Ctr.
cortas, paraq,- lolamcntc lea lu dote la virtud, i la No-
bleza, i fe mire á la calidad, i partes naturales ,> i no á

los bienes, conq,ue mas fácilmente ic ajuften los caía-

aiícaiosjíinqiU cudicia picidatiea^po enbuícar la mas

rica.
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rica, i afi reprehendió Ariftotcles á losLacedcmonios,

porque davan grandes dotes á lus hijas. Los fídeico-

milos, ó mayorazgos de Efpaña fon muí dañólos a la

propacacion , porque el hermano mayor cai-ga con to

da La hazienda, i los otros no pudiendo caíaríe, ó íc

hazen Religiofos, ó falen a fervir á la guerra. Porefto

Platón Ilamáva á la riqueza, i á la pobreza antiguas

peftes de las Repúblicas, conociendo, que todos los

daños nacían de eftar en ellas mal repartidos los bie-

nes. Si todos los Ciudadanos tuviefen vna congrua fuC-

tentación florcfcerian mas las Repúblicas. Pero ü bien

es grande efta conveniencia, no es menor la de con-

fcrvar la Nobleza, por medio de los fideicomifos, i que
tenga conque poder mejor fervir á fu Principe, i a la

República, i aíí podrian confcrvarfe los antiguos,

i no permitillos fácilmente á la Nobleza

moderna.

Ingenio-
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Ngcniofos los Griegos enbolvieron en fingidos acon-

tecimientos (como en Gerolificos los Egipcios) no

rolamente la Philoíophia natural, fino también la mo-
ral, i la poliíica, ó por ocultallas al vulgo, ó por iiii-

primillas mc;or en los ánimos con lo dulce, i cniretc-

nidode
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nicío de ías fábulas. Queriendo pues íignrficar el poder

de la navegación, i las riquezas, que con ellas fe ad-

quieren, fingieron avcr aquella nave Argos, que fe atre-

vió á delafirle de la tierra, i entregarle a los golfos del

mar, conquiftado el vellocino, piel de vn carnero, que

en vez de bna dava oro, cuya hazaña mereció, que

fuéfe coníagrada á Palas Dioia de las armas, i trasla-

dada al firmamento por vna de lus conftclaciones en

premio de íus peligrofos, viajes aviendodelcuviertoal

Mundo, que le podia con el remo, i con la vela abrir

caminos entre los montes de las olas, i conducir por

ellos al pafa del viento las armas, i el comercio á to-

das partes. Efta moralidad, i el ver ya en el globo ce-

lefte hecha eftrella aquella nave, dio ocalion para pin-

tar dos en efta emprefa, que fuélen polos del orbe

terrefb'e moftrando á los o)os,que es la navegación

h que fuftenta la tierra con el comercio, i la que afir-

ma fus dominios con las armas. Mobiles fon ellos po-

los de las naves, pero en fu mobilidad coníifte la fir-

meza délos Imperios. Apenasáavido Monarquia, que

fobre ellos no fe aya fundado, i mantenido, fi le falta-

fen a Efpaña c^os dos polos del mar Mediterráneo, i

Océano luego cairia fu grandeza, porq; como confta de

Provincias tan diftantes entre fi, peligrarian, fi el remo,

i la vela no las vnieíen, t íacilitaíen los focorros, i afis-

tencias p^ra fu confervacion, i defenfa. Por ci\o el Em-
perador Carlos Quinto, i el Duque de Alva Don Fer-

nando aconTejáron a! Rei Don Filipe el Segundo, que

tuvicfc grandes fuerzas por mar. EP¿a importancia re-

conoció el Rei Silcbuto^ que fué el primero que las v!?3

en los mares de Efpaña. Confcjo fué tambfcn de Tho-

Baiíl9des dado u fu República, de q^uc le valieron los

*a Roma-
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Romanos para hazerfe Señores del Mundo. Aquel ele-

mento cinc , i doma la tierra. En el íe hallan juntas la

Fuerza , i la velocidad. Qi¿ien con valor las exercita, es

arbitro de la tierra. En ella las armas amenazan, i hié->

ren á íola vna parte : en el mar á todas. Ningún cuida-

do puede tener fiemprc vigilantes, i prevenidas las cof-

tas: ningún poder prefidialías baftanremente. Per el

mar vienen á fer tratables todas las Naciones, lasqua-

les ferian incultas, i fieras fin la comunicación de la na-

vegación, conque fe hazen comunes las lenguas, como
lo enfeño la Antigüedad fingiendo, que hablava el ti-

món de la nave Argos para dar á entender, que por íu

medio fe tratávan, i praticavan las Provincias. El timón

es quien haze comunes á todas los bienes, i riquezas

de cada vna, dando reciprocamente ell:a Provincia á la

otra lo que le falta, cuya nccefidad, i conveniencia obli-

ga á buena corefpondcncia , i amor entre los hombres

por la necefidad, que vnos tienen de otros.

§. Eftc poder del mar es mas conveniente á vnos

Reinos, que i otros fegun fu difpoíícion , i fitio. Las

Monarquias fituadas en Afia mas an menefter las fuer-

zas de tierra, que las de mar. Venecia, i Genova, que
hiziéron fu afiento, aquella en el agua, i efta vecina á

illa, i en fiúOf que mas pareze elcollo del mar, que feno

de la tierra, impraticable al arado, i cultura,pongan fus

fuerzas en el remo, i vela. Quando fe preciaron dellas

fueron temidas, i gloriofas en el Mundo arabas Repú-
blicas. Efpaña que retirandofe de los Perineos fe arroja

sil mar, i fe interpone entre el Océano, i el Mediter-

ráneo, funde fu poder en las armas nabales, íi quificrc

afpirar al dominio vnivcríal, i coníervalle. La difpoíí-

cion es grande , i mucha U comodidad de los puertos

para
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pnra mantenellas, í para impedir la navegación á las

denas Naciones, que le enriquecen con ella> i crian

fuerzas para haz.cr la guerra. Principalaiente Ci con las

armas le afeguráre el comercio, i mcrcancia,ía qual trae

coniígo el marinaje, haze armerias, i almagazenes los

puertos : los enrriqueze de todas las colas necefarias

para las armadas, da fubftancia al F^eino, conque man-

tenellas, i le puebla, i multiplica. Eftos, i otros bienes

feñalóEzechiel debajo delaalecoria de nave,que íeha- '' V^j"^'-''''''

•r •
T í

- \ 1 1 I t
perfdh dícorts eo»

llavanenTyro (ciudad íituada en elcorazon del mar i-
)fum,'y^ i» corde mA.

por el trato que tenia con todas las Naciones, porque ''"/''•*•

á ella concurrían las naves, i marineros. -• Los Perlas ,~'Á'' '^' ^^'

Lydijs, i Lybios militávan en lu exercito, i colgavan nv, fr->r<í«f<fe.í/-«»»

en ella fus efcudos, i almetes. 3- Los Carthaeinefes la
'^'"''''^""" /"'/"''"««

enavan con todo genero de riquezas, con la plata, el £^^^¿ ,¿-^

hierro, i los demás metales. 4 No avia bienes en la tierra i.Ptrfi,^ Ljdij,&

que no fe hallafen en lus ferias, i afi la llamó abun- ^jlf^^fratincxtr.

d^
-i-r • r r, i-1-ir citutucviribe/lati.

ante, 1 glorióla, ^ 1 que lu Reí avia multiplicado lu yesr^íi, chveHm,&
fortaleza. «í^- Conociendo eftas conveniencias \osKeyt% gaieam fitfpenderiít

de Portugal abrieron por no conocidos mares con las ar-
'"'«•p" »>'«'»'« t»»-

mas el comercio en Oriente : con el comercio luften- ^""c/er/W^f/f/ hi-

taron deípues las armas : i con eftas, i aquel miroáu- godatorestyt, a muí

jeronlaRcl'2Íon, i eftablcciéron vn nuevo imperio.
''"'.^"""'"^^'''í"^

Las Repúblicas de Sidon, Ninive, babilonia, Roma, 1 fencfl^Kno^fínm.

Carthago con el comercio, i trato florecieron en rique- ^"^"^ repUzerunt

zas, i en armas. Quando faltó á Venecia, i Genova la
«'';^';''^ '''•'^;

negociación por mar, ralto el exercicio de lu valor, i la ^//mm nim,smcor

ocahon de íus glorias, i trofeos. Entre breves termi- «^^ rnams.

nos de arena incultaalazadon, ial arado luftentaOlan- '^.^'^
',' ',. r

da poderoi'os exercitos con la abundancia, i riquezas piem ¡a tha,cr¿»ne

del mar, i mantiene populoTas Ciudades tan vecinas c?""''"'/'*'f"»
^«'-

vnas a otras, que no las pudieran iuítentarlos campos ,^^,„^^^

aa 2 mas Ex.ech.t,i%t
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mas fértiles de la tierra. Francia no tiene minas de pla-

ta, ni oro, i con el trato, i pu-eriles invenciones de

hierro, plomo, i eftaño haze preciofa fu induílria, i fe

enriqucze, i nofotros deícuidados perdemos los bie-

nes del mar. Con inmenfo trabajo , i peligro traemos,

k Elpaña de las partes mas remotas del Mundo los dia-

mantes, las perlas, las aromas, i otras muchas rique-

zas, i no paíando adelante con ellas, hazen otros gran-

geria de nuellro trabajo, comunicándolas á las Provin-

cias de Europa, AíHca, i Alia. Entregamos á Geno-
venfes la plata, i oro, conque negocien, i pagamos cam-

bios, i recambios de fus negociaciones. Salen de Efjjaña

la Teda, la lana, h barrilla, el azero, el hierro, i otras ¿i-

verfas materias, i bolvicndo á ella en diferentes formas

compramos las milmas colas mui caras por la conduta,'

i hechuras, de fuerte, que nos es coftofo el ingenio de

las demás Naciones. Entran en Efpaña mercancías, que

ó fojamente lirven á la vifta, ó fe coníumcn luego, i fa-

can por ellas el oro, i la plata, conq; le cnriquezen, i

arman nueftros enemigos. Queja fué efta de Tiberio

j.QítlsIafidumcau viendo cl cxcefo de perlas, i piedras precicfas en las

faj>ecuniA >->ofir£ ad Jvlatronas Romanas. 7- Vna gloria ímmortal le efpera
externas, s,Ht hojli - \ xt a r r • s -i i

• •

les ve»t es, traxsfe- ^ ^- ^- *' ravorecicre, 1 honrrare el trato, i mercancía,

yi^ntHr. cxcrcitada en los Ciudadanos por ellos mifmos, i en los
Tac. líi/. j./f»». Nobles por terceras períonas , que no es mas natural la

renta de los frutos de la tierra, que lo de la permuta

dando vnas colas por otras, ó en vez dcftas, dinero:

No defpreciáron la mercancía, í trato los Principes de

Tyro, ni las flotas, que el Reí Salomón embiáva á Thar-

íis traían lolamcnte las cofas necefarias, lino aquellas

también, conque podia grangear, i aumentar fus ri-

quezas, i hazerlc mayor íobre todos los Reyes de la tier-

ra.
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n. 8- Pompcyo tenia a ganancia fu dinero. LaNobleií
Romana^: la Cartha^inefa no fe efcureció con el trato,

^-^''^^''i^'' ^'^j?

i negociaciones. Colegio formo Roma dcMerc-^^ntcs, ¡üríi-.-^-(imt¡ ^¡r

dedondc pienfo, que aprendieron Olandcfes á levantar •*';" •**"*^ ''"- *

lus compañías. Con mayor comodidad le pudieran tor- ¿^J^c^m^ a- <i«-

mar en Eipaña afeguradas con navios armados , con- rtim..& ¿entes eu-

que no fojamente correrían en ella las riquezas, Cmo p^'^'i^''* & ^^-^'^u

también norecerian las armas navales, i lena rormí- ^^^^^ ^^^^^, ^^^

dable á las demás Naciones. Salomofnfer omnes

§. No menos importaría, que como los Romanos
Í.T\"J'j*'^'"'*''

afirmiron fu Imperio poniendo prefidios en Conftan-
j, Rea,

tinopla, en Rhodas, en el Rheno, i en Cndiz, como
en quatro ángulos principales del, fe colocalcn también

en diferentes partes del Océano, i Mediterráneo las

Religiones militares de Efpaña, paraque con noble e-

mulacion corríefen los mares, los limpiafen de cofa-

ríos, i aíeguralen las mercancias. Premios (on bailan-

tes del valor, i virtud aquellas infignias de Nobleza, i

fuflcicntemente ricas fus encomiendas para dar princi-

pio á efta heroica obra, digna de vn heroico Kei, i quan-

do no baílafen lus rentas, i no fe quifiefe defpojar la

Corona del dote de los Maeftrazgos dados por la Sede

Apoftolica en adminillracion, fepodrian aplicar algu-

nas rentas eclefiaírícas. Penlamiento fue efte del Rei

Don Fernando el Catholico, el qual tenia trazado de

poner en Oran la orden de S. Tiago, i en Bugia, i Tri-

pol las de Alcántara, i Calatrava aviendo para ello al-

canzando del Papa la aplicación de las rentas de los

Conventos del Villar de venís, i de San Martin en la

Dioccfi de S. Tiago, i Oviedo. Pero no fe pudo cxc-

cutar por el embarazo, que le fobrcvino de las guerras

(de Italia, ó porque Dios relcrvó ella eniprela para glo-

aa 3
ria de
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ría de otro Reí, á que no deve oponerfe la raion de eíla-

do de no dar cabeza á los Nobles de <jue rcfultáron

tcrnicrj ta«Fo« alborotos en Caftilla ,
quando avia Maeftres de

las Ordenes militares, porque ya oi á crecido tanto

la grandeza de los Reyes con las Coronas que íe an

multiplicado en fus Tienes, que no fe puede temer efte?

inconveniente^principalmente eftando fuera de Elpa-

ña las Ordenes, i incorporados en la Corona

los MaeftfageSi '^uíz'Avq.'t.)̂CZ

i0j^ •#j*' .#1* ^¿v .**»- -^ ^*j«. *#2*- *!*'
"^J*-

**»*• "t* *!*' '*>
'*J*'

"•** *•* '***' *^ ''"* *** ^**

SíSSS'iSS*'

. >*jc »**- -^j*- '*j*- *;« >*; -*;*> •*j^

^«j«< -*ü. ^ ^#jc, ,<^ ^-^ v*^ ^ *#j%. *-«. *^ H^¡*
^i*- -«jv

M^ .#^ i^». .*;^ ^*¿i. .^j». ^#^ .»iV -*í*- -^IV **•- **í«-' ^J»^ -^ **JW

n^ "í* ^ *í*-n*'

fi :»^£5aríasas5Sísai4T.
% ^ ^' t^j», ^' *!%.

*#J«.
i*j* i*í«. !;» -*X^

1^ v»^ ^^ ^i^ ,^ ^jr ,#¡V >*j*. •WJ ^^j»- *#jl#

"T*- "^^
*:• -n*' ^s*' 'íp»

fs i.T,a;¿

fifi

f

Ni Yíl



P © L I T I C A S. 57Í

^^ I vn inftante quifo la Divina Providencia, que ef-

*- tuviefe efta Monarquía del Mundo íin el oro, i el

az.ero, aquel para fu coníervacion, i eftc para fu defcn-

fa, porque fi ya no los crió con ella milma, trabajó el

fol, governador íeguudo de lo criado, defde que fe Ic

encar-
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encargó la confcrvacion de las cofas, en purificar, i cfo-

rar los minerales, i conftituir erarios en los montes,

donde también Marte Prefidente de la guerra endure-

ció las materias, i reducidas á hierro, i azero hÍ7,o ar-

merias Los brazos de las Repúblicas fon ks armas:

fu fangre, i efpiritus los teforos,i ficftos no dan fuerza

á aquellos, i con aquellos no fe mantienen eftos, caen

luego deímayadas las Repúblicas, i quedan cxpueftas

á la violencia. Plinio dice, que ai en las Indias vna ef-

pecie de hormigas, que en vez de granos de trigo, los

recogen de oro : No les dio la Naturaleza el vio deíy

pero como á Maeftras de las demás Repúblicas quifo^

que les cnfcñafcn la importancia de atelorar. I Ir

bien algunos Políticos fon de opinión, que no fean de

juntar teíoros, porque la cudicia defpierta las armas de

los enemigos, como íucedio á Ezechias por aver mof-
3.latatfisfJfaMttf?j tradofus icforos á los Embajadores de Ályria, '• i ¡os

^ P , -I - Egipcios por ette temor conlumian en rabricas las ren-
f¡r okc'íiit as aun. y, •^O r í

_

,irvmatH,& at'-fíiK^, tss Rcales, Ho tienen fuerza las razones que traen, ni

é-*>riernt'm,(S'ft- ^^q^'^ excmploSy porque a Ezechias no le iobrevino la
«mema larix^iit- ^

n j r ^ í r i

iueKuauc^é-^e. guerra por avcr moítrado lus teíoros, íino porlavani-

íw«wí vajvinm [no. dad dc moftrallos, teniendo en ellos, mas que en Dios,
rtíwyó om»iii,(]íiA

j-jj corazón, i afi le predijo íiaias que los perdería, 2-
j los

habtrt ptterat »n . .
\ \- r j i

thiQiíiiis [h¡s. Egipcios, no por el peligro, lino por tener ocupados los

Heg.iíb. 4 e. 20. fubcHtos (como dírcmos) i por vana gloria los ocupavan
í.Dt.xit(¡iiju,.i:t.

(^j3 fa{3j-jcag. Qiiando cl Príncipe acaudila teforos por

t¡ct^.,Do>rji>i. ¿í:e avaricia, 1 no le vale delJos en las ocaliones rorzolasdc

dies'vc)7iem,& >:,i. ofcnfa, Ó defcnfa^ i por no gafbllos tiene defprovci-
fen»tHro„>„,,,au.

j^^ • g^^^^ ^^^ prefidios, i fus armas, bien creo, que

£.c¿.::b.jf.e.ío. llamara contra li las de lus enemigos, dándoles oca-

fion paraque fragüen llaves de azero para abrir fus era -

^ioS;> pero guando el Principe coaferva los teforos para
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los empleos forzó fos fe hará temer, í reípetar de fus

enemigos, porque el dinero es el nervio de la guerra, ^ 3- Sedn¡hil£^HÍfA»

con el fceanan Amieos,i Confederados, i no menos a-
^'^^ th(¡n'^'nf>efi*-

temorizan los tcforos en los erarios, que las municio- ca efe kdu áviUs

nes, las armas, i pertrechos en las armerias, i las na- '^t'-vosdiSitans.

ves, i galeras en los arzenales. Coneftelinno es aba-
'*^' '"'''

ricia el juntallos fino prudencia política, como lo fué

la del Rei Don Fernando el Catholico cuya fama de

miferable quedó defmentida en fu muerte, no avien-

dofe hallado en fu poder fumaconíiderable de dinero.

Lo que guardava lo empleava en la fabrica de la Mo-
narquía, i pufo fu gloria, no en aver gaftado, fino en

tener conque gaílar. Pero es menefter advertir, que

algunas vezes le atefora con grandeza de animo para

poder executar gloriofos peníamientos, i delpues Te

convierte poco á poco en abaricia, i primero le ve la

ruina de los eílados, que le abran los erarios para fu

remedio. Fácilmente fe deja enamorar de las riquezas

el corazón humano, ¡ fe convierte en ellas.
^^ ^^^.^^ ^^^^¡¡^^

%. No bafta, que los teíoros eften repartidos en el opcskprivatishnbe-

cuerpo de la Republica,como fue opinión de Chloro, 4-
'l'?*^-

fSí.iW» intr.t Vr.H

porque las riquezas en el Fnncipc Ion iegundad ; en i:,..ropius

Jos lubditos peligro. Cenal dijo á los de Treveris, que 5 Penes ckos aurü,

lu5 riquezas les caufivan la guerra, y Quando la Co- Grepespr^ícipfishi-

munidad es pohre, 1 ricos los particulares llegan pri- Tat.üb.^.kifL

mero los peligros, que las prevenciones. Los coníejos g-. MaUetiñmcirrk

fon errados, porque huyen de aquellas refoluciones qwe fecK»iasf:ilriicMci

miran á la confervacion común, quando íe an de exe- '""•*'''' o- ^?"

cutar a coíta de las hazicndas ue los parncularcs, i en- IjHcc habem ^^í-

tran forzados en las íiuerras. Por efto le pareció á Arií- (j!*"m,it m^nn^ hd*

toteies, que eíhva mal formada la República de los '''¿--'''/-f
>-«

• I ^ , mas sgreconjírhnt,

Eipanianos, en la qual no avia bienes públicos. «^ I íi ¡c .^rtjí»t.

bb atiende
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7. Privato vfui ho- aticiidc iiias al bien particular que al publico, 7 qunnto
K^mpubltcnmpofi-

j-j-j^^^qs {q aícndcra d remediar con el daño propio el de

TacJií.6.ann. la Comunída:'. Elle inconveniente experimenta la Re-

publica de Genova, i a efta caufa atribuye Catón la

ruina de la República Romana en la oración, que re-

^ ^ „ , , ,
íiére Saluftio aver hecho al Senado contra los cornpli-

D.AuoHJl.lib.í.de . • j ^ I- -I s- c A
«ivit. D.c, 12. '^^^ ^^ ''^ conjuración de Catalina, ! la cxpiica b. Au-

guftin en el libro de la ciudad de Dios, por averie aparta-

do de fu primer iníl:ituto,en que eran pobres los parti-

culares , i rica la Comunidad, de que hizo mención

Horacio quejándole <lcllo.

ISfonita Romuli

Tr,^fcr¡j)tum, &' intonfi Cato?jis

^íífpícijs , ^eterumque norma^i

Friviítus lilis cenjus erat hrevisf

Commune mamunu.

§. Los Reyes grandes dcfprecian la atención en a-

teforar ó en confcrvar lo ya ateforado, fiados en iu po-

der, i fe dejan llevar de la prodigalidad fin confiderar,

que en no aviendo teforos para las necefidades, es fi.icrza

cargar con tributos á los lubditos con peligro de fij fi-

delidad, i que quanto mayor fuere la Monarquia, tan-

to mayores fon los gaftos, que fe le ofrecen. Son Bria-

reos los Principes, que fi reciben por cinqucnta manos,

gaftan por ciento. No ai fuílancia en los Reinos mas

ricos para vna mano prodiga. En vna hora vacian las

nuveslosbapores, que recibieron en muchos dias. Los

teforos, que por largos figlos avia acaudalado la Natu-

raleza en los fecretos erarios de los montes, no baila-

ron a la imprudente prodigalidad de los Emperadores

Roma-
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Romanos. Eílo fuclc fucccier á los Sucefores, que ha-

llaron ya juntos los tcíoros porque vanamente confu-

men lo que no les coftó trabajo : rompen luego las pre-

fas de los erarios, i inundan con delicias fus eílados. En
menos de tres años dcrperdició Caligula íefenta, i feis

millones de oro, aunque entonzes valia vn efcudo, lo

que agora diez.. Es loco el poder, i á menefter, que

le corrija la prudencia económica, porque lin ella caen

luego los Imperios. El Romano fué declinando derdeq;

por las prodigalidades, i excelivos gaftos de los Empe-
radores fe conlumiéron fus teforos. El Mundo fe govier-

na con las armas, i con las riquezas. Eftofignihcaefta

emprefa en la efpada, i el ramo de oro, que lobre el or-

be de la tierra Jevanta vn brazo, moílrando que con el

vno, i el otro le govierna, aludiendo á la fábula de

Eneas en Virgilio, que pudo con ambos penetrar al in-

fierno, i rendir fus Monftruos, i íus Furias. No hiere

la elpada, que no tiene los hlos de oro, ni bafta el va-

lor fin la prudencia económica, ni las armerías, fin los

• erarios, i afi no deve el Principe refolverfe á la guerra

fin aver reconocido primero, fi puede fuílentalla. Por

efto parece conveniente, que el Prelidcnte de hazien-

da íea también Confejero de eftado paraque refiera en

el confejo como eftan las materias de las rentas Rea-

les, i que medios ai parabas armas. Efta prudencia e-

conomica en la paz, i en la guerra lignificaron los Egip-

cios por el ojo pucfto (obre el ccptro, denotando quan

circunlpeifto, a de ler el poder, i quan confidcrado en

mirar lo que emprende, porque loque haze la viíla en

la frente, haze en el animo la prudencia, i fi efta falta

en las Repúblicas, i Reinos feran ciegos, i comoPo-

lifeaio roto aquel luminar de íu frente por la aftucia de

bb 2 Víyííes
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Vlyñes arrojava vanamente pcñafcos para vcngarfc;

arrojaran inútilmente fus riquezas, i teíoros. Hartos he-

mos villo en nueftros tiempos conlumidos íin provecho

en diverfiones por temores imaginados, en cxercitos

levantados en vano, en guerras, que ías pudiera aver

efcufado la negociación, ó la diíimulacion, en afiften-

cias de dinero mal logradas, i en otros gaftos, con que

creyéndolos Principes quedar mas fuertes, an quedado

mas flacos. Las oftentacioncs, i amenazas del oro ar-

rojado lin tiempo , i fin prudencia en íi milmas fe deP

hazen, i las fegundas fon menores, que las primeras

yendofe enflaqueciendo vnas con otras. Las fuerzas

íe recobran fácilmente, las riquezas no buelven a la ma-

no. Dellas no fe a de víar, lino en las ocalioncs for-

2ofas, i inexcufables. A los primeros Mófl:ruos, que fe le

opufiéron á Eneas, no facó cl ramo de oro, fino la clpada.

f^r¿ii, Corripií hicfrhitatrepidusjormidineferríím

jimeas,jlri¿iamcL aciem vsmentihii^offert.

Pero dcfpucs, quando vio, que no baftava la fuerza de

los ruegos, ni ¡a negociación á moverá Acheronte pa-

raque le paíaic de la otra parte del rio, fe valió del ra-

mo de oro, guardado, i oculto hafta cntonzes, i Ic obli-

gó con cl dorL

Si te /?lilla mo'uet tant& pietatts ¡mago

jét ramu hunc (aperil ramu, qui "vefle Utehat'^

AgnoCcas. Turmda ex tra tune corde rejldunt

Necplura hts ille admírnns uenerahile donunu

Fatalís 'virgA longo pofl tcmpore vi^arru^

Cix^ruleam advertit ^uppinu.

Procu-

rirg.
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Procuren pues los Principes mantener ílcmprc claros y

i perfpicaces (obre lus ceptros eftos ojos dcla pruden-

cia, i no fe deídeñen de la economia, pues della de-

pende (i\ conlcrvacion, i ion padres de familias de (us

VaUIlos. El magnánimo corazón de Augufto le redu-

cía por el bien publico (como dez-imos en otra parte)

á efcrivir por fu mano la entrada, i íalida de las rentas

de! Imperio. Si en Eípaña uviéra lldo menos prodiga

la guerra, i mas económica la paz. ic uviéra levantado

con el dominio vnivcrfal dei Mundo. Pero con el deP

cuido, que engendra la grandeza a dejado palar á las

demás Naciones las riquezas, que la uviéran hecho in-

vencible. De la inocencia de los Indios las compramos

por la permuta de cofas viles, i defpues no menos fim-

plcs,'que ellos, dejamos, que le las lleven los Eftran-

jeros, i que nos dejen por ellas el cobre, i el plomo.

Es el Reino de Caftilla el que con fu valor, i fuerzas

levantó la Monarquia. Triunfan los demás, i el pa-

deze fin acertar á valerfe de los grandes tcloros, que

entran en el. Afl igualó las Potencias la Divina Provi-

dencia A las grandes les dio fuerza, pero no induíbia,

i al contrario d las menores. Pero porque no parezca,

que deícubro, i no curo las heridas, leñalare aqui bre-

vemente fus caufas, i fus remedios. No feran eftos de

quintas eíencias, ni de arbitrios efpeculativos, que con

admiración los acredita la novedad, i con daño los re-

prueva la elpcriencia., fino aquellos, que la mifma ra-

zón natural los dicla, i por comunes los dcfprecia la

ignorancia. Son los frutos de la tierra la principal ri -

queza. No ai mina mas rica en los Reinos, que la agri-

cultura. Bien lo conocieron los Egipcios, que remata-

ran el ceptro en vna reja de arado, íignihcundo, que

bb 3 en ella
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en ella confiftia fu poder, i grandeza. Mas rinde el mon-
te Veíuvio en fus vertientes, que el zerro de Potoíi en

fus entrañas, aunque fon de plata. No acafo dio la Na-

turaleza en todas partes tan pródigamente los frutos,

i celó en los profundos fenos de la tierra la plata, i el

oro. Con advertencia hizo co.munes aquellos, i los pu-

fo fobre la tierra, porque avian de fuftcntar al Mundo,

i encerró eftos metales, paraque coftafe trabajo el ha-

llarlos, i purificarlos, i no fueíe dañoía á los hombres

fu abundancia, li excedieícn de loque era mencíler pa-

ra el com.ercio, i trato por medio de las monedas, en

lugar de la permuta de las colas. Con los frutos de la

tierra le íuíitentó Eípqña tan rica en los ílgKis pafados,

Mür,hif,Iiiff, qyg avicndo venido el Rei Luis de Francia á la Corte

cíe Toledo en tiempo del Rei Don Alonfo el Empera-

dor, quedó admirado de fu grandeza, i lucimiento, i

dijo no aver vifto otra igual en Europa, i Aíia, aunq;

avia corrido por fus Provincias con ocafion del viaje á

la Tierra Sánela. Eftc eíplcndor confervava entonzes

vn Rei de Caftilla trabajado con guerras internas, i o-

cupadadclos Africanos la mayor parte d.e fus Reinos,
MAr.hifi,fíiff,

¡ fegun cuentan algunos Autores para la guerra Sagra-

da íe juntaron en Caftilla cien mil Infantes de gente fo-

raftera, i diez mil caballos, i íefenta mil carros de ba-

gaje, i a todos los íoldados, oficiales, i Principes les

dava el Rei Don Alonío el Tercero cada dia fucldo

fegun fus puertos, i calidad. Eftos gaftos, i provifiones,

cuya verdad defacredita la experiencia preíente, i los

cxercitos del enei-nigo, mucho mas numerólos pudó
luftentar fola Caftilla, íin efperar riquezas cftrangcras,

expueftas al tiempo, i á los enemigos, hafta que der-

rotado vn Vizcaino le ¿Q]o la Fortuna ver, i demarcar

aqael
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aquel nuevo Orbe, ó no conocido, ó ya olvidado de

los Antiguos para gloria de Colon, el quuí muerto aquel

Efpañol primer delcubridor, i llegando á ius manos las

demarcaciones, que avia heciio, íe refolvio 1 averiguar

el defcubrimicnto de Provincias tan remotas, no acafo

retiradas de la Naturaleza con montes intcrpucftos de

olas Comunicó fu penfamicnto con algunos Princi-

pes para intcntalle con fus aíiftencias, pero ninguno

dio crédito i tan gran novedad^, en que íi uviera lido

en ellos advertencia, i no falta de fe, uvicran ganado

el nombre de prudentes que ganó la República de Car-

tílago, quando aviendoíe prefentado en lu Senado vnos

Marineros, que referian aver hallado vna isla mui rica,

i deliciofa (que íe cree era la Elpañola) los mandó ma-

tar, juzgando que feria dañofo íu defcubrimicnto á la

República. Recurrió vltimamcntc Colon á los Reyes

Catholicos Don Fernando, i Doña Ilabcl, cuyos ge-

nerofos ánimos capazes de muchos Mundos no fe con-

tentávan con vno lolo, i aviendoíe dado crédito, i a-

íiftencias fe entregó á las inmenfas olas del Océano, i

defpues de largas navegaciones, enque no fué menos
peligrofa la deíconiíanza de fus Compañeros, que los

defconocidos piélagos del mar, bolvió á Elpaña con las

naves laftrcadas con barras de plata, i oro. Admiró el

pueblo en las riberas de Guad¿ilquivir aquellos preció-

los partos de la cierra, lacados á luz por la fatiga de

los Indios, i conducidos por nueftro atrevimiento, i

induftria. Pero todo lo alteró la po.íeíion , i abundancia

de tantos bienes. Arrimó luego la agricultura el arado,

i vefiida de leda curó las manos endurecidas con el tra-

bajo. La mercancía con efpiritus nobles trocó los ban-

cos por las filias ginetas, iíalióáruarporlas calles. Las

artes
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artes fe dcídeñaron de h^ inürumentos mecánicos Las

monedas de plata, i oro Jefpreciaron cl villano parcn-

tefco de la Liga, i no admitiendo el de otros metales,

quedaron puras, i nobles, i fueron apetecidas, i bufca-

das por varios medios de las Naciones. Las colas íe

eníohervecicron, i defeílimada la plata, i el oro levan-

taron lus precios. A los Reyes fucedió cafi lo milmo,

que al Emperador Nerón, quando le engañó vn Afri-

cano dicicndole , que avia hallado en fu heredad vn

gran teforo, que fe creia averio cfcondido la Reina Di -

g c i,ce at rxteryiv
^^ ^ porquc la abundancia de las riquezas no eftra-

eoy.iHvulnamur^^zt gaic ol valor de lus Valalios, o porque la cudicia no le

teraopcs,qua/íi:lf. trugefe ¿ fu Reíno la guerra: lo qual creido del Em-
j .

perador, i luponiendo ya tener cierto aquel teloro le

Qui» o' inde íAm g:ií}avan las riquezas antiguas con vana elperanza de
Lngubr,turr^ div, j^g nuevas Tiendo el efperallas caufa de la neceíidad

Ter*el¡^lu plbiiat' V^'^^^^^'^'
^^'^ ^"^ mifma cípcranza nos perfuadimos,

faufertatiserat, que yá no eran mcnefter Erarios íijos, i que baftávao
Jacjih. \s.ar.n. aquellos moblcs , i inciertos de las flotas Im conlide-

Tff.rt, quod itati- ^^^ "^j'-J^ nueltto poder eltava penotcnte del arbitrio de

txttrHétff sifidiget los vientos, i dc las olas, como dijo Tiberio, que pen-
^uidz',t.opopffii Re

¿j^ j^ ^j(j^ ¿^i pucl^Io Romano de Is inccrtidumbre ¿cl

risyé-ten-pifuutn ^ar, 1 de ías tempeítades, porque le venia el luítento

fjUotuUií-ohiitur, de Provincias vltramarinas, 9- peligro que coniideró
7HcJib.3.ann. Alcto para perfuadir á Gofredo, que dcliftieie de la

guerra Sagrada.

T^f.Cofrtd. ^Jja t 'vemt dunche ú "viver tuo dipendt^^

I como los hombres fe prometen mas de fus rentas, dc

lo que ellas fon, creció el faufto, i aparato Real, au-

mcntáronfe los gajes, los fueldos, i los demás gTÍlos

de la Corona en confianza de aquellas riquezas adve-

nedizas, las quales mal adminiftrsdas, i mal conferva-

daSjiK)
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das, no pudieron bailar a tantos gaílos, i dieron oca-

fion al empeño, i efte á los cambios, i vfuras. Creció

la necefidad, i obligó á coftofos arbitrios. £1 mas da-

ñofo fué la alteración de las monedas, íin advertir, que

fe deven confervar puras , como la Religión, i que los

Reyes Don Alonlo el Sabio, Don Alonlo Vndecimo, ^^'*''
^-"Z- ^'^ff-

i Don Enrique el Segundo, que las alteraron puíítron

en gran peligro el Reino, i íus perfonas, en cuyos da-

ños deviéramos eícarmentar, pero quando los males

Íqxx fatales no pcrfuadcn las experiencias , ni los cxem-

plos. Sordo pues a tantos aviíos el Rei Filipe Tercero

dobló el valor de la moneda de bell tn, hafta entonzes

proporcionado para las compras de las cofas menudas,

i para igualar el valor de las monedas mayores. Reco-

nocieron las Naciones eftrangcras la efi:imacion, que

dava el cuño á aquella vil materia, i hiziéron mercan-

cía trayendo labrado el cobre á las coftas de Eípaña,

i facando la plata, i el oro, i las demás mercancías,

conque le hiziéron mas daño, que fi uviéran derrama-

do en ella todas las ferpientcs,i animales ponzoño

-

fos de África, i los Efpañoles, que en vn tiempo íe reían

de los Rhodos, porque víavan monedas de cobre, i las

querían introducir en Eípaña fueron rifa de las Nacio-

nes. Embarazófe el comercio con lo ponderofo, i bajo

de aquel mctaL Alzáronle los precios, i le retiraron las

mercancías, como en tiempo del Rei Don Alonío el

Sabio. Ceío la compra, i la venta, i íin ellas mengua-

ron las rentas Reales, i fué necefario buícar nuevos ar-

bitrios de tributos, i i-mpoficíones, conque bolvió á con-

fumirfc la íiiílancia de Caftilla, faltando el trato, i co-

mercio, i obligó á renovar los mitmos inconveniences

píicidos vnos de oíros, los quales hiiiéroa vn círculo

ce per|u-
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perjudicial, amenazando mayor ruina, Ci con tiempo

no fe aplicara el remedio bajando el valor de la mone-

da de bellon. Quien pues no fe perfuadiera, que con

el oro de aquel Mundo fe avia de conqiiiftar luego efte,

i vemos, que fe hiziéron antes mayores emprcías con

el valor folo, que defpues con las riquezas, como lo no-
l«. Vires luxu cor. ^ .^ . i i . y \t- u- ^ t-/i -r ^

rumpebantur: con. ^o 1 acito del ticmpo de Vitellio. ^'^- hitos milmos da-

traveteremdtfdpii, ños del dcfcubrimiento de las Indias experimentaron
nafíj, & injhtutx lu^CTQ 1q5 Jemas Pveinos, i Provincias eftranseras, por la
Aíajorn, afud qnes ^^ f i, • • 1 T í r- C
virtiitt,c¡Kar»pect(- ic "C aqucllas riquezas, i al milmo palo, que en Cal-
Kik res Romanante, tilla, fubió en ellas el prccio de las cofas, i crecieron

^T ib*' hn '°^ g^'iftos mas de lo que zufrian las rentas propias, ha-

llandofe oi con los milmos inconvenientes, pero tanto

mayores, quanto eftan mas lejos, i es mas incierto el

remedio de la plata, i oro, que á de venir de las Indias,

i les á de comunicar Elpaña,

§. Eftos ion los males, que an nacido del defcu-

brimiento de las Indias, i conocidas fus caufas, fe co-

nozen lus remedios. El primero es, que no fe dcípre-

cie la agricultura en fe de aqucllas riquezas, pues las

de la tierra fon mas naturales, mas ciertas, i mas co-

munes á todos, para lo qual es mencfter conceder pri-

vilegios á los Labradores, i librallos de los pelos de la

guerra, i de otros. El fegundo remedio, es, que pues

las cofas íe reílituyen por medios opucftos á aquellos,

conque fe deflruyéron , i los gaftos fon mayores, que

la expectación -de aquellos minerales, procure el Prín-

cipe, como prudente padre de familivis, que las rentas

publicas, antes excedan, que falten a los galtos , mo-
derándolos luperfiluos, á imitación del Emperador An-
tonino Pió, el qual quitó los fucldos, i gajes inútiles

del Imperio, como también los reformó el Emperador

Álexan-
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Alexandro Severo, diciendo, que era tvrano el Prin-

cipe, que los fuflcntava con las entrañas de fus Pro-

vincias. Defpues de la renunciación de la Corona del

Rei Don Ramiro de Aragón íe revocaron todas las do- Mar. hifi-. mff,

naciones hechas, conque avia quedado Un fuerzas a-

qucl Reino , i lo niiííno ic hizo en las Cortes de To-

ledo de las mercedes del Rei Don Enrique el Quarto,

i la Reina Doña líabel revocó lasque avia hecho obli-

gada de la necefidad en los principios de fu Reinado.

Lloren pocos tales reformaciones, i no el Reino. Si

dotó el deforden, i falta de providencia los pueíl:os,los

oficios, i los cargos de la paz, i de la guerra. Si los in-

trodujo la vanidad a titulo de grandeza, porque no los

á de corregir la prudencia,, i como quanto ion mayores

las Monarquías, tanto fon mayores lus defordenes,ali

también lo leran los efetos defte remedio. Ningún tri-

buto, ni renta mayor, que elcufar gaftos. El curio del

oro, que pafo, no buelve. Conlasprefas crece el cau-

dal de los rios. El detener el dinero, es fijar el azogue,

i la mas fegura, i rica piedra filoíofal. Dedonde ten-

go por cierto, que fi bien informado vn Rei por los

^liniílros de mar, i tierra de toda la Monarquía de ¡os

gaftos, que fe pueden cfcufar, íe determinafe á mode-
rallos, quedarían tan francas íus rentas, que bailarían

al deíempeño, al alivio dé- los tributos, i á acumular

grandes teloros, como lo hizo el Reí Don Enrique el M,ir,hif. i-nff.

Tercero, el qual hallando mui alcanzado el patrimo-

nio Real trató en Cortes generales de fu remedio, i

el que fe tomó fué el miímo, que proponemos, aba-

jando los lueldos, las penfiones, i acoftamientos íegun

fe davan en tiempo de los Reyes pafados. En que tam-

bién fe avia de corregir e! numero de tantos Teforeros,

ce 2 Coata-
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Contadores, i Exadlorcs, los quales fon nrciíales de Li-

via, donde fe (ecan, i confumcn los arioyos de las ren-

tas Reales, que pafan por ellos. El Gran Turco, aunq;

tiene tantas cobranzas, fe vale de íolos dos Teíorcros

para ellas, vno en Aíia, i otro en Europa, el Rei En^

rique Quarto de Francia no menos económico, que

valiente, reconoció efte daño, i redujo a numero com-

petente los Miniftros de la bazicnda Real.

§. No me atrevo á entrar en los remedios de las

monedas, porque fon niñas de los oíos de la Repúbli-

ca, que fe ofenden, ü las toca la mano, i es mejor de-

jallas ali, que alterar íu antiguo vfo. Ningún juicio pue-

de, prevenir los inconvenientes, que nacen de qual-

qiiier novedad en ellas haftaquc la miíma eíperiencía

los mueftra, porque como [on regla, i medida de los

contratos en delconcertandofe padezen todos, i queda

perturvado el comercio, i como fuera de íi la Repúbli-

ca. Por efto fué tan prudente el juramento, que iníli-

tuyó el Reino de Aragón deipucs de la renuíiciacion
-*/4r. hi. Hifp. ¿^ J3 Coi-óna del Rei Don Pedro el Segundo obligando

a los demás Reyes á jurar antes de tomar la Corona,

que no alterarian el curio, ni el cuerpo de las monedas.

Obligación es efta del Principe, como lo efcrivió el Pa-

pa Inocencio Tercero al milmo Rei Don Pedro eftando

alborotado aquel Reino Jobre ello, i la razón es, por-

que el Principe efta íujcto al derecho de las Gentes, i

deve, como fiador de la fe publica, cuidar de que no

fe altere la naturaleza de las monedas, la qual coníifte

en la materia, forma, i cantidad, i no puede e/lar bien

ordenado el Reino, en quien falta la pureza dcllas.

Pero por no dejar fm tocar ella materia, tan importan-

te á la República, diré dos colas íoíanicnte. La primera

que en-
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<^ae entonics cftara bien concertada, i libre cíe incon-

venientes la moneda, cuando al valor intriníeco fe le

añadiere folamcnte el coftc del cuño, i quando la liga

en la plata, i oro corrclpondicre a la que echan los de-

mas Principes, pues con eílo no la Tacaran fuera dcí

Reino. La fcgunda, que fe labren monedas del mif-

mo pefo, i valor, que las de otros Principes permitien-

do, que corran también las ellrangeras, pues no es con-

tra el mero Lnpcrio del Principe el fervirfe en fus efta-

dos de ios cuños, i armas agenas, que folamente tefti-

fican el peío, i valor de aquel metal. Efto parece mas

conveniente en las Monarquias, que tienen trato,

i intercfes con diverlas Nacio-

nes.

Hjí' **í^ -».. • -.¡^
•#i»j

V.;.- -.1* ^.jv #1V ifT -^ »¡^ .*3* ^rj.. ^¡^ -.j* ^ '*j;^ *;*' '*;^ --*' -^

t#jv '^^ ^. »:«^ ^*^ ^ ..#j*, ^*ji j :* ^ ,i¡C <^ft. .rj«. 9^ -^ '^v -^xv -^j^ *;«' •'j^,
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/^ Ve no vence el trabajo? Doma el acero, abíanda
^^el bronze, reduce á fútiles ho;as el oro, i labra la

coftancia de vn diamante. Lo frágil de vna cuerda rom-
pe con la continuación los marmoles de los brocales de
los püios, conlideracion conque S. líidoro venció en-

tregado
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tregado al eíluciío, h torpeza de fu ingenio. Que re-

paro previno la dcfenía, que no le expugne el telón?

Los muros mas doolacios, i fuertes los derrivo la obfti-

nada porfía de vna viga herrada, qae llamaron Ariete

los Antiguos, porque fu punta formava la cabeza de

vn carnero. Armada de rayos vna Fortaleza, ceñida de

murallas, i baluartes, de foíos, i contrafofos fe rinde á

la fatiga de la pala, i del azadón. Al animo conftante

ninguna dincukad embaraza. El templo de la Gloria

no eíH en valle ameno, ni en vega dcliciofa, fino en

la cumbre de vn monte, adonde fe lube por afperos ien-

deros entre abrojos, i efpinas. Los templo*; dedica-

dos á Minerva, a Marte, i á Hercules, Diofes gídno-

fos por fu virtud no eran de labor Corinthico,que coníla

de follajes, i florones deliciofos, como los dedicados

á Venus, i á Flora, fino de orden Dórico toíco, i rudo

fin apacivilidad á la vifca : todas lus cornifas, i frifos mof^

travan, que los levantó el trabajo, i no el regalo, i ocio.

No llegó á 1er conftclacion la nave Argos eílando va-

rada en los arfenales, fino oponiendofe al viento, i á las

olas, i venciendo dificultades, i peligros. No multi-

plicó Coronas en fus fiencs el Principe, que fe entre-

gó al ocio, i á las delicias. En todos los hombres es ne-

cefario el trabajo : en el Principe mas, porque cada vno

nació para fi mifmo, el Principe para todos. No es ofi-

cio de defcanfo el Reinar. Afeavan al Rei Don Alfonfo

de Aragón, i Ñapóles el trabajo en ios Reyes, i ref-

pondió. Por 11entura dio la Naí tírale'^. Las manos

a los Reyes^ paraqíie efiuvie¡en octcfas. Avria a-

quel entendido Rei confiderado la fabrica dellas : íu

trabazón, fu facilidad en abrirfe, íu fuerza en cerrarle,

i fu
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i fu vnion en obrar quanto les oficzclaidcadelenten-

di^-íiicnto, íiendo inílrumentos de todas, las artes, i aíi

ÍLi-Hrio, que tal artificio, i dilpoíicion no fué acafo, ni

para la ociofidad, fino para la induílna-, i trabajo. Al

Rci que tuviere íiempre ociofas, i avicrtas las manos,

facilrriCnte fe le caira dcUas el ccptro,i fe levantarán

con el los que tuvitrc cerca de íi, comofuccdióalRei
_./>,

jy^^^^ Inan el Segundo tan entregado á los regalos, i á los

Cilios de la poefia, i de la inuíica, que no podía zu-

frjr el pefo de los negocios, i por dcrembarazarfe dellos

ó los reíolvia luego inconííderadamcnte, ó los dejava

al arbitrio de fus criados, eftimando en mas aquel ocio

, torpe, que el trabajo gloriofo de Reinar, íin que baf-

taíe el exemplo de íus heroicos Anícpalados. Aíi la vir-

tud, i el valor ardiente dellos fe cubre de cenizas en fus

Defcendientes con el regalo, i delicias del imperio, i

fe pierde la raza de ios grandes Principes, como fuce-

de a la de los cavallos gcnerofos, llevados de tierras en-

jutas, i lecas a las paludofas, i demaíiadamente abun-

dantes de paftos. Efta coníideracion movió al Rei Don
MauhíJ. Hijp. Fadriquc de Ñapóles á efcrivir en los vltimosdias de lu

vida al Duque de Calabria fu hijo,queíeexercitafe en

cxercicios militares^ i de cavalieria Cn dejarle envilezer

con los deleites, ni vencer de las dihcultadcs, i tra-

bajos. Es la ocupación ancora del an!mo,,íin ella corre

agitado de lasólas de fus aféelos, i pailones, i da en los

cicollos de los vicios. Ni el ocio, ni el defcuido, fino

folamente el trabajo abrió las zanjas, i cimientos, i

levantó aquellos hermoíos, i fuertes edificios de las

7 •--.• Monarquías de los Medos, Aíyrios, Gr^go*, i Roma-
nos. El fué <]uien mantuvo por largo tiempo fus gran-

dezas , i el que coníerva ei) Us Repúblicas la felicidad

politicaj
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política, la qual como confta del remedio, que cada

vno halla á fu necefidad en las obras de muchos, ü ef-

tas no fe continualen con el trabajo cefarian las como-

didades, que obligaron al hombre á la compañia de los

demás, i al orden de República inftituidó por elle íin.

Para enfeñanza de los Pueblos propone la Divina Sabi-

duría el exemplo de las hormigas, cuyo vulgo folicito

abre con gran providencia Tenderos, por losquales car-

gado de trigo llena en verano fus graneros para luílcn-

tarfe en ibierno. i- Aprendan los Principes de tan pe- t-^^de-td/ernikAm

qucno, 1 labio animalejo a baítezer con tiempo las pía- ^-jJ^.^-^^^^^-^^y^^.^/^

zas, i fortalezas, i á prevenir en ibierno las armas, con-piemiam, c¡H.tcnm

que íe á de campear en verano. No bíve menos ocu- '"'^"-''"^^'^''f ducei»^

pnda la República de las avejas. Fuera, i dentro de (us pnncincm v.n.u íh

celdas fe ocupan íiempre lus ciudadanos en aquel dul- .^fi^nedbumftlíít

ce labor. La diligencia de cada vna es la abundancia de'
^"'^••*-'^*

todas, i íi el trabajo dellas baila a enriquezer de cera,

i miel los Reinos del Mundo, que hará el deles hom-
bres en vna Provincia, fi todos atendiefen á el. Por efl:o

fi bien la China es tan poblada, que tiene fetenta mi-

llones de habitadores, todosbivenfelizmente con mu-
cha abundancia de lo necefario, porque todos fe ocu-

pan en las artes, i porque en Eípaña no fe haze lo miP-

mo,- le padecen tantas neceíidades, no porque la ferti-

lidad de la tierra ¿C]Q de fer grande, pnes en los campos

de Murcia, i Carthagena rinde el trigo poj:v:ia ciento, i

pudo por muchos íigíos fuftentar en ella la guerra , fino

porque falta la cultura de los campos, cl excrcicio de

las artes mecánicas, i el trato, i comercio a que no fe

aplica efta Nación, cuyo eípírim altivo, i glorioío, aun

en la gente plebeya, no fe quieta con cl eíiado, que

le feáaló Ja Naturalcia, i aípira a los grados de Nobleza

dd deíeíH-
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defeilimando aquellas ocupaciones, que fon opucftas

áelia, deforden que tam'oien 'proviene de no cftar,

como en Alemania, mas difuntos, i fe'ñalados los con-

fines de la Nobleza, i de la Plebe.

§. Quanto es vtil á las Repúblicas el trabajo fru-

tuofo, i noble, tanto es dañoío el deliciofo, i fuper-

fluo, porque no menos fe afeminan los ánimos, que le

ocupan en lo muelle, i delicado, que los que biven

ociólos. I afi conviene, que el Principe cuide mucho
de que las ocupaciones publicas íean en artes, que con-

vengan á la defenla, i grandeza de fus Reinos, no al

luxo, i lafjivia. Quantas manos le deshazen vanamen-

te, paraque brille vn dedo: quan pocas, paraquc con

el azero relplcndezca el cuerpo. Quantas le ocupan en

fabricar comodidades á la delicia, i divertimientos á

los ojos : quan pocas en afondar fofos, i levantar mu-
ros, que defiendan las ciudades. Qjjantas en el or-

nato de los jardines formando naves, animales, i aves

de mirtos : quan pocas en la cultura de los campos,

dedonde mee, que los Reinos abundan de loque no

an mencílcr, i neceíitan de lo que an menefcer.

§. Siendo pues tan conveniente el trabajo para la

confervacion de la República, deve procurar el Princi-

pe, que fe continué, i no fe impida por el demanado

numero de los dias deiftinados para los divertimientos

públicos, ó por la ligereza en votallos las Comunida-

des, i ofreccllos al culto aliftiendo el pueblo en ellos

mas á divertimientos profanos, que á los exercicios

piadoíos. Sí los emplearan los Labradores, como S. Ifi-

dro podríamos elperar, que no le perdería el tiempo,

i que entretanto tomarían por ellos el arado los Ange-

les, pero la experiencia mucftra lo contrario, i que con-

viene
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viene repartillos de fuerte, que ni fe falte á la piedad,
:^,optrttre-^-= • v

ni á las artes, ^-
fims, &negotio;o¿

§. Si bien cafi todas las acciones tienen por fin el
'^''>^ ?««^'^' •'•"*-

eícanio, no lucede aíi en las del govierno, porcí,- no ^^,.„„,>,^,^,y,,,.

harta á las Kepublicas, i Principes aver trabajado, ne- T^i.Ub.ii.a»»,

ccfaria es la continuación en el trabajo. Vna hora de

defcuido en las fortalezas, pierde la vigilancia, i centi-

nelas de muchos años. En pocos de ociofidad cayó el

Imperio Romano fuílentado con la fatiga, i valor por

íeis figlos. Ocho cofto de trabajos la reftauracion de

.Efpaña, perdida en cvcho mefes deinavertido defcuido.

Entre el adquirir, i confervar no le á de interponer el

ocio. Hecha la coíechn, i coron?.do de efpigas el arado

buelve otra vez el Labrador á romper con el la tierra.

No cefan, fino fe renuevan ius fudores. Si fe fiara de

fus graneros, i dejara incultos los campos preííra viera

eftos vertidos de abrojos, i vacíos aquellos. Pero ai efia

diferencia entre el Labrador, i el Principe, que aquel

tiene tiempos íeñalados para d fementero, i la cofecha,

el Principe no ->. porque todos los mefes fon en el go-

vierno íetiembres para fembrar, i agoftos para coger.

§. No repoíe el Principe en fe de lo que trabaja-

ron fus Antepafados, porque aquel movimiento á m.e-

nerter quien le continué, i como las cofas impelidas

declinan, fi alguna nueva fuerza no las íuftcnta, afi caen

los Imperios, quando el Suceíor no les arrima el hom-
bro. Erta es la caufa (como emos dicho) de cafi todas,

fus ruinas, (^ando vna Monarquia cfiá inrtituida á de

obrar, como el cielo, cuyos orbes á^idc que fueron,

criados continúan fu movimiento, i fi cefaíen, cefaria

con ellos la generación, i producion de las cofis. Cor-

ran fiempre todos los exercicios de la República, fin

dd 2 darla-



39<5 EMPRESAS
dar lugar á que los corrompa la ociofidad, como fuce-

diéra al mar, fino Ic.agitaíe el viento, i le moviefe ei

flujo, i reflujo. Qu^ando deícuidados en obrar ios ciu-

dadanos fe entregan al regalo, i delicias, íin poner las

manos en el trabajo, fon enemigos de fi mifmos. Tal

, .
,

.ociofidad maquina fiemprc contra las leyes, i contra el

/;rM»íí^sf«/fí)h^. govierno, 1 le ceba en los vicios. 3- dedonde emanau
("'• todos los males internos, i externos de las Repúblicas.
Eccefiaji.

AqucI ocio folamentc es loable.., \ conveniente, que

concede la paz, i le ocupa en las artes, en los oficios

públicos, i en los exercicios militares, dedonde rcfulta

en los ciudadanos vna quietud ferena, i vna feli-

cidad íin temores , hija defta ociofa

ocupación.

íi

Perdiera
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PErJicra el aicro fu temple, i la cuerda fu fuerza

fi licmpre eftuviéra armado el arco. Conveniente

es el trabajo, pero no fe puede continuar, fi no fe in-

terpone el repofo. No fiemprc eí yugo oprime las cer-

vizes de los bueyes. En la alternación coníifte la vida

d d
3

de las
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de las cofas. Del movimiento fe pafa a la quietud, i

I. NoflrAm omnettLj inrtí i
•• /^ I r /

r/M^? /» ríwi/f/ff»?, Qclra le buclve al movimiento, i- (.a La coja (como
stjjudiam cjjc di-

¿¡j^ p| p^^j
ijj^^ Aíoofo ^146 ¿il^una vcgadd nonüíel-

j'L'j. de lib. ediic, ga, noupticdc ?7lti€ho durav. Aun los campos an me-
o-^.

. j^c{i(-r defcaníar para rendir defpues mayores frutos.

En el ocio fe rehaze la virtud , i cobra fuerzas, como
la fuente (cuerpo de efta emprefa) detenido íu curfo.

Vires mjiillaty alit¿L

Tempcjiiva quies : mayor pofi ctia 'v'irtus.

Por eílo el dia, i la noche dividieron las horas entre

las tareas, i el reoofo. Mientras vela la mitad dcldo-

bo de la tierra, duerme la otra. Aun de lupiter íin-

gieroR los Antiguos, que fubíbtuia en los hombros dd

Athlaníe el pelo de los orbes. Las mas robuílas fuer-

las no bailan á fufcentar las fatigas del Imperio. Si el

trabajo es continuo derriva la faíud, i intorpcze el ani-

i. KafcUmexafsi. j^^^^ ^- li el ocio cs con exccfo enfíaque'zc al vno, i al

-
í, /, , ,;..«. Otro. Sea pues cite, como el rieso en las plantas, que

¿Am, >:>' ¡.iriguor. las fuíleüte, no que las ahogue, i como el íueño en los

Semc.dítran^iíiíl. hombres, qiíe tcmplado conforta, demafiado devilita
"""^'^

a-quel' que baile á recobrar ¡os eípiricus para bolvcr con

mayc^* intcnfion a bs negocios. Ningunos divcrtim fcn-

tos mejores, que aquellos, en que le recrea, i queda
:^
Cumbtterjussco,

^Y\{cñ3.áQ cl animo, como €11 la converíacioo dehom-

fian^r», Aut duelos Di^cs uiíigncs ai las Ictras, o en las armas, ti tmpera-

horninesAÁhibt'oM, Jor Adriano los tenia a fu mela, de la qual dijo Philof
vt haberit fabiiLis /-, / / rr ' rz . -n -r

Vm^raus. Liíbus fe
tr^to- 0^^ ^^^ '^^ mufeo ut Varones aoctos. Lo mtí-

recrear¡diceí;ai,& mo alabo en Trajano Plinio, i refiere Lampridiode A-
f^-'^'"- .. . . lexandro Severo. ?• El Rei Don Alfon lo de Ñapóles fe
Lar/fnd. m vita

. i, ir i nj/ j-v
^itx.stH, retiraV3 con clio¿ dclpues de comer a dar (como decía)

fu pafto;
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fu pafto al entendimiento, i Tiberio qiiando r-iíía de

Roma liev^ava coníigo á Nerva, i a Attico Varones ^c.í^^',j,;;v.t,,«,

dovíios, con cuya converíacion fe divérticíc. 4- Ej Kd £»iie¿-'?Kperit.i:e.

Francüco el Primero de Francia aprendió tanto deftas V'''J^'^"'*"*''F''^-

converlacioncs eruditas, que aunque no avia eítudia- lujirihíu.CurúHs

do en íu niñez, dilcurria con acierto en todas materias. Attkus^ceteriUbt-

Perdiofe tan advertido eftilo, i íc introdujo la aílllcn- "¡^^-XHÍÍgZ^
cía i las meías de los Principes de bufones, locos, i de tjnormr. firmaKétií

hombres mal formados. Los errores de la Naturaleza, Ut^-'CtMr.

i el dcíconcierto de los juicios ion fus divertimientos.
'"^'

'
'^'^''"'

Se alegran de oir alabanzas disformes, que quando las

eicuíe la modeftia, como dichas de vn loco, las aplau-

de el amor propio, i hechas las orejas d ellas dan cré-

dito dcípues á las de los aduladores, i lilonjeros. Sus

gracias agradan á la voluntad, porque tocan en \o torpe,

i vicio fo. Si fus defpropofítos divierten, quanto mas

divertirían las fentencias bien ordenadas de hombres

doctos, que no lean feveros, i pefados, cnque íuelen

pecar, lino que fepan acomodarle al tiempo con gra-

ciofos, i agudos chiftes, i motes. Si cania delectación

el ver vn cuerpo moníl-ruoío, que avezes mueve el eí-

tomago, quanto mayor lera oir los prodigiojos abortos

de la Naturaleza, ius obras, i fas fecretos extraordi- ' ^ccirhf»c,^v,.

narios. De Anacharlis rehere Athenco, que aviendo- /-«.;co,„«.,j,f.^.^w

le traido á la mela bufones, que le divirtiefen, eftuvo hor^w-.bHsJo'rjn

muy ievero, i fohmente fe riyó de ver vna mona ¿i-
"""'""' ""''.

'ff^

cicndo, que aquel animal era gracioío por naturaleza, ^7,^¿^ ,„ y¿/~^;,,,¿/«,

i el hombre por artificio, i eftudio poco honcíl-o, i- gra- tnm dtxijfe. A'.>f«-

vc compoftura, i digna de la Mageftad Real. Eípias '¡¡l^¿^Z!l^^
publicas fon los buíones de los palacios, i los que mas antem arte, &fin

-

cftragan fus coftumbres, i aun los que fuelen maqui - «''^í^^"g?lp*''"« ^•"'-

nar contra las vidas, i cftaaos de los Principes. Por ''^^¿^ ;^^

cílo
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cílo no los permitieron en fus palacios los Emperado-

res Augufto, i Alexandro Severo.. Solimentc fuelen íer

bueno.s Dor las verdades, que algunas vezcs dizen á los

Principes arrebatados de fu' furor natural.

§. Algunos Príncipes con la gloría, i ambición de

los negocios defcanían de los mayores con los meno-
res, ali los pelos, del perrc rabiólo fanan de fu mif-

ma mordedura. Pero porque no todos los ánimos pue-

den tener efto por divertimiento, ni ai ocupación tan

ligera de los negocios, que no pida alguna atención bas-

tante á canfar el animo, es meneíler por algún efpacio
e. Satis omrurrin-

x_q^^]\^ ocíolamentc divertido ,. í fuera del e,ovicrno. <*-

itte-rit'.A. -ti Papa Inocencio Octavo dejav^a alg«na vez el tunon
T^c.iib. s.aKH. de la nave de la Igleíla, i fe divertía con ingerir arbo-

les. En eílas treguas del repofo conviene tener confi-

deracion á la edad, i al tiempo, i que en ellos no

ofenda la alegría á la feverédad, la lencillez á la gra-

vedad, niel agrado á la Majeftad. Porque algunos

entretenimientos envilezen el. animo, i canfín def-

credíto al Príncipe, como al Reí Artaxerxcs el hilar: á

Vianto Reí de los Lydas el peícar ranas : á Auguíto el

divertirfc jugando á pares, i nones con ¡os niños : A
Domíciano el clavar las mofeas con vna faeta, á Soli-

mán el labrar agujas, i á Selin el matizar. Quando los

años del Principe (on pocos, ningunos diveríimientos

mejores, que los que acrecientan el brío, i afirman las

fuerzas, como las armas, la gineta, la danza, la pelo-

ta, i la caza. También aquellos artes nobles déla pin-

tura, i muíica, que propufimos en la educación del

Príncipe ion muí apropolito para reílituir los eípiritus

perdidos en la atención de los negocios, como no fe

gaftc
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gaftc en ellas el tiempo, que piden los cuidados pú-

blicos, i Tea con las advertencias, que léñala el Rei Don
Alonfo en vna lei de las partidas. EmagneVique ca- z-.zr.w.j./. 2.

da una dejlasjuejje jaHadapara hien^ con todo efi

no debe home aellas upir , fino en el tiem^O} que

con'viene, e de manera-, que aya pro, e non daño

e mas conuiene efio a los R eyes, que a los oíros ho~

?nes, ca ellos deben ja^er las coja^ mf4j ordena-

damente, e con ra7on. El Rei Don Fernando e!Ca- MAr.hif.hif^,

tholico era tan aprovechado en los divertimientos, que

en ellos no perdia de viíla los negocios, porque quan-

do ialia á caza, tenia los oidos atentos a los deípachos

que le leia vn Secretario, i ios ojos al buelo de las gar-

zas. En el mayor entretenimiento no ncgava las au-

diencias el Rei Don Manuel de Portugal. £1 rcpoío del

Principe á de fer íobre los mifmos negocios, como le

tiene fobre las olas el Delhn reclinada la efpalda en lo

mas alto dellas íni retirarfe á lo blando de la ribera. No
a de fer el luyo ocio, íino defcanfo.

§. No es menos conveniente divertir algunas ve-

Zes con fieftas publicas al Pueblo paraque defcaníe, i

buciva con mayores fuerzas á renovar los trabajos, i

cebe en ellos fus penfamientos, porque quando eftá

triíle, i melancólico los convierte contra fu Principe, i

contra los Magiftrados, i quando le conceden íus di-

vertimientos ofreze el cuello a qualquier pef:», i afi no

es menor cadena de fu fervidumbre efta, que la ocupa-

ción de los adobes para las pyramides de Egipto, en que

Pharaon traia divertido ai pueblo Hebreo por aiegurarfe

del Con efta intención concedia Agricola los divertí-

e e micntos
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micntos al pueblo de Bl*etaña, i defconocidas eftas ar-

l'itosTiimanitlTvo'.^^'^
'^ atribuían á humanidad (uya. 7- Advertidos dcfto

cabatnr, ciim farsXos Embajadorcs de los Tentoresembiados ala ciudad
fervimthejfet. de Agrippina propuíiéron el confervar los inftitutos, i

grtc.
j-Q{}^jfyj[jj.(,5 ^(, ius Mayores dejando las delicias, conq;

los Romanos, mas que con las armas tenian fugctas

8 jy.flituta,cHltum.
\^^ Naciones. ^- I no repare el Principe en los delitos,

tejhrfíptis-uciupta-, ^ue le cometcn en tales juntas, porque ninguna ün ellos,

tihtís,qMihf{s Roma, aun quando fe congrega el Pueblo para colas íagradas,

itSos ,
quam arrutí t -r» i i- i • i n i-

•

^aUm. §• L^s Repúblicas advertidas en eita política, mas
lac.ltb.^.hifi. que los Principes, permiten á cada vno que biva á fu

modo diíimulando ios vicios, paraque el Pueblo defco-

nozca la tyrania del Magiftrado, i ame aquel modo de

í./m;;i/;t'frf,«/
b^vierno, porque tiene por libertad la licencia, i le es

^«/y^ vcltt permif mas grata la vida difoluta , que la compuerta. ¡>- Pero
j¡o,í¡ucninmjicma~ ^^ ^^ fegura razon de cftado, porque en perdiendo el

iL^lfí'^^^r/'. Pueblo el refpeto á la virtud, i á la lei, le pierde al Ma-

timdo. Namvnigo giftrado, i caíi todos los males internos de las Repu-
dijfoimagratMrcjt,

\^\[^^^ tienen fu principio en el vicio, i para tener alegre,

^'*^jir'T/C(5!c.4..' ' fatisfccho al Pueblo bafta conccdelle algunos

diveitimicntos, i libertades ho-

neftas.

Es cJ
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ES el honor vno de los principales inftrumentos de

Reinar rfi no fuera hijo de lo honeíto, igloriofoje

tuviera por invención politica. Firmeza es de los Im-
perios. Ninguno fe puede fuftentar íin el. Si faltafe el

honor en el Principe, faltaria la guarda de fus virtudes,

e e 2 el z'^v-
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el eftímulo de la fama, i el vinculo, conque fe haic a-

mar, i refpetar. Querer exceder en las riquez.3S,cs de Ty-
\.VenepecHHÍjtex~ ranos, en los honores de Reyes, f- No es menos conve-
ce/UrepraKicíe/f,

j^i^,^^^ gj [^q^q^ ^n los Vaíallos, ouc cn cl Princípc,
hononí/f/s vero ma -

i ^ • i i \ • •
i i i r

?// ?r¿ w^/i.. ^-ii-ifi.
porque no baítarian las leyes a reprimir los pueblos !in

isL.s-foi.e.io, el, íicndo afi que no obliga menos el ccmor de la infa-

mia, que el de ía pena. Luego fe dilolvcria el orden de

República, fi no fe uvieíe hecho reputación la ovcdicn-

cia, la fidelidad, la integridad, i fe publica. Vn Reino

humilde, i abatido firve a la fuerza, i delconoce fus obK-

gaciones al Señor natural. Pero el que es altivo, i pre-

ciado del honor delcftima los trabajos, i ios peligros,

i aun fu miíma ruina por coníervarfe ovedicntc, i fiel

Qu^e guerras, que calam.idades, que incendios no á to-

lerado confiante cl Condado de Borgoña por confer-

var fu ovedicncia, i lealtad á fu Rei. Ni la tyrania, i bar-

vara crueldad d : los enemigos, ni la infección de Jos ele-

mentos, conjurados todos contra ella, an podido derri-

bar fu conítancia. Pudieron quitar á aquellos fieles Va-

fallos las hazicndas, las Patrias, i las vidas, pero no lu

generof;'. fe, i amor entrañable á fu Señor natural

§. Para \o^ males internos fuele íer remedio el te-

ner bajo al pueblo fin honor, i reputación, política de

que vían los Chinos, que folamente peligran en fi mií-

mos, pero en los demás Reinos expueítos á la invaíion,

es neccfaria la reputación, i gloria de los Vaíallos, pa-

raquc puedan repeler a los enemigos, porque donde no

ai honra, no puede aver valor. No es gran Principe el

que no domina á corazones grandes, i generólos, ni

podra fin ellos hazeríe temer, ni dilatar fus dominas.

La reputación en los Vafallos les obliga á procurallacn

el Prijicipe, porque de fu grandeza pende la dello?. Vjia
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fombra vana de honor los haze confiantes en los tra-

bajos, i animofos en los peligros. Qii^c tcforos baila-

rían a comprar la hazienda, que derraman, la fangre que

vierten por la voluntad, i caprichos de los Principes, fi

no íc uvicra introducido efta moneda publica del ho-

nor, conque cada vno fe paga en fu prefuncion. Precio

es de las hazañas, i acciones heroicas, i el precio mas
barato , que pudieron hallar los Principes, i all quando

no fuera por grandeza propia, deven por con\'enicncia

mantener bivo entre los Vafallos el punto del honor di-

limulando, o caíligando ligeramente los delitos, que

por conlervalle íc cometen, i animando con premios,

i demoílraciones publicas las acciones grandes, i ge-

ncroías. No fe dcfdeñe la Mageftad de hon*rar mucho

á los lubditos, i á los Eftrangeros porque no fe menof-

cava el honor de los Principes, aunque honren larga-

mente, bien aii como no fe dijminuye la luz de la hacha

que fe comunica á otras muertas, i las enciende. Por

ello comparó Ennio a la llama la piedad del que mues-

tra el camino al que va errado.

Horno, qm erranti comiter monfirat viar/u ^'^-

Ouafi lumen de fíO Inmine accend¿it jíictt

y

Níhilormmis ipfi lucct, cum ilh accendait.

De cuya comparación infirió Cicerón, que todo loque

íe pudiere lin daño nueftro fe deve hazcr por los de-

mas, aunque no lean conocidos. -• De ambas lentcn-^; i/t qií\dqHi<l fine

cias fe facó el cuerpo dclla emprefa para (igniíicar, quan ietrn»e>i!o ^ccom-

fm detrimento de la luz de íu honor le diílribuyen ^^^Tt¡Zlvíi'kñoxoT
Principes entre los beneméritos. Preftada, i no propia cuer,

tiene la honra, quien teme, que le á de faltar, fi la

puliere en otro. Los manantiales naturales íieinpre dan,

e e 3
i íiem-
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i íicmpre tienen, que dar. Inefaufto es el dote del ho-

nor en los Principes por mas liberales que íean. Todos
los honran, como á depoíltarios que an de repartir los

honores, que reciben, bien aíi como la tierra refrefca

con lus vapores el aire, el qualfc los buelve en rocios,

que la mantienen. Eíla reciproca correfpondencia ad-

X. i,'.«. !;•?• 2. virtió el Rei Don Alonfo el Sabio. E honrado alRei

honran a
fi mijmos, e a la tierra donde fon^ efa-

T^n lealtad conofcida ,
jorque deven aver bien, e

honra del^ Quando fe correfponden afi el Principe, i

los Vafallos floreze la paz, i'la guerra, i fe eftablezc

la dominación. En ninguna cofa mucftra mas el Prin-

cipe fu grandeza, que en honrar. Quanto mas nobles

los cuerpos de la Naturaleza, tanto mas pródigos, en

repartir fus calidades, i dones. Darla haziendaes cau-

dal humano, dar honras poder de Dios, v de aquellos

que eftan mas cerca del. En eftas máximas generólas

defeo ver á V. A. mui inítruido, i que con particular

eftudio honre V. A. la Nobleza, que es la principal co-

luna de la Monarquía.

cam.inf.cAn.i: Qs Cavalleiros tende em muita ejlima

Tois com jeu fangpte intrépido^ &'fcruente

Efenden naoJómente a ley de cima^.

Mas inda 'vojfo imperio preeminente^.

Oiga V.A. fobre efto á fu gloriofo Antecefor el Rei Don
Alonfo el Sabio el qual amaeftrando a los Reyes fus

L. 17. tt. v/. J. Sucefores, dice. Otrofi deven amar, e honrar a los

ricos ornes, jorquefon noblel(a, e honra de fus Cor-

íes, e defus Reinos j e amar, e honrar deven a

los Ca.
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los Caballeros
,
porque fon guarda^ e ampara

-

miento de la tierra. Ca non fe deven recelar de

recibir muerte por guardarla e acrefcentarli_,

§. Gloriofo excmplo deja a V. A. laMageftad del

Rey nuciftro Señor Don Filipe el Quarto Padre de V. A.

en las honras^ i mercedes hechas al Conde Ducj; Don
Galpar de Guzman, i á fus Succfores de vna copa de

oro prelentada en nombre de fu Mageftad, ¡ délos de-

mas Señores Reyes con vn recado particular el día fep-

timo de fetiembre, en que fué focorrida Fuente Rabia,

i roto el exercito Francés, por la parte que tuvo en elio

fu gran zelo, prudencia, i defvelo, i por otros muchos
fervicios hechos á fu Alageftad, i á fu Monarquia. En
que batalló tanto la generoíidad de íu Ma^cílad con la

modcftia del Conde Duque, paraque acetafe eftas, i

otras mercedes, que no la venciera, fi no le uvieíe

puefto de fu parte el refpcto., i la ovcdiencía. Bien tu-

vo lu Mageftad de quien aprender eftas demoftracio-

nes en premio de grandes iervicios, pues con ellas

el Rci Don luán el Segundo premió, i honró los gran- M^r.lnf, H^ff.

des fervicios de los Condes de Ribadeo concediendo

-

les que comiefen á la meía de los Reyes el primer dia

del año, i fe les diefe el vellido que trajefe el Rei aquel

dia. El Rei Catholico hizo la milma merced á los Con-

des de Cádiz del vertido, que viftiefen los Reyes en

la feftividad de la immaculada Virgen nucftra Señora

por fetiembre. A los Marquefcs de Moya la copa en

que bevieíen el dia de S. Lucia. A los de la Caía de Pmrtf. trat. delU.

Vera Condes de la Roca, que pudiefen hazer todos los
'^'^jeddosi-'eras.

Suceforcs en ella trienta hidalgos cada año, i quando L-rir
el milmo Rei Don Fernando fe vio en Saona con el

Rci
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Reí de Francia lento á (li aicfa al Gran Capitán, 5 cuya

caln fe fue a apear, quando entro en N:''poies. Que mu-
cho íi Ic devia vn Reino, i Eípaña la felicidad, i gloria

de íus armas, por quien pudo decir lo que Tácito cíel

otro Vdlcrofo Capitán. Que en ju cuerpo ej}¿i^üai O'

do el esplendor délos Cherúfeos, i en fus Confejos,

^''^''"^'^'^'i^' cjHdnto fe avia hecho, / Cuccdído profperamente. 5-

tus omneChtYUJca- I J J l ii

rum uiias cojiim El vaíor, í prudcncia de vrr Miniftro foío faele fcr el

¿f//^, ^«<£ ¡rofpere fundamento, i exaltación de vna Monarcuia. La que

^^^^ le levanto en America le deve a Hernán Cortes, i a los

fac.Ub.i.AK». Pizarros. El valor, i deftreza del Marques de Aitona

mantiivo quietos los Eftados de Flandes muerta la

Señora Infinta Doña Ifabel. Inílrumentos principales

an fdo de la continuación del Imperio en la Auguf-

tiíima Cafa de Auftria, i de la íeguridad, i conferva-

cion de Italia algunos Miniílros preíentes, en los qua-

les los mayores premios íeran devidos á íus grandes

fervicios, i centella de emulación glorióla á los demás.

Con la paga de vnos lervicios, fe compran otros mu-
chos. Vlura es generofa, conque fe enriquezenlos Prin-

cipes, i adelantan, i afcguran fus eftados. El Imperio

Otomano fe mantiene premiando, i exaltando el va-

lor donde fe halla. La fabrica de la Monarquia de Ef-

paña creció tanto,, porque el Rei Don Fernando el Ca--

tholico, i defpues Carlos Quinto, i el Rci Filípe Se-

gundo fupieron cortar, i labrar las piedras mas apro-

pofito para fu grandeza. Quejan fe los Principes de que

es fu Siglo efteril de Sugetos, i no advierten, que ellos

le hazen eftcril, porque no los bufcan, ó porque fi los

hallan no los fabcn hazer lucir con el honor, i el em-
pleo, i íolamente íevaiiua á aquellos, que nacen, o

. biven
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bivcn cerca dellos, enqiie tiene mas parte el cafo, que

la elección. Ssiempre la Naturaleza produce grandes Va-

rones, pero no íienipre fe valen dellos los Principes.

Qnantos excelentes ingenios, quantos ánimos gene-

rólos nacen , i mueren deíconocidos, que li los uviéran

empleado, i exercitado fueran admiración del Mundo.
En la C.ipellania de la igleíía de S. Luis en Roma uvié-

ra muerto Oirat fin gloria, i fin aver hecho feñalados

fervicios á Francia, íi el Rei Enrique Quarto teniendo

noticia de fu gran talento no le uviéra propuefto para

Cardenal. En efto es digno de alabanza el Conde Du-
que, cuya atención, i eíludio íc emplea en bufcar, i

criar fugctos de calidad, i partes para fuftentar cl peío

de la Monarquia. (^c diligencias no hizo, paraque a-

cetafe el Capelo el Padre Frai Diego de Qu^iroga de la

orden de los Capuchinos, i Confefor de la Emperatriz,

cuya modeftia rcligiola eftimó en mas el fayal, que la

purpura. El Principe, que lembrare honores, cogerá

grandes Miniílros : pero es menefter fembrallos con

tiempo, i tenellos hechos para la ocafion, porque en

ella difícilmente fe hallan. En eílo íuelen delcuidarfe

los grandes Principes quando fe hallan en paz, i fofiego

creyendo, que no tendrán necelidad dellos.

§. No folamente deben los Principes honrar á los

Nobles, i grandes Miniílros, fino también a los demás

Valallos, como lo encargo cl ReiDon Alonío el Sabio

en vna lei de las partidas, diciendo. Eaun deben hon-

rar a los Maef^ros ¿le los grandes jaheres^ Ca por

eüos jeja^en muchos de Qrnes buenos y e por cuyo

confejo Je mantienen, e Je endereT^n muchas "ve-

fj gadas

L, ^tt. 10, p. 2.
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gadas los Remos, e los grandes Señores. Ca ají co-

mo dixeron los Sabios Atitiotios la. Sabiduría de ios

derechos es otra manera de Caballería , ccnq^ fe

quebrantan los atrevimientos-) eje enderez.anlos

tuertos^ E aun deben arnar^ e honrar a los Cm-

dadanes,jorque ellos jon como tejoreros, e rai'Tde

los Reinos. E ejo mifmo debenfacer a los Mer.

cadoreS} que traen de otras partes a fus ¡eíiorios

las cojas, que fony menefhr, Eamar^ e amparar

deben otrojí a los A"!eneflorales , / a los Labrado^

res, porque defus menejieres, e de jks iúran'^s

je ajudan, efegoviernan los Reyes e todos los otros

dejm Señoríos e ninguno nonpuede jj7 ellos bívir.

Eotrojí todos efiosjobredichos, e cada uno enju ej-

tado deve amar, e honrar al R eij al Reyno eguar^

dar, e acrejce/itarjus derechos)jeruirle cada uno

tnla manera^ que debe, corno aju Señor natural, d^

es cabe'hí^ e vida^ e mantenimíeto dellos. E quan-

do el P.€i ejio fciere conjh pueblo aura ahondo en

fu Reino , e jera rico por ello, e ayudarje a de los

Llenes^ que y fueren, quando los uviere menefiery

€ jera tenido por de buen jefo , e amarlo an todos

comunalmente, e jera temido también de los efira-

nos, como de los fuyos^

1 Eflía.
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§. En la diftribuciondeíos honores á de eftar muí
'atento el Príncipe confideranda el tiempo, la calidad,

i partes del fugeto, paraque ni excedan de fu mérito, ni

falten, porque diftinguen losgrados, bien ali como los

fondos el valor de los diamantes. Si todos fueran igua-

les, bajaria en todos la eftimacion. Mucho fe perturva

la Rcpuhlica, quando fe reparten mal las honras. Las

defiguales al mérito fon de nota al que las recibe, i de

defden á los que las merecen. Queda vno premiado

,

i ofendidos muchos. Igualarlas á todos es no premiar

á alguno. No crece la virtud con la igualdad, ni fe ar-

rieíga el valor, que no a de fer ícñalado. Vna eftatua

levantada á vno haze gloriofos a muchos, que traba- ,

jaron por mcrezclía. Lademoftraciondevn honor en

vn Miniftro benemérito, es para el efpucía, para los

demás aliento, i para el pueblo ovediencia.

§. Si bien ninguna cola afirma, i iluftra mas á los

Príncipes, que el hazer honras, deben cftar \nui aten-

tos en no dar a otros aquellas que fon propias de la

Dignidad, i le diferencian Je los demás, porque eírns

no Ion como la luz, que pafmdo á otra materia que

da entera en la luya, antes todas las que diere dejaran

de lucir en el, i qucdari eícura la Mageftad acudien-

do todos á recibilla de aquel, que la tuviere. Aun en

fu mifma madre Livia ño confintió Tiberio las demof-

tracioncs particulares de honra , que le quería hazer el

Senado, porque pertenecían al Imperio, i juzgava, que . c,fer>fm ^cvít/t

difmínuían fu autoridad. 4- inv¡dLi,6"MHÍithre

§. Ni aun las cerímonias, que rntrodúío el cafo, ó /'/'¿«'«w ••"«'"»-»«

hlonja , I ion ya propias del Pnnctpe an de íer comu- „,, u^i,.,,,,, .^J,,,,^

nes á otros, porque aunque vanas feñalan al rcípeto los ei decer«¡ f.'.jf^s ej}.

confines de h Mageíiid. Tiberio fintió mucho, que fe ^""^-l'^' '• ^»^-

f f 2 hicieica
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hiciefen por Nerón, i Drufo las mifmas oraciones pu-

blicas, i plegarias, que por el, aunq-uc eran !us Hijos, i

/. Tftmverodi^uartSua^íoYc^ en cl Imperio. -»• Los honores de los Prin-
^doiefcentes fer.eaáí

^:^^^^ qucdan defeftimados, fi los hazc vulgares la adu-

¿einur"^"
"^'*"

lacion. ^- Si bien quando los Miniftros reprefentan en

lac. iib. 4. an». .aufcncia la perfona Real fe les pueden participar aque-

6 r^Kefcit ^fí^t^ftr^^^ honores, i cerimonias, que tocarían al Principe, ü
honor, fi profMiJcuis r t tt r r r •

1 tt-

adtíiationihs-vul-'y^ hállale prcientc , como le pratica con los Virreyes,

¿Atur. i Tribunales fupremos, á imitación de las eílrcllas,

•
las quales en aulencia del fol luzen, pero no en íu pre-

fencia. Porque entontes aquellas demoftraciones mi-

ran a la Dignidad Real reprcfentada en los Minif-

tros, que fon retratos de la Mageftad, i

reflejos de lu po -

.der.

j .*;* ^j». 1^^ ^«j **^v i#j;% ^#^ s*¿^, i#¿v **!«-' '^i%J >*jvj '•jv ~r^ ^^ •*^ ^*i^ ^*J*^
'*T*' fj*

P^ S#J*/ »*J*.
i#t<. ^^ *¿^ s»Jv *#!«- 'j*' >#J«J 1#¿V l*Jf <*JV íj»- •*!' *«j*' ""

45
v*¿%j '«JV ^*)^ '*}V

^ k#;»j k^jv ^v >^;v #í*/ i#j*. ^)^ i*tv ^*jv 'j^ '^ -^jv 'jv -^ >*j«- -'J*' ^*|V

íS ffi 'ííS 3i 2^ íSíS2S2525¿S^ •?& íS
Mjv >-*;v -*;;«j -^i»-

-*;• 'ji- -^jv líj*- >#Jíi -j^' ifi*' ^í"'*' '^í*' '*;*' ^j*' fj*

•j*' "^ **»*' '*í*' ^r* '**' '*í*' ^j*" '^s^ ^^ **i* '*3*' '***' 'TI''

•£S

*'¿íX-
i*í»j <#i«j »*J«í «*j*/ ^rj*. ttf^ i#jv •*¡*' •W '^i*' »*J*i

* *!¿** *V-*^ "^^*S232S ¿ií* *.^
p

1#J%.
i^j^ «^^ ^.^ <^jií ,^^^, ,.rj^ «^ 4¿|

«^J^i- v#J«^ ^¿^ .»j^ |#^ ,^^. l^V -^JV

£52525252525
--'-I *»^ ^#jv >#]v -r^ M>^

f^^ ^ -^

if
^

Auü
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A Vn trasladado el Efcorpion en el cielo, í coloca

-

*^ do entre fus conftelaciones no pierde fu malicia,

antes es mucho mayor, {]uc en la tierra, quanto es" mas
cftendido el poder de fus influencias venenofas lobre

ff 3 todj
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todo lo criado. Confidcrcn bien los Principes ías cali-

dades, i partes de losíiigetos, que levantan a los Ma-
í^iftrados, i dignidades, porcjue en ellas las inclinacio-

nes, i vicios naturales crecen íiemprc, i aun muchas

vezes peligran las virtudes, i viéndole fomentada, i

brioía la voluntad con el poder fe opone a la razón, i

la vence, fino es tan compuefta, i robuíla la virtud, que

pueda hazelle refirccncia íinque le deslumhren, í def-

vanezcan los efplcndores de la profperidad. Si los bue-

nos íe fuelen hazer malos en la grandeza de los pnef-

tos, los malos fe harán peores en ella. I íi aun caíliga-

1 íítvenit etiam <«- "^o, i infamado el vicio tiene imitadores, mas los ten-

malos i>ifAiix Kfrjui dra, ÍI fuere favorecido, i exaltado. !• En pudiendo la

tia, íji-id ffiarc.y.
, j^;^|["¿¿3 llcsar i nicrecor los honores, quien ícguira el

TacJib 4 btf.
meüio üc Li virtucí : Aqueila en no!otí-os es natural,

eíla adquiíida, ó impuefta. Aquella arrebata, elra eí^

pera los premios, i el apetito m^as íe íatisfaze de fu pro-

pia violencia, que del mérito, i corno impaciente antes

elige pender de fus diligencias, que del arbitrio agcno.

Premiar al malo ocupándole en los pueií'os de la Re-

pública es acobardar al í>ueno, i dar fuerzas, i poder

a la malicia. Vn Ciudadano ¡njuílo poco daño puede

hazer en la vida privada : contra pocos cxercitará fus ma-

- A^.^- „«< ,^ '«yí l'TS coftumbres, pero en el Madllrado contra todos íicn-

^f '.'//..'t/// /.'v.ríl', do arbitro de la juílicia, i de la adminifrracion, i go-
et¡a»jf :rj' n'-ti>iis

yíjj.-|;^q ¿q loáo el cuerpo de la República. -• Que úc~

.,„,;;. ne oi turvada, i rebuelta a la tierpa, í>no la iníjucncia

^rifi.l.j.p'i.g.í. vcnenofa de algunos Miniaros Eícorpiones. Porq; los

, . ^ ,. malos Ion oíxÍinariamentemasaftutos,iia£;azes, que los

frxdt:ior(sf..v,siu- Dueoos, * íuelon los FruTCipcs vaJcr.e mas de aquellos,

eis iyiCenir^iicne que defros. No cs íahiduria la malicia, ni Duede aver
ju,ijt>r.t.

juicio claro donde no ai virtud^ Por <i£io el Rci Lksti
S.Ltic.f, 16. '

'

A ir r
AUonio
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Alfonfo Je Aragón, i de Ñapóles alabáva la rrudcncíái

de ios Romanos en aver edificado el templo de ía honriM

dentro del de la virtud en forma tal , que para entrar

en aquel, fe avia de pafar por cfte, jU7gando , que no

era digno de honores el que no era virtuoí-o, ni que

convenia pafafen á los oficios, i dignidades los que no

avian entrado por los portales déla virtud. Sin ella co-

mo puede vn Miniílro íer vtil d la República? Como
entre los vicios fe podra hallar la prudencia, la juílicsa,

la clemencia, la fortaleza, i las demás virtudes neceía-

rias en el que manda ? Como el que ovcdece coníer-

vará las que le tocan, fi le falta el exemplo de los Mi-

niaros, cuyas acciones, i columbres con atención no-

ta, i con adulicion imita. El pueblo venera al Minif-

tro virtuolo, i le da á entender, que en nada puede er-

rar, i al contrario ningyna acción recibe bien, ni aprue-

va de vn Miniftro malo. Dio en el Senado de Sparta vn

confejo acertado Demofthenes, i porque el pueblo le

tenia por viciofo no le acetó, i fué mencfter, que de

orden de los Ephoros diéfe otro Conícjero eítimado

por fu virtud el mifmo confcío, paraque le admiticfen,

i executafcn. Es tan conveniente, que fea buena efta

opinión del pueblo, que aun quando el Miniftro es bue-

no peligra en fus manos el govierno, fi el pueblo maí

informado le tiene por malo, i le aborrece. Poreifoel

Rei de Ingalatcrra Enrique Quinto quando entró á

Reinar, echo de fa lado a aquellos, que le avian acom-

pañado en las folturas de lu juventud, i cjuitó los ma-

los Miniitros, poniendo en fu lugar fugctos virtuofos,

i bien aceptos al Reino. Los felices lúcelos, i Vitorias

del Rei Theodorico fe atribuyen á la buena elección,

que hazia de Miniftros teniendo por Confejeros á los

Prelados
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Picladbs de mayor virtud. Son los Minillros vnas ima-

gines de la Magcftad, la qual no pudiendoíe hallaren

todas partes, fe reprefcnta por ellos, i afi conviene, que

fe parezcan al Principe en las coílumbres, i virtudes.

Ya que el Principe no puede por li iol*exercitar en to-

das partes lapoteftad, que le dio el conlentimiento co-

mún mire bien como la reparte entre los Miniítros, por-

que quando fe ve con ella el que no nació Principe,

í. Pe?Mpotct¡£ mi- cjuiére íobcrvio parezcllc en obrar violentamente, i exe-

«,y?r/, ^y?/w¿/t/«7.ií cutarfus pafiones. i- Dcdonde fepucdedecidir laque^-

>''^'^'V"*'"'^Ttion qual eftado de la República fea mejor, ó aquel en

aue je judien- poífe quc el Principe es bueno, i maloslosMinutros, o aquel

r.iftd!t:,mu¡it'.n¡c¡ne ^^-^ ^^^ q\ Pnncipe cs malo, i buenos los Miniftros, pu-

•^^-^*/'^"'.^,t^';'diendo fucederefto, como dijo Tácito. 4- Porque fien-

feftim, n,hil JetKc! do fuerza , que el Principe lubílituya m poder en mu-
facitmtyifijuruiíio. ^\^q^ Miniílros , ii cftos fueren malos, íeran mas noci^
run/priti •viles, bene v , ,, ...

i r in • 1

fici/untJjHnt.
VOS a la República, que provechoio el Principe bueno,

Ser.eca. porque abuíaran de lu bondad, i con eípecie de bien

4. Pojfe fttamfil'^^ llcvaián á fus fines, i conveniencias propias, i no al
malis Princ-.fíhus . ... _,..

, jr
njagmsviresejfe. bcnchcio comun. Vn Principe malo puede 1er corregi-

Tae.imit.j4grtL. do de muchos miniilros buenos, pero no muchos Mi-

,^ niftros malos de vn Principe bueno.
¡.Eowunitiorts Re» . r •

i 11 r • rv
gesctn[mt,c¡uo,üi, ^- Alguno íiguicndo aquella lentencia, que rehe-

(¡mhtísin>ft~,itAr.t rc Saluftio, que entonzes los Reyes cftan mas fegu-
«^l'>"'j''f"f^''' rQs^ quando fon peores, que lus vaíallos, t- juzgan, que

con los Minillros buenos tiene el Principe mui atadas

t. ¡lie Feipid^ücí f}a las manos, i mui rendida fu libertad, i que quanto mas
tusoftalfilisycr Jir- \ic[o[os fueren los lubditos, mas feguro bivirá dellos.
mijstmusel

,

"'í'»^)
íinpio conleío opuefto á la razon,porque la virtud man-

Vfrtvattm,far.cte, _
Y

. • ^ ir>ii. PJ
¿««ff.v/fí7Kfí;wí«x, tiene quieta, i ovediente la República, <^- cuyo eitado

c5";«¿/iíf7>7?/íM,f/ entornes es mas firme, quando en el fe bivc íin ofen-

^tT^'im'^'^"'^'
^'^' ^ agrabio, i florecen la luílicia, i la Clemencia. Mas,

fácil
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fácil es el govierno de los buenos. 7- Si faka la viruicí,

fe pierde el reíjoeto á las leyes. Se ama la libertad, i fe

aborrece el dominio, dedonde nacen las mudanzas de

eftados, i las caídas de los Principes, i aíí es menePi:cr,

que tengan Miniftros virtuofos, que les acón íejeíi con

bondad, i zelo, i que con fu exemplo, i con fu ente-

reza introduzgan, i mantengan la virtud en la Repú-
blica.. Tiberio tenia por peligrofos en el Miniílro los

eftremos de virtud, i vicio, i eligía vn medio (como
decimos en otra parte. ) Temor es de Tycano : fi es bue-

no el Mmiílro virtuofo, mejor fera el que fuere mas
virtuofo.

§. Pero no baila, que fcan ios Mínifrros de exce-

lentes virtudes, fino rcíplandeccn también en ellos a-

quellas calidades, i partes de capacidad, i experiencia

convenientes al govierno. Aun llora Ethiopia, i mud-
tra en los roftros, i cuerpos aduílos, i tiznados de fus

habitadores el mil conrejo de Apollo (fi nos podemos
valerde laPhiloíophia, i moralidad de los Antiguos en

fus fábulas) por aver entregado el carro de la luz, á fu

hijo Pliaeton, mozuelo inexperto, i no merecedor de

tan alto, i claro govierno. Efte peligro corren las elec-

ciones hechas por falto, i no por grados, en que la ex-

periencia defcubre, i gradúa los íugetos. Aunque era

Tiberio tan tyrano no promovió á lus fobrínos lin efta

confideracion,como la tuvo para no dar a Drufolapo-

teftad Tribunicia hafta aver hecho experiencia del, por

ocho años. **• Pero no todas las experiencias, como ni ^•Ntj.jKrtcfroper\

todas las virtudes fon las- que convienen á los cargos-'^
^'^

"
o an^os

T
.

o capto exfer,rr.ent9,

públicos, lino lolamente aquellas, que miran ai govier- Tac.Ub.i.anu.

no político en la parte, que toca á cada vno, porq; los

q.ie fon buenos para va exercicio publico, no ion íiem-



418 EMPRESAS
pre buenos para otros: ni las experiencias de la mar fir-

ven para las obras de la tierra : ni los que Ion hábiles

para domar., i govcrnar con las riendas vn caballo, po-

dran vn exercito, en que fe engañó Ludovico Esforia

Duíjue de Milán entregando lus armas contra el Kci

de Francia á Galeazo San Sevcrino diellro en el ma-
nejo de los caballos, i inexperto en el de la guerra. En
eítocmos vifro cometerle grandes yerros trocados los

frenos, i los manejos. Eftos ion diferentes en los Rei-

nos, i Repúblicas vnos pertenecen a la jufticia : otros

á la abundancia: vnos á la guerra, i otros á la paz, i aun-

que entre fi fon diferentes vna facultad, ó virtud civil

los conforma, i encamina todos al fin de la conlerva-

cion de la República atendiendo cada vno ¿c los que

la goviernan á cfte Hn con medios proporcionados á

el cargo que ocupa. Efta virtud civil es diverfa

fegun la divcríidad de formas de Repúblicas las qiia-

les fe diferencian en los medios de fu govierno, dedon-

de nace, que puede vno fer buen Ciudadano, pero no

bueno para governar, porque aunque tenga muchas vir-

tudes morales, no baftarán fi le faltaren las civiles, i

-aquella aptitud natural conveniente para faber difpo-

ner, i mandar.

§. Por cfto es importante, que el Principe tenga

gran conocimiéto de los naturales, i inclinaciones délos

lugetos para íabollos emplear, porq,- en eO:a buena elec-

cÍQH confiílen los aciertos de íu govierno. El ingenio

de Hernán Cortes fué m«i apropofito para tdefcubrir, ¡

jconquiftar las Indias, el de Gonzalo Fernandez de

Cerdova para guerrear en el Reino -de Ñapóles, i 1í fe

nivieran trocado embiando al primero contra Franceíes,

i ai Ic^undo ¿oatra Jas Indias-, no avrian lido tan feli -

ees los
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ees los fucefos. No dio la Naturaleza á vno iguales ca-

lidades para todís las cofas, íiao vm excelente para vn

folo oficio, ó fué efcaíez, ó advertencia en criar vn in-

rumento para cada cola. ^- Por cita razón ^<^^^^ ^'¡:í^- ftrumema profce-it

toteles los C:jrthaginefes en valerfe de vno para n\\i-fteornmf¡»ou!^. y,on

ellos oficios, porque ninguno es apropoíito para todos. ^'"^;^' f^'^ ^'•' ^'^-

Mas bie:! governada es vna República, quando en ella ^írí'i.Li. Poi. c.i.

eomo en la nave atiende cada vno á fu oficio. ^°- Pero 10 rnicumenimay

ópor ñltade conocimiento, i noticia, ó por no canfarfe
'^*"' "F^'^^ í^^J^^-'-

en biifcar los fugetos apropofito? fuclen los Principes Arijli'.z. tol.e.»,

valcríe délos que tienen cerca, i íervirfe de vno, v de

pocos en todos los negocios, conque fon menores los

empleos, i los premios, fe yela la emulación, i pade-

zca los defpachos.

§. Por la mifma caufa no es acertado que dos afif-

tan á vn mifmo negocio, porque íaldria disforme, como
la imagen acabada por dos pinzeles ficndo fiempre di-

ferentes en el obrar, el vno pefado en los golpes, el

otro ligero, el vno ama las luzcs, otro afeóla las fom-

bras, fueradeque es cafi impoíible, que íe conformen

en las condiciones, en los confejos, i medios, i que

no rompan luego con daño de la negociación, i del

fervicio, del Principe. En efas cauías legundas cada vna

tiene fj oficio, i operaciones diílintas, i leparadas de
¡

las demás.

§. Siendo pues tan conveniente la buena elección

de los Miniftros, i muí dificultofo acertar en ella, con-

viene que los Principes no la fien de fi folos. El Em-
perador Severo, el Papa Paulo Tercero, i el Reí Don
Fernando el Catholico las confultávan primero con la

voz del pueblo dejando defcuidadamente, que fe pu-

blicafen antes, que faliefen: ii bien el aplaufo común

gg 2 no es
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rr. Hnudfí'rKferer no es ficmpre fcguro vnas vezes acierta, i otras yerra, ''•

7' -f^r'^'^*'*"' i ^c encaña en el conocimiento de ios naturales, i vi-

TM.iftvtt.^^rk. cíos, ocultos a muchos, i luelen la dnigencia, i el ínte-

res, ó la malicia, i emulación ícr bafiantes para hazer

nacer eftas vozes publicas en Favor, ó en contra: nibaP

ta aver provado bien vn Miniilro en los oficios meno-

res paraque íea bueno en los mayores, porque la gran-

deza de los pucílos dcfpierta á vnos, i á otros cntor-
12. /V.« ..V run:ore .^ Ucuo^ Deligrofa era la diiiíiencia ¿c\ Ká Fili-

fr.evttici}s contra, pc Scgundo, quc aun delae ios planteles reconocía las

í¡Ha>r,fpcs^auí me- varas, quc podrían defpues fer arboles de fruto trasla-
ttis de ¡Uis ÍMerit, e- iji • ^ i\/--i- i

„ rr r Ciadas al eovierno temporal, o elpintuai, i antes auela
g'l'e , excitan í^noj-

_ _
o

^ r i i- - *•
ciu;i;r.dTKe!iorama» ambícíon cclafe fus Qcfeclos, advertía con íecretas in-
/«/í«¿/»e rirü^he. formacioncs en la juventud íi fe ivan levantado dere-
befcere alios. i^^-J ^ • C C • • 1
-. , 1,1 , ,

cha, o torcidamente, i tema notas en ui cícritorio deinC. ílü, ¿, UKK, , _

ios Sugctos importantes de íu Reino : de fus virtudes,

ó vicios, i afi todas fus elecciones fueron muí acerta-

das^ i florecieron en íu tiempo inligncs Varones prin-

cipalmente en la Prelacia, i pueftos Eccleíiaíticos, por-

que tenia por mejor bufcar para los pueftos les que no

l^.'/7.

,"'^'^1"
'^'r uviéícn de faltar á íu obligación, que caíligallos def

csre¡iotittsno»¡tec- pucs. '3- Fclíz cl RciHo dondc ni la ambición, \\\ c! rjc-

eaturcs,riuamd.im. gr,^ ^í la íoÜcitud ticncn parte cn las elecciones, i d -n-

r,r ,«,„> ^ de la virtud mas retirada no a menciier n^emoriaies,!!!

relaciones para llegar a los oídos del Príncipe, el qual

14. Quia riKeamhi- P°^ ^^ miTmo procura conozer los lugetos. Eíla alabanza

uifie^/irtpro.vimo- le díó al Emperador Tíbeiio. i-^- El exaníen de los oí-

r>it!* preíibus igño
. ^^^ pende de otro, el delosojosdefi milmo : aqueílos

tos etiam , <w vltro ir - t
• n 11 • ,-

aceites mar,:,ficen- ~ p^cden 1er engañados, i eítosno: aquellos informan

{1.a jffverat. {olamentc cl animo: eftos le informan, le mueven, i

J^c. liL ^. asee arrebatan, ó á la piedad, ó al premio.

¿ Algunas Repúblicas íe valieron de h fuerte en

i:: clec-
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la elección de losMiniílros, cafos ai en qnc conviene

pnra eíCLiíar los efeJlos de la invidia, i el furor de la

competencia, i emulación, dcdonde fácilmente nacen

los vandos, i íedicicnes. Pero en los cafos que para la '^**C'IfV7

adminiílracioq de la jufticia, i manejo de Is^ armases

mencftcr eligir fageto apropofiíO) de quien á depender

cl govicriío, i la lalud publica, no conviene cometcllo

á la inccrtidumbre de la fuerte, fino quépale por el

examen de la elección, porque la fuerte no pondera las

calidades, los méritos, i la fama, como Ion coníe- ^ .

JOS, donde le conhercn, i le botan lecrctamente. '-> 1 íi mores non difiemi,

bien la confulta de los conlejos íuele govcrnarfc algu-y'#'«¿"^«. cr^-^"'/;''"-

ñas vezes por las conveniencias, 1 intereles partícula- •• , ^ »'

res, podra el Principe acertar en la elección, li iccrcid.- ¿^nevitam,famam^ rM^vjoS

mente fe informare de las partes de los Sugetos pro- que pt>ietr.:rent.

pueft:>s, i de los fines, q le pueden aver movido á los
'^'^' "''^' '''

que los coníuliiron, porque quando ciegamente aprue-

va el Principe todas las coníultas,eftan lugetas á efte in-

conveniente. Pero quando ven los Coníejos, que las

examina , i qne no íicmpre le vale de los Sugetos

propuellos, íino que elige otros mejores ^

procuran hazellas acer-

tadas.

SS 3 Si-niíi-
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Cctrmni

Slgnificavan los Thcbanos la integridad de los Mi -

niftros, i principalmente de los de jufticia por vna
cftatua lin manos, porque eftas fon limbolo de la ava-

ricia, qaando cftan cerradas, i inftrumentos della, quan-

do íiempre cftan avicrtas para recibir. Efto niifmo fe

repre-
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xrum noK tm*

rcprefentci aquí en el jardín pueílas en las frentes de los

víales eílatiuis íín brazos, como oi íe ven en los jardi-

nes de Roma. En ellos ningunas guardas mejores, que

cftas: con ojos oara guardar lus flores, i tratos, i iin

brazos para no tocallos. Si los Miniftros de Principes

fuéfen como cílas eRatuas , mas llenos eílarian los e-

rarios públicos, i mas bien govcrnados los citados, i

principalmente las Repúblicas, en las qualcs como le

tienen por comunes íus bienes, i rentas, le pareze á

cada vno del Magiftrado, que puede fabricarfe con ellas

fu fortuna, i vnos con otros le elcufan, i diílm.ulan, i

como eíte vicio crece con lo mifmo, que avia de íatil-^. ^^
fazerfe, ^- i quanto masfe víurpa,mas le dcfea, - cchd.-pieripecHKi^i

da vna vez la cudicia en los bienes públicos pala á ce- ^«^«^^'/"-t-^*

barle en los particulares, conque le delcomponeel nn^„¿„^^,^„,-^¿¿^„^,_

principal de la compañiapolitica,queconí]fl:eenJacon-fe/«/í5'«íí^í/x.

lervacion de los bienes de cada vno. Donde reina la ^"'^«A ^4- ?•

cudicia, falta la quietud, i la paz. Todo fe perturva, i

le reduzc a pleitos, á feduciones, i guerras civiles. Mu-
danfe las formas de los dominios, i caen los Imperios,

aviendofe perdido cali todos por efta caufa. Por ella

fueron echados de Eipaña los Phcnicios, i por ella pre-

dijo el oráculo de Pichia la ruina de la República ¿c

Eiparta. No puede icr bien govcrnadovneftado, cuyos

Miniílros fon avarientos, i cndiciofos, porque como fe-

ra jufticiero el que defpoja á otros ? Como procurará la

abundancia el que tiene fus logros en la carcftia? Co-

mo amará á fu República, el que idolatra en los tcfo-

ros? Como aplicará el animo á los negocios, el que le

tiene en adquirir masl Como procurará merezer los

premios por lus férvidos, el que de fu niano fe hazc

pagado \ Ninguna acción fale, coaio conviene guan-

do fe
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do fe atraviefan interefes propios. A la obíigacíon, i al

honor los antepone la conveniencia propia. No fe obra

generofamente íin la cftimacion de la fama, i ñola

aprecia vn animo vil, fugeto á la avaricia. Apenas ai

3. P!era£f«rff, f-^á delito, quc no nazca dclla, v de la ambición, s-

hotmy,es iMr^jrc fa-
§_ La cudicía en los Principes es mui peligro ía,

r.iw,¿'avaritiam. porque no pucdc zufrir el pueblo, que no citen lega-

coKr,¡}tt(íntnr. ros íus biencs del que pufo por guarda, i defenía dcllos,

^riJlJ,2.fol.c.7-
j q^^jg ^yg g| i-nifoiQ armado el poder contra íu hazicn-

da. Que podra eíperar el Vaíallo de vn Principe ava-

riento. Aun los hijos aborrczen á los padres, que tie-

nen efte vicio. Donde falta la efperanza de algún in-

terés, falta el amor, i la ovcdíencia. Tyrano es el go-

vierno, que atiende a las vtilidades propias, i no á las

publicas: por efto dijo el Rei Don Alonfo el Sabio que
L.A^.tt.i.f,i, Rtque'^sgrandes a dovas no deve el Rey cob

-

dictar, para tenerlas guardadas, e non chrar

lien con ellas , ca naturalmente el que para cjlo

las cohdicia , non puede Jer , que nonjagagran-

des yerrespara auerlas, le que no conviene al Rey

en ninguna manera.^. Las Sagradas Letras compa-

ran el Principe avaro, que injuftamente víurpa los bie-

4. Líe r«^>v»/, é- nes ágenos al León, i al Ofo hambriento, 4- i íus obras
VríiuefHnemPrm.

¿ j^^ ^^{-^^ |^j^j.^ ^^ j^^ afbolcS 1^ COrCOma, QUO luC-
íípsimpífisjuperpo'

ii \ \ t i i i

puiumpauperem. go caen con ellos O a las barracas que hazcn Jos que
frov.is-iS' guardan las viñas, que duran poco. -f- Lo que fe ad-
/. ^d,fic^vitficHt j^- ^^^j

r^^
1^^ deshaze. Quan acoíla de fus en-

tim^domumjHam, T ^ ' i
^ r J r i i r> • •

cyftvMt cHJlosfecitXXíín^iL^f como la arana, le deívelan algunos Fnncipcs

imbrHcuitim... ^on mordazos cuidados en teger fu Fortuna con el ef
ubfiS.ii,

tambre de los Tubditos^ i tegen redes, que deípues no

les íiir-
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les firven, i dejín burlada fu confianza. <''• Algunos s.Sicut tela arama

reinedios ai para eíle vicio. Los mas eficazcs fon ¿Qj'*»*fi'i<*<:iaejits: y«

prclervacion, porque íi vna vez !a naturaleza le ^^^ [uam^é-Lnfnúit^

vencer del > dinjilmentc convaleze, La vltima túnica fuicietca^i, & »»»

es, que íe deipoía. Qriando los Principes (on natural-
"''^ ''?"•

mente amigos dei dinero conviene, que no le vean, ni

manejen, porque entra por los ojos ¡a avaricia, i mas
fácilmente íe libra, que leda vna gran luma. También
es meneíter, que los Miniftros de la hacienda lean ge-

nerofos, que no le aconlejen ahorros viles, i arbitrios

indignos conque cnriquczeríe, como- emos dicho.

§. Para la preícrvjcion de la cudicia de los Minis-

tros, es conveniente, que los oficios, i goviernos no

lean vendibles, como \o introdujo el Emperador Có-
modo, porque ei quedos compra, loS'vcnde, afiles pa-

reció al Emperador Severo, i al Rei Ludovico Duodé-
cimo de Francia, que vio defte remedio, mal obferva-

do defpues. Derecho parcze de las Gentes, que fe deí^

poje la Provincia T cuyo govierno fe vendió, i que le

ponga al encanto, i fe dé al que mas ofreze el tribunal

comprado. '• Caftilla eípcrimenta algo deftos daños en >. rrovirdas ffoUa*

los Regimientos de las ciudades, por 1er vendibles con- ri,& >.í-iinrrtAr¡nm^

tra lo que con buen acuerdo íe ordeno en tiempo de]
,^,„^^^^ Ueiunmr.

Rei Don luán el Segundó, que fuefcn perpetuos, i {^ai:(ri.idd¡ci,my,;if

diéfen por nombramiento de los Reyes. riimc¡^,a^do,c¡i^£e.

„T, ,. r • \ \ \ r • 1 mens, t endere, cen
§. Es también necclario dar a los oncios dote com- ti^mijíse'}.

pétente, conque ícfuftantecl que los tuviere. Aíilohi- Scnec»-.

zo el Rei Don Alonío el Nono íeííalando á los juezcs M^ir.hi^.hiff.

íalarios, i caíligando íevera-mente al que recibia délas

partes. Lo mifmo di ípuíléron los Reyes Catholicos

Don.Fernando, i Doña liabel aviendo puefto tafa a

ios dcfcchos.

h\v S. Los
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§. Los pucftos nó fe an de dar á los muí pobres»

porque la necefidad les obliga al foborno, i á coías mal

hechas. Diícurriafc en el Senado de Roma lobre la clec

don de vnGovcrnador para Eípaña, i coníuItadosSul-

picio Calva, i Aurelio Cotta dijo Scipioii, Qote no le

t&¿radaman : d uno , porque no tema nada, i el o^

tro porque nada le hArta''ü'Z^. Por efto los Cartb*-

ginefes efcogian para el Magiftrado á los mas caudalo-

* - . ^ , , ios, i da la razón Ariftotclcs, porque es irapollbJe, puc

ft^fiieoeufísexiftat ^1 pobrc adminutrc bien, i ame la quietud. ^- Verdad
eHmheneMagijirA. cs quc cn Efpaña vcmos Varones iniignes,que fin cau-
^^^g'^^re,^'*^^''"¿^\

entraron en los oficios, i (m el faíiéron dcllos.
temoptart. r -k n- [\ 1 r
^ifl.foLUz.cs. §•

^'' poner en los oluios Minilcros de numeróla

famiíia es carga pefada i las Provincias, porque aunque

ellos fean íntegros, no lo ion los luyos, i aií el Sena-

$. Haat enifKfrst. ^^ ^^ Roma juzgo por ínconvenícnte, que le Ilevafen

flra piacitum oiim ks mugeres i los goviernos. 9-

ttef^mi»^ infidos, ^ Los muí atCHtos á enErandezcrfe , í fabricar fií
aut (lentes externes _, ,-

i
• r t r i

•
i

traherer.tHr. Fortuna loH peligrolos en los cargos, porque li bien al-

'ÍAcJih y.a»>f. gunos la procuran por el mérito, i lagloiía, i ellos fon

licmprc acertados Miniílros, muchos tienen por mas

feguro fundalla (obre las riquezas, i no aguardar el pre-

mio, í la íatisfaccion de fus fervicios de ¡a mano def

Príncipe, cafi fiemprc ingrata con el que mas merece.

El Conlul Lu¿ulo, a quien la pobreza hizo avariento, í

ía iiyaricia cruel, intentó iajuftas guerras en Eípañ*

• por enriquezerfe.

§. Las refidencias acavados los oficios ion efii-

caz remedio teniicndofc en ellas la perdida de lo mal

adquirido, í cl caftiga, en cuyo rigor no á de aver rc-

oiiíionj fin permitir, que con el dinero vlurpado fe re-

dima U
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d.'rna h pena de los delitos, como lo hizo el Pretor Ser-

gio Galva íiendo acufado en Roma de la poca fe guar-

dada a los Luíitanos. Si en todos los Tribunales fué

-

fen hechos los alientos de las pieles de los que fe uvic -

íen defado fobornar, como hizo Cambifes Reí de
Períia, i á fu exemplo Rugero Rei de Sici-

lia , feria mas obfervante , i religiofa

la integridad.

^
•¡p- •*J«-

*;* ^'j»-
-^J».

-»j<- **x«. 9^ -•-«- «*^ <*jt •;«-• «#*t .#r* -#j% -^j» '*;v ^#j«. -«jv -^ "«-^ "*|*

«^ ^#Jt. *#j«. «!«. .*J^ •!•» ^*;«. .#j%. i-». ,#2« ^ ^^ i*jv #-v- JJ*. •*{»> -#!*« **JV -*J*f -•Jir

^ »•-•. .«jv i^j*- *;•- •*' "^jv .*jt .*;*» w-%- »»-* -»¡* -^t»- -¡v *;*- -«j». »»y*. -«I»

<#p. t«jv ^>;«- *;* *"* -«^ -«j»- 'fí*' '*jv -^j*- •*j*' -*^ "*;*' -*!*' »;*'
'*JH^

¿s^^<^¿^^^^ '^ S^^ «s <^^^

•J»* •*J*' «*^ >#j*- >«jv *fjv •*!*• "^J* #;V
»J|»-

'•J*'
•*{».

*J%. t«f«^ ^> >«^ .«p»

S¿^ ¿¡& £!^^^¿&
•p*' '«j»' -íj». -*;«' T* '4^

^h 3 iQuc
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Q Ve prevenidos eftan los Principes contra los ene-

mieos externos ? (^iue defarmadas contra los do-

•meílicos? Entre las cuchillas déla guarda les acompa-

ñan , i no reparan en ellos. Eftos fon los Aduladores

i Lifonjcroj : a© menos peligrólos fus halados, que las

s .armas
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armas de aquellos. Amas Principes á dcftruido \x li-

{oup^ que la Fuerza. Que purpura Real no roe cfta

polilla? oue ccprro no barrena efta corcoma? En el

mas levantado Cedro íe introduce, i poco á poco íc "*

taladra el corazón, i da con el en tierra. Daño es, que

fe defcubrc coa la mifma ruina. Priruero (e vé fu efec-

to, que lu caufa. Dilimulado gufano, que havita en los

harteíoncs dorados de los Palacios. Al Eftelion efmal-

tadadceílrellas la efpalda, i venenofo el pecho la com-

para ella Emprcfa. Con vn manto eftrellado de zclo,

que encubre fus fines dafiofos, fe repreícnta al Princi-

pe. Advierta bien, que no todo lo que reluzc es por

buena calidad del fugcto. Lo podrido de vn tronco eP

parze de noche refplandorcs. En vna dañoia intención

ie ven apariencias de bondad. Tal vez entre vislumbres

Me fevcridad amiga de la libertad, i opueíla al Principe

'fe encubre fervilmcntc la lifonja, como quando Valerio . , ^
"Meialla voto, que le le renovale cada ano a libeno d.^^^^/f. ^^a ¡ni,,,

'juramento de ovediencia, i preguntado que conque ov-r'^"'^ Rem-uo'.cX

den lo proponia, reínondió, que de motivo propio,
"^'1'''"^''^' "'*'^''*,

porque en Jo que tócale a la ilcpublica avia de ^cgmv/tuti pericuioop».

fiempre íu didamen, aunque fuéle con peligro de ofen-"'"^''''^^''''//'^'''^'^

der. I Smiejante a efta fue la adulación' de Atcv^T,;^*'""^'^''^'''^'''''*

quando aculado L. Ennio de aver fundido vn^QksLtwaz. p^ihm tfpemXte

de plata de Tiberio para hazcr bagilla, i no queriendo -^if'" c^pi'-o>2j,qm

Tiberio, que fe admitiefe tal acuíacion, fele opiifo di-''f,''jT
'^ "''—"'*

ciendo, que no fe devia quitar á ios Senadores -Ja au -trihHsviiniUtu^'n-

toridad de juzgar, ni dejar fin caftígo tan &arí nial -'^''^''7?''^''''"^ ^''"*-

ad. <:iueíuc!c zufrido en las femtmicntos, ino prodigo ¿^^^^.p;^/^,^,^,

en las injurias hechas á \i República. ^- itpiod-ioreerfet,

§. Muda el Eftelion cada año la piel : con el ticmpo;^"''''^.''" '"i'^'-'-if

' fus coníejos la lifonja al -palo que feíaiudad-a-volunwd/^^ /^/^"J'^^^

hh 3 .del
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del Principe Al Rei Don Alonfo Vndecimo aconfe-

járon fus Miniftros, que íe apartafe de la Rema Doña
Mar.bif.hifp.

yi^j-jpj-^ jgi-¡i(j¿jpor cíteril fundando con razones lanu-

lidad ¿d matrimonio, i deípues Io3 miímos le aprova-

ron, pcríuadicndole cjue bolviefe á coavitar con ella.

§. Ningún animal mas fraudulento cjuc el Eílelion,

por cj^jien llamaron los lurifconfulcos. Crimen fteliio

?7^Jm , a qualquier delito de engaño. Quien los vfa

mayores, que el Lifonjero, poniendo Hempre lazos a ía

. voluntad, prenda tan principal, que íiii ella quedan

cfclabos los lentidos.

§. No mata el Eílclion ai que inficiona, fino le en-

torpeze, i íaca de fí introduciendo en el diverfos afec-

tos, calidades mui propias del Lifonjero ,- el qual con

varias apariencias de bien encanta los ojos, i las orejas

del Principe, i \o trae embeleíndo fin dejalle conozer

la verdad de las colas. Es el Eftelion tan enemigo de

los hombres, que porque no fe valgan para el mal ca-

duco de la piel, que íc defnuda, fe la come. No quie-

re el Lilonjero, que °el Principe convalezca de fus er-

rores, porque el defcngaño es hijo de la verdad, i

cíla enemiga de la lifonja Invidia el Lifonjero las fe-

licidades del Principe: i leaborrezercomo á quien por

el poder, i por la necefidad le obliga á la fcrvidumbre de

la lifonja , i difimulacion, i á íentir vna cofa, i decir otra.

§v^ Gran advertencia es menefter en el Principe

para conozer la lifonja, porque confifte en la alaban-

za, i también alaban los que no fonLifonjeros, La di-

ferencia eftá en que el Lifonjero alaba lo bueno, i lo

malo, i el otro íolamentc lo bueno. Quando pues vié-

le el Principe, que le atribuyen los aciertos, que o fe

deben
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deben a otro, o nacieron del cafo. Que Ic ahban las co-

fas ligeras, que por fí no lo merczen : las que ion mas

de gufto, que de reputación: las que le apartan del

pelo de -los negocios: las que miran mas á íus conve-

niencias, que al beneficio publico," i que quien afi le

alaba, no ic merura,ni cntriftczc, ni le advierte, quan-

do le vé hazer alguna cofa indecente, i indigna de lu

pcrfona, i grandeza. Que bulca diícuJpas á fus errores,

i vicios. Que mira mas á fus acrefcentamientos, que á

fti fervicio. Que difimula qaalquicr ofenfa, i deíaire por

afiftillc fiempre al lado. Qu^e no fe arrima á los hom-
bres feveros, i xclofos. Que alaba á los que juzga, qac

le fon gratos, mientras no puede dcrriballos de lu gra-

cia. Qvi^e quando fe halla bien firme en ellxf i le tiene

fugeto, trata de grangear la opinión de los dc;nas, a-

tribuyendúfe afi los buenos {ucefos,i culpando al Prin-

cipe de no averfcguido iu parecer. Que por ganar cré-

dito con los de afuera, fe jacla de.aver reprehendido

fus defecios, íiendo el que en fccrctolos dilculpa, i ala-

ba. Bien puede el Principe marcar á efte talporLifon-

jcro, i huya del como del mas nocivo veneno, que pue-

de tener cerca de fi, i mas opueflo al amor JJncero,

conque deve fer férvido. ?• Pero fibien eftas feñas fon ? BUhditÁ<<>efsim¿

grandes, luele icr tan cie2o el amor propio, que del- '^''"'*ji^'^'"^f''^'

c-onozelahlonja, dejándole halagar de la alabanza, que fo^j

dulcemente tyraniza los Icntidos, íin que aya alguna Tíic.li^.iJnJ*

tan difigual, que no crean los Príncipes, q.ic fe debeá

fus méritos. Otras vezes nace efro de vna bondad ño-

ja, que no advirtiendo los daños de la liíonj'a, le com-

nadeze della, i aun la tiene porfumilion, i afedo, en

que pecaron el Rei de Galicia Don Fernando, abor- M4r.hif.h1Jf,

yecido de los íuyos, porque davi oidos 1 lüonjeros, i

el Rei
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el Rei Don Alón fo el Nono, que por lo mífmo efcü-

reció la gloria de fus virtudes, i hazañas, Por tanto ad-

viertan los Príncipes, que puede íer bivan tan engaña-

dos del amor propio, v de la propia bondad, qne aun

con las Teñas dadas no puedan conozcr la liíonja: i aíi

para conocella, i librarle della rcbuelvan las hiílorias, i

noten en fus Antepafados, i en otros las artes, conq;,

fueron engañados de los Lifonjerosrlos daños, que re-

cibieron por ellas, i luego confideren, fi íe vían con ellos

las mifmas. Pero aun en efta lecion eften advertidos,

no fe halle disfrazada la liíonja : lean por fimiímos las

hiflorias, porque puede íer, que quien les leyere palé en

filcncio los calos, que avian de dcfengañallos, v que

le trueqúenlas claufulas, i las palabras. O infeliz fuer-

re de la Magellad, que aun no tiene íegura la verdad

de los libros, íicndo los mas fieles amigos del hombre.

§. Procure también el Principe, que lleguen á fus.

ojos los libelos infamatorios, que laliéren contra el, por-

que fi bien los didta la malicia, los efcrive la verdad, i

en ellos hallará lo que le encubren los Cortelanos, i

quedará eícarmcntado en íu rniima infamia. Por efta

4. Qfit üh híredi. razon reconocicndo Tiberio, quan engañado avia fido

bus occHt^, reatar,
^^ ^^ ^^^^ penetrado con tiempo las maldades de Se-

tft-^v.tn> ithertuTu yaHO , manüo le pul)licale el tcítamcnto de Fulcinio

/;/,«;< e/;v»-í/i«,c~ Trio, que era vna fatira contra el, por ver, aunque
t..un.ptcrcmfiis

^^.^j-^ ^^^
r^^

afrcntas las verdades, que le encubría U
¿e,^.«í d,u ^efnus, Illonja. 4-

}f,ox ijucquo metió.
§. No íicmprc mire el Principe fus acciones al ef-

i'^"
'^^'(S-' -"/^ - pcjo de los que eftan cerca de íi, confulte otros de afue-

fiduUtto 'if.ai, fer TQ zeloios, 1 levcros, 1 advierta li es vna milma la apro-

pob'<í ji.iem gna- bacion de los vnos, i de los otros, porque los eípejos,

ilt iíi. 6 ann.
'^^ ^^ lifonja tienen inconftaates, i varias las lunas,

^

ofrezca
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ófrcxen las cfpccics no como fon , fino como quiíiéra

el Principe, que fuefen, i es mejor dejarfe corregir de

los prudentes, que encañar de los Aduladores. 5- ^w.s.^eHntefapipi?-

relé también al eipcjo del pucolo en quien no aiiaita t.rumadJuthne

tan pequeña, que no fe reprefcnte, porque la multi- dstifi.

tudnolabe difimular.El Rei de Francia Ludovico Quar- ^^^^^í'^'l-^-

to fe disFrazáva, i mezclava entre la plebe, i oia loque

decian de fus acciones, i govierno. A las plazas es nie-

ncfter lalir para hallar la verdad. Vna cofa lola decía el

Rei Ludovico Onzeno de Francia, que fakáva en fu

palacio, que era la verdad. El Rei Filipe Segundo te-

nia vn Criado favorecido, que le referia lo que decian

de! dentro, i fuera del palacio. Si bien es de advertir,

que las vozes del pueblo en aulcncia del Principe íoii

.verdaderas, pero á los oídos del mui vanas, i lílonje-

-ras^i caufa de que corra ciegamente tras íus vicios in-

firicndo de aquel aplaulo común, que citan muí acre-
eff^ag,tuhl»tv,fcn.

dicadas fus acciones. Ningún govierno mas lyr^noT di ffti copiam f»ce-

que el de Tiberio. Ningún valido mas aborrecido, que ""'"''•

,

Seyano, i quando eítavan en Capri res requeorava el j.ridijjeciviHMxp

Senado pidiéndoles, que fe ¿ti^ícn ver. "• Nerón bi- tos vah.-u, audirt /r

via tan encañado de las adulaciones del pueblo, que ^'-^^-^ 9'^^:--''''^;"^.

•^j. r ' r r • J D c¡tfoata>ttHmaaiífi-

creía no podría zurrir lus aulencias de Roma, aunque n^s^ tifet iteryteytc

fueíen breves,, i que le confolava con fu prefcncia en »(»^o!Í¡cf>j^,dt»í^

las advcrfidades, 7 f,endo tan mal vifto, que dudávan T'''^^'^^''"';,'''^;*''

el Senado, i los Nobles fi íeria mas cruel en aulencía, ¡una affen-^, trm.

que en prefencia.*- <='P^ refo-víü,

§. Otros remedios avria para reconozer Ja iilonja,
^ SínHu], 6- pn-

pero pocos Principes quieren aplicallos, porque fe con- mercf ¿>, innrra <•-

forma con los afectos, i deicos naturales, i afi vemos ^^^t proc»i, a» ce.

caítigar a los Fállanos, i no a los Liíonjeros, aunque el-
^^^^^

tos fon mas prejudiciales, porque í\ aquellos Icbanran raíjiLij.4m,

i i ia leí



434 EMPRESAS
la lei de las monedas, eftos la de los vicios, i los ha-

zen parezer virtudes. Daño es cfte, que fiempre (e a-

cuía, i fiempre fe mantiene en los palacios, donde es
Mar. hif. hifp. peligrofala verdad. La vida le coftó á Don Fernando

de Cabrera el aver qucndo dcfengañar al Rci Don Pe-

dro el Quarto de Aragón, fin que le valiéfen fus gran-

=des íervicios, i el aver fido fu Ayo. El que defengaña

^cafa las acciones, i fe mueftra íupcrior en juicio, ó en

bondad, i no pueden iLufrir los Principes efta fuperio-

ridad, i les pareze, que pierde el refpeto, quien les habla

A/4r. hif. hifp. claramente. Con animo zencillo, i leal rcpreícntó Gu-
tierre Fernandez de Toledo al Rei Don Pedro el Cruel

lo que fentia de fu govierno,paraqwe moderafe fu rigor, i

efteadvertimieQ*b, que merccia premio, le tuvo el Rei

por tan gran delito, que le mando cortar la cabeza.

Mira el Principe como a juez á quien le nota íus ac-
^.NafnaderePrin> cioncs, i no pucde tener delante los ojos al que no le

tnJ,iabor.scjl,af parecicron acertadas. El peligro eíh en aconícjar lo que

fenutioergkPrii^ci. cofiviene., no lo que apeteze el Principe.''- De.aqui
femquemcnmjjnt

^jace cl encoffcrle la verdad, i el animarle la lilonja. Pero

lacUb. i.hifi.
h algún Principe mere tan generólo, qiie tuviere por

lo ¿'tjat?ff¿o,actu\ucza rendiríc á la adulación, i por delprecio, que le

fiwfiicifsime jrjter
qijj^ran engañar con faifas apariencias de alabanza, i

nos hodie Joam'mur *
i i i r i / í

c£teri Mentiu: cu q^e hablen mas con lu grandeza, que con lu pcrlona. lo.

fortuna ftnflm ^«4 Fácilmente fe librará de los Aduladores armandofecon-
mo 'K»^*

ji-j £I1q5 Je feveridad, porque ninguno fe atreve á vn
7ac.lit>.i,htji.

1 I í 1 1 r
ii.AudiitehtcTt. Príncipe grave, que conozc la verdad de las colas, i

berio, acfílente. defeftima los vanos honores. Tiberio con igual femblan-
Tkc.hb i.ar^H.

^
j libertades de Pilbn,i iaslif)nías de Gallo. 'í-

llJntellexH h£cii ^ r\- i' i^ •
l \C

beriustuterant.m/i. Pero íi bien diümulava conocía la lilonja, como cono-
¿is, (jHam ut dice, ció la de Ateyo Capito atendiendo mas al animo, que

'*Tkt'lib 2 4«w * ^'^^ palabras, i^- Premie el Principe con demoftracio-

nes pu-
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nes publicas á los que ingenuamente le dijeren verda-

des, como lo hilo Cliftiienes Tyrano de Sicilia, cjue

levantó vna eftatua á vn Confejero, porque le contra-

dijo vn triunfo, con lo qual grangeó la voluntad del

Pueblo, i obligó á que los demás Confejeros le dijc-

[en fus parezercs libremente. Hallandofe el Rei Don Mar. hif. íijp,

Alonfo Duodécimo en vn confejo importante tomóla

efpada deínuda en la mano derecha, i el Sceptro en la

izquierda, i dijo. Decíd iodos lihre-mente quefires

^areXercs , / aconsejadme lo quefuere de mayor

gloria defia efpada, i de mayor aumento dejfa Co-

rona fji reparar en nad<.i, O feliz Reinado donde

le podía lentir lo que le quena, i decir lo que le lentia. n- f^Uct^te- Hbifemu

Bien conozen los hombres la vileza de la lifonja, pero re,i]H£veiis,&í^u^

le hallan mayor en la verdad, viendo que mas peligran
^"'J^''^'^.'''''"'*

por ella , que por la lifonja. Quien no hablaria con en-

tereza, i zclo á los Principes, íi todos fuéíen de la con-

dición del Rei Don luán el Segundo de Portugal, que ^'^^M-hife.

pidiéndole muchos vna dignidad, dijo, que la relerva-

va para vn Vaíallo fuyo, tan fiel que nunca lehablava

fegun íu gufl:o,íino fegun lo que era mayor fervicio fuyo,

i de íu Keino.

§. Si uviéfe difcrecion en los que dicen verdades

al Príncipe mas las eftimarian, que las liíonjas, pero

pocos laben v(ar dellas á tiempo, con bland'ira, i buen

modo. Cali tod.is los que fon libres , {on afperos, i na -

turalmente canfaf á los Principes vn femblaute leco, i ,^ n.. j~- •<

armado con la verdad, porque ai algunas virtudes abor- tutes odmfHntftve.

recidas, como Ion vna fevcridad obftinada, i vn animo ''""^ obflitiutayin.

• 11 ir • 1 1 T-> • viíius adverfurrij
invencible contra ios ravores '4 teniendo los Principes „^^„,^^„;^^^

ii 2 por de- Tacjib.ij.aa»,
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x.y.M^iírAtiaiieta. poF defeftimacíon , que fe dcfprecicn las artes, conque
fnen, pr>ide»t,iiíjfte

j^ adquiérc fu gracid, i juzeando que quien no la pro-

-^LtnoncotHmatia, ^li^a, no cíh lugeto a ellos, ni los a mendtcr. El Supe-

?eá, inani jaH-atio- ríor v!e de la lanieta, ó nabaja de la verdad para curar
r.ri4-erutisfa»iam

gj Inferior, pero eftc ralamente del cauftico, que íin

Txc.invit.^nric. dolor amortigüe, i roa lo viciólo del Superior. Siendo

16. Pojfe eti^im f^y pues la intención buena, i acompañada de la pruden-
mxi:s Principbus

^j^ j^j^^^ ^^ podria hallar vn camino Teluro éntrelo (er-

fec¡(iiumcj,ie>acmo,yn de la Iiloíija, 1 lo coHtumaz de la verdad, porque

dcf:iam,fimdiífiria, fodas fc pucden decir, íi le faben decir mirando lola-
ac vigor adjmt eo

j^^j-,j^ ¿ j^ emienda, i HO á Sanar eloria de zelofo, i

fieri^ per abrupta Qt libre con pelígro de la vida , i de la fama, que es el

fcd m nuiium rei ai-j-^^ conque corregia Agricola, el natural iracundo de
ton vfiim ambiiio- t^ • , t-j t í r * • í J /!•v , /

Domiciano. ^^- El que con el oblequio, i la modeítia
Jamarte imUrue-

t r> 1 r r
rn>n. mezcla el valor, i la induftria, podra governarle legu-

Tacinv'it.Jgric.^ TO entre Principes Tyranos, i fer mas gloriólo, que los,
X7. Mamaus pleraá, < 1 • • J r /" J ^ r_
^/- Cr L, /,, Q'-ie locamente con ambición de rama le perdieron iin

bmaiiornm in me- vtilidad dc la Rcpublica. '<^- Con efta atención pudo
liHsfu.xit:ne^ta-'^\^^^^~^ Lcpido templar, i reducir á bien muchas adu-

eoebatj^m ^^uabu l^ciones danoías, i coníervar el valimiento,! gracia de

hauthoriíatc, & Tibcrio. '7- El íalirfe del Senado Trafea por no oir los

gratia apud "íiberi- yQtos que por adular á Tiberio fe davan contra la me-

'^^.'ib^Tnn». moria deAgrippina,fué dañofo al Senado,á el de peligro,

//. T'hrAfea Péttusfi- { no por elo dió á los demás principio de libertad. '8.

lemio, velbrevi af. . g^ aquellos cs mui pelisrofa la verdad, que huyen-
fenfu priores adula- ,,,-.111 '

. ^
i-i •

tioxestrA^fmittere Qo dc íer Aduladores quieren pareier libres, i inge-

foiitusex:ttüSeria. niofos, i con agudos motes acufan las acciones, i vi-
í«/, tíí/^/ <:^«/:í»z^

^j^^^ j^j pj.|j^^j ^^ ^jjy^ memoria quedan fiemprc
periculijecit^ceterts , . } .

'
1 r r i J J

itbertatu imtium^ hjos, lí- principalmente quando le rundan en verdad,

ttonprdhuit. como le íucedió á Nerón con Feftino, aquien quitó la
Tac iií-.ij^.am

^\¿g^ porque aborrecia fu libertad contra fus vicios, ^o»
l$.J iberturij Acerbfí 11 1 r 1

• 1
1

fatetyjStrndaefeií.Dzáx vcrdades mas para dclcubnr el mal govierno,'

que pa-
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que paraquc íc emiendc, es vna libertad, que p^rczc p^^.l^^^tet t>7 io^~

advertimiento, i es murmuración: parezezelo, i es ma-^«»» »»<»«>•/'« c/.

licia. Portan mala la juzgo, como a la lifonja, porque ^-«'^•/'^- •*•'""'•

íi en efta fe halla el feo delito de rervidumbre,en aquella ceti¡siiiHfm.eu/f(!*i

vna falía efpecic de libertad, ^-u Por efto los Principes muit^F» ex veratro

mui entendidos temen la libertad, i la dcm afiadali
-•"''' ''''"^^''' '^'^

íonja, hallando en amb^ iu peligro, i ali le a de huir tíic.uh. if.ajt».

deftos dos eftremos, como Te hazia en tiempo de Ti- 2^.QuippeaduUth^

berio. " Pero es cierto que cóviene tocar en la adulación "'f^'^"'^ '''»'''
f'*"

para mtroducir la verdad. No Iilonjear algo, es ^f^maUo f^p/pedet ithsru-

todo, i ali no es menos peligrofo en vn govicrno def- ''^ '»^l^'
•

concertado no adular nada, que adular mucho, ^s- De- ^'*'^-J'^-
'

•

lelperada de remedio quedaría la República, inhumano luhrka orath fub

feria el Principe fi ni la verdad, ni la lilonja fe le atre- Principe, qui libera

viéfen. Porque fucle fer amarga la verdad es mQ - XZ7n"mo¡erau
neílcr endulzalle los labios al vafo, paraquc los Princi- Tac.iib.'z.aKn.

pes la bevan. No las quieren oir íi fon lecas, i fuelen ^¡.QHemortbusar

con ellas hazerlc peores. Qu^anto mas le davan en rol Jr^r^nuiu, &nyi
tro á Tiberio corioíu crueldad fe enfangrentava mas. -4- mmiaeft.

Conveniente es alaballes algunas acciones buenas, co- '^^^•^"^- 4.-
«»•"'•

mo íi las uviefen hecho, paraque las hagan, ó exceder ^qtalvelpSrccsZ.

algo en alabar el valor, i lavirtud, paraque crezcan, por- c/fw^fi.rwfo pf/-ut-

que efto mas es halado artificiofo, conque fe enciende ^"«^^'«f'^-^«^-

el animo en .lo gloriólo, que lilonja. Ali dize 1 acito zf..WaalispafrHm

que lo \[h'a. el Senado Romano con Nerón en la in- L^adibHSyuíjKveAi.

fancia de fu Imperio. ^5- El daño efta en alaballes los ^" ""''"'*'
^''"'f^

J 11 1 T • I r 1 11 I í'^'ífí rerum aloriA

VICIOS, 1 dalles nombre de virtud porque es loltalles la y«¿^í«^,;»4jsríx

vienda paraque los cometan mayores. En viendo Ne- contmuarrt.

ron que fu crueldad fe tenia por jufticia fe cebo mas en ^'*'^'!'^a^^'''l\

ella. -^- Mas Principes hazc malos la adulación, que la lerfíproégregasac.

malicia. Contra nueftra mifma libertad, contra nueftras ^if^vidct. exturb^t

taziendas, i vidas nos defvelamos en cftcnder Iironje-?''^'''''f'^"""
'', Tac, hb, 14. (<«»,

u j ando
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ando el poder injufto de los Principes, i en dalles me-

dios, conque cumplan fus apetitos, i pafiones deforde-

nadas. Apenas uviéra Principe malo, li no uviéra Mi-

^ ., nlítrosLironieros. La gracia, que no m.erezen por fus

rupt,s,per¡naeun. Virtudcs, la procuran con los males públicos. ^^ O gran

tej)i,finMUa,&vhi maldad por vn breve favor, que avezes no fe configue,

i7cVI'a Ann ^ ^^ convierte en daño, vender la propia Patria, i dejar,

en el Reino vinculadas las tyranias. Que nos maravi-

llamos deque por los delitos del Principe caftigue Dios

3L fus Vaíallos, ü fon cauía dcllos obrando el Principe

por fus Miniaros, los qualcs le advierten los modos de

cargar con tributos el pueblo, de humillar la Nobleza,

i de cftcnder el poder rompiendo los privilegios,

los cftilos, i lag coftumbres, i fon defpues

inftrumentos de la exe-

cucion.

•^ n

f

«y.

Para
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13 Ara moílrar Ariftoteles á Alexancíro Magno las ca-

- lidades de los Confejeros los compara á los ojos.

Efta comparación trasladó en fus partidas el Sabio Rei

Don Alonfo haiiendo vn paralelo entre ellos, i los Con-

fejeros. No fué nuevo e,fte peníamicnto,pues los Reyes

de Perfia
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de Pcríla, i Babilonia los Ilamávan fus ojos, como á o-

tros Miniftros lus orejas, i lus manos, íegun el minis-

terio, que exercitávan. Bien fon meneíler en vn Princi-

pe, que á de ver, i oir tantas cofas duplicados los fcn-

tidos valiendofe de los ágenos. Deíla ncccfidad nace

el no aver Principe por entendido, i prudente que fea,

• que no fe fugéte á fus Miniílros, i fean fus pies, i fus

manos. Por efto en la preíente emprefa íe pinta vn cep-

tro Heno de ojos fignificando, que por medio de fus

Conlcjeros á de ver el Principe, i prevenir las cofas de

fu govierno. I no es mucho que los pongamos en el

ceptro, pues en las Coronas de los Emperadores, i de

los Reyes de Efpaña fe folian cfcuipír los nombres de

los Senadores, o Confejeros, i con razón, pues mas

con ellos, que con los diamantes refplendécen fus dia-

demas.

§. Efta comparación de los ojos define las buenas

calidades, que a de tener el Coníejero, porque como
la viih fe eftiende en larga difbancia por todas partes,

afi en el ingenio pracl:ico del Coníejero fe á de repre-

fcntar lo palvido, lo prclente, i lo futuro, paraque haga

buen juicio de las cofis, i dé acertados pareceres, lo

qual no podra fcr fin mucba lección, i mucha cxpcrin-

cia de negocios, i comunicación de varias Naciones,

conociendo el natural del Principe, i las coílumbres, i

1 MtfMM /í»/«íí- '"§^"^°^ de la Provincia. Sin erlc conocimiento la per-

run.cjue f^rovintid , dcian, i fc perderán los Confejeros, »• i para tcnelle es
tiififinignari (¡tu de

priencfter la pratica, porque no conozen los ojos las co-
tA con.iilt.,nt, ver . f

^ .\ ^

*^;/»r/^,t^j?m/«. las, que antes no vieron.

kiicam^. §. Tan buena correfpondencia ai entre ios ojos^i
'^"i^-^"''

el corazón, que los afcdos, i pailones defte, fe trasla-

dan luego á aquellos. Si el Coníejero no amare mucho
á fu
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á fu Príncipe, pondrá poca vigilancia, i cuicíado en las

coníiiltas, i poco fe podra fiar dcllas, i aíi dijo el Kei

Don Alonfo el Sabio. Qjulcs Confejeros a?i de jer

amigos del Reí, ca fi tales r¿o juejen, poder le ya

ende a^jemr gran peligro^ porque nunca los que

a orne defaman, le pueden bien aconsejar, m le-

almentc^\

§. No conííentcn los ojos, que llegue el dedo á

tocar lo iecreto de fu artificio, i compoítura: con tiem-

po fe ocultan, i fe cierran en los parpados. Aunq,- lea

el Conlejero advertido, i prudente en íus confejos, ^\

fuere fácil, i ligero en el íecrcto, 'í\ fe dejará poner los

dedos dentro del pecho, ferá mas nocivo á- fu Princi-

pe, que vn Confcjero ignorante, porque ningún con-

íejó es bueno , fi íe revela, i fon de mayor daño las re-

foluciones acertadas, (\ antes de tiempo fe defcubren,

que las herradas, fi con fecreto fe executan. Huya el

Confejero la conferencia con los que no ion del mil-

mo confejo : ciérrefeá los dedos, que le anduvieren de

lante para tocar lo intimo de fu corazón , porque en

admitiendo difcurfos fobre las materias fácilmente le

penetrarán fu intención, í con ella las máximas, conq;

camina el Principe. Son los labios ventanas del cora-

í.on, i en abriéndolos fedefcubre lo que ai en el.

§. Tan puros fon los ojos, i tan deíínterefados, que

ni vna paja por pequeña que fea, admiten, i fi alguna

entra en ellos, quedan luego embarazados, i no pue-

den ver las cofas, 6 íe Icsofrezcn diferentes, ó dupli-

cadas. El Confejero que recibiere , cegará luego con el

polvo de la dadiva, i no concibirá las colas, como fon,

fino como íe las da á entender el interés.

kk §. Aun-

L.j.tt.s.p. I.
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§. Aunque los ojos fon diverros,no rcprcfentan di-

verfa, fino vnidamente las cofas; concordes ambos en

Li verdad de las efpecies, que reciben, i en remirillas

al fcntido común por medio de los nervios ópticos, los

quales fe vnen paraquc no entren diverías, i le enga-

ñen. Si entre los Conícjeros no ai vna milma voíun -

aju-d(zy:t. tad, i vn mifmo fin de ítjutarfe al confeio mas acerta-

do, i conveniente finque el odio, el amor, o eftima-

cion propia los divida en opiniones, quedará el Prin-

cipe conFufo, i dudólo fin faberdeterminarfe en la elec-

ción del mejor confejo. Eíle peligro fijcedc, quando

vno de los Confejeros pienla, que vé, i alcanza mas,

<]uc el compañero, ó quando quiere vengai* con el con-

fejo fiss ofenfas, i cxecutax lus pailones.

§. Dividió la Naturaleza la jurifdicion á cada vno

de los ojos, i les feñaló fus términos con vna linea m-

terpuefta, pero no por elo dejan de eftar arabos mui

conformes en las operaciones, afifticndofc con zelo tan

reciproco, que ^\ el vno fe buelvc á la parte que le to-

ca, el otro también, paraque fea mas cierto el recono-

cimiento de las cofas fin reparar en fi fon, ó no de fu

circumferencia, Efta buena conformidad es mui con-

veniente en los Miniftros, cuyo zelo, i atención devc

fer vniverfal , que no lolamente vivsz a lo que perte-

rieze á fu cargo, fino también al ageno. No ai parte en

el cuerpo, que no embie luego fu (angrc, i íus efpiri-

tus á la que padeze, para mantener el individuo. Ef-

tarfe vn Miniílro a la vifta de los trabajos, i peligros

de otro Miniftro, es malicia, es emulación, ó poco a-

fei5to á fu Principe. Algunas vezes naze efto ¿ú amor

á la conveniencia , i gloria propia, ó por no aveiíturalla,

ó porque fea mayor con el deíaire del Compañero. Ta-

les
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fes Miniftros fwn buenos p.ira fi, pero no p;irael Prín-

cipe, dedonde nacen dañólas direrencias entre fus mií-

mos eílados, entre fus miTmas armas, i entre fus rnil^

mas tefúrerias, conoue no fe loí^ran las ocafiones, i a- ^'
^"/'"f

^'«f^^'--^

vez.es le pierden las plazas, i las Provinaas,
coríi ¿ammAúo r^^

§, Si bien ion tan importantes al cuerpo- ios ojos, j'* l'hidini propi-.r

80 pufo en el la Naturaleza muchos, lino dos folamen- '^•„^*^;';'^'*"'^'
r

, 1-r-JJ 1
-1 •• 3.Hinc j-ACtitm effr

te, porque la mu-Itiphcidad embarazaría el conocimicn- utvuUo iailatm^L.^

to de las cofas. No de otra fuerte, quando es grande PerfarriReger/,m^t

el numcTO de los Confejeros fe retardan las conTuItas, ">'^,^^''f'>'=^^'''^''f

el lecreto padece, i la verdad le conrunde: porque le íjms^mettt>uí',cv~

quentan,no (e pelan los votos,ielexceioreíuelve. La ^'^'ne^^Yeieda R::gi-r

1 • j I- • _ • • J" ^ • 1 r- SHnt oreóte fiilh c:r
multitud es liemore ciega, i miprudente, r el mas Sa- , % '^ '

bio Senado en liendo grande, tiene la condición, i igno- &f,íHCAv:deiu, cr

rancias ¿ú vuIc;o. Mas alumbran pocos Planetas, que ?'-"^<:'^-'i»d.iAt:ejfet~

muchas eítreilas. Por 1er tantas las que aienlavialac- j,„^^^^^;,;,^-^,.,

tea fe embarazan coala refracción, i es menor alli la íjH£ddm,&feo>oc:u

Iirz., que en otra parte del cielo. Entre muchos es atre- '^'^'^^'j' "tmm, p ¡d

Vida la übertad, i con dihcultad le reduzen a la volun-;;^j¿^.r^,^ ^/¡r,, ^^¿_

tad, i híies del Principe, como fe experimenta en Tas ^'¿. Pniereiq^cr/r

juntas de eilados, i en ¡a> Corees generales. ^- Por taii^^"/'^'^'
"*¿'-''A'''^''f

to conviene, auc lean pocos los Conle;erosr aquellos, ^,,^^^^^.^/._^„.^,.,

que^baftcn para el govierno ¿t\ eftado,moÍLrandofe el ¿«««^ f--í'"í^¿í« -'/''-

v

Principe indiferente- con ellos y fin dejarfi llevar defo- "''''•" f^"*>-;'« -^\

JO el parezer de vno, porque no vera tanto, como ^qí omKh:o pr^er rrm
todos. Afi lo dijo Xenophonte vfando de la mifma com- Prhitipisforer.

paracicn de llamar oioSy i orejas á los Confeieros délos ^"^'"'P'^ff'/-^ O'"'-

Keyes de Períia. 3- tn t.-tí Miniítro le trasladaría la Ma- dem impt^rv hfj-ere-

geftad, no pudienuo el Principe ver fino por fus ojos. 4- íipudmtm¡hu-?¡fo~

§ CoQ. las calidades dichas de los oíos fe aoJ'''/7"'-'^--
"'""».-

vierna el cuerpo en íus movimientos, i ii le falta (en «j^rf» rrH^cjaít^^

no podría dar pafo fcguro.. aíi fucederá al Reino, que p^'*''^'^^

jí k 2 ao cu.-
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no tuviere buenos Coníejcros. Ciego quedará el cep-

tro fin eftos ojos, i fin vifta la Magcílad. Porque no ai

Principe tan labio, que pueda por li mifmo relolver las

- materias. El Señorío ( dijo el Rei Don Alonfo ) no

quiere compañero, ni lo ha menejier, como quiera

que en todas guijas conviene j que aja ornes bue-

nos-, e Jatidores , que le aconsejen, e le ayuden.

I fi algún Principe fe preciare de tan agudos ojos, que

pueda por fi miímo ver, i juzgar las cofas fin valerfe

-. j r . /. de los otros, ferá mas fobervio, que prudente, i trope-
S.Sidefuavutusfen

s s y r i
• vt ^-

-J i
^

tentia omnia. geret, xara a cada palo en el govierno. >"• No ai capacidad gran-

f^perbH hunc judi . ¿q en la Naturaleza, que bafie fola al Imperio, aunq;

'prude7un¿'^"'^^
feapcqueiío, no tanto, porque vno no puede aten-

LiviHs. dcr á todo, como porque no fe puede hallar en vno
e. Nemofdtit fapiu |o que faben todos. ^' I fi bien muchos ingenios no vea

mas, que vno perlpicaz, porque no Ion como Jas can-

tidades, que fe multiplican por ii mifmas, i hazen vna fu-

ma grande, cfto fe entiende en la diftancia, no en la

circunferencia á quien mas prefto reconozen muchos

ojos que vno folo, como no fean tantos, que fe con-

fundan entre fi. Vn ingenio folofigue vndiícurfo, por-

que no puede muchos á vn mifmo tiempo, i enamo-

rado de aquel no pafa á otros. En la confuirá oye el

Principe á muchos, i figuiendo el mejor parecer depo-

ne el fuyo, i reconoze los inconvenientes de aquellos,

que nacen de pafiones, i afectos particulares. Porefto

Mar, hif. hifp, q[ ]^q[ Don luán el Segundo de Aragón efcriviendo k

fus hijos los Reyes Catholicos vna carta en la hora de

fu muerte les amoneftó, que ninguna cola hicieícn fin

conícjo de Varones virtuoíos, i prudentes. El Empe-
rador Antonino llamado el Philolopho,de los mas fa-

bios
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bios de aquel tiempo, tenia por Confcjeros á Scevola,

Muciano, VIpiant>, i Marcello, Varones infignes, i quan-

¿o le parecian mas acertados fus pareceres fe confor-

mava con ellos, i les decia. Alasjiíjio es, quejojlga

el conjejo de tantos, i tales amigos
^
que no ellos

el mió. No precipite al Principe la arrogancia de que

dividirá la gloria del acier-io teniendo en el parte los

Confcjeros. Porque no es menos alabanza rendirle á

eícuchar el confejo de otros, que acertar por li milnio.

Ipfeo Rex hene confi^lito, ^ pare.'e 'victfstm-
^'^""f-

Efta ovediencia al confejo es fuma poteftad cn^l Prin-

cipe. El dar coníejo es del Inferior, i el tompJle del Su-

perior. Qualquiera, aunque ignorante, puede aconíe-

jar, pero refolver bien, folaniente el prudente, i afi no

queda defraudada la gloria del Principe, que fupo con-

fultar, i eligir. Loquefe ordenare con 'vtícjiro confejo

(di jo el Emperador Theodofio en vnalei) refídtaraen
^ ' í ''I 7. Befie emm quoi

felicidad de íiueíiro hnperio^i en gloria nucftra. ^* f*"» •^#'' '^""fi''»

Las victorias de bcipion Amcano nacieron de los con- adh.u tadi^emno'

fejos de Cayo Lelio, i aíl decia, que eftc componia,/''' imperi;, & ad

i Scipion reprefentava la comedia. Pero no por efto fe
"¡¡¡"¡^f"'""""'

elcureciéron algo los efplcndores de fu fama, ni fe atri- theed»j7,

buyo á Lelio la gloria de fus hazañas. La importancia

efta en que lepa el Principe repreícntarbien porfi mif

mo la comedia, i que no fea cl Miniílro, quien la com-

ponga, i quien la reprcfcnte. Porque fi bien los Con-

íejeros [on los ojos del Principe, no á de 1er tan ciego,

que no pueda mirar, íino por elloj, porque leria go-

vernar atientas , i cairia el Principe en gran defprecio

délos luyos. El Rei Don Fernando clCatholico decia,

kjí 3 que

'ji»í.
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que los Embajadores eran los ojos Jcl Principe, pero

que feria mui defdichado el que lulamente vicie por

ellos. No lo fiava todo aquel gran Político de fus Mi-

niftros, Dor ellos veía pero como fe ve por los antojos

teniendo los delante, i aplicando á ellos fus propios

ojos. En reconociendo los Confcjeros, que ion arbi-

tros de las reloluciones, las encaminan á fus fines par-

ticulares, i cevada la ambi*ion, fe dividen en parciali-

dades procurando cada vno en fu pcríona aquella po-
teílad fuprema, que por flojo, ó por inhábil les per-

mite el Principe. Todo fe confunde, fi los Confcjeros

fon mas que vnas Atalayas, que dcfcubren al Principe

el orizonte de las materias, paraque pueda refolverlc

en ellas, i eligir el confejo, que mejor le pareciere. Ojos

le dio la Naturaleza, i fi á cada vno de fus eftados

afifte vn Angc!, i dos goviernan fu corazón, también

governarán lu viíta, i la harán mas clara, i mas perfpi-

caz, que la de lus Minifl:ros. Algunas vezes el ReiFi-

lipe Segundo fe recogia á penfar dentro de fi los nego-

cios, i encomendandofe á Dios, tomáva la refolucion,

que fe le ofrecia, aunque fuefe contra la: opinión de fus

JMinifi:ros, i le falia acertada. No fe refpetan, ni ove-

decen, como conviene, las refoluciones quando fe en-

tiende, que las recibe, i no las toma el Principe. Re-
folvello todo fin confejo, es prefumida temeridad. Exe-

cutailo todopor parecer ageno, ignorante fervidunibre.

Algún arbitrio a de tener el que manda en mudar, añ.i-

dir, ó quitar lo que leconíultan íus Minifi:ros, i tal vea.

conviene encubrillesalgunos misterios, i engañallos, co-

mo lo folia hazcr el milmo Rei Filipe Segundo dando
defcifrados diferentemente ai Conícjo de Efiíado los

¿eípachos de fus Embajadores, quando quería traeilos
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s vría refolucion, 6 no convenia, que cílüvieren infor-

mados de algunas circunftancias. Vn Colofo á de ícr

el ConfcjO de Eftado, que pucfto el Principe fobre íus

hombros defcubra mas tierra, que el. No quiíiéron con

tanta vifta á fu Principe los Tiiebanos, dándolo a en-

tender en el modo de pintallc con las orejas aviertas,

1 los ojos vendados, fignificando, que avia de executar

aciegas lo que confultale, i refolvicíe el Senado. Pert»

aquel fimbolo no era de Principe abfoluto, fino de Prin-

cipe de República, cuya potellad es tan limitada, que

hafta que oya, porque el ver lo que fe á de hazer, eíH
^

rcfervado al Senado. Vna fombra es ciega de Magef- ' ^

tad, i vna apariencia vana del poder. En el dan los rc-

Ficjos de la autoridad, que eftá en el Senado, i aíi no

ámeneftcrojosquien no adedarpafo por I2 mifmo.

§. Si bien conviene que el Principe tenga en deli-

berar algún arbitrio, no fe á de preciar tanto del, que

por no moftrar que á mcncfter confejo, fe aparte del

que le dan fus Miniftros, porque cairia en gravifimos

inconvenientes, como dice Tácito le fuccdia á Petto. 8. '; ^'f'^^^í'^'f'

§. Si hiera praticablc avian de ier Reyes los Con- tur, mdiv*rf,u «c

fejeros de vn Rei, paraque fus confejos no deldigefen deteriora traHfib,(t.

del decoro, eftimacion, i autoridad Real. Muchas ve-
^^*^- ^'^••f •'*««•

2.CS obra vilmente el Principe, porque es vil quien le

aconfeja. Pero ya que no puede ícr efto, conviene ha-

2.er elección de tales Confejeros, que aunque no lean

Principes, ayan nacido con efpiritus, i penfamicntosdc

Principes, i de fangre generóla.

§. En Efpaña con gran prudencia z^an conPtitui-

dos divcrlos Confejos para el govierno de los Reinos,

i Provincias, i para las colas mas importantes de la Mo-
narquía, pero no ai República también cftabíecida, que

no def-
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no deshaga el tiempo fus fundamentos, ó los dcímo*:

roñe la malicia, i el abufo. Ni bafta, que efte bien or-

denada cada vna de lus partes, íi alguna vez no fe jun-

tan todas para tratar de ellas milmas, i del cuerpo vni-

vcrfal. I aíi por eftas conlideraciones hazen las Religio-

nes Capitulos Provinciales, i Generales, i la Monar-
quía de la Igleíia Concilios, i por las mifmas pareze

conveniente, que de diez en diez años fe forme en Ma-
drid vn Conlejo General, ó Cortes de dos Confcjeros

de cada vno de los Confejos, i de dos Deputados de

cada vna de las Provincias de la Monarquía para tratar

de íu confervacion, i de la de fus partes, porque fino

fe renuevan, fe embegezcn, i mueren los Reinos. Efta

junta hará masvnido el cuerpo de la Monarquía, para

correípondcrfe, i anilirfe en las necefidades. Con eftos

fines fe convocavan los Concilios de Toledo, en los qua-

les no folamente fe tratávan las materias de Re-
ligión, fino también las del govierno

de Cafiíilla.

•fp' **?*' -*;*
^i*-' "^j* '¡^ "^ '*!*' "*;*• -•s*' 1*' "J** ''jv '^i*- -^jiJ •#y» "^¡v •#1* t^jfci k#¿»* »#T»' «*5V

fj* -*;•• **,* "í*- *;<- ^ ^^ -r;», v#-«^ v#j%i v«^ («ju ^j%^ 0*¡^ i#j»í 1^^ .*i«^ ^*j«j -^ >«^

**}*' **^ -*;• -*;*' **?- ^*yv -/j«. »#j%. «j*^ v#j« ^jjv «^r*- >#j*' 'jv •^j»* fjv

tSS ffitS£í íS rS 2S£ íí5£55S íStS
•*J*-' **;r*' *^ ''1*- '•J*-' '-^ •*;V •*;•' '•j*' *;' •*** '#;' **^ '^JV

*fi*' '***' "•»* -•J*^' '•***' -*:'' **;* "^r** '^*^ *'*' -*í*' '**•'

*í-V ^#;*' .*jt. i-íj;*.- ^«-y -^^ j*' '*;•' jv •jv

»#j%' *#!*. »*j*, -íjv' uH* *^ <*jv »<j*i

^ •tv '*;•' ^»^ •*!«- -%9j filV

w^tt •j». -íj». ^jfc)

Afi
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A Si mifmas deben correfpondcr las obras en fus prin-

jÍ~^ cipios, i fines. Perficiónefe la forma, que an de to-

mar fin variar en ella. No deja el Alfaharero correr tan

libre la rueda, ni lleva tan inconíiderada la mano, que

1

1

empieie
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empieze vn vafo^ i faque otro diferente. Sea vna ía obrí^

parecida, i conforme á íi mifma.

OF4t, j^mphora c&pit

ínñttui cúrrente rota cur vrceus extt.

Denique ¡it quod 'vis,fimplex duntaxat , ^

Ninguna cofa mas dañofa, ni mas peligrofa en los Prin-

cipes, que la dcfigualdad en fus acciones, i govierno,

<^uando no correípondcn los principios á los fines. Dcf-

preciado queda el que empeló á governar cuidadoío

,

i fe dclcuidó defpucs. Mejor le cítuviera aver fcguido

fiempre vn mifmo pafo, aunque fucíe flojo. La alabanza

cjue merecieron fus principios acufa fus fines. Perdió

Galba el crédito porque entró ofreciendo la reforma -

v.A^i>»rHiméídh4tic^^'^^ ^^ ^^ miíícia, i levantó defpues en ella perfonas

f(.vyn¿c£teraeram. indignas. ^- Muchos Principcs parezen buenos, i fon
7'^c,üi>.uhijl. nialos. Muchos difcurren con prudencia, i obran fin

ella. Algunos ofrezen mucho, i cumplen poco. Otros

fon valientes en la paz, i cobardes en la guerra, i otros

lo intentan todo, i nada perficiónan. Efta dilonancia es

indigna de la Mageftad, en quien fe á de ver fiemprc

vna conftancia firme en las obras, i palabras. Ni el a-

iTior, ni la ovedienciaeftá firme en vn Principe defigual

a fi mifmo. Por tanto devc confiderar antes de relolverfc

íi en la execucion de fus coníejos correfponderán los me-

dios á los principios, i fines, como lo advirtió Gofredo.

lUf A quet^ che fono altt prwcípy orditi

Di tiitta /' Qpra áfilo, € Ifn rifpondi^.

La tela del govíerno no lera buena por mas rcalzes ^

í\\\Q. tenga, íi no fuere igual. No baila mirar como fe

á de

'ik h
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a (Je empezar, fino como fe á cíe acavar vn negocio.

Por la popa, ¡ proa de vn navio entendíanlos Aariguos

vn perFe¿i:3 coníejo, bien confiderado en lu priíicipio,

ifin. Dedondc tomó ocaíion el cuerpo dcfta empreía 2, Áf¡¡:i prera c^

íignitícando en ella vn confejo prudente atento á fus
^^?JylXu<meT'''í'lt

p'rincipios, i fines por la nave, que con dos ancoras por .t^ítuid'^ic.'endi.

e.cme.i3 1.proa, i popa fe aícsura de la tcmpcftad. Px3co impor- f'^ raii<i>.e.<r

tana la vna fola en la proa, U jugaíc el vieto con la popa,
erp.p¡>.fHm>.s,. coZ

i diéíe con ella en tos efcoUos.. //;/ Kejhij¡gr.,f.ea~

§. Tres cofas fe requieren en lasrcfolucíoncs, nru- '>''- v;-/';^''«-« ?«*'-^

cencía para delibcrallas, deitreza pira dilponellas, 1 c^y.am .1 clishc, <r

conílincia para acavallas. Vano fuera el trabajo, i ar- c^'-'a pende.:t tot*

dorenlus nriiicioios, lideiáfemos (como fuele fu ceder) "''^/^" 9"^'''

,

inadvertidos los nnes. ^ Con amaas ancoras es menel- t:i!iaimtiu,¡ncuria^

ter, que las. aíegure la prudencia. En la buena óccionfifi"^-

de los medios confiíle el acierto de las negociaciones, '
•'*-"^- *'«*»•

t no bafta íu buena diípoficion-, ni ¡a juíiiihcacion de la

caufa, porque li no fe aplica el juicio, tendrán infelices

fucefos. 4- Pocos negocios le erraran, {{ le governáran '\- ^"-f» ftpe hone

.

con juicio, pero ó íe canfan los Princiocs, ódeforecian (••'/'""^'''^'^A»'

las luL!iez.as, i quieren obltinados laur con ius mtcn- uer^icsf: c.%-itusco»

tosa fuerza del poder. Del le vale fiempre la ignoran- /j/""^"''''''

cia, i de los partidos la prudencia. Lo que no puede
'**' '"' '* '^

'

facilitar la violencia, facilite la maña, confultada con

el tiempo, i la occafion. Ali lo hizo el Legado Ceci-

na , que no pudiendo con la autoridad, i los ruegos de-

tener las Ledones de Germania, que concebido vn ^ ^'"¡'^«¡^'«limí-

L • r ri •\ í > /• 1
"t parte 7niferAt¡9~

vano temor huían, le reíolvio a ecnaríc en los porta- .^e uV.-»*/»;, kí/,! »ír

les, por donde avian de pafar, conque fe detuvieron coypusLe¿MieMKdi¿

todos por no atropcllarle.-f- Lo niiímo avía hecho ow-
^j-^''"''=''í'^^^"»-s«-^

tes Pompeyo en otro eaio lemejantc. Vna palabra a

tiempo da vna viEoúa. EftavaclCoadcucCai^ílaFer- MAy.Lfh:¡^.

11 2. aacj
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nan Gon!iaIes , piiefto en orden fu excrcito, para dar la

batalla á los Africanos, i aviendo vn Caballero dado
de eípuelas al cavallo para adelantarfe íe abrió la tier-

ra, i le tragó. Alborotóle el exercito, i el Conde dijo.

Vues la tierra no nos puede Ihifrtr-, menos nos lu-

fnr^n los enemigos, i acometiendo los venció. No
fué menos advertido lo que fucedió en la batalla de

Chirinola, donde creyendo vn Italiano, que los Eípaño-

les eran vencidos, echó fuego á los carros de pólvora,

i conturbado el exercito con tal accidente le animó el

Gran Capitán diciendo. Buen anuncio amibos, eflas

ion las luminarias de la 'Vitoria^ i afi fucedió. Tan-

to importa la biveza de ingenio en vn Miniftro, i el fa-

bervfar de las occafiones aplicado los medios proporcio-

nados a los fines, i reduciendo los cafos á lu cóveniencia.

§. En el conlejo íe an de conGdernr tres cofas, fi

es jufto, fi es vtil, i íi es factible, i en qvsicn aconíeja,

que capacidad, i experiencia tiene, fi le mueven inte-

6.0m}ie.f,c¡mTKAg.
j-efcs , ó fincs particulares, fi fe ofrcze al peligro, ó difi-

li.fufcpm.ft.rr^a.
cultades de la exccucion, i por quien correrá h mía-

re debey.t, an ^«c¿/mia, Ó la glotia del buen lúcelo. '^•

inchoatur Reipubii.
§_ (¿ando hecha buena elección deMiniílropara

C£ utile,irf¡s glorio -

.

. . i;i i j- J-n^l
fi<m,amprowptHm i^^5 negocios, I aplicados los medios, que didare la pru-

efeBH,autceuet>i¿QnQ.[:i^no corrclpondiére el íucefo, que fe deíeáva, no
ardtíumfn, ^'^""^ {(^ 2ixvcmznx.a. el Principe : palé por el con conftancia,

eleridmiftadijcmu porque no cs el calo, quien mide las reloluciones, íi-

fie eoíifdio perUniü no la prudencia. Los accidentes que no íe pudieron
JHfim: &jifort»»a

pj-^yenir, no culpan el hecho, i acufar el averie inten-
C£ptts ajftterit cut I '. r

_
i \ 1 n • • J

ÍHmwumdecHsad-^^'^0 CS imprudencia, hito lucede a los Fnncipes de
quiratur. poco juicio, i valor, los qualcs oprimidos de los ma-
7<*c.iib.2.hiji.

j^^ fucefos, i fuera de fi, le rinden á la imaginación,

i gallan
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i gaftan en el difcurfo de lo que ya paío el tiempo, i

la atención, que le avia de emplear en el remedio, ba-

tallando con figo mifmos por no aver leguido otro con-

fejo, i culpando á quien le dio fin confiderar, fi fué Fun-

dado en razón, ó no. Dcdondc nace el acobardarfe los

Coníejeros en dar fi.is parezeresdcjando pafarlas oca-

fiones fin advertillas al Principe por no efponer fu gra-

cia, i la reputación á la incertidumbrc de los fiícefos.

Deftos inconvenientes deve huir el Principe, i eftar

confiante en los cafos adverfos eícufando á ius Minif-

tros, quando no fueren notoriamente culpados en ellos,

paraque con mas aliento le afilian á vencerlos. Aunq;

cláramete aya errado en lasrefolucioncs ya executadas

es mencfier moftrarfe íereno.Lo que fué no puede dejar

de avcr fido. A los cafos paíados le á de bolver los ojos

para aprender, no para afligirnos. Tanto animo es me-

nefter para pafar por los errores, como por los peli-

gros. Ningún govierno fin ellos. Qu^ien los tciiiiere

demafiadamente no fabra reíolverfe , i muchas vezes

es peor la indeterminación, que el error. Confiderado,

i refuelto ingenio an mcnefter los negocios. Si cada vno

uviéfe de llevarfe toda la atención, padecerían los

demás con grave daño de los nego-

ciantes, i del govier-

no.

11 i Ajtifi.
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A RtifidoOiIaavcfa encubre eautamente ciarte, con-

-ti que labra los panales. Hierve la obra, i nadie fa-

be el eftado que tiene, í fi tal vez la curiofidad quifo

azechalh), formando vna colmena de vidro, deG-nicn-

XX lo trjfparcnte con vn vano de cera, paraouc no pue-

da avci
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da aver teíliígos de fus acciones domeílicas. O pruden-

te República maeftra de las del Mundo ya te uvieras

levantado con él dominio vnivcrfal de los animales, íi

como la Naturaleza te did-ó medios para tu conferva-

cion te uviéra dado fuerzas para tu aumento. Apren-

dan todas de ti la importancia de vn oculto íilencio, i

de vn impenetrable fecreto en las acciones, i refolu

-

cioncs, i el daño de qiic íe defcubra el artificio, i maxi-

fiyas del govnerno, las negociaciones, i tratados, los in-

tentos, i nnes, i los achaques, i enfermedades inter-

nas. A la Deidad, que a'úfte al coníejo levantó aras li^n.t^xut. Rj»,

Roma, pero eran íubterrancas fgnificando quan ocul-

tos an de fer los confejos. Por cfte recato del fecreto

pudo crecer, i confervarfe tanto aquella grandeza, co-

nociendo, que la taciturnidad es vn íe^uro vinculo del ^ ..„„.,v^,>,^,;

govierno. ^- Tenia aquel Senado tan fiel, i profundo pe- /n-.im, .irj'ir ttnifsi-
.

cbo, que jamas fe derramaron lus confultas, i refolu -'"'"» rfr«;w ^«wvum-.'iiHTcjT,

Clones, ha muchos ligios no nuvo Senador, que i^^j^ai M^x.Lz.c^^
mp.nifeftafc. En todos avii orejas para oir, en ningu-

no lengua para referir. No íe fi fe podría contarlo mif^

modelas ^lonarquias, i Repúblicas prcrcntes. Loque
averie trató en fus conícjos, oi le publica en los cifra-

dos ue las Damas, á cuyos halagos fe dclcubren fá-

cilmente los maridos, i ellas luego á otras, como fu-

cedió en el fecreto, que fió Máximo á (u MugerMar-
cia. 2- Por eftos arcaduzes pafan luego los iecretos ajos 2-í2^' ^ ^íaximur»

E.nbaiadores de Principes i cuya atención ninguno fe ^'^"'I!''

'^'^'''''/' '*^'"

r T-r • r ir -í j c j-j rafe, tU* Livu^
relerva, hlpias Ion publicas, i buzanos de ^T:onmá\ád.- ^f^rtíntidCííari.

des. Diicreta aquella República, que no los admite de T^e.Ub, i.4hh.

aliento. Mas dañólos, que vtiles Ion al publico foficgo.

Mas guerras an levantado, que compuefto pazes. Siem-

pre fabrican colmenas de vidro para azechar lo que fe

reíuelve
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rcfueíve en los confcjos. Biva pues el Principe cuyda-

¿oío en dar vanos á los refquicios de liis coníejos, pa-

raque no fe aíome por ellos ia curioíidad, porque fi los

penetra el enemigo fácilmente los contramina ,i fe ar-

^.NihilexijsCdfa- ma contra ellos, como hazia Germánico fabíendo los

ritncogrAtnm:cofi. Jeímios del enemigo. 3- Pierde la execucion fu fuerza

^llhlTo'S'l'tVñuf,
^^^ defcredito de la prudencia del Principe, fi fe publi-

qiieho¡}:Hin fcrni. Can las rcíoluciones. En ell:o fe fundo el coníejo que
(kmiffisveitibat.

(jj¿ Salluftio CnTpo á Livia, que no fe divulgafen los
Trtf. Itb. 2. aun. r j i r i f J 1

•
•

í

N»nrcana do.,
lecrctos dc \o. cala: los conlejos de los amigos: ni los

njíti,Keccf?r¡iiaami^ miniftcrios dc la milicia. 4- Aun en las cofas menores
corü.miyiifleriarm ^^ (jaáofa la publicidad, potquc dcilas arguye la mali-

lacjib t.a»n. Cía las mayorcs. Los deíinios ignorados amenazan a

todas partes, i aunque fean malíundados les halla def'

pues caufas razonables el difcurfo en fe de la buena o-

pinion. Perdcriamos el concepto, que tenemos de los

Principes, i de las Repúblicas, li lupiefemos interna-

mente lo que pafa dentro de fus confejos. Gigantes fon

dc bulto, que fe ofrczen altos, i poderofos á la vifta,

i mas atemorizan, que ofenden. Pero íi los reconoze

el miedo hallará, que fon fantafticos, governados, i luf-

tentados de hombres dc no mayor eílatura, que los

demás. Los Imperios ocultos en fus coníejos, i defi-

nios caufan refpeto , los demás defprecio. Que hermo-

fo fe mueíí-ra vn rio profundo, que feo el que defcubre

las piedras , i las obas de fu madre. A aquel ninguno

fe atreve á vadear, á efte todos. Las grandezas que fe

conciben con la opinión, fe pierden con la vifta. Dcfdc
s. Major e ¡otigín-

j^j^^^ ^^ mavor la reverencia, s- No ai confejo de Sabios

7A<..iis.\.ann. Im Ignorancias. Quando lalen en publjico lusrciolu-

ciones parezen compucftas, i ordenadas con grc/n jui-

cio. Reprelcntan la Mageífad, i Ja prudencia del Prin-

cipe,
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cipe, i en ellas fuponemos confidencíoncs, i canias,

qie no alcanzáaios , i i

no tuvieron. Si (e oycr

q-ie no alcanzáaios , i avcies les damos muchas , que
cron. Si (e oycrri la conferencia , los fundamen-

tos, i los dcíinios nos riycramos dv.ilas. Air lucedc en

los teatros, donde (alen compucílos ¡os pcrlonajcs, i

cauían refpeto, i alía dena'o en el vcítuano fe recono-

ce fu vilc7.a, donde ella todo rebueko, i conflifo. Si el

Principe qaiíiere huir defte incóvenientc, i que fe guar-

de íecrcto en fus conícjos, déles cxempío con íu fi-

lencio, i recato en zelar fus dcfnios. ímiteaMctelIo,

el qual decia (como también el Reí Don Pedro de Ar-

ragon) que quemaria fu camifa, íi fupieíe fus íecretos.

Haga cftudio particular en encubrir íu animo, porque

quien fuere ducñ > de fu intención, lo fcra del princi - ^- '^i'^eri.o!¡ue efutm

pal inftrumento de Pveinar. Conociendo eilo l'ibeiio, "^^^^-''^r'' '-'"«f

aunque de lu natural era oculto, puio mayor ca\á:[áo [¡ve^Jftutíidhieffi.

en ello, quando trató de lucedcr á Auguíio en el Im-ípenf' fi^'fe^ coh»

perio. ^- En ello es menefter mucha advertencia nor-'^""^'*'^^ ""f"
r\- n^ 11 1 • • ! II n- -vero.yiitentivtjen*

que íi bieneitaen nueltroaroitnoel callar, 7- no cita a- fm fnos penitus >ib.

quel movimiento interno de los afcdos, i paflones, ó '^^''^''•

aquella fan"¡re liízera de la vergüenza, que en el rortro, '''% \
'

^'"'"-
,

i en los ojos reprelenta lo que eíta oculto en el pecho, poteflate eft obu ..

Suele el animo pa(ar(c como el papel, i le lee por enci-'"''-'^
''.'/'''"' '^*"^^'*'-

malo que elH eícrito dentro del, como en el de Agríp- /^'Jr"^Jl J'^"^'-

pma le traslucía la muerte de Jíritanico, im que pud¡e- f.-'-vrr.eaconjlem.i.

fe cncubrillo el cuidado. S Advertido deíio Tiberio, i
'"""^«'"'f' n^^^ruvu

uguíra no les pareció que podrían diíimular elgufto, ;„,v„,/

que tenian de la muerte de Germánico, i no íe dejaron t'-'c ¡¡L \3.hHt. «nn.

ver en publico. 9 No es fola la lengua qu-ien maniíícfta* '^'"*'^^''''**''^''^'' ^"^

.
'

-, -y
"

, . VKltítm eoiu?*' fi.ru-

lo que oculta el corazón, otras muchas ai no mtxii^'í> tam¡biisf.iif, ,nteiii.

parleras, que ella, cílas ^{qk{^ el amor, que cerno c^gtretitur.

fuego alumbra, i deja patentes los retretes del pecho: '^^•'''^- S-"»»'

m m la ira
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la ira que hiende, i rcbofa : e! temor á la pena: íafuena

del dolor: el interés: el honor, ó la infamia: la vana-

gloria de lo que le concibe, deleofa que fe ícpa antes,

que fe execute, i la enagenacion de los fentidos, ó por

el vino , ó por otro accidente. No ai cuidado-, que pue-

. dadefmcntir ellas efpias naturales, antes con el mif-

tt,í,c ma:jn&cooi. «Tio le delcubren mas, como lucedio a bcevino en la

t»tionismar:ifeflus conjuracion, que maquinava, cuyo lemblante carga-
er.,t,quAmvtsUñ.

¿^^¿^ imadnaciones manifeftáva fu intento, i le acu-

hus fin.'uUret. lava,aunque con vagos razonamientos le moítravaaie-

7.<c uy.j^. a»tt. gre. 10. I fi bien con el largo vio íe puede corregir la Na-
ii.ORav:a^uoq^,e

j^^^aleza, i cnfeñalla al fecreto, i recato como aprea-

«isásioyem, carita. G!0 Oíílavia, aunquc era de poca edad, a tener elcon-

tvmomrís'jfeciHs dido fu dolor, Ó fu afccio, "• i Nerón pcrHcionó fu na-
^ j(cae,ea,^¡cerat,

j ^^^^^ ^^ ^^j^j. [^^ odios, í disfrazallos con hala-

12. Faniis natura, gos engaiíolos, '2- no liempre pu^de ei arte eltar tan

& C9»fvctudt;ietx. en {i^ qyc no fe defcuide, i deje correr al movimiento

fatiacibtis bUditvs
natural, principalmente quando la malicíale deipicrta,

Tucjib. \^..tn». i incita. Eíto fucede de diferentes maneras, las quaJes

feñalarc aqui, paraque el Principe efté advertido, i no le

deje abrir el pecho, i reconozer lo que en el fe oculta.

IV ^nri^f,^^ jr/c-
3^^j^ j^ malicia tocar aftutamente en eí hu-

i'.r-rurfr.ivisferruo mot pccante, paraquc lalte a ruera, i manineíte los pen-

n:->'; $uKU,peaoris f^^fe folpechofi á Tiberio. '?

rept.-.m4^Gr^covcr.
Lo miímo le coníiguc con las injurias, las quales

^oadmoKuitMeoU- fon llaves del corazón. Muí cerrado era Tiberio, i no
¿i c^Aixmn í^t¿M^ pudo contenerfe, quando le injurió Agrippina. '5-

TacJib.^.aHtt. Qmc[\ encubriendo fus intentos da á entender o-

tros contrarios dcícubre lo que le íientc dellos, artifi-

cio
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cío, de que fe valió el miTmo Emperador Tiberio quan- //. Po/fía csí^mtn-'n

do para penetrar el animo de los Senadores moftró, efiMintrcffurecLí

I T • .- cti.tm procerumv»'
que no quena acetar el Imperio. 'J-

^ ¡^^J^^ ,„u.cia^.^

Es también aftuto ardid, entrar a lo largo en las ¿Hhitatioxem^.

materias alabando, ó vituperando lo que fe quiere def- ^'"^•^'^- ••"»»•

cubrir, i naiiendole cómplice en el oehto ganarla con- cerma»ico, yífrie^

fianza, i obligar á dercubrir el Icntimiento, i opinión. ;>;«.. *!;»;j?rj*v,d//:

Con efta traza Laciar alabando a Germánico, compa - f"''^"^ EipofiquAm

deciéndole de Agnppina, i aculando a beyano lenizo ¡¿s ,> caiamitate

confidente de Sabino, i defcubrio en el íuaborrccimien- raortíúmammi^ef.

t», i odio contra Sevano. i^- f"^" '''^7^''^^»

Muchas preguntas juntas ion como muchos gol- de^tiusiam cner.u

pes tirados á vn miímo tiempo, que no los puede re- s<:'-'>*"*Tnft.viti.imy

parar el cuidado, i deíarman el pecho mas cerrado^ co- .' '"'^'/i"'^ ''/'«»

mo las que hizo Tiberio al hijo de Pilón. ^7- Hechas dem convido ahjtt

.

también derrepente turban el animo, como lasdeAíinto "<•^ !/?»' /*'•'»«•«</,

alio a Tiberio, ^S- que. aunque tomo tiempo para ^^,|^,^^^^,-^^^f

reíponder no pudo ocultar tanto íu enojo, que no ío co- /« am.citii faceré.

nociéle Aíinio, ^-9- ^ciumvUroSabi.

La autoridad del Principe, i el rcfpeto á la Ma- ITZtlZítlX
geílad obliga mucho a decir la verdad, aunque alguna doíoretfmstfH^fiad

vez también á la mentira por hazerbuena fu pregunta, '^'^'^':^'*''^ defen-e.

aíi fuccdia, quando el miímo Emperador Tiberio exa- ,-. c're'hnliKtl'rro.

minava á los Reos. -Q. f.u,o^ib^>is examrit.

Por las palabras caidas en diverfos razonamíen- ^''•''"'"^'^"4'''^'''^'

tos, í converiaciones introducidas con deitrcza le lee exi^iíj'ei, at.^ae ,!io

el animo, como por los pedazos juntos de vna cana p'^''"'}»^ Pp^^re,-

,

rota fe lee lo que contiene: con e-la obfcrvacion co- '^''Í^T
''•'''^M'«^

nocieron los Conjurados contra Nerón, que tendrían ne.nk^.an^.

de fu parte a Fenio Rufo. *'• t^- Pfreuifuiimfro-

§. De todo efto podra el Principe inferir el pcíi-
''""/'^';'^^-<?'''"«'^

gro a que eiían expueiros los lecretos, i que íi en no- T.,cj,b.i ^^.n,

mai i íoifüs



4<5o EMPRESAS
T p Ftentm vultu cf'

feíijionem eonjecla-

lerat.

Tac. lib, r. AHK.

20 .Ven temperante

'Iiberio, quin treme

ret voce, vfiltu, eo

cjHod ip/e creberri-

tní iiterrogíibat '.

necjue refellere^ aut

elnderí, díibatur,ac

JjipeetiAM covfitcn -

dum eratjvefrMJlra

^M¿lJ?VÍ/J}t^

"J'Ac.íib, J.<rw«.

XI- Crebroipjiusjir-

tnoxe fit^^fides

"Tac lié. ij,afi»,

iz.JVon tamenjtne

v/m fuerit introfpice

7 e ill.i primo aJpeUft

ievía,ex ^ueis mag-

narumf&pe rertintj

fu ftus oriftMtur.

Tac. lib. 4. ann.

fotros mifmos no citan feguros, menos Jo eftarán en

otros. Por lo qual no los dcve fiar de alguno, fi fuere po-

fible, porque ion como las minas, que en teniendo mu-
chas bocas fe exhala por ellas el fuego, i no hazc efeto.

Pero fi la necefidad obligare afiallos de fus Miniftros

,

i viendo <jue fe revelan, quiíiére faber en quien eftá

]a culpa , finja diverfos fecretos mifteriofos, i diga á ca-

da vno deilos vn íecreto diferente de los demás, i por

el que le divulgare conocerá quien los defcubre.

No parezcan ligeras eftas advertencias, pues de

caufas mui pequeñas nacen los mayores movimientos

de las cofas, ^.i. Los diques de los Imperios mas pode-

rofos eílan íugetos a que los deshaga el mar por vn

pequeño relquicio de la curioíidad. Si efta roe

Jas raizes del fecreto dará en tierra

con el árbol mas le-

vantado.

^j*- -#j». *:«' ^^ -^Jv '•ji' -»;*' ^•í*
-*i«- ^r*- -*jíJ *i^ ^*T^ ^#j^ -^j*.- ;* >*jv -»^ >*j* **!%- '*?*' **jv

•#!•- -^^ .*j*j »*>* -^ »jv 'j*' -»j«- -»-• !*. s*í» »#jv ^#;*' •j*' *j*' •*¿*' *{• '*j«' *t^ ^*jv

•(¿V «*jv i*- **}«- 'I*- '^ !{*• i^j*- »j»/ i#i»^ -fj*; «^^ '.•j». '^¿u .«j*- '^Jjtf

W4v V.I» • '
^*J«» '«J*'

.*(*/ ••J*'
s#j«^ i*;v .«j» '*j»- *#j%í -^m

i 5S*S^íS3*¿9Sit5§* *^

i ffi25SíS«S252s 3* Sa

2S2S^íi5ffi2r*^^

f2S2S2S^^
"»*' '^' t^ -lí '^

2S^

f

El Cao-
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EL Cantero difpone primero en fu cafa ^. i pule los

marmoles, que íc an de poner en el edificio, por-

que deípues feria mayor el trabajo, i quedaria impcr-

feda la obra. De tal fuerte eftuviéron cortadas las pie-

dras para el templo de Salomón, que pudo Icvantarfe

m m 5
fin rui-
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fin ruido, ni golpes de inílrumcntos. Afi los Principes

fabios an de pulir, i perficionar fus confejos, i refolu-

ciones con madurez, porque tomalias folamente en el

arena mas es de Gladiator, que de Principe. El toro

antes de entrar en batalla con el competidor, fe con-

fuirá configo mifmo, i afolas fe previene, i contra vn

5rbol le eníeña á efgrimir el cuerno, á acometer, i á

herir. En el cafo todo fe tem.e, i para todo parczc que
faltan medios, embarazados los confejos con la prila,

I. YhKttatque tnm quc dá el peligro, ó la nccefidad. í- Pero porque los ca-

deficereomniavidh |qs no luccden fiempre á nucftro modo, i avczes ni ios
tur,^nu»'f¡o»^g'"

pQ¿£f^-,Q5 fuípcnder, ni aprcíurar ferá oficio de la mn-
cooitur. dencia el conliderar li ia conJulta a de hazerle de elpa-

lííl. Ctf, , cío, V de prila. Porque ai negocios, que piden brevedad

en la refolucion, i otros elpacio, i madura atención, i

fi en lo vno,ó en lo otro fe pecare, lera en d:;no de la

República. No conviene la c5í¡deracion, cpando es mas
dañofa, que la temeridad. En los calos apresados fe

an de arrebatar, i no tomar los confejos. Todo e! tiem-

po, que fe detuviere en la confuirá, ó le ganara el pe-

ligro, ó le perderá la occafion. La Fortuna le mueve
aprila, i cafi todos los hombres de cfpacio. Por efto po-

cos la alcanzan. La mayor parre de las coiifulías caen

íobre lo que ya paf(>, i llega el confejodefpuesdelfucc-

2. CúftflidrehHKt^- lo. Caminan, i aun corren los calos, i es menefter, que
¡íj«{«r,w«í>7?'<í/í- tenga alas el confejo, i que efte fiempre á la mano. ^^

rHniMr,imovovt>n-
q^^^^¿^^ ^\ tiempo es en favor, íe avuda con la tardanza,

fnbdte r.afii debet, \ quando cs contratio, le vence con fa celeridad Para

& hoc qi4oc¡iie tar- taj^^j cafos fon apropofito los Confejeros de ingenio
íííím til nimis > fub i • r r t J r i

j . „ , DIVO, 1 ro2olo. Los demás neüocfos, en que le puede

mifeatur. tomar ticmpo antes que íucedan, le deven tratar con
^f""' madurez, porque nini^una cola mas opucfta á la pru-

dencia
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dcncia que la celeridad, i la ira. Todos los males minií-

tra el ímpetu, con el íe confunde el examen, i coníi-

deracion de las colas. Por efto cali ficmprc los coníe-

jos ferborolos, i atrevidos (on á primera vifta gratos:

en la exccucion duros; i en los íuceíostriftes, i los que

los dan, aunque fe mueftren antes confiados, fe eml3a-

razan deípues al executalios, porque la pi^ifa es impró-

vida, i ciega. J- Los delitos con el Ímpetu cobran fuer- ^' ^•''«"«''^''f'""'/";

za, 1 el conlejo con la tardanza, 4- i aunque el PücdIo fu»t, fe/fifiat,o ¿m.

quiíiera ver antes los efedos, que las caulas, i íiempre?''»^'"^*'"/'^^^'^^*-

acufa los conieios efpaciofos, dcvc el Principe armarfe , c'? „ .- I' r '
, r 4, SceUr.t impnti pena

contra eftas murmuraciones, porque delpues las con- eo^jiiu mora vaUf.

vertirá en alabanzas el iucefo feliz./- Pero no á de fer "^'- '^'"^•'- ^- ^'J^*11 /" r í r J í
• /• Feñinííre quodvit

a tardanza tanta, que le palé la íazon de la exccucion, „eJt¡umehniter.

como fucedia al Emperador Valente, que conlumia mí/.i/Wcw/.v/w*

en confultas cl tiempo de obrar. ^' En elro pecan los
<^-''''«*"'f'« fvír/W

Coníejerosde corta prudencia, los qualcs confundí- ¿^^, ,.„y^,,, ^«,yí

dos con la gravedad de los negocios, i no pudiendo '»9«y?'«íi»í'^-í'''í'^^-

conocer los peligros, ni refolverfc, todo lo temen, i
-s''^-"""'^''»'»^^'^/""''

aun quieren con el dudar, parezer prudentes. Sufpen -
^.y^r. Herad.

den las refolucioncs hafta que el tiempo les síConitic^s.jffeinHtiiiaiHEi*

i quando fe refuelvcn, es ya fuera de la ocaííon. ]^Q^'i^'!Y¿'''d''^^'' . ,

tanto los coníejos lean de madurar, no aprelurar. Lo furK/h. :~d.

que efta maduro ni excede, ni falta en el tiempo. Bien '^^^- ^'^ } ^'^'

lo íignificó Augufto en aquel limbolo, que víava del Del-

fín enroícado en el ancora con eftemote Fejff^aic/:te,

a quien no fe opone la letra de Alexandro Magno.
hlíhíl Címciando, porque aquello íe entiende en los

negocios de la paz, i eílo en los de la guerra, en que
tanto importa la celeridad, con la qual fe acavan las

fiiayores colas. Todo le fucedia bien i Cenal, porque

rcfolvia.
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refolvia, i execiitaVci prcfto. 7- Pero fi bien en la guerra

r*<m líTutcris ad Obra grandcs erectos el ímpetu, no a de ler ímpetu cre-

exep^ueyxia mjpcri» go, i jnconfulto, el qual empieza furiofo, i con el tiein-

dahaffMco^f, |-^ deshaie. 8. Quando el cafo da lugar á la confuí-

-jM liks- (}>íi. ^^•> ^^^ ^^ ^"""^ ^^^ ^^'^' 9*^^^ ^^^ '"^ temeridad. 9- bi bien

s. Owfíia iticonfuitiQYi lo vno, i cn lo otro á de medir la prudencia el tiem-
impaiisc^fta,'tnrii:

paraque, ni por falta del nazcan los ccníeíos cie-

fi_fi„t. gos, como los perros, ni con elpinas de dincuJtadcs, i

7í,f. iib. ?. kifi. inconvenientes, como los herizos por detenerle "nucho.
f.n.ccsprcMo

^_ Qu.'.ndo pues faüéren de la mano ¿ei Principe

tt»>:e jxpifis.. o'ifn l^s reío'iuciones,lean péncelas ímque aya deíoiden, ni

temer itate podi'jfe. ¿^^¿:i en fu exccucion. Porquc los MiniAros, aunque
ac.

, ¡-'^'ii (p^^j-j ,^^j prudentes, nunca podran aplicar en la obra

milma las ordenes, que les llegaren rudas, i mal for-

madas. AI que manda toca dar la forma, i al que ove-

dece el exccutalla, i fi en I0 vno, ó cn lo otro no fue-

ren diítinclos los oficios, quedará imperfeífta la obra.'

Sea el Principe el artífice, i el Miniílro fu executor. El

Principe que lo deja todo á la difpolkió de los Miniftros,

ó lo ignora, ó quiere deípojaríe del oficio de Principe.

Defconcertado es el govierno,donde muchos tienen ar-

bitrio : no es imperio el que no íc reduce á vno. Pal-

tana el rcípeto, i el orden del govierno ^\ pudiefen ar-

bitrar los Miniítros, íolamcnte pueden, i deven fufpen-

der la execucion de las ordenes, quando les conftare

con evidencia de fií injufticia. Porque primero nacie-

ron para Dios, que para íu Principe. Qu^ando las or-

denes ion mui dañólas al patrimonio, ¿reputación del

Principe, ó fon de grave inconveniente al buen govier-

no, i penden de noticias particulares del hecho, i c) por

la d¡fl:ancia,ó por otros accidentes hallan mudado el ef-

tado de las cofas, i le puede inferir, que fi el Principe

le en-
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le entendiera antes, no las uviéra dado, í no ai peligro'

coníiderable en la dilación, fe pueden fu'pender, i repli-

car al Principe, pero con lenírillcz, i guardando el reípeto

devido á lu autoridad, i arbitrio, elperando á que me-
jor informado mande lo que fe uviérc de executar, co-

mo lo hizo el Gran Capitán deteniéndole en Ñapóles

contra las ordenes del ;\ ei Don Fernando el Catholi-

co coníiderando, que los Potentados de Italia eílav^an

á la mira de lo que refultáva de fas viíias del Rci Don
Fernando con cl Rci Don Filipe eí Primero íuyerriy>%í

i que peligrarian las cofas de Ñapóles ll las dejáíe en

aquel tiempo. Pero quando fabe el Minillro, que el

Principe es tan enamorado de fus confesos, que quiere i^
mas errar en ellos, que 1er advertido podrá c'cufar la re-

plica, porque fuera imprudencia aventurarle lln elpcran-

za del remedio. Corbulon le avia ya empeñado en al-

gunas em.prcfas importantes, i aviendole eícrito el Em-
perador Claudio, que las dejafe íe retiró, porque aun-

que veia, que no eran bien dadas aquellas ordenes no* „ /, n i

quilo perderle dejando de ovedecer. lo- En las oxáz- ftdifoiomoUetiCor.

nes fobre materias de eílado debe el Miniftro ícr mas ^''''»«/> ^^^ ¡¡tter*

1 • J 1 1 r • ^
1

• /l reddétMr. lite re Ch-
puntual, 1 ovcdccellas, fno concurrieren las circunítan-

¿/,^^,,¿^«^^„/«/^

cias dichas, i fuere notable, i evidente el perjuicio áe tA'wmiojfnKderen-

la execucion, enque no le áQ)G llevar de lus motivos, "''^'^''f'''feximpe.

I
1 1 r • ? I T-i • r.7tote,coy:íeptio ex

I razones, porque muchas vezes los deíinios de los Prin-
/^ari^.irú, inl,hirím

cipes echan tan profundas raizes, que no las vé c\ '^f»^fiaos, mhd a~

difcurfo del ^vlinillro, ó no quieren que lasvea,nique '"*'^ }''» proloctitm

las delentrane, i ali en duda a de eítar íiempre de par- ¡i.-.m Ducts RorL-

te de las ordenes, i creer de la prudencia de fu Prin- «os,fig>iHmrtceptHi

ci-pe, que convienen. Por efto Dolabclla aviendole 'Í!'^";

,

mandado 1 iberio, que embiale la Legión Nona, que

eftáva en África ovedeció luego, aunque íe le ofrecié-

n n ron ra-



466 EMPRESAS
Tí. lufa Prhciph

y ron tazoncs para replicar. ^'^ Sí cada vno uvíefe cíe fcr
n,.>;,sc¡^„^ ¿.cerra -^^ ¿^ |q f^ j^ ordctia, fe Confundiría todo, i-pafa-

TacJii>,^.aKif, ri^n '3S ocaíiones. Es cl Reino (como emos dicho)

inftrumcnto, cuya confonancia, i conformidad de cuer-

das diTponccl Principe^ que pene ía mano en todas, no

el Miniftro, que lolarnente toca vna, i como no oye

las demás, ano puede faber, íi eílá aita, o baja, í íe en-

gañaría fácilmente, íi la témplale á lumodo. El Con-
de de Fuentes con ía licencia, que le davan fu edad,

fútelo, fus fervicíos, i cíperiencias coronadas con tan-

tos trofeos, i Vitorias lulpendió alguna vez. (quando

govcrnáva el eftado de Milán) las ordenes del Reí Fí-

lipe Tercero, juzgando, que no convenían, i que avian

nacido mas de ínteres, ó ignorancia de los Miniftros,

c[uc de la mente de! Reí, exemplo, quedelpucsílguié-

ron otros, no fin daño del publico fofiego, í de la au-

toridad Real. Grandes inconvenientes nacerán fiem-

pre que los Miniílros le pufieren á dudar (i es, ó no vo-

luntad de fu Príncipe lo que les ordena, á que fuele

dar occafion el faberfc, que no es íu mano la que cor-

ta, i pule las piedras para el edificio de íu govierno,

Pero aunque fea agena la mano, fiempre fe deven ref-

petar, i ovedecer ¡as ordenes, como fi fuefen nacidas

del juicio, i voluntad del Principe, porque de otra ma-

nera fe' perturbaría, i confundiría todo. La ovediencía

prudente, i zelofa folo mira á la firma, i al fcllo de fu

Principe.

§. Quando los Principes fe hallan lejos, i fe pue-

de temer, que llegaran las refoluciones deípues de los

lúcelos, ó que la variedad de los accidentes, principal-

mente en las colas de la guerra, no darví tiempo á la con-

íuita, i le ve claramente, que pafarian entretanto las

oca-
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ocaíiones, prudencia es dar las orJtnes con libre ar-

bitrio de obrar fegun aconrejárc el tiempo, i la ocafion.

Porque no fuceda lo que a Vcípaílano en la guerra ci-

vil contra Vicelíio^ que llegavan los confejos dcrnucs

de los cafes. '^- Por eíte inconveniePite embiando Ti- "•
^-^l

d¡if^>,r¡$r^f

b\ T-^ r \ 1 T _• J \ ! I ttrr^irit jpi:t::i an-
erK> a Druio a {zovernar las Legiones de Alemania !e ... .lí,^ ;^-

,

piifo a'l lado Coaíejeros prudentes, i experimentados ¿^«/«r.

con los quales fe confultáfc, i le dio conuíjon general, T^c.l.b.s.hiíi.

1 arbitraria lc2un la ocalion. 15 Cniando le embioaHsI-,'„.,. j,,. _.,...

vidioPrifco a Armenia fe le ordeno, que íe aconkjsfc confuitftru/K^.

con el tiemp». '4- Eí^ilo fue de la República Romana ^-"^ "^•,*
"'"'^it-

fiallo todo del juicio, i valor de fus Generales, i (oía- .^^ ííJIcrí i/íco».

menteles encomeiidáva en generaíque advirtiélen hicn/yJerer.

no recibiéíc algún daño la República. No la imitaron ^f-^^-^i-»'^-

las Repúblicas- de Venecia, i Florencia^ las quaícs ze-
^ ^^„^,^.v.e ,•*

lofas de fu libertad, fi pcndielc del arbitrio de vno, i ^-í^ro^^iü 'Jccepent

advertidas en el exempío de Auguíbo, que boívió con- ^^"':? Rr,?!p:MtcAm

tra Roma las armas, que le avia entregado para íu de-y[j'J'V¿
i

fenfa, '^ pufiéron freno á íus Generales.

Efta autoridad libre fuden limitar los MiniT-

tros, que eftán cerca de los Revés, porque todo de-

penda dellos. Dcdonde nace el coníumjrfe niucho-

tiempo eo las coniultas, i el llegar tan tarde las re-

foluciones, que ó no le pueden, cxecutar, ó no conti-

guen íus efc¿tos, perdiendofc el gaOio, i el trabajo de

las prevenciones. Sucede también, qtie como entre los

calos, i las noticias, i confultas dellos interviene tan-

to tiempo, fobrevienen deípues nuevos avifos con nue-

vas circumftancias del eírado de fas cofas, i es mensí-

ter mudar las relolucrones, i afi le pafan los años,,

fin hazcr nada donde fe coníulía, ni

donde íc obra.

Oii 2. Abra-

. íi»m.
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A Brazado vna vez el Ofo con la colmena ningún

partido mejor, que fumergilla toda en el agua,por-

tjue qualquicr otro medio le feria dañofo para el fin de

gozar de lu miel, i librarfe de los aguijones de las a-

Vejas. Exemplo conque mueftra cíh Emprela los in-

conve-
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convenientes, i daños de los conrejos medios, pratica-

dos en el que dio Herenio Poncio á los Samnites, quan-

do teniendo encerrados en vn pafo eftrecho á los Ro-
manos aconfejó que los dejafcn a todos faür libremen-

te: reprobado efte parecer dijo que los degollafen á to-

dos, i preguntado, porque feguia aquellos eílremos pu-

diendo conformarle con vn medio entre ambos, em-
biándolos libres defpues de averies hecho pafar por las

leyes impueftas á los vencidos, refpondió, que conve-

nia, ó moftrarfe liberales con los Romanos, paraque

tan gran beneficio afírmale vna paz inviolable con ellos,

o deftruir de todo punto íüs fuerzas, paraque no fe pu-

diéícn rehazer contra ellos, i que el otro confejo me-
dio no grangcáva amigos, ni quitava enemigos, i aíi

fuccdió defpues aviendoíe defpreciado fu parezer. Por

efto dijo Ariftodemo á los Ethoios, que conveiiia te-

ner por compañeros, ó por enemigos -á los R^omanos,

porque no era bueno el camino de en medio, i- f. Rom.tnosa-.tfocU

§. En los cafos donde fe procura obligar al Amigo, "'
^'f'"

'''7'''

O al Enemigo no alcanzan nada lasdemoítraciones me- ««//^ eff.

dias, porque en lo que fe^eja de hazer repara el agrá- Anftodemo.

decimiento, i halla caufis para no obligarle, i aÍ! el Rei

Francifco de Francia no áQ)6 de fer enemigo del Empe-

rador Carlos Quinto defpues de averie librado de la

prifion, porque no fué franca, como la del Rei Don ,, , r,rAirJn 1 -Jl r \
M^r.hif.hijf.

Alonlo de Portugal, que aviendole prelo en vna ba-

talla el Rei de León Don Fernando le trató con gran

humanidad, curándole las heridas recibidas, i deípues

le dejo bolver libre, i tan obligado, que quifo poner el

Reino en fu mano, pero fe contente) el Kc'i Don Fer-

nando con la reftitucion de algunos lugares, que lea-

via ocupado en Galicia. Efto mifmo confideró Filipe

n n 3 Duque

VI4
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Duque cíe Milán, qnando teniendo prtTosalRei Don
Alonfo el Quinto de Arsgon,' i .il Rei de Navarra íe

confultó lo que fe avia de haz.er dcllos^ i dividido el

conlejo en diveríos pareceres, vnos que los reícatafen

a dinero, otros que los obligáíen á algunas condicio-

nes, i otros que los dejaleri libres, tomó eílc parecer

vltimo para embiallos mas obligados^ i amigos.

§. Orando los Reinos eftan rebueitos con guer-

ras civiles es peligrólo el conlejo medio- de no decli-

nar á eíla, ni á aquella parte, como lo intentó el ín-

2..Per¡esihfafeveri. fanto Doii Enrique en las inquietudes de Caftilla por
tasf.ig'tiofilr.y^irio \^ minoridad del Rei Don Fernando el Quarto, conq;
'

, ' perdió los amioos, i no cano a los eneraisos.
emniít íoxcederetrir r D^ tri-i ••
VI ancipiíi Rc^Mi- §. No cs mcnos dañóla la indeterminación en los

ca. Tac.iib.i.^^nn. caftigos dc la multitud, porque conviene ó palar por
5.

•''^'yf^J'^J''!. [ys cxcefos, ó hazer vna demoftracion lefialada. JPor
Jione, Cv petunia tS '

_

mcibhisconjííitis efto en b revelion de las Legiones de Alemania acon-
ftcuitumj.. Tejaron á Germánico, que ó díéíe á los Soldados todo
7ac lib l aun.

, ,. ni,- t Jn !

4. ^/,; fonioribtts lo que pedían , o nada y ^-
1 porque les concedió alga,

remedijs Ageadnr^, { vfó de confcjos mediosle reprehendieron. ?• También
p,ihtii>í vulgo mtdi- ^^ Qj,.^^ occaíion fcmcjante propuíieron á Drufo,,queó

^ve'!^HtylZ'Lrtt^m- diíimulaie, ó vláfe dc remedies fuertes. Confej.o fue

s-i»;. imtmie co»- orudente, porque el Pueblo no le contiene entre los

f^»">\- medios, llci-npre excede. 4- •

Ta(. lio. I. íi*in. -1-1 1
• r • t • • t t

j.Moxvtr:ifK(}Uí ^' En los grandcs aprietos le pierde quien ni baf-

fij¡UHmafp<rKaius taiitemeiite íe atreve,, ni baftantemcnte fe previene go-
^.od ^mcr_ u.,c,p,ti.

^^^^ CLj.-^aió á Valente no fabicndofe rcfolver en los con-
díte-'rimH ejt, dam

n^ciUsift.yMur, nsc icjos , que le davan. '-

tixjuí efi fiiij, »sc
^, Jhq las acciones dc la guerra quiere el miedo af-

l''^','!' in 2unas vczcs parezer prudente, i aconíeja reíoluciones

medías, q^iie animan al enemigo, 1 le dan lugar a que
Mñr.hif.h'fp. {q prevenga, como fucedio al Reí Don luán el Prime-

ro , (JU^
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roí que pretendiendo le tocava la Corona de Portugal

por muerte del Reí Don Fernando fw Suegro íercíol-

vió á entrar lolo en aquel Reino, i que dejpucs le 11-

guicle el exercito, conque dio tiempo, paraque fe ar-

máfen los Portuguefes, lo qual no uviéra fucedido, fi

luego le valiera de las armas, ó queriendo eícuíar la

guerra, remitiera á tela de juicio fus derechos. Poco

obra la amenaza, fi la milma mano, que fe levanta

para hazella , no eftá armada, i baja caftigando, quan-

do no es ovedecida.

Los Francefes impacientes fuelen con el ardor de

fus ánimos exceder en lo atrevido, i aprefurado de fus

reíoluciones, pero muchas vezes cfto milmo las haze

felices, porque no dan en lo tibio, i alcanzan á la ve-

locidad de los cafos. Los Efpañoles las retardan para

cautelallas mas con la confideracion, i por demafiada-

mente prudentes fuelen entretenerfc en los medios, i

queriendo conlultallos con el tiempo, le pierden. Los

Italianos faben mejor aprovecharle del, i de las occa-

íiones, bien al contrario de los Alemanes, los quales

tardos en obrar, i perezofos en executar tienen por con-

fejero al tiempo prefente fin atender al pafado, i al fu-

turo. Siempre los halla nuevos el fuceío : dedondc a na-

cido el aver adelantado poco fus cofas con fer vna Na-

ción, que por lu valor, por fu inclinación á las armas,

! por el numero de la gente pudiera eílender mucho

fus dominios. A efta mifma caufa íc puede atribuir la

proligidad de las guerras civiles, que oi padcze el Impe-

rio las quales fe uviéran ya extinguido con la relolucion,

i la celeridad, pero por coníejos flojos, tenidos por pru-

dentes cmos vifto defechos fobre el Reno grandes

cxercitos fin obrar aviendo podido pcnetrv:r á Francia,

i redu-
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i rcJiícilIa a la paz vniverfal, en que fe á recibido

mas daño, que de muchas batallas perdidas, porque

ninguno mayor, que el coníumirfe en fi mifnio vn ex-

ercico. Efto á dcílruido el propio pais, i los confines,

por donde íe avia de Tacar fuera la guerra, i fe á redu-

cido al coraron de Germania.

§. En las demás cofas del govierno civil parecen

convenientes los conícjos medios por el pel'gro de las

cfbremidades, i porque importa tomar tales refolu-

cioncs, que con menos inconvenientes fe pueda def-

pues (fi fuere neccfario) venir á vno de los dos eftre-

mos : entre ellos pulieron los Antiguos la prudécia fgni-

ficada en el buelo de Dédalo, que ni íe acercáva al

Sol, porque fus rayos no le dcrritiefen las alas, ni le

bajava al mar, porque no las humcdeciéfe. En lasPro-

vincias,que no fon íerviles por Naturaleza, antes de in-

genios cultos, i ánimos generólos, le an de governar

las riendas del pueblo con tal deftreía, que ni la blan-

dura crie fobcrvia, ni el rigor deidcn. Tan peligrólo es

ponelles muzerolas, i cabezones, comodejallasíin fre-

no, porque ni laben zufrir toda la libertad, ni toda la

€.Nece>iimhic,t!t fcrvídumbre, como de los Romanos dijo Gaíva á Pi-
in cdterts ¿e>iiwhse^ii US,

^^^^ g Exccutar fiempre el poderles apurar los hierros

tadomino^itclemus, dc la íervidumbrc. hipecje es de tyrania querer redu-

ce t*u^ ftry.i
:
fed cjr {qs Vafallos á vna íumamente perfeta Policía

, por-
ttKperaturHs ejf o-

^^ l^ zufre la condicion humana. No á de fer el

tamfcrvitmemfati goviemo, como deviera, lino como puede ler, porque
ftfsn¡t,nectot.imit- j-^q x.q¿q \q que fucra conveniente, es pofible á la fra-

T,u hlü í'hiíl
gilidad humana Loca imprefa, formar con hombres

7. ruiatrunt, doñee \na. República de Angeles, queriendo que en aquellos,

hominesfint como cn cí^os,no aya delordenes. Mientras uviére hom-

bres, avra vicios. '-• Fácilmente fe reprefenta la idea de

vna for-
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vna forma perfcta de Rcpublicíi, como h de Platón;

pero no la admite lapratica. El zelo imsnoJcradolue-

Ic hazer errar á los que govicrnan, porque no fabe coa-

foríiiarlc con la prudencia, i también la ambición, quan-

do akdan los Principes el íer tenidos por fevcros, i

pienían hazerfe glorioíos con obligar los Vafallosá que

vn punto no fe aparten de la razón, i de la leí. Peli-

grólo rigor, el que no fe confulta con los afcdos, i

paGones ordinarias del Pueblo, con quien obra mas la

deftreza,que el poder: mas el exemplo, i la blandura,

que la feveridad inhumana. Procure pues el Principe,

que antes parezca aver hallado buenos a íus VaralIos,.g^^/^/,^;^;„^,^„,./7j

que averíos heclio, como por gran alabanza lo icñc - i'onos, qtí>amfenjfí»

re Tácito de Agrícola en el govierno de Bretaña. -?• No '^^-J*^'^'^-
-^r''^-

le engañen los tiempos pafados, queriendo obfervar en ^-^«/LT/ÍL'tSS'

los preíentes las buenas coftumbres, que conlideraen fleterafemperinU»

aquellos, porque en todos la malicia fué la mifma :pero '^'>?'^fi"*'^*''M*

es VICIO de nucítra Naturaleza tener por me;or lo pa- QuinFr. inDial.de

fado. ^- Quando aya fido mayor la íeveridad, i ob- <"•'»^

fervancia antigua, no la zufrc la edad prefente, fi en '«"^"^«'''«'•"V»*'

ella eítan mudadas las coitumbres, en que le en- ritas, cm ¡am pares

gaño Calva, i le coftó la vida, i eí mr> ptmus.

Imperio, 'o- "í^e. hl^. i, h^.

o o Ningun.l
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O^

Ninguna de las aves Te párele más al hon:ibre en \%

articulación de la^oz, que el Papagayo.

Mát. Si me non ^videas^ ejfenegabis ¿iveTfu.

Es fu bivacidad tan grande, que avo Philorophos,quc

dudaron fi participáva de razón. Cardano refiere del lo

íiguicn-
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iBguíente. Que entre las aves fe aventaja á todas en el

ingenio, i íigacidad, i que no folamente aprende á ha-

blar, fino también á meditar con deíco de gloria. ^
^^^}!''^'^'il'[Í"^'"Í'_

ave es muí candida, calidad de los grandes \n2,Qt>Áos.j}:n,c]Hod^^ray,diftt

Pero fu candidez no es expueíla al engaño, antes los ^'«P"'^ "'i'"'»/"

-

iabe prevenir con ücmpo, i aunque la lerpiente es tan
^^^^^ v»ded¡duit

aftuta, i prudente, burla lus artes, i para defender- «e»/B/«w /oí^»/,)?^

della fu nido le labra con admirable fagacidad pen-''"*'*"'^'^'^'"''^^-

diente de los ramos mas altos, i mas delgados de vn J/^"' " -^
**

""'^
lortí.

árbol, en la forma, que mueftra efta cmprefa, paraq^ dr^^»,

quando intentare la ferpiente pafar por ellos á degollar

fus hijuelos caiga derribada de-fumifmo pelo. Ali con-

viene fruftrar ei arte con eí arte, í el confejo con el

confejo, en que fué gran macftro de Principes el Rci

Don Fernando el Cathclíco, como lo moftró en todos

fus confejos, i principalmente en el que tomó de ca-

farfe con Germana de Fox Sobrina del Reí Carlos Oc-
tavo de Francia para desbaratar los conciertos ^^i con-

federaciones, que fin dalle parte, avian concluido con*7-.T

el en Haganau el Emperador, i el Rei Don Filipe el

Primero lu Yerno ^ los quales eran mui eti perjuicio

fuyo. No fué menos fagaz en valerfe de la ocafion,

que le prefentáva el deleo, que eí mifmoRci de Fran-

cia tenia de confederarfe con el , i quedar libre para

emprender la conquisa del Reino de Ñapóles, diípo-

niendolo defuerte, que recobró los eftados de Roííe-

llon, i Cerdania, i quando vio empeñado al Rei de
Francia en la conquill:a,.i ya dentro de Italia, i que fe-

ria peligrofo vecino del Reino de Sicilia, en quien po-

nia los ojos, le proteíló, que no palafe adelante, i rom-
piendo los tratados hechos le declaró h guerra, i le def-

hi/-ó fus definios, coiigandoíe con la República de Ve-

2 necia.
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necia, i con otros Principes. Eflias artes fon mas ne-
cefarias en la guerra, que en la paz, porque en día obra

riTayores efedos el ingenio, que la fuerza, i es' digno

de gran alabanza el General, <}ue defpreciando la glo-

ria vana de vencer al enemigo con la cípada, roba la

Vitoria, i le venze con el coníejo, ó con las eftratage-

mas, en que no fe viola el derecho de las Gentes, por-

que en fien-do juila la guerra,ron juítos los medios, con-

s. Cum jufle beiium que fe hazc, '• i no es contra fu ju/i¿cia el pelear avicrta
frji,fuur,^ apene ¿ fraudulentamente.
r-'g-'^ct c¡ni!, ant ex

-
t n

*>/jidijs, nihdadjuf. Vírtutem^ ant áoíum qmsm hojte reqmrat.

D. y}unu(i
^'^'^ ^^ puede engañar a quien es licito matar, i es obra

.y>rg. <íe vn magnánimo corazón, anteponer la fálud publica

-sX triunfo,i afegurar la vitoria, pues ninguna ai tan cierta

sX parezer de los hombres, que no cfté (ujeta al cafo.

§. En las conjeturas para fruftrar los confejos, i

artes del enemigo, no fe á de confiderar fiempre lo

que haze vn hombre mui prudente ( aunque es bien te-

nello prevenido ) fino formar el juicio fegun el eftilo , i

capacidad del fujeto, con quien fe trata, porque no to-

dos obran lo mas conveniente, ó lo mas prudente. Hi-

cieron cargo ai Duque de Alva Don Femando, quan-

do entró con vn Exercito por el Reino de Portugal def-

pues de la muerte del Rei Don Sebaílian,de vna acción

peligrofa, i contra las leyes de la milicia, la qual fe

admiráva en vn tan gran Varón, i tan dieftro en las ar-

tes militares, i refpondió, que avia conocido el rieígo,

pero que fe avia fiado en quetratáva con vna Nación

olvidada ya de las eofas de k guerra coneílargo vfo de

la paz. Aun quando fe trata con los muí prudentes no es

fiempre cierto el juicio, i conjetura de fijs acciones,

iic.cha fegun la razón, i prudencia, porque algunas vc-

2,es fe
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tes fe dtjsn llevar de la pafion, ó afedo, i otras come-

ten los mas fabios mayores errores, haziendolos defcui-

dados la prefuncion, ó confiados fu niirmo faber, con-

que pienfan recobrarfe fácilmente, fi íe pcrdiérerL Tam-
bién los íuelen engañar ios prefiipueftos, el tiempo, t

los accidentes, i aíi lo mas feguro es, tener íícmpre eí

juicio fuípenfo en lo que pende de arbitrio ageno fin

querer regulalle por nueftra prudencia porque cada vno

obra por motivos propios, ocultos a los demás, i fegun

fu natural. Lo que vno juzga por ímpolible,parez.e fá-

cil a otro. Ingenios ai inclinados á lo rrras teme-

lario, i pcligrofo. Vnos aman laiaion, i otro¿

Ja aborrcien.

í SS2SíS S!s í5s2SSS 2S£s «ÍSíS sS2S25íS í?*
* ''¡^ '*!*' '*!*' *j*' ''J*' -^r*-' -^^ -*;«j

-^fí»
i*^ i*j*j *#^ **j*< **Jv **J*' ^t- «^J*' *$* '*j«^ -t*- ««

oírr»- >*H' -^ -K^ '^ «i^ .*tv -^ »í»í .T». v#tv i«*. k**»- m^ •**•' ^m- ^fi*- ^ív »>' **«*oírj»' *#¿«^ '^ -K^ *^ «j^ .*jv .«^ ^Sií .j». v#jv i*;*, k^ji- r¿%í
.*J*' >^i*' ^*i*- ^^ »>' '^JW

•V 'fl^ '*i*' ''í*^ **!*' ''T*^ "t*^ "T- *S*' '*£*' **F^ "^*' '***' ^*T^ '*(•' ''^
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ÍJV <Jt.>^ líjv >«JV '<1K ^ >/JV -i^ 'tjfl

¿S0í£S*SíSÍS25 3*
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VSó la Antigüedad de carros falcados en la guerra,

los quales á vn tiempo fe movían, i cxecurávnn,

governadas de vn mifmo impulfo las ruedas, i las fal-

ces. La refolucion en aquellas era herida en eftas igual

a ambas la celeridad, i el efedo. Tome la prudencia el

tiempo
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tiempo conveniente (como emos dicho) para la con-

falta, pero el refolver, i executar tenga entre fi cal cor-

refpondencia, que parezca es vn milmo movimiento

el que los govierna, lín que fe interpóngala tardanza de

h execucion, porque es menefter, que la confulta, i la

execucion fe den las manos, paraque aíiftida la vna de la

otra ol^n buenos efedos. í- .El EmperadorCarlosQuin- ^- P'i"í^»^'»cipias

r -i- i 1 1 1 11 r-i coMÍ'nltto,& vbt con*
to iolia decir, que la tardanza era alma del conlejo, i la

r,¡iuerism.títtrefa.

celeridad de la execucion, i juntas ambas la quinta cf- üo opus efi -. ¡ra «-

fencia de vn Principe prudente. Grandes cofas acavó el
trmaqíieperfeindi*

. j I i^< L I- J gensMeruinaltert-.
Kei Don hcrnando el Catholico, porque con maduro *^.^,^^.//,^^yg^f^

confejo prevenia las emprefas, i con gran celeridad \a.ssa¡inji.

acometía. Quando ambas virtudes fe hallan en vn Prin-

cipe, no fe aparta de fu lado la Fortuna, la qual nace de

la ocafion, i eftapafa prefto, i nunca buelve. En vn

inflante llega lo que nos conviene, o pafa lo que nos

daña. Por efto reprehendia'Demofthenes á los Athc-

nienfes diciendoles que gaftávan el tiempo en el apa-

rato de las cofas , i que las ocallones no cfpcrávan fus

tardanzas. Si el conlejo es conveniente, lo que fe tar-

dare en la execucion, fe perderá. en la conveniencia,

porque no a de avcr dilación en aquellos confejos, que.^^.^,,^^^^^^^^.^,
no fon laudables , íino defpues de executados. 2- Em- míocusefimeocon.

brion es el confejo, i mientras la execucion, que es fu//'". ^««^«''^/'«'^/^

alma, no le anima, i mrorma, eítara muerto. <^pera-^g^^^

cion es del entendimiento, i ado de la prudencia pra- Txc.itb. i.hi/l.

tica, i fi fe queda en la contemplación, avra fido vna

vana imaginación , i devaneo. Prefto dijo Ariíloteles

fe á de executar lo deliberado, i tarde íe á de delibe

-

rar. I afi lacobo Pvci delngalatcrra aconfejó á fu hijo,

que fuéfe advertido, i atento en coníultar, firme, i con-

ftantc en determinar, pronto, i refuelte en executar,

pues
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pues para efto vltimo avia dado la Naturaleza píes, t

Hianos con fabrica de dedos, i arterias tan dirpucftas

para la exccucion delasrefoluciones. A la tardanza tie-

, , . „ ne por fervidumbre el pueblo. La celeridad es d^Prin-
s.^ñrkariscur.lln- .r ir-iii mjr
tiojtrvüis, /^.///«-cipcs^porcjiíe todo es tacil a! poder. 3- hn todas ius ac-

exe.-¡:ri Regir-m li cioiics fuéfoii los Romanos coalíderados, i todo lo ven-
^"*'';, ciéron con la conílancia, i paciencia. En las ffnndes

Monarchias es ordinario el vicio de la tardanza en las

execuciones, nacido de la coniíanza del poder, como
4. ^mpHt 'virn:n,

j^ ["j^j^^^j^ 3} Ei-nperador Ochon, 4- i también por ío pon-
ac rcbor.s e j^dHCi.i \

J f 5 1
' 1 '

tar¿ius insrai. dcrolo dc aquellas grandes ruedas,lobre las quales juc-

7ac.lié.2.hi/i. ga fu grandeza, i por no aventurar lo adquirido, coa-

tento el Principe con los confines de fu Imperio. Lo que

es flojedad fe tiene por prudencia, como fué tenida la

j.Etmetí(rierf¡pori>¿Q\ Emperador Calva./- Ali creyeron todos coníervar-
i,bttamíut'.i:&l'g ^ •

^11 1^ perdieron todos. La juventud deles Imperios
tiities eras , j^f ten- i n i i -i i i- i

•', r

tM-vectiretH-r. Ic haze robuíta con la celeridad ardiendo eo ella ia lan-

T^c.li!f.-i.h¡j}. ore, i los efpiritus de mayor gloria, i de mayor domi-

nio, i arbitria (obre las demás Naciones. Obrando, i

atrevicndofe creció la República Romana, no con'a-

<r yisendc ñvdsnÁ». «juellos confejos perczofüs, que llaman cautos los timi-

o^iiAts¥.<¡mAKc cre> ¿Q^.^ Llcg3 dcípues la edad de confidencia, i elreí-

-yityntB his [tgmbhs
^^y_Q ^ Í auíoridad mantiene por largo cfpacio los Im-

J,J-^t peños, aunque les ralte el ardor de ia (ama, i apetito
tanta veiuKit i

' I ^ _
' I

lit.Liv. de adquirir mas, aG como el mar con(erva algún tiem-

po fu movimiento, aun defpues dc calmados los vien-

tos. Mientras pues durare ella edad de confidencia, fe

puede permitir lo efpaciofo en las refoluciones, porque

le gana tiempo para gozar en quietud lo adquirido, i

Ion dañofús los coníejos arrojados. En ei'tc cafo fe a

de entender aquella íentencia de Tácito, que le man-

tienen mas feguras las Potencias con los confejos cau-

tos, que

.JjI
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tos, que con los orgullofos. 7. Pero en declinando de
,,p,ter,üa^.c.:nir,.

aquella ^áciú^ quando íviltan las fLicrz.as,quando les picr- (}fikmatnor¡htisco.

den el refpeto, i íe les atreven, conviene mudar de c\lfi}^}^^f""^b-^ber,^

tilo, I apreiurar los con'ejos, i las relolucioncs, i boi-

ver á recobrar los bríos, i calor perdido, i rejubenecer

antes que con lo decrepito de la edad no fe puedan íuf-

tcntar, i- caigan mifcrablcmente desfallecidas íus fuer-

zas. En los eftados menores no fe pueden coníiderar

cílas edades, i es meneílcr, que ílempre cfté vigilan-

te la atención para defplegar todas las velas, quando

foplare el zefíro de fu Fortuna, porque ya. a vnos, i y<i

a oíros favoreze a. tiempos, bien aíi como por la cir-

cunferencia del Orizonte fe levantan ios vientos, auc
' i

alternativamente dominan íobre lá tierra. Favorables

nortes tuvieron los Godos, i otras Naciones vecinas

al polo, de los quales fupieron también gozar defple-

gando luego fus eftandarte s , que penetraron baila las

colunas de Hercules, términos entonzes de la tierra.

l'afó aquel temporal, i corrió otro en favor de otros

Imperios.

^. La confrancia en la execucion de los confe/os

refueltos, ó íean propios, ó aecnos es mui importante. , r-, j. „ /
'

Por laltalle a Pedio dejo de triunrar de los Partnos. ?• tr.^iiubcHipoieyntfi

Caíi todos los ingenios fogofos, i aprefurados íe refucl--^'^'/-'"''' ''*'''«M.
ven prefto, i prefto le arrepienten. Hierven en los prin- ''"'li'

^-"ms coj!ii¡s:

cipios, i luego le yelan: Todo lo quieren intentar, i Tac.l,í>,\s\ann».

nada acaban, lemejantes á aquel animal llamado Ca-

lípedes, que fe mueve muí aprifa, pero no adelanta vn

pafo en mucbo tiempo. En todos los negocios es me-

neíler la prudencia, i la fortaleza :: la vna que difpon-

ga, i la otra que perficione. A vna' buena refolucion

fe allana todo, i contra quien entra dudofo fe arman

p p las di--
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las diíícultaJes, i fe clcfclcñai-!, i huyen del las ocaílo-

nes. Los grandes Varones fe detienen en deliberar, i

temen Ií) que puede íuceder, pero en relolviendofe
^.!^'re.trafret,efft obran coH confíanza : 9- íi efta falca fe defcaece el ani-
optimusjt indebhc- •

i- i i i- •
i rn i

r.t»doífi4iderr,ct:n. "^^° 5 ^ ^^ aplicaQüo íos mcutos convcnientcs deíiíte de
U-ctHr& pr^tifneat la emprela»
cj^,dc¡nidpota.o>^.

§_ p^^^^^ Hceocios 31 Guc DO los pucda vcnccr eí
ttnnere ^ m aactt- . . ^ P ,

i r -i- i
' vi

ÁoZiHtíntierjidat, logcnio, O que deipues no ios racilite la ocaíjon, o el

lisy*4' tiempo. Por efto no conviene admitir en ellos la ef-

duíiva, fino dejállos bivos. Roto vn criílal no le pue-

de vnir, afi los negocios. Por mayor que lea l<a tem-
perad de las dificultades, es mejor que corran con al-

gún íeno de velaparaque refpiren, que amainállas to-

das. Los mas de los negocios mueren á manos de la

defefperacion. Es mui necefario, que los que an de

executar las ordenes, las apruéven, porque quien las

contradijo, ó no las juigó convenientes ó halló difi-

cultad en ellas, ni fe aplicará, como conviene, ni fe le

.dará mucho , que íe yerren. El Miniftro que las

aconfejó fera mejor executor, porque tie-

ne empeñada fu reputación eii

el acierto.

Echada!
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T? Chiada ?ná píecírá en vn lago fe van encrefpancíd^
•*—'

i multiplicando tantas olas nacidas vnas de otras,

que cjuando llegan á la orilla fon caíi infinitas, turban-

do el crirtal de aquel Iifo, i apacible eípejo, donde las

efpecies de las coks, que antes fe rcpreíeatávan per-

pp 2



484 EMPRESAS.
fc<a:amcnte,re mezclan, i confunden. Lo mifmo fuce-

(Jc en el animo dcipucs de cometido vn error, del na-

cen otros muchos, ciego, i confufo el juicio, i levan-

tadas las olas de 1 i voluntad, conque no puede el en-

tendimiento difcernirla verdad de las imagines de las

cofas, i creyendo remediar vn error da en otro, i ali fe

van multiplicando muchos, los qualcs quantomasdií-

tantcs del primero fon mayores, como las olas mas a-

partadas del centro, que las produze, i la razón es por-
lo.inpriKctf'oemm qyg ^| pnncipio OS la mitad del todo, i vn pequeño
feccutnr. PrincipiS ^

i r J \ i J n
autem dicitar efe

^^'^'^^ ^^ ^' correlponde a las demás partes. ^° por eíto

Aimidiñtoíinsjta,^^ fc 3 de mirar mucho en los errores primcros,porq; es im-
p4rvu-^i»pnuc.pro

p^^íj^^ ^^^^ deípucs no reíulte algún ra"l dellos. ' i- Eílo

densefiadaiúiso^rM elpenmcnto en Maliniia caíale conSophoniíta: reprc-

^<:¡- hendeic Scipion : quiere remediar el yerro, i hazc o-
rij

.
1.2. poi. c.

4^jt.Q m-iyor matándola con ycrvas venenofas. EntrciJafe

fif,íít/iwprrrf7o at~^^ ^'^^ Vvitiza 3. los VICIOS borrando la gloria de losre-

(¡»epn>fdpiopecca>,licQS princip¡os dc fu goviemo , i paraque en el no fe

., \ , nótale el numero que tema de concubinas, las permi-

aii^ríodevad.tt. tc A ius Vaíaüos, 1 porquc elia licencia le diimiulaíc

^rij}. l.s.poLc. I. mas, promulga vna lei dando licencia paraoue los Ec-

cicíiafticos fe pudieren cafar, i viendo r- -*s erro-

res fe oponían á la Religión, "'
cia. al

Papa, dedonde cayó en el odio <:;j :ü v \ ^ > i para

afegurarfe del mandó derribar las fortalezas i mura-

llas. Todos eílios errores, nacidos vnos de otros, i niul-

„ P r r
tiolicados le apreluraron la muerte, i fueron debues

G- ejMm prtm.t :pro . cauu dc ia pcrüida de hlpana. hn la perlona oeí Di-
'veneraat.voií-tuYV quc Valcntin fc vió también eíla prodiicion de incon-
A«^7«« ..^,„o-

- .ji^ntes. Pcnfó fabricar fu Fortuna con las ruinas de

rcsperverteret. Tií uGOps, para eüo no uvo tyrania, que lí o intentare : las

T.u.lib.^.a>¡n. pri,pcías Ic animii;on á ks .demás. "• i lo precipita-

ron per-
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ron perdiendo el Eftado, i la vida, o mal difcipulo, o

mal Maeftro de Machavelo.

§ Los errores de los Principes fe remedian con di-

ficultad, porque ordinariamente fon muchos iñtcreía-

dos en ellos. También la obftinacion, ó la ignorancia

fiielcn cauíar tales cfedos. Los ipgenios grandes, que

ordinariamente Ion ingenuos, i dóciles reconozen íus

errores, i quedando cnfeñados con ellos los corrigen,

bolviendo á deshazer piedra á piedra el edificio mal

fundado para afirmar mejor íus cimientos. Mote fi.ié

del Emperador Filipe el Tercero. Oncdmale Cír^tum

eji, ne pigeat mutdfje. El que bolvió atrás recono-

ciendo, que no lleváva buen camino, mns fácilmente

le recobra. Vano fiícra deípues el arrepentiniiento.

ISÍd iuvat errores merfa ia7n jjiipüt.JMeñ. 'CUhí,

Es la razón de eílado vna cadena, ane roto vn eslabón

queda inútil, fino fe fijclda. El Principe, que reconoci-

do el daño de íus reroiuciones,las deja correr, mas ama
fií opinión, que el bien publico , mas vna vana fombra

de gloria, que la verdad. Quiere parczcr confiante, i

da en pertinaz. Aviendo firmado el Emperador Car-

los Quinto vn privilegio le advirtieron, que era contra

jufticía, i mandando que fe le trujefen le raigo dicien-

do. Mas quiero r^ífgar mif.rma) que Vfii aímii-J.

Tyrana obftinacion es conozer, i no emendar los er-s

rores. El luílentállos por reputación, es querer pecar

muchas vczes, i complazeríe de la ignorancia : el do-

rallos es dorar el yerro, que preílo íe defcubre, i queda

como antes. Vn error emendado haze mas feguro el

acierto, i avezes convino aver errado para no errar

deípues mas gravemente. Tan flaca es nueílra capaci-

FP 3 M
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dad, que tenemos por macílros á niicftros mirmos er-

rores. Dcllos aprendimos á acertar. Primero dimos en

los inconvenientes, que en las buenas leyes, i confti-

fi-^-^"P*'^^^'"'^^^ tuÓQXics del govierno. '?• La mas fabia República pa--

exen.yLihonejñi,a.^^^^^ muchas imprudencias en lu rorma de govícrno

fíid ho»os ex deit- antcs quc llcgále á perficionaríe. Solo Dios compre

-

íi¡s^n'>rt:?»g¡g'^i- hendió ab eterno íin error la fabrica defte Mundo, i

Tac. Itu- 1/. "'>"»•
T r • j r • \ • j j

aun delpues en cierto modo le vio arrepentido de aver

14. pcnituit eum Criado al hombre. '4- Noíicmprc la imprudencia es cul-

(juodhowinemfecif pa de tos errores, el tiempo, i los accidentes los ha-
jet lyi térra.

^^^^ j^^ ^^ ^| pn^cípio ííié convcniente es dañofo def-

pues. La prudencia mayor no puede tomar reiolucio-

ncs, que en todos tiempos fean buenas. Dedonde na-

ce la necefidad de mudar los coníejos. Tenga pues el

Principe por gloria el reconozer, i corregir íus errores

íin avergonzarle dello. El cometellos pudo íer delcui-

do, elcmcndállos es diícrcto valor, i la obfíinacion íi-

emprc necia, i culpable. Pero fea oficio de la pruden-

cia iiazeilo con tales pretextos, i en tal fazon, que no

caiga en ello el vulgo, porque como ignorante culpa

igualmente por inconfideracion el yerro, i porliviaii--

tlad la emienda.

§. Aunque aconfejamos ía retratación de los er-

rores no á de fcr de todos, porque algunos fon tan

pequeños, que peía mas el inconveniente de la lige-

reza, i defcredito en emendallos, i aíi conviene deji-

llos pafar, quando en íi míímos le deshazcn, ino ande
parar en mayores. Otros ai de tal naturaleza, que im-

porta feguillos, i aun esfo!"zállos con animo, i conftan-

cia, porque es mas coníiderable el peligro de retirarfe

delios, lo qual íucede muchas vezes en los empeños

de la guerra. Otros para acertar es mcnelter exceder,

aunq le
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aunque fe toque en los errores,como quien tucrxe mas

viia vara para cnderezalla. No fe repare enquercfulten

de vna mala cauía buenos efedos, como no fcan injiif-

tos, porque eftos errores fon convenientes para coníe-

guir el ñn que fe defea, i afi mas fe deven llamar dif-

poíicíones del acierto, que errores. Otros van mez-

clados en las grandes refoluciones, aunque fcan muí

acertadas, no de otra fuerte que eftan las roías tan cer-

cadas de las cfpinas, que fin ofenfa no puede cogeila^

la mano, porque en pocas cofas, que convienen á lo,

vniverfal deja de intervenir algún error dañofo a lo par-

ticular, porque conftan los cuerpos de las Repúblicas

-de partes diferentes, i opueíias en las calidades, iliu-^

mores, i ningún remedio, que mira á todo el cuerpo,

deja de ofender á alguna parte, i afies mcnefter la pru-

dencia del que govierna para pefar los daños con los

bienes, i vn gran corazón para la execucion íiíi

que por el temor de aquellos, fe pier-

dan eftos.

obran.
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O Bran en el rcíox las ruedas con tan niiido, i ocul-

to filendo, que ni fe ven, ni fe oyen ^ i aunque

«iellas pende todo el artificio, no le atribuyen afi, an-

tes confultan á la mano fu movimiento, i ella fola dif-

tinguc, i fcñala las horas, i fe mucílra al Pueblo auto-

ra de

üi
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ra de íiis puntos: Efte concierto, ¡ correrponcicncía fe

a de hallar entre el Principe, i fus CoRÍcjcros. Con-
veniente es que lostcnga, pero tan íugetos, i modef-

tos, que- no ayr reíoliicion, que la atribuyan á fu eon-

fejo, lino al del Principe. Áíiíhinle al trabajo, no al

poder. TcngaMiniftros, no Compañeros del Imperio.

Sepan q ic puede obrar lin ellos, pero no ellos iin el.

Si todo lo conhere el Principe, mas feraConíulror, que

Principe. La dominación íediiuelve, quando la fuma T' A'eve Tjhriut

de las cofasnorereduzeávno.i- La Monarquia fe di- ^f
^'"'^'>""^''^:

. , .
K piuerer , cuneta ud

rerencia de los demás goviernos, en que vno iolo man- sen.numvocand»

da, i todos los demás ovedecen, i fi el PriiTcipecon;- eam codmonem eife

r -y j ! r ^ \ /i'
' r imperandi,ut non a*

Imtiere, que manden muchos^no era Monarquía, Inios. ' v ,,'1 '^

1' ^ Jner ratio con tet ^

Ariílocracia. En reconociendo los Miniliros Üojedad ¡juamfi uni redda.

en el Principe, i que los deja mandar, cada vño pro-"""-

cura para n la mayor autoridad. Crece entre ellos m
emulación, i lobervia. Cada vno tira del manto Real,

i lo reduce á girones. El pueblo confulo delconoze en-

tre tantos Señores al verdadero, i defcílima el sovier-

no, porque todo le pareze errado, quando no cree,» *

que nace déla mente de lu Principeri procura el re-

medio con la violencia. Exemplos funeftos nos dan las

hiftorias en la? privadon del Reino, i muerte del Rer '^'"« «">»{/?•

de Galicia DonGaicia, el qual ni aun manoquifo ler,,

que leñalafe los movimientos del govierno : todo lo re-

niitia á fu Valido á quien también coftó la vida. El Rei

Don Sancho de Portug^l fué privado del Reino, por-

que en eí mandávan la Reina, i criados de humilde na-

cimiento. Lo mifmo'íucedióal Rei Don Enrrique el

Q^arto, porque bivia tarr ageno de los negocios, que

fir iáva los deípachos íin leellos,-ni labcr loque conte-

nían. A todos los males efta cxípueílDvn.Pfincipe^ que

qq^ iinexa-
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fin examen, fin confideracion exccuta folanientc lo

que otros ordenan, porque en el iiTiprime cada vno,

^.K:hi!nrelHPmvi'
^^''''^^ ^'^ ^^"^^ ^^ ^"^ quiérc: afi fucedió ai Emperador

debAíitr i» Atiimo Claudio. -• Deja de fer Príncipe, d que por fi miímo
ír,nL,p¡cttimni>ux\<:>, f^bc niaadaf, ni contradecir, como fe vio en Vi-
tiiciiím, non odihrK, ^ w /" 1 • J J • n-

ú 0^irdna,&,f.f^.^^^^'^^ S"^ "O íabiendo ordenar, m caibgar mas era

T^uUKii. ann. Cduls de la gucrra, quc Emperador. í No porcfto juz-

:,'Pfi ruíjue inhet,^ go, que aya de hazcr el Principe el oficio de íuez, de
a¡, ruque vi:ac(ipO- ,~< / • ^ n rj ^ TV/l V -1 J
ic>K,«<mja»iiJpe- Conlejero, o Preiiacntc. Mas lupremo, i levantado es

rctorts.fcdtantftm^ cl fuyo. 4- Si á todo atendiéie, le faltaria tiempo para
htlUcauj^erat.

Jq principal. Su oficio es vaicrle ác los MiniÜros, co-

4. J^»u xdiiisaut ^^^ "^ inltrumentos de Reinar, \ dcjallos obrar, pero

f>r£.ieri{,autcc>.fu.ztzñá{Qnáo 3 ío quc obran con vna dirección íupe-
hsf^rtcsfltftitieo, j.j^j. w\:is. Ó menos inaicdíata, ó aíifi-entc, (e2un la im-
matus tiliatíid , CíT . ,

,
. j , •

1 1

exceiju-sÁ Frincipe pottancia Qc los ncgocios. Los quc lon propios de los

poflíiUiHr, Miniftros, traten los Miniftros. Los que tocan al ofi-
r^c.Ub. i.an», ^-Q ¿^ Piincipe, lolo el Principe los relwelva. Por ello

fe enojó Tiberio con el Senado, que todo lo remi-
y. Ftprox.mifcfia-

^.j^ ^ ^| j-. ^^^^ j^ ^n de embarazar los cuidados graves
tujtdie líhertus per

, , r. . . r \ \- 1 r r r 1

liiter^<¡,capnüiis oí "cI Prmcipc coH confultas ligeras, quando íin o'cnla de

It^ne p&írib;,s, íjpioc: \ri M 'geftad las píicde rclolvcr el Miniílro. Por efio
,r««i;^«r«r;.». «^y^jyj|.j.j¿ Sanquinio al Senado Romano, que no acrc-
Prinírpcm/tíjierer, - ^ -j 1 » ir- J 1 r J v
Jac.iU. ^.íinr,. centaíen los cuidados ael Emperador en lo q-^e í¡n dalic

a.Sanqsii'iius ma- düqufio Ic podia remediar. ^- También a de dejar el

x>rKíis econfíiiiYt
pj-jj^j-j,-,^ ¿ ^-^^^^-^^ j^s dilícencias, i fiíti-zas ordinarias, nor-

vtiseravit ¡ey.aiurb, r
r t 1 r j 1

ne tuyas j>/.¡sr,z- que la cabeza no le cania en los oncKis de las manos,
tcns coKC]uijuii i»

{ pies, ni el piloto trabaja en las faenas, antes fentado
p,ura.urbitat,ifis

^^ ^oviema la «ave con vn renofado movimicn-

ifjy.>rjflAiiííndisrt.lo de la mano, conquc obra mas, que todos.

'^"^•f'
§. Quando el Principe por {n poca edad, ó por fer

ae. .s.aAn.
(j^crepita, Ó por natural iníuhciencia no pudiere aten-

der á la direcciün de los negocios por mayor, tenga

quien
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.'q-nfen le aíifta^íicncio de menos inconveniente govcr-

nnrle por otro, que hcrraHo todo por (í miímo. Los pri-

meros nnos del Imperio de Nerón fueron Felizes, por-

que fe govcrnó por buenos Coníejeros-, i quando quifo

por íi íolo, íe perdió. El Rei Filipe Segundo viendo,

que la edad, i los achaques le hazian inhábil para el

govierno, íe valió de Miniílros Heles, i experimenta-

dos. Pero aun guando la neceíidad obiieáre á eíto a!

Principe, no á de bivir defcuidado, t ageno de los ne-

gocios^ aunque tenga Miniítros muí capaces, i fieles

^

porque el cuerpo de los eftados es como los natura-

les, qae en fpJtandoIcs el calor interior del alma, nin-

gunos remedios, ni diligencias bailan á mantencllos-

ó á lufccntar, que no le corrompan. AÍma es el Piin-

cipe de lu República , i paraque biva es mcncíter, que

€n alguna manera aíiíla á fus miembros, i órganos. Si

no pudiere enteramente,, dé á entender, que todo lo*

oye, i vé con tal deftrcza, que le atribuya á fu dilpofi-

cion, i juicio. La preíencia del Príncipe aunque no o-

brc, i efté divertida hazc recatados los Miniílros. El

faber que van á fus manos las coníultas les da reputa-

ción, aunque ni las mude, ni las vea. Que ferá pues

fi tal vez paláre los ojos por ellas , ó informado lecre-

tamente la corrigiere, i caftigare les deícuidos de íus

Miniílros, i íe hiziére temer. Vna lola demoftracion

dcftas los tendrá recatados creyendo , ó que todo

lo mira, ó que íuele aiiralío. Hagan los coníejos.

las confültas de les negocios , i de los fugeros bc-

ne méritos para los cargos, i las dignidades, pero ven-

gan á el, i lea (u mano, la que léñale las reiolucio-

nes, i las mercedes íin permitir, que los Minilkos las

publiquen antes , i las atribuyan á ellos-, porque li em

q_q^ 2. dhs)
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efto faltare el rcfpcto, perderán los -negocios fu au-

toridad, i ¡as mercedes fu ngradecimento, iquedára

deiciiira^^io el Principe, de quien íe avian de recono-

, ,. „ zer. Por eíla razón Tiberio, Quando vio inclinado el Se-

.incuñmentMm i-.be nado a nazer nierceaes a JVl. Hortalo le opulo a ellas, 7-

rui'tui,<¡KOT,rom^-\ le enojó conira íunio Gallion, porque propiífo los
tiusaAv-cr-faraur.

premios,, Quc íc avian de dar á los (oídados Pretoria-
Ja6.lw.2- anK. • .-^ , , • ^ r t r r
s.Fioitier ¡ncyepuit "C)S parecicnaoie,í|ue no convenía.los leñalale otro íi-

i>£lntcor^mrogitas,xio folamenrc el Emperador. ^- No íereípeta á vn Pr?n-

1 . Cipe, porque es Principe, lino porque como rrmcipc
bus, qtios, ñeque di- ' , ^ '^ . . • r /"i • \

aAimfttati¡ru,Ke Hianda, cafi'iga, s premia. Las jeloluciones a'peras, o
.^n-fTir^nnji., íf/Z^^las fentencias penales paíen por la mano de los M-'nif-

tArtfíkt
tros, 1 encubra la luya el Príncipe. Ca'ga íobredlos la

'Tac'.üh.ó ann. averfion, i odio natural al rigor, i á la pena, i no (obre

,s>.£/-¿w¿,«orí//f/. el Principe. 9- De lupitcr decia la Antigüedad, que (o-

f,as ^imtm per íi.os^^^'^^^'^^
bibrava los rayos benignos, que hn of-cnfa e-

ju.a¿i¡r,íit>,s,&iu.T^n amagos, i oílcntacion de íu poder, i los demás por
.dicei^rregare. .coníejo de los Dioíes. Efté en losMiniílros Ja opin'on

^
'de ngurolos, 1 en el Principe la de 'demente. Dellos

es el acuíar, i condenar, del Principe el abíolver, i per-

-donar. Gracias dava el Rei Don Manuel de Portugal

.al que hallava Tazones para Jibrar de muerte algún ico.

Aíifticndo el Rei de 'Portugal Don luán el Tercero á

la vifta de vn proceío criminal fueron iguales los vo-

tos, vnos abíolvian al reo, i otros le condcnávan, i a-

yiendo de dar el íuyo dijo. Les auc le a^eis ca.de-

nado .avets hecho jt'ijhcia a mí entcháer, / qpjíi-

ha, que con ellos fe uviejen conjormado los de-

mas, ^ero yo 'voto^cjue ¡ea ahfuclto
., ferque no

fe di^d, que j}or d voio .del Retjue cende/jado a

muerte
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muerte un Vc',[¿i¡¡o. Para la confervacion dellos fué

criado el Principe, i íino es para que fe conliga no á

de quitar la vida á alguno.

§. No aíifte al artiiicio de las ruedas la mano del

relox, fino las dejia obrar, i va fcñalando fus moviniien-

tos: afi le pareció al Emperador Carlos Quinto, que dc-

bian los Principes governnríe con fusConlejerosdeeí^

tado dejándolos hazer las coníultas fin intervenir á ellas,

i lo dio por inllrucion á íu hijoFüipe Segundo, porque

la prefcncia confunde la libertad, i fuele obligar á h li-

{qíx\)2l. Si bien parez.e, que en los negocios graves con-

viene mucho la prefencia del Principe, porque no de-

jan tan informado el animo las conluitas leídas, como
las conferidas, enque aprende mucho, i toma amor a

los negocios, conociendo los naturales, i fines de fus

Coníejeros. Pero deve eftar el Principe mui advertido

en no dcchrar fu mente, porque no le :figa la lifonja,

ó el refpeto, ó el temor, que es lo que obligó a Piíoa

a decir á Fiberii», quando quifo votarla caula de Mar-

cello acufado de aver quitado la cabeza de la cfi:atua

deAuguílo, i puefto la luya, que en que lugar queriaso. -Qho lococen^e-

votar, porque íi el orimero tendría a quien íei^uír, ifi'"<-c^j-<rjjip' w«/^
_^

vltimo, temía contradeciile mconíidcradament". "^ .„„,,. el /í..^— ,
'

Por cño fué alabado el decreto del mifmo Emperador, "ereor *¡e''i»^^s
'

ordenando que Druío fu hijo no vota'c el primero en ^^'^'^'f'^

el Senado, porque no neceutale a los dei^as a íeguir i,.£;^.^^,, tUaBru,

fu parezer. Eile peligro -es agrande , i también la con -/""»>-''-/«/«• «-'«'/g-

venicncia de no declarar el Príncipe ni antes, ni def-'"^T'''^'/*'"^*i'"^'"
, . - , 1

••
, mo loco -fem era ís.,

pues iu animo en las xionhjltas, porque podra con mayor (¡uodJijci-ú.Ue rcha

fecreto executnr defpues él confejo, -que inejor le ^n-'»r^"ecHsr ¡s aáftn-

reciére. El Rei Don Enrr-que de Portug.il fué tañad-
J^^'^''^''"^'''"-'

vertido en efto, que proponía los negocios a {w con- racté. 3.4.7».

qq 3 {zp,
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kjoy finque en las palabras, ó en el fembíante fe pu-

diefc conozet* fu inclinación. De aqui nació cl eílilo

¿c que los Prefidentes, i Virreyes no voten en los con-

fcjos, cl qual es mui anriguo, víado entre los Etholos.

Pero en cafo, que el Principe deíee aprovacion^i no

eonfejo,. podra dejaríc encender antes fcfialando iu opi-

nión, porque ficniprc hallará muchos votos, que la li-

gan ó por agradallc, ó porque fácilmente nos inclina-

mos al parczer del que nos manda,

§. En los negocios de guerra, i principalmente»

quando (e halla el Principe en ella, es nvas importante

fu afiílcncia á las confultas por lasrazones dichas, i por-

que anime con ella, i pueda luego executar las reío-

luciones, finque íe paíe la ocafion mientras íe las re-

fieren. Pero efcc advertido, de que mucíu^ss Ccnfcje-

ros delante de íu Principe quieren acreditarle de vale-

rolos, i parezer mas animólos, que prudentes, i dao

arrojados c.oníejos, aunque ordinariamente no íuelca

fer los executorcs dellos , antes los que mas huyen deJ

peligro y como íucedió á. Vitelho con los que le acon-
tA.Stdqyodinejuf- jejavan que tómale las arm.as. ^-

^%»./í///«rirc^«i.' ^- Qücftion es ordinaria entre los Políticos íi el

h>:Sí¡.tH/»tji,f{ri- Principe á de aíiftir á hazer jufticia en los tribunales.

titiifjjtí(tciiun.¡.jerc. p^f^J^ ocupacion, i sn que perdería el tiempo para los

negoc!Ospoi¡ticos,i del govierno, u bien 1 iberio del-

pues de averie hallado en el Senado afiília a los tribu-

id K(cfatrt,m co-
^^les. ^j- El Pvei Don Fernando cl Santo fe hallava pre-

^l%d.ei^s uJ0^^n>, íente a los pleitos., oía,, i defendía a los pobres,.! fa-

icrí.Htribi^ntíhs. votecía á los flacos contra los poderofos. No niego el

lüs.U-i.ar.ri.
j^j. ^£^^ parte principal del oficio de Reí, pero íe la-

tisfaze á ella con eligir buenos j\iinifl:ros de juíb'cia,

i coa mirar, como obran, i bailará, q^ue tal vez en las

caulas
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caufas mui graves [c halle al votallas, i que fiemprc

teman los juezes, que puede cftar prcíente á ellas

deíde alguna parte oculta del tribunal. Por efte fin ef-

tan todos dentro del Palacio Pvcal de Madrid, i en las

faias donde fe hazen, ai ventanas, á las quales fin fer vif-

to fe fiíele aforaar fií Maí^cílad, traza que íe aprendió

del Diván del Gran Turco, donde fe juntan los Bajaes

á conferir los negocios, i quando quiere los oye por vna

ventana cubierta con vn tafetán carmefi.

§. Elle concierto, i armonía del relox, i la corref-

pendencia de fus ruedas con la mano, -que íeñila las

horas, fe vé obfcrvado en elgovicrnodeJa Monarquía

de Elpaña fundado con tanto juicio, que los Reinos,

i Provincias, que deíunió la Nuuralez3,Ios vne la pru-

dencia. Todas tienen en Midrid vn conTejo particular

el de Caftílla, de Arag:in, de Portugal, de Italia, de las

Indias, i de Flandes, a los qualcs preíide vno. Allí íe

confuirán tod is los negocios de jufiícia, i gracia tocan-

te j a cada vno de los Reinos, ó Provincias. Suben al'

Reí eftas coaíultas, i reíuelve lo que juzga mas con-

veniente, deíucfce que ion eltos conlejos las ruedas,

fu Magcilad la mano, ó ion los nervios ópticos, por

donde paían las eípecies viluales, i el Kei el íentido co-

mún que las dicierne, í conoce haziendo juicio dellas.

Eftando pues aíi diípueftís las cofas de la Monarquía,

i todas preíentes á íu Mageílad le goviernan con tan-

ta prudencia, í quietud, que en mas de cien años, que

íe levantó apenas le á viirovndeíconcierto grande con

fer vn cuerpo ocafionado a el por la deíuníon de I us par-

tes. Mas vnida fué la Monarquía de los Ronanos, i

cada día avia en ella movimientos, i inquietudes. Evi-

dente argumento de lo que eiU escede á aquella en

íüs fun-
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fas fundamentos, i que la govicrnan Varones mas fie-.

íes.,.i (Je mayor juicio, i prudencia,.

§. Avicndolc pues de reducir toda lafunia de las

cofas al Principe, conviene que no folamente fea Pa-

dre de la República en el amor, lino tambien-en la e-

conomia, i que no íe contente con tener Conlejcros,

i Miniitros, que cuiden. de las cofas, lino que procure

tener dellas íecretas noticias ^ cfcritas de lu mano, por

quien le goviernc, como los Mercaderes por vn libro

q-ie tienen particular, i fecreto de fus trntos, i nego-

ciaciones. Tal le tuvo eí Emperador Auguíío, en el qual

efcrivia de fu mano las rentas publicas : la gente pro-

pia, i auxiliar, que podia tomar armas: las armadas na-

• vales: los Reinos, i Provincias del Imperio:, los tribu

-

,n-.c¡ua.tur»k.^r^fo. tos,i exacciones :. los galtos ,
gajes, 1 clonativos..'4. La

ctorun.i^ in crmis, memofia cs dcpofito de íaselperiencias, pero dcpofi-
^mtchfes,Regna, [o fracil , fi tto íc Yalc de la pluma, para perpetuallas

^ #<»* vcaia^iiay & ei"* ^^ papel. Mucho llegara a iaber,, quien elcriviere lo

fjecefsitriies.ó lar- quc cnfeñado de los aciertos, ¡ de los errores notare
gtnones, c¡u<í c^nEía convcuiente. Sí V,. A., deípreciáre eíta diligencia

,

Tf-í jimujlus. quando ciñere lus iicnes la Corona,. 1 le pareciere, que

Uac.itb.i.Ann. no Conviene humillar á ella la grandeza Real, i que

bafta afligir con la prelencia, no con ¡a atención al go-

vierno dejándole en manos de fus Miniílros, bien creo

de ¡a buena conftirucion, i orden de la Monarquia en

fus Conícjos, i TnbunaleSjque pafará V. A, lin peli-

gro notable la carrera de lu Reimdo, pero avra fido

mano de Relox governada de otras ruedas, i no fe ve-

rán los cfedos de vn govierno levantado, i gloriólo,

comoíeriaeíde V. A. íi (como e'pero) procúrale en o-

tro libro, como en el de Auguíto notar cada año en

cada Reino aparte aquellas milmas colas añadiendo

las for-
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las fortalezas principales del, que p.rcíldios tiene, que
Varones íeñalados ai para el govíerno de la paz, i de
la guerra, liis calidades, partes, i fervícios, i otras co-

fas íemcjantes hazicndo también memoria de los ne-

gocios grandes que van íijcedicndo , i de otros pun-

tos, i advertencias convenientes al buen govierno. Por

efte cuidado, i atención es tan admirable la armonía del

govierno de la Compañia de lelus á cuyo General fe

embian noticias particulares de todo lo que pala en ella

con liftas fecretas de los lugetos, i porque eftos mu-
dan con el tiempo fus calidades, i columbres, fe \o.n

renovando de tres en tres años , aunque cada año

fe embian algunas informaciones no tan generales, fino

de accidentes, que conviene tenga entendidos, con lo

qual íiempre Ion acertadas las elecciones ajuitando la

capacidad de los fujetos á los pueítos, i no al contra-

rio. Si tuviéfen los Principes eílas notas de las cofas, í

de las perlonas no ferian engañados en las relaciones,

i confuirás. Se harian capazes del arte de Reinar, fin

depender en todo de fus Miniítros. Serian íervidos con

mayor cuidado dellos, fabiendo que todo avia de lle-

gar á fu noticia, i que todo lo notáva, con que no fe co-

meterian defcuidos tan notables, como vemos en no

prevenir á tiempo las cofas necefarias para la Guerra, i
^s-'^flSenatorine-

para la paz. La virtud crecería, i menguaría el \i<^io p;d'¡,c^r^,i^^»e Ute

con el temor á tales regiftros. No fera embarozofo el ^'"'^'' ^«'^ haheae

tener eñas íumarias relaciones, vnas por mano del mif '^'^"*'' ^^'^ ^/^^"^^

mo Principe, i otras por las de los Miniítros, que oca- pe¡}-^hi:ca h^tt^t,

pan los puertos principales, i de otras pcrronas,de quien -7'"'-^'"«'-''''-'"?'^''^^»

fe pueda fiar, que las harán puntuales, pues íi como''"^" ^T''^^''^^'''^

dijo Cfceron fon nccef-^nas eítas noticias vniverfalcs, i Ke,fa;dere&c.

particulares en va Senador, t que lolamente tiene vna ^>"^»»'

' II parte
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parte pequeña en el govlcrno, quanto mas neccfaríaí

lerán en el Principe que atiende al govierno de todo:

i llFüipeRei de Macedonia hazia^quelclcycíen cada

dia dos vezes las capitulaciones de confederación, que

tenia con los Romanos, porque fe á de deídeñar el

Principe de ver en vn libro abreviado el cuerpo de fu

Imperio reconociendo en el , como en vn pe-

queño mapa, todas las partes de que

confta.

•3* '*!*
'•*J*- •!« *!• •!* •!«- -»;«. —• *7': *i« ^jv *;*- »j« *iv n» -r^ 'j*- *!•- -^y

.««.
q>J«j

*(*.
-#J«.

#-» «*jv. .r» .*^ ."T*.
-*»- «j»- —% #1»

-•J»'
--'jV #*!•

¿E-5S íS* íS 55* 2!í íS ffi*S '^O'i íK ^'S -"^^

^*i*- 'í* •*j*^ *!*' ^*' '*j* -*i* •t*' fiy

^•n*' -n* t* T^ -^

.if

La lí-
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T A libcrtadí en los hombres es natural, I.i ovedíen--
-*-^ cia forzada. Aquella figue al albcdrio : efta fe deja

reducir de la razón. Ambas fon opueftas, i fiempre ba-

tallan entre fi, dedonde nacen las lediciones, i traicio-

nes ai Señor natural, i como no es poíible, que fe luf-

tí X tentcnf
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tcntcn las Repúblicas finque aya quien mande, i quien"

r.A^rf^«ír<fw^^rf.f»f obedezca, '• cadavno quiíiéra para íi la Tuprema potef-

cejinriasreiftaicien: tad, ! pcndcr dc fi mifmo, i quando no puede alean

-

c¡ue iaiHt^rcshum:,
y^^jj^^ |g p^recc, que confiftc íu libertad en mudar las

!^c n^ír.eri comparar „ \ . . ^ _, ^ i t- 1 l i-» •

[(^ntaiijcumimfe lomias dclgoviemo. hite es el peligro de ios Remos»
ricc¡fent,aivjetJHb- '\ de ías Republícas, i ella la caula principa! de fusxai-
i^icremHr: mhiij^

^ ¿ j^ (^^^ convci-íiones, i mudanxas. Por \<i quaréon-
f¡t'.od cttra hdtc riee . -, \ r i i t

• j >•

»-í«;wo^«írff^„f^, Viene mucno vlar de tales artes, que el apetito dé li-

jj-ntioperdurare, bcrtad, i la ambicion humana eften lejos del Ceptro, i

ion. I ,41.
biv.in íugetas á la fuerza de la razón, i á la obligación

del dominio, íin conceder á nadie en el govierno a-

quella fuprema poteftad, que es propia de iaMageftad

del Principe, porque expone a evidente peligro la leal-

tad quien entrega íin algún freno el poder. Aunpuel-

ta dc burlas en la frente del Vafallo la Diadema Real

2. Videm SahmonXc cnfobervezc, i cria peHÍamicntos altivos. No á de
fidoiefietemhoKei»

pi-Qvar cl corazon del Subdito la grandeza, i gloria de

c-ojtiinetat enm Pr^ mandar abiolutamente, porque abulando della dcípues,

feüf.mfispertribí!. la vfurpa, i paraque no buelva á quien la dio, le pone
tAvyvevft ^«««'í-f afechanzas, i maquina contra cl. En íolo vn capitulo

3. Rei II. 18. feñalan las Sagradas Letras quatró exemplos de Reyes

muertos á manos de fus Criados por averíos levanta-

3, Levavít vuji:r¡m ^^ ,^.^^ ^^ |q ^^ convcnia. Aunque fué tan labio Sa-

¡.Ren.n is, lomon cayo en cite peligro aviendo hecho Frebdente

lobrc todos los tributos a íeroboam, ? el qual (e atre-
^Efiavtem ««'«'^yj^ ^ perdellc el rcfpeto. '• Eíien pues los Principes mui
A<!oKarcln£ carino

1 , ' .
, , ^ .

1 n j j j
connfínnisiiemimm^Ávornaos en la maxHTia de citado de no engrandecer

f.zccret¡imismagr>iui alguno lobre los demas, i fi fuere forzólo, íeari mu-
^

^HtcernphfqH.w^
j^^^ paraque le contrapefen entre fi, i vnos con otros,i

vnumfuccre-.irjie- - ,
f, ^ , , . f

, ir- vn r y \

Him inurfe e¡nid Ic deshagan los bríos, i los deíinios.i No conlidero

^uijcjsttagítt ebf«r^ bien efta politica (11 ya no fué neccfidad) el Empera-

'^^rljf.pci I s c ij
^^^' Ferdinando Segundo, quando entregó el govierno

abíoluto
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abfoluto de fiís armas, i de fus Provincias Cm recuríb

a íu Mngeftad Csefarea al Duque de Fridlant> de que

nacieron tantos peligros , i inconvenientes, i el mayor

filé dar ocafion con la gracia, i el poder á que íc perdicfe

tan gran Varón. No mueva á los Principes el exemplo

de Pharaon, que dio toda fu poreftad Real á loícph, r-

[^'^^'^'J^^Z^l}
de que refultó la íalud de íu Reino, porque lofcph fué ,,„; <,^;v ,«í/,r,«;^2_.

•íímbolo de Chrifto, i no fe hallan muchos fofephes en «••^'^'^''j'W''»^»*'-

cftos tiempos. Cada vno quiere depender de ü mifmo,
'^'^''^'"o^-^"*'» ^*'-

i no cíei tronco, como lo íignihca eka hmpreía en el 6iA.41.40»

ramo puerto en vn v^fo con tierra, como vían los jar-

dineros, donde criando raizcs queda dcípues árbol in-

dependente del nativo íin reconozer del íu grandeza.

Efte exemplo nos eníeña el peligro de dar perpetuos

los goviernos de los eftados, porque arraigada la am-
bición los procura hazer propios. I íi bien Tiberio con-

tinuava los cargos ,\i muchas vezes luftcntáva á algu-

nos en ellos hafta la muerte, '' lo hazia por ciertas
*;-''^'«"''''^'^'^''"''

coniíderaciones tyranas, las quaJes no deven caer ^n\,eu,ac vUro¡.j.ad

vn Principe prudente, i ;ufto. Coníulteíe con la Natu-;»''e-'»wf<t/« i¡[der»

raleza maeftra de la verdadera politica, que no dio ^^'^'''"'""'J-*''-
'/*'

aque-ilús puniimos cuerpos de la luz perpetuas las pre-^^.

fidencias, i Virreinatos del Orbe, íino á ciertos tiem- TucJij.t,anv,

pos, como vemos en lasCronocracias, i Dominios de

los Planetas, por no privarle de la autoridad de las al-

ternativas, i porque el Planeta que predoininafe íieni-

pre,le alzaría con íu poder. Q¿:en vna vez fe acoftum-

fcró á mandar, no íe acomoda delpucs á ovedezer. Mu-
chas experíencias eícritas con la propia fangrenos pue-

de dar Francia. La perpetuidad en los cargos mayores '^

€S vna enagenacion de ¡a Corona. Queda vano, i lin

fuerzas el ceptro, zclofo de 1;3 aiilmo que da: fui date

rr j h li- .
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ía libeíalidad, i la virtud fin' premio. Es cl Vafallo Ty-

rar.o del govierno, que no á de pesder. El lu'odito res-

peta por Señor natural al que le á de governar fiempre,

í deíprccia al que ó no ínpo, 6 no pudo governaHe

por íi mifmo, i avezes no pudiend le zuhir fe re-

vela. Oprimida fe haüVria la tierra ü fienipre pre-

dominare la melancolía de Saturno, ó el íurorde Mar-

te, o la fcveridad de íupitcr, ó la inconít mcia do Mer-

curio , o la ligereza de la Luna. El Emperador Carlos

Quinto aconfejó- a Filipe Segundo, que no fe iirviéfe

largo rieinpo de vn Miniftro en los cargos, i principal-

mente en los de guerra. Que los mayores dieíe á per-

fonas de mediana fortuna, i las embajadas á los Mayo-

res, enque coníumiéfcn íu poder. Al Rei Don Fernan-

do el Catholico fué fofpechofo el valor, i grandeza en

Italia del Gran Capitán, i llamadole a Eípaña lino def-

cjniió del, no quilo que eftuviéfe á peligro íu fideli-

dad con la perpetuidad del Virreinado de Ñapóles. lulio

Cefar redujo las Preturas á vn año, i los Cófulados á dos.

§. En efra mudanza de cargos conviene mucho
introducir que no le haga reputación el aver de pafar

de los menores a. los mayores, porque no Ion infini-

tos, i en Hegando al vltímo le pierde aquel Sugeto no

pudiendo emplearfe en los queá dejado atrás. I aun-

que la razón pide, que con el mérito crezcan los pre-

mios, la conveniencia del Principe a de vencer a la ra-

zón del Vafallo,quando por caulas graves de fu íervicio, i

del bien publico, i no por defprccio conviene, que paíe á

pucíloinferior, pues entonzcs le califica la importancia.

§. Si algún cargo fe puede íuílentar mucho tiem-

po es el de las embajadas, porque en ellas le interce-

de, no fe manda, fe negocia, no ie ordena. Con la par-

tida
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tída del EmSajacIor fe pierden las noticias del pais, i

las introducioncs particulares con el Principe, a quien

afiílen, i con lus Miniítros. Las fortalezas, i pueftos,

que fon llaves de los Reinos íean arbitrarios, i íicmprc

inneuiatos al Principe. Por efto fuémalconleje el del

Rei Don Sancho en dejar por ia minoridad de lu hijo
'^^' '"'' ^^'

el ReiDon Alonfo el Tercero, que tuviéícn los Gran-

des las Cuidadcs, i Caftillos en fu poder, haftaquc

fuéíc de quiczc años,dedonde rcfultaron al Reino gra-

ves daños. Losdemas cargos íean á tiempos, i no tan

largos, que peligren, fo'oervios los Miniftros con el lar-

go mando. Ali lo juzgó Tiberio, aunque no lo exccu- - , ,. , .

táva aíi. ='• La virtud fe cania de merezer, i eiperar. Pero .csetmman^uad';.

no lean tan "breves-, que no pueda obrar en ellos el co- %'"' '"'"
•
í'"^/»

nocimiento, 1 pranca, o que la rapma dclpxrte 'Usa- ,,^-.,^^,,,;^^,jj

las, cono á los azores de Norvcga por la hr^vz- nic.Ub.z.Ann.

dad del dia. En las graneles perturbaciones, i pe-

ligros de los U einos fe deven prolongar los goviemos,

ip leftjs, porque no ca-gm en íugetos nuevos, i in-

expertos : aíi \q hizo Augufto avicndo jabido la rota de

Quináti'lio Varo.

§. Efta doótrina deque léanlos oficios á tiempos

no fe á de entender de aquellos fupremos inílituidos

para el coníejo del Principe, i para la adminiftracion

de la jullicia, porque conviene, que lean fijos por lo

que en ellos es vcil la larga crpcricncia, i el conoci-

miento de las caufas pendientes. Son cftos oficios déla

República, comolos polos en -el cielo, fobne los qua-

les voltean las demás esferas, i íi le mudi-en, peli-

graria el Mundo, dcícompueft'os fus movimientos na-

turales. Eftc inconveniente ccnhderó Solón cnlosqua-

Uocientos Senadores, que cada año íc eligían por jucr-

te ea
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te en Athenas, i ordenó vn Senado perpetuo de fefen-

t.a Varones, que cvcín hs Arccpngitas, i mientras dura

le confcrYo aquella Repubhca*

§v Es también pel'gíOio confcjo, i caufa de gran-

des rebueltas, i inquietudes entregar el govicmo üc los

Reinos durante la minoridad del Suceíor á quien pue-

de tener alguna pretenfion en ellos, aunque fea injuf-

M^Tjiif.hiff.
^^^ como íucedió en Aragón por la imprudencia de los-

que dejaron Reinar a Don Sanclao Conde de Rofellon"

haftaque tuviéfe edad bailante el Rei Don íaime el'

Primero. La ambición de P^einar obra en los que ni:

por fangrc, ni por otra caufa tienen acción á la Coro -

na, que hará pues en aquellos, que en las eftatuas, i

retratos ven con ella ceñidas las frentes de fus Proge-

nitores. Tyranosexemplos nosdacfta edad, i nos die-

ron las paladas de muchos Parientes, que hiziéron pro-

pios los Reinos que recibieren en confianza. Los def«

cendicntes de Reyes fon mas fáciles á la Tyrania, por-

que íc hallan con mas medios para conícguüla. Pocos

pueden reducirfc á que fea jufta la- lei, que antepufo la

íinterioridad en el nacer a la virtud, i cada vno preíu-

me de íl, que merece mas que el otro k Corona. I

quando en alguno lea poderoia la razón, queda el pe-

ligro en íus favorecidos, cp.c por la parte, que an de-

tener en fu grandeza la procuran con medios violen-

tos, i cauían difidencias entre los Parientes. Si algunas

nivo el Rei Filipe Segundo del Señor Don íuan de Au-
itria nacieron dclle principio. Glorioía excepción de la-

Mar.hif.hifp. pQjjjíca dicha fue. el Infante Don Fernando rehufando'

ia Corona, que tocáva al Rei Don luán el Segundo fit

Sobrino, conque mereció otras muchas del Cielo. An-
tigua es la üeneroía fidelidad, i el entrañable amor de

íes íu-
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los Infantes dcfte nombre a los Pvcyes de íu fangre. No
menor rcIplanJeze en el prcícntc, cuyorerpcro, i ove-

diencia al Rci mas es de Valaüo, que de Hermano. No
eftan las esferas celeftes tan fugctas al primer mobil

,

como el á la voluntad de íu Mageíliad, porque en ellas

ai algún movimiento opuefto , pero ninguno en fu

A. Mas obra por la gloria de fu Magcfliad , que por h
propia. O gran Principe, en quien la grandeza del na-

cimiento, con 1er el mayor del Mundo, no es lo mas
que ai en ti. Providencia fué Divina, que en tiempos

tan rebueltos con prolijas guerras, por las quales fe

hallan trabajados los exes , i polos de la Monarquia
naciéíc vn Atlante, que con valor, i prudencia

íu/ljencále la principal parte

della.

ff No zufrc
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fsaSi^e'^^^X'r 'í'-í.:i¿fl!6íii¿aítp:«*íwx'

t^ O zuFrc compañeros el Imperio, ni fe puede dividir

"- la Magcftad, porque es impraticable,que cada vno

dellos mande, i ovedezca á vn milmo tiempo, no íien-

do poüble, que pueda conftituirle vna leparada dillin-

cioa de poteíUd, i de caíos, i que la ambición dure

en vna
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én vna tTuT-na'vnlanza, finque pretencía cfle fíipcno-

ridadr)bre aquel, i linqiielos Jcícoinponga la invidia,

6 los zclos.

2Sl¿4lUJ¡d£s Regm p^cíjsf omnifque potejfas Lúe.

Impatte?7S confortis ertt»

Vno es cl cuerpo de la República, i vna á de fer el al-

ma, que la govierna. '• Aun defpojado vn Reí no cahtxj'^nmefe ReipMh.

con otro en el Reino. Efta efcufa dio el Rei de Por- "''Z"'^'^'?'" '""'"*

tugal para no admitir en el luyo al Reí Don i^'^^o y-i-^c U^Xann.
que iva huyendo de fu hermano Don Enrriquc. Bien .

fué mencfter la fuerza ¿q\ matrimonio
, que une los

cuerpos, i las voluntades, i la gran prudencia del Rey
Don Fernandoyi de la Reina Doña ííabcí fu muger,

paraque no naciéfen inconvenientes de governar am -

bos los Reinos de Caftilla. Difícilmente fe hallan en

vn trono el poder, i la concordia; ^- I fi bien fp alava ^¿^'faZTmZci
la vnion entre Diocleciano,-i Maximrano, los (\n3\tsf''t(f)t,am,etconc<>r

governávan el Imperio, no dejo de fer fin inconvenien- ^'*'*'^i7^'

tes, i difguftos. Por efto los Confuíes en la Rcpubli-
'^

' '
'^''*""*

ca Romana mandávan alternativamente. Pero íi la ne-

ccfidad obligare á mas de vna cabeza, es mejor, que fean

tres, porque la autoridad del vno compondrá la ambi-

ción de los dos. Difícilmente puede aver parcialidad,

donde no puede aver igualdad, i afi duraron algún tiem-

po los Tríumviratos de Ceíar, Crafo, i Pompeyo, i el

de Antonio, Lcpido, i Augufto. Por fer tres los que
afifticron al Rei Don Enrriqne el Tercero fué mas bien ^^^•^"jC*//^.

governado el Reino en fu minoridad. Teniendo con-

fideracion á efta razón ordenó el Rei Don Alonfo el

Sabio, que en la edad pupilar de los Reyes governafe

vno, ó tres, ó cinco, ó fíete. Por no averie hecho afi

f í 2 en la
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en la c!el Reí Don Alonío Vndecímo padeció grandes

inquietudes Caftilla governada por los Infantes Don
luán, i Don Pedro, i fué menefter, que el Confejo

Real tomáfe el govicrno fupremo. Aunque fiempre

ferá violento el in;perio, que no fe redujere á vnidad,

i quedará dividido en partes, como íucedió á la Mo-
narquía de Alexandro, ía qual, fi bien comprchcndia

caíi todo el Mundo, duró poco, porque defpues de

muerto fucediéron en ella muchos Principes, i Reyes.

La que levantaron en Elpaña los Aíricanos fe conler-

vára mas tiempo, li no le huviéra dividido en muchos

Reinos. Ella emprcía lo r^prelenta en el árbol coro-

nado, que íignifica el Reino, de quien fi tiraren dos

manos, aunque fcan animadas de vna milma fangrc,

le defgajarán, i quedará rota, i inútil la Corona, por-

que la ambición humana fuele tal vez no reconozer los

vínculos de la Naturaleza. Divididos loseftados entre

los hijos no fe mantiene vnida la Corona, aunque mas

los amenaze el peligro. Cada vno tira por íu parte, i

procura encerrar entero en fu puño el ceptro, como le

Mar. hif.hifp. j¿y^3 f5j padre. Aíi íucedió al Reí Don Sancho el Mayor.

Avia la Providencia Divina ceñido lus íienes con cafi

todas las Coronas de Eípaña, paraque vnidas las fuer-

í.as pudiéfen deshazer el Dominio Africano, i facudir

de fu cerviz aquel tyrano jugo , i el con mas afcdo pa-

terno, que prudencia política repartió los Reinos entre

fus hijos creyendo que aíi colocadas las fuerzas fe man-

tendrían mas poderolas obligadas de la ncceHdad déla

concordia contra el común enemigo : pero cada vno de

los hermanos le quilo tratar como Reí, i dividida en-

tre tantos la Magcílad quedó fin elplendor, i fuerzas,'

í como los dilííurtos, i emulaciones domcftícas le ce-

ban mas
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lían mas en cl corazón, que las de afuera, fe levantaron

luego entre ellos langrientas guerras civiles, procuran-

do cada vno con grave daño publico echar al otro de

fu Reino. Pudiera eíJ:e error reconocido de la experien-

cia, fer efcarmiento en los tiempos futuros á los demás

Reyes, pero en el volvieron á caer el Rei Don Fernán- ^'^^* ¿{/^¿'Ü?.

^o el Grande, Don Alonío cl Emperador, i el Rei de

Aragón Don laime el Primero haciendo otras diviíio-

nes lemejantes de los Reinos entre lus hijos. O es fuer-

za del amor propio, ó condición humana, amiga de no-

bedades, que levanta las opiniones caidas, i olvidadas,

i juzga por acertado lo que hicieron los Antepalados,

fi ya no es, que bufcamos lus exemplos para dilculpa

<Je lo que deleamos hazer. Mas advertido fué el Rei ^^r.bif.hif^t

Don laime de Aragón el Segundo, que ordenó andu-

viéfen llempre juntos los Reinos de Aragón, i

Valencia, i el Principado de Ca-
taluña.

«%^
¿s?"

ffí Muchas
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MVchas neones me obligan a dudar fila fuerte de

nacer tiene alguna parte en la gracia, i aborreci-

miento de los Principes, ó fi nueftro coníejo, i pru-

dencia podrá hallar camino feguro fin ambición, ni pe-

ligro entre vna precipitada contumacia, i vna abatida

fervi-
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fervidumbre. '• Alguna fuerza oculta parece, qne (ino ,
, ,

impele, mueve nueicra .voluntad, i la inclina mas a vno, „^^ ^,,^^ ^ ^..j.,

que á otro: i íi ,en los fentidos, i apetitos naturales le i^ifitnd',atc.f'f^^

halla vna firnpatia, ó antipatía natural á las cofas, por-'^^'''"*^'"*'^'
'''

\

que no en Jos arectos,i pailones í Fodran obrar masen iU!Uos,anfn»iiqHU

el apetito, que en la voluntad, porque aquel es mas rQ-inno}!sco»í¡iu<,u.

beldé al libre albedrio,que elb, pero no dejará de
^^.^e.ta.i.ter.brupta

der mucho Ja inclmacion, a quien ordinariamente itx'm- fon», ohjecjHiH per.

de la razón, principalmente, quando el arte, i la pru-í''"'-'"'" "»'}tione,

dencia faben valeríe del natural del Principe, i obrar en
' P^'"'!""'^"^'*'*"*

conlonancia del. hn todas las colas animadas, o inani-

madas vemos vna fecreta correípondcncia, i amulad,

cuyos vinculos mas fácilmente le rompen, que fe divi-

den. Ni la afrenta, i trabajos en el Rei Don luán el Se- 3íar.h¡f.hiji.

gundo por el valimiento de Don Alvaro de Luna,ni en

cfte los peligros evidentes de íucaida fueron bailantes

paraque fe defcompufiére aquella gracia, conque eíH-

van vnidas arabas voluntades. Pero quando efto no fea

inclinación, obra lo miímo la gratitud á fcrvicios reci-

bidos, ó la excelencia del íugeto. Por íi mifma fe deja

aficionarla virrud, í trae con ligorecomcndaciones^ra-

tas ala voluntad. Inhumana lei feria en el Principe man-
tener como en valanzafuípenfos, i indiferentes lus afec-

tos, los qualcs por los ojos, i las manos íe eftan derra-

mando del pecho. Qwe feveridad pudo ocultarle al va-

limiento? Zeiofo de íu corazón fué Filipe Segundo, i

en el no vno, fino muchos Privados tuvieron parte. Aun
en Dios fe conocieron, i les dio tan larga mano, i po-

der, que detuvieron los orbes, admirada la Naturale-

za de lu autoridad. Flaq-iezas padezc la dominación,

en que es meneftcr dcícanfar con algún ConHdente.

Diücukades fe ofrezen en ella, que no íc pueden ven-

cer a
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cer afolas. El pefo de Reinar es grave, i pefacío á los

IioiTibros de vno folo. Los mas robuftos fe rinden, i

2. SubcjHo curvan, como dijo !ob, fe encorban con el. 2- Por efto Dios,
¿í^'"^'"^ '* *"^ aunque afiftia á Moyfen, i le dava valoryiluzdelo que

ye¿. p. l^ avia de hazer, le mando, que en el govierno del Pue-
¡j-tft^ftententteíi.\y\^ fg valiéíc de los mas Viejos paraque le avudiíerr

,«y¿4W4i-ír;/. 2 ''^var el trabajo , y- i a !u Suegro Scthro le pareció, que

Au/K.ii.ij. era mayor que íus fuerzas. 4 No ai Principe tan pru-
4. ri¡r>t vires

'«"«^ dente, i tan labio, que con íu Iciencia lo pueda akaa-^
ejl KCFOtium, JvUíj , . r r • •

i
• 1 11

i¡iHdno»potcrisfit.
"^^^ todo, Hi tan lolicito, I trabajador, q.ue todo lo pue-

jl¡»cre. da obrar por fi folo. Ella flaqueza humana obligó á for-
£xo(l.i%. mar confejoSji tribunales, i á criar Prefidentes Gover-

nadorcs, i Virreyes, en los quales eftuviefe la autori-

L.l.tt,z,v,i, dad, i el poder del Príncipe. Ca el Solo (palabras fon

del Reí Don Alonfo el Sabio) non bodria 'ver nm
librar tedas las cofas, porque k menefier porfuer^

^a éijuda de otros-, en quien ¡e fie» que complan

en fu lugar, ^ufando del poder, que del reciben en

aquellas cofas, que el non podría por f complir.

Afi pues como fe vale el Principe de los Miniílros en
los negocios de afuera, que mucho, que los tenga tam-
bién para los de fu retrete, i de fu animo \ Conveni-
ente es que alguno le aíifta al ver, i refolver las con-
ííiltas de los confejos, que fuben á el, con el qual con-
fiera fus dudas, i fus defnios, i de quien fe informe,

í

fe valga para la expedición, i execucion dellos. No fe-

ria peor que embarazado con tantos dcfpachos no los

abrieíe? I fi bien pareze, que fuera de menos incon-
veniente valerfe de los Secretarios, ó Prefdentes de los

Conlejos, no es praticabíc fin gran confufion llamarlos

para fo-
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para Tolos los negocios, que paían por fus manos, ni

que el Principe pueda acomoJarfe con tantos, porque

naturalmente fe dcícftima a efce, ó íe tiene avei-íion á

aquel, i a menelter el Principe fiaríc dei que es de (u

genio, hábil, i pratico en todas las materias
, porque

es impoíible, que dos de opueftos naturales fe confor-

men en las opiniones, ni que fe entiendan entre íi. Sien-

do pues Fuerza repartir eíle peío del govierno natural

cola es, que tenga alguna parte la afición, ó confron-

tación de íangre en la elección delSugeto, i quando eíla

es advertida, i nace del conocimiento de lus buenas

partes, i calidades, ni en ella ai culpa, ni daño, antes

es conveniencia, que fea grato al Príncipe el que á de

afilliille. La dificultad confiíle en ü eíla elección á de

fer de vno,v de muchos.- Si fon muchos igualmente

favorecidos, i poderolos crecen en ellos las emulacio-

nes, fe oponen en los confejos, i peligra el govierno.

I afi mas conforme pareze al orden natural, que fe re-

duzgan los negocios a. vn Miniftro íolo, que vele fo-

bre los demás, por quien pafen al Principe dirigidas las

materias, i en quien elté lubftituido el cuidado, no el

poder: las coníultas, no las mercedes, Vn Sol da luz

al Mundo, i quando tramonta deja por Preíidente de

la noche no á muchos , fino íolamcnte á la Luna, i con

mayor grandeza de reíplcndores, que los demás aíl-ros,

los quilcs coaio Miniaros inferiores le ahilen : pero

ni en ella, ni en ellos es propia fino prefcada la luz, ¡a'

qual reconoze la tierra del Sol. Efte valimiehto-no def-

acrcdita á la Mageftad, quando el Principe entrega par-

te del pcío de los negocios al Valido reícrvando á U eí

arbitrio, i la autoridad, porque tal privanza no es lo-

lamcatc gtacia, íino oficio, no es favor, fino* lulf;tu

-

1 1- ciom
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cion del trabajo. No !a conociera la invidia n advertí

-

dos los Principes le uviéran dado nombre de Prefiden-

cialobre los Confejos, i Tribunales, comonoreparava

en los PreFetftos de Roma, aunt]; eran fcgundos Ceíares.

La dicha de los Vafallos confifte en que el Prin-

cipe no fea como la piedra imán, qwe atrae á íi el hier-

ro, i defprecia el oro, fino que fcpa hazer buena elec-

ción de vn Valido, que le atribuya los aciertos, i las

mercedes, i tolere en fi los cargos, i odios del Pue-
blo. Que fin divertimiento afifta: fin ambición ne-

gocie: fin defprccio elcuche, fin pafion conluke, i fin

interés reíuelva. Queála vtilidadpublica, no alaluya,'

ni a la confervacion de íu gracia, i valimiento encami-

ne los negocios. Qi¿e es la medida por quien fe cono-

ce fi es zelofo, ó tyrano el valimiento. En la elección

de vn tal Minifi:ro deven trabajar mucho los Principes,

procurando , que no lea por antojo, o ligereza de la vo-

luntad fino por fias calidades, i méritos, porque tal vez

el valimiento no es elección fino cafo, no es gracia, fi-

no diligencia. Vn concurfo del Palacio fiícle levantar,

i adorar vn ídolo á quien da vna cierta Deidad, i ref-

plcndores de Mageftad el culto de muchos, que le hin-

can la rodilla, le encienden candelas, i le abraíanin-

cicníos, acudiendo á el con fijs ruegos, i votos, ¡como
puede la ¡nduftria mudalle el curio á vn rio, i diver-

tillc por otra parte, afi dejando los Negociantes la ma-
dre ordinaria de los negocios, que es ci Principe, i fus

s.-f.hrhlv^.rijsar- Confejos, los hazen correr por la del Valido lolamen-
t!¡?iís devin.iií Mar-), '

. ^ r i
• r i

ut ebfcurtíjn ddver- tc, cuyas artcs dclpues coniervan la gracia, Jinque el

f:^íaiiosyfiinfimt>i- Principe mas entendido acierte á librarfe dellas. Nin-
caHturr,tytttnin>^j

^^j^^ ^^^^ cauto, mas occidto, mas fcñordefi que Ti-

7uc. iik^.an». bcrio ,
>"•

i íe !uget5 a Seyano. En elle calo no íé fi el va-

ír-ricnto
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limiento es induílria humana, ó fuerza fLiperior para

mayor bien, o para mayor mal de laílepublica: ácllo
1

• ^ -1 \ T •» '
I . r ..Je. >r T->.

s. Non tam fo!ert¡a
vlüiiio atribuyo 1 acito el valimiento de Sevano. ^- Da- . ,„„ rj

no es muí diticil de atajar, quando el valimiento cae bHsviíiusefl)c¡nam

en gran Perfonaje, como es ordinario en los Palacios, ^''*"* '^"^ '" ''^'"

1 1 /- I
• • t 1 r Roman.i, cu\us vari

donde iirven los mas principales, porque el que le a- exitiovionh cea

podéra vna vez del lo luftenta con el refpeto á fu na.-dit(}"f.

cimiento, i grandeza, i nadie le puede dcrrivar fácil-
^'•''^•4-'«««.

mente, como hizieron á luán Alonlo de Robles en tiem- ji^^j.. híL hif

po del Rei Don luán el Segundo. Eílo parece que quifo

dar á entender el Rei Don Alonfo el Sabio, quando

tratando de la Familia Real dijo en vna lei de las partidas.

E otrofi de los nobles ornes ^ e poderojos non fe
^'*•''•í•^».

puede el Rei bien fer^jir en los ojiaos de cada dia,

capor la noble^ defdefiarían elfer^jicio cotidiano

e por el pcdcrio atreverfe yan ajalUr cofas
^
que

Ce tomarían en daño-, o en defpreciamento del. Pe -

ligrofo eftá el corazón del Principe en la mano de vn
Vaíallo, á quien los demás refpetan por fu fingrc, i

por el poder de fus eftados. Si bien, quando la gracia

cae en perfonaje grande zelofo, i atento al fervicio, i

honor de fu Principe, i al bien publico, es de menores

inconvenientes, porque no es tanta la invidia, i abor-

reciiniento del Pueblo, i es mayoría ovediencia á las

ordenes
,
que paían por fu mano. Pero no avra incon-

veniente alguno íi el Principe es prudente, i íupiére con-

trapefar (u gracia con fu grandeza, i con los méritos

del Valido íirviendjíc folamentc ¿q\ en aquella parte

del govierno, que no pudiere por íí folo, porque íi to-

do le lo entrec;a,lc entregara el oficio de Principe. Lo
.10 puede aui , ó hraiar lu ntano, no lo á de dar, ni

—
t c ¿ hniiar
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firmar la agena. No á de ver por otros ojos lo que pue-

de ver por los propios. Lo que to.ca á los Tribunales,

i Coníejos corra pc-r ellos. Haga elPrincipe muchos fa-

vores, i mercedes al Valido, pues quien m'ereció lu gra-

cia, i va á la parte de fus fatigas bien mereze ier pre-

ferido, pero rcferve favores, i mercedes para los demás.

No fean.tan grandes las demoftraciones, que excedan

la condición del Vaíallo. En eílo peligraron los Reyes

de Caftilla, que en los tiempos pafados tuvieron Vali-

dos, porque como entonzes no era tanta la grandeza

de los Reyes, por poca que les diéfcn baftáva aponer

en peligro el Reino , como fucedió al Rci Don Sancho

el Fuerce por el valimiento de Don Lope de Haro : al

Mar.hif.hijp. í^c' E)on Alonfo Onzeno por el del Conde Alvaro Of-

forio : al Rei Don íunn -cj Segundo, i Don Enrique el

7.Sedrjter(,Kien:fH» Quarto por cl de Don Alvaro de Luna, i Don luán
r.mmfieysmr^s„& Pachcco. Todo cl punto del valimicHto confifte, en
tu ^iiAKtit Princeps

i r> • - r i- i r i

tribuere amico fcf
q^c el Frincipc lepa medir quanto, dcve ravorezer al

fet.,& e¿oc¡uaKtHm Valido, i cl Valido quaiTtodeve dejaríe favorezcr del
^n.uHs a j^rinape

pHocipc. Lo quc cxcede defta medida caufa ( co-

'vidiaméiagent. mo diremos ) zelüs , uividias , I

T^c. ¡ii>, i^, am,, peligros. 7-

Dcr¿'rc-
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DEfprccia el manre las demás obras de la Natura-

leza, i entre todas fe levanta, á Goniunicarfe con

el cielo. No invidie el valle fu grandeza, porque fi bien

efta mas vecino á los favores de luppitcr también cftá

á las iras de fus rayos. Entre fus fienes fe recogen las

tt iiuoes:
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nubes : alli íe arman las tempcílades ficn^do el primero

á padczcr fus daños. Lo milmo fuccdc en les cargos

,

i pueftos mas vecinos á los Reyes. Lo adiivc deíu po-

der ofende á lo que tiene cerca de fi. Tan inmediatos

eftán en los Principes el favor, i el defdcn, que nin-

guna cofa fe interpone. No toca en lo tibio lu amor,

liando íe convierte en aborrecimiento falta del vn ef-

tremo al otro, del fuego al yelo. Vn inftante miímo

los vio amar, i aborrecer con cfedos de rayo, que qtian-

do fe oye el trueno, ó ve fu luz, ya deja en cenizas los

cuerpos. Fuego del corazón es la gracia: con la mif-

ma facilidad que fe enciende, fe extingue. Algunos

creyeron, que era fatal el peliero de los Favorecidos de
-i.F-ttopotentiAruro y .

* „. , n-r i i C i

fempttern£. Poncipes. ^ Bien lo teitihcan los exemplos palados acrc-

ua(..Ub.j.ann. ditados con los prefcntcs, derribados en nueftra edad

los mayores Validos de! Mundo en Efpaña el Duque
de Lerma : en Francia el Mariícal de Ancre: en Inga-

laterra el Duque Boquingam: en Olanda luán Oíden

Vernabclt: en Alemania el Cardenal Cliíelio: en Ro-

ma el Cardenal Nazarct. Pero ai muchas caufas a que

fe pueden atribuir ó porque el Principe dio todo lo que

2. jínfatiíts cjpit, pudo, Ó porquc el Valido alcanzó todo lo que deíea-

autiilos cum orr.ni.i va, ^' i ctt llcgando á lo íumo de las colas es fuerza
tribiterH>!t,aiitho<y

^^^^^ j ouando cn las mercedes del vno, i en la ambi-
curnjaT» mml tí/i- . , .^ . . ^
íjHum efl ciuod c;t - ^lon del Otro aya templanza, c®mo puede aver conítan-

p!-í>it. da. en la voluntad de los Principes, que como mas ve-
T^c.hh. -yan». hemcntc eftá mas fuíicta á la variedad, i á obrar di-
3. Reourfj vnj/uíes r r n n r ^ r \ r
ut'vcbemetiores,fíc vcrios efectos opueltos entre li. ?• C^ncn anrmara el

?Kubilef,ftpcfibiíp- afcífto, que fe paga de las diferencias de las eípccies,
fit.;ducrj.í,Salnj

, j ^^ coQio la materia prima, que no repóía en vna
forma , i fe deleita con la variedad. Qj^icn podi-á cevar,

i mantener el agrado , fugeto á los achaques, i afcccio-

^ ncbdeS
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nes del animo : Quien fcra tan cabal, que confervcca

vn eftado la elliinacioH, que haze del el Principe? A
todos da en los ojos el valiiniento. Los amigos ¿el Prin-

cipe creen, que el Valido les dilminayc ia gracia: los

enemigos, que les auracnta los odios. Si efros fe recon-

cilian, fe pone por condición la deígracia del Valido,

i fi aquellos íe retiran, cae la culpa íobre el. Siempre

eftá armada contra el Valido la emulación, i la inví-

dia atentas a los accidentes para derrivaile. El Pueblo

le aborreze tan ciegamente, que aun el mal natural,

i vicios del Principe los atribuye á el. En daño de Ber-

nardo de Cabrera rcfultiron las violencias del Rei Don ^•*'- ^'f-^^*

Pedro el (^arto de Aragón, de quien fue favorecido.

Con lo milmo que procura el Valido agradar al Prin,-

cipe, fe haze odiofo á los demás , i aíi dijo bien aquel

gran Varón Alfonfo de Alburquerque Govcrnadorde
Lis Indias Orientales, que ü el Miniílro latisfazia á fu

Rei íc ofendian los hombres, i íi procurava la gracia

de los hombres, pcrdiá la del tici.

§. Si el Valimiento le tunda en la adoración exter-

na fomentada de las artes de Palacio, es violento, i

hurtado, i íiempre la libertad del Principe trabaja por

librarle de aquella íervidumbre impuefta, i no volun-

taria. Si es inclinación cíia difpuefta á las Icgundas cau-

las, i fe va mudando con la edad.

Si es fuerza de las gracias del Valido, que pren-

dan la voluntad del Principe, ó brevemente le mar-

chitan, 6 dan en roílro, como íucedc en ios amores

ordinarios.

Si es por las calidades del animo mayores, que las

del Principe, en leconocicndolas cae la gracia, porque

nadie zufre ventajas en ci entendimiento, 6 en el va-

lor, mas cílimablcs en ii, -i-C el poder. Si es
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4. me efi ccrditio

S'^5 por el defvelo, i cuidado en los negocios, no

ífoumut c^.¡:<s tar. n\ZT\os peligra la vigilancia, que la negligencia, porq;

tum ítdverfes kcrx,!
j-^^ fiempre corrcípondcn los lucefos a. los medios por

cps^dcsFortnrafi^^ '^ diveríidad de los accidentes,-! quieren los Prmcípes

Enüi. Proh. quo todo laiga á medida de fus deíeos, i apetitos. Los
j.Profpera oro:>i€s ¡l-'^^^^^^^,-^^

fuccios fc atribuven al calo, ó á la Fortuna del

fiiv>itimptitAmur. Kancipc, -í-
1 no a. la prudencia del Vaudo, lios erro-

i,u.invit.y-:gris. res a el lolo, aunque fea agcna la culpa, porque todos

5- /•';^'/^'r'£
^«'^' '^^

fe arroban a íi las felicidades, i las adverfidades á otro, J-

adverfufiifftpum^'^ cítc licmpro OS ol. VaiKÍ-o. Aun de los caios fortuitos

Prh>u^!Cür.¡.iunL. le hazen cargo, como áSeyano el averie caido el Am-
^h¡en,u,c¡uir.,>s

¡^¡^...^0, Í qucmado el tr^onte Celio. ^- No íolamen-
•uulgo fortuita. <?¿i F- ' J, 7
iui¡;cxn:trahentos. tc lo Culpan cn los ncgocios, que palan por íu mano, li

T.cJib..j,.anyj. no en los ágenos, ó en los accidentes, que penden del
7. Eigono.. .m <

„j.|jjfP¡Q jgl Principc, i de la Naturaleza, A Séneca atri-
ro, cujas ¡HiTuatiiuit

.
-i \ r \

mon.n.Mm c¡«,j1ks buian. el aver querido Nerón a hogar a fu Madre. 7- No
üf,tedut,jed>.dz.'r- ^^¡^ gn la imaginacioa.de los hombres maldad tan age-
jvrf<r^.o,e -'^""''' '

^^ ¿^ ¡^ verdad, que no le crcvéíe de Sevano.^- No ai

taiico^>f>f}ior.i fcnp muorte dc Minillro grande, bien afedo al Principe, t

ff'^- de Pariente fuyo, que no íe achaque injuftamétc al Vali-

%%ed::.eianhsf':ci- do, como al Duquc de Lerma la muerte del Principe'Fi-

sjí)r/í.'wí'r//»/¿!'-pír- lipe Emanuel hijO del Duque Carlos de Saboya.
tor huhib^'tprr, ex

g¿ el Valimiento nace de la obligación á grandes
fiirr,i(> el anratein ^ . . ^ r i t-i • •

i /" ' it • r
tK-KCíf.:r¡s,G f<£_ lervicios, le cania el Pnnape con ei peío dellos, i le

terti-iy.tnimtnmíj buelvc cn odío la gracia
, porque mira como á aeree

-

,dtr~,e¡u.n:v>.Ubt.-
^^^ ^j VaÜdo , Í DO' Dudietido íatisfazeile, bufca pre-

d>L.fii»r. textos para quebrar, ! levantarle con la deuda, 9- El

7ac lih. .i^.ayin. roconocimiento es efpecie de fervidumbre, porq; .quien
^. Av?w .-^fz/f/a^jíí

,^l^jj ^^ haze luperior al otro, cofa incompatible con

-uidhur íAvhi fo-f la iVlageitad, cuyo poder le dilminuye en no íiendo

fe: ibir;-'ír¡tun.a» mayor, c]ue la obligación, i apretados los Princioes con
ifit..c>ep>o¿r,:i,.'.

|^ f^j^Q¡2.a dcl. agradccimícnto , i con el pelo de la deu-

7/ít, it'e.
áf

aun. da üaH-
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da Jan en notables ingratitudes por librarfc dclla. ro- El 10. Quida, quo pTw

Emperador Adriano hizo matar a fu ayo Ticiano a quien ^^'^''=''"» '»'^g'^ o"^^-

1 • 1 T • í- j I - I r ''('"I- Leve nr alie-
dcvia el Imperio, ^uera de que muchos anos de h- „,,^ ,.,.,,,,.,-^^,.,^

nezas fe pierd-.n con vn dcfcuido íicndo los Prinó^cs^r.ive ,;,ir»,cíím^,

mas fáciles á caílrgar vna ofenfa ligera, que á premiar '^^^'^-f'^í''

grandes fervicios,- Si eftos fon gloriólos danzelos, i in-

vidia al miíino Principe, que los recibe, porque algu-

nos fe indignan mas contra los que feliz, i valcroía-

mente acabaron grandes cofas en. lu fervicio, que con-

tra los que en ellas procedieron flojamente, como fu-

ccdió á Filipc Rei de Macedonia parcciendole, que n.Ffimhaglortíem

aquello fe quitáva a fu gloria, "• vicio, que heredo del '^'^í*'"''-'^^'^'^^'-^'"

r i
• \} 1 • \ ítÍj* miliares, Ht omni*

lu h!jo Alexandro, f^-
1 que caya en el Rci de Aragón py^ana Ucr.or^

Don laime el Primero,,quando aviendoDonBlafcode /«''^//^^'''^'''•"^P''»

Alagon ocupado a Mordía fintió, que fe le uviéfe a- ^ '^;*¿'^ '«%^''«''

delantadoen laempreia, 1 ielaquito dándole aSaííago.
c¡,ti frofpere >t Ut*.

Las Vitorias de Agricola dieron cuidado á 'DQmidano^''^''''"'aiiqf<id¿ef

viendo que la fama de vn particular fe levantava fobre ^f' "^."^y^' ^"^ "

Ja de Prmcipe. =3- De tuerte que en los aciertos eíra el w. Demoji.

mayor peligro. ix.SHdderaptiígro^

Si la gracia nace de la ovediencia pronta del Y^-^'^'f^^^T'^'
lido rendido a la voluntad del Príncipe caula vngo- Cun.

vierno desbocado, que fácilmente precipita al vnó, i al '5» ¡dféi ^^xim¿-

dj 1 -
•

! •
I 1 1 1 t formidolofum priv*

ando en los inconvenientes dichos de la adula- ^,¿^,^,„j„^J-r_

cion. No luele 1er menos- peügroía k ovediencia, que p^«/';v"»<:;/'w^rf<?///..

la inovediencia, porque lo qise fe ovedeze, fi fe ^cier-
^''*'- "*"^'**"^*'''^

ta, fe atribuye á las ordenes del Principe,fi fe yerra, ai

V dido. Lo que íe dejo de ovedecer., parcze' que faltó

al acierto, ó q^ue cauló' el error. Si fueron injuilas las-

ordenes , no le puede diículpar con ellas por no' ofen-

der al Príncipe. Cae fobre el VaKdo toda la culpaáíos:

ojos del Mundo, i por noparezer el Principe autor de

V v ki mal-
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h maldad, le deja paclcier, ó en la opinión del vulgo-,"

o eíi las manos deí juez, como hizo Tiberio con Piíon

y^. iKte.7ya*» cau
^''^''^^^'^ ^^^ avenenado á Germánico por fu crdcn

famadsexatuntre cuya caufa remitió al Senado, H- i poniendolele de-
*^fi^- ' lante no íe dio por entendido del cafo, aunque era cóm-

plice dejándole cunfuío de velle tan cerrado fm pie -

tS.NuMonmgis ex~á'dá^ ni ira. '5-

territnsefl^ cjua,» <^[ ^j VaÜmknto cac en Sujeto de pocas partes, i
q:(od itberif.m fine \ • r füi -in i

T«i¡erat,ortc,j¡neira. mCHtos cl milmo pc!o dc JOS Hcgocios da con el en
obj}i»atii,cLii(fum. tierra, porque fin gran valor, í ingenio no le mantiene
^j.ev,d,t,„eqHoad

,-Quchü la ctacia de los Principes.

T'ae. lib. i. a»n. Si el Valimiento nace de la conrormidad de las vir-

tudes, fe pierde en declinando delhs el Principe, por-

que aborreze al Valido,como á quien aciifa íu mudanza,

i de quien no puede valeríc para los vicios.

Si cl Principe ama al Valido, porque es inílrrumcn-

, to, conque cxccuta lus malas inclinaciones, caen íohre

fimfctL\ra¡i}, cl todos los malos etcdos, que nacen dcílas, o a lu per-

detn gr.iyioye edio , fona, Ó al goviei-nc, i fc difculpa cl Principe con dcrri-

í¡títaorai:o,iimfa.
{^^Wq dc Tu "racia,ó Jc aborrczc lue^o, como a tefti20

qmf^exjroiLnte! ^c íus maldadcs , cuya prcíencia le da en roítro con

MjfictMKtui-^ ellas. Por cfta caufa cayó Miícno cxecutor dc la mucT-
'fnc.ui \i^ ani!.

^^ ^^ Acriopina en dcíeracia de Nerón, '<^- i Tiberio

«»jím, Ht:¡>ervcni 1^ caníava de los Miniítros, que eligía para las cruel

-

aí> aIí¡s yjoieb.-tí, itA dades, i dicirramcnte los oprimía, i le valia de otros, t^.

flerHr>^jnefuuuu!, Q^^\^ exccucion fc acava el odio contra eí muerto, i

^ftYAm r^ctHúhm , la gtacia de quien le mato,i le pareze al Principe que

eneres v priora- [q purga coiiquc cllc fca caftigado, como fuccdió á

ígnciícT Tratia Si el Valimiento fe funda en la confianza ya hecha

(iif¡er^.jsisvAnir. ¿e grandcs fccrctos peligra en ellos, fiendo bivoras en
r^c. uh.t¡.>'.x«,

^.j pg^i^Q ¿^i Vaiido, que le roen las entrañas, i ía?cii

afuera
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afuera y porque ó la íigcrez.'', i ambrcion de parczer fa^-

vocecido los revela, ó fe defcabrcn por otra parte, ó fe

íacan por diícurlo^ i cnuíaii la indignación del Princip<í

contra el Valido, i quando no Juceda efto, quiere el

Principe defcnipcñaríe del cuidado de averíos fiado

roaipiendo el laco, donde eftan.

Caíi el mifmo peligro corre la gracia fundada en

fer el Valido fabidor de las flaquezas , i indignidades

del Principe, porque tal Valiíiiiento mas es temor, que

incluiacion, i no zufre el Principe que íu honor pendd

d'el iilcncio ageno, i que aya q^uien internamente le

dcleítime,

Si el Valimiento es poco, no bafta a. refiftir la fu-

ria de la invidia, i qualquier viento le derriba, como a
árbol de flacas raizes..

Si es grande al mifmo Príncipe autor del da zelos,'

i temor, i procura librarfe del, como quando poniendo

vnas piedras fobre otras tememos no caiga lobre nofo-

tros el miímo cumulo, que eraos Isvantado, i lo arro-

jamos á la parte concraria. Reconoce el Principe, que
la eílatua, que á formado haze fonibra a fu grandeza,

i la derriba. No íe íi diga, que guftan los Principes de

moftrar fu poder tanto en deshazcr íus hechuras, como
en averias hecho, porque fiendo limitado, no puede

parezerle al inmenío, íi no buelve al punto, dedonde

falió, ó anda en circulo,

Eftos fon los eícollos, enquc fe rompe la nave de!

Valimiento recibiendo mayor daño la que mas tendi-

das llevare las velas, i íi alguna fe íalvó,fué, ó porque

fe retiró con tiempo al puerto, ó porque dio antes ea

las cortas de la muerte. Quien pues ¡era tan dieftro Pi-

loto, que fepa gpvcrnar el timón ds la gracia, i nave-

vv ¿ gar eti
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gar en tan pciigroío golfo ? Que prudencia, que artes

le librarán del ? Que (ciencia Quimica fijará cl azogue

de la voluntad del Principen Pero fi bien no ai adver-

tencia, ni atención, quebafte á detener los cafos, que

no penden del Valido, mucho podrán obraren los que

penden del, i por lo menos no lera culpado en fu caída.

Efta confidera-cion me obliga á feñalalle aqui las cau-

fas principales que la aprefuran, nacidas de íu impru-

dencia, i malicia, paraque advertido fepa huir dellas.

Confiderando pues con atención las máximas, i

acciones de los Validos pafados, i principalmente de

Seyano, hallaremos, que fe perdieron, porque no Tu-

pieron continuar aquellos medios buenos, conque gran-

jearon la gracia del Principe. Todos para merecella,

i tener de fu parte el aplaulo del Pueblo entran en el

Valimiento zelolüs,humÍldcs, cortercs,i oficiofos dan-

do confejos, que miran á la mayor gloria del Principe,'

-, . ^ . .1 conlervacion de fu arandela, arte conque fe procuró

tipieme náhucpoti^ acreditar Seyano. f»-

tia,honi5 coKfiUjs n9. Eftiidian en que parezcan fus primeras acciones

J. ,., ^ delcmdadas déla conveniencia propia, i atentas a la
TAC.lib. 4. an».

, r T-, • • • 1 r r • • \ i 1 ^

de lu Principe, anteponiendo lu lervicioa lahazienda,

7.o.rt foíistm laío
^ á la vida, coHOuc cngañado cl Principe picnfa aver

!^^^¡^^'^^j'j^ hallado en el Valido vn fiel compañero deius trabajos,

fiídpatrí: & papfi - i por tal le Celebra, i da á conocer á todos. Aíi celebrava
iuí» celebraren Tibcrío á Scyano delante del Senado,! del Pueblo, ^o-

Procura el Valido acreditarle con el Principe en

21. Prí.h-Mti]ite »>/ alguna acción gencrofa, i heroica, que le gane el ani-
matsí'mrt, cttr Amt.

^^^^ como fc acrcditó Scvano con la fineza dcfuften-

Sífout NfA^ií Hdi- íar con liis brazos^ i roitro la ruina de vn monte, que
ttt. caia lobre Tiberio, obl'gandole a que íe fiále mas de
7k../,¿.4.-^«.

{^ amijiud, i conftancia. ^i-

Imprefíi
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Imprela vna vez eíta buena opinión de la hneza ,,_ „ ^, .'. /-,

del Valido en el Principe fe pcrfucKlc á que ya no pue-,ci.:ííríí, nt^oníni

de faltar deípues, i fe deja llevar de íusconíejos, aun- '"y'^»'^'^'*/^''*'*'

que lean perniciolos, como de quien cuida tpas de iu
f,tc.i,b.± i^m-. ili^i.

Cipti

rum vittéi.

i. hv,r

perfona, quede fi mifmo. Afi lo hizo Tiberio ¿(^Í^Mc^ii.CoUqHeprthex*

defte fuceío. ^-- De aquí nacen todos los daños, por-'"'''*'
'^^'/«""^ ^ffg'"

que el Principe cierra los oídos al delengano con la i^c-p:4irg,oni/nerct.

concebida, i el mifmo enciende la adoración del Vaíi- Taciá^.*^», .

do permitiendo, que fe le hagan honores extraordina-^^^^'*''"'''^'*'''
' .. '. \ .^., • c r^c \ 1

''^¿**'tií7t} precipua

nos, como permitió 1 iberio le puiielen ios retratos de v^/;¿.o^^^

Scyano en los teatros , en las plazas, i entre las inanias ^^^- ^>''- 4-

de las Legiones. ^5- Corre luego el pueblo al nuevo ' ^^^"''''' '" ''"

ídolo, cuya adoración le haze arrogante, i cudicioioy:;^f>-i«;.ys ca^erj^.

para fuftcntar la grandeza, vicios ordinarios de los Po- ''--'*^'^'« ntaUfAte-

dcroíos. ^4- Olvídale el Valido de li mifmo, i fe caen C^"^',
, ,.ti

aquellas buenas calidades, conque empezó a privar, co- s. At Seu-.u^ ni.

tr,o poftizas, facando la proípcridad afuera los vicios, '*''* /''y''*'''' ^^^^''-f

que avia celado el arte. Aíi lucedic) á Antonio
'^"^'^'¡^^'^ciifidinein^^^^^

en quien la felicidad defcubrio lu avaricia, íu {ohtxmz^wo'ntffH'» mxtrimt

i todas las demás coílumbrcs malas, que antes eftávan^'^'^'^'A''''**"''
'^'-

ocultas, 1 delconoeidas. -'f- Ferturvaie la razón con i^jiremc»dkií¿as.

grandeza, i afpira el Valido a grados dcuguales á fu per- tUc. /<^. ^j.. *w,. j
.

!,

lona, como Seyano á cafarfe con Livia. ^o- No trátalos ^*
<'Y'*f''""*^

«^««^

negocios, como Miniitro, lino como companero, en^í^,j/„,^^^j, .,,,^

que pecó gravemente Muciano, ^7.
j quiere que ai Prin-'^'-^/^^w^^íw.

cipe idamente le quede el nombre, i que en el fe tranf-
^'"^' ''^ ^' ^'^^

fiera toda la autoridad. í8.
mmpLcH,nomcnye^

No le pareze ai Valido, que lo^ es, fino participa'»''í''í'-f

fu grandeza á lo? Domeftícos, Parientes, i Amigos , ¡
""^

!t' ^ ^!^'

que para eltar leguro conviene abrazar con ellos iQ^no^mhita Airfiine-

pueftos mayores, i cortar las fuerzas a la invidia. Con •'«'^ ^'«f**«/«<'•« ¿»

-

e/lc intento adelantó Seyano los fuyos: 'f i parque
j^'""''"^'"^^'-'"

vv 5 elle r^c, lé. ^. ***j

.

k^ i.
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eíí:c pocíer es defautoridad de los Parientes del Prín-

cipe, que fon fiempre los que !e oponen al Valimien-

to no piuiicndo zufrir que fea mas noderofa la gracia

,

afarun7dir»usw-^~'^^ 1^ íangrc, 1 que ic nnda el Principe al uiíencr^de

t'oiis.fiiins- 77ífota quicH ayan de depender
(
peligro que lo reconoció Seya-

^Jütin..rrn.a.f.^^^ co los dc h fami.lia de Tiberio, ^.^0 fienibia el Va-
tsTadfei<:b..nt. i- i jt l~ 1' •

i r» • • c r ^

Taf.ib 4-. tian. ii'-^^ dilcorcíias cníro cLos , i el Fnncipe. bcyano Java a

l\.i,:p.(Lh^t q:iii¡.e entender á Tiberio que Agrippina maquin.-'Va contra
Scia>>us.i^uf.hat.

^j ,,,
j ¿ A^rii^DU^a quc Tiberio lequeria dar vcneno/í^-

cine d¡df.Cíi'.m avi '^'
' '

i n r i i i ?/ > •
i i r

tata¡^ut civil, bslio. Si VH c.íio dcítos íale bien al Vaüdo cobra connan-

ejJce¡iíiffartiHy}. 73 po-a otros innyores. Muerto Druío, trató Seyano
griff:yi& z-ccent ac

j excinjiuir tcda la familia de Germánico. Ciego pues

ris- lac.ltb. 4 am. cl Valido con la pailón, 1 el poder delprecia las artes o-

?7, c&terü -5*/ i^w ¿Imitas, i vCi de aviertos odios contra ios Parientes, co-

, , .

•

/, mo iucedio a Scyano conti-a A^r'ppina, i Nerón.

irrítKifsisqu:^ír¡pe. Todos eítos empcños hazen mayores los peligros,

tiemamiiit.a ir^ofte
^Q^^^jQ crecc la invidia, i fc arma la malicia contra el

ZUm^lAüdlIfi- Valido, i juzgando que no la puede venzer, fino con

ceri ifnhs. otra mayor íe vale de todas aquellas artes, que le dic-

Tac.lib.^.am.
f^j-, \q^ xclos de la gracia, mas rabiofos, que los del

tuimitervrvd.Qise-
^mor, 1 como lu rirmeza coníiíte en la conltanciade la

pí{Us,&fHr^ftHfr. voluntad del Principe la ceba con delicias, i vicios, in-

n^a-' ¿tnif^e firutre in-
{^r^pnentos principales del valimiento, como losexer-

e.\tlcbíhsPittuij It- .
1 i^ r J T- ir r í

^^ );.^^^ citavan los Cortelanos de V líellio para conlervar lu gra-

Tac.iib.i.hijf. cia, ?5' i paraquc no dé crédito el Principe i nadie, le

¡4.0piwicy.iup¡He
¡^^^^ ^j Valido difidente de todos, i principalmente de

vahit, Kt oratiape- los buenos,de quicn le teme mas.Con elte artibciü llego

cítnia.vimcey.di.t á fer mui favorocí Jo Vatinio, -'-^-
i también Scyano. 3r.

tir.rK7r>^iispr^m,y,e Conílderando el Valido,que ninguna cofa es mas
rit. Tac.l ijav». T

•
í 1 J t n • •

T. r?í>;c/.íffí>:j, ¿«c'puelts ^1 valimiento, que la capacidad del rrincipc

rdioscny.'.inator. procura, quc ni fepa , ni entienda, ni vea, ni oiga, ni
7a(. i»i>. 4. <»»«•

tenga cerca de íi perlonas^ que le dcípiertcn. Que abor-

rezca
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rexca los negocios trayendoíe embclcrado en los di-

vertimientos de ficftas de juegos, i cazas, i tal vez coa

mayor artificio le pone en ellos, i le canfa, como á los

potros en los barvechos, paraque les cobre mayor hor-

ror, i le rinda ni fi-eno, i á la (illa. Con el miíiiio fin Ic

períuade la afiítencia á las audiencias, de Lis qiiaics Tai-

ga tan rend¡do,que deje al Valido los negocios,parccien-

dolcavcr fatisfechoá lu oHcio con oír los negociantes. . ^, .

No delea ei Valido que las colas corran D!en,por- do^tt>97c,^tns^rcí>i»

que en la bonanza qualquiera íabe naveg-nr, lino que^"»"'^'''''?^''^'-'''''^-

elle íiempre tan alto el mar, i tan turbadas las olas del';"
'''"^'''''^'"'^''

citado, que tema poner la mano en el timón úq] sp~ ',h's pnheret , h»c

vierno, i neceíite mas del Valido : i para cerrar todos íos:^''-^'!' *' r/jer-.u ^A

("••\i jj- j ?• 11 • vi!.í proffd k Roma
reíquicios a la verdad, i quedararbifrodelosnegocios ,^^-^.^/„ .^^^^^„.

lejos de la invidia trae al Principe fuera de la Corte, i .Um i>?fps/L're:am
entre pocos, que es lo quí movió a Seyano a perfua-''* f'^^f' frovids.

¡r a rjDei-,o, que le renraíe de ivoma. ^^-
.¿.„,,,, unerar^r.^

1 odas eüas artes rcfukan en grave daño de la Re-«^x"i ^'*-'
F*'"'* /*

publica, i de la reputación del Principe, en que viene á
^'^"^^"^ !'>'' "">*

pecar mas quien con ellas procura íu gracia, que quien ^.^..j^.^vC.rjCírfw

le ofende, ^ • porque para la ofcnfa fe comete vn Aq-v g¿te jtmfeneSity

lito, para el vaíimiento muchos, i eílos fiempre tocan
^'''*'^^'"^'*^''""'"'''^^

al honor del Fmcipe , i Ion contra el bcnencio publi-,/-rfc.,/,«^,r.<«/w//v.

co. Mucho íe ofende a la República con la muerte vio - ^'ff*
• ^ »»"*»-" fi'^i

lenta de fu Principe, pero alHn fe remedia lue^o con^".^'^^''"'"'^''''''/'

el Sucelor, lo que no puede ler, quando dejando bivo/.^/rf/í/^^s/^^^..^»,

al Principe le hazen con iemejantes artes incapaz, rjrrkfotetiaangcre^

inútil para e! s^ovierno, nu! que dura por roda luvidí '^*^„," •';•'*•''•
^

con gravílimos danos del bien pubhco, 1 como <:a.o.d.tm- dan de,:icrí

-

dia fe íientcn mas, i los lloran, i muraiuran todos, per- ''*'»7'''^"' '^*''^'' »-

fuadidos á que tal Valimiento noes voluntad, fino vio- ''l"/w". ^„„

Iciicia, no elección, íiQo fucria, i muchos fundan íu

fortuna
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fortuna en dcrrivallc, como a impedimento de fu gra-

cia, es impofíble que deje el Principe de llegar á pene-

trar alguno de tantos artificios, i que cae fcbrc el la in-

vidia, i los odios concebidos contra el Valido, coino lo

3S.TerqMeinvtdiam\\Q^Q á conozer Tiberio, J^ i en empezándole á dcfcn-

""r7t
^'"'^'*'"*' ganar el Principe empieza a temer el poder, que a pucf-

Tac. lih. 4 a»K. to en al Valido, que es lo que hizo dudar a Tácito íi Ti-

ji>.Z)«wí5í¿;f««¿«- [^cQQaQ-java, ó temia aSeyano, i'-
^

^ , , , Lite es el punto critico del vahmicnto, enctaeto-

dos peligran, porque ni el Principe labe diíiniular lu

mala latisfacion, ni el Valido mantcnerfe conílante en

el defden, i fecandoíe el vno, i el otro fe dcfcompo-

nen. Mira el Principe como a indigno de íu gracia al

Valido, i efte al Principe como a ingrato a fus ícrvicios,

i mui aprifa fe va convirtiendo en odios reciprocos

la gracia , fiendo la impaciencia del Valido quien mas

ayuda á rompella. Corre luego la voz de la deígracia

i diífavor, i todos fe arman contra el, i fe le atreven,

finque bafte el mifmo Principe a remedialío. Sus mif-

mos Parientes, i Ann'gos anteviendo fu caída, i el pe-

/ ^ í. li2ro,que los amenaza, 4'^ temen, que no ios lleve tras

faff&iimxutUgyst. fi la ruina, como íuele el árbol levantado iobre el mon-
njisexitHs nnmint-

^g Hcvaríe, quando cac, a los demás, que ellavan debajo

lie hk 4,ánn, ^"^ fombra, i Ion los primeros a cooperaren ella por po-

nerfe en íalvo, i finalmente todos tienen parte, vnos

por amigos, otros por enemigos. El Principe corrido

de ^\ miímo, procura librarle de aquella fugecion, i res-

tituir fu crédito haziendo cauía principal al Valido de

los males paíados, conque viene a quedar enredado
^X.KoKfm ¡oler- ¡. J r i n r • r
tiA auivfi r'fdiM a) en ius milmas artes ím valclle lu atención, como lu-

tihhszla-íscjh cedió a Seyano. 4i-

I De
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§. De todo lo dicho fe infiere claramente que ef

hiayor peligro del Valimiento confifte en las trazas que
aplica la ambición para confervalle fuccdrcndo á los Fa-

vorecidos de Principes lo que á los mui folicitos de fir

falud, que penfando mantenella coo' variedad de me-
dicinas la gaftan, i abrevian la vida, i como ningún re-

medio es mejor, que la abstinencia, i buen govierno^

dejando obrar i la Naturaleza, afi en los achaques del

Valimiento el mas fano confejo es no curallos, finO'

fervir al Principe con buena, i reda intención, libre ¿q-

intcrefes, i paflones, dejando que obre el mcrico, i la

verdad, mas fegura, i mas durable, que el artificio, t

vfando de algunos prefervativos, los quales, ó miran

a la perTona del Valido, ó a la dciPrincipe,^ ó á la de fus

Miniftros,. ó al Palacio, ó al Pueblo, ó á los Eftrangeros.

§. En quanto al Validoydeve confervaríe en aquel

cftado de moderna, afabilidad, i agrado, en que ic ha-

Hó la Fortuna. No cxccute fui aféelos, o pafioncs por

medio de h gracia. Efcuíe aquellos honores, que ó'

pertenezen al Principe, o exceden la esfera de Minif-

tro. No funde el Valimiento en ks hechuras, porque

quien depende de muchos, en muchos peligra. Ni s-

feóle los favores, ni tema los deldenes, ni cele el va-

Kmiento, ni ambicione el manejo ^ i autoridad, ni fe

arme contra la invidia, ni fe prevenga contra la enm-
lacion, porque en los reparos deftas colas confiíle el.

peligro.

§. Con eí Principe obferve eftas máximas. No ar-

rime- el valimiento á íu inclinación, i volundad, fáciles

de mudarle, fino al mérito porque fi con el no eíta li-

gado el oro de la gracia, no podra refiftir al martillo déla

emulación. Anae en el Principe mas la Dignidad, qui
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laPerfona. Tiemple el xeio con la prudencia, i fu en-

tendimiento con el del Principe. Atienda mas a fus a-

ciertos, que á fu gracia. Tenga por gloria el pcrdcrfc

en los cafos forzólos por adelantar fu grandeza. Acon-

fejcle con libertad graciola, i humilde ím temor al pe-

ligro, i fin ambición de parezcr zelofo, contumaz en fu

parezer. Anteponga el íervicio del Principe á lus in-

4erefes, haciendo fu conveniencia vna mifma con la del Prin-

cipe. En los negocios no fea tan ardiente, que fe abra-

fe, ni tan frió, que íe y cíe : camine al pafo del tiempo.

Deívclefe en procuralle los mejores Miniftros, i Cria-

dos, i en enfeñalle fielmente á Reinar. No le cierre los

ojos, ni las, orejas, antes trabaje paraque vea, toque,

i reconozca las cofas. Deje que lleguen á el las quejas,

i fatiras, porque eftas, quando caen fobre la inocen-

cia, fon granos de fal, que prefervan el valimiento, i

aviíos para no errar, ó para cnrendarfe. Atribuya al Prin-

cipe los aciertos, i las mercedes, i defprecic en fuper-

íona los cargos de los errores ,^i malos fucelos. Tenga
ficmpre por cierta la caida efpcrandola con confian

-

,cia, i animo franco, i deíjntercfado finpenfar en los

medios de alargar el Valimiento, porque el que mas
prcfto cae de los andamios altos es quien mas los te-

me. La reflexión del peligro turba la cabeza, i el repa-

rar en la altura defvaneze, i Dor defvanccidos fe per-

dieron todos los Validos: el <jue.Qo hizo cafo della, pa-

ío fcguro.

•§. Con los Miniftros fea mas compañero, que
Maeftro, mas defcnfor, que acufador. Aliente á los bue-

nos, i procure hazer buenos á los malos. Huya de te-

ner mano en fus elecciones, ó pribacioncs. Deje cor-

rer por ellos los negocios, que les tocan. No altere el

curfo
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curfo de los confejos en las confultas: pafen todas al

Principe, i íi las confiriere con el,podra entornes decillc

fu parezer íin mas afedo, que el dcfeo de acertar.

§. E! Palacio es el mas peligrofo efcollo del Vali-

miento, i con todo cío fe valen todos del para ahrmalle,

i que dure. No ai en el piedra , que no trabaje por de -

fallríe, i caer á derrivar la cílatua del Valido, no me-
nos fugeta á desliazerfe, que la de Nabuchodonoforpor

la diveríidad de fus metales. Ninguno en el Palacio es

feguro Amigo del Valido cerca del Principe : íl elige al-

gunos, cria odios, i invidia en los demás, i afi pareze

lo mas feguro caminar indiferentemente con todos Cm
meiclarfe en fus oficios, procurando tcnellos fatisfechos

(fi es pofible) i no embaraiallos, antes afiftiílos en fus

pretenfiones, i interefes. Dcfprecie íus acufacíones, ó
aprobaciones con el Principe, i déjelas al cafo.

§ El Valimiento eftá mu¡ fugeto al Pueblo,

porque fi es aborrecido del, no puede el Princí -

pe íuftentallc contra la voz común, i quando la dcf-

precie fuele fer el Pueblo juez, i bcrdugo del Valido

aviendofc viilo muchos dcfpedazados á íus manos. Si

le ama e! Pueblo con cxcefo, no es menor el peligro,

porque le caufc invidiofos, i émulos, i ¿á lelos al mif-

mo Principe, dedondc nace el 1er breves, i infauíros

los amores del Pueblo, 42 i afi para caminar feguro el
4». ^?wí/, & /«-

Valido ent."e eftos cftremos huya las dcmoaTacioncs^]fZ!Í7.''^'
^'''"'*

publicas, que levantan los aplaufos, i clamores vuiga- '^'tcJií.z.a»»,

res, i procure lulamente cobrar buen crédito, i opinión

de íl con la piedad, la liberalidad, la cortcfia, i el a-

grado, folicito en que fe adminiftre jufticia, que aya

abundancia, i que en fu tiempo no fe perturve la paz,

i foficgo publico^ ni fe deroguen los privilegios, ni fe

ííx 2 incror
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mtroduigan novedades en el govicrno, i fobre todoí

que le clcuícn diferencias en materias de PvCÜgion, í

competencias con los Eclefiafticos, porque levantará

contra íi las iras del Pueblo.

§. Los Eftrangeros, en los quales falta el amor na-

tural , i la eftimacion al Principe, penden mas del Vali-

do, que dcly i fon los que mas íe aplican á fu adora-

ción, i á confcguir por íu medio los fines, que preten-

den con gran defeftimacion dírl Principe, i daño de fus

eftados, i avez.es dan caula á la caida del Valido, por

cilo debe cftar mui atento á no dejarle adorar rebufan-

do los incicnfos, i culto cftrangero, i trabajando en que

fe defcngiñcn de que es lolamente quien corre los ve-

los al retablo, i folo el Principe quien baze los mila-

gros. Suelen también los Embajadores de los Principes

ícr buenos amigos de los Validos, ó porque facilitan Jos

negocios con íu medio, ó porque hallan convenien-

cia de fus Principes en los daños, que ordinaria-

mente naz^en del Valimiento, i aíi pí-ocuran fullentalle

con buenos oficios, inducidos tal vez del mifmo Vali-

do, i como tienen ocafion, i libertad en las audiencias,

iparezen a primera vifta ágenos de interés, i de emu-

lación obran buenos efedos, pero fon peligrólos ami-

gvos, porque no íe pueden luftentar, fino es acofta del

Principe, i del bien publico, i fi el Valido, fino en íus

obligaciones, no les correfponde, íe convierten en ene-

migos, i tienen indulfria, i libcitad para derrivalle, i

aii lo ma-3 fcguro es, no empeñarle con ellos en mas de

lo que conviniere al lervicio del Principe procurando

fo'lamente, que tengan buena opinión de lutiatofince-

ro, i apacible con todos, i deque es mas amigo de

que fe conferven las buenas correípondencias, i amifta-

des de fu Principe, qiie de rompeilas. §. Si
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f. Si con cftos advertimientos executados por el

Valido csyére de íá gracia de fu Principe, fera por lo

menos caida gloriofa avaendo bivido haíla a!li iin los

viíes temores de perdella, i fin los defvclos en medios

indignos de vn corazón generofo, ios qnaics ion de

mayor tormento, que eí mifmo disfavor, i defgracia

del Principe. Si algo tiene de bueno el Valimiento es

la gloria de aver merecido la cftimacion del Principe

,

la duración eíla llena de cuidados, i peligros. El que

tiias preño, i con mayor honor falio del, tué mas feliz.

§. Todos cftos prefervativos del valimiento pue-

den retardar la caida, como los exercitcn dcfdc el prin-

cipio, porque defpues contraido ya el odio, i la invi-

dia le atribuyen a malicia, i engaño, i hazen mas pcli-

grofa la gracia, como fucedió á Séneca, que no le ef-

Cülo de la muerte el aver querido moderar lu Valimien-

to-, Guando le vio pcrfccaido. ^í- Pero quien ferá tan „*^;
"j^"'* * P^'"^*'

modelto, que lepa deldecl prmcipio moderarle en losprohihetatHsfJH-

favores de la Fortuna ? Quien tan Sabio, que en las pri- '*«"«'»
:
^'^'«^ «-

meras auras juaves de la gracia preíuponga, que le pue-^,¿,^„^
^.,^^ ^^/^,

áan convertir en Vracanes furioíos ? Quien tan zeloro,fW.»í ,»fenft^ aut

i mTcnanimo, que fe olvide de íí miímo por la {a\ud''''"^"'^^^"'^'J"^'''

publica, 1 íervicio de lu Principe ' Quien tan conltan-T-^^
/,¿ jj,.^^,^

te, q'-ie no le venzan las conveniencias propias, ni le

perturben los zclos de la gracia. Apenas vn tal Valido

nos dieron los figios paíados, folo el prefente (fcamc

licito decillo íin lofpecha de adulación, pues afi lo lien-

to, i aii es) nos le a dado, no fin admiración de tan-

tas experiencias, en el Conde Duque dignamente fi-

vorecido de la Mageftad del Rei Filipe Qiiarto nueftro

Señ-^r, cuya gracia mantiene con las calidades dichas»

fcjos fiempre los ojos en aquellos dos polos conítantcs

XX 3 ¿elva-
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del valimiento, que fon el fervicio ¿c Dios, i de fu Reí,

en que juílamente funda la duración de lu Valimien-

to. Porque no es mas lelofo de fu gracia, que de fu

fervicio, quien le propüfo para la confulta de los ne-
gocios á Don Baltaíar de Zuniga, i defpues la junta de

Don Auguftin Mexia, el Marques de Montes Claros

>

i Don Fernando Girón. No quiere que aya falta de

grandes Miniftros, quien pone todo fu cuidado en criar

Sugctos. No halla conveniencia en que fu Magcftad

no fe aplique á los negocios, quien con villetes le re-

prefentó las obligaciones de Rei, paraquc defde fus tier-

nos años atendiele á los negocios, como lo a hecho fu

Mageftad. No es tyrano del poder, quien no fe atribuye

á fi las gracias. No cierra los oidos de luPrincipe,quien

no da audiencia al que no la á tenido primero de fu Ma-
geftad. No es ambiciofo de los honores del Valimien-

to, ni amigo de fus delicias, quien bivc modefto, re-

tirado de las aclamaciones, i regocijos públicos tan cf-

clabo de los negocios, i tan aíiftentc en fu apofento a

los defpachos, como el mas diligente artiñce de la Re-
publica en fu oficina. Algunos con pafion, ó invidia

fenriran efto diverfamente. Que VaHdo pudo fatisfa-

"¿er á todos? Condición es humana no quietarnos con

lo preíente. Si fe pudiera faber lo que uviéra fucedido

puertos los negocios en otras manos, podría fcr que
tuvicfemos á felicidad de fu Magcftad, i de la

Monarquía averie dado Dios tal

Miniftro.

Del en-
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DEI entendimiento, no cíe la pluma es el oficio de

Secretario. Si fuéfc de pintar los caradercs, nin-

gunos Secretarios mejores, que los Imprefores. A el

toca el confultar, dKponer, i perficionar las materias.

Es vna mano de la voluntad del Principe, i vn inftru-

mcnto
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mentó de fu govícrno, vn índice, por quien fcfiaía fus

refoluciones. Poco importa, que en los Confejos fe ha-

gan prudentes confultas, ü quien las a de diíponer !as

yerra. Los Coníejeros dizen fus pareceres, el Principe

por medio de fu Secretario les da alma, i vna palabra

puefta aqui, ó alli muda las formas de los negocios,'

bien afi como en los retratos vna pequeña fombra.^. o

vn ligero toque del pinzel los haze parecidos, o no. El

Conlcjo dilpone la idea de la Fabrica de vn negocio, el

Secretario íaca la planta y i íi elta vá errada, también

faldrá errado el edificio, que le levanta por ella. Por

efto en la prefente empreía íu pluma es también com-

pás, porque no folo á de efcrivir, íino med^ir, i ajuftar

las refoluciones^ compaíar las ocaíiones, i los tiempos,

paraque ni lleguen antes, ni defpues las cxecuciones:

oficio tan vnido con el del Principe, que fi lo permi-

tiera el trabajo, no avia de conccderfe á otro, porque

ü no es paite del poder, es reflexodel. Los demás Mi-

niftros reprefentan en vna parte lola al Principe, el Se-

cretario en todas. En los demás bafta la fcicncia de lo

cTue manejan-, en eíre es necelario vn conocimiento, i

prarica común , i particular de las artes de la paz, i de

la guerra. Los errores de aquellos fon en vn.a materia,

los dePíe en todas, pero ocultos, i atribuidos a. los Con-

fejos, como á la enfermedad las curas herradas del Me-

dico. Puede governarfe vn Principe con malos Minif-

tros, pero no con vn Secretario inexperto. Eíiomago

es, donde fe digieren los negocios, i fi falicren del mal

cocidos ferá achacofa,í breve la vida del govicrno. Mí-

rcnfe bien los. tiempos palados,i ningún eílado fe ha-

llará bien governado,fino aquel, en que üvo grandes

Secretarios. Que importa que refuclva bien el Princi-

pe,, li
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pe, fi difpone mal el Secretario, i no examina con jur--

cío, i advierte con prudencia algun.-ís circuniftancías, de-

las qualcs fuelen depender los negocios ? Sí le falta la

elección , no hafta , que tenca platica de formuíarios de

cartas, porque apenas ai negocio, a quien le pueda a^-

plicar la minuta de otro. Todos con el tiempo, i los •

accidentes mudan la forma, i íubftancía. Tienen los

boticarios rezetas de varios Medióos, para diverfas cu-

ras, pero las errarían todas, fi ignorantes de la medí--

€ina las aplicafen a las enfermedades íineí conocimien- -

to de fus caulas, de la complexión del enfermo, del

tiempo, i de otras circumílancias, que halló la expe-

riencia, i Gonfideró el difcurfo, i cípeculacion. Vn mif--

rao negocio lea de elcrivir diferentemente a vn-Mínif-

tro flemático, que á vn colérico: á vn tímido, que á vn

arrojado. Avnos, i á otros an de eníeñar á obrar los

deípachos. Que fon las Secretarias víino vnas efcuelas,'

que facan grandes Miníílros ? En íus advertencias an

de aprender todos á governar. Dcllas an de falir ad-

vertidos los aciertos, i acufados los errores. Para cort-

feguir efto kria conveniente, que el Principe diéfe Se-

cretarios á fus Embajadores, i Mmiilros grandes, los

quales fuéfen de buen ingenio, i capacidad con cono-

cimiento de la lengua líntina, llevándolos por diveríos >

pucfíos, i trayenJolos dcfpues a las fecretarias de la.

Gorte, donde íirvÍGÍenae oficiales, i íe perficionáfcn :

p-ara Secretarios de eftado, i de otros Conlejos, i para •

Theforeros, Comifarios, i Veedores, cuyas experien-

cias, i noticias importarían mucho al buen govierno, i

efpedicion de los negocios. Con efto íe eícufiria la

mala elección, cue los Miniftros fuelen liszer de Se-

cretarios valieadoíe de los que teman antes^ los quales

y y ordina^
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ordinariamente no fon apropofito, dedonderefultaquc

luele fer mas dañofo al Principe eligir vnMíniftro bue-

no, que tiene mal Secretario, que eligir va malo, qne

ie tiene bueno : fuéradcque eligido el Secretario por

la mano del Principe de quien elpera fu acrefcentamien-

to velarían mas los Miniílros en fu fervicio, i eílarian

mas atentos a las obligaciones de fus cargos, i á h bue-

na adminiftracion de la hazienda.

§. La parte mas eíencial en el Secretario es el Se-

creto, de quien fe le dio por efto el nombre, paraquc

en fus oidos le fonáfe a todas horas fu obligación. La
lengua, i la pluma fon peligrofos iníirumentos del co-

razón , i fuele manifcftarfe por ellos ó por ligereza del

juicio incapaz de mifterios, ó por vanagloria querien-

do los Secretarios parezcrdepolkos de cofas importan-

tes, i moftrarfe entendidos difcurriendo, ó efcrivien-

do fobre ellas, i afi no fera bueno para Secretario quien

no fuere tan raodefto, que eícuchc mas, que refiera,

xpc lea mas, que cfcriva, confervando íiempre vn mif-

mo fcmblante en fus acciones, porque fe

lee por ellas lo que contienen fus

dcípachos.

•^ *#Jv '*±*J -^ -^ ^r^ w#j*, Cí¡¿> ^^^ ^*¡iJ «^i*- f^

Mj»- '^J^ o^J^ **Jv '^J*-
»*í*' -i^ v^J»^ ^«JV 'pí

05§s*SáiSí3*iíS*S
Mjv >*¿»í »*jv *]*' i»t«j -*¡%. *#j*j ^*jy

V^^ .^ .«^ f^ Ml^

2S

Sobre
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C Obre el Iris arco de paz cftiende el Pabon, ave dc-

^ dicada á luno Dioía de las riquezas, la pompa de
fus plumas. En ningún tiempo mas, que en el de la paz
crecen los bienes públicos, i particulares, por eíl:o los

Griegos pintavan á la paz, que llevava en los brazos á

yy z Plutoii
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'Pluton niño PrcíiJcnte de las riquez^is, coronada la ca-

ílicza con eípigasy lauro, i roías. La paz afegurala agri-

>£ulturo, abre el paío al comercio, i tratcr: i da tiemp©

á las artes, paraque con el trabajo, i eípeculacion crez-

can, i fe periícionen: dedonde relulca la abundancia, i

idella las riquezas, las qualcs andan de vnas manos á

otras ím que las retire otra vei á las entrañas déla tier-

ra el temor de las armas. Por efto la paz es el mayar

bien del hombre, como la guerra el mayor mal. En la

I guerra los padres entierran á los hijos turbado el orden

JU. la mortalidad, i en la paz los hijos a los padres. Aun
las cofas, que carezcn de lentido fe regocijan con la

paz, la qual vierte fiempre alegria, como horror la guer-

ra. Ojie ícrtücs, i floridos fe ven los campos, quando

ella los cultiva. Que hermofas las ciudades pintadas,^!

labradas con íu fofiego: i al contrario que abraladas las

tierras, i derruidos los edihcios<» por donde paíó la

guerra. Apenas fe conozen oi por fus cadáveres los her-

mofosCaílilíos, i Ciudades d;e Alemania._,Tinta en lan-

gre mira Borgoña ía verde cabellera de fu altiva frente,

rafgadas, i abraladas fus antes hermolas faldas, que-

dando efpontada de íi mifma. Ningún encnu'go tiene

IaNaturalezamayor,que la guerra. Quien fue Autor de

lo criado, lo fué también de la paz. Eíla fe abraza, i fe

beía con la jufticia, la qual no le puede confcrvar fin

la paz. San medrólas las leyes, i le retiran, i callan,

quando ven las armas. Por efto dijo Mario, eícufan-

doíe de aver hecho en la suerra contra los Cimbros al-

gunas cofas opueftas á las Leyes de la Patria, que n&

las avia podido oir entre los ruidos de los inftrumen-

ios belicofos. En la paz le confideran los méritos, i íc

^xamioan las caufas : en^la guerra I4 inocencia, i la raa-

Jicia
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licia corren vnamiíma fortuna. I- Enla pazfc diílrinffu-'c ., .

la Nobleza déla Pieoe, en la guerra le contunde, ovcY„,,j-;«^„>^j'>f¿j,„

íleciendo ei mas ñaco a¡ mas poclerofo: en aquella fe -/, «i-/ ¿í//-^ '«i'-^
««

conrerva,en cfta íe pierde la Reiiííion: aouellamantis-'""-*^^'^''/'
'"'"'•'"

ne, r cita vlurpa ios aominíos. La paz 'quebranta ios ci- ric i¡b. i.aan.

piritus de los V^aíallos, i los ha'zc ícrvíles, i leales, 2- z.Sedion¿apixad
-

1

1 I ^ I ]• , Vi n. TT' owaí /9/'^'/í/'«3?Tri-
lla guerra los levanta, ihazemovedicntes. Por cito lí- /

'

licrio fcntia tanto que íe pertúrbale la quietud, que a-'/ac.l-l'.z.kif!:

via dejaclo Augufto en el Imperio. 3 Con la paz crecer. ?• •'V'^-"^'«f^^ 7;^?-

las aclícns, i quanto ion mayores ion mas iiacos los^^ ,^^^^^,^ _

íubditos, i mas fpguros. 1- En h paz pende todo áclua turbanruar.

Príncipe, en la guerra de quien tiene las armas, i aíi ^^^-''^ -'•''^''*-
,

1 Iberio diíimulava !as ocaiiones de guerra por no '^o-¿.^¿~^J^p^^¡¿_

metella á otro. J"- Bien coiiocidos tenia Pomponio Lcto bits opir'entos t.tato

cfios inconvenientes, i daños, quando dijo, que micn-''^^''\'^^^f**'^'^'V
\- r , r\ • ( • -1 s. Dilsimiílante Ii^

tras pudicie el Pnncipe bivrr en paz no avia de mover ¿,^,„^',^„^^„f^,,¿

lú guerra. El Emperador F. Marciano ufava defte mo-be/ifímpermitierer^

te. 'Tax'i^ello potwr, i con razón, porque la guerra no
^'' "^•^' ''"*'

puede fer conveniente 7 ^no es para mantener la paz.

Solo eíte bien trae coní^go efte monftro infernal. Ty-

rana fué aquella voz á^^ Emperador Aurelio Caracálla,

Omms vaferro piiííSy > <^c Principe, que folamcntc

con la fuerza puede mantencrfe. Poco dura el Impe -
.

rio, que tiene iu coníervacíon en lagucrra. ^- Micntra:;^^,.^
continund:^,

cftá pendiente la eípada? eftá también pendiente el }^c-mi¡derMa duraba.

ligro. Aunque fe pueda 'Vencer, fe á de abrazar la paz, •^^^*'^'''

porque ninguna viótoria tan feliz, que ao fea mayor el

daño, que íe recibe en e'l^-

Fax óptima rerUT/u su. is*i,

Quas homim mviffe datum ejiyj)ax Vfía rrm¡}his

Innumsris potior^

'vSol.amca'.
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Solamente fe puede rebufar h paz, quando es fingida^

i mira á engañar, i dar tiempo a las prcvcnci-ones, co-

mo fué la de Monzón entre las Coronas fobre las co-

fas de la Valtelinay i la dcRatisbona, i Cayrafco fobre

las de Mantua, i Monfcrrato, en que primero fe avia

maquinado, como, i quando fe avian de romper los

tratados, que fe capitulalen, i íirmafen,procur.-'ndo Fran-

ceíes con ellos tener íufpenlas las armas, haftaque las

platicas, que traían con ei Reí de Suecia, i con losPro-

tcftantes, í enemigos de la Cafa de Auftria fe madura-

fen, i fe pudieie por todas partes dar fuego a la mina.

Dejar en paz vn eftado fuclc 1er ardid, quando es fo-

ñolcnta,i en ella fe pierden los efpiritus levantado?.

No le á de procurar la paz, ü con procuralla fe da

mayor animo al Enemigo. Quien entonzes la a-

feda no la alcanza. El valor, i la refolucion la perfua-

cíen mejor.. Efl:ime el Principe la paz, pero ni por ella

haga injufticias, ni zufra indignidades. No tenga por íe-

„ . . . . gura la del Vcdno, que es mavor en fuerzas, porque

tentes & validosfai no la puede avcr entre el naco , i el poderolo. 7- No le

fic¡f4iefcas. fabe contener la ambición á vifta de lo que puede vfur-
Tac.de mor. Gerr..

^^^ ^
^- j^ ^^j^^^^^ ^-^^j^^^

•

^^^^^^^^^ ¿^ modeftia, i

8. Fbimantiagittir jufticia: §• principalmente al que fe dcf/cla en am.pliar
n>odeíliAf.cprobiu<s

^^^ cílados, i reducirfo á Monarca, porque quien ya
tiomina Judtrtorts

,
¡. ' r \ r

l},„t.
1^ es, lolamente trata ae gozar íu grandeza, Imque

i'ac.dtmor.Ccrm, \q embaraze la de los demás, ni maquine

contra ella.

Los aní-
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LOs anímales folaméte atienden a la conferracion de

fus individuos, i fi tal vez ofenden, es en orden a

ella, llevados de la ferocidad natural, que no reconoze el

imperio de la razón. El Morrfbre al contrario altivo con.

U llama celeftial, que le anima» i haze Señor de todos,

i de
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i de todas las cofas, fuclc perriiadirfc, qneno nació pa-

ra íolo hivir, fino para q;oialIas fuera de aquellos Hini--

tcs, que le prdcrivc la razón, i engañada fu imagina-

tion con fallas apariencias de bien íc bufca endiverfos .

obgetos conRituyendo en ellos fu felicidad. Vnos Hom-
bres picnfan que confifhe en las riquexasfi otros en las -

delicias, otros en dominar á los demás hombres, i ca-

da vno en tan varias cofas, como fon- los errores del-

apetito, i de la fantafia, i para alcanzallas, i fer felices-

aplican los medios, que les dida el difcurfj, vago, i

inquieto, aunque fean injuftos. Dedonde nacen los

homicidios los robos, i las tyranias, i el fer el Hombre
el mas injuílo de los animales, conque no citando le--

guros vnos Hombres ác otros fe inveníaroíT las armas*

para repeler la malicia con la fuerza, i conlervar la ino-

cencia, i libertad, i fe introdujo en el Mundo la guerra,

Eíle nacimiento tuvo, íi ya no nació del infierno def-

pues de la fobervia de aquellas primeras luzesintelcc-

tualcs. Los Principes prudentes, i moderados la abor-

rezen conociendo la variedad de fus accidentes, fucc-

fos, i fines. Con ella fe defcompone el orden, i armo-

nía de la República, La religión fe muda : la jufticia fe

perturba: las leyes ovcdecen : la amiírad, i parentefco

fe confunden: las artes íe olvidan r.la cultura le pier-

de : el comercio fe retira : las ciudades fe deftruyen, i.^ -

los doininios fe alteran. Si es interior la guerra, es fie- 1

brc ardiente, que abrafa el eftado : (i exterior, le abre las

venas, por donde íe vierte la fangre de las riquezas, i

fe exaían las fuerzas, i los efpiritus. Es la gujerra vna vio-

lécia opuefta á la razón, á la Naturaleza^ al fin del Hom-
bre aquien crio Dios á fu femejanza, i fuítituyó íu poder

fobre las colas , no paraque las deilruyeíe con la guerra

dc-vnos^
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de vnos contra otros: fino paraque las confervafé. No
le crió para la guerra, lino para la paz. No para el

furor, fino para la rnanredun:bre. No para la injuria,

íino para la bcneficiencia : ¡ afi nació defnudo fin armas,

conque her'V, ni piel dura, conque defendcrfc, tan ne-

cefitado de la a-í^ílcncia, govicrno, ienfeñanzadeotro,

que aun ya cree Jo, i adulto no puede bivirporfimiP

mo, fin la induftria agena. Con efi:a necefidad le obli-

gó á la compañía, i amiftad civil, donde fe hallafcn

juntas con el trabajo de todos las comodidades de la

vida, i donde efta felicidad política los vnieíe con ef-

trechos vinculos de amiftad, i buena correfpondcncia,

i porque foberviavna Provincia con fus bienes inter-

nos ño defpreciafe la comunicación de las demás lo,s

repartió en diverfis : el trigo en Sicilia, el vino en Cre-

ta, la purpura en Tyro,-la feda en Calabria, los aro-

mas en Arabia,, cloro, i plata en Efpana, i en las In-

dias. occidentales ren las orientales los diamantes, las

perlas, i las efpeci^'s ,
procurando afi, que la cudicia, i

necefidad deftas riquezas, i regalos abricfe el comer-

cio, i comunicandoíe las Naciones fucle el Mundo vna

cala familiar, i común á todos, i paraque fe entendie-

fen en^efta comunicación, i le defcubrieíen los afectos

internos de amor, i benevolencia le dio la voz articu-

lada, blanda, i íuave, conque explicafe fus conceptos:

lari(a,.que monftrafe iu agrado: las lagrymas, íu miíeri-

cordia : las manos fu fe, i liberalidad , i la rodilla fu ovc-

diencia , todas icñales de vn animal civil, benigno, i

pacifico. Pero á aquellos anímales^, que quilo la Natu-

raleza, que fuéfenbclicofos, los crió diipuclíos para la

guerra con armas ofcníivas, i defeníivas. Al león con

guras, al aginia con preías, al elefante con troiiipa, al

z L toro
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toro con cuernos, al javali con colmillos, al efpin con

púas. Hizo formidables con c! veneno a. los aípides, i

á las bivoras conlifticndo fu defenía en nueftrc peligro,

i íu valentía en nueftro temor. Acafi todos eílos ani-

males armo de duras pieles para la defenfa: al co-

codrilo de corazas, a las ferpientes de malla , á los can-

grejos de glevas. En todos pufo vn afpeclo zafiudo, i

vna voz horrible, i elpantofa. Sea pues para ellos lo ir-

racional de la guerra, no para el Hombre, en quien la

razón tiene arbitrio lobre la ira. En las entrañas de la

tierra efcondió la Naturaleza eí hierro, ei azero, la pía-

i.ricle-j ^erruTH ex^^^^ ^^ oro, porquc el Hombre no vialc mal dellos, íalH

^eifdem tenebris ejfe \os halló, í los facóla venganza, ilainjuilicia, vnos para
/ríi/^f/í,^»;¿«/;7«.^j^j"j.j.^jj^gj^j.^^¿Qj.j.Qg

j.^ ^^^JQ^j^ j^j muertes. ' Gran

-Ke,Aut i^itrumentü ^'^^^^ de los hombrcs columir en dano de la vida la pía

-

incítdes mutuas de ta, Í el oro, concedidos para cl íuílento, i adorno della.

^jfet,a!itfr.eciiifn.. g p^^Q porque cn muchos Hombres, no menos
Tieros, 1 intratables , que los animales (como em.os di-

vho) es mas poderofa la voluntad, i ambición, que ía

razón ,.i quieren fin juila caufa oprimir, i dominar á los

demás, fué necelaria la guerra para la detenía natural,

porque aviendo dos modos de tratar los agrabios:Tno

por tela de juicio , el qual es propio de los Hombres

,

« '-'^.^ ^j /- . i otro por la fuerza, que es común á los animales, íi

^e>.ir^ dectyiandiy tio fe puedc víar dc aquel , es mcneíter viar deite, -•

z;n»m^cr dcceftd. ^^^^-^¿^ íntcrvinierc caufa jufta, i fuere también jtríla
iioyien;,, altsTHm per , . . . . • • i

• j J i i n •

vim:.c^,.q, üiudpro ^^ "itencion, I legitima la autoridad dz\ Principe, en que

friHmftí 'homints, no deve refolverle fm gran conluka de hombres dodos,
h.cbíiiíiM-am^tCQn.

^fj Jq hazían los Athcnienfos conlultando á fusOrado-

jJ!Z,yJüLlii.'i^^^ i Phiíolophos para juftificar fus guerras,porqueef-

it'jt,feno>u ú en nucílro poder el empezallas, pero no el acabaJlas.

í-tfírí», -Quieo con preílcza ios emprende, de efpíicio las llora.

No es
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No es peligro para acometido por cnufas ligeras, ó per*

las deliciólas, como fueron las que movieron á Xerxes

a hazcr la guerra a Grecia, i á los Loíigobardos á palcT

á ítn.lia. Aquel es Principe tyrano, que guerrea por cl

cftado ngeno, i aquel jnfto- que lulamente por mante-

ner el Tuyo, ó confeguir jufticia del vfurpado. El fuce-

fo de las guerras injurtas es vn juez integro, que da ci

derecho de la vitoria al que le tiene. Tanto defeó el

Rei Filipe Segundo juftiiicar elTuyo a la Corona de ^»
Portugal por la- muerte del K ei Don Sebaftian, que aun

deípucs de tener en fu favor el parezcr de muchos Thec-

logos, i Iuriftas,i efcar ya con fu exercito en losconí:*

nes de aquel Reino, fe detuvo, i bolvió á confultaríc

con ellos. El Principe que aventurando poco quiere

fabricarfc la Fortuna, buíqucla con la guerra, quando

fe le ofreciere ocalion legitima. Pero cl que ya pofcc

eftados competentes á fu grandeza mire bien, como ía

em.pcña en ella, i procure íiemprcefcufina por medios

honcftos, finque padezca el crédito, ó la reputación

porque íi padecieícn la encendería mas rehufandoia. El

Emperador Rcdulpho el Primero, dcoia que era mejor

governar bien, que ampliar cl Imperio. No es menos
gloria del Principe mantener con la cipada la paz, que
vencer la guerra. Dichofo aquel Reino, donde la re-

putación de las armas mantiene la abundancia : donde
jas lanzas fuftentan los olivos, i las vides, i donde Cc-
res le vale del yelmo de Belona, paraque fus miefes>

crefcan en el fcguras. Quanto os mayor cKvalor mas
rebufa ía 2uerra, porque fabc á lo que le á de obiiqar.

?•/*"«'
^^*f

'^'^'^

Muchas vezes la aconie;an ios cobardes, i la hazen \os ftmícHjíífj, pencih

valeroíos. ?• Si-la guerra fe hizo por la pr^z, paraque a-xj'"'-

fuella, quando fe puede gozar, deík. ' No á de íer fa
'''*'^- ^'^'

^'^'J^-

iz 2 elección
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elección de la voluntad, fino de la fuerza, ó neceíidad.

Del.celebro de lupiter nació Belonaíigniíicandoen eP

to la Antigüedad, que á de nacer la guerra de la pru -

dencia, no de la vizarria del animo. El Reí de Portu-

gal Don Sebaftian, que la intentó en África, mas lle-

vado de fu gran corazón, que del coníejo, efcrivió con

fu faagre en aquellas arenas efte deíengaño. Nq quie-

ren las avejas Rei armado, porque no lea b.elicofo, i fe

<«^ aparte del govicrno de fu República por conquiftar las

agenas. Si el Rei Francifco de Francia, i Guítavo Rei

de Suecia lo uvieran confiderado aíi, ni aquel fuera

prefo en Pavia, ni efte muerto in Lutzen. Por la ambi-

ción de dominar empezó la deftruicion de muchas Re-

publicas. Tarde lo conoció Anibal, quandodijo á Sci-

pion, que fuera mejor, que los Diofes uvieran dado á los

hombres tan modeftos penfamicntos, que los Romanos
fe contentafen con Italia, i los Carthaginefes con África.

§. Los Principes mui poderofos an de hazcr la guer-

ra con íus mayores fuerzas, para acaballa prefto, como
hazian los Romanos, porque la dilación es mui coJlo-

fa, i peligrofa. Con ella el enemigo fe exei^cita, fe previe-

ne, i cobra bríos. El poder que no obra con el imjjctu,

queda deficreditado. Poreftas razones no fe an de in-

tentar dos guerras á vn miimo tiempo, porq; dividida la

fuerza, no fe pueden acavar brevemente. Ni ai poten -

tia, que las pueda fuftentar largo tiempo, ni íugetos fufi-

cicntes, que las goviernen. Siempre procuraron los Ro-
manos (como oicl Turco) no tener guerra en dos par-

^!ia!I*J^JlíT^T ^^^ En efto fe fundaron las amenazas de Corbulon á

c(r>,&vni¿¡dbeU íos Parthos, que en todo el Imperio avia vna

^'-'^^/f- paz conftanrc, i íoU aquella

guerra. 4»

No fe
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NO fe contentó el entendimiento humano con U
eipcculacion de las cofas terreftres, antes impa-

ciente de que fe le dilatafe hafta dcfpues de la muerte

el conocimiento de los orbes celcftiales fe defató de las

piguelas del cuerpo, i voló fobre los elementos á reco-

nocer
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noccr con el diTcurfo lo que no podía con el tado, con

la vifta, ni con. el oído, i fornrió en la imae- nación la

planta de aquella fabrica componiendo la esfera con ta-

les orbes deferentes, equantes, i epiciclos^que quedaíen

ajuífados los diverfos movimientos dé 'os allios, i pla-

netas, i fi bien no alcanzó la certeza de que cílavan

níí, alcanzó la í^Ioria de que ya que no pudo hazer eL

IViundo fíipo imaginar, como era, ó como podia tener

otra diípoíicion, i forma. Pero no fe afirmó en cfta

planta el dilcurfo, antes inquieto, i peli^rofo en íus in-

dagaciones imaginó defptics otra divería queriendo per—

fuadir que el Sol es centro de los demás orbes, los qua-

les fe mueven al rededor del recibiendo fu luz. ímpia

opinión contra ía razón natural que da repofo alo gra-

ve: contra las divinas Letras, que conftituyen la efta-

\.'ferrAaK'-fminA- bilJdad perpetua de la tierra: '• contra la dignidad del
tattptmitíii. Hombre-, que fe aya de mover á gozar de los rayos del

Sol, i no el á participarfdos avicndo nacido) como to-

das las demás cofas criadas) para aíiftirle, i lerville. I aíi

lo cierto es, que efe Princrpe de la luz, que tiene á fu

cargo el Impcrrodelas cofas,Ias iluílra, i da formas con

fu prefencia volteando perpetuamente del vno al otro

trópico con tan maravillóla difpoficion, que todas las

partes de la tierra, íino reciben del igual calor, reciben

igual luz, conque la eterna Sabiduría previno el daño

que nacería de que no le apartafe de la Equinocíal,'

porque á vnas Provincias abraíarian íus rayos, i otras

quedarían eladas, i en perpetua noche. Efte exemplo

natural enfeña á los Principes la conveniencia publica

de girar fienjpre por fus efiados para dar calor á las co-

fas, i al afeólo de Íus Vaíaílos. Aíi lo hiziéron el Reí

Don Fernando el Catholico, i el Emperador Carlos

Qi^incQ



P o L I T I C A S. 55a

'Chinto; que no tuvieron Corte fij^ Efto parczc, que

fe puede eícufar en la paz,, i que baila ;¿vcr el Principe

villtado vna vez, fus eftados, porque ne ai erarios paxa

ios gaftoc de las mudanzas de la Corte, m pueden ha-

zerfe íin daño de ios Vafallos,, i finque íe perturbe cl

orden de los Confejosy i de los Tiibunales^i padezca

el ^ovierno, i la juílicia. El Rci Don Filipe el Segunde tá-

penas íalió de Madrid en todo el tiempo de íu Reinado.

,

En ocaíion de guerras pareze conveniente, que el j. Safdt.tho fujítr

Principe fe halle en élla^s-, guiando á lus YaiaWos.'^u.ts eos Pajhres, o- p,.f-

porerto lellaman-Paftorlas divinas Letras, ^.
i también

"nt ees '».nfom^i-

Capitán, i aíi mandando Dios a Samuel, que \'ri2,\^\c p^yeh»rtt, &yn4ihí

á Saúl no dijo por Rei, fino por Capitán áQUiSLcl-^ü^m- q'^^^efur ex aume

.

ficando que efte era íu principal oficio, V En cfto l^^i^"'/^*^)^"l/T"'"^*

dava el Pueblo fií defeo, i demanda de Rei para tener ^j/>;c^^f;^;»/:&.cf;»

quien ^\iút delante, i pcleuie por el. 4- La prcíencia del/^f-'' 'Z^^'^-

Principe en Ja guerra, di animo á los íoldados. Aun ^'

ü%g,Jya\rit 1i~

deíde la cuna creian los Lacedemonios, que caufarian/if/.Bj/, & err^xas

cfte efecto fus Reyes niños, i los uevávan á las batallas. »i>sc¡nmHeficutom-

A A •
I

• J rN -1 •
1 1 11 na Gentes, & indi'A Antígono^ hijo de Demetrio le parecía, que el bailar-

^^¿,.^ ^^^ RexLfler

fe prelente á vna batalla nabal e^quivalia ú cyiCQ{o ác &-enredntHr xnte

muchas naves del enemiso. ^- Alcxandro Maeno am- ''''^''^P'*^''-''^"
^'^'

raava a lu exercito reprelentandolc que era el pnmero
j_ g,eo.s 10.

en los peligros. <^- Quando fe halla en los calo? el Prin-/. Me vero, ¡níj"-t

cipe fe toman refoluciones grandes, a las quales nm2x\-'P^""* P''^^'^'^^'^-^

^ c .V ,- r r r n r ?«<«»» í»«-''j' «.íi//-

no ic atreviera en lu auiencia, nnque lea meneiterel- basccmp.ir.is >

peraltas de la Corte, dedonde llegan defpues de paia- /''«^ '« £>a/).A.

da h ocafion, i fiempre foH llenas de tem.ores vanes , "•f^"'^"' ^S"' ?'«

... -, . . ' -11 -r>. - r \
«2^;í vnquam vobis

I de circunkancías irapraticables. Dano que le a Qxpc- prdcep¡,j'.iinfn^;):/s

rimentado en Alemania con grave perjuicio de la cau- «'^/"'•'''^^•f''¿'^^«/^-

fa^omun. Cria senerofos efpiritus, i penfamientos al-
'í'"'^'''^*''"' "'"'*•

•tos en ios loldados el ^Tr que el Principe, que a dec«rí.tó,i'.

premiar
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prciniaT es teftigo cíe fus hazañas. Con cfto encendía

7. A'fwozc/r/.'wí?/? Aníbal cl valof de los iuyos.7- Se libra el.Príncipe de
ítíjfis >tcft id(m «¿^£35- ¿Q Yt^ General las fuerzas del poder, pclíízro tan co-

ttfirsnotMa Kmpo nocido, quc auH le. tuvo per poco leguro, que í iberio

rihiisjocifj^rtftrrt las puíicíe en manos de fu hijo Germánico.. s. Efto es
f-fsim elecora.

^^^^ conveníentc en las guerras civiles , en las quales
L1v.dec.3lib. ,.

, r-tin-- t

í. ¡n cfftJsn.aKfítct ( como diremos) la prelencia aci Frincipe compone los

legiones, tmnuiíjíi ¡9 ^niniQsde los rebeldcs. ^•

rusr.ppidfcfsJüfa-^ ?• ^^^^ "O pof qualqmer movimicnto de guerra o <

icrhahereitKfcriü, perdida do alguna Ciudad fe á de mover el Principe á
^u¿ex¡-ea.ren,ai.

j.^j-j. ^ j^ g^^^.^^^ I dejar, fu Corte, dedonde lo govier-

Tac. lik i. arif,. na todo, como ponderó Tiberio, i°'
i ficndo en otra

^..Dntis j/íhusfidi- QcsiCion murmurado de que no iva á quietar lasLegio-

, ,. ncs de Vneria, i Gemianía, le moltro conítantecon-

Qtíirites%oc^.doe¡(i.t\"-i eltos cargos juzgando que no devia ddamparar
jacnm.otueimde 3 Roma cabeza de la Monarquía, i exponeríe el, i ella,'

M yípan ffKsvfilm (¿- ^^ ^^^'^- "* .nltas razoncs conuderavan los- que repre-

fijfaipt r.niam^s Tentaron á David
, que no convenia íalieíe k la batalla

Ugioy,esexitrrHit. contra los Israelitas, que hazian las partes de Abfolon,

JO. Aeopíedccortf^V^^^^^ ^^ huida, O la perdida no lena tan danoía en

Principikus,ji%na cllos, como CH fu perfona, que valia por diez mil, í

ttlieravecmtas tu;
q,j^ gj-^ mcjor eftarfc Dor preíidío en la Ciudad, i ali

¿ein «mniareoime. '^ executo. i^.. Si n guerra es para vengar atrevimien-

T^c.iib.3 «*«. tos, i deíacatos, mas grandeza de animo es embiar^'
jyr^n,or>,madvey.

|j^y^j. |^ yenMnZa.
JHS eos Jirmones, fi ' '-'

xun>c¡ue-ít'irerwfmt Viridizuim wandí^íffe fat eíl. cu»,
fíe» cmittí-re caput jj J J

rerü,mc¡uefe.,reM. Si es paradefenfa en lo que no corre evidcnrc peligro,
ejuepHhhiamtnca-

{q a^^^-^ reputacíon con el delpiecio haziendola porvn

Tfic i'ib. i.am. General. Si es para nueva conquifta pareze excefo de

12- Egreduv dr e¿!' ambícíon exponer la propia pcrlona á los calos, i es mas
'"'^'>''''''^'-'>'''''" prudencia experimentar por otro la Fortuna, como lo

hizo
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hizo el Rei Don Fernando el Cacholico encom.».;:S;i,^;tf
*

dando la conquifta del Reino de Ñapóles al Gran Ca- «"« magmfere aí

pitan, i las de las Indias occidentales .a Hernán Cor- r'^'/'^^r'"""1 r • 1
\ r r \ a-

bit
:
fine medtafars

tes. Si le pierde vn General le íubírituye otro^perofi fe- cestdentimbis^ntn

pierde el Principe, todo fe pierde, como fucedió al Rei /^'^'^'""^""M*'*

in- ni /rir ii tn vntu fro decem
DonSebaítian. religrolas ion las auiencias de losPrin- miiiiíHí ttmputarü:

cipes. En Efpaña fe experimentó, quando íe auíentó '^fi"^ffi'g'"*r,vt

delia el Emperador Carlos Qumto. No es conuenien-/í¿,(,. aáijucsRcx

te, que el Principe por nuevas Provincias ponga a peli- **"• Qi^odvthuvi-

gro las luyas. '3- El milmo bol, de quien nos vzmnosfadam.

en erta empreía no llega a viíitar los polos, porque pe- 2.%eg.ii.2.

Iigraria entretanto el vno dcllos.
tur,nijipr.ont^/lr.

Jidedmm non dsjerit 'vnquam rnatis.

Cétli Phcebuí iter ^radijs tamen omnia luflrat, "c/lwi/
""'"''

Alas dio la Naturaleza al Rei de las abejas, paraque vo-

laíe, pero cortas,porque no fe aparte mucho de lu Rei- ¡^.ipfeLughmvim

no. Salsea el Principe folamente á aquella euerra , nuef''^^""^^^^''*"'^'?'''

n \ -I ^ r r ni ^ •
i

, ^ ,. tw eprtxtmo eflentAm

elta dentro de lu milmo eitado, o es evidente el pelí- ret.neeparuüperteum

f^rojOue amenaza a el. Por efto aconíejó Muciano a\¡'íimr>¡fxtiií,(^ w*-
£ ir-v-- ri ^r T t ioribw non defuturui.
Emperador Domiciano

, que le detuvieíe en Lcon de YacM.4 htfl-.

Francia, i que folamente femovieíe, quando eleftado ¡ s.ToftcjuamfugnM.

de aquellas Provincias, ó el Imperio corr.efen mayor;;,'*-;; --^'

ríeígo, ''f- i fué malo el confejo, que Ticiano, i Pro- an/eponi meiíiufúrit,

culo dieron á Othon de no hallarfe en la batalla de Be 5''^;';7''-'- P^^"j
» I

• & Celjo tam ron adm

riaco,decuyo íucefo pendia el Imperio. ' ^' Mas pru- Herfaimhuf^m Pri».

dente, i valcrofo íe mucílra en la ocaíion preíente e[cipt*»obíeElareptrt-

...
, , r \ n culuiidirentur ijacnt

Señor Archiduque Leopoldo, que aunque le ve en Sa- mdtttrmesconftiif . j,

lefelt acometido de todas las fuerzas juntas de los en- ptrpuUre ,vt BrixtU»

. f . vir i r ? T- concedtret ,AcdHbijf
emigos muí luperiores a las luyas, delprecia los pelí- pniiorum exemptw

,

gros de íu pcrfona,i íe mantiene con gcnerofa con'A.^xvi- ^«¡mírerum & im~

da, conociendo, q^ue en aquel fuceío coníiíte la
^^^^<^r7fMZhíj¡r'*^*^'

üSLit del
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del Imperio , i de la Auguftiíima Caía de Auílria,

§ En efta materia no íe puede dar regla cierta

,

ü conviene ó no que el Principe fe halle preíente en la

guerra,porque es menefter,que íe confultc fobre el he-

cho, coníiderando la calidad de la guerra, la naturaleza

del eftado , la capacidad , i valor del Principe, fu incli-

nación a las armas , fu experiencia, íu edad, i íi deja

aíegurada la ruceíion,i la ííJelidad de fus Vafallos. Pero

en algunos caíos fera conveniente
,
que el Principe íe

avecine a dar calor a íus armas, poniéndole en tal di-

ftancia,que fe eviten los inconvenientes de la dilación

en las confultaSjen lasrefolucioneSji en las ordenes, co-

mo lo hazia Auguílo, transfiriendofe vnas vezes á A-

quileya, i otras a Ravcnna, i a Milan para afillir

,mas de cerca á las guerras de Vngria,

i Alemania.

A aígu-
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íO

A Algunos pareció, que la Naturaleza no avia /ido

•^" madre, íino'madraftra del Hombre, i que fe avia

moOrado mas liberal con los demás animales, á los qua-

les avia dado mas cierto inílinto, i conocimiento de

los medios de fu defenfa, i confervacion. Pero eftos no

aaa 2 confi-
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confidcraron íus excelencias, íii arbitrio, i poder fobre

las coi is avicndoie dado vn entendimiento veloz, que

•en vn inflante penetra la tíeiTa, i los cielos: vna me-

moria, en quien íin confundirfe^ ni embarazarfe eftan

las imagines de las cofas: vna razón, que diíiingue in-

fiere-, i concluye : vn juicio, que reconoce, pondera, i

decide. Por cfta excelencia de dotes tiene el ímpcri©

íobre todo lo criado, i diípone, como quiérelas colas,

vadiendofe de las manos formadas con tal faYÍduria,quc

ion inílrumentos hábiles para todas las artes, i afi aun-

que nació defnudo, i fm armas las forja, á fu modo pa-

ra ia defeníva, i ofcnfa. La tierra (como fe vé en efta

craprcfa) le da para labrallas el hierro, i el azero, el

agua las bate, el aire enciende el fuego, i cite las tem-

pla, ovedientes los elementos á fu dilpoíicion. Con vn

frágil leño oprime la fobcrvia del mar, i en el lino re-

coge los vientos, que le firvan de alas para transfcrírfc

de vnas partes á otras. En el bronze encierra la adivi-

dad del fuego para lanzar rayos, no menos horribles, i

fulminantes, que los de lupita*. Muchas colas inipo-

t.AMu,^si¿n^tu. fibles ala Naturaleza las facilita el ingenio, '• i pues cftc

, ,-/ , / con el poder de la Naturaleza templa los ameles, i a-

Uv.dec^zjih. guza los hierros de las lanzas, valgafe mas el Principe

de la induí}:ria, que de la fuerza: mas del confejo, que

del brazo; mas de la pluma, que de la efpada. Porque

íntentallo todo con el poder es loca imprcfa de Gigan-

tes cumulando mentes fobre montes. Nofiempreven-

zc la mayor fuerza. Al curfo de vna nave detiene vna

pequeña remora. La ciudad de Numacia trabajó catorze

años al Imperio Romano: la conquiíla de Sangunto le

fue mas difícil, que las baftas Provincias de Afia. La

fu^ia fe confuiiic ; el ingeijio fiemprc dura : fi no fe

guerrea
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guerrea con eíte, no fe venze con aquella. Segura es

la guerra, que fe üaze con ei ingenio: peíigroíai i in-

cierta la que fe haze con el brazo.

J^^on (oliim 'vtribus ACfuur/u ,, , „

Credere fupe acn poñor p'udentta dcxtra.

Ivías vale vn entendimiento, que muchas manos.

Aíens vna fapiens plurium vwat manusl, Euripid.

Efcriviendo Tiberio á Germánico, fe alabó de aver en

nueve vezes,que le embióAucuftoá Gcrmaniaacavado
, ,.

r ^
,

, . ^ ir . ^ ?. 5V HBvies a Divo
mas coias con la prudencia, que con la tuerza, -• i aÍ! Au?¡4flomGerma~

lo folia hazer, quando fué Emperador principalmente «'•"» mtfim n
para mantenerlas Provincias apartadas, i repetia ppy. ^'"^j^'^7*^'»^'/'"''

chas vczes, que las cofas eilrangeras fe avian de go - r.ic.U z.a»».

vernar con el confejo, i la aílucia teniendo lejos las ar-

reas. ^ No todo fe puede venzer con la fuerza : adon- v^<'«/%''^^7?«<f-vdn .
I 1 j I I n 11 I

ternas res moliri,ítr

e ni eiU, ni la celeridad puede llegar, llega el con- ^^,^,„,,,;¿^^,,^^

{qjo. 4' Con perpetuas Vitorias fe perdieron los Paifes Tac.iih.s.ann.

bajos, porque quifo el valor obrar mas, que 1?. pruden- 4 ^"oHv:rt¡;Hs,y.o>t

• c> S i\- r 1 1- 1 \ í /- • .velocitate,yton cele-

cu. bubítituyale pues el ardid a la tuerza, i con aquel rtrate,fedc0f>Ñia,et:

fe venza lo que no fe pudiere con efi:a. Quando cntvA- fe'itcntin.

ron las armas de África en Efpaña en tiempo del Rci '^'"^"'"r

Don Rodrigo, fué roto dellas el Govcrnador de Mur-

cia en vna batalla, donde murió toda la Nobleza de a-

quclla ciudad, i fabiendolo lis Mugeres, fe pulieron en

las murallas con vellidos de Hombre armadas, con-

que admirado el enemigo trató de acuerdo, i fe rindió

la ciudad con abcntajados partidos. Eduardo C^arfo

Rci de Ingalaterra decia, que delarmado, i elcrivien-

do cartas le hacia mayor guerra Carlos el Sabio Ret

de Francia, que le avian hecho con las armas iu Pa-

dre, i Agüelo. La cípada en pocas partes puede obrar

:

aaa } la nc*
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la negociación en todas. I no importa, que los Princi-

pes eftcn cuitantes entre fi, porque como los arboles fe

comunican, i vncn por las raizes, extendida por largo

efpacio íu adividad, aíí ellos por medio de fus Embaja-

dores, i de praticas fecretas. Las fuerzas agenaslosha-

2e propias el ingenio con la confederación proponien-

do los intereícs, i conveniencias comunes. Delde va

camarin puede obrar mas vn Principe, que en la cdm-

paña, Defde Madrid mantuvo el Rei Filipe Segjn.io

en refpeto, i temor el Mundo. Mas fe hizo temer con

la prudencia, que con el valor. Infinito parezc aq'iel

poder, que fe vale de la índuftria. Archimedes decia^

que lev:^ntaria con fus maquinas eftc globo de la Tier-

ra, i del Agua, fi las pudiefe afirmar en otra parte. Coa
el dominio vniveríal fe alzaría vna Monarquía grande,

íi acompañafeel arte con la fuerza. Quizas por cilio per-

mite aquel primer Mobil de los Imperios, que en los

grandes falte la prudencia, i que todo ío remitan al po-

der. En la mayor grandeza fe alcanzan mas cofas con

la Fortuna, i con los confeíos, que con las armas, í

^.^fortutiu'^«¡pi<ijí el brazo, s- Tan peíigrofo es el poder con la te-

V Lc-^f¡¡t¡s.e¡i-^in.te. meridad, como la temeridad íin el

Embia
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pMbia el Sol fus rayos de luz ai efpcjo concavo, i falen del

rayos de fuego, cuerpo es defta emprcfa fignificandofe por

ella, que en la buena, ó mala intención de los Miniftros, efta

la paz, ó la guerra. Peligroía es la reberveracion de las orde-

nes
, que reciben. Si tuvieren el pecho de criftal llano, i

can-

dido,faldran del las ordenes con la mifma pureza, que entra-

ron, 1



Í6i EMPRESAS
ron,i avezes con mayor. Pero fi le tuvieren de azero,abraía-

ran la tierra con guerras. Por efto deben eftar advertidos los

PrincipeSjCjue deíean la paz,de no fervirfc en ella de Miniftros

Marcides,porq cftos librando fu gloria, ó fu conveniencia en

las armas hazen nacer la ocaíion de cxercitallas.No Horaria la

Corona de Francia tantas diícordias,ni Europa tantas guerras,

fi en ellas no confifticra la coníervacion de la gracia de aquel

Rei. Son los pechos de los Principes golfos, que fe levantan

en montes de olas,quando fus Miniftros ion zierzos furiofos,

pero fi ion zeíiros apacibles,biven en ferena calma. I no bafta

algunas vczes, que lean de buena intencion,fi ion tenidos por

belicoíos, porque nadie cree, que perderán tiempo fus brios,

i ó el temor íe arma contra íu bizarria, ó la malicia la toma

por pretexto. Reconoze el Conde de Fuentes lo que avia de

refultar en Valtelina de las rebueltas de Grifones por la liga

con la República deVenecia,i levanta vn fuerte en las vocas

del Ada para feguridad delEftado de Milán : entra en aquel va-

lle el Duque de Feria llamado de los C atholicos para defen-

dellos de los Herejes : procura el Duque de Ofuna con vna

armada en el Adriático divertir las armas de Venecianos en ei

Friuli , i íe atribuyeron a eftos tres Miniftros las guerras que

nacieron deípues por la inquietud del Duque de Saboya.

§ En los que intervienen en tratados de paz fuelcíer ma-

yor cfte peligrojobrando cada vno íegun fu natural,© pafion^

Mar.ififMJJ', ino ícgun la buena intención delPrincipe.Ofendido Don Lo-

pe de Haro del Rei Don Sancho el Fuerte , íe vengó en los

tratados de acuerdo entre aquel Rei, i el Rei Don Pedro de

Aragón el Tercero, ref/ riendo diveríamente las reípueftas de

ambos, conque los dejo mas indignados,que antes. La mayor

infelicidad délos Principes coníifte enque no pudiendo por íi

miíinos aíiftir «a todas las co,ías,es íuerza,que fe goviernen por
"^ ""^ rdacio»
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fcíacioncs, las qunks fon como las fuentes i que reci-

ben las calidades de los minerales, por donde palan,

i cafi ficmprc llegan inficionadas de la malicia, de la pa-

fioiT, ó afcclo d€ los Miniílros , i laben á fus conveni-

encias, i fines. Coa ellas procuran lifon/ar al Principa Lt/.v-ur^r

ordenandolas defuerte, que fean conformes á fu gufto,

i inclinación. Los Miniílros, i principalmente los Em-
bajadores, que quieren parecer hazendoíos, i que k)

penetran todo, fe dejan llevar de fus difcurfos, i refie-

ren á fus Principes por cierto no lo que es, fino lo que

imaginan, que puede fcr. Precianíe de bivos en las loí-

pechas, i de qualquier íom.bra ías lev^antan, i les din

crédito; dedonde nacen grandes equivocaciones, i er-

rores, i la caufa principal de muchos diiguftos, i guer-

ras entre los Principes, poicp para ías difencioncs , i drf-

cordias qualquier Miniftro tiene mucha fuerza. ^- I afi r. h turhr, & Jif.

es mcncller, que los Principes no fe dejen llevar lige- "'''^'''^?-/^'»"'<-«'-

ramenre de los primeros aviíos de fus Miniftros, fino
T»/i'ih'2'^híi'

que los confronten con otros, i que para hazer mas cierto

juicio de lo que efcriviéren, tengan mui conocidos fus

ingenios, i naturales, fu modo de concebir las cofas,

fi íe mueven por pafiones, o afcdos particulares, por-

que avezes cobra el Miniftro amor al Pais, i al Prin-

cipe, conquien trata, i todo le parcze bien, i otras fe

deja obligar de íus agnfjjos, i favores, i naturalmente

agradecido efta fiempre de fu parte, i haze fu cauía,

ó fe en gaña con apariencias vinas, i con aviios con-

trarios introducidos con arte, i ficilmentc engaña tam-

bién á fu Principe, porque ninguno mas dilpuefto pa-

ra hazer bevcr á otro ios engoños, que quien ya los

á bcvido. Suelea al contrariu los Miniftros mofer.'e

por caufas ligeras, ó por algma paíion, ódveriion pro-

bbb pia
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pia,queles perturva las efpccies del juicio, i todo I»

atribuyen á mal. Ai también naturales inclinados á cf-

to, como otros tan fencillos, que nada les pareze, que

fe obra con intención doblada. Vnos, i otros fon da-

ñofos, i eftos vltimos no menos, que los demás. Otras

vez.es creyendo el Miniftro, que es fineza defcub-rille

al Principe Enemigos, i Difidentes, i que por eftc me-
dio ganará opinión de zelofo, i de inteligente, pone fu

defvelo en las rofpechas, i ninguno eftá feguro de fu

pluma, ni de lu lengua, i paraquc fean ciertas fiis fom-

bras, i aprehenfiones da ocafion con delconfianzas a

que los Amigos le buelvan Enemigos, baziendoíe per-

fia la caufa con grave daño del Principe, á quien eftu-

viéra mejor vna buena fe de todos, ó que el Miniftro

aplicafe remedios paraque fe curen, no paraque enfer-

men los ánimos, i las voluntades.

También fe canlan los Miniftros de las Embaja-

das, i paraque los retiren a las comodidades de fus ca-

fas no reparan en introducir vn rompimiento con el

Principe,
á quien aliften, ó en aconfejar otras refolucio-

nes, poco convenientes. Engnñanfc mucho los Princi-»

pes, que pienfan, que fus Miniftros obran fiemprc, co-

mo Miniftros, i no como Hombres: fi afi fuéíe ferian

mas bien férvidos, i fe vcrian ¡nenos inconvenientes.

Pero fon Hombres, i no los defnudo cl Minifterio de la

inclinación natural alrepoío, i á las delicias, del amor,

de la ira, de la venganza, i de otros afe¿^os, i pafio-

nes, que no fiemprc las puede corregir cl

zclo, ni la obligación.

Efos
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T7 Sos dos Faroles del dia, í de la noche : efos Prm -

*-' cipes luminares quanto mas apartados eftan, ma^
concordes, i llenos de luz alumbran. Pero fi llegan 4

juntarle no bafta el fer Hermanos, paraque la pre'cncía

no ofenda fus rayos, i nazcan de tal Edipíe iombrcjs, i

bbb z incon-
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inconvenientes á la tierra. Confervan los Principes s-

niiftad entre íi por medio de Miniftros, i de cartas,, mas
íi llegan á comimicarfe nacen luego de las viftas fom-

bras de rofpechas, i difguftos, porque nunca halla cí

vno en el otro ío que antes fe prometia, ni íc mide ca-

da vno con lo que le toca, no aviendo quien no pre-

tenda mas de lo que fe le deve. Vn duelo fon las viA

tas de dos Principes, enquc (c batalla con las ceremo-

nias procurando cada vno preceder, i falir vencedor del

otro. Afiften á el las familias de ambos, como dos en-

contrados elquadroncs deíeando cada vno, que fu Prin-

cipe triunfe del otro en las partes períonales, i en la

grandeza, i como en tantos no puede avcr prudencia,

qualquier mote, ó deíprecio, fácilmente divulgado,

caula mala fatisfacion en los otros, Aíi íjcedio en las

viftas del Rei Don Enrrique, i el Rci Luis Vndecimo

de Francia, en que excediendo el luftre, i pompa de

los Efpañoles, i motejando el defcuido, i de/aliño de

los Franceres,íe retiraron enemigas aquellas Naciones,

que hafta entonzes avian mantenido entre íi cftrcchi

corrclpondencia. Los odios de Germánico , i Pifoa

l'ertiíZts.''''^^^
"' fueron ocultos haílaque fe vieron, i- Las villas del Rei

Tecjib.x.ann, ¿Q Caílüla Don Fernando el Quarto, i del de Portu-
MAr.bij.hifp.

gg} Y)Q^ Dioniíio fu Suegro fueron caufa de mayores

difguftos, como nacieron también de las del Rei Filipc

el Primero con el Rci Don Fernando.^ íi bien de las

villas del Rei Don laime el Primero con el Rei Don
Aloíjlo, i de otras muchas an nacido mui buenos efec-

tos, lo mas feguro es, que Los Principes traten los ne-

gocios por fus Embajadores. Algunas vezes los Vali-

dos (como emós dicho) tienen apartados, i en di,'cordiíjs

i fuj Principes con ios que loa dq lu fangre, de que ai

miichoj
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tmichos exemplos en nueftras hiftorias. Don Lope de

Haro procurava la dcfunioii entre cl Rey Don Sancho

el Fuerte, i la Reina fu mugcrv Los Criados de la Rei-

na Doña Catalina madre <:lcl Rei Don luán el Segun-

do la indignavan contra el InEinre Don Fernando. Don Áí^r.hff.hijf*

Alvaro de Lara intento, pafamantenerfe en el govier-

no del Reino, perfuadir al Rei Don Enrrique cJ Pri-

mero , que fu hermana la Reina Doña Vcrenguela rra-

táva de dalle veneno. Los intereíados en ks diícor -

dias entre cl Infante Don Sancho, i cl Rei Don Alon-

fo el Sabio fu Padre procuraron, que no fe víeíen, í

acordalcn. Los grandes de Cartilla irapcdian la con-

cordia entre el Rei Don luán el Scgnndo, i lu hijo

Don Enrrique. Don íuan Pacheco la del Kci Don luán

de Navarra con fu hijo el Principe Don Carlos de Vie-

na. Los Privados del Rei Don Filipe el Primero di-

fuadian las viftas con el P<ei Don Fernando. Eftas ar-

tes emos vifto vfadas en Francia en eftos tiempos con

daño del fofiego de aquel Reino , i de toda la Chrif-

tiandad. El remedio dellas es delprcciar las dificulta-

des, i inconvenientes, que reprcícntin los Criados

favorecidos, i llegar á las viftas, donde obrando la

fangre fe finccran los ánimos, i fe defcubre la malicia

de los que procurávan la defunion. Eftas razones movie-

ron al Rei Don Fernando á vcrfc en Segovia con cl Rei

Don Enrrique el Quarto fu Cuñ::do, fin reparar en eí
^^' "^' '•'''

peligro de entregarle a vn Rei ofendido, que ó por amor

natural, o por diiimular fu infaaua procurava la luceíiori

de fuHija Dsña luana, porque íi bien íe le rcprcicntá-

ron eftos peligros, peló mas en la valania de fu pru*

dcacia ia confider^eion de qijc ninguna fuerza,

ni negOv'acion obraría m.as> que h
prcíencia.

*""""
yjí ~
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Q lembraMecíca^pciradiTponer el robo del Vellocino,
^' dientes de íicrpes en Colclios, i nazen efquadro-
nes de hombres armados, que batallando entre (i fe

confumcn. Siembran algunos Principes, i Repúblicas,
(Medeas dañofas del Mundo) difcordias entre los Prin-

cipes,



políticas. y($8

^ípes,í cogen guerras,! inquietudes en fus cftados.Creen

gozar en ellos el repafo, que turban en los ágenos, i

les (ale contrario el definió. Del equilibrio del Mun-
do dizen IosCoGno§raphos,quces tan ajuíladoal cen-

tro, que qualquier pefo mueve la tierra, ío mifmo lu-

ccde en las guerras, ninguna tan diftaiirc, que no haga

mudar de centro el repolo de los demás Reinos. Fue-

go es la guerra, que fe enciende en vna parte, i pafa á

otras, i muchas vezes á la propia cala, feg m Copian los

vientos. El labrador prudente teme en fu heredad la

tempeftad, que vé armarfc en las cimas de los mon-
tes, aunque eften muí diílantes : con mayor razón las

deve temer quien la ceba con vapores. Los que fomen-

tan la potencia dcOlanda podria ler,quecon el tiempo

la lloren, fugetos al jugo de fervidumbre, como fucc-

dió á los que ayudaron á levantar la grandeza Roma-
na. Zeloíos Venecianos de que los Portuguefes con fus Zirit. ann, de

navegaciones les quitavan el comercio del mar Perfi--^''''i-

co, i de las Provincias Orientales cmbiaron al Cairo

vn Embajador contra ellos, i Maeftros de fundir arti-

lleria, i hazer navios para armar al Rei de Calicut pcr-

fuadiendo i Olandefes, que por el cabo de buena ef-

peranza fe opufiefen a aquella navegación. Pero avien-

do executado el coníejo, i introducido lus fatorias, i

comercio, fe le quitaron a la República, á quien uviera

cftado mcjor,quc fueíc libre la navegación de los Por-

tuguefes, i valerfe de íus naves,como de cargadores de

las riquezas de Oriente, i quando eftuviéíen en los

puertos de aquel Reino aprovecharfe de fu trabajo, i

con mas induftria, i ganancia cfparcillis por Europa.

Los mifmos inftrumentos, i medios, que difpone la

prudencia humana para fcguiidad propia con daño age-

no ion
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no í'3n los que dcfpues eaufan fu ruina. Pen/aron los

Duques de Sa'ooya, i Parma mnnccnGr la guerra dentro

del eftado de Milin,-i el vno ábralo el Tuyo, i elotro

le hizo aficnco de la guerra. VniTialconrejo ímprefo en

la bondad del Rei de Francia le tiene temeroío de fi

mifino,.difidente de íu propia Madre, i Hermano, ¡ de

todo el Reino, perfuadiendole á que lin la guerra no

puede manteneríe, i que fu coníervacion pende ds la

ruina de la Cafa de Auílria, i para elle nn Icv^anía con

los vapores de la fangre de la nobleza de aquel Reino,

derramada en difcordias domeíl'icas, nubes, que for-

raen vna tcmpeftad general contra la Chriftiandad con-

vocados el Reno, la ]Víola,el Danubio, i el Alais. Fc^-

mienta las nieblas de Ingalaterra, Oianda, i Dinamarca.

Rompe los yelos de Suecia, paraque por e¡ mar Bálti-

co pafen aquellos oíos del Norte á ¿mo del- Imperio.'

DeshaT-c las nieves de Eíguizaros, i Grilónes, i las der-

rama por Alemania, i Italia. Vierte las vrnas del Po ío-

bre el Filado de Milán convocando en fu favor al Tí-

bre, i al Adriático. Concira las cxalacicnes de África,'

Perfia, Turquía, Tartaria, i ^vlofcovia^paraque en nu-

bes de faetas, a rayos acometan a Europa. Suelta por

los fccretos arcaduzcs de la tierra terremotos, q^ue per-

turben el Bralií, i las Indias Orientales. Deípachapor

todas partes furioíos Vracanes, que vnan efta tempef-

tad, i la reduzgan a efedo, i turbado alfin el cielo con

tantas diligencias, i artes bibro fuego, granizó plo-

mo, i llovió langre fobre la tierra. Tembló el vno, i

otro polo con los truenos de arrilleria. En todas par-

tes fe vio Marte armado, i polborolo. Pero aquel Di-
vino Sol de jufticia va Icrenando poco á poco las nu-

bes, i defcubre entre ellas mas rcrplandcciciitcs los

cha pire-



políticas. 57^

cháp' teles de la Cafa cíe Auftria, coronados con el A-
guila Imperial, la qual .iguzadas fus prefas, i fu pico en

*

la miírna renitencia de las armas, i renovadas fus plu-

mas en lasagu.is de fu perturbación las enjuga á aque-

llos divinos rayos, para ella de luz, i de fuego para

Francia, adonde arroja toda la tempcílad, que avia ar-

mado contra otros Reinos, i la haze íangricnto teatro

de la guerra. Tales confejos Ion telas de arañas trama-

das con hilos de las propias entrañas, merecida pena

caer en las miímas redes, que fe tejen contra otros, in-

ventó Perillo el toro de bronze para exercicio de la ty-

rania, i fué el primero, que abralado bramó en el. No
es firme pofeíion la de los delpojos ajenos. A la liga MAr.hif.hiff,

de Cambrai contra la República de Venecia perfLiadió

vn Embajador de Francia reprerentando,que poniadí-

fenííones entre los Principes para fabricar íu Fortuna

con las ruinas de todos, i vnidos muchos la deípoja-

ron de lo adquirido en tierra íirrne. Pudo fer que aque-

llos tiempos requiriéfen tales artes, ó que los Varones

prudentes, de que íiempreeílailuítrado aquel Senado,

reconocieren los inconvenientes, i no pudierenopo-

ncrfe á ellos, ó por fer furiofo el torrente de la multi-

tud, ó por no parezcr íofpcchoíos con la opoílcion. Ef
ta es la infelicidad de las Repúblicas, que en ellas la

malicia,la tyrania, el fomentar los odios, i adelantarlas

conveniencias Hn reparar en la injufticia,fuele fer el vo-

to mas ícguro, i lo que fe eítima por zelo, i amor a la

Patria quedando encogidos los buenos. En ellas los fa- ^^•^Pj^»f>^"'^»!e^

b- j j r •
1 • r • • ^ i

• tis , C Reip cura ;

IOS cuidan de Ju quietud, i conlervacion, i los ligeros,
kv!fs^rr,;isc¡yjfc,^e,

que no miran á lo íuturo, afpiran a empreías vanas, i ír/«.';ír/ /.^^ri/i'¿_

pcl^groías, i
i como en las reíoluciones fe cuentan, i

'^^^ ff^'^^'^-y^mít.

Va- I
• 11^ -11 tac. iii>,i. htji,

no le eítunan los votos, i en todas las Comunidades
c c c fon
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Ton mas los inexpertos, i arrojados, que los cuerJos:

deaqainazcn graviíimos inconvenientes. Yá oi cona-

plauío del loíiego publico vemos executadas las bue-

nas máximas politicas en aquella República, i que atien-

de á la paz vniverlal, i á la buena corrcípondencia con

los Principes confinantes , Im averie querido rendir á

las continuas inftancias de Francia, ni mczclarfe en las

guerras preíentes, conque no lolamenre á obligado á

la Cafadc Auílria, fino íe á librado deftc inñujo gene-

ral de Marte, en que a ganado mas, que pudiera con

la efDada. No fiempre es d.:ñoía la vecindad de la

mayor Potencia; avezes es como el mar, que fe reti-

ra, i deja Provincias enteras al confinante. No fon po-

cos los Principes, i Repúblicas, que deben fuconfer-

vacion, i lu grandeza á efta Monarquia. Peligrofa em-

prcfa feria tratar fiempre de hazer guerra al mas Pode-

rofo armandoíc contra el las menores Potencias, como

decimos en otra parte. Mas poderoías fon las Repú-

blicas con los Principes por la buena corrcípondencia,

que por la fuerza. Damas fon aftutas, que fácilmente

les ganan el corazón, i la voluntad, i govicrnan fus ac-

ciones encaminándolas á íus fines particulares. Como
a Damas les zufren mas, que á otros Principes cono-

ciéndola Naturaleza del Magiftrado, en que no tie-

nen culpa los buenos. No les inquiete pues el ver al-

gunas vezes á los Principes airados, porque tales iras,

como iras de amantes, Ion reintegración del amor. Cul-

pen á fus milmas fombras, i recelos, conque ponen en

duda la corrcípondencia de fus amigos, vicio de la

multidud, que no mide las cofis por la raiou, íuio por

el recelo, las mas veies vano.

§. Eftas
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§. Eílas artes de fembrar difcordias, i procurar le-

vantarfe vnos con la caicla de otros fon mui viadas en

las Cortes, i Palacios, nacidas de la invidia, i déla am-

bición-) porque eftando ya repartidos los premios, i no

pudiéndole introducir nuevas formas fin la corrupción

de otras, le procuran por medio de la calumnia, v cíq ^„j¡^^,:,^,r¡^^^J^^^^

la violencia apefar de muchos efcarmientos, quepu-í-^. i'nc.ub. 1.41a».

dieran advertir fu peligro, como le advirtió Tácito Qx\'i-^"='*'^*'^frAtcri

Hifpon, 1 en los que le liguieron. ^^- I li bien Lucinio/,^,«^/-^¿«,y?^„,^-

Proculo fe hizo lugar criminando a otros, i fe adelan-W &c.iiLd:is b»^

tó á los buenos, i modeftos: 3- eíloruclc{uceder,quan-'""; ^'^'"^f"^-^-

do la bondad, 1 modcítia Ion tan encogidas, que bivcn 4 pr^fccinram vi^

coníigo mifmas, defpreciando los honores, i la 2^xd.(:[3. g'i'^^^ '¿~ f'-^^toyv&
^

de los Principes fiendo por fu poco erparcimientoínu-''^'f
^''^'*"'' '''*'*

'

,
^

. j 1 '
. '.

, ,
vdociHs erat vitus »

tiles para el mancjo de los negocios, 1 para las demás adeptKt.

cofas. A ellos la malicia advertida, i atenta en Pran - ^''^- ^'^- ^' ^'A

eear voluntades, arrebata los premios debidos a la vir-
^' ''/^^J'*P^'^"^f'

tud, como hazia 1 igellmo. 4 Pero tales artes caen con u, ó- deformes mo

~

la celeridad, que íuben , exemplo fué el miímo rusfeclis ns-jacuU

Tigeilino muerto infamemente con fu s pro- ^'"'"^'"I 'J"'^''''Z

pías manos. -^^ exitufiroy&mk».

,
ne¡¡o.

C^ Tac. ¡ié. I. hi/í.

t<3

C«X»5

ccc 2 Todas
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*
I

^ Odas las Potenci.is tienen fuerzas limitadas, I.i am-
-* bicion infinitas , vicio común de la Naturaleza hu-

mana, que quanto mas ad'^uicre mas dcíca, Hcndo vn

apetito fogoiü, que cxala el corazón, i mas 'e ceba, i

crece en la materia, á que le aplica. £n los Principes

es mayor^
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es mayor, que en los demás, porque á la ambición de

tener fe arrima la gloría de mandar, i anibas ni le rin-

den á la razón, ni al peligro, ni íe faben medir con el

poder. Por tanto deve el Principe pefar bien lo que pue-

de herir fu efpada, i defender íu efcufedo, advirtiendo,

que es fu Corona vn circulo limitado. El R.ei Don Fer-

nando el Catholico coníiderava en ius empreías la cau-

fa, la dilpoiicion, el tiempo, los medios, i los fines. In-

vencible parecerá el que lolamcnte emprendiere lo que

pudiere alcanzar. Quien aipira a lo impuiíble, ó dcma-

iiadamente dificultólo, deja íeñalados lo:; confines de

íu poder. Los intentos defraudados fon inftrumcntos

públicos de fu flaqueza. No ai Monarquia tan podero-

sa, que no la fuftente mí^ la opinión, que la verdad:

nías la eftimacion, que la fuerza. El apetito de gloria,

i de dominar nos precipita facilitando las empreías , i

defpues topamos en ellas con los inconvenientes, no

advertidos antes. Ca i todas las guerras fe cfcufarian li

en fus principios fe repreíentaíen íus medios, i fines, i
*

afi antes de emprendsilas conviene, que tenga el Prin-

cipe reconocidas Ius fuerzas, las ofeniivas, i defeníivas,

las calidades de fu milicia, las cabezas, i cabos, que

an de gavernalla, la íubftancia de íus erarios, que con-

tribuciones puede efpcrar de fus Vaialios, fi íera peli-

gróla, ó no fu fidelidad en vna fortuna adverfa. Tenga
notados con el eftudio, con la lecion, i comunicación

la diípoficion, i fitio de las Provincias, las coíl:umbrcs

de las N.vciones, los naturales de Ius enemigos, fus ri-

quezas,3!iftcncias, i confederaciones. Mida la eíj^^ada

de cada vno, i en que confiíicn fas fuerzas. El Rei Djñ Mé,u hif.hifp.

Enrriq le el Doliente, fi bien agravado de achaques,

no íe dclcuidó en cfto, i embió Embajadores á A^ia,

ccc
3

que
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qvie le trujefcn relación ¿c las coftum'ores, fuerzas, í

dcíinios de aquellas Frovincids, i de íus Principes. I

porque el que forman eñasemprcfas no eche menos en

la explicación dellas ella materia, toc:iie aqui algunos

puntos generales della con la brevedad, que pide el

alunto.

§. La Naturaleza, que en ía variedad quifo moftrar

fu hermofura, i íu poder, no lolamentc diferenció loS'

roftros, fino tam.bien los ánimos délos Hombres, Gen-

do diverfas entre fi las columbres, i calidades de las-

Naciones. Di 'pufo para ello las caulas, las qualcs

ó juntas obran todas en algunas Provincias, ó vnasen-

cftas, i otras en aquellas. Los Geograpbos, dividieron

el Orbe de la tierra en diverlc'í Climas, fugeto cada vno

al dominio de vn Planeta, como á caufa de íu diferen-

cia entre los demás; i porque el primer Clima, que

pafa por Meroc, infcJa del Ñilo, i ciudad de África, ef

tá lugeto a Saturno, dizen que fon los habitadores, que

caen debajo del, negros, barbaros, rudos, fofpechofos,

i traidores, i aue fe fuftentan de carne humana.

Los del fegundo Clima, que le atribuye á lupiter,'

i pafa por Siene ciudad de Egipto, religiofos,gravcs, ho-

ncftos, i íubios.

Los del tercero, fujeto á Marte, que pafa por A-
lexandria, inquietos, i belicofos.

Los del quarto, fugeto al Sol, que pafa por la Isla

de Rhodas, i por en medio de Grecia, letrados, elo-

quentes, poetas, i hábiles en todas artes.

Los del quinto, que pafa por Roma cortando á Tta-

lia, i á Saboya, i fe atribuye it Venus, deliciólos, entre-

gados á la muíka, i al regalo.

Los del
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Los del festo, en que domín.i Mcrcn; i.\ i pafi por

Francia, mudables, inconftantes, i dados á las fciencias.

Los del fepcimo íugeto á la Luna, que pafa por

Alemania, por los Paifcs bajos, i por Ingilaterra, flema-

ticos, inclinados á ios banquetes, á la pcíca, i á la nego-

ciación. Pero no parezc, que efta caufa íola k^. vní-

forme, ni bailante, porque debajo de vn mifmo para-

lelo, ó Clií?ia, con vna mifma altura de polo, con igua-

les nacimientos, i ocaíos de los aftros vemos encontra-

dos los efectos, i principalmente en los Climas del

Emifpherio inferior. En Ethiopia abrafa el Sol, i buel-

vc en color de carbones los cuerpos, i en el Braril,que

tiene la mifma latitud , ion blancos, i el temple apacible.

Los Antiguos tuvieron por inhabitada la tórrida zo-

na por fu deftemplanza, i en America es mui templa-

da, i habitada, i aíi aunque tengan aquellas luzes eter-

nas alguna fuerza, obra mas la difpoíicion de la tierra

fiendo fegun la colocación de los montes, i valles mayo-

res, ó diferentes los cfeClos de los rayosceleftes, tem-

pl?dcs también con los ríos, i lagos. Verdad cs,que fuc-

Ic fer milagrofa en lus obras la Naturaleza , i que páre-

le, que huyendo de la curiofidad del ingenio humano
obra alfiunas vezes fuera del orden de la razón, i de

las cauías. Quien la podra dar á lo que fe vé en Ma- Mar.hif.bij}.

lavar, donde efta Calicut. Dividen aquella Provincia

vnos montes mui levantados, que (e rematan en el ca-

bo de Comarin, llamado antiguamente el Promonto-

rio Cori, i aunque la vna, i otra parte eíH en la mif- ^
ma altura de Polo comienza el ivierno en efta parce,

quando en la otra es verano. Efta pues diverfidad de

Climas, de colocaciv^mes de Provincias, de temples, de

aires, i de paftos, diferencian las complehones de los

Hom-
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Hombres, i eftas varían fus naturales. Porque como'

dijo Galeno las coftumbrcs del animo íiguen el tcm -

peramento, i difpoíicion del cuerpo. Los Septentrio-

nales por la aufencia del ícl, i frialdad de! pais fon fan-

guinos, i aíi ro'ouítos, i animoíos,' dcdonde nace el

aver caíi iiempre dominado á las Naciones Meridio-

nales, los Alirios álos Chaldeos, los Medos á los Aísi-

rios, los Parthos á los Griegos, los Turcos á los Ara-

bes, los Godos á los Alemanes, los Romanos á los

Africanos, los Ingleícs á los Francefes, ilos Efcocefes

á los Inglefes. Aiiian la libertad, i lo mifmo hazcn los

que habitan los montes, como los Efguizaros, Gri-

fones, i Vizcainos, porque fu temple es femejante al

del Norte. En las Naciones mui vecinas al fol defeca

la dcftemplania del calor la fangrc, i fonmelancolicost

i profundos en penetrarlos fecretos de la Naturaleza, i

aíi de los Egipcios, i Árabes recibieron los millerios de

. las fciencias las demás Naciones Septentrionales. Las

. Provincias colocadas entre las dos zonas deftempladas

gozan de vn benigno cielo, i en ellas florece la reli-

gión, la jufticia, i la prudencia: pero porque cada vna

de las Naciones le diferencia de las demás, en muchas

cofas particulares, aunque eftén debajo de vn milmo
clima, diré dellas lo que é notado con la comunica-

ción, i el cftudio, porque no le falce efta parte princi-

pal á V. A. que á de mandar á caíi todas.

§. Los Eípr.ñüles aman la rel'-gion, i la jufticia:

fon confiantes en los trabajos : proíundos en los con -

fejos : tardos en la execucion. Tan altivos, que ni los

delvanece la Fortuna proíoera, ni los humilla la adverfa.

Efto que en ellos es nativa gloria, i elación de animo,

(c atribuye áfübcrvia, i deíprccio de las demás Nacio-

nes,
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nes , ficndo la que mas bien fe halla con todas, í mas

las cftinia, i laq-jemas obedece á la razón, i depone

con ella mas faciitricnte íiis afectos, ó paflones.

Los Africanos ion nftutos, falaces, ílipcrfticiofoSy

barbaros, que no obiervan alguna difciplina militar.

Los Italianos fon advertidos, i prudentes. No ai ef-

pecie, ó imagen de virtud, que no reprefenten en fútra-

lo, i palabras para encaminar lus- fines, i convenien-

cias.. Gloriofa Nación, que antes con el Imperio tem-

poral, i agora con el Efpiritual domina el Mundo. No
Ion de menor fortaleza para mandar, que para faber

ovedcccr. Los ánimos,, i los ingenios grandes en las

artes de la paz, i de la guerra. El fer mui judiciofos los

haze foípechoíos en lu daño, i en el de las demás Na-

ciones. Siempre rezelcfos de las mayores fuerzas, i fiem-

pre eíludioíos en librallas. No fe empuña' eípada, ó fe

arbola pica en las demás Provincias, que en la fragua

de Italia no fe- aya forjado primero, i dado filos á fu

azero, i aguzado fu hierro.

En Alemania la variedad de religiones, las guerras

civiles, las Naciones que an militado en ella an corrom-

pido la candidez defus anunos, i fu ingenuidad antigua, i

como las materias mas delicadas fi fe corrompen, que-

dan mas dañadas, aíi donde á tocado la malicia extran-

gera á dejado mas folpechofos los ánimos, i mas per-

vertido el buen trato. Falta en algunos la fe publica :

las injurias, i los beneficios efcriven en cera, i lo que

fe les promete en bronze. El horror de tantos males

á encrudecido los ánimos, i ni aman,- ni le compadecen.

No fin lagrimas fe puede hazer paralelo entre lo que

fue efta iluftre, i heroica Nación, i lo que es,deftruida

no menos con los vicios, que con las armas de las de-

ddd mas..
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mas. Si bien en rauchos no á podido nnas cl cxem-

plo, que la Naturaleza, i confervan la candidez, i

gcnerofo trato de fus Antepafados , cuyos eíiilos anti-

guos mucftran en nueftro tiempo íu bondad, i nobleza.

Pero aunque eftá aG Alemania no le podemos negar,'

que generalmente fon mas poderofas en ella las buenas

fN'
'' "J'?"'"'" ""[ coftumbres que en otras partes las buenas leyes , i-

hr.£ie¿es. Todas las attos le exercitan con gran pnmor en Ale-
Téie. de fíters Girm, mania. La Noblcza fe conferva con mucha atención,'

de que pueden gloriarle entre todas las Naciones.

La ovediencia en la guerra i la tolerancia es grande,'

i los corazones animofos, i fuertes. A fe perdido el

refpeto al Imperio aviendo eíle, prodigo de íi miímo,'

repartido fu grandeza entre los Principes, i dilimu,

lado la ufurpacion de muchas Provincias, i la dema-

fiada libertad de las ciudades libres , caufa de fus

mifmas inquietudes , por la defunion deíte cuerpo

poderofo.

Los Francefes fon cortefes, afables, i belicoíos.

Con la mifma celeridad, que íe encienden, fe apagan

fus Drimcros Ímpetus. Ni faben contenerfe en fu pais,

ni mantenerfeenelagcno: impacientes, i ligeros. A los

ojos fon amables, al trato inzufribles, no pudicndofe

conformar la biveza, i libertad de íus acciones con el

fofiego de las demás Naciones. Florezcn entre ellos

todas las (ciencias, i las arces.

Los Inelefes fon graves, i fcveros, fatisfechos, de

fi mihnos, le arrojan gloriofamentc á la muerte, aun-

que tal vez fuelc movellos mas vn ímpetu ^eroz, i re-

íuelto, que la elección Enlamaríon valientes, i tam-

bién en la tierra, quando cl largo vfo los á hecho á las

armas.

Los
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Los Hibernefcs fon zufridos en los trabajos. Def-.

"precian las artes, jadanciofos de íü Nobleza.

Los Efcoceíes fon conftantes, Tfieles á fus Reyes
aviendo hafta efta edad coníervado por veinte íiglos h
Corona en vna Familia. El Tribunal de fus iras, i ven-

ganzas es la eípada.

Los Flannencos fon índuftnofos, de ánimos can-

didos, i fcncillos, aptos para las artes de h paz, i de la

guerra, en las quales da fiempre grandes Varones aquel

pais Aman la Religión, i la libertad. No faben engañar,ní

zufren fcr engañados. Sus naturales blandos fon metales

defechos, que elados retienen fiempre las imprefiones

de fofpechas, ó iras, que recibieron, i afi el ingenio, i ar-

te del Conde Mauricio Íoís pudo inducir al odio con-'

tra los Elpañoles, i con apariencias de libertad los re-

dujo á la opreiion, en q^ue oy biven algunas Provin-

cias Vnidas.

Las demás Naciones íéptentrionaíes fon fieras, í

indómitas. Saben vencer, i confervar.

Los Polacos fon incultos, i bclicofos.

Los Vngaros altivos, i coníen^adorcs de fus pri-

vilegios. Mantienen muchas columbres de las Nacío^

nes, que an guerreado contra ellos, o en fu favor.

Los Efclabones fon ferozes.

Los Griegos vanos, ruperíliciofos, i de ninguna fe.

LosAíraticos fon cfclabos de quien'Tos domina, í

de fus vicios, i fuperfriciones. Mas íevantó, i íufirenta;

agora aq lel gran Imperio nueftra ignavia, q^ue fu valor,

mas nueftro caftigo, que lus méritos.

Los Mofcovitas, i Tártaros nacidos para fervfr a-

cometen en la guerra con celeridad, i huyen con con^

fufion^

¿dd: z. 1. Efi;a:$
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§,. Eftas obfervaciones generales no comprehen >

den fiempre á todos los individuos, pues en !a Nación

mas infiel, i ingrata fe hallan Hombres gratos, i fieles»

ni fon perpetuas, porque la mudanza de dominios, la

trafmigracion de vnas Naciones á otras, el trato, los

cafamientos, la guerra, i la paz, i también efos movi-

mientos de las esferas, que apartan de los polos, idei

primer mobil las imagines celeftes, mudan ios eftílos,

i coftumbres, i aun la mifma naturaleza, pues fi con-

fultamos las hiftorias, hallaremos notados los Alema-
nes de mui altos, i los Italianos de mui pequeños, i

oi no fe conoze efta diferencia. Dominaron por vezes

las Naciones, i mientras duró en ellas laMonarquia,'

florecieron las virtudes, las artes, i las armas, las qua-

les defpues cubrió de zenizas la ruina del Imperio, i re-

nacieron con el en otra parte. Con todo elo fiempre

quedan en las Naciones vnas inclinaciones, i calida-

des particulares á cada vna, que aun en los Foráfteros,

(fi habitan largo tiempo) fe imprimen.

§. Conocidas pues las coftumbres de las Naciones

podra mejor el Principe encaminar las negociaciones

de la paz, v de la guerra, i fabra governar las Provin-

cias eftrangeras, porque no es vniformé a todas la ra-

xon de eftado, como no lo es la medicina, conque íe

curan, enque fuelen engañarle mucho los Confejcros

inexpertos, qiae pienfan le pueden governar con los ef-

tilos, i máximas de los eftados , donde afiftcn. El fre-

no fácil á los Elpañoles, no lo es á los Italianos, i Fla-

mencos, i como es diferente el modo, conque fe cu-

ran, tratan, i manejan los Caballos Elpañoles, i los

Napolitanos, i Vngaros, con fer vna eípccie mifma;

afi también fe an de governar las Naciones fcgun fus

Naturalezas, i coftumbres. í. Del-
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§. Deíla diverfidad de condiciones de las Gentes

fe infiere la atención, que debe tener el Principe en em-
biar Embajadores , cuyos naturales fe confronten con

los de aquella Nación, donde an de afiftir, porque en

faltando efta confrontación mas ion apropoHto para in-

timar vna guerra, que para mantener vna paz, mas pa-

ra levantar odios, que para grangear voluntades. En la

Corte de Roma ion apropolito aquellos ingenios aten-

tos, que] conocen las artes, i difimulan, finque en las

palabras, ni en el íemblante fe defcubrapaíion alguna:

que parezcn fencillos, i fon aftutos, i recatados: que

fabcn obligar, i no prendarle: apacibles en las nego-

ciaciones, fáciles en los partidos, ocultos en los defi-

nios, i conftantes en las reloluciones, amigos de to-

dos, i con ninguno intrinfecos. La Corte Celarea á me-
neíler a quien un lobervia manten^/i la autoridad. Qí¿ien

fe acomode a los eftilos, i condiciones. Quien con íen-

cilicz difcurra, con bondad proponga, con verdad fa-

tisfaga, i con fiema eípere. Quien fe valga mas de la

razón, que del arte. Quien no anticipe los accidentes,

antes víé dellos, como fueren fucediendo. Quien fea

cauto e-n prometer, i puntual en cumplir. En la Corte

de Francia provarán bien los Sugetos alegres, i fefti-

vos, que mezclen las veras con las burlas, que ni det-

precien, ni efiimen las promefas, que fe valgan de las

mudanzas del tiempo, i mas del prefente, que del fu-

turo. En Ingalaterra fon buenos los ingenios graves, í

feveros, que negocian, i reíuelvcn deípacio. En Vcne-

cia los facundos, i eloqucntes, fáciles en la invención

de los medios, ingeniofos en los difcurfos, i propofi-

ciones, i afi:utos en penetrar definios. En Genova los

caferos,! parciales, mas amigos de componer, quede

ddd }
romper.
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romper. Que fepan lufíir, i contemporizar, íírviencío

al tiempo, i á las occaíiones. En Efgiiizaros los dif-

pueícos á deponer á lu tiempo la gravedad, i domclli-

carle, grangear los ánimos con las dadivas,! la fperan-

2,a, zufrir, i efperar, porque á de tratar con Naciones

cautas , i recclofas , opueftas entre fi en la Religión, en

Las faciones, i en los inílitutos del Govierno, que fe

vnen para las refoluGiones, eligen las medias, i delpue J

cada vna las executa á fu modo..

Pero íi bien eílas calidades fon apropofito para ca-

^da vna de las Cortes dichas, en todas fon convenien-

tes las del agrado, corteCa, i efplendidez, acompaña-

das con buena dirpoíJicion, i prelencia, i con algún ef-

malte de letras,, i conocimiento de las lenguas, prin-

cipalmente de la latina, porque citas cofas ganan las-

voluntades, el aplaufo^.i.k.'eftimacion délos Eílran-

geros , i acreditan la Nación propia.

§. Aíi como fon diferentes las coftumbres de las;

Naciones, fon también fus fuerzas. Las de la Igleíia

conGftcn en el refpeto, i ovediencia de los Fieles: las

del Imperio en la eíiimacion de la Dignidad : las de Ef-

paña en la Infanteria : las de Francia en la Nobleza: laS'

delngalatcrra ene! mar: las del Turco en la multitud.

-

las de Polonia en la caballería las de V^enecia en la

prudencia, i las de Saboya en el arbitrio.

En el concrapefo de las Potentias fe íuelen enga-

íiar mucho los ingenios, i principalmente algunos de

los Italianos, que vanamente procuran tenellas en equi-

librio, porque no es la mas pcligrofa , ni la mas fuerte

la que tiene mayores eftados, i Vafallos, fino la que
mas fabe ufar del poder. Pueftas las fucrias en doS'

Válaiuas, aunque caig^a la vna , i quede la otra en el

airCr,
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aire, la igualará, i aun la venzerá eíla, íl fe le añadiere

im adarme de prudencia, i valor, ó fi en ella fuere ma-
yor la ambición, i tyrania. Los que fe levantaron con

el Mundo, i lo dominaron, tuvieron flacos principios.

Zelos dava la grandeza de la Cafa de Auftria , i todos

procuravan humillalla , finque alguno fe acordafe de

Suecia, dedonde úviera nacido á Alemania fu fervi-

dumbre,i quiza a Italia, fino lo úviera atajado la muerte

de aquel Rei. Mas íe an de temer las Patencias, que

empiezan á crecer, que las ya crecidas, porque es na-

tural en eftas fu declinación, i en aquellas íu aumen-
to, las vnas atienden á confervarle con el fofiego pu-

blico, i las otras á fiíbir con la perturbación de los do-

minios ágenos. Aunque fea vna Potencia mas pode -

rofaen fi, que otra, no por efoefta es menos fuerte, que

aquella para fu dcfenía, i confervacion. Mas eficaz es

vn Planeta en fu caía, que otro en fu exaltación. I afi

depongan fus zelos los que temerolos tratan fiempre de

igualar las Potencias, porque efto no puede fer fin daño

de la quieto -' publica. O^ien luftétará el Mundo en efte

cquinocif ^ ai de las fuerzas fin que fe aparten de los

folfticios de grandeza vnas mas que otras ? Guerra feria

perpetua, porq; ninguna cofa pcrturva mas las Naciones,

que el encendellas con eftas vanas imaginaciones, que

nunca llegan á rin, no pudiendo durar la vnion de las

Potencias menores contra la mayor, i quando la derri-

bafen, quien las quietaria en el repartimiento de fu

grandeza, finque vna dellas afpirale a quedarfe con-

todo ? Quien las confervaria iguales, finque vna cre-

ciefe mas, que las otras? Con la defigualdad de los

miembros fe conlerva el cuerpo humano, afi el de las

Repu-
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Repúblicas, i eftados con la grandeza de vnos, i me-

diocridad deotros. Mas íegura política es correr con

las Potencias mayores, i ir á la parte de fu Fortuna,,

(]ue oponerfe á ellas. La opoficion dcfpierta la fneri a,

i da titulo á las tyranias. Los orbes cclcftcs fe ¿cpn
llevar del poder del primer mobil, á quien no pueden

refifíir, i íjguiendole hazen fu curfo. El Duqne de

Toícana Ferdinando de Medicis. bevio en Roma las,

artes de trabajar al mas Podcrofo, i las exercitó contra

Efpciña con platicas nocivas en Francia, Ingalatcrra, i

Olanda, pero reconoció defpucs el peligro, i dejó por

documento á fus Defcendientcs^queno vfafen dellas,,

como oi lo obíervan con beneficio del

foliego publico..

«fj*' '*j*' '#1«
' «*J*( *f%A ^f «^Jt- t#i*k J*' i*j»í i»JBJ \*^' i*j^ ^*jv' -^JV -^J*' '*J*'

^*^' -^ 'JV -TV '*jpfi

•^ iij« «^ ^,«,- ^v íj*^ -•i«.' ^1»* .**«.. i*j(t ^;c i*{4j i*j<i, #^ u»j«. ^#jft, ^¡•^ -rjíJ '^^ -^JM

•#JV «^J^ l^J*J 1^ '-»;*' ^.«^ ^*JV *!*, .#J«J ^^ L*J«>- J-J* «^t*. *J*; •J*, .#JV ^¿i 'JM.

Mj*-
<*J«j.

-^j*- >*}•. ';* v*¡v K^i^ ^i ^^ ^Ltj .^j^ _^ v#j»> .^|v ^jv -«¡fr

yjV ^*j«-' ^y»' 'I^ '^ ^v Jji- *J*>
i* - -*j«- ^*l*. ^í;»' •J*- ^JV

^ ,T* STiSS± fí^'SSwt.§;s;íS ÍS
%fm >*3». *;*: i#j*j. >*;j-4, ^^ ^^ ',^*^ ^4^ ^,-y ^¿v *<v

^^ 2>3 s'S*S (3*áí¿i2S2s
•íj%í i^J*. ^#JV i«j«.- ,^j(^ >j,j^ ^ -, ^^-^

«i^j
tj»,

•ÍJ*' ^j^ -^ **i*- -^ «ÍJV

Algunos
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A Lgunos coronan los yelmos con Cifnes, i Pabo-
-^^ nes, cuya bizarria levante los ánimos, i los encien-

da en gloria: otros con la tefta del 0{o, v del León
tendida por la efpalda la piel para inducir horror, i mie-
do en los Enemigos : efta Emprefa queriendo fignifi -

cee cario
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car lo que deben prcciarfe los Principes de ías armas

pone por ciaicra de vna celada el eípin, cuyas púas no
menos viílj'as por \o feroz, que las plumas del Abef-

truz por lo b]ando,deHcnden, i ofenden. Ninguna gala

mayor, que adornar las armas con las armas. Vanos ían

los realzes de la purpura, por mas que la cubran el oro,

t. Fecit hitur Rex ^^^ pcrks, i los diamantes, i inútil la oftentacipn dz
SaiofKo ducetttoí ha los palacios , i familia , i la pompa de las cortes, li los
^^ífrf=re^y¿í/}/w.?

j-efleíos del azero, i los refplandores de Jas armas no
/exccKtoruf?! áureo. .. n vi o" • TvT í •

'^ c 1

y«w, ^K/ ¡jcftnmUs "i^iitran a los Príncipes. No menos le precio Salomón,
hafln expe>ideban. como Rei tan prudente,de tener ricas armerias, como
tHr treie»tacjHo<j, j^ tener preciofis recamaras poniendo en aquellas ef

toTHm.iureürü^m. cudos, I lanzas de mucho valor, t- Poralabanzadelos
huí tegebu,:tur ¡in- foldados valcrofos dizenlas Sagradas Letras, que fus eí-

élV.
"*' ^'"''' cudos eran de fueszo, n^nincando íu cuidado en tene-

2. cijpcKs forfium Hos limpios, i briuiidos ,
i-

i en otra parte ponderan que
ejtu ¡¿nitru. Na- fus rcflejos rcberverando en los montes vecinos pare-

? Etúfref»!v¡tSoi^'^^^
lamparas encendidas. 3- Aun al lado de Dios, dijo

i» cijpeos áureos, & David, que dava hermofura, i gentileza la eípada ce-
Aveos rejf'.iduertí'.t f^iJa. 4. El veítido de Anibal era ordinario, i modefto,'
monte-s abeis.o; re. r J- ^ i J c -nj i: I

fiíe^duerHr.t f;.nt P"'"^ ^"^ ^^^'^^ excedian a las demás. 5- El Emperador

Ltmpades ignts. Carlos Qi^into mas eftimava verfe adornado de la pom-
i.Mach 6.17. p3 militar, que de mantos recamados. Vencido el Rei

Vm fiipeFfel^Hr tH.
^^ Bohemia Ottocaro del Emperador Rodulfo venia

umy potehtifitme y con gran lucimiento á dalle la ovediencia, i aconíejando
j¡>ecieyC-pHichr,tH.

^\ Emperador fus criados, que adornafc íu perfona, co-

frojj^cr¿ procede, & mo convcnia en tal aólo, relpondio. yfrp/íaos.^ i pO'

^^^'reíHnl^sttin.
'^'^^^^ ^^^ forma de Ejquadron , / mofirad a ejlos

^

ter a^uaiss e.xcei- ^^.^^ ponciíU ('c:íla cn Us armas, i no en los veíitdos,

iKjpnicbA»tMr, ,por<jrie efld es la mas d¡ona de mi, i de 'vojotros,
'^*

Aquella grandeza acredita a los Principes, que nace del

poder.
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poder. Para fu rlefenfa los eligió el Pueblo, lo qiial qui-

íicron ílgnificar !os Navarros, quando en las corona-

ciones levantávan á lus Revés iobre vn efcudo: efte le

feñalávan por trono, i por doíel al mÜrao cielo. Eícu-

do á de íer el Principe de fus Vniallos, armado contra

los golpes, i expueíi) i los peligros, i .i las inclemen-

cias. Entonzes mas galán, i mas gentil á los ojos de fu

Vafallos, i de los ágenos, oiúdo íc rcprefentare mas bien

armado. La primer toga, i honor, que davan los Ale-

manes á lus hijas,era armallos con la eípada, i cl efcu-

do. *• Hafta entonzes parecian parte de la familia^def- '^- ^("^o f^^mt^qme

pues de ía República. Nunca el Principe parezc Pnn- apnd iiiusto.7.t, hic

cipe, lino quando efta armado. Ninguna librea mas la- primt¡sj¡tit>¡t£ ks-

cida, que vna tropa de corazas. Niní^un cortejQ mas ""•
,

viltolo, que el de ios tíquadrones, Jos quales ion mas

gratos á la vifta, quando eftan mas veftidos del horror

de Mctrte, i quando en ellos los Toldados fe ven carga-

dos de aquellas cofas, que folamcnte fon necefarias pa-

ra la ofenía , i defenfa, i para el fuílento propio. Noá
meneller ía milicia mas gala, que íu milmo aparato.

Lo que mas conduze para el fin principal de la vitorja

pareze en ella mejor. Por efto quando \^:í{6 Scipion A-
fricano á Eípaña ordenó, que cada vno de los íoldados

Ilcvafe Iobre fus hombros trigo para treinta dias, i hete

eftacas para varrear los reales. Eftas eran las alhajas de

aquella (oldadefca, ran hecha a las deícomodidades, que

juzgavaa averfe fabricado Roma para el Senado, i eí

pueblo, los templos para los Diofes, i que fu habita- 7. ^>^í'w./í^4''^/''>*<r

cion era la campaña debajo los pabellones, i tiendas, ^/^n" '"'^'f'''°''^"''

donde eíravan con mas decoro, qce en otras ^s.nz'i. fnumejfemiUtiíde»

Con tal difciplina pudieron dominar el Mundo. Las de- '^'•"''fi"'^-

licias, las galas, i Us riquezas fon para ios Corteíaaos; '^^" '^'^ *

cec i eílas
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eílas en los folcíados deÍDÍcrtanlacudicia delencmfsío.

Por efto (c riyó Aníbal^ cjuando Antiochio le moftró fu

Exercito, mas rico por (us galas» que -fuerte por fus ar-

mas, i preguntándole aquel Rei , íi baílava contra

los Romanos, refpondió .con agudeza Africana. Páre-

seme, cjuehaftarA^por mas cudiciofos, que fear?.

El oro, ó la plata ni defiende, ni ofende, afi lo dijo

Galgaco i los Britanos para quitallcs el miedo, que te-

•^'^i;^^reatv.nj^-^^^^
a los Romanos. 8. I fi bien á íulio Cefar le pare-

ror,atc¡!!e ar'renti, Cía conveniente,que lus loldados hielen neos, paraque

^//o¿,^/f<;.ff^;7,«f^,f^cren;Conftantes por no perder fus haziendas. 9- Los
•vunerat,

crandcs deípoios venden la vitoria, i las armas ador-
Jac. tn vita j^gr. o i / , ,

^

s. Qiiod ten.,icioY£s nadas fojamente de íu miíma fortaleza la compran, por-

eoríim in fraiio.ef qyg ^,35 íe cmbataza el íoldado en falvar lo que tiene,

Sníto», ^''^^ ^" vencer al enemigo. El que acomete por cudi-

cia, no pienfa en mas, que en rendir al enemigo para

derpojalle. El interés, i la gloria ion grandes eilimu-

los en el corazón humano. O quanto le riyéra Anibal,

íi viera la milicia deílos tiempos, tan delieiofa en fu

ornato, i tan prevenida en lus regalos, cargado dellos

el bagaje. Como pudiera con tan gran numero de car-

ros venzer las afperezas de los Perineos, i abrir cami-

nos entre las nieves de Jos Alpes. No parezen oi Ex-

ercitos (principalmente en Alemania) lino tranfmigra-

cioncs de Naciones, que paían de vnas partes á otras,

_
, , , llevando coníieo las familias enteras, i todo el menaje

r¿ofi7:,p^araut,.co- ^Q lus caías , como íi fueran inítrumentos de la guer-

viviorum, & vri. ra. Semejante relajación noto Tácito en el exercito de
taw,»taUmdir,,„y^,

Qj-j^q^. ^°- No ú vá crario de Principe, ni abundancia
jit ii.jirii}.yjef}tabeHi ^ ^ . / 1 t-j-/\
m£rc¿ire»tíir. dopProvincia, quc los pueda mantener 1 an dañólos a

Tac.hb.i.htjl. los amigos, como á los enemigos, relajación introdu-

cida
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cida por Frislancpara levantar 2ran numero de fojda-^'- '^'^^Z'"'/'/"^"*''

deíca dándole en dclpojos las ¡-"rovincias, conque \>^o-g^,rcit:iívtrtHiemt

curáva dejallas tan oprimidas, que no pudiéfen Xcvm- ínter anes cr.it.

taríe contra fus fuerzas : fi ya no fué para debilitar al mií- ^'*'^-
^¿', ''J"r , .

mo exercito con la licencia liguiendo las artes de Ce-^/«, ^a/^ ^duerf^

ciña. íi^- Gran daño amenaza eíte deforden, li no {ta.->g»-*'<j'^^ miiitum,

plica el remedio, i no parezca ya defefperado, porque ^;;«^X^f;;{-
aunque fuele no collar menos cuidado corrigir vna mi- Tac. ub. 13. un».

licia relajada, que oponerle al enemigo, como lo eípe-M- Dígener.xbat k

nmento en Syria Corbulon. '^- Eito le entiende quan-^^.,^^^^,^,,^¿.^^^^

do no da lugar el enemigo, i no íe puede paíar \\xf:.2p iur>tatfi,& c¡¡»iemj)

de vn eftremo a otro. Pero íi ai tiempo bien fepuede?'**^DllCK.d-i r -J j •
I

'
1 j • \ Tac. ltl>. 2. hij},

excrcicio, la leveridad, i el exemnlo reducir a,^ r.^^cneí fipe'-a.

buen orden, i dilciplina, porque íiu eftas tres cofas t^&uborííigKA/Mvo

impofible, que fe pueda reformar el exercito, ni que F'^^'^'^''"^'*'''*'

'•'f'**-.^ ^ ^ 11-1 n r r \-^ < tcs,verersm.id)no-

el mas rerormado deje de eltragane, como lucedio al^^^,.^¿,^^.,^

de Vitellio viéndole flojo, i dado á las delicias, i ban- Tac.ith.xi.aym.

quetcs. 13- Reconociendo eílo Corbulon, quando Jeiv-^^"^""/^'^'^/'^-
T ,., Ve • r JT • r 11 1

• ife in eo exeratM
embiaron a byria pulo en dilciplma aquellas legiones, yetgrams,^^-: kov

dadas á las correrías, i robos. H Lo miímo hizo ¿ci- fr-iHoKem^Konvigi-

pues con las tic Gcrmania: hallólas tan olvidadas Je las
í''"''''^^''''-'''/'''''^^

artes de la guerra, que aun los ioldados viejos no avian ^ r/nra v:fire>7t,

hecho jamas las rondas, i centinelas, i íe admiravan ¿^fne gaUü^fneíari-

las trincheras, i íoios^ como de Cofas nuevas, fiíi yel -
^'^'

!!'"'^''
f

'

^''"'"

mos, íin petos ios Ioldados, en las delicias de los o^n^r- pi,^aexfieta.

teles, ^'^- i delpidiendo los inútiles tuvo el exercito en Tac.ub.-.j ««»,

campaña al rizor del ibierno : fu vellido era libero, def-
"*^'

. A*"
'^^''* -'^^'»

cuvierta la cabeza, íicndo el primero en la ordotianza mine y i» w^jornia

al marchar, i en los demás trabajos. Alabava álos ^uct-freq^tens udtfc:! m.

r \ ^ \ n -1 \ ^ t dem íit entes , fal¡t.

tes, conrortava a los nacos, i dava a todos excmplo zoxi ri^J ¡nvuUiís.tx.

fu perfona, !*•
i porque por la dcílcmplanza del pais de- *wp¡um enj>j¡h:u$.

famparávau muchos las vanderas halló el remedio cn^^'"*^^'-

cec ¿ • íaíc-
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la rcvcridad, no percíon.inJo(como fe hazia en otros

cxercitos) las primeras faltas ; todas fe pagnván con la

cabeza, conque ovcdeciao cfte rigor fué mas vcnigno,
ly.^cmedium^feve-^ cn oíras partcs k mifericordia. '7- No fe rcduze el
ritíite aftejiiu Are i

i i j , 'i • r •
i i- -j 11

tr.mj,utiy¡aHjse.\- boluado al trabajo mínenlo, i al peligro evidente de la

erciiibti^ priK/im
, guerra, fi tto cs con otro rigor, i otro premio, que igua-

*/m«^'^, dehft^'r.
¡^ ¿ 2j^^|j^^ ^^^^5. j^j j^j^jj.^ ^j Principe buena milicia,

tur,fedquifi0>=Are- ii Ho tocarc cn lo prodigo, 1 co lo cruel, por elto los

ti^qHeratfttíiímcñ Alemancs llaman Regimiento al bafton del Coronel,
f,,e r'^-'^í^f^'i pQi-que con el fe á de rc^i.r la ^ente.

rnifirtcordtÁ meiim De la rcrormacíon de vn exerciro mal diciplinad'o

iipfíiruit. Q¿!ippi 3^Q5 ¿~^ I2 Antigüedad vn iluftrc exemplo en Metello
^íz«c;e/<3< ! fw/.ru

_^^^^^ ^-^^^ ^ Africa, dond'e aviend'o hallado tan

incjmbmignofcch- corrompido cl exercito Romano, que los roldados, no
'«»"• quedan íalir de fus quarteles, quedeíamparavan fus.

•^^'"'**
vandcras,- i fe efparcian por la Provincia, que faquea-

van,. i robavan los lugares víando de todas las licen-

cias, que ofrece la cudfcia, i la íuxuria, lo remedió ro-

do poco a poca cx'^ercitandolos en las artes de ¡a guer-

ra. Mandó luego, que no fe vendiefe en el campo pan>.

ó alguna otra vianda cocida. Qiie los bivanderos no íi-

guieien el exercito. Que los foiJados ordinarios no ta-

vieíen en los quartelcs,quandomarchalen, ningún cria-

ílo, ni azemila, i componiendo afi los demás deford'e-

nes, redujo la milicia á- fu antiguo valor, i fortaleza, i

pudo tanto eílc cuidado, cj^ue con el íolo dio temor á

lugurtha, i lo obligo á ofrecelle por fus Embajadores,

que le dejale á el, i á fus hijos con vida, i entregama

todo lo demás a les Romanos. Son las armas los efpi-

ritus virales , que mantienen el cuerpo de la Repúbli-

ca, los fiadores de fu ioficgo: cn ellas conliílc iu con-

fervacion, i fu aumento, íi citan bien iníí;ruidas, it d.ií-

eipliiU''
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cipliiíadas. Bien lo conoció e] Emperador Alexandro

Severo, quando dijo, que la difciplina antigua luílen-

táva la República, i que perdiendoíc, le perderia la glo-

ria Romana, i cl Imperio. iS. Siendo pues tan ¡mpor-^^-'^'^"/'^""*7'^>'

tance la buena loldadelca, mucho deoen los i- nñcv^cs [g„cns,c]fíA f diU.

defvelarfe en favorecella , i honralla. A Saúl le le iw;ini"ttur,rsnome»R»~

los oíos por vn Toldado de valor, i lo tenia confko. »?• ^-^"'"«'^H^i*

El premio, i el honor los halla, i el exercicio los haic, AUx.Stv.apui

porque la Naturaleza cria pocos Varones fuertes, i mu- ^'"w^

chús la induftria. Efte es cuidado de los Capitanes, Co- '^•^'*''^«^»-^^/'^;

róñeles, i Cjeneraies, a Jos quaies Jas Sagradas LQl^as bonainfluutimepit*

llaman Maeítros de los Soldados, porque les toca é.ycíreddUtnd:i¡ir:A.

inlnuillos, i eníeñallos: aíi Mamaron á Putiphar, ^o-
i ¿^^f' .

, , „

á Nabuzardan, queera Principe de la milicia, ^' le úAn dideruKt ¡oj'cph /»

cfte nombre, i-- Pero porque cílo dihcilmente fe re- ^p?'\ Ph'^?'}^^»

d\ •
t 1 • •

I 1 r'-' Enancho PliAr.t'.nís

uze a pratica por el poco zelo, i atención de los Ca-^j^^^,^^,.^
^^^^^^^^^

bos, i por los embarazos de la guerra, fe dcvicrapre- Gen.c.zT.

venir antes, en que es grande el defcuido de los Prin - ;^- ^^'f^ er^oN*-

r> 11-
'^

1 ni- • i^ 1 • • buz^ardan Princeps
Cipes, I Repúblicas ; para Jos eítudios ai Colegios, ^nidunm

para la virtud Conventos, i Monalí-erios: en la Igleíia ¡erem. €.,7,9.

- Militante ai Seminarios, donde íe crien Toldados eTpi- ,--• 7f^«A''í''V''

rituales, que la denendan, 1 no Jos ai para los tempo- ^,^7,^^ ¿„ ¿^^¿^,i^

rales, Tolamente el Turco tiene eíle cuidado recogicn-»''».

do en Zerrallos los niños de todas Naciones, i crian -
^'^''"*' *^"^^'**

dolos en el exercicio de las armas, conqae íe forma la

milicia de los Genizaros, que no reconociendo otro

padre, ni otro Señor, íuio á el, Ton la Teguridad de lu

Imperio. Lo milmo deviéran bazer los Principes Chrif-

tianos en las ciudades principales recogiendo en Semi-

narios los niños huérfanos, los expofitos, i otros, don-

de Te inftruycíen en exercicios militares, en labrar ar-

mas, torcer cuerdas, hazer pólvora, i las demás mu-
nicio -

er
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niciones de guerra. Tacándolos defpuespara el fervicio

de la guerra. También fe podrían criar niños en los

ArfenalcSj^ue aprendiéfen el arte de navegar, i aten-

diéfen á la fabrica de las galeras,, i naves,, i a teger ve-

las, i labrar gúmenas, conque fe limpiaría la Repúbli-

ca defta gente vagabunda, i tendría quien le firviéfe

en las artes de la guerra,, facando de íus tareas el gal-

lo de fuftentalla, i quando no baftafc, fe podría efta-

blezer vna leí, que de todas las obras pías le aplicafela

tercera parte para eftos Seminarios, pues no merezca

menos los que defienden los altares, que los que los

incíenían..

Es también muí conveniente para mantener la mi-

licia dotar la caja militar con renta fija, que no firva á

otros vfos, como hizo Augufto aplicándole la decima

<ií. Ceyíteftrarure-panc de las hcrencías, i legados, i la centefima de lo
rp<^,

^'^^'f^^f'-^J^ouG fe vendícfe, la qual impoficion no quilo defpues

tant dffrtcante ¡:i>. quitar i ibeno a peücioD del Senado, porque con ella

ftikycríixitT'ibermí [q luílcntava la caja militar. 23. El Conde de Lemos
'"'/;;.'-'

"."''"^'"^* Don Pedro dotó la de Ñapóles, pero la emulación

Tac.lib.i.ann. desliizo quanto con buen juicio, 1 zelo avia

trabajado, i díípueílo en.

ello.

BímMmm

il mif-
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FL mifmo terreno en que eftan fundadas las forta-

lezas es fu mayor enemigo. Por el la zapa, i la Da-

la (armas ya deftos tiempos) abren trincheras, i apro-

ches para fu expugnación, i la mina diíímula por fus

entrañas los paíos haftaque oculta en los cimientos

fff délas
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délas murallas, ó balvartes, i los bucla confogofo aboj*-

10. Sola pues aquella fortaleza es inexpugnable, que

eftá fundada entre la furia de las olns, las qualcs ü bien

la combaten, la defienden, no dando lugar al afedio de

las naves, i fojamente peligrada en la quietud de la

calma, li pudicfc fer conílante. Aíi {on las Mo-
narquías, en el contrafte de las armas le mantienen mas

i. avitates magiíA firmes, i feguras. i- Vela cntonzes el cuidado : eílá veí^

remeí c-ofervanttir
^'^^ ^'^ aicto iA prevencioni enciende la gloria los co-

eidem imferio foti. razones : crece el valor con las occafiones: la emuJa-
tt.Larrumfuntar, ^ion fc adelanta, i la necelidad común vne los ánimos,

i.Aütus hofi%s1n * V^^ü^ ^°^ malos humores de la República. El pueblo^

ho»isartíl;uscivtra~siprcnúcido del peligro refpeta Jas leves. -• Nunca los

^^'^J^''»f^^f> Romanos fueron mas valcrolos, ni los fubditos mas

quietos,! mas ovedientes a losMagiitrados, quequan-

do tuvieron á las puertas de Roma a Pyrro en vn tiem-

po, i en otro á Aníbal. Si la díciplina militar eftá en

raima, i no fe cxercita, afemina el ocio los ánimos, def-

morona, i derriva las murallas, cubre de robín las efpa-

das, i roe las embrazaduras de los eícudos, crecen con

el las delicias, i reina la ambición, de la qual nacen las

difcordias, i dellas las guerras civiles, padeciendo las

Repúblicas dentro de ii todos los males, i enferme-

dades internas, que engendra la ociofidad. Sin el mo-
vimiento ni crecen, ni íe mantienen las cofas. Quinto

Metcllo dijoen el Senado de Roma(quando llegó la

nueva de la perdida de Carthago) que temia fu ruina

vieíido ya deílruida aquella Ilcpublics^ Oyendo de

-

cii^ Publio Nallca , qua: ya eftarian feguras las cofas

con aquel íuceio, reípondio. ^gora corren major'

peligro-, reconociesdo que aquellas fuerzas enemigas

eran las olas, que combatían a Roma, í U manteniají

mas
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feaS' valcrofa, i firme, í afi aconfejo, qiie no fe cle-

ílruyefe reconociédo que en los ánimos flacos el mayor

enemigo es Ja feguridad^i que los ciudadanos , como los

pupilos, an menefter por tutores al miedo. í Suinthila ?• t^wí»;»/ iif'mú

Reí d€ los Godos en Eípafía fue grande, i eíoriofo en ''-'^«^"^-A"-':

lus acciones, i hechos mientras duro Ja guerra, pero ;>^;.;^/í civ,b,is ido.

en faltando fe dio á las delicias, i fe perdió. El Rei »(»^ [»torem «í-

Don Alonfo el' Sexto confidcrando las rotas, que avia
^^-/^J^^J"'^^"^

'-^

recibido de Jos Moros preguntó la caufa, i le refpon- s.^Agafi.

dieron, que la ocioíidad,_i delicias de los fuyos,i man-

dó luego quitar los vaños,ilos demás regalos, que en-

flaquecian las fuerzas. Pof el defcuido, i ocio de los „, ,.rr.r
•ñ TT • • • TA Tí J • r ^ T-/- - j r N 1

Mar.hif.hifp.
Reyes Vvitiza, i Don Kodngo rué Eíp?.na delpojo de

los Africanos, haílaque floreciendo la milicia en Doq •
Pelayo, i fus Sucefores creció- el valor, i la gloria mi--» . .

litar con la competencia, i no íolamcnte pudieron li-

brar á Efpafta de aquel pefado yugo, fino hazella ca-

beza de vna Monarquia. La competencia entre las Or-

denes militares de Cafiilla crió grandes Varones, los

iguales trabajaron mas en venccrfe vnos á otros en la.

gloria mjlitar, que en vencer al enemigo. Nunca I3

Auguftifima Gafa de Auftria cftuviera oí en tanta gran-

deza, {{ la uviéran dejado en manos del ocio. Por los-

medios, que procuran lus émulos derriballa, la man-
tienen fuerte, i gloriofa. Los que bivcn en paz fon cch

mo el hierro, que no vfado fe cubre de robin, i vfido

refplandeze. 3- Las Potencias menores fe pueden con- ^..V4»;í.í(r,w^í<?«,

fcrvar fin la. guerra, pero no las mayores, porque en '« tanc,::.,m fsrrn

aquellas no es tan dificultofo mantener iiiual laFortu-^f''''^'^T'
^wutu„r.

na, como en eltas, conde n no le iacan fuera las ar-

mas , fe encienden dentro : afi le fuccdió á la Monar-
quía Romanadla ambición de mandar fe eftragó con la

ffí z mifma
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mifma giMndeza del Imperio: quando era menor fe pu-

do guardar la igualdad, pero íugeto el Mundo, ¡ qui-

tada la emulación de las Ciudades, i de los Reyes no
j.retui,ac}aMpn- fué mencfter apetecer las riquezas ya feguras, i entre

f"^ '"f^'*,^o'''^'j-
los Senaáores, i la plebe fe levantaron diTenuones. /

cüimfert¡magnitu> L^ cmulacion dc valor, que le exercita contra el ene-
dine adokvit , ern. migo fe enciende (en faltando) entre los mifmos Na-
/>/f^,. -*^/'^ '-^

turales. En fi lo experimentó Alemania, quando fal-

facnehabe.í>atur,fed tando della las armas Romanas, i liDre del miedo ex-

^-.J-. «¿íM^¿?.7 orí'o c" terno de otra Nación, convirtió contra (i las armas con

gihuv,exafis,í,c^.
€mulacion de gloria. ^- La paz del imperio ixomano

TMovuconcMpCctre fuc paz langricnta, porque dclla nacieron fus guerras

í'»?c«KwA;>,j5r/wá(-iyj}e5 7. A los Choruícos fue agradable, pero no fe-

'/;rrr3ií¡T-"8u^3, la larga paz. 8. Con las guerras dc los PaiTes Ba-

arfcft. jos fe olvidaron enEfpaña las civiles. Muchoaimpor-

^'rV'^'-^' t'^do ^ l'u Monarquia aquella paleftra, ó eícuela mar-
6. DífceiTn Romano- > -i ^ r i • i • -i i t

rum,ác vacm ex. ^''^1' doncie ic an aprendido, i excrcitado todas las artes

terfso metu, gemís militares : íi bicn á fido común la enfeñanzaa los emu-
ajfmnídsne^f^ttim

j^^ j encmií^os íuvos, aviendo todos los PrinciDes de
amulxiwKe olorU „ ^j i i i r í • í ' \ r i

arma i» [e verte- Eutopa tomado lecion de la elpada, i también a lido

»««'. coftolo el fuftentar la guerra en Provincias deílempla-
ftc.itb.í.ay.yi.

^^^ j rcmotas á precio de las vidas, i de craves víu-
7' PoJthiCpaxatit^ •

1 i
.V

dem,fed cruenta. r<Js con tantas vcntajas de los enemigos, i tan pocas
T^c.ub tayí». nueítras, que fe puede dudar, fi nos eftaria mejor el
s.cherr,ra>uv^ia->n,

^^^ ycncidos, ó el vencer, ó fi convendría aplicar alcun
AC márcente din -pa- -

. . ,- x
f

r ' r
cern. iiUcefstti nit. medio, conquc ic extinguicle, o por lo menos, le luí-

trieruntM^jjscfí»- pcndieíc aquel fuego íediento de la fangre, i del oro,"

f7u'
^'^^^ ^*^"^

P^^^ emplear en fuerzas navales lo qne'alíi fe gaíla, i

Tac.de mor¡y.Germ. tener cI arbitrio de ambos mares mediterráneo, i océa-

no manteniendo en África la guerra, cuyes progrefos

por la vecindad dc Italia, i Efpaña vnirian la Monar-
quia, pero el amor á aquellos Vaíalíos tan antiguos, i

fff 5 tan
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tan buenos, i el defeo de verlos defengañados de la

fervidumbre, que padez.cn á titulo de libertad, i que

fe redüzgan al verdadera culto,puede mas, que la ra-

zón de eftado.

5. El mantener el valor, i doria militar afi

como es la feguridad de los eftadjs, donde vno man-
da, es peligrofo donde mandan muchos, como en las

Repúblicas, porque en fus míímas armas eíHfu mayor

peligro reducido el poder, que eñávi^n muchos, á vno

iolo. De la mano, que armaron primero, reciben def-

pues el yugo. Las fuerzas, que entregaron, oprimen fu

libertad : aíi lucedió á la República de Roma, i por aqui

entró en eafi todas las demás la tyrania. Por lo qual

aunque conviene tener íiempre prevenidas, i exercita-

das las armas ion mas feguras las artes de la paz, prin-

cipalmente quando el pueblo eílá defanido, i eftra-

gado, porque con la vizarria de la guerra fe haze mas
inicíente, i conviene mas tenelle á vifta del peligro,

que fuera del, paraque fe vna en fu confervacion. No
eftáva menos fegura la libertad de la República de Ge-
nova, quando tenia por padraftros los montes, quea-

gora, que con la induftria, i el poder le fírven de mu-
ros inexpugnables, porque la confianzíi engrueía lus

humores, los divide en parcialidades, cria cipiritSs ar-

rojados, i defprecia los medios externos, teniendo den-

tro de li el daño contra quien mas fon de peligro, que

de provecho fus muros, ' a-l folamente feran conve-

¡nientes, íi aquel prudente Senado obrare

>

como íi no los uviéra levan -

tado.
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Tv N las Sngradas Letras fe comparan los Reyes a los

*—
' rios, ali entiende 8. Gerónimo aquel lugar dcHa-

uíí«f.3.
bacuc. Flu^üíos fcindes term^ explicándole Kcges

tervái adverfuspopulum tiium dnnkantes divides,

íitcj^ difperges. No ai poíencia,que dividida ¡'pueda rcfif-

tirfe.
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trrfe. Que fobervio va dentro de fu madre vn rio desha-

ciendo las ribcra-s, i abriédo entre ellas nuevos caminos.

Pero en fangrando fus corrientes queda flaco, i fugcto á

todos, afi fucedic) al rio Cinde, donde avicndcfc ahoga-

do vn caballo si Rei Ciro fe enojó tanto, que lo caftigó

mandando dividillo en trecientos, i fefentaarroyuelos,

conque perdió el nombre, i la grandgjyi, i el que antes

apenas zufría puentes, le dejava paíar de qualquicra.

A efto miró el coníejo, que dieron al Senado Romano
en tiempo de! Emperador Tiberio de íangrar eJ rio Ti-

bre divirtiendo por otras partes los lagos, i rios, que
entravan en el, para dilmmuir (n caudal, i que fus inun-

daciones no tuviefen fiempre a F.oma en continuo te-

mor, 1 peligro. '• Fero no lo conlmtio el Senado perno ,ni»,f,r,,h.-nur)ht

quitalle aquella .gloria. ^' Todo efl:o dio ocaíjon á q{\.^ : ¡vos diduiíjís ff^er

emprefa para i?gnificar en ella por Vii ilio dividido cn-^^""*'-"'^"-

iverías partes, la importancia de las d!Vcríiones,hechas 2. Qhí>i ípf„rr. Tibe*

i los Principes poderoíos, porque quanto mayor es \arimnoiUprgrfttsac-

potencia, con tanto mayores fuerzas, i gafto á de acudir ^"''^/"y "^^/^«^

\ t \ r r •
1 !

• •
minore Horianaére.

a la deienía, i nopuaeaver cabes, m gente, ni pre-+-,f;i(j^_

venciones p:;ra tanto. El valor, i la prudencia fe em-
barazan, quando por diverfas partes amenazan los peli-

gros. Efte medio es el mas feguro, i el menos coíiofo

á quien le aplica, porque fuele hazcr mayores efctos

vn clarin , que por diferentes puertos toca al arma á

vn Reino, que vna guerra declarada.
^. Pmdmheife üu

§. Mas feguro, i no menos provechofo es c! arte ^'^ •«'"' «''A^ <^>f-

de dividir las fuerzas del enemigo fembrando ¿[{cQX-"^:J;'f^'''''^'*'^'''''''''

dias dentro de fus milmos eftados.?- porque eftas dan ¿¡^^'Difc^rdiít&fsdi

medios á la invaíion. 4 Con tales artes mantuvieron ''*"'«"'•*/''""" "/""'-

los Phenicios fu dominio en Efpaña dividiéndola ^^^^^^'^"'J^^'-^''^^"'

parcialidades Lo milmo hicieron contra ellos los Car-

chagi-
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thaginefes, Por cfto fué prudente el confejo del Mar-

^ar. hif.hif
^^^^^ '^^ Cadiz^el qual prelo el Re¡ de Granada Boabdil

propüfo al Rei Don Fernando el Catbolico, que le diefe

libertad,paraque íe íuftentafen las direníiones,que avia

entre el, i fu Padre lobre la Corona, las quales tenian

en vandos el Reino., Por favor particular de la For-

,, ., , tuna fe tuvo eUtirtentar el Imperio Romano en fus

rí//«í« «;¿;7íjKrp¿r mayores trabajos con la dncordia de ius enemigos.-^»

j^n^ f Tifiare FortH- Ningun dincro mas bien empleado, ni á menos cofta

ZftiZTfJdZl^^ ^^"S''^' ' ^.^ peligro, que el que le da para fomen-

Tae.demor.Cerm.^^^ ^^^ difenciones de vn Reino declaradamente Ene-

migo, ó paraque otro Principe le haga la guerra, porque

ni el gafto, ni los daños fon tan grandes. Pero es me-
nefter mucha advertencia , porque muchas vezes fe

ha7xn eílos gaftos inútilmente por temores vanos, i

defcuvierta la mala intención queda declarada la ene-

miftad, de que tenemos muchos exemplos en los que

fin caufa de ofenfas recibidas, ni de interefes confide-

rables an fomentado los. Enemigos de la Cafa de Au-
ftria , paraque la tengan divertida con guerras, confu-

miendo en ello inútilmente fus erarios fin advertir,

que quando fuefen acometidos de los Auftriacos, les

feria de mas importancia tener para ladefenfa,i la ofcn-

fa lo que an dado para la divcrfion..

§. Toda eíla dotrina corre fin efcrupulb político en

vna guerra avierta, donde la razón de la dcfcnfa natural

pela mas, que otras confideracioncs, i la mifma caufa,'

que juftihca la guerra, juftifica también la difcordia.

Pero quando es lola emulación de' grandeza a

grandeza, no fe deben ufar tales artes , porque quien

íolcva los Vafallos de otro Principe enfeña a 1er trai-

dores a los fuyos. Sea la emulación de perfona á ner-

lona
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íona pero no de oficio á oficio: la Dignidad es en to-

das partes de vna mirma efpecie aloque ofende á vna,

es eonfequencia para todas. Pafan las pafiones, i odios,

i quedan perpetuos !os malos exemplos. Su caufa haze

el Principe, que no confiente en la Dignidad del otro

la dcfeftiiiiacion^o inovediencia, fti en fu períona, la

traición. Indigna acción de vn Principe vencer al otro

eon el veneno, i no con la efpada : por infamia lo tuvie-

ron los Romanos, <^- como oi los Elpañolcs no aviendo '^- ^°" f'^^^-^e, «'^

jamas vlado de tales artes contra lus enemigos, ric- ¡¿. ^^,^..,^.Jp^^^i^

roico exemplodeja á V. A. el Rei nucftro Señor en la Romanum hofies

armada, que embio á favor de Francia contra los ín--(t''^^¡'X"'

gleles, qiiando ocuparon la IsJa de Re, no aviendo

admitido la propoficion del Duqq; de Rúan de dividir el

Reino en Repúblicas, i también en la oferta,de fu Magí^.

á aquel Rei por medio delMonfeñordc Maximi, Nun-

cio de fu Santidad, de ir en pcrfona á afsiílille, paraque

fugetafe los Vgonotes de Montalvan , i los échale de

fus Provincias. Efta generolidad íe pago delpues con

ingratitud , dejando deíengaños á la razón piadola de

eftado.

§. De todo ío dicho fe infiere quan conveniente

es la conformidad de los animo-s de los Valallos, i la

vnion de los eftados para la dcfcnfa común, teniendo

cada vno por propio el peligro del otro, aunque eñe

lejos, i esforzándole á íocorrelle con la gente, ó con las

contribuciones, paraque pueda confervarfe el cuerpo,

que fe forma dellos, en que fe iucle faltar ordinaria-

mente juzgando el que le halla aparrado, que no lle-

gará el peligro, ó que no es obligncion, ni convenien-

cia hazer tales gaftvís anticipados, i que es mas pru-

dencia conlcivar las propias fuerzas para quando elle

ggg mas
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mas vecino el enemigo. Ya enton7es camo trae ven-

cidas ias dificultades, i ocupados los ellados
, que e-

ran antemurales, no pueden reíiftiiie los demás. Eíto

7.0limFe'7;buxT)¿t-
^^^^^^"^ ^ ^^^ Britaiios, los quales divididos en faccio-

rebat,yiH>tcperP.ri»nQ'b no mírávan á la coníervacion vniverlal, i apenas
cipes fatiwyiibHs, c>(Josó trcs Ciudadcs Ic juntávan para oponerfe al pclií^ro

mcMhud aiverfHí'^^'^^'^^ * 2" pcIeando pocos, quedaron vencidos to-

-vaiidifsimasgentes dos. 7. CoD mas prudencia , i con gran exemplo de
pror.oyisvtiUus,qna^^\^¿^^^ ¿^ fidelidad, de 2:eIo , i de amor á fu Señor
auodin comwnneno^

i n !• i i-» • i t- /' -

cofuiHnt.rarusdHa- natural reconozcn elte peligro los Remos de hlpana,

hustnbufj^civitatti las Provincias de Italia, Bori^oña, i Flandes ofi'eci-

bns ad propuifan - ^ndo á fu Ma^eftad con eeneroia competencia, i emu-
dttm commune pe . , • r , , . , i i i

riculum conven- l'^cMon lus haziendas, i lus vidas, conque pueda de-

tus, ita dnt» jingtíit fenderfe de los Enemigos
,
que vnidamente para derri-

fHg»am,vn,verft ^^j. j^ RelÍ2Íon Cathoüca le an levantado contra fu
•vtncuntf.r. .C>_ ^

lAc.mvitíi^gric. Monarquia, i contra lu Auguítiíima Cala. Eícriva

V. A. en lo tierno de fu pedio eftos fervicios, paraque

crezca con fus gloriofos años el agradecimiento, i elH-

macion á tan leales Vaíallos,

Ejuzgiirets qual e mals excelleníc^y
CAm.Lttfiítd.c.m.U r^ r i n r i n /^ i I y^U jer do Aiundo Reí, fe de tal uentz^»

SS í?iíSwSS 2SíSíS¿S23 (!5*S 'íS 35s 'íS 5S2S
W;*^ -^-^ >*t*- -'JV *^' *#;*>

^*J«. i-J*í -r-^v ^j»- *^' -*^ *{».
-^i*- -«I»-

-íj*' '^Jt^*M%. W;*^ -^-^ >*t*. ,íjv *^' *#;*>
^*J«. i-J*í -r-^v ^j»- -»^' -«^ *{».

-^i*- -«I»-
-íj*' '^ín*

.sS sS2síS31 5S.*SSi íS feSíS Si íS*S
WJV 4*ja.' *^ *']« '-•71. l#j«.

**i»j iJU., »*J»J t*Í«J Líj»* v*i^' '#j*J .»^ -*^ k^|V

¿K j?S' ííl ííi íí^?S 31 íSSí 3S2S S!í 53SS
t4>4«, v»¡a-' •*** •*)^' -#¿*.' ^Jt*- *?* -;' *jv '^j<j -«j*. -¿*' •^1*.' 'rv

.¿i Si Si SiíSí353íS23¿525 *S
i,*t»í K»*»- ^«- »¡*' >*¿tJ -'j.v ^-n^j

««J*-
••¡^^ 'Jv -%*» Httv

éS^ffiS^S^SlSlSBÍSSS
y+ft- '^j*^ i*^ i.(»-%j >.#j», v*j*. .^1», vj«. «j»/ •Jl»

£S 2í2SíS ÍÍ53^íSíS
!#** *;«. .#1». .*j*j u^ ..*j«. .jíj .«^

SlSSSiXSi^
<«* "^ -^^ -^ T»"^^

fSi 23Sí
V- <i^ -^

S^<í@

Crecen
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C Recen con la concordia las cofas pequeñas, í ññ

ella caen las mayores. ReÍJÍten váidas á qual-

quier fuerza las que divididas eran fiacas, i inútiles.

Quien podra juntas las cerdas arrancar la cola de vn

cavaílo> ó romper Vn manojO de laetaS) i cada Vna de

ggg 2 poili
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por ü no es baftante á refiftir la primer violencia. Aíi

dieron á entender Sertorio , i Sciluro Scycha ei valor

<3c h concordia, que haze de muchas partes diftintas

vn cuerpo unido, i ro'oullo. Levantó el cuidado pu-

blico las murallas de las ciudades fobrelaseftaturasdc

ios hombres con tal excefo, que no pudieren efcalallas,

i juntos muchos íoldados, i hechas pavcladas de los

eícudos, i íuílentados en ellos con reciproca vnion, i

concordia vencian antiguamente fus alturas, i las ex-

pugnavan. Todas las obras ác laNaturalcrza fe man-

tienen con la amiítad, i concordia, i en faltando deC-

íi!lecen,i mucren,no ficndo otra la caula de la muerte,.

<]ue ladifon5c!a,idifcordiadelas partes, que mantenian

Ja vida. Aíi pues lucedc en las Repúblicas vn conlen-

timiento común las vnió, i vn diíentimicnto de la ma-
yor parte, V de la mas poderofi, las perturba, i deíh'uye,

ó les induce nuevas formas. La ciudad, que por la

concordia era vna ciudad, lin ella es dos, i avezes tres,

ó quatro faltándole el amor, que reducia á vnidad los

Ciudadanos. Eiladefunion engendra el odio, de quien

nace luego la venganza, i deila el delprecio de las leyes,

íin cuyo refpf to pierde la fuerza la jufticia , i iin eí1:a

fe viene á las armas, i encendida vna guerra civil cae

i.AV»-í>'i7'><^«-'^'^'^'^'^^"^^ ^^ orden de República. Por ello juzgó

ti^ntéfífí6-<dij:o>Jj;sP\citonf que ninguna cofa era mas perniciola a las Re-
eiari, vit,^ ^'"/""^'' publicas, Quc la diviíion. Hcrmofura de la ciudad es la
i^plorúimexercittis^ ir • r r r t j-i j- i

ftíiz'erthtit. concordia, lu muro, i lu preiidio. Las dilcordias do-

Tac.i»vitayigr¡c. mefticas hazen vencedor al enemigo. Por las que avia
z.Cot^verps^.dctvt.

q^^^q los Bfitanos díío Galsaco, que eran los Romanos

lertj.i [me cuta a«. g'oi'ioios. ^- Encendidas dentro del citado las guerras,

¿w^fw. .o-íf¿7..>íi,r íedelcuidan todos de las de afuera. • Apelar deltas, i

acAib.x.hijf.
¿g Qix2í'í> rviioncs aconfe;an algunos Poiiticos, que le

fiembrea
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íiembren difcoráias entre los Ciudadanos para mante-

ner la-RcpublicajValicndole ie\ exemplo de las ave jas,

en cuyas colmenas fe oye fiempre vn ruido, i d.'ícn-

fion, lo qual no aprueva, antes contradice cfte parezer,

porque aquel murmurio de las avejas no es dilonan-

cia de voluntades, fino concordancia de vozes,conque

fe alientan, i animan á la obra de fus panales, com.o

la de los marineros para izar las velas, i hazcr otras

faenas. Ni es buen argumento el de los cuatro hu-

mores en los cuerpos bivientes, conn-arios, i opueítos

entre ü^ porque antes de fu combate nacen las en-
.fcrmcdades, i bre'vedad de la vida, quedando vence-

dor el que predomina. Los cuerpos bejetables ion de

mas duración por falralles efra conrradicíon. Fuerza

es, que lo quedifcorda, padezca, i que loque padece,

no pueda durar. C^ien deíunida vna R.epublica podra

mantener el fuego de lasdiíenfiones en cierto termi-

no íeguro. Si encendido paían á abraiaríe, quien de-

Ipues le extinguirá, h todos andan embucíeos en el :

La mayor facción arraftrará á la otra , i aquella por

mantcncrfe, i ella por vengarle fe valdrán de las fuer-

zas externas, i reducirán á lerviaumbre la República,

ó le darán nueva forma de govierno, que cafi iiemprc

fera tyrano , como teftifican muchos cxemplos. No
es el oficio del Principe de deíunir los ánimos, fino de

tenellos conformes, i amigos, ni pueden vnirfe en fu

lervicio,i amoríos que eítan opueíios entre fi,ni que

dejen de conozcr dedonde les vic¡"ie el daño, i afi

quando el Principe es caula de la diícordia permite la

divina Providencia, que lean fu ruina las mifmas artes,

conque pcnfava coní'ervarfe, porque advertidas las par-

cialidades le deíprecian, i aborrecen, como á autor de

f Sb§3 ^^-
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fus ciifenfiones. El Rei ítalo fué recibido con amor,

i splauío de los Alemanes, porque no fomentava ái[-

cordias, i era parcial á todos.

§. Por las razones propucftas debe el Principe no

dejar echar raizes á las diícordias procurando mantener

fu cllado en vnion, la quai íe confervará íi atendicre

a la ob'ervacion. de fas Leyes : á la vnidad de la reli-

ízion: a la abundancia de los mantenimientos: al re-

partimiento igual de los premios, i de lus favores: á la

conícrvacion de los privilegios : u la ocupación del

pueblo en las artes, i de los nobles en el govicrno, en

las armas, i en las letras: á la prohibición délas juntas:

'a la compoífura, i modeíiia de los mayores; á la fatis-

facion de los menores: al freno de los privilegiados,'

i exempros: á la medianía de las riquezas, i al reme-

dio de la pobreza, porque reformadas, i conílituidas

bien .eílas cofas reíulta de ellas vn buen govierno, i

donde le ai, ai paz, i concordia.

Solamente podria fer conveniente, í juílo procurar

la diícordiacn los Reinos ya turbados con fediciones, i

guerras civiles, dividiéndolos en facciones, paraq; fea me
ñor la fuerza de los malos , porque el fin es de dar paz á

los buenos, i el difponer, que no la tengan entre fi los per-

Í'oJr"L 'eUonorl
turbp.dores, es defcnfa natural, ?• Siendo la 4-e'funion de

e-j¡ci!' <.f!.TACikeh\ los malos en daño de los buenos, i como fe á dedcíear,
í,ibonif'<íemh.:l!y quelosbucnos bivan enpaz,alitambien, que los malos

ep'a»dúifi,,r?^.:h
Citen clilcordes, paraque no ofendan a aquellos,

fúu d<fc<^yaaimptd, §. La dilcordia que condenamos pordañofa en las

/,;. í-r;;^; Her io«u- |^epyb¡¡cas cs aciücila, hija del odio, i aborrecimiento,

'vid.i'firmaioyí'ií?:..'. ?^^^ "^ '^ averlion , que vnos eitados de la República

£. jftdsro. tienen contra otros, como el Pueblo contra la Nobleza,

los Soldados contra los Artiítas, porque eíta repugnan-
'• cia,ó
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cía", ó emulación por l;i ciivcrfidad de fus ncitiiralczjs,

•i fines tiene dilliníos los grados, i esferas de la Re-
publica, i la mantienen, no avieado revoluciones, Imo

quando los eftados le vnen, i hazen comunes entre íi

fus intereíes, bien aíi conio nazen las tempeftades de

la mezcla de los elementos, i las avenidas de la vnion

devnos torrentes, i ríos con otros, i afi es convenien-

te, que le defvele la politica del Principe enefta defu-

nion manteniéndola con tal temperamento, que ni lle-

gue á rompimiento , ni á confederación. Lo milmo

le a de procurar entre los Minifhros, paraque vna cierta

emulación, i defconfianza, vnosde otros, los haga mas

atentos, i cuidadofos en las obligaciones de fu oficio,

porque ñ vnos á otros fe difimulan, i ocultan los yer-

ros, ó le vnen en fus conveniencias, eftar i vendido en-

tre ellos el Principe, i el cftado, fin que íe pueda apli-

car el remedio, porque no puede ferpor otras manos,

que por las fuyas. Pero íi efta emulación honefta, i

generofa entre los miniftros pafa á odio , i enemiftad

caufa los milmos inconvenientes-, porque bivcn mas

atentos á contradecirle, i deltruir el vno los dictáme-

nes, i negociaciones del otro, que al beneficio publico,

i lervicio de lu Principe. Cada vno tiene fus ansigos, í

valedores, i facümentc fe reduze el Pueblo i parciali-

dades, dedondc íuelen nazer los tumultos, i difeníio-

nes. Por eftj Drulo, i Germánico le vnieron entre íi»

paraque no creciéle al foplo deJ favor dellos la llama de

las difenciones, que fe avian encendido en el palacio

de Tiberio. Dedonde fe infiere quan errado fué el dic-

tamen de Licurgo, que fembrav-» dilcordias entre los

Reyes de Lacedemonia, i ord'^no, que quando fe em-

biaien dos Embajadores faéíc:i cp.ue u cneiri^os. Excm-
pbs
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píos tenemos en nueñra edad de los daños publicof-y

cjiíc an nacido por la dilcoRliadelosIVliniftros. Vno es

el íervicio del Principe, i no puede tratarfe, fino es por

los que eílan vnidos entre íi: por cfto Tácito alabó cu

4. PrccstlAhewuh. Agrícola, el averie coníervadoconíus compañ-eros cii

tioyahmadverfiís bucHa amüliad fio ennulacion^ ni compctcncia, -^ Mc-
cciiegas.

j^^j, incoiweniente es, que vn necocio fe trate por vn
Jac.invit.^oric. -....,>

, j ,

" ,- ,, '

^ Muiiltro malo, que por dos buenos, li entre ellos no ai

mucha vnion,í conformidad, lo qual (ucede raras vezes<.

§. La Nobleza es la mayor Icguridad, i el mayor

peligro del Principe, porque es vn cuerpo podcrolo

,

ircKi SL qí-ie arraftra la mayor parte del Pueblo -tr^íi. San-

grientos exemplos nos dar^Efpaña, i Francia: aquella

en los tiempos palados, efta en todos. El remedio es

mantenella defunida del Pueblo, i de fi mifma con la

eraulacion, pero con el tcmperam.ento dicho: multi-

plicar, i igualar los Titulos, i Dignidades de los No-

bles : conlumir fus haziendas en lasoftentaciones pur

blicas, i fus brios eii los trabajos,! peligros ác la guer-

ra : divertir lus penfamientos ¡en las ocupaciones dg

la paz : i humillar fus espiritus en los

oficios íerviles de paU-

GÍO.

¿ i), ,e l5>2P V -"C -V-' ''^y ^''Ja^' '1^ '* S-f ?y V.C ii

No fiem-



políticas éO^

NOíiemprees feliz la prudencia, niíiemprcin-

faufta la temeridad, i fi bien quien labe apriía, no

fabe • feguramente, conviene tal vei á los m'zcnlos t, Ou^^j7.ff if/a^it ce.

fogofos refolverfe con aquel primer iiDpuIío natural ,^*'''>-''.«« '»'«/*/">.

porí|ue íi fe fuíj^saden, fe yelan, i no aciertan á deter- *^
""

'

h h h iiuuaiíC)
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minarfc, i fuele fuccder bien (principalmente en I«

.gueri'a) el dcjarfc llevar ¿c aquella fuerza fecreta de

las Icgundas caufas, la qual ü no los impele los mue-

ve, i obran con ella felizmente. Algún divino Genio

favoreze las accionen aventuradas. Pafa fcipion a Áfri-

ca, i übremeírie fe entrega a la fe Africana de Siphaz

.poniendo á peligro fu vida, i la (alud publica de Ro-
ma : lulio Cefar en vna pequeña varea fe entrega á la

furia del raat Adriático, i á ambos fale felizmente fu

temeridad. No todo fe puede cautelar con la pruden-

cia, ni fe emprendieran cofas grandes, fi con ella fe con-

fultafen todos los accidentes, i peligros. Entro disfra-

ízado en Ñapóles el Cardenal Don Gafpar de Borja,

^quando las rebueltas del Pueblo de aquella Ciudad con

ía Nobleza: el peligro era grande, i rcpreíentandolc

vno de los que le aüílian algunos medios, conque afe-

guraíe mas !u períona, refpondió con animo franco, i

generofe. zVo aiya qm per/Jar mas en efta occa -

Jion^ alfjo fe a de dejar al cafo. Si defpues ¿ií aco-

metidos, i cfsníeguidos los grandes hechos bolviefemos

los ojos a notar los rieígos, que an pafado, no los in-

.- ¡r-r tentariamos otra vez. Con mil infantes, i trecientos ca-

ballos íe reíolvió el Rei Don laime de Arragon apo-
nerle lobre Valencia, i aunque á todos pareció pcligro-

fo el intcnto,:3lió con el. Los confejos atrevidos fe juz-

i í'ortunxmfljpien. g^u por cl fuccfo, fi file feliz parezeu prudentes, »• i

rt.-.mcefsit. [q ijoiidenan ios que le avian confultado £on fa feguri-
T^c.^^mor. Cerm. ¿^^ ^^^ ^^ juicio, que pucda cautclarfe en cl arroja-

raicnto, ni en la templanza, porque penden de acci-

dentes futuros, inciertos a la providencia mas adverti-

da. Avc2.es el arrojamiento liega aatcs de la occaüon,'
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íla'templ.mza cJefpues, i avezes entre poticI, í eíla p?-

idn- ligeras, fin dejar cdbcílcra á las cípaidas, dcdonde

pued:m detenerle. Todo depende de aquella eterna

Providencia, c]ue eficazmente nos mueve á obrar, quab-

do conviene para la diíin^ficionri cfccio de fijs divinos

decretos, i entonzes losconícjos arrojados fon pruden-

cia, i los errores acierto. Si tie«e decretada la exalta-

ción de vn eftado cria aquella edad mayores Capita-

nes, i Coníejeros, o- aderta u topallos la elección, i les

da occafiones, en que moftrar fij valor, i íu Gonrcjo.

Mas fe obra con eftos, i con el miímo curio de la ícli- , ,

cidad, que con la efpada, i el brazo. Entonzes las ave- F,ytrinJaurpi*tt7&

jas enjambran en los yelmos, i flor/^zen las armas, co- co>if.'vs,<^(fám\ci,í,

mo floreció en el monte Palatino el bcnabío de Ro-
f-^^^iV^'^'^''^''

mulo arrojado contra vn jabali. Aun el golpe errado ds '
'"""'

aquel Fundador de la Monarquia Romana fiícedió fe-

lizmente, fiendo pronoftico della, i afi no es el valor,

© la prudencia la que levanta, ó fiíftenta (aunque lue-

len fer inftrumentos para ello) las Monarqiiias, fino a^

íjuel impulfo fiípf^rior, que mueve muchas caufas jun-

tas, ó para fia aumento, ó para fií coníervacion, i en-

tonzes obra el cafo governado por aquella eterna Men-
te lo que antes no avia imaginado la prudelicia. Reve-

lada Germania, i en vltima dcferperacion las cofas de

Roma fe hallaron vecinas al remedio las fuerzas de O-
riente. * Si para eftos fines eília deílinado el valor, i 4. MfiiJf, ut f^pg

prudencia de aígun Sugcto grande ningún otro por va-
'^'''•'•f /<"/«»'« rH*

líente, que fea,bafi:ará á quitalle la gloria de confegui- 7^f//,¿/, ¿zy?^

líos. Gran foldado fué el Señor de Aubeni, pero in-

feliz por aver campeado contra el Gran Capitan,defti-

nado para levantar en Italia la Monarquia de Eipaña,

difpouiendoDios (como lo hizo con el Imperio Roma-
bhh 2 no.
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í.Struehatjamfir no ^ ) fiis princspíos, i caufas, por mecíio cJclRei Don
f^»'*i>'dive-p.^ar-Ycxn^^^áo cl CatlioHco, ciiva gran prudencia, i arte de
te tcrrarnm i„itu ., .

i
• f /• r j

"^ ° . ^ 111
caupxfj. Imperio. Keinar abneic lus rundamentos, i cuyo valor ia levan

-

Tac.iíJp.i.hijl. tafc, i eftendicfe: tan atento á fus aumentos., que ni

perdió occafion, que fe le ofreciéfe, ni dejó de hazer

nacer todas aquellas, que pítdo alcanzar el juicio hu-

mano, i tan valerofo en la execucion, que íe hallava

íiempre el primefo en los peligros, i fatigas de la guer-

ra, i como en los hombres es mas fácil el imitar, que

el ovedeccr, masmandava con fus obras, que con (us

ordenes. Pero porque tan gran fabrica neceíitáva de

obreros, produjo aquella edad (fértil de grandes Varo-

nes) á Colon, á Hernán Cortes, á los dos Hermanos

Francifco, i Hernando Pizarro, al Señor AntcMiio de

Leiva, áFabricio, i Profpero Colona, á Don Ramón de

Cardona,! los Marquefcs de Pcícara, i del Bailo, i á

otros muchos tan iníigncs Varones, que vno, como
ellos, no lucle dar vn figlo. Con efte íin mantuvo Dios

largo tiempo el c(|:ambre de fus vidas, i oi no el fu-

ror de la guerra, fino vna fiebre lenta le corta. En po-

cos años emos vifto rendidas a lus filos las vidas de Don
Pedro de Toledo, de Don Luis Fajardo, del Marques

Spinola, del Duque de Feria, del Marques de Ayto-

na, del Duque de Leruia, de Dvín luán Fajardo, de

Don Fadrique de Toledo, del Marques dcZelada, del

* Conde de la Fera, i del Marques de Fuentes, tan he-

roicos Varones, que no menos fon glorioíos por lo que

obraron, que por \o que eíperava dcllos el MunTio. O
profunda providécia de aquel eterno Ser. 'Quien no infe-

rirá defto la declinación de la Monarquía de Elpaña, co-

mo en tiempo del Emperador Claudio la pronofticavan

Jimtnuctor: P*^^
^^ d-¿ffftñ«£iefí del Magifcrado^i las muertes en pocos

raeies
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mcfes de los mas principales Miniílros, <^ fino advír-í.A7«wr>tíirsT,v,

tieíe, que quita eftos ¡nrtrumentos, porque corra mas '•'' "^-^'^ ^ir^¿'"*-

porlu quenta, que por el valor humano la conícrva- ^.^.^.^^.^ n-^,e üs

clon de vna Potencia, que es coluna de fu Iglcfia. A- ^itxfi^tmdni tñ ~ ^-wr^fore

quel primer Motor de lo criado difpone eftas vezes ^*''^''"'^''*''"'"^

\ , r n 1
• iiT • 1^ Cómale p.ificcstntru

de las colas, eltas alternaciones de los Imperios. Va .M¡iij^def-^^2tí.

figlo levanta en vna Provincia grandes Varones, cul- Tac.hkiz aun.

tiva las artes, i iluftra las armas, i otro lo borra, i con-

funde todo fin dejar léñales de virtud , ó valor que

acrediten las memorias paíadas. Que fuerza fecrcta

fobrelas cofas, aunque no fobre los ánimos, fe oculta

en efas caulas fegundas de los Orbes celcftes ? No
acafo eítan fus luies deíconcertadas, vnas por fu colo-

cación fija, i otras por fu movimiento, i pues no íirvc

fu dcforden á la hermofura, feñal es, que lirve a las

operaciones, i efeclos. O gran volumen, en cuias

hojas (íin o'-iligar íu poder, niel humano albedrio)elcri-

vió el Autor de lo criado con caradercs de luz para

gloria de lu eterna íabiduria las mudanzas, i alterna-

ciones de las cofas, que leyeron los Siglos pafados, .___

icen los preíentes, i leerán los futuros. Floreció Gre-

cia en las armas, i las artes: dio i Roma, que aprcn

der,no que inventar, i oi yaze en profunda ignorancia,

í vileza. En tiempo de Auguf}:o colmaron íus elpcran-

zas los ingenios, i defde Nerón comenzaron á caer,

finque el trabajo, ni la induftria baítafe á oponerle á la

ruinad:: las artes, i de las ícicncias. Infelices los fuge-

tos: grandes, que nacen en las Monarquias cadentes,

porque ó no Ion empleados, ó no pueden reíiílir af

pelo de fus ruinas, i embucltos en ellas caen miíera-' Etidttmtritstt.

blemente fin crédito, ni opinión, i avezes parezen cul-'^'V-^'
vidt.*itir o-

fados en aquello, que rorzoiamente avia de iuceder. ^*fe4c. reietaí.

hhh $ Sin
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Sin obligar Dios el libre albedrio, ó lo lleva ^ras fi el

, mifmo curio de las canfas, ó faltándole aquella divina

luz tropieza en fi minTiOyi quedan pervertidos fus con-
8. a^jufcurrajcrt.

^,^- ^ ^^^^^ exccutados. ^- Con lo mifmo que avia de

tuir.ícfinaciirr-kJK. accrtar, yerra. Mira los calos, i no los rcconoze, antes

f*t- de fu parte los aprefura. Peligrofo exemplo nos dan
rsu.. I .11.

defta verdad los Cantones Efguizaros tJn prudentes

fiempre , i tan valeroíos en la confervacion de fus pa-

tricis, i libertad, i oí tan delcuidados , i dormidos

ficndo caula de la ruina
, que los amenaza. Avia el

Autor de las Monarquías conílituido la fuya entre los

antemurales de los Alpes, i del Reno cercándola coa

las Provincias de Alfacia, Lofrcna, i Borgoña contra el

poder de Francia, i de otros Principes, i quando eftavan

mas lejos del fuego de la guerra, gozando de vna feliz

paz, i fofiego, la llamaron a fus confines, i la fomentaron

cftandoíe á la mira de las ruinas de aquellas Provine

cias, principio de la fuya , fin advertir los peligros ds

vna Potencia vecina, fuperior en fuerzas, cuya fortuna

fe á de levantar de fus zenizas. Temo (quiera Dios

que me engañe) que pasó ya la edad de confiftencia

del cuerpo Helvético, i que le halla en la cadente perdi-

dos aquellos efpiritus, i fuerzas, que !c dieron eftima-^

don,. i grandeza. Tienen fu periodo los Imperios.

El que mas duró, mas cerca eftá

de fu fin.

Qnp
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QVe fucna milagrofa incluye en íi| la piedra Iman,-

que produz.e tan admirables efctos^ Que amo-

rofa correfpondencia tiene con di Norte
, que ya que

no puede por fu pefobolvcr fiempre los ojos, i fijallos

en íu hermofura^los buelven l^s agujas tocadas en ella ?

Que
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Qjie proporción ai entre ambas ? que virtud tan gran-

de, que no fe pierde en tan imenía diílancia ? Por-

que mas á aquella eílrclla, ó punto del cielo, que á otro>

Si no fuera común la cíperiencia lo atribuiría á aF-

te mágica la ignorancia, como fuele los efectos extraor-

dinarios de la Naturaleza, quando no puede penetrar

fus ocultas, i poderofas caufas.

No es menos maravilloío'^él efedio del íman en atraes

a fi, i levantar el hierro contra la repugnancia de iu grave-

dad, el qual movido de vna inclinac^ó natural, qiH: le obli-

ga á ovedczer á otra fuerza fuperior fe vne con el, i hazc
*

voluntario lo que avia de fcr forzólo. Efi:a diícrccion qui-

íiera yo en el Principe par;r conozcr aquel cocurlo de ca u-

fas que (como emos dicbo) levanta, ó derriva los Imperi-

os, i laberfegovernar en el, finque la opoíicion le haga

mayor, ó le aprefure, ni el rendimiento facilite fus e-

fecios, porque aquella ferie, i conexión de cofas rao-

vidas de la primera Caufa de las caufas es femejantc

a vn Río, el qual quando corre por fu madre ordina-

ria fácilmente íe (angra, i fe divide, ó con preías fe

encamina íu curio á eí^a, ó á aquella parte, dejando(e fu-

getar de los puentes,pero en creciendo fivorecido de las,

pluvias, i nieves dcftchas no zufre reparos, i fi alguno fe

íe opone haze la detención mayoy (u fuerza, i los rom-
pe. Por cíl;o el Efpiritu Sánelo aconfej'a, que no nos

I. NeeeoKevis lotm opongamos á la Corriente del rio. i- La paciencia vence
íBhkiJIhv'^. aquel raudal, el qual pafa prcfto defvanecida fu po-

Sí^^l^i^/^^.'/V^^^^^^, que es lo que movió á tener por mal agueFO-

ratpiraj'nn4 ojltK.áo. la guerra de Vitcllio en Oriente el averie levanta

-

dtret cr,.»¡a,rafe- ¿^^^\ crecído el Eu[>hrates, tcbuclto en cercos, como en

l'ac.lib.c.anK.
diademas de blanca elpuma, confiderando quaia poco

duran los esfuerzos de los rios. ^- Aíipues quauiio ma-
cbas
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chas caufas juntas acompañan las- Vitorias de vn Prin--

cipe Enemigo, i felizmente le abren el camino á las

e'mpreías, es gran prudencia dalles tiempo, paraque en

ü milmas fe deshagm, no porque" violenten el albe-

drio, fi no porq; la libertad defte folamente tiene do-

minio fobrelos movimientos del animo, i del cuerpo,nO'

fobre los externos. Bien puede, norendirfe á loscafos,

pero no puede fiempre impedir el íer oprfmidodellos.

Mas vale la conftancia en efperar, que la fortaleza

en acometer. Conociendo eílo-Fabio Máximo dejó pa-

íar aquel raudal de Anibal hafta que difminuidocon la'

cuntacioi le venció, i coníervó la República Romana.
Cobran fuerza vnos fucefos con otros, o acreditados

con la opinión crecen a priía, finque aya poder, que baf-

te á oponerfe á ellos. Hazian feliz, i gloriofo á Carlos

•

Quinto la Monarquia de Erpaña,-el Imperio, lu pru-

dencia, valor,! afluencia á las colas ::arraftravan eftas

caufas al aplaufo vniveifal de las Naciones: todas fe ar-

rimavan á fu Fortuna, i emulo el Rei de Francia á tan-

ta grandeza penío mengualla, i perdió fu libertad. Que
armado de amenazas lale el rayo entre Las nubes: en

la refiftencia deícubre fu valor, lin ella le deshaze en el

aire:'afi íué aquel de Suecia engendrado de las exala-

ciones del Norte. En pocos días triumfó del Imperio,-

i llenó de temor el Mundo, i en vna bala de plomo fe-'

defapareció. Ninguna cofa defvaneze mas prefto, que "* NihUrerummer,

la fama devna Potencia, que en li mjima no feafirma.* ^^^'*'*''^'*'">^''^'-

Son achacólos Citos esfuerzos de muchas caulas jun- £,,«;„,,.
'

tas, porque vnas con otras íe embarazan, ftigctas á pe-y'»'*^'»/^^.'-

queños accidentes, i al tiempo, quepoco a poco def- ^^•^'^••3•'"'''••

hazefusefe(ftop. Muchos Ímpetus grandes del enemigo ^

fe-enfíaqucien con la tardanza, caníados los primeros'

iii' brios.-
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brios. Quien entretiene las fuerzas de muchos encmi-

5
uta e xmjte. ^^^ confederados, los venze con el tiempo, ^ porquefu valid.i per radia, °

r ^ r i ri '^.' "

&¡ncn!s eva;imjfs. cn muchos lon diverlas las caulas, las conveniencias, i

Tac.iih.zjoiji, los coniejos, i no pudiendo conformarfe para vn efec-

to deíiílen, i fe dividen. Ninguna confederación ma-
yor, que la de Cambrai contraía República de Vene-

CÍa,peroIa conftancia, i prudencia de aquel vaierolo

Senado la divirtió prefto. Todas las cofas llegan á cier-

to vigor, i dekaezen, quien les conociere el tiempo, las

4. pnAf^fflí»;^^.
y^rn-c(.¿ fácilmente. 4- Porque nos fuele faltar efte cono-

t»sreranL.: eimicnto , quc avezes conüíte en vn punto de pocadu-
l^cl-.b.ijn^, ración, nos perdemos en los calos. Nueílra impacien-

cia, ó nueílra ignorancia los haze mayores, porque no

fabicndo conozer la fuerza , que traen coniigo nos ren-

dimos á ellos, ó los diíponeraos con los miímos me-
dios violentos, que aplicamos para impedillos.. Enca-

minava Dios la grandeza de Coime de Mediéis, i los

que quifiéron detenella deftcrrandole de la República

de Florenzia, le hiziéron Señor della : con mas pruden-

cia notó Nicolao vzano el torrente de aquella Fortu-

na, i porque no creciefe conlaopolicion, juzgó (mien-

tras bivio j
por conveniente, que no fele diele ocaiion

de difgufto, pero con fu muerte faltó la coníideracion

de tan prudente confejo. Luego ie conoze la fuerza

fuperior de femejantes cafos, porque todos los acciden-

tes les aliílcn, aunque parezcan á la vifta humana o-

s.OftimtimefipAti, puoftos á fu fin, i cntonzes es gran íabiduria, i gran

ejHod emendare non piedad ajuftamos á aquella fuerza fuperior, que nos ri-

fof,,,a-DeHt,j,cji'.9
j j^Q^ govierna. 5- No fea el hierro mas ovediente

ntumfine murmure al Imán, quc no.'otros a la voluntad divma. Menos pa-

comitari. dczc el quc íc deja llevar, que el que fe opoDí". Pero
Sen. ep. ro3.

^^ ^ ¿^ j^j. ^^.^ rcügnacion muerta, creyendo que todo

eílá ya
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efta ya ordenado nb eterno, i que no pueJe rcvocalfo

nucíira folicitud, i con rejo, porque efte mílmo deícae-

ciaiicnro de animo feria, quien dio motivo á aquel or-

den divino: meneíier es que obremos, como ii todo

dependiera de nuellra voluntad, porque de nofotros

mifmos fe vale Dios para nucftras advcríidades, ó fe-

licidades. Parte fomos, i nopequciíadelascoías. Aun-

que fe dirpufiéron fin nofotros, le hiziéron con noío-

*tros. No podemos romper aquella tela de los íuceíos

regida en los telares de la eternidad, pero pudimos con-

currir á tegclla. Quien difpülo las caufas antevio los e-

fcclos, i los dejó correr,fugetos á fuovediencia. Al que

quiío prefervó del peligro, al otro permitió, que en el

obraíc libremente: fi en aquel üvo gracia, ó parte de

mérito, en efte uvo jullicia. Embuelta en la ruina de

los cafos cae nueftra voluntad, i íiendo arbitro aquel AI-

faharero de toda efta mala de lo criado, pudo romper,

quando quifo, fus vafos, i labrar vno para oftentacion,

1 clona, 1 otro para contumcha, ^- hn la conititucion ,,n^, /- , ; .

p
7 f^ tejtatempgultts l:iti

ab eterno de los imperios, de lus crecunícntos, mudan- exeAdemwAfif.ue

Las ó ruinas, tuvo prcfcntes el fuprcmoCovernadorde ^^'^¡•'''^-
f"<('-'-' vat

ios orbes nucítro valor, nueííra virtud, o nucírro de!- ,„ co>;t!imeiia^_,

cuido, imprudencia, ó tyrania, i conjeitaprcfcicncia dif- ^dRom.c.^.zí,

pufo el orden eterno de las colas en conformidad del

movimiento, i execucion de nueftfa elección fin averia

violentado, porque como no violenta nueftra voluntad

quien por dilcurfo alcanza fus operaciones, afiíanpoco

el que las antevio con fü ímmenía fabiduria. No obli-

gó nueftra voluntad para ía mudanza de los imperios,

antes los mudó, porque ella libremente declinó de lo

jufto. La crueldad en el Pvoi Don Pedro excrcitada li-

breinent'C cauió la fucefion de la Corona en el Infinte

iii 2 Don
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Don Enrriqne fu Hermano, no alcontrario. Cada vno

es artífice de Íli ruina, v de fu Fortuna. Efperalla del

calo es ignavia. Creer que ya efta prefcrita defefpera-

cion. Inútil fuera la virtud, i efcufado el vicio enlofor-

zofo. Buelva V. A. los ojos á i'us gloriofos Progenito-

res, que fabricaron la grandeza defta Monarquía, i verá,

que no los corono el cafo, fino k virtud, el valor, i la

fatiga, í que con las mífmas artes la mantuvieron fus

Delcendícntes, álos qualcs fe les devela mífma, gloría;

porq; no menos.fabrica fu Fortuna quíenla conferva,quc

7.N0H enim voris,, cpien la levanta. Tan dificil es adquirilla, como fácil

nei fufpUcijs mnii ju ruina. Vna hora fola mal advertida derriva lo con-
ebrihus aitxilia^JJeo ni 1 - ^^1 t • 1 J í" 1

rfímpara^tur,vi('¿~^^^^^^'^^ ctt muchos anos. C)brando., i velando fe al-

lafido, agenda prof- xaoia ja afiftencía de Dios, i viene á fer ab
pereoy,a,ed><^(. ^^^^.^^ |^ Grandeza del Prin-

Cipe.

.«#!;»' ^¿V -#!«' i*J*.' *;»- .^ ^ >«¡%. .#^ .*¡V
««J»- ^«I*- '^^ -.^ '^ '^

^'J*'
'-^ ^ '*!*' *!* •*j^

4^ <#^ <*^ s*í*
^J*. r¿v >*^ i#|v -r*- *:* 'fí*' '•s*' '•t*' **i*' ''^ •£** '*í*' '*?*' '^ "^

tj*t«/ k*;!^ i^J» *(< ..#^ ,*jt^ ,*j»^ ..¿j^ .*j«j i«J;V *jy '^Jíl

t«|«^ ^^ >*j«- »*j*> >¿Jv fi*' '•^ **!•' 'jv ^'Jl»

-*^ s»j».
.#J«^

v*I*i -»!«- ^*]^ JJ»»

«^ S.J». .*j«-^ TÍ^
"!•' "í^ '^

Bn Lis
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17 N las Repúblicas es m^s importante la Amiftad,

-' que la jufticia, porque fi todos fuefen Amigos, no

ferian menefter las leyes, ni los juczes, i aunque to-

dos fuefen buenos, no podrían bivir, fi no fuefen Ami-

gos. H mayor bien que tienen los hombres, es la A-

iii :j
miftad.
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miílnd. Efpacía es fcgura, íiempre al lado en la paz, t

enlagucm. Compañera fiel en ambas Fortunas. Cort

ella los profperos íücefos fon mas erplendidosjilos ad-

verfos mas ligeros, porque ni la retiran las calamida-

des, ni la deís^anecen los bienes: en cííos aconíeja la

modeíiia, i en aquellos íacGnftanciayafiítíendo á vnbSy

i á otros, como intcrelada en ellos. El parentcfco pue-

de eílar íin benevolencia, i .'>fcd:o, la Amiílad no. Eds
es hija de la elección propia, -íquel del cafo. El- paren-

telco puede hallaríe deíunido íin. comunicación, ni a-

firtcncia reciproca, la Amiftad no, porque la vnen tres

colas, de las quales ccnfta, que fon la Naturaleza por"

medio de la femcjanza : la voluntad por medio de lo a-

gradablc, i la razón por medio de lo honellio. A efto

miraron aquellas palabras del Rci Don Alonfo el Sa-

li)io en las partidas hablando de la crueldad, que vfaeí

que cautiva á vno de los que por parentefco,, i Amií^

X. T^o-tí. 2.|>, 2. tad fe aman. Otro
J¡ los amigos

^ que es muyfuer-
te cofa de partir a 'vnos de otros '. ca bien como el

ayuntamento del amor pafa , e -vence al linaje, e

a todas las otras cofas ^ ajsi es -mayor la cmta, ^

d pefar^ guando fe parten. Q^anto pues es mas íi-

íia, i de valor la AmiDad, tanto menos vale, fi llega á

quebrarfe, inútil queda el criftal rompido. Todo fu va-

lor pierde vn diamante, íi fe defune en partes. Vna vez:

rota la efpa<la no admite foldaduras. Quien fe fiare de

vna Amiflad reconciliada, fe hallará engañado, porque

al primer golpe de adverfidad, ó de interés bolverá á

faltar. No fon podcrofos los beneficios para afirinalla,'

porque la naemoria del ai^rabio dura ficmpre. No le baf^

tó al
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tó al Rei Ervigio, defpuesde víiirpada la Corona al Reí M.-.r,hií,hi{f.

Vvainba,emparcnrar con fu iinaje, cafando vnaHija fuya

con Egica, i nombrádole deipues por Sucelor en el Rei-

no, paraqiie eíte no ¿iqÍc muePtras en entrando a rei-

nar del odio concebido contra el Suegro. En el ofen-

dido fiempre quedan cicatrices de las heridas, porque

las dejo feñaladas el agrabio, i brotan fangre en la pri-

mer ocaíion. Son las injurias, como los pantanos, que

aunque íe fcquen, fe revienen deípues fácilmente. En-

tre el ofenlor, i el ofendido fe interponen íombras, que

de ningunas kizes de efcufas, ó averiguaciones le de-

jan vencer. También por la parte del ofenfor no cfta

iegura la Amillad, porque nunca cree, que le á perdo-

nado, i le mira fiempre, como á enemigo, fueradequc „ .

naturalmente aborrezemos a quien emos agrabiado. '• ionen-i efl oMjfe,

s. Efto fucede en las Amiílades de los particula-f''^''*''<'A'''*-s

res, pero no en las de los Principes (li es que entre ^

ellos la ai verdadera) porque la conveniencia los haze

Amigos, ó Enemigos, i aunque mil vezes !e rompa la

Amulad, la buclve á foldar el interés, i mientras ai ef-

pcranzas del dura firme, i confiante, i aíi en tales a-

rüiftadcs ni fe an de confiderar ios vinculos de fancire,

ni las obligaciones de beneficios recibidos, porque no

los reconoce la ambición de Reinar. Por las conve-

niencias lolamente fe á de hazer juicio de fu duración,

porque cali todas Ion, como las de Filippc Rei de Ma-
cedonia, que las confcrváva por vtiLdad, i no por fe.

En eílas amiílades, que ion mas razón de eílado, que

confrontación de voluntades, no reprehenderian Arif-

toteles, i Cicerón tan aíperamente á Biantes, porque

decia, que íe amsfe medianamente con prcíupucllo,

que le avia de aborrecer, porque la confianza dejaria

burla-
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hurlado al Principe, fi la fundava en la Amiflad, i con-

viene cjue de tal fuerte fean oi Amigos los Principes,c|ue"

pienfen, pueden dejar de ferio mañana. Pero íi bien

el recato es conveniente, no fe debe anteponer el inte-

res,.i conveniencia á la Amiftad con la eícufadelo que

ordinariamente fe orática en los demás. Falte por otros

h Amiftad, no por el Principe, que inílituyen cftas em-

prefas á quien amoneftamos. la conftancia en lus obras,

i en fus obligaciones.

§. Todo efte difcurfo es de las Amiítades

entre Principes confinantes , émulos, i competi-

dores en la grandeza, porque entre lo.^ demás bien

2. No» exercfitfSi fe puede hallar buena Amiftad, i fincera correfpondcn-
xe^fícihejaftri.f.-x-

j-ja,. No á dc fer tan zelofo el poder, que no fe fié de

^v. Otro. 1 emores tendrá de lyrano el que biviere lin re

Saiiiijt. de fus Amigos, Sin ellos feria el ceptro fervidumbre, i

^.Aoxaureum ift^A j^q grandeza. íniufto es el Imperio, que priva á los Prin-

ejum cuíioáit, jed c'pcs de las amifíades. La mejor poieíionion de la vi-

cop!aamiccrnm,ca ¿a.) tcfotos animados , i prefidios de los Reinos.-- No
i.enihuí ¡cíftmve-

^^ ^j ^-^p^j-Q dorado Quien los defiende, fino la abun-

mu^nque. dancia de Amigos,.^ en los quales conliite el verda-

Jitn^'h. dero, i feguro ceptrode los Reyes, fiendo el mayor in-

íaitw 4 Aí-z/^ww^w^íx
ftrumento de Reinar. 4- El Principe que los quifierc

Kiimrerij¡nj,rume P ,
_

•
i i

tur» quam /-ti«w 4- ten cr valgalc mas de Ja conííancia en las buenas cor--

rrAcos. refpondencias , que dc las dadivas para obligallosj por-

-

iiu-.iib. 4. jij.
„^^^ ^j interés es incrato, i defconocido, i con.elíé'fin-

ma¿y¡itíid:f'.crr,une- gcn , no le obligan las Amiítades, como le íucedio a

rum,fioKconftantia'sjitc\\\o cw ks grandes mercedcs, con quepeníó vana-

tat,».ernn mJg:s
."^^^"^^^ grangear Amigos, 1 mas los mereció, que los:

ijKc.mhahtiit. tüvo. '>• Los Amigos fc an de fuftentar con el azero,
7ac^¡il;.-f.hij?. ^o con el oro. Las aílftencias de dinero dejan flaco al

que las da, i quanto fueren mayores, mas impofibili-

tan
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tan el continu^illas, i al pafo que confume fu haziendíí

€cla la ellimacion, que íe haze del. Los Principes fon

eftimados, i amados por los tcíoros, que confervan, no

por los que an repartido. IVlas por lo que pueden dar,'

que por lo que an dado, porque en los Hombres es mas
eíicaz la eíperanza, que el agradecimiento.- Las afiften-

cias de dinero íe quedan en quien las recibe: las de

las armas buclven al que las embia, i mas Amigos da

el temor á la fuerza, que el amor al dinero. El que

compra la paz con el oro, no la podra íuftentar con el

azero. En eftos errores caen cafi todas las Monarquias,

porque en llegando á fu mayor grandeza pienfan fuí-

tentalla pacificamente con el oro, i no con la fuerza, i

confumidos fus teforos, i agravados los Subditos para

dar á los Principes confinantes con fin de mantener

quietas las circumfcrencias,dejan flaco el centro, i íi bien

la ccafervan por algún tiempo, es para mayor ruina,

porque conocida la flaqueza, i perdidas vna vez íaseC-

tremidaJes penetra el enemigo fin refiftencia á- lo in-

terior. Afi le íucedió al Imperio Romano, quando ex-

haufto con gallos inútiles quifiéron los Emperadores pa-

cificar con dinero a losParthos, i Alemanes, principio

de fu caida. Efte exemplo nos puede enlcñar á con-

fiderar bien lo que fe galla con diverfos Principes ex-

trangeros enflaqueciendo á Cartilla, la qual fiendo co-

razón de la Monarquia convendría tuvieíe mucha fan-

gre para acudir con cfpiritus vitales a las ciernas partes

del cuerpo, como lo eníeña la Naturaleza Maeftra de

la politica teniendo mas bien preudíadas las partes in-

teriores, que fuftentan la vida. Si lo que para mante-

ner íegura la Monarquia gaita fuera el rezelo, gallara

dentro la prevención en mantener grandes^ fuerzas de

Jíkk mar, i
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mar, i tienfa,'i en fortificar, i prcfidiar piicftos, cfta-

rian mas íeguras las Provincias remotas, i quando al-

guna fe perdicíe, fe podría recobrar con las fuerzas in-

teriores. Roma pudo defenderfe, i bolvcr á ganarlo

^que avia ocupado Aníbal, i aun dcftruir a Carthago,

porque dentro de íi eftava toda la fubílancia, i fuerza

<ic la República.

§. No pretendo coíi efta dotrina perfuadir a los

Principes, que no afiftan con dinero á lus Amigos con-

finantes, fino que miren bien como le emplean, i que

mas fe valgan en fu favor deja efpada, que déla bolfa,

quando no ai peligro de meiclaríe en la guerra, i tra-

ella á fqs eftados declarándole con lac fuerzas, v de

cría.lle:; mayores Enemigos, i tanibien quando es mas
barato el íocorro del dinero, i de menos inconvenien-

tes., que el de las armas, porque la razón de eftado

dida, que de vna, vde otra íuerte defendamos al Prin-

cipe Confinante, que corre connueftra fortuna, i que
de la luya pende la nueftra, fiendo mas conveniente

fuftentar en fu eílado la guerra, que tenella en los pro-

pios. Efta política, mas que la ambición, movió á los

Cantones Efguizaros á recibir la protección de algunos

Pueblos, porque íi bien fe les ofrecieron los giftos, i el

peligro de fu defenfa, hallaron m.ayor conveniencia en

ícncr lejos la guerra. Los confines del citado vecino,

ion muros del propio, i fe deben guardar

como tales.

>^

Aun



políticas. 647

A Vn ías píumas Je ks aves peligran arrímacías á fas

^^ del Águila, porq,- eftas las roen, i dellriiyeñ confcr-

vada en ellas aquella anripatia natural. Aii ía protección

íuele convertirfe en tyrania. No guarda leyes la mayor
Potencia , ni rcfpctos la ambición. Lo c^ac fe le cnco-

kkk i íiicndo
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metido lo retiene á titulo cíe defenfa natural. Píenfan'

ios Principes inferiores afegurar debajo de las alas de los

mayores fu libertad, i la pierden. Antes fon defpojo

del amigo, que del enemigo. Con pretexto de protec-

ción fe introduce la ambición, i con eila fe facilita lo que
no fe pudiera con la fiicrza. Con que efpeciofos nombres
no disfrazaron fu tyrania los Romanos, recibiendo las

demás Naciones por Ciudadanos, por Compañeros, i

por Amigos? A los Albanos introdujeron en fu Repú-
blica, i la poblaron con los que antes eran fus enemi-

gos. A los Sabinos compuíicron con los privilegios de

Ciudadano. Como proted-ores, i confervadores de la

libertad, i privilegios, i como arbitros de la jufticia del

Mundo fueron llamados de diverías Provincias para va-

íerfe contra fus enemigos de íus fuerzas, i las que por

ü mifmas no uviéran podido penetrar tanto, fe dilata-

ron fobre la tierra con la ignorancia agena. En los prin-

cipios fe recataron en las impoficiones de tributos, i

difimularon fu engaño con apariencias de virtudes mo-
rales: pero quando aquella Águila imperial uvoeften-

dido bien (us alas fobre las tres partes del Orbe, Eu-
ropa, Alia, i África, aguzó en la ambición fu corvo

pico, i defcubrió las garras de fu tyrania, convirtiendo

en ella lo que antes era protección. Vieron las Nacio-

nes burlada fu confianza , i derruidas las plumas de

fu poder debajo de aquellas alas con laoprclion délos

tributos, i de fu libertad, i con la perdida de íus privi-

legios, i ya poderoia la tyrania no pudieron convale-

zer, i recobrar fus fuerzas, i paraque el veneno fe con-

virticíc en Naturaleza inventaron los Romanos las Co-
lonias, i introdujeron la lengua, latina procurando aíi

borrar la diílincion de las Naciones, i que lulamente

quedáfe
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quedafe la Romana con el ceptro de todas. La ciudad

de Pifa ño íus derechos, i pretenfiones contra la Re-
publica de Florencia de la protección del Rei Don Fer-

nando el Catholico, i del Rei de Francia, i ambos fe

convinieron en entregalla á los Florentines con pretexto

de la quietud de Italia. Ludovico Esforza llamó en fu

favor contra fu Sobrino luán Esforza á los Francefes, i

deípojandole del eftado de Milán lo llevaron prefo á

Francia. Pero á que propofito bufcarexemplos antiguos.

Diga el Duque de Mantua, quan coftola, i pelada le

á fido la protección agena. Diga el Eledor dcTreveris,

i Grilones fi confervaron fu libertad con las armas fo-

rafteras, que recibieron en fus eftados á titulo de de-

fcnfa , i amparo. Diga Alemania como fe halla con b
protección de Suecia : divididos, i defechos los her-

molos circuios de fus Provincias, conque fe iluílrava,

i mantenía la Diadema Imperial : feos, i ya fin fondo los

diamantes de las Ciudades Imperiales, que la hermo

feavan: defcompueftos, i coufufos los ordenes de fus

eftados: deftemplada la armonia de fu govierno poli-

tico.-defpomda, i mendicante fu antigua Nobleza: fin

cfpecie alguna de libertad la Provincia, que mas bien

la fupo defender, i coníervar: pifada, i abrafada de Na-

ciones exti-angeras : expuefta al arbitrio de diveríos ty-

ranos, que representan al Rei de Suecia defpues de la

muerte : efclava de amigos, i enemigos : tan turbada ya

con fus mifmos males, qie defconoze lu daño, ó lu

beneficio. Afi fucedc á las Provincias, que configo mif-

mas no fe componen, i á los Principes, que fe valen

de fuerzas extrangeras, principalmente quando no las

paga, quien las embia, porque eftas, i las del enemi-

go U'abajan en fu ruina, como íucedió á Us ciudades de

kkk 3
Grecia
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Crecía con la aílfteneia de Fílipo Rei de Macedonia^

el quaí focorriendo á las mas flacas quedó arbitro de las

I. phtfip^uf Rfx vencidas> i de las verjcedoras. i- La gloria mueve pri-
MAcedorü uhrtAti ^^^^ \

jg c{cfer>ra , i defpues la ambición á quedarle eon

tinm auntiones ci- todo, Quien cmplea lus tuerzas por otro, quiere del la

Tir.unm Jtiit A'.íxi- recompenía. Cobra el Pais amor al Principe podero(<3,
UHmmí^ri^r^yHsfe.

^,j^^^
v.

fQ^orrellc, juzcando los Vaíallos
, que de-

viUortf^^ubirers. oajo ÚQ lu doinuiio eítaran mas leguFO's, r mas relices

giamfcrvtfMsmuí ^q Jqs tcmores, i pcligros de la guerra, i fin los tribu-
^tt, in]fw>

j.Qg extraoidinarios, que fuelen fmponer los Principes

inferiores", ¿ fin las injurias, \ ofenfas, que ordinariaf-

mente le reciben dellos. Los Nobles bazen reputacrore

de fervir á vn gran Señor, que los honre, i tenga mas
premios, que d'alí-es, i mas puertos enque ocupallos, i to-

dos fon inürumentos, que facilitan,! diíponen la íyrania,.

i víurpacion. Las ariT>as auxiliares ovedczen á quien las

embia, i las paga^i tratan como ágenos los Paiíes don-

de entran, i acavada la guerra con c¡ enemigo, es me-
nefter movella contra el Amigo, i afi es mas íano con-

lejo, i de menos peligro, i cofta al Principe inferior com-

poner fus diferencias con el mas poderofo, que vcncc-

llas con armas auxiliares : lo que fin eftas no fe puede

alcanzar, menos fe podra defpues retener fin ellas, q^an-

Aq fe ayan retirado.

§. Efte peligro de Hamar armas auxiliares íé debe
temer mas, quando el Principe, que las embia, es de ^\-

verfi Religión, ó tiene algún derecho á aquel eftado,

o diferencias antiguas, ó conveniencia en hazelle pro-

pio para mayor feguridad fuya , ó para abrir el palo a.

fus eílados, ó cerrallc á fus enemigos. Eftos temores

fe deben pefar con la necefidad confiderando también

U coadicion > i tratg ^ú Principe^ porque fi fuere fin ce-
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ró, i generofo fcra en cl mas podcrofa ía fe publica, i

la reputación, que los interefes, i razones de cftado,

como fe experimenta en todos los Principes de la Cafa

de Auftria no aviendo quien juicamente fe pueda que-

jar de fu protección. Teftigos fon el Piamonte, Sa-

boya, Colonia, Coftanza, i Brifac, defendidas con las

armas de Efpaña, i reílituidas fm aver dejado prefidio

en alguna dellas. No negará efta verdad Genova, aun-

que no la publique, pues aviendo en la oprefion de

Francia, i Saboya puefto en manos de Efpañoles fu li-

bertad la conferváron fielmente,! aunque muchos vo-

luntariamente le la ofrecian, eftimaron mas lu amif=

tad, i ¡a gloria de la fe publica, que lu dominio.

Quando la necefídad obligare á traer armas auxi-

liares, fe pueden cautelar los temores dichos con cños

advertimientos. Que no fean fuperiorcs á las del Pais.

Que fe les pongan Cabos propios, que las manden. Que
no fe preíidien con ellas las plazas. Quceften mez-

cladas, ó divididas, i que fe empleen luego

contra el enemigo.

Aun
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AVn en las virtudes ai peligró: eflen todas en el á-

nimo del Principe, pero no todas en exercicio, la

conveniencia publica le á de ditar el vio dellas, el co-

rno, i el quando. Obradas fin prudencia ó pafan á fer

vicios, ó no fon menos dañólas, que ellos. En el Ciu-

dadano
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(áadano miran a el íolo: en el Principe á el, i á la Re-
pública. Con la conveniencia eornun, no con la pi'a-

pia an de ha¿er confonancta. La Icicncia civil- prefcri-

ve términos á la virtud del que manda, i del que obe-

dece. En el MiniíW no tiene la jufticia. arbitrio, fiem-

prc fe á de ajuftar con la leí: en el Principe, que es

alma deíla, tiene particulares conlldcraciones, que mi-

r?.n al govierno vniverfal. En el lubdito nunca puede fer

excefo la conmileracion: en el Principe puede fer da-
,

ñoía. Para moílrallo en efta cmprefa fe formó de la

caza de las Cornejas, que refieren Sanazaro, i Garci-

íafo vfavanlos paftores,laqualenrcña á los Principes el

recato con que deven entrará la parte de los travatos, i

peligros ágenos. Ponian vnaCorneja en tierra ligada por

ías puntas de lasalas,laqual en viendo pafarla vandade

fas demás porelairelevantávalas vozcs,i con clamores

fas obligavaá que bájaíen a focorrella movidas de piedad

CerCa'vanía > i alguna mas- ptsdapL^

Delmd ageno de la cofnpartera^, Gardíafi^

Que del¡uyo aviUda , o temerofa—>.

Llega-vafe mui cerca j. i laprimera^.

Que efio hacia y paga-va Ji4 ¡¡-/oeencia^

Coa pnfion , o con muerte lajiimero—j^

Porque ía que eílava fija en tierra fe aíia de la otra pi-

ra librarfe, i aquella de la que conia mifma compaíjort

fe le acercava, quedando todas perdidas vnas por otras,'

en que también tenia fu parte la novedad del cafo, por-

que avezes es curiofidad, ó natural movimiento de in-

quietud lo que parece compafion. En ías miferias,!

trabajos de los Principes eftrangeros m-uevanfe á lus

voiesjí lamentos los ojos, i el cora2.on vanados de

llí piedad,'
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piedad, i tal vez los oficios, pero no las manos arma-

das ligeramente en fu dcFenía. Qae fe abcnture vn par-

ticular por el remedio de otro, iiñera es digna de ala-

banza. Pero de repreheníion en vn Principe, íi empé-
ñale k Talud publica por la de otro Principe fin fufici-

cntes conveniencias, i razones de eílado, i no baftan

las que imponed parentcíco, o la amiftad particular,

porque primero nació el P/incipe para fus yaíallos,que

para fus Parientes, ó Amigos. Bien podra afiftillos,'

pero fin daño,, ó peligro confiderable. Qnando la aüf-

tencia hazetan común el peligro, que la caida del vno,'

lleva tras fi "la del otro, no ai caula de obligación, ó

piedad,,que la puede cícufar de error. Pero quando los

interefes fon cntrefi tan vnidos, que perdido el vno fe

. ^pierde el otro, íu caufa hazc, quien je focorre, i mas
prudencia es (como emos dicho) opcneríc al peligro en

el eílado ageno, que aguardallc en el propio. Quando
también convinieíe al bien, i foficgo publico focorrcr ai

oprimido deve hazello el Principe maspodcrofo. Porq;

la juílicia entre los Principes no puede recurrir a los tribu

naics ordinarios, i le tiene en la autoridad, i poder del

Principe mas íoverano, el qual no debe dejaríe llevar

de la politica de que eften trabajados los demás Prin-

cipes para cftar mas fegurocoQ íus difenfiones, ó para

fabricaríe m.ayor fortuna con fus ruinas, porque aquel

fuprerno íuez de las intenciones, las fuele caítigar fe-

fi.E^.ífmíi¿>tfj¿A, veramente. '• En eíios'cafos es menefter gran pruden-

'.'vr <<iien:s ub.ürjb.us Cía pelando el cmpcno con ja coíiveuien.cia, unque ha-

4jtí:ef.nt,ar»^sab' gaaios ,ligeramente propio el peligro ageno, o nos con-
/;^«i>,..a'>^¿f;J;«!^ír^j^^^,j^,.j5

^^ el, porque defpues no. hallaremos la mif-

,Smíí(/L raa correípondencia. Compadecida hlpana de los ma-

jes ¿ü imperio íp i aíiííido soD. lu iangre, i ,coii fus te-

foros.
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foros, dedonde le an refultaclo las invaíiones, que Fran-

cia á hecho en Italia, Flandes, Borgo-ña, hEípaíla., i a-

viendo oi caido íobrela Monarquía toda la guerra, no - Q^--<í^ícekrecon-

lo reconoce Alemania, nt aun pienia, que a íido por rac.i,l>.i.a>m.

fu caula. l-yJt lile mo) ¡turum

§. La experiencia pues en propios, i ajenos ckTlos^'''''''''''^''f'''''^'^'^^'^

nos puede hazer recatados en ía conmilcracion,-! en ferrum a Ute-edi.

las finezas. 'Quantas vczes nos perdimos, i perdimos r'puit,elattín3j,de.

al Amiszo por ofrecernos voluntariamente al remedio C^.'^^ff^'j'"''^^''''"
, r \ • \ r 11 '" • ^^ Ji-.c.ltb.l.íinn.

ce íus trabajos, ingrato delpues al bcnencio. Quantas ^.SedcjnodLir^ie».

vezes contrajeron el odio del Principe los que mas íe d¡sicc:!Hijs,ó-m¡C-

deívelaron en hazeíleextraordinarios fervicios. Hijo ^^.fi'"^^Mi»'^"'f^'-'^0'

optivo era Oermanico de 1 iberio, deítinado a luce- vi/re y Ih¡!,c:i (¡no-

delle en eí imperio, i tan fino en lu fcrvicio, qnc tu- ^'" Ccr^mnici ¿lo.

vo por infami:a que las Lesiones ie ofrecieien el ímpe- ^-"''^','f

''*''"

\ ,

no, ^- 1 porque le obligavan a ello, le quilo atravelar el /. Qttod Tthrie mKiacl.

pecho con fu propia efpada, 3- i quanto mas fiel fe mof- ^^^/"^ r^-^^'-»>».

trava en fu fervicioy menos srato era a. Tiberio. Su a- T'^t-
/'"'"'*•

-

tención en loíegar las Legiones cóndonaríyos,le cava aúiiapoieiravit.

aun.cuidado. 4- Su piedad en íepultar las reliquias del ex- j^-^/;;^- '-^

• A \T I
•

^ r 1- . 1 7- Citcta Germhntci
ercito de Varo le parecía pretenlion al imperio. >• La

¡,,d£tcrhístrnh¿tu

mifericordia de fu miiger Agrippina en veftir los folda- Tac. ub. i. a»».

dos, ambición de mandar. ^- Todas las acciones de Gcr- ^QiL^'°í"'«m£'\^ í^^si

manico mterpretava linieítramentc. 7 Conocio Gcr-^,,;,^^7;¿^,,^;

manico efte odio, i que con efpccie de honor íe reri- i^c.ub.z ann.

rava délas glorias de Alemania, i procuró obligaüe ^-^"^"^'Í^P^ovir,.

masconlaovedienciajizuinmieto, ^^- peroeítomilmo ^t.^iú-Lfib^schje-

le hazia mas odioío, haftaque oprimido el agradecí- ¿í-^'-f'.

miento con el pefo de la oblicacioin, le emhió a las '^""^J'^-^-^""'
T» • • j , » -11 I

•

., . lO. i\amGermanici
Provincias de Oriente exponiéndole al eng.ano, i pe- morteM¡»terprofpe

ligro,^* donde le aveneno por medio de Piíon teni'!n- re ducd'at.

4o por felicidad propia la muerte '° de quiei) era h co-
^"^' '''*'* 4-'«««»

i- i 2 lura
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luna de fu Imperio, i la glcria del pueblo Romano. Na
qí quien pueda íoadcar h condición délos Principes:

golfo profundo, i vario que íc alccra oi con lo milmo,'

qu.e fe calmó ayer. Los bienes dcí animo^ i Fortuna,

«I. Nok'ius,^pes,^^^ agaiajos, i honores vnas vezes fon para elios nie-

.emifsi,gef(,c¡ue ¿«.rít-o, í otJas iiiíuria, i criincii. ". Fácilmente fe canían
r.or,spacúrr,^e&

^.on ks Duntualiáides. Mas fuelen premiar defcuidos,

.wHm exitiunu,, ^^'^ atcncioncs, 1 iiias aonran a! que menos les íirve.

t^pAth. i.Mj}. Por fervidumbre tienen el dejarle obligar^ i por de me-
nos pefo la ingratitud, que el agradecimiento. Las fi-

nezas, i liberalidades, que vio lunio Blefo con el Em-
í£. £*."T¿/;¥7;:&í7^//,íPcrador Vitcllio le.cauíaron el odio en vez de la gra-.

reücr.csKfri :iifífh¡ cia.'^'^- Pafa á Conílantinopla aquel infigne varón Ru-

^"'f
'""•"" ^7-"" eicr cabo de la.gente Catalana, que aílílió al ReiDoo

/'m;í-«/?/w/;j;7?ír/<?,fednque de Sialia, llamado del Emperador Ancu'onico

£o»7narets<ritl;era-}^^i\\ defenddlc el Impcrio. Haze en fu iervicio increir
/
ír^co !f^jotn^r.<i.

1^1 ¡-ja;jafJ35 q^^^i ju valerofa Nación, aunque pocos en

Vneiiif^s h»r„iiihm oumcro. Libranio de la uivalion délos 1 urcos, i quan-
•biand.-uyvíUret, ¿q cipcrava el premio de tantas vitojias le mandó ma-
AS. I ..s. Hj

. ^^^ p^^ ^^j ligera ,caufa, Qa_alquier ofenía, ó difgufto,

por pequeño que k^-) puede mas, que los maj'ores be-

neficios. Con el agradecimiento fe agrava el corazón,'

con la venganza desfoga, i a(j fomos mas fuciles a la

venganza, que al agradecimiento. De atros muchos

pxcmplos eftan llenas las hiíiorias, i íj por ellos, i por

Jo que experimentamos cada dia fe uvicle de hazerre*

gla biviria cada vno para íi^ i no para otro. Pero ícria

regla indigna de la humanidad del hombre-, i opuefta

¿ la efencia de las Repúblicas, confervadas x:on las re-

ciprocas aíiftencias de los Ciudadanos. Sirvan pues Jos

^xcmplos al Principe para conhikar con el bien de ía

República., i con la prudpocia, Ips focoiros^ «í^üe'uvicre

rí'-díir:
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áe dar: i á los demás paraquc conociendo ía poca gra-

titud de los beneficios recibidos, no fe mueva Ügc-

íamente, ni efpere recompenfa, antes daño deüos.

Ha.Zj hícn , / guárdate. Es proverbio Caftellaño, hijo ^teilanp

de la experiencia. Ob'remos folamente por lo que de-

vemos á nofotros niirmos, i afi íera mas heroica, i mas
generofa la acción, porque haier bien por la retribu-

ción, es eípecie de avaricia. Infeliz bive él que feexpüfo

al gafto, al trabajo, ó al peligro ageno, i creyendo co-

ger agradecimientos, cogió ingratitudes. Alque tiene

conocimiento de la Naturaleza, i trato ordinario de ios

hombres no le halla nuevo efte cafo, i como le vio an-

tes, previno fu golpe, i no quedó ofendido del.

§. También devemos confiderar íi es converiien-

cia del Amigo empeñarnos en fu defenfa, porque ave-

zes le hazemos mas daño con nueftras diligencias, ó

por importunas, ó por imprudentes, queriendo parezer

vizarros, i finos por ellos , conque los perdemos , i nos

perdemos.Efta vizarria dañofa al mifmo, que la haze,

reprimió Thraíea ( aunque era á favor fuyo ) en Ruftico

Aruleno, paraque vanamente no intercodiefe por el,

íabiendo que le ferian dañólos íus oficios, i que no le

aprobecharian. »3. ^i-
N^v^m^érc

%. No es menos imprudente, i peligrólo el telo efrít-xitiof^imi-

^el bien publico^ i de los aciertos del Principe, quan-?*"''''-
,

do iin tocarnos poroncio,o ha elperanzas del remedio

nos entremetemos, fin 1er Üamados, en fus negocios,

i interefes con evidente riefgo nuefi:ro. No quiero que

inhumanos eftémos á la vifta de los daños ágenos, x\\

•que vilmente firvamos ala tyrania, i al tiempo, fino

i^ue no nos pcidamos imprudentemente, i que Í2ga-

ili 3 mos
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mos los pafos de Lucio Pifoncyii'e en tiempos tyranos,

i calumniofos fupo confervaríe con tal deftreza, que no

fué voluntariamente autor de cúnfejos fervilcs, i quan-

14. Kf.Uitis nrvilis
^^ ^^ obligava la neccridad,conteniporizava en algo con

fe»te>!ti<tffon¡eí>H. gran fabiduria para raodcrallos mejor. H Muchas ve-
thor,&c¡Hcttcsne. 2^Q^ oos anticioamos á dar coníejos en lo que no nos
cefsitas ingrneret[a

jieKter moderans.

Tac, lib. 6, an».

toca, perfuadidos á que en ellos eftá el remedio de los

males públicos, i no advertimos lo que fuele engañar

el amor propio de nueítras opiniones lin las noticias

particulares, que tienen los que govicrnan, i fe hallan

fobre el hecho. Ninguna cofa mas pcligrofa, que el a-

coniejar. Aun los que lo tienen por oficio, lo deben ef-

cuíar, quando no (on llamados, i requeridos porque

fe ju2,gan los confe íps por el fucefo, i efte pende de ac-

cid"entes futuros, que no puede prevenir la pruden-

cia, i lo que fucede mal, fe atribuye al con-

fejero, pero no lo que fe a-

cierta.

fi

^ •II ' '»^ ^t i#ji. i*iii ^i^ *j*j i#j^ .*jy .jj*j L#^. -*j, . ^^' v#j\ J«- .^ v#J*, .*^ .*T»j -^

I- >^^ ^^v V*-* i*J* *i¡^ '^ .«^ t«^ .^jv ^*^- »^ «*;•- #¿i. •-^- -^^ ^*i^ •*!*' '*!•' *!¥

^ij%- i#j»j i#i», t#^ i^¿%í -»í*.. .^ .i^. i^ .^ i^v .^. .^'v ;» -«i*.
-^-^í- ^¿*' '^iv

•^' i^j*-
'*i*' 'J^ ^ i^j»- -j»! >^í- .^jv •¿i»' **i*^

^•«' >*;"- ^¡v *(*' *^|M

«^ ^V ^*Y^ -^j*-- ^*ív «Jv #(*' i#J»j '¡v 'i* -'3*' '^jv ^*^

5^ feS 25 ffi55íSSS£SíK2S ífi eS
>l«^ i*jV v*i4- »*J*-

-yj^J M>>' t#j*í i#iv ''í*- 'i^ -^ '{V

»*;*' 'jv -^* ^;»í -^ y^^ -¿Jv -í;^
**J|í

i^j*- >*jn- .jj*< '^jv "^ i*-' **(< *«JM

f5¡553232ííSt*¿* ^*¡«- "*ÍV irj*' **¡V

ti

Muchas
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^/T Ychas veles el mar Tyrreno experimentó los i3a-

^ ños de la amiftad, i compañía del Beíuvio, pero

no ficmpre fe efcarmienta en los duños propios, por-

que vna necia confianza fuele dar á entender, que no

bülverán á fuccder. Muí labio fuera ya el Mundo-, íi

uvicra
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iiviera aprendido en fus niifí-nas experiencias. El tiem-

po las borra. Afi lo hizo en las ruinas, que avian de-

jado en la falda de aquel monte los incendios pafados

cubriéndolas de zeniza, la qua! á pocos años cultivó el a-

rado, i redujo á tierra. Perdiófe la memoria, ó nadie

la quifo confervar de daños, que avian de tener íicrn-

pre bivo el recelo. Defmintió el Monte con fu verde

manto el calor, i fequedad de fus entrañas, i afegura-

do el Mar fe confederó con el, cíñcndolc con los bra-

zos de fus conrinuas olas, Im reparar en la defigual-

dad de ambas Naturalezas. Pero engañofo el'

Monte difimulava en el pecho fu mala intención ,

finque el humo diefe feñas de lo que maquinava en

fus entrañas. Creció entre ambos la comunicación por

fecretas vias, íin penetrar el Mar, que aquel fingido

amigo recogía municiones contra el5Í fomentava la mina

con diverfos metales fulfurcos, i quando eíKivo llena^

( que fué en nueftra edad) le pegó fuego. Abrióle en

fu cima vna eílendida, i profunda garganta, por donde

refpiró llamas, que al principio parecieron penachos her-

mofos de zenteílas, ó fuegos artificiales de regocijo^

pero á pocas horas fueron funcftos prodigios. Tembla
diverfas vezes aquel pefado cuerpo, i entre efpantofos

truenos bomitó encendidas las indigeftas materias de

metales dcfatados, que hervían en fu eítOmago : der-

ramároníc por fus vertientes, i en form.a de rios de fue-

go bajaron abrafando los arboles, i derrivando los edi-

ficios, haíla entrar por el Mar, el qual extrañando fu

mala Gorrefpondencia retiro fus aguas aF centro, ó fué

miedo, ó fué ardid para acumular mas olas, conque
defenderfe, porque rotos los vinculos de fu antigua con-

federación fe halló obligado á la defenfa. Batallaron en-

trcíi
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trefiambos elementos no- Hn recelo de la mifma Na-
turaleza, que temic) ver ?hrnh<h la hermofa fabrica de

las coías. Ai dieron las olas rendidas ai mayor enemi-

go, i los pe7.es nr:AÍiiido entre las llnrr.as perdieron la

vida. Tales efcítos le verán iiempre en femejantes con-

federaciones deíigunlcs en la Naturaleza. No efpére

menores daños el Principe Cacholico, que fe coligare

con Infieles, porque no aviendo mayores odios, que los

qiie nacen de la diveríidad dcReligiün,bien puede fcr

q^ie los difimule la necefidad prefente, pero es impo-

fible,:que el tiempo no Jos deícubra. Si^el vno no fe

fia del otro , i fi la ruina de efce es conveniencia de a-

quel como podra confervarle entre ellos la amillad ?.

los que ion opueílos en la opinión, lo ion también en-

el animo, i como hechuras de aquel eterno Artifice no

podemos zuírir, que no lea adorado con aquel culto,

que juzgamos por verdadero, i quando fueíe br.ena la

correípondcucia de los Infieles, no permite la divina

jufticia, que logremos nucftros definios- por medio de

fus enemigos, i difpone el'caftigó por la miíma mano
infiel, que firmó las capitulaciones. El imperio, que
trasladó al Oriente el Emperador Conftanrino, feper-

dió por la confederación de los Paleólogos con el Tur-

co, el qual le vlurpó permitiendo Dios, que qiiedafe

exciiiplo del caftigo, pero no memoria biva de aquel

linaje, i quando, ó por la diílancia, ó por ¡a diípofí-

cion de las colas no íe puede dar el caftigo por medio
de los miímos Infieles, la dáDiospor la Juya.Qiie tra-

bajos no á padecido Francia defpues que el Rei Fran-

ciíco, mas por emulación á las glorias del Emperador
Carlov. (^nnto, que por necefidad extrema, fe cclic;ó

con el i. ui co , i lü liamó á Europa ? En los vltimos iuf-

m in ni piros
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piros de h vjua conoció fa error con palabras, que pía-

mente las debemosintcrpretarácbriíiianodolor^aunque

fenávan deícfpcracion de la Talud de fu alma. Proíiguió

fu caíl-ígo Dios en (usSucefores niucrtGS violenta,

o

dcfgraciadameRte. Si eftas demoilraciones de ngor-lia-

7.e con los Principes., que llaman ^n fu favor los Infie-

les, i Herejes
, que hará con los qiie ie aíiílen contra

los Catholicos, i ion caufa de fus progrefoG. El ex -

J<íar, BiJ}. Hijj, eniplo del Rei Don Pedro el Segundo de Aragón nos

lo podrá enfeñar. Arriraofc acjuel Pvci con fus fiierzas

ai partido de los herejes Albigenícs en Francia, i ha-

llandofe con vn exereito de cien mil hombres, i los Ca-

tholicos con lolos ochocientos Caballos, i mil mfanecs

fué vencido, i muerto,

^. No es fiemprc bailante la efcufa de la defenfa

natural, porque raras vezes concurren las condiciones,

i calidades, que nazen licitas femejantcs confederacio-

nes con Herejes pefando mas, que ti eícandalo vni-

verlal, i el peligro de manchar con opiniones faifas la

verdadera Religión, ííendo la comunicación dellos vn

.*-->. veneno, que fácilmente inficiona, vn cáncer, que laeso

tancerjivp.í. ctindc por la nobedad, i por la hccncía. *• Bienpoüra
%,T¿moíh.^. 17, J^ sjolítica deíconfiada de los locorros divinos, i atenta

á las artes -íiumanas engañiríe aíi mifna, pero no k

g.^nnoautemtri- Dios, Cfi cuyo tribunal no fe admiten pretextos apa-

¿efmojcxtoregnie- r(ml^s. Lcvantáva el Reí de los Ilraclitas Baafi vna
;«/, ajcínd-t ^'"*í^

^ry^i^x^ig^ en Rama, termino de Benjamín, que perte-
Jiex ¡jrad tu hída, . i . r • -i i i r
&Kiiíro cirLud^bat Hccia al Rcino de Ala, i k cerrava con cila de tal íuer-

Ram^,iiti:n!i!ist»- [g jqs pafos, que nínguno pGKÜa entrar, ni falir fegu-
'

j 4 % j" ramentedeí Remo. " hncienüelc por elto la í^uerra en-
fría; de Eegita Aju.

i zt r i r j •
i i

s. P^r^lif. i(. i, tre amboi Reyes, i temiendo Ata la confedcracjon dei

Reí de Siria Eenadab con lu ctiemigo, procura rom-
pella

,
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pcHa^í fe coliga con el, dsdoncle rcfultó el defiftir Banf^

oc la fortificación comenzada, 3- ¡ aunque el cafo (uc í- Oxodc»^ 4ttf(l¡f^

tan apretado, i la confeceracion en orden á la defcnfá ^''^

^'^f«
^o'V *¿.-

natural, de que luego ie vio ei buen erecto, Qtb^iaao rermifit oftí^.-fi^jr^,

a Dios, ciue uvieie pueíio fu confianza mas en ella, ^.Parahp.ií.f.

que en fu divino favor, i íe Cmbió á reprehender con

el Profeta Hanan fu confejo loco, amenazándole, que

del fe le feguirian muchos cíanos, i guerras. 4 como fu- 4- Q»>ahahíii^¡fi.

cedió. Dcíle cafo fe puede inferir quan enojado eíta- J"yT'" ^^n
^'

I 1 / r¡£,0 non tn D»mt-
ra Dios contra el Reino de Francia por las confedera- »o Dco tm, iddrc9

ciones prefentes con Herejes para oprimir la Cafa de '^•^-^' ^y'* ^'i''

An • JlJí^ JiJr exerchus de man»
uiíria, en que no puede alegar la raZon de la aeren- ti^*,&c. SihUcíqí.

fa natural en eftrema necéfdad, pues fué el primero '«^«^'/''.c-Tírií^jífr

que fin fer provocado, ó tener juftacauía íe cólico con '^°<^''^y''^fi^¡'"^>*'»

todos lus enemigos, i le rompió la guerra, íuítentando- hí¿^co»j.;r^e»t.

la fuera de fus eftados , i ampíiandolos con la vfurpa- 2- Ctr^í-f. 16.7.9*

cion de Provincias enteras , i afiftiéndo con el coníejo,

i las fuerzas á losHereíesíus confederados, paraque

triunfen con la oprefion de los Carho!icos,íin querer

venir a los tratados de paz en Colonia^ aunque tiene

allí el Papa para eñe fin vn Legado, i an declarado el

Emperador, i el Reí de Efpaña fus Plenipotenciarios. /• <^ ^fv, ne fre-

%. No filamente es ilícita la confederación con He- ^"^'«^i'-*'^--»--^'-

-

re;es, uno tsn:íD!en íu aiiícencia de gente. íluítrc ex- e,r.mDoKi>j»,aitn

emplo nos dan las fagradas Letras en el Reí Amafia, el 'fi-^^i^crcH^ais fi~

qual aviendo conducido por dinero vn exercito de ífraeí T ^^
".""^'i '

^

t JN TN- 1 » r • ^^ r r i i r i
- ji putas m ríhere ex-

k mando Dios, que le delpidieie aculándole iudeicon-í.«.'w^f/¿^co;./y7í#

fianza, ^- i porque ovedeció fin reparar en el peligro, '"^yp-p^rantefaciet

ni en el gníto hecho, le dio vna iníignc Vitoria contra
^^,^^.^^,;^^,,^^,

fus enemigos. juvire, & Ufugam

%. La confederación con Herejes paraque ccfe la'"'"''-'''^'''''"-

guerra;, 1 corrí} liuremcnte el comercio es licita, como '

nimm 2 lo fue
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«. ridii^eistecS (fe lo íué la c[ue hizo'I&c con Abimelec, í-.i la que ai en-

rryn,^- V ^fefcipana, 1 míiaiatcrra.co nos dixtryius: Sít C .o

juramemum Ínter §. Contraída !a confederación, ó tratado con Ke-

^/<., «r «.« /<,<r,>;rejes, O enemigos le deoe guardar lare publica, porq;

»obis cjuid^ud fji^li. nace de la verdad, de la fidelidad, i de la jufticia v-
¿ff. C'f^í/: 2S, j^^ obligación en el reciproca , i común á todas las Gen-

tes, i como no fe permite á vn Catholico matar, ni

aborrecer a vn Hereje, afi tan poco engañarle, ni fal-

talle á la palabra. Por eílo loíue guardó la féálos Gá-

"'^•^''.''''~'^';''^:baon¡tas,7laqualfuctangrataáDios,que en h vi-

Jfraei,etidcircoMo»tQTi^3- coiuta fus encmigos no reparo cnturvar el ordcn
/-«/«wwfwfsw//»- natural de los orbes obedeciendo á la voz de lofue, i

^r^'r^^ deteniendo al Sol en medio del cielo, paraque pudieíe
9- vj- i9* ' i i i

8. SLettr itaque Sol mejor fcguir la matanza, i cumplir con la obligación del
tnmcdiocdi, <2-Kot> paffto , 8- i porquc deípues de trecientos años faltó Saúl

refp^t.o viú^sdici.
a eUaltigo Dios a David con la hambre de tres anos. s>-

jVo„fu,r^„te,i»ec
^ Elhdodrina fc entiende, quando el contrato no es

obediente ''Dmuno contralas Duenas coítumbres, i no ralto por el enemigo,
JuocihoYnmis,&^H. ni uvo fuerza, que pudicle caer en vn Varón confiante,
¿ñame pro ijrasi. ^^ aquella quc relulta de ios apremios de la guerra, por-

.9.'F^kieji tjaoaHe^^^ li P<^i" ^''^ le uviefc de faltar a la fepublica , noavria

funes ¡» d¿eh(is Da. capítulacíon de plaza rendida, ni paz fegura: conque íe

^!^'^'^"^'^'^'7f-turvariael publico fofiego. Eneftofué culpado el Reí

Vavider^rcHiuDo. Francilco de Prancia aviendo roto la guerra a Carlos
miKi.D¡x,:j^ Domi Qujnto contra lo capitulado en íu prillon alegando., que
»us .:fro¡iter an ,et

¡^^^^ forzado. Con íemeíantes ptetextos , iconhazertan

num, quu ocüdtt cquivocas las capitulaciones,que fe puedan rornper,quaR-
Cabaryíií^'.í. ¿^^ convinierc, ningunas Ion ya firmes, i es mencfter pa-
>• 'i i''!'

raaiegurallas pedir rehenes, Ó retención de algunapla-

;z,a, .conque difícilmente fe pueden acordar los Princi-

pes, i padezc entretanto la quietud pubhca,

Quan-
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r^ Vando el Sol en la linea equinocíal es fiel de las
^-^ valanzas de Libra reparte lu luz con tanta jufti-

cia, que haze ¡os días iguales con las noches, pero no
fin atención á las zonas, que eftan mas vecinas,! mas
fugetas á Pa Imperio á Ids quaíes favorece con mas fuer-

za de
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xa de luz, preferidos los climas, i paralelos, que rnas

le acercan á el, i G alguna Provincia padece dcfrem-

planzas de calor debajo de h tórrida zona, culpa es de

fu mala (ituacion, i no de los rayos del Sol, pues ai- ""|

niifmo tiempo fon venignos en otras partes de la mif-

m a zona. Lo que obra el Sol en la equinocial, parte

tan principal del cielo, que uve quien creyó, que ea

ella tenia Dios fu afiento, (fi puede preícrivirfc en lu-

gar cierto fu inmenfo fer)obra en la tierra aquella Pon-

tifical Tyara, que dcfde íu fijo equinocio Romailüfirr»

con fus divinas luzes las Provincias del Mundo. Sol es

en eftos orbes inferioreSyCn quien eíH íuftituidoelpo^

der de la luz de aquel eterno Sol de jufticia , paraqac

con ella reciban las cofas fagradas fus verdaderas for-

mas, fin que las pueda poner en dúdala íombra de las

opiniones impias. No ai parte tan retirada a los polos,

donde 3. pefar de los yclos, i nieblas de la ignorancia,'

no ayan penetrado íus refplandores. Efta Tyara es la

piedra del parangón, donde las Coronas fe tocan, i re-

conocen los quilates de fu oro, i plata. En ella como
en la copela íe purgan de otros metales baílardos. Con
el Tau de fu marca quedan afeguradas de fu verdade-

ro valor , i eílimacion. Por efto el Reí Don Ramiro
de Aragón, i otros fe ofrecieron voluntariamente á fer

Feudatarios déla Iglcfia, teniendo a felicidad, i honor,"

que fuéfcn fus Coronas marcadas con el tributo. Las

^ue rebufando el toque defta piedra Apoftolica fe re
-'

tiran, de plomo fon, i de eftaño, i aii prcfto fas def-

ha¿e,i confume el tiempo fin llegar á ceñir (como
mueílran muchas experiencias) las fienes de íaquarta

generación. Con el refpeto, i ovediencia de los Prin-

cipes creció fu grandeza teí]iporal, i fe armó la efpi-

ritual
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rrtual, conque ápodiáofer Ja valanza délos Reinos de

la Chriftiandad, i tener el arbitrio delíos. Con cítos

mifmos medios la procuran confervar los Pontirices

manteniendo gratos con fu paternal afecto , i benigni-

dad a los Principes. Es fu Imperio voluntario impueilo

fobre los ánimos, en que obra la razón, i no la fuerza.

Si algnna vez fué efta deftemplada obro contrarios

cfeclos, porque la indignación es ciega, i fácilmente fe

precipita. Defarmada la Dignidad Pontificia es mas

poderofa, quelosexcrcitos. Laprefcncia del Papa Le-

ón el Primero vertido de los ornamentos pontificios ^\h

temor á Attila, i íe obligó a tíolver atrás , i no pafar u

deftruir á Roma. Si cfto intentara con las armas , no

quedará con ellas rendido el animo de aquel barvaro.

Vnfilvodclpaftor, i vnaamenazaamorofa del cayado,

vde la honda pueden mas^ que las piedras. Mui re-

vcldc á de ertar la obejucla, quando íe uviérc de vfar

del rig 3r. Porque li la piedad de los Fieles dotó de fuer-

zas la Dignidad Pontificia mas fué para feguridad de íu

grandeza, que paraque víale dellas, fino fuefe en orden á

laconlervacíon de la Religión Carbólica, i beneficio

vniverfaldela Iglefia. Qo^ando defpreciada eíta confi-

d?racion fctrasformalaTyaracnyelmo , la desconoze

eiiefpeto, i la hiere, como a cofa temporal, i fiquifierc

vilerícde razones politicas, íera efi:ímada, como Dia-

dema de Principe politíco , no como de Pontifi -

ce, cuyo Imperio fe m;intiene con la autoridad eípi -

ritual. Su oficio paftoral non es de guerra, fino de

paz. Su cayado es corbo para guiar, no aguzado para

herir. El Sumo Pontihce es el Sumo hombre, en el co-

mo en los demás no Je á de hallar la emulación, ni el

odio, ni los afeóios particulares
, que íonfiempre incen-

tivos
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trvos de la guerra. Aun el Sacerdote de la ciega Gentili-

T. Summum Pontir dad fe coníidcrav.3 libredellos f- La admiración áfus vir-

fctr,: etixfíj [í.'vjnit:
fuJeshicre mas los ánimos que la efpada los cuerpos. El

An.uiatiene, „p« t.. reipcto cs mas poderolo, quc ella para' coponcr las dite-

<//9,rtívf / nwííj ^d- recias de les Principes. Quando eftos conocen que nacen

.

f^Uitt.tbKs ^hnoxu
fus oficios de vn amorparernal libre de paflones, deafc-

TaZiíL t,Ann, d:os,i de artcs policicas,ponen lus derechos, i Tus armasá

fus pies. Aíi lo experimentaron muchos Pontiíices, que

fe moftraron Padres comunes a todo.*;, i no neutrales.

El que es de v^no, íeniega á los demás, i el que no es deí^

te, ni de aquel, es ue ninguno,- líos Pontihces ande íer

de todos. La neutralidad eseípecie. de crueldad, quan--

do feeftaa la vifta de los males ágenos. Si en la penden-

cia de los hijos íe cftuvieíe quedo el Padre feria caufa

del daño ,- que fehicieíen. Menefter es que ya con a'-

mor, yaconleveridadlos elparz.a,poniendore en medio

-

dellos, i fi fuere necefario favoreica la razón del vno,,

paraque el otro fe componga. Aíi también íi á las amone-

daciones paternales del Pontífice no efliuviercn ovedi-

entes los Principes, fi perdieren el refpeto á fu autori-

dad-, inouviereelperanzadepodercomponellos, pare-

• xe conveniente declararfe en favor de la parte mas jufta,'

i que mas miraalioíiegopublico,! exaltación déla Reli-

gión , i de la Iglefia , i aíiíliüe hafta reducir al otro
, por-

que quien áefte, i á aquel haze buena íu caufa coopera

en la de ambos. Enltaliamasque en otra parte es me-
nefter efta atención de los Papas, porque fi la confiden-

cia cnFranccfes fuere tan declarada
, que puedan pro-

meterle fu afiftencia cobraran brios ptra inducir la guer-

ra en ella. Eftobien confideradode algunos Pontífices

los obligo a moftraríe mas favorables a Eípaña, para te-

ner a Francia masa raya, i fi alguno llevado de efpccic

de üi-'
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de bien, ó movido de aFedlo, ó conveniencia propia, no

fe governó con eftc recaco , i fe valió' de-las armas tem-,

pwraiesl!am:^ndo á ios- Eftrsngeros dio ocaíTon á gran-

des movimicijcos en Italia , como refieren los Hiftoria-

dores en las vidas de Vrbano Quarto , que llamó á Car- Mar,,hii',ij-^(f'

los Conde de Prcv¿nza, i de Anjus contra Manfredo'

RcideambasSici'Í3S:de Nicolao Tercero, quezelofo

del poder del Reí Carlos llamó al Rei Don Pedro de A-
ragon : de Nicolao Quarco , <^ue fe coligo con el Rei

Don Alonfo de Aragón contra el Rei Don laym.e : de

Bonifacio Ochavo, que provocó al Rei Don layme de

Aragón, i folicico la venida de Carlos de Valoes Con-
de de Anjus contra el Rei de Sicilia Don Fedrique : de

Eugenio Quarto , que favoreció la facción Anjuina

contra el Rei Don Alonfo de Ñapóles : de Clemente
Qninío, que llamó á Philippe de Valoes contra los Viz-

condes de Milán :de León Décimo, i Clemente Se-

ptimo,que fe confederaron con el Rei Francifco de Fran-

cia contra el Emperador Carlos Quinto para echar de

Italia los Efpañcles.- Eíte inconveniente nace de fer tan-

ta la gravedad de la Sede Apoítolica, que es fuerza
, que

caiga mucho la vaíanza, donde ella ert uviére. Efpecie de

bien moveria á efto á los Pontlticcs dichos, pero en al-

gunos no correlpondíó el efedo á fu intención,

§ Afi como es oficio de los Pontinces deívelarfe en

mantener en quietud, i paz los Principes, aíi ellos deven

por conveniencia (quando no fuera obligación divina,

como es.) tener iiemprepueftos los ojos, como elíElio-

tropo,en eíl;é Sol de la Tyara Pontificia, que fiempre a-

lumbra, i nunca tramonta, confervandoíe en íu ovedien-

cia, iproreccion. Por efto el Rei Don Alonfo el Quin-

t: de Aragón oídcnó eníu muerte á Don Fernando fu

n n n hijo
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fcijo Rei de Ñipóles, que ninguní cofa c/limafe mas,
. tqae ¡a autoridad de la Sede Apostólica , "i la gracia de los

•PontiHces, i que con ellos cícuíaíe dirguño-s, aunque
íuviéíe rnui de fu parte la raion. Pocas vezes fucéderii

í>ien íeniejantesderacatos. Pendencias fon, de las qua-

íesno fefaledebuenaire: Qirien podra íeparar la parte

<ic Principe témpora! de aqut^lla de Cabeza de la Iglefia?

El refentimiento fe confunde con el refpeto, Lo que fe

carga en aquel, fe quita al decoro déla Dignidad : Arma-
da cftácondoseipadasfe defiende de la mayor Poten-

cia. Dentro de los Reinos ágenos tiene Vaiallajie ove-

diente, i en las diferencias, i guerras con ellos leyela la

piedad de los pueblos, idclasojasdclascfpadas fe pafa

alas de los libros, i lepone en duda la ovediencia, con-

que perturbada la religión nace la mudanza de domini-

os, i la ruina de ios Reinos, porque la firmeza dellos

coníiíle en el reípeto, i reverencia al Sacerdocio, - í aíi al-

«. Menor facerdotij gunas Nacioncs le juntáron con la dignidad Real. Por
frmamenm^aten. tanto convíenc mucHo, quc los Principes fe govicrnca
$iA.a¡^!íme at»r.

^^^ ^^^ prudencifl , quc tengan muí If jos las ocalloncs de

dilguÍTOcon iosFontinces. hito le previene con no ral-

taralrcípetodcvido á la Sede Apoílolíca : con obícr-

var inviolablemente fus privilegios , e?<empciones , i

derechos, i mantener con reputación, i valor los propios»

quando nofe oponen a aquellos, íin admitir novedades

perjudiciales á los Reinos, quenorcfultan en beneficio

efpíritualdelosVafaílos. Quando el Emperador Carlos

CjMiintG entró en Italia á coronarfe le quiliéron obligará

jurar los Legados del Papa, que no fe opondría á los dcre

chos de la Iglcfia, i icípondió que ni los alteraría, ni ha-

fía perjuicio áloti del imperio dejandofc encender por

ío5 feudos que preíéde U Iglefia fobre Parma, i Piafencií;

F,ri cft«
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En cfto fué tan atento d Rci Don Fernando cl Cathoí?-

co, cjiíe pareze exccuió en los medios, juzgando por

-conveniéte ho dejar paíar los-confJncs de los privileijiosy

i

derechos, porqiieakmad^vnavez elpie fe mantiene,

eomopoíefiony i le procuran ganar adelaníc otros pa-

fúSi cuya opolicíoníi fuere refuelta á los principios, cf-
^

cufadcípues mayores rompimientos. No coníintió d
ReiDbnAfefl4t* de Araron, quetuviefe efetlo la pro- ^^^^ 'ü^B^f'
viíion del Arzo o i íp ado de Zaragoza hecha por el Papa

Skto Quarto en peHona d'el Cardenal Auíias Dezpuch
pomo aver precedido íu non">bramíento, como era cof-

tun-^bre,i fecjuell'rando los bienes,- i rentas del Carde-

nal, i maltratando alus deudos le obligo á senunciar la

Iglelia,la qual Te dio á fu Nieto Don Alonfo. Las mil-

mas diferencias tuvo fobre otra provifion de la Iglefia de

Tarazona en vn Curial áquien- mandó h renunciaíe fue-

go amenazándole que a el , i á fus parientes echaria de

Jus Reinos. También fu hijo el Rei Don Fernando fe

op'ifo áotra proviíion del Obifpado de Cuenca en perfo-

nade Raphael Galeoto pariente del Papa, i enojado el "^"'-^^'^'H-Hf-

Reí de que le aicie a cltrangero, i un lu nombramiento
or'dcnólaliélcn de Roma los Eípañoles refuefto á pedir

vn Concilio fjbre efio, i fobré otras cofas, i aviendole

cmbiado el Papa vn Embajador, i elliWo ya dentro de Ef
paña, le proteico, que fe borviéíe, quejándole de que el

Papa no Je trataba, com>G merccia Hijo tan obediente,

a la Iglelia, i maravillandofe de que el Embajador acetáfe

aquella corniííon, pero el con blandura reípondió que
reriunciáva los privilegios de Embajador, i fe fugctáva

al juiciodeíKeiconloqual, i con los buenos ofícfosdel

Cardenal de Éfpaña fué admitido , i quedaron compueP
tas las diíerencias. Grande á de fcr la razón, i defcnfa

nna 2 natu-
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'.natural, que obligue á tales demoílraciones , i digno

del amor paterna! de los Pontífices el no dar lugar á ellas

procurando víaríiempre de (u benignidad en la conler-

vacion de la buena correípondencia con los Principes:

porque íi bien eftan en fu manólas dos cfpadas efpiritu-

al, i temporal, feexscuta eíla por los Emperadores, i

Reyes, como proteáiores , i defenfores .de la Iglefia.

/* pysem.
f. %. Onde conviene (palabras fon del Rci Don Alonfo el

Sabio en el Prologo de la fcgunda partida )y>'<?r raTon

derecha^ queefios dos poderes jean jlemj^re acor-

dados -, .afsique Cada i/no deüos.ayude de -fufarte

alotro , ca el que desacordare ijernia contra el

.mandamiento de Dios eavriabm'fí.ierT'i de men-

guar lafe j ela jufiícia-, e non podría.louguamen-

te durar la tierra en buen efladoj ni en p^T^ fi

^io fe fi'^ief^^.

Yobicn.creoqucen todoslos que piafo Dios en a-

quel (agrado Jugar eftá mui biva eíla atención, pero ave-

zesla perturban los Cortefanos Romanos, que fe. en-

tretienen en fembrar diícordias., i también Ja ambición

xJc algunos Miniftros, que procuran haterfc confiden-

tes á Jos Papas con la independencia de ios Principes, i

mcrezedores de los primeros pucltos con la conftancia

,

i valor en oponerfe á las gracias , que piden, aconfejando

refolucionesyiolentasa titulo de Religión, i zelo, con-

jGjuc fe fuelc entibiar la buena correfpoadencia, i fe lé

enfiian á la piedad las venas^ faltando el amor,

que es la arteria , que las fomenta, i man-

tiene calientes.

Entre
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T7 Nrre el poder, i fuerza de dos contrarios mares fe

-^-^ mantiene , i conícrva el Ifmo, como arbitrio del

vno, i del otro, lin inclínarfe mas á efte que a aquel f

con loquallereftituyeelFoo, loque el otro le quita, i

Yiene á Icr fu conlcrvacion la coníienda de ambos igual-

nnn $ mente
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iijcnte poiicrotos. Porque Ci las olas del vno CFeciéfeTi'

nías, 1 paT-ifcn por encima borrarían la juriídiídicion

de fu terreno , i dejaría de fer ífmo. Efta neurralidid

entredós grandes poderes confervó largo tiempo á Doa
Pedro Riri¿ de Azagra en íii eíHdo de Aibarracin pncílo

en los confines de Caftilla,. i Ar/'gon, porque cada vno

de los Reyes procuráva , que no tiicíe deípojado del o-

tro, i eílras emulaciones le mantenían libre. I>edonde

pudieran conocer los. Duques de Saboya la importancia

de mantenerfe neutrales entre las dos Coronas de Eí-

paña, i Francia, i coníervar el arbitrio de los pafos de

Italiapor los Alpes, coníiftiendo en el iu grandeza, fu

confervacioTí, i la neceíidad deíu amiftad, porque cada

vna de las Coronas es interefadáenque no lea deípoñda

de la otra. Por efto tantas vezesfaliéroná fu defenfa los

ErpañoleSyiconksarmaslereíiituyéronlas plazas, que

le avían ocupado Francefes. Solamente convendría al

Duquerompereíla neutralidad, i arrimarfe ávna délas

Coronas, quandolaotra quiíiéíe pafar á dominalla por

encima dcíuseítados conlasolas de fus armas, i prin-

cipalmente la de Francia, porque fi eíla echaíe de Italia a

IbsEfpañoles quedaría tan poderofa continuado fu do-

minio por tierra defde los vltimos términos del mar O-
ecano hafta los del mar Mediterráneo por Calabria, que

-^nfufoslos eftados de Saboya, i Píamonte, ó qnedarian

incorporados en la Corona de Francia , ó con vn vafalía-

je, i fervidumbre intolerable : h miíma padecería to-

¿0 el cuerpode Italia fm efperanza de poderfe recobrar

poríi milma, i con poca de que bolviéfe Efpaña á recu-

perar lo perdido, i valanzar las fuerzas, eftando tan fe-

parada de Italia. Efte peligro confidero con gran pru-

¿cotiü I3 RepLíbliude V^necia, quaíid^^ vierído pode-

rofo
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rofo en Italia al Reí Carlos O(iavo de Francia concluyo

<:ontraeI}aÍiga, (^ue íe llamó Santihma. Deíde enton-

zcs fué difponiendo la divina Providencia la reguri-

dad, i coFifervaciondelaSede Apoftolica^i de la Reli-

gión, pues paraque no la opriaiiefe el poder del Turco,'

-o no la mancháíe« lars heregias, que fe levantaron en

Alemania, acrecentó en Italia la grandeza de la Cafa de

Auíí:ria,i fabricó en Ñapóles, Sicilia, i MiianlaMonar-

quiade Efpaña, conque Italia quedafe por todas partes

defendida de vnPdncipeCatholico. I porque el poder

de Efpaña fe contuviéfe dentro de fus términos, iíc con-

te-ntaíe con los derechos delucefion, de feudo, i de ar-

mas, le fenaló vn competidor en el Rei de Francia^

cuyos zelos le obligaíen a procurar para lu conícrvacion

el amor de fus Vafallos, i 1 1 benevolencia , i efcímacion

délos Potentados, conlervando en aquellos la jufticia, i

entre cftos la paz lindar lugar á la guerra, que pone en

dúdalos derechos, íelar[>itrio del PcHierofo.

§ Efte beneficio, que recibe Italia del poder que

tiene en ella Efpaña juzgan algunos por fcrvidúbre, fien-

do en favor de íu quietud, de lu libertad, i de fu Religi-

ón. El error nace de no conoccrbicn la importancia del

contrapefo. El que ignora el arte de navegar, i vé carga-

do de piedras elíondo de vn bajel cree, que lleva en e-

Masíu peligro, Pero quien mas advertido le coníidcra;

conoce, que fin aquel laftre no podriamantenerfe fobre

las olas. Eí\c equilibrio de ambas Coronas para vtilidad

común de los Vafallos parece que coníideró Niceohoro ,'

quandodijóqucfemaravilláva de la intcrutable fabidu-

riadeDios, que con dos medios contrarios confcguia

vn fin, como quando para coniervar entrefi dos Potenci-

an enemigas unque la vna fugete á la otra las igi-alava

cael
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en el ingenio, i valor, conque derribando clvno al otro

loscoülejos, i definios quedáfefegura la libertad de los

Subditos de ambos , ólos bazia entrambos rudos, i de

-

farmadosparaqueelvnonofe atreviéfe al otro, nipafá-

I, Afirari rtihhft!^ fg fus limites. ^' Con eftc milmofin dividió también la

úL'De?í!'''L»tia'»},
divina- Sabiduria las fuerzas de los teyes de Eípaña, i

(jHifü^e'coKtmri^t Francia interponiendo los muros altos de los Alpes,.
vno fine conciufit. paraouc la Vecindad , i facilidad de los confines, no en-

^fyfjrias poteflates
cendielc b guerra,, 1. ruelc mas íavorable a la Nación

íKter feeom»riitere J^^ranccis-, íi licndo tan populoía tuviéfe llanas aquellas

fiatuit,nec alrcram
p-^gj-j-^g^ { p.-jj-^ mavor fcsuridad dió las llaves dellas al

filteriftibúcerc,aut- . ' ,. ii • •
i i- • ^

tiooemo, &zirtme Duquede Saboya,, Principe Italiano', que interpueito'

P>efl,itttt:svtrhiqfie con íus cftados las tuvicfc ccrfadas , Ó las abriefc , quan--
fani moderadores

¿(^f^^jg conveniente al beneficio publico. Efta divina

ter>u¡confi¡:ñy&co diipoiicion conocio el Papa Clemente Octavo, i con

xdtmevirti'.íy.&v- gran prudencia procuró, queeí eftado de Salufo cayéfc
mnc[.,.fy-dttart*m

^^^^^^^^^ ^cl Ducue dc Sabova. Razón de eftado es
liUertaiiccJiílamrf . . n r r i\ iV. -t^ m- r ^ xt
atft vtrofíjiie hehe- mui antigua : en ella le tundo el Kei Don Alonío de Na-
tesj&imheüesdeU poles quando aconfejó al Duquc de Milán, que no en-
pt.vt.euteraae.

tresafc á Luis Dclfin de Francia h ciudad Je Afti, dici-
rfimtentareyGT Je- o \
pta (cjHod cjunt .) cndo, qucí-ranccies no qucnan poner en italia elpiepa-

tranfiíire audent
, ra bicn dclla, fino pata lugctalla, empezando porlaem-

vetercy}^ -.g^ioium
^^^ ¿^ Genova. No Dcnetró la fuerza defte confeío el

A'ie-eph. Principe Italiano, que periuadio al Rei de Francia , que

fijaíe el pie en los Alpes ocupando á Piñarolo engañado

(fiya no fué malicia) de la conveniencia de tener á la ma-

no los Francefes contra qualquier intento de los Efpañof

les, finconíiderar, queporeltemor avna guerra futu-

ra, que podia dejar de fuceder, le introducia vna prefen-

te, i cierta fübrc el eftar, ó no los Francefes en Italia,;

no pudicndo aver paz dentro de vna Provincia entre dos

Naciones tan opucftas, i que calent^iria Italia la fierpe

en el
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en el feno para quedar deíjuics envenenada. Fi:erade-

que eftando Franceíes en íus límites de la otra parte de

lüs Alpestfiempre eftavan muí a la mano para bajar

llamados á Italia, no licndo necelario tcnellos tan cer-

ca, ni prudencia dejar á fu voluntad el entrarlo no fin-

que aya quien pueda ceralles eí palo. Pero quando Fran-

ceíes fuélen tan modeftos, i lin apeiito de dominar,'

que fe detuviéíen alli, i efperafen á ler llamados, quien

duda de que quando fe viefen dentro excederian los

limites de la protección con la ocaílon de dominar, co-

mo experimentaron en fi mifmos Luduvico Esforza,'

Caftrucho Caftrocani, i oíros que los llamJron por au-

xiliares, fucediendoles á eftos (com.o oi fucede a algu-

nos) lo que á los Trecentes, que mientras eftávan en-

tre fi pacificos defpreciavan al Partho, pero en avien

-

do dilenfiones lo llamava en fu favor vna de las par- .

tes, 1 quedava arbitro de ambas, ^- bi aquella Potencia ^.¡;;;7r,^^^,-j^^y»^j^,

pudieíe eftar en Piñarolo á difpoficion de Italia (ola.- thus.Fhidr/fen'erey

mente, que la truiefe, i la retirafe, quando le eftuviéfe'^'""/^7fíí^'
-"'''''

,. '. -ji r-i '
^• • . tmnlos Jfeb'idiH Z'o-

bien, avria tenido el coniejo algún motivo político, ^ ca»tyaccit'us!K''r,-

2\^nn^. apariencia de zelo al bien publico, pero ponella ''' •^dverfum omne$

fuera de tiempo dentro de fus puertas paraque libre -!^''''^^'¿*

mente pueda bajar, o por am.oicíon, o por la ligereza

de algún Potentado, que quiera perturbar fin caufa I3

paz vniverfal, como ya emos vifto en nueftro tiempo-,

i que en efte temor eften fiempre zelofos los Efpaño-

les, i con las armas levantadas dando ocafion á que

también fe armen los demás Potentados, dedonde fe

empeñe la guerra iin eíperanza de quietud, eíte no fué

confejo, fino traición á la Patria exponiéndola al arbi-

trio de Francia, i quitando a vn Principe Italiano el que

tenia fobrc los Alpes para bcncficig de codos,

9 g g §, Eíi
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1 En los demás Potentados de Italia que no fe

hallan entre an-ibasCoronasno tiene fuer?.a efta raZ-on de

neutm: la R^aturalidaá, porque introducida la guerra en Italia

ferian delpojo del vencedor fin dejar obligada á alguna

de las partes, como dijo el Confuí Quincio a los Erho-

los para perfuadilles, que fe declarafcn por los Roma-
L,>;r,«LJ,«»,,„ nos ;en la <^uerra <|ue traían con el Reí Antíocho, 5- i

.tíorisentis. iComo experimentaron los Florentines, quandolin con-
Miv. ¡ilf, j^. federarfe con el Rei de Aragón cftuvieron neutrales

perdiendo la gracia del Rei de Francia, i no mitigan-

do la ira del Pontifice. La neutralidad, ni da amigos,

4f NeHtraíitaí »^^. j-jj quita cncmigos , 4- i afi dijo el Rei Don Alfonfo de
;<rw/>.im,w3r«í^

j por los Sencfcs (aviendofc perdido penfando
micos toUtt, r,E i-ií < • r sii
Pel^b. falvarle con la neutralidad) qucles avia íucedido Jo que

á dos, que avitan amedias vna cafa, que los de abajó

les dan humo, í los de arriva los mojan. Grandes da-

fíos caufó á los Thebanos el avcrfe querido mantener

neutrales quando Xerxes acometió á Grecia. Mientras

\o fue clReiLuis OnzcnodeFiancia con ningún Prin-

cipe tuvo paz.

§. No -engañe a los Potentados la razón de con -

fervar con la neutralidad libradas las tuerzas de Eípaña,

i Francia, porque es mcneftcr alguna declaración a fa-

vor de Efpaña, no paraque adquiera m.as, ni paraquc

entre en Francia, íino paraque mantenga lo que oi polee,

i fe detengan en fuReinolosFranceíes, íinquelos con-

bide la neutralidad, ó la afición, i efto es tan cierto,

que aun el afcdo declarado fin otras demoftraciones

publicas es pcfo en el equilibrio dcftas valanzas, i baf-

ía a llamar la guerra en fe del. No es capaz Italia de

dos facciones, que pienfan confervarfe con la contien-

da de ambas Coronas en ella- Afi lo reconoció el Em-
perador

€emsn.
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peraílor Carlos Quinto, quando para dejar cíe vna vez.

quieta á Italia, las extinguió, i mudó la forma de Re-
publica de Florencia, que era quien las fomentava, por-

que cargando á vna de las dos vaíanzas inclináva el fiel

de la paz, i foíiego publico, el qual conliftia en man-

tenerle derecho. Conociendo efta verdad los Poten-

tados prudentes an procurado declinarle, i tener parte

en efte pcfo del laftre de Eípaña , para hazer mas ajuí^

tado el equilibrio^ i gozar quietamente fus eílados, i Ci

alguno lo á defcompuefio pafandoTe á la facción con-

traria, á caufado la perturbación, i ruina de Italia.

§.. La gloria embuelta en la ambición de mandar

obliga á penlar á algunos Italianos en que feria mejor

vniríe contra la vna, i otra Corona, i dominarle a fi mil-

mos ó divididos en Repúblicas , o levantada vna Ca-
beza , penfamientos mas para el difcurfo,que para el e-

feclo iupuefta la difpoficion de Italia, porque ó avia de

fer Señor el Papa de toda Italia, v otro. Si el Papa fá-

cilmente fe ofrezca las razones, que muefS;ran la im -

pofibilidad de mantenerfe vna Monarquía efpiritual con-

vertida también en temporal, en poder de vn Principe

electivo, ya en edad cadente, como ordinariamente ion-

todos los Papas, hechos á las artes de la paz,- i delfo-:

liego cclefiaftico, ocupados en los negocios efpirituales,

cercados de lobrinos, i parientes, que quando noalpi-

rafcn a hazer íucefion en ellos los eftados, los dividi-

rían con inveftiduras : fueradeque cóviniendo á la Chrif-

tiandad que los Papas fean Padres comunes íin dife-

rencias con los Principes, las tendrían perpetuas contra

las dos Coronas, lasquales por los derechos, que cada

vna pretende íobre Milán, Ñapóles, i Sicilia move-
siartla guerra á la Sede Apofíolica, ó juntas conalguna

aoo 2- capiíu-



C6o EMPRESAS
capitulación dividiendorc entre ellas la conquifta Je i-

•quellas Provincias, ó feparadas con peligro deque al-

guna dellas llámale en fu favor las armas auxiliares de
Alemania, v del Turco, las quales también íequeda-

fen defpues en Italia.

§. Si fe levanta fe vn Rei de toda Italia quedarian bi-

vos los mifmos inconvenientes, i nacería otro mayor,

que era hazcr Va fallos á los demás Potentados, i ácí-

pojaral Papa, para formar vna Monarquia, porq^ dividi-

das las Potencias, aunque fucfe con algún reconoci-

miento á el, ó confederación no podría mantenerfc,de-

donderefultaría el perder Italia cfte imperio Efpiritual,

quenoiaíluftra menos, que el Romano, quedando en
ynatyranaconfunon, perdida lu libertad.

§. Menos pratícable feria mantcnerfe Italia quie-

ta con divcrfos Principes naturales, porque no avria en-

tre ellos conveniencia tan vniforme, que los vnielc con-

tra las das Coronas, i fe abrafarian en guerras internas

bolviendo á llamarlas, como fucedio en los ligios pafa-

dos, fiendo la Nación Italiana tan altiva, que no zuíre

medio, ó á de dominar abíolutamente, ó ovedecer.

§. De lo dicho fe infiere, que á menester Italia vna

potencia eftrangera,que contrapefada con las externas'

m coníienta movimiento de armas entre fusPrincipe-V

ni que fe valgan de las agenas, que es la razón, porque

fe á mantenido en paz defdcque entró en ella la Co-
rona de Efpaña.

§. La conveniencia pues que trae configo efta

necefidad puede obligar á la Nación Italiana á con -

formarle con el eílado prefentc fuipuefto, que qual-

quier mudanza en Milán, Ñapóles, ó Sicilia perturba-

rá los demás Dominios, porque no íe introduzcn nuc-'

vas
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vas formas fin corrupción de otras, i porque avien^id'

de cftar vna de las dos Naciones en Italia, mas fe con-

fronta con ella la Eípañola, participando ambas de vti

mifmo clima, que las haze femejantcs en la firmeza

de la Religión, en la obfervanciade la juíticia,en la gra-

vedad de las acciones, en la fidelidad á f\¿s Principes,

en la conftancia de las promelas, i fe publica, en h
compoílura de los ánimos, i en los trajes, eftiíos, i coP

lumbres, i también, porque no domina el Reí de Ef-

paña en Italia , como eftrangero , fino como Principe

Italiano, fin tener mas pretenfion en ella, que conler-

var lo que o¡ juicamente pofee, pudiendo con msvor

tonvenicncia de eílado eníanchar kiMonarquiaporlas

baftas Provincias de África. Efta máxima áejo afcnta-

da en íusSucefores el Rei Don Fernando el Cathcii-

co, el qual aviendole ofrecido el titulo de Emperador

de Italia rcfpondió, que en ella no queria mas que la-

que le tocáva, no conviniendo deímcmbrar la Dignidacf

Imperial. El tclKmonio dcfta verdad fon las rellitucio-

nes hechas de divcrfas plazas fin valerle el Rei de Ef-

paña del derecho de la guerra, ni de la recompenfa de

los gaftos, i de ios daños, i fin aver movido fus armas

mientras no an fido obligadas, ó para iadcfcnía pro-

pia, ó para la coníervacion agena, como espcrimen-

táron los Duques de Mantua, i fi fe movieron contra

el Duque de Nivers no fué para ocupará Cala], como

fupone la malicia, fino paraque el Emperador pudiéfe

hazer jufticiaá los pretendientes de aquellos eííados, i

en efto tuvo mas parte la divina íufticia, que el con-

fe)o humano, para caftigarlos vicios de Mantua, i los

matrimonios burlados de aquellos Principes, reducien-

do los accidetes á fu ruina.pues aviendo el Rei de £fp-ña

0003 dado
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tlad'o fu confentimicntoparaq; fe cafafccl D'uq; de Rateí

con la Princcfa Maria, recibiendo al Duque de Nivers

debajo de fu protcccion> (deque aun le coníerva el

derpacho, que eítüvo hecho) i tenido por bien dcf-

pues de la muerte del; Duque Vincencío el caíamien -

to con la Princcfa' efectuado fin fu noticia, fe halló

empeñado el Rei en la guerra, porque, aviendo Fran-

cefes tratado de afiftir al Duque de Saboya Carlos

Emanuelr contra el Duque de Nivers enemigo del

Cardenal Rochiliuy para poner el pié en Italia con pre-

texto de armas auxiliares, le pareció á Don Gonzalo^

«fe Cbrdbv.í. Governadbr. de Milán vnirfe^ con el Du-
que de Sriboya ,. para^ cerrar a Francefes- las puertas de

los Alpes y { ocupar xCafar,-i.' tenelle en nombre del

Emperador,- paraque^ como Señor diredo de aquellos

feudos y pudiefe mejor hazerjufticia, fin admitir Don
Gonzalo la oferta del Duque de Nivers dedemolira-

fuella plaza,porqueno fe digefe, que fe movían Efpaño-

les por interefes propios, i no por el fofiego publico. De-
pongan pues ios Potentados de Italia lus vanas fom-

bras, delengañados de que Efpaña defeaconfervar en-

tre ellos íu grandeza y i no aumentalla, i corrancon cf-

ía verdadera politica, fi aman la paz de Italia^ porque

fus zelbs. imaginadcrs fon: caufa de los movimientos-

della^ no aviendo guerra, que no nazca, v de U
ambicien del Poderofo, v del temor

del. Inferion.

•T* '•:«' -ít 'F^

Ocultas
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O Cultas fon las enfermedades de las Repúblicas:

no ai juz^allas, por fu buena difpoficion, porque

las que parezen mas robuftas, iuclen enfermar, i mo-

rir dcrrcpente, deícuvierta íu enfermedad, quando me-

nos íc penfava : bien afi como íos vapores de la tierra,

que no
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que no fe ven haftaque cftan formadas dellos las nu-

, bes. Por cito conviene mucho la atención del Principe

para curallas en fus principios, no depreciando las cau-

las por ligeras, ó remotas : ni los avilos, aunque mas
parezcan opueftos a la razón. Qi¿ieíi podra afegurarfe

de lo que tiene en fu pecho la multitud? c;iii^ak|uier ac-

cidente le conmueve, i qualquier lombra de fervidum-

l)re,ómal govicrno le induze á tomar las armas, i ma-
quinar contra fu Principe. Si fe coníienten los princi -

pios, no fe pueden remediar los fines. Crecen los tu-

multos, como los rios, primero fon pequeños ma-
nantiales, delpues caudaloias corrientes. Por no mof-

T, ...,/,„, trar flaqueza los íuelc dejar correr la imprudencia, i h

^etum, attt fiducti ^oco trccho Ro los puede reiiítir la fuerza. AI empe-

i^»'- zar, o cobran miedo, o atrevimiento, i- EOras confide-

"Vi ll'mUi'tfim^^^^'^^^^^
tuvieron íufpenfo á Tiberio, quando vn Ef-

fervtim fuhmceev- clabo le fingió Agrippa , i empezó á íolevar el ímpe-
ceret , an i»a>iem

j-j^^ diidando (i \c caftigaria, v dejaria, que aquella li-

reipCo vam'lt-e fi-
}^^^ creduMciad delvaneciele con el mnmo tiempo : ya ic

itirtt : moéM Kihil patccia que nada fe avia de dcfpreciar : ya que no todo fe

fpenitndam
,
modo

^,^j^ de temer, i cñava fufpenfo entre la vergüenza, i

¿AyamhhüHs^udo- c' miedo,pero al hn le relolvio al remedio. Verdad

ris, M maiif repH - es que algunas vezes es tal el raudal' de la multitud 3

^•'^'•'•, que conviene aguardar á que en ü mifmo le quiebre
5'

Tac r.b 2- ana. ^ r ^ • •
i - I

•
-J

¡rntia bdioYHm 1 reluclva pnncipaimentc en las guerras civiles, cuyos

siviliA f«rtun£ per. principios ios rijc el cafo , i deípues los venZG el- eon-
niittenda,'u>Sort-i^^^^^-^

la prudencia. La efperiencia en Teña muchos

onepeyficí.
mcdios para loiegar las alteraciones, i dilenciones de

Tüc.lib.'i^hiji, los Remos. El cafo también los ofrezeri la miíma in-

clinación del tumulto Jos enfeña, como fucedió a Dru-

fo, quando viendo á las Legiones arrepentidas de fu

motín por aver tenido a mal agüero vn Eclípíe de la

Luna
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tuna que fe ofreció entornes, fe valió del para qui?-^
fru.dHtni.cU.

tallas, 4* como hizo en otra ocaíion Hernán Cortes. „^,/(,„^ ^.^ c<e/;<r &'

No fe defechen cftos medios por leves, porque cl Pue- q»i^ cafus obtnierat

bfo con la mifma ligereza, que íe alborota, fe quieta.
Zf^!^^!!^^!"

^'"^

Ni en lo vno^ ni en lo otro obra la razón. Vn impulfo Ttic.Ub.unn».

ciego le arrebata, i vna fombra vana le detiene. To-

áo'coníifte en faber coger el tiempo a lu furia: en ella

figue el vulgo los eíiremos, ó teme, ó fehaze temer.^.
5;^,;jf^^^

Quien quificre enírenalle con vna premeditada oración mpuveant-.vhi^er.

perderá el tiempo. Vna voz amorofa , ó vna dcmof- titmernnt impn»»

tracion fevera le períuade meJAn Con vna palabra fo- yj'^'^^"'^;
^^^^

fegó vn motin lulio Cefar.

D^fcedite caftris' Lf.ea»^

^radite no¡ira ^'tris ignavifigna Qmrttes.

§. El remedio dé la divifion es muí eficaz paraque

fe reduzga el pueblo viendo delvnidas fus fuerzas, i lus

cabezas. Afi lo vfamos^con las avejaS,cjuando fe al-

borota, i tumultúa aquel alado pueblo, (que También ef-

ta República tiene lus males interno*;) i deja fu ciu-

dad fabricada de cera, i budg amotinado en confufos

enxambres, los quales fe"d"^hig^en, i quietan arroján-

doles polvos de tierra, que los dividan;-

Fulveris ex'tgu'íjaciti comprejja quie[cuní. y>fg-hCt&:

Dedonde fe tomó el more, i cuerpo deíta emprefa.

Aunque fiempre es oportuna la divifion es mas pru-

dencia prefervar con ella el daño antes que fuceda, que

curalle dcfpues. El Rei Don Fernando el (^arto co- Mar.hif.hijfi:

nociendo la inquietud de algunos Cavalieros de Gali-

cia los llamó, i empleó en cargos de la guerra. Los Ro-

manos lacavan los fediciofos, i los dividian en co-

ibaias, ó en la§ armas. Publio Emilio transfirió á ka-

p p p lia Us
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lia las cabezas principales, i Cario Maznólos Nobles
de Saxonia. Rutilio, i Gercnanico licenciaron algunos

foldados fedicioíos á titulo ác jubilados. Drufo rcpri-

)S.T'ir«y;emk rete -
"^'^ ^^ tTiotin dc las Lcgioncs dividiéndolas vnas de las

Tátte , legio^em a ótras. <^- Sc mantiene la fe de la milicia, i la virtud mi-
:l^i9ned,jfocunt. Ütar.con la divifion, porq; ni fe mezclan las faerz,as,ni los

7. Leu^if'fpltuí di.'^'^^'^^^-
Pof efto eftivan en tiempo de Galva fepara-

fcrett exercitus, dos los cxercitos. 7- De aqui nace c¡ 1er miiiconvenien-
.^HedjaiHbernmunt.^^ prohivir las juntas del pueblo. Por cftola ciudad del
eft ad coMtintndam .^' r -s Iít r r t

mtlitar^m fídem .^^Y^*^ '"^ rcpattio cn vamos dittintos con rolos, muí
fiecvitiisyiiecviri- áltos

,
patacjuc TÍO fe pudieícn juntar fácilmente fus ciu-

kMímijcebant!^.
¿aJai^Qs que es lo que tiene quieta á Venecia, fepara-

Q.Qtiídinftditio.^^^ lus caJJes con el mar. La divilion tiene a muchos
nibhs acctdit vnde dudofos, I no fabcn <]ual partido es mas íeguro, íifsl-

flHre,craüt,,mK,s
^^ ^^^^^^ ^^^^^ ¿ ^j^^^j^ inclinan los dcmas. S Efta ra-

TacM. i.hij?. zon movió á Piíandro á fembrar ditcordias en el pue-

§>. Dux adfihen - })\q ¿q Athcnas, paraque eftuviele defvnido. En los tu-

Z^'^'''''"*,^''"' mukos militares muchas vezes es conveniente inci-

inalíerHmcoKcitAt. í^t a VHOS contra otros ^- Porque vn tumulto lucle íer

s. cbrifofl, el remedio de otro tumulto. '"• Al Senado de Roma fe

, r •. .,. ciío por conleio en vn alboroto popular, que quiétale

tnHitm. ila plebe con la plebe, eníiaquecidas liis tuerzas con la

TM'iib.i.hifi» divilion de ía diícordia. A efto debió de mirar la lei

de Solón, que caftigava con pena de muerte al ciu-

dadano, que en las íedicior"? ViO tomafc las armas en

favor de vna de las partes, aunq^'e eílo mas era acre-

centar, que dividir las llamas, falcando quien fin pafion

- mediaíe, í las apagafe,

§, Es también eficaz remedio la preíencia del Prin-

cipe dcrprecíando con valor la furia del pueblo, el qual

femejantc a! mar, que amenaza los moi.tcs, i fe quie-

bra en !q blando de h arena, le cnteraeze, quacdové

la a-
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h apacihic frente (fe fu Señor naturaf, ó fe cubre de

temor. La preíenciade Auguíío espanto las LegioncS'

Accia#£as. ''• En el motin cíe las Legiones de Gcrma-"'-'^''^*^^*'^''-^*^'

nin voceavan los loldados quando Doívian los ops alw c^^^^^^i^ ¡g„gjg^^

mukitLiJ, i en boivicndolosá Germánico teinbíavan. i^- termitv

Con elrclpeto fe luípende la multitud^ i depone las ar-^*^-'*^-
''***•

,

n, r 1 / J I i 1-1 li. lUiqHottesocHlof
mas. Ali como la langre acude luego i remediar i^i^^dmnltitudure re~

partes ofendidiSy afi el Principe á de procurar hallarfe ^«^«''««í , vaabut

prefcnte donde tumultuar- fu eftado.. LaMa^cftad fa-
'''''„'*^''''"^'''/'^;''

*., r r- I ,
• j ,. j, " ^. rurj^m vifi Cafare--

ciunentc le lenorea de los ánimos dcJ pueblo, ^i^na nepidírc.

fuerza lecreta pufo en ella la Naturaleza, que obra ma-7^^'''^-i-'"'».

ravillofos efectos. Dentro del Palacio del Reí Don Pe- ,^ , r r, r
r 1 ^ T ^v j 1

Aíar.hif Hiff},.

dro el Qi^arto de /yragon entraron los conjurados con-

tra el y i poniendofe delante dellos, los fofcgo. No hu-

vieraa pafado tan adelante las fediciones de los Paifes

bajos y fí luego fe huviera preíentad'o cneMos eíRei Fi-

lipe Segundo.. Si bien fe dev;e confiderar mucho efte

remedio, i pcfalle con la neceíldad, porque es elvlti-

mo ,- i íi no obra,- no q^ueda otro , que es lo que movió>

¿Tiberio á quietar el motin de las Legiones de Vn-
gria, ! Alemania por medio de Dru fo, i de Germáni-
co, n- Es también pelicrofa la prefencia del Prmcipe^^*'^^^'^^""'^'^'"'''

j ,. .', -^. .„ '

^ ., ' manteo, atit DruJ-^,.

quando es aborrecido v i i yrano, porque Fácilmente \cpofe a- fe. mitigan,,

pierde el pueblo el reípeto.. vei infringí, cjuad'a-

L Si losReinos. eftuvieren divididos en. Vandos''''^^''^^'í''"^Í^^'

de encontradas ramihas, es prudente con!e;o prohibir TacJtl;,ua»»,

rales apcllidoSí. Aíl lo hizo luego que fué coronado ef

Rei Franciíco Ephebo de Navarra ordenando, que nin-

guno le llamafe BíamonteSyni Agramontcs, linajes en-

contrados en nque' R.eino.

?. Si el pueblo turaultuírcporculpade .^ígunMi-

mffra no ai polvos, qfic mis le foLeguen,. qaéJatisfa-

p^jp 2¿ cellc'
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*ccl]e con fu caíligo. Pero ñ fuere la culpa de! Principe,'

# i creyendo el pueblo, que es del Miniftro tomare !a$

.armas contra c!);. la neceiidad obliga á dejillc corrbr con

fu engaño, quaiido ni la.razón, ni la fuerza fe le pue-

den oponer íjn mayores daños de la Pvcpubíica. Pade-

1 • cera la inocencia, pero fin culpa del Principe. En los

„ , , , brandes calos apenas ai remedio fin alguna iniufticia,

^x i»iaHo omne mtt- *^ ^ 1-531 le compcnla con el benetício común. ^4- hs ia

g^ü?ne.yenipiü^uod{tá\i,\on vn veiicno., que tira al corazón, i por falvar el'

'^°"'''^l''^f^'l'0¡^•"íi-Qxltv^o^zon^'\QnQ tú vez dar á cortar el brazo, i dciarfe
t.ue píilfica repetí-«'j, jijir- r
4itnr. llevar del raudal de la runa., aunque lea contra razón,

Xucjib. ij-.am,. i jufticia. Afi lo hizo la Reina Doña Ifabcl quando a-

motinados los de Scgovia le pcdian que quitafc la tc-

^qencia del alcázar á Andrés de Cabrera fu Miyordo-

rno, i queriendo pafar á otras demandas las intcrrum-

;pió diciendo: Lo que vofotros queréis, elo quiero yo,

id, quitad la perfona del Mayordomo, i á todos los de-

más que me tienen ocupado efi:c alcázar. Con lo qual

ííizo mandato, lo que era fuerza, teniéndolo á favor

«f. G^aaVí^f fáíí/-í^''-'^n^otinados, los qualcs echaron de las torres á los

J^Mí miles, tar/ííjicimquQ las guardavan, conque fe apaciguó el tumulto, i

femetaífiíveret. .examinados dcípucs los carEos contra el Mayordomo,

%6.Nw,i proficivA-'^ v'íto que eran mjultos le nundo rciacuir la tenencia

sicntia, nifi.vtgra- Aq\ úc27 clx. Quando los fedíciofos toman por fu cueíi-
.j.ra.tay^rjHar» ex

^^ ^| ^^p^j ^^ J^^ ^^^ ^^^^f-^ ^^} ^^l'^^^rOtO á nin -
jacilt toleraatií'Uí , f r r t r J

"uV '»^p'r<:"!f^r. i,:,:,>;i-guno perGonan., porque le periuaacn
,
que ah quedara

^.t
y^-'y'ac. íih. i: hifi.. ablueltos de lu .culpa, como íucedió en las Legiones

^7'
^^^^'^''^'^';^- amotinadas de Germania, 15- i aunque el difimulnr,!

. fia conceaendo mhiL r i i
• r «

• • r
ci[-ai^fificerM,^mv?i,itó zufrir haz^ mayor \z mlolencia, '"'•

i quanto mas le

xffr/Wi?A7)e/<rírt«r, concede .á los amotinados mas piden, como hizieroa
^u^fc-ietara^eg^-

1 ^j.^ ^ Flaco embiava á Roma, '/ efto fuccde,

?*e.Uk 4-. h¿fi.
.<qu-ando no es mui grande la a.utoi:idad del que ofreze,

COllKS'
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cosno no lo era la de Flaco, a quien dcíprcciava él cx-

ercito. 18. Pero en el cafo dicho convino correr con los is SuferUrtx

mifmos remedios, aunque violentos, que hallaron los tns LegMum*'H^r .'harbiía^ñ

Icdicivilos para quebrar lu ruror, o elcular con buen¿^^ ^

pretexta el cafíigo. Bien conoció Germánico las in- Yac. Ub. i. h¡fi.

jufticias, 1 crueldades, que íe ícguian, quando las Le-

giones matavan confufamcnte á los culpados en el mo-
tin, i que a buelta dellos padecian los ¡nocentes, pero

fe halló obligado á confentillo, porque aquel no fué

mandato,fino accidente nacido del calo, i del furor. 19» ^s-J^ecC^fararce^ _^. ,

Es también elculada la cmpa del Miniííro, o ^l- j^p,p,„rs eofde^

tuto el confejo, ü fué orden, quando llevado de la vio-/íi'!V''rf A¿r>, á-i»-

Icncia popular fe deja hazer cabeza d; la fedicion p^ra^"^"'
'"'"'•

j ./, ' . , , 1 f r /-. n JAC. U». u ana,
reducilla en avienao quebraao lu runa. Con eítc in-

tento Spurina conlintió en vn motin vicndofe obiiga-

<lo á el, i que afi tcndria mas autoridad fu parezer. ^^ •^°- ^'' tenteritatu

?i. Coa pretexto de libertad, I conlervacion de pn- \ *

r J" r ^M , primo coadus.,

vílegios luele el pueblo atreverle contra la autoridad ,w5.vz/í'¿v/?w«/4»/.,

de fu Principe, en que conviene no difimular tales de- /«•'/'/«^«««''¿''''í'*-

acatos, porque no crien bríos para otros mayores, 1 f¿dúiL,nfcerit.

ü fe pudieíe, íe a de dilponer dcluerte el caftigo, que r.ic.i,k j. ¿.y?.

amanezcan quitadas las cabezas de los Autores de la-f--^'''f«^'«''f^<?^"

^ j. . ' ,1 II- I I I «
¡ce^tn dijLordtsre-

iedicion, 1 pucítís en publico, antes que el pueblo 10 rfirdium.qHtmfiv^

entienda, porque ninguna cofa le amedranta, i {qüq- "i.s airerve ír)?axi~

sa mas, ^'-no atrcviendüfe á pafar adelante en los de-''"''^*''"*^"''-/*'^''^'''*

lacatos , quando le raltan los que le mueven , 1 guian. ^
'^A'iiiíap/far.t^pU

Hallavaíe confulo el Rei Don Ramiro con Jos albo-^^'» tyinciplifac <?-

rotos de Aragón, coníultó cí remedio con el Abad de '5''"/,

_
t 1 <- r í 11 1 I

fitcJilf.í.,

Tomer, eí quaJ iin i-eipoadclle cortando con vna hoz

los pimpollos de las verzas del gucrto , donde eílava,

le dejó advertido de lo qne debia haza, i haziendo

Jq milmo d Rei de las cabezas de los mas prin-:;palcs

PPP3 i-o^*^

t46K1$^
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fofegor el'Rcfno : lo mirmo- aconfejó Don Lo'pt Barrí

-'-

entos al Reí Don Enriciue el Quarto. Pero es menc-

fter tempiíi: el rigor exccutan<ioIe en pocos , i difimu-

lar, ó componerle con los que no pueden ícr caftiga-

dos, i granger.r las v-iuntades de todos, como lo hizo
^^.B>rAt¡o,Apcr Othon'cn el motín de fu exercico..^^. Efta demoftra-

^-•At«n. d^if.^ ^.n.mes, & cion dc Tigoc lo. foiiega todo,, porque en empezando a:

feverituiis rnodus temcr los oiiülos , ovcdccená los buenos, como rucedió>

(.«cr'^^"''''y-''''^'l Vocula,qu;írido alteradas las Legiones hizo cafti^ar

¡ujfer.:t) a vn loldado lobmente; ^i- Pero cambien le debe ad-

in

%''

giMte acanta y co»:. vertir en que íea tan. lu«ve la forma, que no lo reciba
fofiti^u^.adfrsfiyu,

j ^^^^ ^^ ^^^^^^^^ comunde la Nación, porque fe-
eht coercen non po. r ^

-ki r i *i?r
t'eraut. obltina- mas. No Imtieron tanto los Alemanes la 1er-

7¿r. iiL i hif.. vidumbre de los Romanos,>ní las heridas, i daños re-

¿5. ^t s4m.maif/t-
^j]^¡Jq5 ^^ j^ cuerrav como el trofeo, que levanta

I
^ jufsitfarHere. Germanico dc los delpojos dc US Provincias revcIa

-

Tac. iih,.^..hi/}:. ¿35 i+. No fe olvido deftc preccpto el Duque de AI-

t V'
"'*

Í7'!l
^ va Don. Fernando,- quandb hizo levantar la eftatuade

lH£lHs,excid¡a,ejtffi luS cabe2;a& rcbeldes. Ni dejaría de avcr oído , o leido

eafpectes dolare i& ^^^ cl Empcr^dor. Yitelüo libró de la muerte á lulio

'Yalfl'í' hifl.
CivÜ podcrcfo entre los Olandefes por no perder a-

a;. .'hUus dündi quel'a Nación, '-<"• pero juzgo por mas conveniente la

Ciutlis psrichio ex
t|gi-i-,Qf|tacion , de la qual no nació la iedicionvfmo de.

Ínter Bauvos^. "ei^- mudanza de Religión, aunque dio pretexto a lasca-

ffipfLrp ejifs ferc?. bezas del timiulto para irritar la bondad de aquella Ge©—
gensalttnarerur. • ^^ [általe á fu natural, fidelidad,.

§. Otras- movediencias ai que nacen de nneza, 1.

tszifao- de vna kakkd inconfiderada, i en efta- fe deven víar

medios benignos para reducirlos Vaiallos. Aíi lo hizo

el Rei Don luán el Segundo de Aragón en efiDctin

\\ de Barcelona por la muerre del Principe Don Carlos

fu hijo, elcriviendo á aq^ueíla> Ciudad, que no vfiriadc

la íuer-
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la fuerza, fino fuefe obligado cíe la ncceficíad, i que íí

fe reducían los trataria como á hijos. Ella benienidad

los redujo á fu obediencia dándoles vn perdón gene-

ral. Siempre fe a de ver en el Principe vna inclinación

al perdón, porque fi falta la efperanza del, fe hazeobíli-

nado el delito. Por efto Valentino quando amotinó á

los de Treveris, hizo matar a los Legados de Roma ^ ^
.11 1J1- , ^S^^ • • l(. Qífs minore fps

para empenalios en el delito. ^<^ Pala a ^^nimaa ^f„¡^s,.efceret vi»-

la fedicion, ü delefpcra de la gracia, i quieren maslos cKiumfceUrtt.

culpados morir á manos del peligro, que del verdugo. ''•^•^'*'- 4- «'A

Razones que movieron á perdonar á los queíiguian lajj^/r,-^,;- ratiopar^

parcialidad de Vitellio. ^7- De tal grandeza de animo es ce'rdi, nejuóUiafpe

mcneíler vfar, quando peca ia multitud, como lo hizo
^'«'*,^''-""-^"-«'

el R^i Don Fernando el Santo en las rebueltas de Cal- Tac. ¿,¿, ^.¿//?,

tilla,i k confideró en las Cortes de Guadalajara en tiem-

po del Rci Don íuan el Primero perdonando a los que

en la guerra contra Portugal avian feguido el partido

de aquel Reino. Verdad es que quando el Principe á

perditio la reputación, i es deípreciado no aprobecha

Ja benignidad, antes los miímos remedios, que a-

vian de curar los males, los enconan mas, porque def-

acredicado el valor no puede mantener el rigor del cal-

tigo, ni inducir temor, i efcarmiento en los fedíciofos,
^^ y,¿^,v„^^^,,

iaíies menefter correr al pafo de los inconvenientes, ierce»c{um deetant-,

fabiamente contra ninar las artes,i definios de los oertur- i^freíjtitnhbMs, infi*

badores,como lo nizo Vocula viendo que no tema tuer-
^^/]^„.l¡,f¡g¡ ^^u ^

2.as para reprim'r las Legiones amotinadas. ^'- Por cfta tes.&otptiwh^jits

razón el Reí Don luán el Segundo dio libertad á los 'fn«-«'«íp'<e/í«í'-

Granacs, que tema prelos. /rw.n.«f . c^ .jfd?

§. :No menos fon daiíofos los favores, i mercedes
.

7«.-¿;í;,vi;r£b<f«<)«•

nara quietar los eftados,hechas por el Principe, que a f>'»*rí''*P'^*-

perdido la ettimacion,porque ios que las reciben pien-

ísin man-
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íp.'SUil fpeiy «'/fan manrencllas e'on la rcbuclta de ks cofas ^p o buP

^^^^^
'

can Reí, que le las mantenga, ali lo hizieron los que

Tae.Ub.iuann. {q levantaron contra el Reí Don Enrique el Qu-;rfo

fin tiejarfc obligar de fiis beneficios, aunque fueron

muchos.

§. En qualquierrcfolucicn que tomare eí Princi-

pe para apagar el fuego de las (ediciones conviene mu-
cho, que fe conozca, que es motivo luyo nacido de fu^

valor, i no de la perfuaíion de otros, paraque obre m-así,'-

porque fuele embraveicríe el pueblo
,
quando pienfa,'

que es inducido el Principe de los que tiene á fu lado,-

i que le obligan á tales dcraoíliraciones.

§. Concedido- vn perdón general deve el F^rincí-

pe mantenelle, no dándole delpues por entendido de-

las ofen fas recibidas», porque obligaria a mayores con-

MArJ}if,N'jp, juras, como fucedió al Reí Don Fernando de Napo--

les por zv^t querido caPtígar algunos Varones del Rei-

no eftando ya perdonados ^ i debajo de la protección-;

del Rei Don Fernando el Gatholico. Si bien dcfpues,'

quando incurrieren en algún delito, fe puede víar con

ellos de todo el rigor de la lei para tcncllos enfrenadas,^

i que no abufen de la benignidad recibida»

En eílos, i en los demás remedios de las fedicio-

po.NihU in dtfcor. nescs mui convenicnte la celeridad, ^o. porque lamultí--

'éíijs civUibns />/'*' "tud fe anima, i enfoberveze, quando no ve luego eL
„,úonc '«"¿^' ^^'

caftigo, h la opof^ion. El empeño la haze mas info -

íenfiífiocfHstjK lente, 1 con el tiempo ie declaran los dudólos, i peii-

7ae.liki.htfi. gran los confidentes. Por efro Artabano fué con gran
sr. "'c?"P.''''P^''^' (JjljrTcncia á loíeear los alborotos de fu Reino. 3i Co-
micorum aflús, ar»i> mo le Icvantan apriía las lediciones, fean cíe remediar
ivrumptnitentiam. r^^x{h Mas G¿s meneílcr entonzes el hecho, que la con-

lulta, S2' antes que eche raizes U manaa, i crezca con

lali-
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la licencia. Hechos vna vez'Ios Hombres á fas muer-

tes , á los robos, i á los dcaias vicios, cjue ofrcze la

fedicion, íe reduzcn díficilmentc á la ovediencia, i quie-

tud. Bien conoció eíio eJ Rci Don Enrique, quando ^'^^•^'f^'fh

muerto fu Hermano el Rei Don Pedro fe apoderó lue-

go de las ciudades, i fortalezas del Reino, i lo quietó

con la celeridad.

§. Siendo pues las fediciones, i guerras civiles vna

enfer.riedad , que confume la vida de h República, 5i.^^' S^o^J^invlcem

dcjanao deltruido al Príncipe con los danos que vqci- dhit : vidae ne ,t^

be, i con las mercedes, que hazc obligado de la ntcc- '^'^k:^confimamim.

fidad, es prudente coníejo componellas á qualquier^"*'!;'*'^^''^-'^-^-'-''-

precio, que es lo que obhgo al Kei Don Fernando ¿.„ r> difiordias

el Cathoíico á acordarfe con el P<ei Don Alonfo de-f'/'"^'"^«'í»f //«-

Portugal en las prcteníiones del Reino de Caílilla. En ''T''?'/' , „
r- P '

, .

,
. r. . . Tac.lib.^.hifl.

lemejantes perturbaciones el mas intimo, 1 el mas ruin^^ chUibHs beRis

fuele íer el mas poderofo, i-- los Principes cílan {ví9p-^^**^ mtiitibas,qH»t»

tos á los que goviernan las armas, i fus eftados '^''"¡^^'"Za

a ia milicia, la qual puede mas, que

fus Cabos, i^-

"^

<[^<\ Por el
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POr el caduceo de Mercurio fe fignifica fiempre d
ingenio^ i! por h palma la vitoria. Efta, i aquel dan

á entender -en efta emprelavna vitorm alcanzada con

el ingenio im fudor, ni fangre. Aquélla pues es mas

.glorióla, que dio el arte, i no la fuerza. Laque fe com-

pra
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pra'con menos daño y la que falíó menos cuvierta de

polvo. Dulce palma llamó Horacio la que afi íe alcanza.

Quis circumpagos^ (5' circum compitapugnax

Magna coronartcontemnat Olympfa, ciú Ipes,

Cui fit conditio dulcís fme pulvere palm£.

Los Romanos facrificavan por las Vitorias íangricntas

vn gallo, i por las ingeniofas vn buei. Si en el difcuifo

fomos femejantes á Dios , i en las fuerzas comunes i

los animales, mas gloriofo es vencer con: aquel, que

con eftas. Mas eftimó Tiberio aver ^o^c^aáo el Impe- ^,

no con la prudencia, que con la efpada. i Por gran
^,,,, p^,,^ /^^,>«.

gloria tuvo Agrícola vencer á losBriranos finderramar tiafirmavtrat,^H¡í

la fanere de los Romanos. 2. Si el vencer tiene por fin
í'J'['''rpfraaescon.

la confervacion, i aumento de la República mejor laY^^'/y^.a..?»*.

confeguirá el ardid, ó la negociación, que las armas, z. JnahviñorLpde^

Mas importa la vida de vn Ciudadano, que la muerte^"'."''
aw^-»»

de muchos enemigos : i ali decía Scipion- Arricano. z«í-.;«f;>..^?nff,

Q^ quería mas con^er'var ^un Ciudadano^ que

njencermd enemigos. ^- Palabras que' defpues tomó^-'^'"''^^'''*^''*''^"'

1 T?" j -KA A • n- •
vemfervareyíjr.am

por mote íuvo el Emperador Marco Antonio Pío, 1 con miiuhajleíoutdcre.

raion, porque Vencer al enemigo es obra de Capitán,

iconiervar vn Ciudadano, es de padre de la Patria. No
tuvo" efta confideracion el Emperador Vitellio, quan-

do vécidoOrhondijo (pafando entre los cuerpos muer-

tos) que eftávan en el campo. Bien me huelen bs e~

'nemigos muertos 1 pero mejor los Ciudadanos..

Inhumana voz, que aun en vn buitre fonaria mal. Di-

ferente compafion fe vio en HimiIcon,elquiil aviendo

alcanzado en Sicilia grandes Vitorias, porque en ellas

|£erdiómucha gente por enfermedades, que fobrcvi-

qqq x niéron:
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i?;ieron al exercito-, entró en Cartílago no triunfante, íí-

Do vcftido de luto, i con vna elclavina fuelta, haliit»

ée eíclabo, i en llegando á fu caíii fin hablar á nadie fe

dio la muerte. Vna vitoria fangricnta mas pareze por-

fía de la venganza, que obra ác ia fortaleza, Mas par-

te tiene en ella la ferocidad, que la razón. Aviendo

fabido el Rei Luis Duodécimo de Francia, que avian

(Quedado vencedoras fus armas en la batalla de Rave-

n¡a, i los Capitanes, i gente fuya, que avia muerto en

eila., dijo fufpirando. Ojala yo perdiera la batalla
^

í fueran btvos mis humos Capitanes'. Tales in-

lorias de Dios a mis enemigos , donde el "jenci^

do es i)encedor ^ i el 'vencedor queda vencido^

Por eño los Capitanes prudentes efcufan las bata-

4,.'B4rek ¿¡fcYi- lias , *• i los afaltos, i tienen por mayor gloria obligar

men legiones hAt/d a que fc rinda el enemigo , que vcncelle con la fuer-
»mper^to, sírf) ratns.

^^ Recibió a pados el Gran Capitán ia ciudad de

Oaeta, \ pareció a algunos, que huvicra íido mejor,

pues era ya Señor de ¡a campaña, fcndiíla con las ar-

mas, i hazer prilioncros los Capitanes, que avia den-

tro por el daño, que podrian hazer laliendo libres , i

refpondió. En pólvora ^ t valas fe gafiariarnas^

Cfue lo que monta aquel peligro. Gencrofoeselva-

/. 'Beíorumegrtn\»s\^-i^ quc á poca coíla de fangrc reduze al rendimien-
fncs, cjuoties 'gr-o - ^^ j f^jj^^ j^ gucrra, quc fe acava en la mifcricordia, i

Tuc.ub.n.aKK. perdón, f- El valor íc a de moítrar con el enemigo, i

6.QuA^taperutca. Ja vcn"gnidad cott el rendido. ^- Poco viada vemos en
tiainhofl.m,ra>,t^

nueftros ticmoos cfta eenerofidad, porque ya fe guer-
beneficcntia adver- ' ^ . p 1 1

fus fHpikes vtendU. rea mas por cxecutar la na, que por moitrar cl valor:

lacAtlr.n.nnn, nias para abraíar, que para vencer. Por paz fe tiene

eJ de-
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icl dejar en icnizas.ías ciudades y i defpohladas las Pro-

vincias, 7. talados, i abrafados los campos, como (c-r. f^i fiH^^td^' f'f^ :oltciiííh¡z

vé en Alemania, i en Borgoña. O barvara crueldad, ÍQ.c'»"t^p'*'^e'» appeL "«^n

digna de la razón humana, hazer guerra ala miima Na-/^^',-^ viuy'ir'ie

turaleza, i quitalle los medios conque nos fuftenta.

Aun los arboles vecinos a las ciudades cercadas no

permiten las fagradas Letras, que fe corten, porque

fon leños no hombres, que no pueden aumentar d
numero de los enemigos. 8- t.Q^rrdo ebCfderh

a T \
• • J i'Tl J1_^^ civit^;tm multo te-

^. La ambición de gloria luelc no dar lugar a ta-„„,, ,v _. ,•o o pote \y mHaittont-

les confideraciones , pareciendo, que no puede 3.- bus circumdederh

,

ver fama, donde no le exercira el valor, i fe ¿crúma.'-^J^'-'']"'^"",^''"''''"'

a langre, i tal vez por lo milmo no le admiten com-^.^it,„¡ fefd tote/I,

pañeros en el triunfo, i fe defprccian las armas aiiúii-iíc[ecuribm per árt

ares. Por efto perdió el Rei Don Alonfo el Tercero
' "'"'''^ ^'^'^ ^^"'^''-

Ja batalla de Arcos no aviendo querido aguardar a los ^^Uanteme^.^s-ni

Leoncfes, i Navarros, i Tilli la de Leipiich por no c{- ""»'' 'i^^-potelibel.

perar las armas Imperiales. En que fe encaña la am- ''"""^""'"''^ '*"-

Dicion, porque la gloria de las Vitorias mas cita en a- Deuc, ¿o. i^,

ver labido vlar de los confejos leguros, que en el va-

lor, porque efte pende del cafo, i aqueJlos de la pru-

dencia. No Ileea tarde la vítoria a quien afeeúra con - ,. ., . ...
.

«3
A 1 I 1 • • •

9-SatiícitotHCiptvi» *

prudencia el no 1er vencido.^- Arde la ambición, i con- ¿7r,-/>: ,^/t,¿/^r»-2«wí

fufa la razón fe entrega aí ímpetu natural, i fe pierde. '^'Z'"*/'"'^* "*'*'"'

-

Mucho deven los eftados al Principe, que dclprecian-^^^^^J'^
¿^^

do los trofeos , i triunfos, trata de mantener la paz con

la negociación , i vencer la guerra con el dinero.

Mas barata lale comprada con el la Vitoria, que coa

k fangre. Mas Icguro tienen el buen fucefo

Jas lanzas con hierros de oro, que

de azcro.

La vi-
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W^^^&MK^^^S^M
T A Vitoria con la variedad de los accidentes paladbs'-

-*-^ queda fuera de (i: con la gloria fe deívanece : con

h alegría fe perturva: con losdefpojos fe divierte: con

las aclamaciones íe afegura, i con la fangre vertida

defprecia al enemigo, i duerme díTcuidada^íiendo en-

tonces.
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tonzes," quando;deve eftar mas defpierta, i moftrar

mayor fortaleza en vencerfc a fi mifma, que tavo en

vencer al enemigo^ porque efto pudo fuceder mas. por

accidente, que por valor, i en los triunfos denueílros

afedos, i pailones no tiene parte el cafo. Alcanzada

pues vna vitoria entre el General dentro de fi mifmo,

i con prudencia , i fortaleza componga ;la guj^rra civil

de fus afeá:os, porque fin eíle vencimiento lera peli-

grofo el del enemigo. Vele con mayor :cuidado fobrc

ios defpojos, i trofeos, porque en el peligro dobla el

temor las guardas, i centinelas., i quien le ;uzga fuera

del, fe entrega al fueño. La delefperacion es animofs,

i ingeniofa la adverfidad, i fuele en ella el enemigo

valerfe de la ocafion, i lograr en vn ínftante lo perdi-

do , quedandofe riyendo la Fortuna de fu mifma

inconftancia. Qijando mas reiplendece, mas es de vi-

dro, i mas prefto fe quiebra. Gran enemigo de la

gloria es la profperidad, porque en ella Ja confianza

haze deícuidada la virtud, i la fobervia dclprecia el

peligro. La necefidad obliga a buena difciplina al ^^^-'¡.^^'^^rZinHr^l
«ido: la ira, i la venganza le encienden, i dan valor, i- Tacm vitaAgrit.

El vencedor con la gloria,i contumacia fe entorpeze. 2. 2, ^crionhodiedi.

Vna batalla ganada fuele fer principio de felicidad en el J,'¿?^/'^^/.''Íj^

vencido, i de infelicidad en el vencedor, ciego efte.con "'^.«^^'«'«.^'/•'•«'í'í

fu Fortuna, i advertido aquel cnmeiorar la fuya. Loque '^"P"^'*''^
advirttt-

..^ - -^ -
1 1 tem/íccendif. illiTier

no pudieron venzer las armas levantadas, vencen las^^/?,«',^^,¿¿.ca„f«_

caidas, i los deípojos ciparcidos por tierra, cebada en '«'«'^'•»'« hebefcunt»

ellos la cudicia de los foldados fin orden, ni difciplina,
^'*^' "^' '' ^'^'

como fucedió á los Sarmatas, los quales cargados con ^ . .,.

las prelas de vna Vitoria tueron muertos, como vencí- ds,gre^Msiff!tre¡ar^

dos. í" La batalla de Tarro contra el Rei de Francia cir.ítr:in>, z-eim vin^

Carlos Oí^avo fe perdió, ó quedó dudofa, porque los
'"^^

^^¡/;*T*[' ¡,^^
foldados
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foldados Italianos fe divirtieron en deípojarfü íjígaje;-

Mas fe an ¿c eftimar las Vitorias por losprogrcfoSjque

de ellas pueden refultar, que por fi miímas. Convic-
ciiLttuaria-: ne mucho aitB'aíi^ paracjuc rindan mas. El dar tiem-

po es armar al enemigo, i el contcntarfe con el fruto?

cogido, dejar eftcriles las armas. Tan fácil es caer h
' vna Fortuna levantada, como difícil el levantarle a vna

caida. Por eíla incertidumbre de los calos dio á enten-

der Tiberio al Senado, que no con venia executar ¡os>

honores decretados á Germánico por las Vitorias al-

lmi.ccrta.c¡,u.nto.
c^üzadas en Alenwnia. ^

^Hefy.scdt^tusfo. Conveniente es feguir las Vitorias, pero no coií-

'''''

'f'"'^''
"""¿'^ tan defcuidado arder, que fe defprecien los peligros.-

'i.iijih. i. am. Conlultele k celeridad con la prudencia conlidcrados-

el tiempo, el lugar, i la ocafion, Víe el Principe délas-

Vitorias con moderación, no con tyrania fangrienta, i

barvara, teniendo licmpre prcfentc el confejo deTheo-

C^j7adt dórico Rei de los Oftrogotos dado en vna carra efcrit3>

á fu fuegro Clodoveo fobre fus Vitorias en Alemania j/,

cups palabras fon. Oytf en tales cafos aique en mu^

chos ajidd experto, Jtcju ellas guerras mefueedie-

ron fcl¡z.meHte
^
que las acave con templanz,Ar

jorque 'vence muchas 'vez^es
^
quien fabe 'vfar

de La rncderacion, i lijonja mas la Fortuna al que

no fe enfoberve^e. No vfáron les Francefes de tan

prudente confejo antes impufiéron á Alemania el yugo
mas paíado, que zufrió jamas, i afi prefto perdieron

aquel Imperio. Mas refplandeció en Marcello la modef-
tia, i piedad quando lloro viendo derrivados los ediíi-

tios herniofps de Zaragozíi de Sicilia, que el valor, i glo-

ria de
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ría cíe averia expugnado, i cntraJo en día tríunfancío,

Mts hirió el Conde Tilli los corazones con las la-

grimas derramadas fobrc el incendio de Magdenburgliy

que con ía efpaJa. El tratar bien á los vencidos, con-

fervailes fus privilegios, i Nobleza, alivíanos de fus tri-

butos, es vencellos dos vezes, vna con las armas y i

otra con la benignidad, i labrar entretanto la cadena'

para el rendimiento de otras Naciones. Con cfbas ar-

tes las dominaron todas los Romanos, i fi alguna vez

fe olvidaron dellas, hallaron mas dificultofas lus Vitorias.

Contra el vencedor fangriento fe arma la dsleíperacion,

Vna Jaius vicfts, nuUam fperare [alutem^.

Algunos con mas impiedad, cjue razón aGoníejárorv

por mayor feguridad la extirpación de la Nación ene-

miga, como hiziéron los Romanos deílruyendo á Car-

thago, Numancia, i Corinthoy ó obligalla á pafar á ha-

bitar á otra parte, inhumano, i barvaro confejo : otros

el extinguir la Nobleza, poner fortaiczas,í quitarlas ar-

mas. En las Naciones fervilx^s pudó obrar efta tyrania,

no en las generofas El Confuí Catón creyendo afe- ^^r.hipmfp^

gurarle de algunos pueblos de Efpaña cerca del Ebro-,

ks quitó las armas, pero fe halló luego obligado á ref-

dtuillas, porque fe exaíperáron tanto de verfefinellas,

que fe matávan vnos á otros. Por vil tuvieron la

vida, que eftava fin inftrumentos para

defender el honor, i adquirir

la gloria.

rrr Ven-
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'^^

TT Encído el Icón ftpo Hercules gozar de la Vitoria

viíliendofe de fu piel para fugetar mejor otros

fnonílruos. AllIosdefpGjosdcvn vencimifnto arman, i

dejan mas poderoío al vencedor, i aíi deven Jos Prin-

cipes vfarde las Vitorias, aumentando fus fuerzas con

las
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las rendidas, i adelantando la grandeza de fusefta'

dos con los puertos ocupados. Todos los- Reinos fue-

ron pequeñas en íus principios, delpues crecieron o-
cupando, i manteniendo. Las miímas caulas , c]ue

juftificáron la g.uerra,jufl:ifican la retención, Delpojar,

para rcítituyr, es imprudente ^ i coítofa ligereza. No
c¡\ieda agradecido quien recibe oi lo que ayer le qui-

taron con fangre. Pienfan los Principes comprar la paz

con la rcílitucion , i compran la guerra. Lo que ocu-

paron los haze temidos, lo que rel^icuyen deíprecia-

dos interpretandofe á flaqueza, i quando arrepenti-

dos, ó provocados quieren recobrallo, hallan infupera-

bles dificultades. Depoíitó lu MagcHíad (creyendo eí-

cufar zelos, i guerras) la Valtelina en poder de la Se-

de Apoftolica,- í ocupándola deipues Franceíes pulie-

ron en peligro al eílado de Milán , i en confuíion , i

armas á Italia. Manteniendo lo ocupado quedan caf-

tigados los atrevimientos y afirmado el poder, i con

prendas para comprar la paz, quando la necefidad ob-

ligare á ella. El tiempo, i la ocafion eníeñaran al Prin-

cipe los cafos, en que conviene mantener, ó reftitu-

ir para evitar mayores inconvenientes, i peligros, pe-

fados con la prudencia ^ no con la ambición , cuyo cie-

ga apetito muchas vezes por donde penío ampliar ,

diiminuyó los eílados.

§, Suélenlos Principes en la paz deshazerfe ligera-

mente de puertos importantes, que deipues los lloran

en la guerra. La neceíidad preíente acufa la liberali-

dad pafada. Ninguna grandeza fe afegure tanto de fi,

que no pienfc, que lo á menerter todo para fu defenfa.

No (e deshaze el águila de fus garras, i fi fe deshicie-

ra, íe burlarían della las demás aves, porque ñola rcP

rrr 2 petan
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petan como á Reina por fu hcrmofura, que mas ga-

llardo es el pabon,fino por la fortaleza de fus prefas.

Mas temida, i mas fegu^ra eltaria oi en Italia la gran-

deza de lu Mageftad, íi huviefa confcrvado el cftado

dz Siena, el prelidio de Plafencia, i los demás pueftos,

que á dejado en otras manos.

§. No es de menos inconvenientes mover víia guer-

ra, que vfar templadamente de las armas. Lcvantalla«

para feñalar folamcnte los golpes, espeligrofaeígrima.

La efpada que dcfnuda no fe viftió de fangre, buclvc

vergonzola á la vaina. Si no ofende al enemigo, ofen-

de al honor propio. Es el fu-egoinftrumento de la guer-

ra, quien lo tuviere fufpen'o en la mano^ le abraíara

con el. Si no fe mantiene el cxercito en e! país enemi-

go, confume el propio, i íe conlumc en el. El valor

fe enfria, íi faltan las ocafioncs, en que cxercitallc, i

los dcípojos., conque encendclle. Por efto Vocula a-

llJ^^^^"/ T'^lojo Tu exercito en tierras del enemico. '• Los Vafallos

Tse.lih.^.hifi. no pueden zufrir la guerra en fus caías fuitentando á

amigos, i enemigos : crecen los gaftos : faltan lo«

medios, i fe mantienen bivos los peligros. Si cílo fe

h^ze por no irritar mas al enemigo, i reducillc, es im-

píudcnte con Tejo, porque no fe á de lifonjar a vn ene-

migo declarado. Lo que íe deja de obrar con las ar-

mas no íe interpreta a benignidad, fino á flaqueza, í

perdido el crédito, aun los mas Poderoíos peligran. Coí^

tofa fué la benignidad de Efpaña con el Duque de Sa-

boya Carlos. Movió efte la guerra al Duque de Man-
tua Fcrdinando fonre la antigua preteofion del Monfer-

rato, i no juzgando por convcnientecl Rei Filipe Ter-

cero, que dccidicíe la cípada el pleito, qiic pcndia an-

te el Emperador, i que la competeEcia de dos Poten-

tados
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tados tiirbafc la paz de Italia, movió fus armas-contri

el Duque de Saboya, i ic pufo fobre Afti, no para en-

trar en aquella plaza por fuerza, io qual fuera fácil, fi-

no para obligar al Duque con la amenaza á la paz, co-

mo fe configuió. Defta templan?,a le nacieron mayo-
res brios, i bolvió i armarfc contra lo capitulado, en-

cendiendofc otra guerra nmas coftofa, que la palada.

Puliéronle las armas de fu Magcftad fobre la plaza de

Berceli, i en aviendola ocupado, fe rcftituyó, i como
le falian al Duque baratos los intentos, íc coligó luego

en Aviñon con el Rci de Francia, i Venecianos, i per-

turbó tercera ycí ¿ Italia. Eftas guerras le huvi¿-

ran elculada, fi cu la primera huviera provado lo que

cortávan los azeros de E(paña, i que íc avia coílado

parte de fu eftado- El que voa vez íc atrevió á la mayor
Potencia no es amigo, fiíío quando fe vé oprimido, i

defpojado: afi lo dijo Vocula á las Legiones amotina-

das, animándolas contra algunas Provincias de Fran-
i.AT^ehoffef,!fett4

cia, que fe revela van. ^- Los Principes no fon temidos, moUt fervtti¿, atm

i reípctados, por lo que pueden ofender, fino por lo^"^'^"» "^"''f*'

que laben orender. Nadie le atreve ^\ que es atrevido, rití^iii.^.hij,

Cafi todas las guerras fe fundan en el delcuido, ó poco

valor de aquel, contra quien fe mueven. Poco peligra

quien levanta las armas contra vn Principe muideíeo-

10 de la paz, porque en qualquier mal íucefo la halla-

ra en el. Por efto parece conveniente, que en Italia

fe muden las máximas de Efpaña de imprimir en los

ánimos, que íu Mageftad delea la paz, i quietud pu-

blica, i que la comprara á qualquier precia Bien es que

conozcan los Potentados, q.-.e luMagcftid mantendrá

ficmpre con ellos buena amiftad, i corrclpondeiicia:

que interpondrá por lu confervacion, i defenla lus ar-

rrr } mas,
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rnast i que no avrá diligencia, que no haga por cl fo-

fjcgp de aqueJlas Provincias, pero es- conveniente, que
entiendan también, que Ci alguno injuftamente fe opu-

fi^re á fu grandeza,, i fe conjurare contra ella obligán-

dole á los danos, i gaftos de la guerra, los recompen-
fará con fus deípojos, quedándole con lo que ocupare.

Qu^c tribunal de juftrcia na condena en coftas al que
litiga fin razón ? Quien no provará fu eípada en el Po-

derofo, fi lo puede hazer á fu íalvo.

§. Alcanzada vna vitoria fe deben repartirlos deP

/r ri-^ poios entre los Toldados honrando con dcmoftra -

KictmtriumphaUmS^'^^^^ particulares a los que le ienaJaron en la batalla

1. Eeg. I/. [2. paraque premiado el valor fe anime a mayores empre-
^.Etftanutfefum j'^

¿ ^^^ exemplo á los demás. Con eftc án los Ro-
travuAm, fíitri & manos inventaron diverias Coronas, collares, ovacío-

mutri, & e]uatmrii^^^ [ tnunfos. A Saul defpues de venados los Ama-
fiatribu!,&h¡scir.

\^^:^^^^ 3. ^^ Jevantó vn'arco triunfal. No folamente le an^
crirrfofHít columnas 'ii- r i-M
mag»<fs, &fuper co- dc hazer eltos honores a los bivos,íino también a los que
lumnaíarma,admr generofamcnte muriéroncn labatalIa,puescon fus vicias

,-. ^.,„ compraron la vitona. Los lervicios grandes hechos a la
juxtA arma naves '

, ^ ,
• r

fcuiptas, ^uívide. República no le pueden premiar, lino es con vna me-
rentur ab ómnibus ^q^\^ etcrna,como fe premiaron los de lonathas fabri-

Zl%%MrZ', candóle vn íepukro, qucduró al par de losíiglos.4- El

tjuodfecit i»Aiodi>7, AYÚmo que fe reconozeímmortal defprecia bs peligros,

vf-;uemhnnc dum.
^Q^^. taii^bjcn fea immortal la memoria dc lus hechos.

l.Or'.Kis'popli^stcfi ^- Siendo Dios arbitro de las Vitorias,del las debe-

ijtütriam Tfenit in mos reconozer, i obligalle para otras no folamente con
jerujaiem adorare

j^g argcias, i factificios, fino también con los defpoíos,
1)oniÍKum>G- tr.ox, . ? ,

i
• v i tT i- ir r

•

»f ptitifii^iti /?/>,/, lorrendas, como hizieron los liraelitas delpues de qui-

«biiíien'acKncsho tado el cerco de Bethulia, i rotos los Afyrios, -f* en que
^*"''«''^''',^"''"7'" fueron mui liberales los Reyes de Efpaña cuva piedad
reprún.'ijitunes Jpias \ -^ r \ \

''

ind. 10. 22,. remunero Dios con la preiente iVionarquia.

Por I a
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T) Or la paz fe inventaron las armas. Primero las halló

•' la defenfa, que la ofenfa. Sino antes, aun mifino

tiempo fe armaron en el c^mpo los pabellones milita-

res, i Te fabricaron las cafas. Primero ícñaló el arado

los muros, que fe dirpuíiefcn las calles, i plazas de la

ciudad;
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ciudad r no cftuviéra fcguro el rcpofo publico, fi ar-

mado cí cuidado no le guardara el lucño. E! eftado deí^

prevenido defpierta al enemigo, i llama á íi la guerra.

No uviéran oido los Alpes los ecos de tantos clarines, fi

las ciudades del cííado de Milán fe hallaran mas forti-

ficadas. Es vn antem.iral á todos los Reinos de la Mo-
narquia de Efpaña, itodos por iu mifma feguridad avian^

de contribuir para hazelle mas fuerte, con lo qual, i

eon el poder del mar, quedaria firme, i incontratable

la Monarquia. Los corazones de los Hombres, aunque

mas fean de diamante, no pueden luplir la defeníade

Mat. hif.-Htff.. las murallas. Por averias derrivado el Rei Vvitizza fe

atrevieron los Africanos á entrar por Efpaña, faltando

aquellos diques, que buvieran fido el reparo de fu

inundación. No cometió efte deícuido Augufto en la

larga paz, que gozava, antes deputó rentas publicaSy

rcfervadas en el erario para quando íe rompieíe la

guerra. Si en la paz no fe exercitan las fuerzas, i fe ins-

truye el animo con las artes de la guerra, mal fe po-

dra, quando el peligro de la invafion trae turbados lo$>

ánimos, mas atentos á la fuga, i á falvar las hacien-

das, que á la defenfa. Ningún eftratagema mayory

que dejar á vn Reino en poder de íus ocios : en faltan-

do el exercicio militar, falta el valor. En todas partes

cria la Naturaleza grandes corazones, que ó los dt(~

cubre la ocaíion, ó los encubre el ocio. No nacieron

mas valientes hombres en Grecia, i Roma, que na-

cen oi , pero cntonzes fe moftráron heroicos, porque

para dominar exercitavan las armas. No defconfieeí

Principe de la ignavia de fus Vafallos, porque la difci-

plina los hará hábiles para confervar la paz, i fuftentar

la guerra. Téngalos íiemprc djfpueftos con el G:íer.-

crdo
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cício de las nrmas,- porque á de prevenir la guerra»

qnien dcfca la paz. Ninguna fe puede hazer con ven-

tajas, fino fe capitula, i firma debajo del efcudo Em-
brazado lo á de tenor el brazo

, que eftendicre la

mano (cuerpo es de efta emprefa) para recibir el »li-

vo de paz. Clodovcodijo, que quiíjéra tener dos ma-

nos derechas , vna armada para qijonerfe á Alcrico , i

la otra defarmada para dalla de paz a'Theodorico, que

fe interponía entre ambos. Tan diípuefto conviene,

que efte el Principe a la guerra, i a la paz con dos bra-

zos para ellas. No le pareció á Clodoveo, que podría

confegurHa ii mcrtraíe defarmada la mano derecha, i

no tuvíefc otra prevenida. Efto fignificavan los Grie-

gos en el gcrolifico de llevar en vna mano vna haíla,

i en otra vn caduceo. La negociación íignificada por

el caduceo no puede fuceder bien , fi no le acompaña

la amenaza de la hafta. Perfeguidos los Arhenfcníes

de Eumolpho iva delante el General con vn caduceo

en la mano, i detras la juventud armada, moftrando-

fe tan difpuefto á la paz, como á la guerra. Embian-

do los de la Isla de Rhodos vna embajada a los de Con-
fíantinopla iva vno al lado del Embajador, que llcvava

en ía mano tres remos, fignificando con ellos la miíma

dilp'oficion : á lo qual parece que aludió Virgilio,

quando dijo.

Tacem orare marm^ ^r&figerepupp'thus arma. vir^i,

4

Aun defpues de concluida la paz conviene el cuidado

de las armas, porque entre el vencido, i el vencedor f-^''* inviclores\

no ai fe Iceura. '• Vn miímo dia vio fobre el Cafal da-T, j"'t^f
»«»-7«^"»

•
1 r\ 1 1 j r 1 1 1

johd.ijiUescouleíce^

da, I rota la fe de los Franceles, i ahulada la benigni-m.

dad, conque el Marques de Sartóacruz efcuíó la alo-T^í^-^'^-í-^í/?» ¿

ií í ria de
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ria de la Vitoria (que tan cierta fe la ofrecían las ven-
tajas de fitio, i de gente) por dar fouego á Italia.

§. En ios ti-atados de paz es menefter no menos
franqueza de animo, que en lí guerra. El que quiíb

adelantar en ella íu reputación, i vencer al enemigo
con la pluma, como con la efpada, dejó centellas eá
h ceniza para el fuego de mayor guerra. Las pazes,

que hicieron con los Namantinos Quinto Pompevo, i

dcfpues el Confuí Mancino no tuvieron efecto, por-

que fueron contra la reputación de la República Roma-
na. La capitulación de Afti entre el Duque deSaboya

Carlos Emanucl, i el Marques de la Hinojofa fe rom-

pió luego por el articulo de defarmar á vn mifmo tiem-

po contra la reputación de fu Mageftad, a que fe alle-

garon las inquietudes, i nobedades del Duque. No ai

paz fcgara, li es mui dcllgual. Preguntando el Senado

de Rom?, a vn Privernate, como obíervaria fu Patria la

-., , , . paz rcfpondió. Si nos la dais buena. Cera ficL i per-

tis,&fid',K,i$- per- h¿lfj¿¡^ pgyo IJ mala, díírera poco. '^' Nadie obferva a-
tetuam, (¡ r.ip.lnnt.-

\ \ ^ n y r- \ c i

hautd,u't::r»am. rrcpcntido lo quc le cita mal. ?• Si la paz no rucre no-

Tit. Liv.i.s. ncrta, i conveniente a ambas las partes ferá vn contra-
^Neccrcd,dr,isvl-^^

claudícantc. El que mas procura avcntajalla la adel-

nimem de^íc^^^e i» g'iza mas , 1 quicbra dclpues hcilmente.

e.l coy,dúione,cuhn
^_ Recibido abun mal fucefo no fe á ds hazer

fís,c¡uam »ecejjifii la paz , 11 la ncceiidad diere lugar a nicjcrar de citado,

tnanfurum. porquc no pucdc eftar bien al Oprimido. Poreftoper-
tt.Liv.l.g,

^-^^ j^ batalla de Toro no le pareció tiempo de tratar

Áíar. hif.Hifp. de acuerdos al Rci Don Alonfo de Portugal en la gue-

rra cofi el Rci Don Fernando el Carbólico. Achacofa es

la paz, que concluyó la amenaza, ó la fuerza, porque

fícmpre maquina confra cija el honor, ó la libertad.

§. linios
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§. En los tiMtacios cíe pnz fe fuelcn cmbolvcr no
menores engaños, i eftratagemns, que en la guerra,

como fe vio en las que fingió Rhadaniifto para matar

á Mithradates, porque le luelen introducir para efpiar

las acciones del enemigo, paralar tiempo á las fortili-

cacioncs, á los focorros, i platicas de confederación,'

para deshacerlas fuerzas, i dividir los Coligados, i pa-

ra adormecer con la efperanza de la paz las diligen -

cias, i prevenciones, i avezcs fe concluyen para cobrar

nuevas fuerzas, dcshazer los delinios, i que firva la paz

de tregua, ó fuípeafion de armas para bolver deípucs

á levantallas,ó para mudar el afiento de la guerra, co-

mo hiziéron Francefes alentando la paz de Monzón
con animo de empezar la guerra por Alemania, i caer

' por alH fobre la Valtelina.
^ ;„ p,,, ^^^^^,^

§, En tales cafos mejor es la guerra, que la paz. 4- tutinsbeHum^.

Pero quando es fegura firme, i honefta ningún coníejo ^^'^' ^'^- -¡^-^'A

mas prudente, que abrazalla, aunque eften vitoriofas

las armas, i fe efpcren con ellas grandes progreíos, por-

que ion varios los accidentes de la guerra, i de ios fu-

cefos felices nacen los adverfos. Quantas vezcs rogo

con la paz el que antes fué rogado. Mas fegura es vna

paz cierta, que vna vitoria elperada, aquella pende de

nucltro arbitrio : eíhdela mano de Dios, /• 1 aunqye tmj^eflcerui^ax,

dijo Sabino, que la paz era vtil al vencido, i de honor ú cjuam ffer^tavi-

Venccdor. ^ Suele también fer vtil al Vécedor, porcji H ^"^'"'y^^'^ '" í»-*»

i , r • c \ 1" 1 hiíc i» Deortimmu-
pueuc nazer mas ventajóla, 1 alcgurar ios progreíos he- „,f ^y?.

chos. Ningún ticinpo mejor para la paz, que quádo cftá ¿-«v- Bec}. Lib. r.

vencida la 2uerVa. Por eftas, í otras coníideraciones ''¡^''"'"-,^"*'^'"^'

lajida en Cartingo la Vitoria de Canas aconlejo Anón rufgrU'Ks tantnnu

al Senado, q.ie le coaipufiélen con los Romanos, i
H-^/-''-''.^'-

por no avcj-jp hecho recibieron dclpues las leyes, que ^'^''^^^-l-^»»»

q .i(o d.JlcsSciprjn- iíí j. Corto
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COrto es el aliento^ que refpira cnjtre la Cuna, i U
Tumba, corto, pero bailante á -caufar graves da-

ños , fi le emplea mal. Por largos figlos fuele llorar vna

República el error de vn inílante : del pende Ja ruina,

ó la exaltación de los Imperios. Lo que fabrico en mu-
chos
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chos años el valor , i la prudencia derriva en vn punto

vn mal confejo. i- I afi en efte amphiteatro de la vida ^^Brevihusmometit

no bafta^áver corrido bien fi la carrera noesicualhar-^^'*"^'!^^"
*

taelhn. No le corona lino al cjue legítimamente llego a

tocar las vltimas metas de la muerte. Los edificios

tienen fu fundamento en las primeras piedras, el de la

fama en 'las poftrimeras : íi eftas no fon gloriofas

cae luego en tierra, i lo cubre el olvido. La Cuna,no

floreze hafta que á florecido la Turaba,.i entonzcs,

aun los abrojos de los vicios pafados fe convierten en

flores, porque la fama es el vltimo eípiritu de las ope-

raciones, las quales reciben luz, i hermofirra della, lo

qual no fucede en vna vegez torpe, porque borra las
^

í^loriasde la jubentud, como fucedió álade Vitellio. 2- *-f/"'*"fí7.í'7'«*

Los toques mas perrectosdelpinzel,v del buril no ^\Q-ji.vínt£renetiMsji*.

nen valor, fi queda impeifeda la obra. Si fe cí\,\maug^tioíi obtittr.ivk.

los fragmentos es porque fon pedazos de vna eílatua,
^'^-^'^- *- *""'

que fué perfecta. La emulación , ó la lifonja dan en vi-

da diferentes formas á las acciones , pero la fama libre

deftas pailones defpues de la muerte da fentencias ver-

daderas, i juilas, que las confirma el tribunal de los „
^ , _,

.

^
, t-> • • 1 • ?• Stf»»* cuta, aeats

ligios. 3- Bien reconozen algunos Priucipes lo que i'^-pcjhntAsreo'endu.

porta coronar la vida con las virtudes, pero fe enga-S^íf./i*. 4-^^m-

ñan penfando, que lo fuplirán dejándolas efcritas en

los Epitafios , i reprefentadas en las efl:atuas, fia adver-

tir, que alli eftan avergonzadas de acompañar en la

muerte a quien no acompañaron en la vida, i que los

marmoles (e defdeñan de que en ellos eften gravadas

las glorias fupueftas de vn Principe Tyrano, i fe ablan-

dan paraque mejor fe graben las de vn Principe jufto,

endureciendoíe defpues para confcrvallas eternas, i a-

yez,es los mifmcs marmoles las eícriven en lu dureza.

• " Iffj Letras
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Letras fueron de vn epitafio miL-ígrofo las lagrfmascfe

ínngrcí que vertieron las loías de la pca-ña del altar de

Mar. hiffí'fp. S. llidoFo en León por la muerte del Reí Donc^íonfo
el Sexto en feñal de fentimiento^ i na por las junturas

fino por enmedJor tan del coraz.on le falian enterne-

cidas con la perdida de aque! gran Rei. La eftatua de

vn Principe malo, es vn padcoa de fus vicios, i no ai

4. fírtiltusll^nmi- j^^q^.^qI^ ni bronxc tan conííante, que np íe rinda al

nnmy
''"/"^^'"''¡f tiempo,porque como fe desíiaze la fabrica naturalíe deí-

^srtali.i ¡stnt,foYwa\x2izc: ^:\mh{Qn la artificial, i aii folaniente es eterna la

mey.tis Attrní!,qHa
^^^^ forman las virtudes, que fon adornos intrinfecos,.

te>iere, '•*?''
{ inlenarabks del alma immortal -^- Loque íc efculpc

f»ater¡am,& arrecen los animos de los Hombres fubftituydo de vnos en
jedtnis>pjen>ü>ih¡iíj ottos, duFa ló que dura el Mundo. No ai eítatnas mas e-

^:fac^'t« vitay^nric. tcmas, que las que ¡abra la virtud, i el benatícioen la'

y. statuas tíht neqQiWmuQxon^ I CH el reconocimiento de ios Hombres
attriíis->ntq.argen- ^q^-^q ¡q ¿\ly p^j. doCumCntO MccenaS á Augufto. 5«i

„e,benehc'eyidoafi- Pof eíto 1 ibefio rcQulo, quc u Lipana Citcrior le le-

temfi'ua! tih'.¡}ítt>¡ash)^\xii{Q, templos, dicicndo, que los teinplos, i efl::^tu^s,•

,»/p/./Jew/««»'^»"^J^(, ,-j^35 eftimáva eran mantencrfe en la memoria de

ébnaxiistffce. w Kcpubiica. <^ Las zeniias de los Varones Heroicos

juece.fid-'ii<g«ft- fc conícrvan en los Ovelifcos eternos del aplaufo co-
Hs.cmihi¡nay>

palo el cucrpt.

^«./¿•^"/"^«"'«^ funto 5e aquel valerofo Prelado Don Gil de Albor-

i„odikmvtrtit,fri noi. oe Roma a loledo, i para detender el de Au-
¡t^uichris(¡nKWfír güilo fuc mcncftcr ponelle guardas. 7. Pero quando I¿í

juc. lib.j.^n»
conílancia del marmol, i la fortaleza del bronze bivan

7. ^ux.ho ,ml>tAr.-
j i

" r í f " J f -Ti
luendi'.m, vt/rpai al par dc los hgJes , le Ignora delpucs por quien íe Iq-

turaejiistjuitta fo- yantaron, como oí fuccde á las Pirámides de Egipto
ttt. 7ae, t •'•'""'•

jcTiiorandolc los nombres de quien por eternizarfc pufo

i- en ell^s lus ¿cnizas. De tu-
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De todo lo dicho fe infiere quanto deben los

Principes trabajar en la edad cadenee paraque íus glo-

rias paladas reciban fer de las vltimas, i queden dcf-

pues de la muerte eternas vnas, i otras en la memo-
ria de los Hombres, para lo qual les propondremos aqui

coino fe an'de gcvernar, confumilraa perfona, con fu

fucefion, i con lus Hilados.

§. En quanto al Principe efté muí' advertido de

que es el Imperio mas feroz, i menos fugcto á la ra-

7.on, quanto mas entra en edad, porque los cafos pa-

fndos le enfeñan á íer maliciólo , i dando en fofpe-

chas, i dindcncias fe haze cruel, i tirano. Lalarjzado-^ ,, ^ ,

mmacion cna lobervia, delprecio, 1 atrevimiento, í>
i(o.i/,r., audau.i.

laeípericncij de las necelldades abaricia, de que pro-^ií.//^. i^.^»/»,

ceden indignidades opueftas al decoro, i grandeza, i

deílas el defprecio de la perfona. (Rieren los Princi-

pes confervar los cllilos, i enterezas antiguas, olvida-

dos de lo que hizierón, quando moz,os, i íe hazen a-

borreciblcs. En los principios del govierno el ardor

de gloria, i los remores de perderfe cautelan los acier-

tos: delpucs íe canfa la ambición, i nialeeran alPrin- ^ . ^

ctpe los buenos lúcelos, ni le cntnitezcn ios malos, í>^„^^yji.^Wí,,¿yej.,

i penfando que el vicio es merced de lus glorias, iprc-;<,7«f/<f'''«""f^«

mió de fus fatigas fe entrega torpemente a el, de don- ''^'^' ^ * ^' ''

*

de naze que pocos Principes mejoran de coftumbres

en el Imperio, como nos mucftran las fagradas Letras

en Saúl, i Salomón. Semejante es íu govierno a laeí-

tatua, que fe reprefcntóeiiíueñosá Nabuchodonoror,^^_ ^,.W/r ow»/»

los principios de oro, los fines de barro. Solo cnVci-.iate fe Prir.ctpnm t»

pafiano fe admira, que de malo fe inudafc enbucno.'*''-^-'"'^f"'''*/''^
'^*

1, j r • 1 i-> 1 t 1 Ue. lie. l. h:¡f.

No puede zurrir el Pueblo, que tanto tiempo le go-

vierne vna mano con vn niiímo freno. Ama las mu-
danzas,
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dantas, t fe alegra con fus miTmos peligros, comofu-

H. Mult't odio prefe- j-\ ,» • j ^-.l . ^, í^- rri • • t

.- r~ .„nV;;,J« cedió en el Imperio de 1 iberio. í'- Sj el Principe es buc-

tati0Kis,¡uisc¡neqMe\\o le aboiTezcn los malos, íi es malo le aborrezenlos
jericuhs Utal'Míir. buenos, i los malos, i folarncnte fe trata del Sucefor f^-

12, p.irsmHhema procurandú tcneilc grato, cola inzufrible al Principe, i

xiwatMryíifieKtttdo c^wc íuclc cbhgalle á aborrecer, i tratar mal a {i:s Va-
T^,m!vartjsrf'.moru

f^jj^^^^ ^¡ |q^ ¡^ vaii faltando las Fuerzas, Ic falta
tusíliprehant. ,..,!. ^.

, ... , , ^
Jac.iiL I. ¿inn. ^^ Vigilancia , r cuidado, i queriendo relervar para Ir a-

quel tiempo libre de las fatigas del govierno fe entre-

ga á íus Miniftros, o á algún Valido, en quien repofc

el pefo de los negocios, i caiga el odio del Pueblo. Los

que no gozan de la gracia de! Principe, ni tienen parte

en el govierno, ni en los premios delean, i procuran

nuevo Señor.

Eftos fon los principales efcollos de aquella edad,

entre los quales debe el Principe navegar con gran a-

tencion para no dar en ellos. No defconfié de que no

podra pafar fcguro,pues muchos Principes mantuvie-

ron la eílimacion, i el refpeto hafta los vltimos efpi-

ritus de la vida, como lo admiró el Mundo en el Reí

^, Filipc Secundo.El movimiento de vn govierno prudcn-
XX.'Rtfutanttlibe- <^

, ,, -ii j i
•

^ r a.

rwtHhiicumRhiodi. t^ llega vniForme a las orillas de la muerte, i lo iulten-

itn txtrtr»<*m<tta- ta la opinion, i la fama pafada contra los odios, i in-
/w,»ww^;/^«fp«^'>t,

(.QPiygpl^Pf^g ¿Q la edad, como en fi mifmo lo reco-
nu^viltareresJHas. .^ . » /i i

^ r ^r i
•

i

j-^c.iih.í.a»». noció 1 iberio. I?- Muchotambien le dilimula, iperdo-

r^.^Vr^í^gwi'jyfrwna ala vegez , que no fe perdonaría a la jubcntud
^píh:r>,avmwfe ^^^^ dijo Druío. Qiianto fon mayores eftas borraf-
t,ex Inverator, jcj >_

^^ J
i r, • •

[.^maue Átate»-, o cas convicne que con mayor valor le arme el Príncipe

^tiosiriforesfrxre» contra ellas, i que no fuclte de la mano el timón del
dtret, ^^f^jj^' 1"° govierno, porque en dejándole abfoli)tnmente en ma-
Wf^ ex aYre¿artl:'..t:> ^r 1

, •, p LV J T
"

J I

„.j,ed<mtmt:Kj} nos de otro, ieran el, i la República dcipojos del mar.

Tac.lih. }. aun. Mícntras duran las fuerzas al Princtpe á de bivir, i mo-
rir o-
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rir obrando. Es el govierno, como los orbes celcíles,

que nunca paran. No coníiente otro polo, fino el del

Principe. En los brazos de la República, no en los del

ocio á de hallar el Principe el dcfcanfo de los trabajos

de fu vegez, ^s- i i\ para fuílctallos le faltaren las fuerzas '^'^^;^^'«
/^f^-

<?on los achaques de la edad, i uviere meneíter otros ReifubUc^ petivtfe.

hombros no rebufe, que anfta tanibien el luyo, aun- T^*e. U. ^. a?iM,

que foíamcnte firva de apariencia, porque ella á los

ojos del pueblo ciego ^ i ignorante obra lo mifmo, que

el efedo, i tiene (como decimos en otra parte) en fre-

no los Miniftros, i en pie la eftimacion. En eftc calo

mas feguro es formar vn coníejo fecreto de tres, que *

le deícanfcn, como hizo Filipc Segundo, que entre-

garle á vno folo, V á muchos, porque no mira el Pu-

eblo á aquellos , como a Validos, ímo como á Coníe-

jeros.

Huya el Príncipe el vicio de la abaricia aborreci-

áo de todos, i propio de k vegez á quien acompaña,

quando fe defpiden los demás. Galba uviera concilia-j^^ Cenflat fttuífe

do los ánimos fi uviera fido algo liberalidad. ^'^' codUari antros qua,

Acomode fu animo al eftilo, i coíhimbres r,xc-"*^'''';*"^?''''"fi-

f • 1 1 1 t
- r * Kistiberaíitate.

lentes, í olvide tas antiguas duras, r leveras, en que Tai;. Ub.i. h$.

exceden los Viejos, ó porque fe criaron en ellas, ó por

vanagloria propia, ó porque ya no pueden gozar de los

eftilos nuevos, conque fe hazen aborrecibles á todos,

Dejaníe llevar de aquel humor melancólico, que nace

de lo frió de la edad,i reprehenden los regocijos,! diver-

timientos, olvidados del tiempo, que gafráron en ellos.

•No fe dé por entendido en los zclos, que le die-

ren con cí Suceíor, como lo hizo el Rei Don Fernan-

do elCacholico, qijando venia á fucedcllc en los Reí-

nos de Caíliila el Reí Filipe el Primero. Aquel tiem-

ttt . po es
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po es de la lifonja al nuevo fol, i ü alguno fe mueílra

fino,es con mayor arte para cobrar opinión de conílan-

17. PAtres,equa, fe coH cl Succlor, i grangcaüc h cftimacion, como fe
Qu^jo ^«ú tiufiu. ^^j^ ^j^ |,j rniicrte de Augufto. 17.- ^í- •

ar tanto magis fmljt, ^
^ iriitT

^c feflinay.resjVfí!- Procurc hazcric amar de todos con la afabilidad,

triíj.compofto,ne!£. con la igualdad de la julíicia, con la clemencia, t con'
t>excíj]^FriKcif,t,

j^ abundancia, teniendo por cierto que íiuvieregovcr

-

dio.laerymas, ga»- nado sicn, i tuvietc ganada buena opinión, i las vo-
¿¡nm,qneftusadH. luntadcsjas mantendrá con poco trabajo áú arte-,in-
^'otet mtjíí Atit.

p^^jjgf^j^ ^,^ (.\ Pueblo vn delconfuelo de perdelle, i
lite. liv. t. aun.

, , f '

u. Et endita adop - vn dcleo de li.

tionjdefinawvide-
j^ Todas cílas artes tendrán mas fuerza fi tuviere

ri Cenex , quod mihi r r • r
•7.<LmobicitHr.

iucclion, en quien renazca, i le cternizc, pues aunque

7'ac. i,b. I. hili. la adopción es ficción de la lei, parezcque deja de fer

/p.^í);./«r/¿ww«»
^,i^.Q qyj^P, 3<j(,p(-3 ¿ otro, como dijo Galba á P¡-

tiirnetisinjtjisret, r ,o O Irr-- • C Jít
T^c.iiO. uariK. íon. 18. Son los Hijos ancoras, i firmezas de! Imperio,

^o. Non legiones, no { aÜbios de la dominacion , i del Palacio. Bien lo co-
pVirrjs cufTcsfrotndifirma

j^^^j^ Aíiufto quando hallandofe fin ellos adoptó á los
^ Jmperi4 mHntmenta o J

r ( i r
qiiam Mumemm li^ ^^s ccrcanos, paraque ruelen columnas,en que le man-
íerortim^. tuvicfe el Imperio : ^9- porque ni los excrcito:., ni las ar-
7ac.i,i>. ^. hifl. p^3(ja^ aíeeuran mas al Principe, que la multiplicidad
í\.QtiorumproJht~

, , ,
.. kt '. ^ '

,,

riíú'giv frttaKtur dc los hijos. -*^' Niugunos amigos mayores, que ellos

üdverfi adjunEiifsi ni que con mayor zclo fe opongan á las tyranias de los
T^ospert.ne^Kt

domeftícos, i de los cfiraños. Aeftos tocan las felici-

¿í.yV/íJ>^w/<rw/f»3 dades,á los Pariétes los trabajos, ¡calamidades, ^f- Con
fore, fortuna cufi- \^ Fortuna adverla ie mudan los amigos, i faltan, pero
d!nt,>i!f,a>^»art o,

^^^ j^ propia landre, la qual aunque eílé en otro, como
íint erroríi:ís immi- •/- r /"

i r
ftui,transferri,defi. cs la milma, ic correlpondc por Iccreta, i natural in-

nere.fuuwcmj^lan cÜnaclon. --• La coníetvacion del Principe es también

* •/ iL La de US Parientes, Jus errores tocan a clloi, 1 al! procu-

ran rem.ediallos, teniendo mas intcies en penctnillos,

i mas atrevimiento para advertillos, como liaziaDru-

ío pro-
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25. f'trunjq^ie in

fo procurando fibcr lo que en Roma fe notava de {w^-'^f"^
^,''''^\'\^.'

Padre, paracjuc lo corrigieie, ^:?- titas razones clcuían ^^ mter csjus, &
la autoridad, cjuc dan algunos Papas a lusSobrjnos cny^''»'««í-<'¿»«'«»''«-'

el manejo de !cs negocios. Teme también el íubdito
'^•^^''.^""'^^^^':"'*

dcípreciaF al Padre, quedeja al Hijo heredero de lu po- r^c. u. 3. a>.».

dcr, i de fus ofenías, en eí\o le fundó la exorración de M» Suadcre ciam

Marcello á Prifeo, que no quií^cíe dar leyes á Veípafi-
'^"''^"7^^'^''"'

ano viejo triunfante, i padre oe Hijos mozos, ^f- Con rcjpj;H»;imfinem^

la'cfperanza del nueva Sol fe toleran los crcpufcuíos •'''"""'''P^*'«''">^''-

nos, i lasfombras pcrezolas del que tramonta. La
,,,^,,,^,^,,,,;,,,

anvbicion queda confufa, i medróla la tyrania La li- ceret.

bertad no íc atreve a romper la cadena dcíafervidum- "'*<^ i'^- -f-^íP-

-bre, viendo continuados los eslabones en los lúcelo- ^,^;.^^.^^;^^^ ^„^^.

res. No íc perturba k quietud publica con los" juicios, eít¿.niir,miiLtesde.

i difcordias lobre el que á de fucedcr, '" porque fahcn'^'"'"^'";

ya todos, que de lus zenixas a de rena/xr vn ^^^^^Q ¡s ExarboreLnof*

Phcnix, i porque entretanto ya á cobrado fuerzas,, i & trunco »ovk fra

.

ecliado rsizes el Sucefor, hazicndofe aniar, i temer, co- '^""(>V'f
^'^teq»<^

. , ,
.

, , . anticua áecidittjam
moerarbol antrguo, que produze alpieíotro ramo, que yrt^;Vfj',er í//>«<íf-

íe lubíiitaya poco á poco en lu lugar. '<f- cep¿t.

Sietido pues eíie ramo el que á de fuílenüar fu
^'"'^ '^^ RcfJ.r.e^

memoria, i heredar íus acciones conviene procurar iQ-zj.Scd^touflusitt

vantalle derecliOí i cultivaílc inftruyendofe defde la.djir.oÍMccejforíqna^

juventud, paraque rinda- mayores frutos á la Republi-'^^^^^ '*" **^'*/"*"'

ca , por efto fe gloriava Galba de que,- anteponiendo Yac. Uk r. ¿/y?.

el bien publico á íu Familia ,. avia eligido por Sucefor á *'^ A^fí«ceo>¡ecefsiir

vno de la República. 27. Effc es el vltimo, i eí mayor '^'''''^^P'''
*''*"*''

benencio, qne puede el Principe hazer á fus sñackis^^ fer:ui»sco?ife-rreph

como dijo el mifmo Galba á'Pifon,qüando le adopto ""P"^^ Romampof-

por hijo. '-8- Defcubrefe la magnanimidad del I^-incipef!^;^'''^^;^^^^^^^^

en procurar que el- Sucefor fea mcjor,quc eí. Poca e(-jií"vMa,.íjfíu?7?-U~-

liraacion tiene de li rnifmoel que trata de hazerfe 2I0- "'f" '^r¡»c,pe.;t.

•
, ttt 2, i;i-ol.Q
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riofo con los vicios del que Ic a de fuceder , i con la

jp.NeTibermcjrii- companicion dc vn govierno con otro, en que faltó a

dem charitéitt aut {\ mílgio Augufto eligiendo por cftacaüfa a Tiberio -<^'

ReipubUccur. fue
p^^ ^oníiderar, que las infamias , ó glorias del Sucefor fe

cejjorem adjcstufn^, ir 'o
fed c¡ucmam adro, atribuyen al Anteceíor, que tuvoparteeníu elección.

gñKtuim, favitium- Eílc cuídado de que eí Sucefor fea bueno es o-

]Zl7onfZ7rnZ bl'gacion natural en los Padres, i deben poner en el

fibigloria quAfivijJt. toda fu atencion, porque en los Hijos fe perpetúan, i

iac.ltb,i.ann. eternizan , i fuera contra la razón natural" invidiar la

excelencia en fu miíma imagen, ó dejalla fin pulir, i

aunque el criar vn Sugeto grande, fuele criar peligros

JO. Óptimos' ^fíippe domefticos, porque quanto mayor es el eípiritu, mas
f!iorraiiuwait,/s¡tf7a-¿jj^\)ÍQÍo{o es del Iniperio, ?o-

i muchas vezes prever-

Tac. lil;, 4. Ann ^^^^'^ los vinculos de la razón., i de la Naturaleza fe can-

fan los Hijos de elperar la Corona, i de que fe pafc el

tiempo de fus delicias, v de íus glorias, como íucedia

her,!tTtg»umfcñe'- ^ Rhadamifto en la prolija vegez de fu padre Pharaf-

íia patris detineri man Rci de Iberia. ?'• Con todo cío no á de faltar el

/>n.f,7Í/, crehrinf^ Padre á la buena educación de fu Hijo, fegunda obli-

Tat. iiL n.dnn. gacion de la Naturaleza, ni fe á de perturbar la con-

fianza por algunos cafos particulares. Ningún Principe

mas zclofo de fus milmos Hijos, que Tiberio, i con to-

11. Ft amito fMre do cfo fc aulentava de Roma por dejar en fu lugar á

rOrufHs muniA ctn-
£)i,jfo.. j2. Pero quando fe quieran cautelar cftos recc-

\gt los con artes políticas introduzga el Padre a iu Hijo en

Tdc. Ub. 5. ann, Jos ncgocios dc clUdo, i gucrra, pero no en los de gra -

cia, porque con ellas no grangee el aplaufo del Pue-

blo arrebatado del ingenio liberal, i agradable del Hijo,

//. Dilplicere Re-
^^^^ defolazc muclio á los Padres, que reinan ^3-

%or:4m ingenia. Bicn le pucdc iiuroducir al Hijo en los negocios, i no
Tac, Itb. i.

Afín. en los anímos. Advertido en cfto .'\uguíl:o, quando pi-

dió la dignidad Tribunicia para Tiberio le alabó con

tal ar-
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tal arte, que eícuíando ius vicios, los defcubria, ^+- i J./.^.^y/^.^.^^^-

fue fama, que Tiberio para hazer odiofo, i tenido povdehMl^itu.citt^Hjne

cruel á fu hijo Drufo le concedió que fehallafccn los*^'"''^'"'^"'!''^^''

jucgos de los gladiadores, 3/- 1 ie alegrava de quccn-,„yiJ^ e..prohr4.

tre Ius Hijos, i los Senadores nacieíen contiendas. ^''- rct. •

Pero eftas artes ion mas nocivas, i dobladas, que Jo ^""^''f
•'•'""'•

que pide la iencillcz paternal. Mas advertido <:on\cp firj!fia„moveiid*f.

cs poner al lado del Principe algún confidente, en quien 7"' ?"?»'' ofcnfia-

eité la dirección, i el manep'de los negocios, como
JJ^'J^'^^^^^''*^^"

lo hizo Vefpaíiano, quando dio la Prctura á fu hijo r.iv. Ub. i. aK».

Domiciano, i por fu aíiftente á Muciano. í'» J*"- LAtabatnr 7Í-

$¡. Si elHijo tuere de tan altos penlamicntos, que ,. ^^, r \.,\'^a^

le tema alguna rcloiucion ambicióla contra el a.mQr ^idiCceptiret.

relpeto debido al Padre impaciente de la duración ¿Q,T.ic.iih.t.dHg.

fu vida, fe puede emplear en alguna emprcfa, donde
;;^^;{"í^;7c^^^^^^^

ocupe fus penfimicntos , i brios, por efto Rhadamif- f;«r'j9'»f^f/"y?o///,

to Reí de Iberia empleó á fu hijo Pharafman en la con- ^^--^'A'^* fro^one^

•ni* • ; c•^ • n r 1 i
barií>;res penes Mm*

quilta de Armenia, i*- Si bien es meneíter viar de la cau- ti^„„^
tela dicha de honrar al Hijo, i divertille con el cargo, i Tjc.Hk^.hi/f.

'

fubrtituirenotro el govierno de las armas, porque quien ^^' 'í"**"^ Phnr^f^

Jas manda, es arbitrio de los demás. Con eitennOtton^,,.,,-^^^^^,»^^^;»,

entregó á fu hermano Ticiano el exercito, cuyo man- diopopuiarinm ac.

do dio á Proculo, ^^
i Tiberio aviendo el Senado en-""^'"" '''lí'''^'"

comendado a Oermanico las Provincias vltramarinas,;,,^,^/,^,^^¿yí;«,

hizo Legado de Syria á Pilón, paraque domafe Ius ef- trAhfre,& Ar>ne~

peranzas, i definios, f-"- Ya la conftitucion de los efta- «""«f
^^'»'"''•

dos , 1 dominios en Europa es tal, que le pueden te-
^¡, profeci» Br,x-el^

mer menos eítos recelos, pero fi acafo la Naturaleza '«w Oiic>7e homr

del Hijo fuere tan terrible, que no fe pueda afegurarel '^p'^^r"^''^''*-

Padre con los remedios dichos, conluitele con el que p,ttji.u fe>-.es Pr*^ t>TW

vio Fiiipe Segundo con el Principe Don Carlos fu vni- ^^«^*^f
'•*/<'"««'. •"""•

co Hijo, en cuya execucion quedó admirada laN :tura- *'^' *'

"

^' '"'
'

ttti leza:
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^.^ . . íexa: atónita de fu poderla Polirica, i encodcío el Múd&.

¡onerVfur ad jpes ^- Si 13 delconnanza tucrc de los Valallos por el

Cermanki ceercen- aborrecimiento al Hijo íuele fcr -remedio criaIJe en la

J'' ,., Corte, i debajo de la protección (fi eftuvieren lejos

los 7.clos) de otro Fnncipc mayor, conque tamfcsea

fe afirme (n amiftad. Eftos motivos tavo Phrahate

• Rei cíe los Parthos para criar en la Coite de Augufto
4X.Parnm(¡!iepr9-

^ (j^ hijo Vonones. 41- Si bien fuelc nazer contrario s-
US mmandít amici - c r^ ir ii i-irrii \

í// wiferat, haud Fcao, porqiic dcipues le aborrezen los ValalIoSvComo-a.

ferinde'Koftnmetti, eftrangcro, quc bucive con diverlas coftumbrcs : ali

«rjji'r^"^"'"'"
^^ experimentó en el miímo Vonones. 4^-

Tac.iib.z.ann.- ^- En cl dar eftado a fus Hijos eílé el Principe

^2. QuamvisgcH- mui advertido, porque avezes es la exaltación de vn
tif Arfací ^';»'«''^'

gfj-aJo [ avczes fn ruina, principalmente en los Hijos

baniur. Icgundos, cmulos ordinariamente del mayor, y en las

"íac. /3¿,A4»», Hijas cafadas con fus mifmosfubditos, dedonde nazca

invidias, izelos, que caufan guerras civiles. Adverti-

do defte peligro Augufto rebuió de dar fu Hija á Ca-
- ballero Romano, que pudicfecaufar inconvenientes, "^^

Attom trovtdertt I trato de dalla a Proculo, i a otros de conocida quie-

«¡Hsm conptnütane xwÁ ^ í quc oo fg mczclavan CH los negocios delaRe--

•J^'^J^-^'''

''-'*''^-
publica. 44>

-íkc. lil. 4./?«». En í^ buena difpoíicion de la tuteía, i govierno del

44...pycciílüG'(¡í*o/l{]JQ^ qne a de luceder Pupilo en ios eftadosvcs menef-

f;^
'« /^..'«.«.^«x

^^j. j^¿^ j
,j prutjencia,- i deílreza del Padre, porque nin-

ij„uiitatevite,>ini. gun ca!o mas expueito a las acechanzas, I peligros, que'

lis Reip.necotipper. ^Qy^^l^Q^-^ qy^ vemos excmplos prefentes,i ¡oslccmos

^c^/ii 4,<!»».
pa'sdos de muchos Principes, que en fu minor!dad,ó

perdieron fus vidas, i eftados, ó padecieron civiles ca-

lamidades, porque íi ca.Q la tutela, i govierno en la

Madre, aunque la confianza es fegüra,poea£^ vezes tic-

tiotritncta üen toda Ja prudencia, i efpefaacB, que fe requieren

Eiimu>
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"En muchas falta el valor para ha^erfe temer, ireípetar.

Si cae en los Tíos íuele Ja ambicien de reinar romper

ios vincuJos mas eftrechos, i mas fuertes de la Tañare.

Si cae en los Miniftros cada vno atiende a fu interés,

i diviíiones entre ellos, i defprecian los demás el go-

vierno de los que fon fus iguales, de que fuclen nazer

tumultos, i guerras civiles, i afi entre tantos peligros,

i inconvenientes debe el Principe eJigir los menores

confultandofe con la naturaleza del eftado, i de aque-

llos, que pueden tener la tutela, i el govierno, eligien-

do vna forma de Sugetos, en que eílé contrapelada

la feguridad de! Pupilo, finque pueden fácilmente con-

formarle, i vnirfe en lu ruina. En eftecaio es mui con-

veniente introducir dcíde luego en Jos negocios á los

que deípues de la muerte del Padre an de tener fu tu-

tela, i la dirección, i manejo del eftado.

No fulamente á de procurar el Principe afcgurar.,"

i inftruir al Sucefor, fino prevenir los cafos, que pue-

den reíultar en fu nuevo govierno, paraque no peli-

gre en ellos, porque ni mudar las velas corre rieígoel

navio, i en la introducción de nuevas formas (uclepa-

dezer la Naturaleza por los defmayos de los fines, i

por el vigor *de los principios. De aquella alternación

de colas refultan peligros entre las olas encontradas del

vno, i otro govierno, como fucede quando vnriopo-

deroío entra en otro de igual caudal. Piérdele fácil-

mente el refpeto al Suceíor, i le intentan contra t\
¿^^ Quando aitOi

atrevimientos, i exorbitancias. *-f- I afi á de procurar el fv^^/cfí remedu

Principe, que la vltima parte de fu govierno fea i^^^'fi
«o^»"*^ »,'*'

apaciole, que un inconvenientes le introduzga en t\ ¿.pem precibus, vel

nuevo, i como al tomar el puerto fe levan los remos, '^'''«^'''¿^''«"f-

i amainan las velas, afi á de acabar fu govierno de-
'^'^'

'

•^•'""'«

ponicn-

ní
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poniendo los- pcnfamientos de ernprefas, i guerras:

confirmando Idis confederaeiones antiguas, i haziendo

otras nuevas, principalmente con (us Confinantes :

^.s.Aíhha^Mt gra. alentando la paz en fus eftados, i difimuKindo ofenías,

tiurnanfit RepMtn- como hizo Tiberio con Getulico, '<¡-
i el ílci Filípc

}1 'odZmlxtreZ Scgundo con Ferdinando de Mediéis. Govierne las.

ttaumy iwiig(/^//f Provincias eltrangeras con el conlejo, i la deílrcza,i
fama,quamvijta. ^Q (^Q^ [35 armas. 47- Ponga en ellas Govcrnado-
refuas res. r 3 •

1 1 • 1

7ac. lib.A.ann. ^^^ racundos , amigosde la paz, i inexpertos en iaguer-

^j.Cenfíijs.&aíh ra poTaque no la muevan, como fe hizo en tiempo de
res externas »>ol,ri, Galba. *^- Componga los animos de los Vafallos,
armaprocmlhabere. • r i-r • 11 1 • • • 1 • ,- •

7kc Lib. 6. éin». 1 íus diterencias : deshaga agrabios, i quite las rmpoíicio-

^í.fí'fp'iii<e fr£<t. nes,i nobedades odiofas al Pueblo: elija Miniftros pru-
rat cIhvws Rufus

¿^^x.^^ amigos de la concordia,! fofiego publico. Con
•vh f^CHndus.Gr pa- irrji • -ii^i • j-
cisaTtibus^belUtn- lo <]uaí lolegados los animos, i hechos a la quietud, i

expertíís. blandura pienían los Vafallos,quc con la miíma feran go-
TAc.iib. i.hifi.

yej-nacl^s del Sucefor, i no intentan nobedades.
4¡,.Simul excejstjji . .,

1 r r j 1

^unufiam & reru >^i Ic temieren contradiciones en la lucelion de los.

fotiriNeronemea. eftados, prudencia fera délos que afíften á la muerte

Í'^^ÍT*"
""'"•

del Antecefor tenella oculta, i que ella, i la poíelion
Tat-lib. I. an».

, , ^ r r ir y -r
50. Focabatsír i»- del Suceíor le publiquen a vn mumo tiempo, porque
teriwStnatusvora. en tales cafos es el Pueblo, coma el potro, que fi pri-^
éjitejroincí.íirn. a-

^^^^^ ^^ |^ hdWa. con la filia, oue la vea, nóla confien-

¡esy & Sdíeraotes te. Con cíte advertimiento Livia tuvo lecreta la muer-
r.íincupabAnt, eum te de Augufto haftaque Tiberio íe introdujo en el Im-

^iZl&Umey^ut'cb-
peno. -49- Agrippina la de Claudio con tal difimulacion ,,

tegernur, dum ra qúc deípues de muerto fe intimavael Senado en
firmando^ Keienis fu nombre, i fehazian plegarias por ía

iL'Ub.L^nn, íalud, 50.

Grandes
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GRandcs Varones trabajaron con la erpccnl.KÍon,!

experiencia en formar la Lien de vn Principe per-

fedo. Siglos cucfta el labrar efta Porcelana R.cal,cfte

Vafo efplendido de tierra, no menos quebradizo, que

los demás, i mas achacofo, qué'rodos, principnlnien-

vvv te qii an-
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te quando el Albaharero es de la efcuela de Macha

-

beío,dedondc todos í«Icn torcidos, i de poca duración,

como lo fue el que pufo por modelo de los demás. La
fatiga deftas Empreías fe á ocupadaenreálzar.efta pur?

pura, cuyos polvos de grana buclvc en zenizas bre-,

ve eipacio de tiempo. Por la Cuna empezaron, i acá^-

ban en la Tumba. Ellas Ion el parenteli de la vida. Nof
íé qual es mas feliz hora, ó aquella, en quien íeabreíi

los ojos al dia de h vida, ó efta, en quieti fe cierran t
la noche de la muerte, porque la vna es principio, i la

otra fin de los trabajos, i aunque es notable la dife-

rencia del fer al no 1er, puede fentillo la materia, no
la forma de hombre, que es immortal, i le mejora con

!a muerte. Bien reconocidos tenia ambos eftremos la

Nación, que recibía con llantos al Nacido, i defpedia

con regocijos al Difunto. Qu^anto menor interbalo de

tiempo fe interpone entre la Cuna, i la Tumba, me-
nor es el curfo de los trabajos. Por efto lob quifiéra

r. Qf'^-í de vulva avcríc trasladado del vientre de fu Madre al túmulo, i*

e .Hx,ji,me. qutv, ^- ^^ j^ ^jj^ larga confiftiéra la felicidad humana bi-

Jet» Kc ocultis me vi- vicra el Hombre mas que el ciervo, porque feria abfur-

deret. Fuijfem quafi ¿q q^^ algun animal fuefe mas feliz, que el, aviendo
non elJpm de vtero \ j C r • • t-iJ/ i

tr.síL, ^d t^mpi.
í^^'ic'^o fo^os para lu íervicio. El delco natural que

hm^. palen aprifi las horas, es argumento deque no es el tiem-
lokc.io, pQ quien conftituye la felicidad humana, porque en el

repofaria el animo. Lo que fuera del tiempo apetcze,

le falta. En los Principes mas que en los- otros (como

expueftos á mayores accidentes) mueftra la experien-

cia, que en vna vida larga peligra la Fortuna canían-

Aio^Q. tanto de fer profpera, como adverfa. Feliz fuera

cJ Rei Luis Onzcno de Francia fi uviéra fenecido an-

tes de las calamidades, i milcrias de fus vltimos años.

Es el
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Es el Principado vn golfo tcmpcíluoro
, que no fe

puede mantener en caliiía por vn larszo curfo de yi- ^•^'''^,^^'^ ".y"

• da. Quien mas bivio mas •peligros, i borralcas pade- »j,wrí7*f.'«,ff»^.

ció, principalmente en la edad decrepita, quando al i'"''^ /""'«'»"' /"^'^í''"'*'

tramontar de la vxáa-^ caen aprifi las íombras de la muer-
^^Z Hb t h'fí-

te, i resfriai^dole ios clpiritus queda inhábil el cuerpo, 5. Na>» fenem ^h.

i ni la mano treisala puede governar el timón del cí-
g'4'-''''^ devinxtrat

d- 1 -.i I 1 • 1 1 • t t
tid¡o,vt Nepalem'v'

_ O, ni la viíhi reconozcr los zelajcs acl ciclo, los „;a^m^or!ppaPól}.

rumbos de los vientes, i los efcoilos del mar, ni el oi- timr.¡m % wfuLim

do percebir los ladridos de Scyla, i Carybdis. Falta en ^'-'«"/f
proyuret,

-r • JívT 11 ,1 • iT>' Tac. lit'. l- aun.
tantas milerras de la Naturaleza la conitancia al Prin- ..awA'.í h, pr^fcnt

cipe, i reducido por la humedad de los fentidos á la c- fprmidi»e duj^ yitc

dad pueril todo lo cree, i fe deja covernar de la nuli-i"^'"^'*"!^'''''^'''^'"

Cía, mas deipierta entonzes en los que tiene a\ lado ,^./,e.», f.,j}e» tavit^

los quales pecan con menos temor, i con mayor pre^ í'oflcjua7H proveíia

mió. ^- Las rnugeres íe apoderan, de fu voluntad, co-^'-'^^'"'í^'"T''
^

I
• T • j 1 J A n 11- 1 í 1 1 n •

tortore ratieahjttur»

mo hizo Livia de la de Augulto obligándole al átm~ ad(rat^f;»,s,6-fpet

erro de fu nieto Agrippa, i- reducido á eílado, que el '"'^'*- Z"**^'
^'""*

que íupo antes tener en paz el Mundo, no labia regir ^';^'';;;;
'""'^'*"'

íu Familia. -4 Con q\\o queda la Mageílad hecha rifa de 7;»^. //¿. /. ar».

todos, como fué la de Galba. 5. Las Naciones le def- ^- ^P^"*
'*''''•' '^"^^"y

precian, i fe atreven contra el, como fe rebeló Arbano^^^'"''^'"'^'-^''-^'"''*

contra Tiberio. -^ Piérdele el crédito del Principe de- 7^<r,//i^. i. hif.

crepito, i fus ordenes íe defprecian, porque no fe tie-
6.¿e»t¡iamT,bers¡y^vci.{ui<sTn

; nen por propias, enque también fué defpreeiado Tibe- r^utítí
rio. 7' El Pueblo le aborreze, como á inílrumcntoin- 7. EdfasUñeras,&
hábil, por quien recibe daños en el govierno, i eomo€Í ^^""^'P' •»'-'>'oexi.

amor nace del útil, i fe mantiene con la cfperanza,le '^eZ.TuZt'ít'.'*''

aborrezen todos, porque poco puede dar quien i de Tai^Jib. s.ann.

bivir poco. Mirafe como preitado, i breve fu imperio, ^- ^'''''''"''"» /^*

como femiravaelde Galba, S'. i los Miniaros aguifa de 7rll!i¡ZXm.

^'^''"

los azores de Norycga quieren lograr el dia, i ponca 7¿c.V,^. i. ¿,y?.

vvv 2 aprif^
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'^^

. aprifa las guerras en los bienes publico?, vcndicncío los

oficios, i ja-s gracias : afi lo hazian los Criados ¿el m\(~

p. lam aferehí!f7t mo Enjpcrador Galba. ^- Reducida pues á tal eíiado la,

vertaiia curiEi.ipri. edad íiias á meneftcr el Principe defengnños para re-

zlrlmJaZ's'fiili'.
jco^fi^^er fu inhabilidad, i íuftituir en el Suceíor cl pe-

tií avida,et ram^.tá ío del govieroo, quc docutnentos para continualle. No
<í/>*(í/yf«ííw/íy?/«<í«' le engañe la ambición rcprefentandole la opinión, i

Tac, Ub, r. hiL ^plaulo pafado , porque los Hombres no coniídcran al

Principe, como fuc^ ítno como es. Ni baíta averfe he-

cho temer, Ti no fe haze temer: ni aver govcrnado bien

íi ya ni puede, ni fabc govcniar, porque eJ Principado

. es como el mar, que luego arroja á la orilla los cuer»-

pos inútiles. Al Principe ic eíHma por la forma del al-

ma, con que ordena, manda, caftiga, i premia, i en

defcomponiendoíe cita con la edad, fe pierde la efti-

. . roacion, como fe cfperimcntó en Galba, i aíi fcra pru-

dencia reconoz.er con tiempo IwS vltrajcs, i defprecios

de la edad^ i efcufallos antes, que lleguen. Si los ne-

gocios an de renunciar al Principe, mejor es, que el

los renuncie. Gloriofa hazaña rendirle al conocimien-

to de n mifmo, i fabcríe dclnudar voluntariamente de

la grandeza, antes que con violencia le ddpoje la

muerte. No fiempre á de bivir el Principe para ja Re-

pi publica, algún tiempo á de reíervar para liíolo. Oran-
do pues fuere tan valiente la prudencia, que vencida

la ambición execute eftc defengaño, íea con tal valor,

quenobuclva dc(pueslos-OjosaíCeptro,dandozelosaI

Sucefor,! rifa á ios demás. Ahrme la conftancia loque

aprovü la prudencia. Siga el Principe el exemplo del

, Emperador Carlos Quinto, que renunciado el govier-

no de dos Mundos en íu Hijo ni pregunto, ni quilo ía-

ber dcfpues el cftado de la Monarquia, i redujo aquel

lu gran
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fu gran coraion, criado en heroicas emprefas, á la cul-

tura de vn pequeño jardin, i á divertir las lioras (def-

pues de los exercicios efpirituales) en ingeniólos arti-

ficios. Reconoció con tiempo la vanidad de los Cep-
tros, i Coronas : que la mayor Monarquia es nada en

comparación del Cielo, pues aun todo el orbe de la

fierra es folamentevn punto, i que de toda fu grandeza,

no avia de facar (como confideró Saladino) mas que

vna mortaja, ni de tantas Provincias, i Reinos, #de
tan grandes,! fumptuofos Palacios mas que vn cftre- ^ . .

cho lepulcro, '°- 1 logrando ius altos penlamientos en^monar dns mü
fi renunció vn Imperio adquirió otro eteríio,que á de '"'^^"'^««'«'•>^~'^-

durar al par de los ligios. ,, ' f 'v^j-

Halla aqui,Serenilsimo Señor, e llevado a V. A,^ M.ir,

por los fundamentos políticos de vn Principe Chrifti-

ano, i paraque mas fácilmente pueda V. A.reconoier

todo cfte edificio, me á parecido conveniente poner

aqui vna planta del, ó vn efpejo, donde íe reprefente,

como fe reprefenta en el menor la mayor ciudad. Ef-

te ferá el Rei Don Fernando el Catholico Quarto

Agüelo de V. A. en cuyo gloriofo Reinado íe excrcitá- ^

'

ron todas las artes de la paz, i de la guerra, i fe vie-

ron los accidentes de ambas Fortunas profpera, i ad-

vcrfa. Las niñezes deftc gran Rei fueron adultas, i

varoniles. Loqueen el no pudo pcrficionár el arte, i

el cftudio, perficionó la experiencia, empleada fu ju-

ventud en los exercicios militares. Su ociofidad era

negocio, i fu divertimiento atención. Fué Señor de íus

afciííos, governandoíe mas por didamencs políticos,

que por inclinaciones naturales. Reconoció de Dios

íu grandeza, i fu gloria de lis acciones propias, no de

las heredadas. Tuvo el Reinar mas por oficio, que

vvv 3 por
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por fuceñon. Sofegó fu Corona con la celeridad, i la

preícncia. Levantó la Monarquía con el valor, i la

prudencia: la afirmó con la Religión, i ía jufticia : la

coníervó con el amor , i el refpeto : la adornó con las

artes : la enriqueció con la cultura, i el comercio , i la

dejó perpetua con fundamentos, i inílitutos verdade-

.ramente políticos. Fué tan Reí de lu Palacio, como
de fus Reinos, i tan ecónomo en el, como en cllosi

M^cló la liberalidad con la parímionia, la benignidad

eon el refpeto, la modefcia con la gravedad, i la cle-

mencia con el rigor. Amenazó con el caftigo de po-

cos á' muchos, i con el premio de algunos cebó las eP
peranzas de todos. Perdonó las ofenfas hechas- á la

Perfooa, pero no á la Dignidad Real. Vengó, como'

propias las iniuTÍas de íusVafallos, fiendo padre delloSi

Antes aventuró el eftado, que el decoro" Ni Icenfo-

berveció la Fortuna profpera, ni le humilló la adver-

ía : en aquella fe prevenía para efta, r en eíla feínduí-

triava para bolver á aquella. Sirviofe del tiempo, no
el tiempo del. Ovedeció á la necefidad, i íe valió della

reduciéndola a fu conveniencia. Se hizo amar, í temer..

Fué fácil en las audiencias. Oía para faber, i prcgun -

t^va para íer informado. No fe fiava de fus enemi-

gos , i fe recat-ava de fus amigos. Su amiílad era- con-

veniencia : fu parentefco razón de cAado : fu confian^

2a cuidadofa: fu diñdcncía advertida: fu cautela cono^

cimiento: fu rezelo circunfpecion : fu malicia defenfaV

^ i fu difimulacion reparo. No cngañava,pero fe engaña-

ban otros en lo equivoco de lus palabras , i tratados

haziendolos defuerte
(
quando convenia vencerla ma-

licia con la advertencia) que pudiefe defempeñarfe íin

faltar á la fe publica^ Ni á fu Mageftad le atrevió la

mea-
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mentira,' ni a fu conocimiento propio lalifonja. Se va-

lió fin valimiento de fus Miniftros. Dellos fe dcjava

aconíejar , pero no governar. Lo que pudo obrar por

íi, no.fiava de otros. Coníultava defpacio, i exccutava

de pii'2. En fus refolucioncs antes fe veian los efectos,

que las caufas. Encubria á fus Embajadores fus defi-

nios, quandoqueria, que engañados perfijadieíen me-
jor lo contrario. Supo governar amedias con la Reina,

i ovedecer á fu Yerno. ímpufo tributos para la necefi-

dad, no para la cudicia, ó el luxo. Lo que quitó alas

Iglefias obligado de la necefidad, reftituyó, quando fe

vio fin ella. Refpetó la jurifdicion Eclefiaftica, i con-

fervó la Real. No tuvo Corte fija, girando, como el

Sol, por los Orbes de íus Reinos. Trató la paz con la

templanza, i entereza, i la guerra con la fuerza, i la

aftucia. Ni afedó efta, ni rehuío aquella. Lo que o-

cupo el pie mantuvo el brazo, i el ingenio, quedando

mas poderofo con los defpojos. Tanto obravan fus ne-

gociaciones, como fiís armas. Lo que pudo vencer coq

el arte, no remitió á la elpada. Ponia en efta la often-

tacion de fu grandeza, i lu gala en lo feroz de los ef-

quadrones. En las guerras dentro de fu Reino le halló

fiemprc prcfcnte. Obrava lo mifmo,que ordenava. Se

confcderava para quedar arbitro, no íugeto. Ni vítorio-

fo le enfoberveció, ni defelperó vencido. Firmó las

pazes debajo del eícudo. Bivio para todos, i murió para

Íj, i para todos, quedando prefente en la memoria de los

Hombres para exemplo de los Principes,

i eterno en el defco de fus

Reinos.

L J V S T> B O,

Ep



Ejle mortal defpojo; o Camina?7tc^f ,

Tr'tfle horror dsU Muerte, en ámenlaAraña

litios anuda , / la Inocencia, ^n^an¿í~>
,

Que a romper lo fútil nofue bajlantc^ ,

Coronado fe i>ta, fe 'oío triunfante^

Con los trofeos de 'una , i otra ha^aHa^

,

Favorfu rifa fue , terrorfi faña.^
^

Atento el Orbe a fu RealfembUntcL^-.

J)onde antes la Soberuta , dando leyes

A la Pa'7, i a la Guerra
^
prefidia^ ,

Se prenden oi los viles animales,

ue of arroo^ais o Principes, o Reyes?

Si en los vitrajes de la Muertejriít^

Conmunes fots con los demás Ááortales.



ERRATAS.
POraTerfeímprefocfte libro en medio de Alemania por Impreforcs, que no-

tenían Corre¿loc, ni coiTocimientodc la lengua CafieiJana, fe an cometido lo»
errores aquí notados, ios quales fafdran corrigidos en' la fegii.ida rmprcíion ,.

aviendocoii eftaoccafioael Autor iluílrada mucho eila obra con-nu&va& adi-
ciones.

Pagina 4. linea 27. reftituir, lee repeler, pag. ig. lin. 7. requibro-, íeefeauiebro.
p3g.26.l1n. 22. riunas lee ruina, pag. 28. lin. 18. enrrewdos, lee entregados.' pa^ 31
lin.23. pezezirefas, lee pezefuela5.pag.54. lin.14. afe^o^, le« efeáos- pa"!'34. lin 18 "prcl
rentando, leepcefentado. pag.j;. lin. 10. fe bien,lee fi bren, pag.40. líiy. ? defminuidos,
lee difmnnudos. pag. 56. Im. 28. arebatan, fee arrebatan, pag» 6). ün. i. fu clamacion
lee fu aclamación, pag. ibid. lin. 2. la aclamación , lee la fama. pa^. 67. lin. vltima en-
lanzan, lee enlazan, pag. 73. lin. 9. afedos, leeefedos. pag. 77. lin. 5. hombres,lee hom- •

bros. pag. 95. lin. 21. Onzeno, lee Decimo; pag. 97. lin, 22. hereicos, lee heroicos. p3<»
io4.hn.y. Séptimo, lee Septimio. pag. 120. lin. 25. vlrima.lee penúltima. p3<^. 121 lia'
i6.refpetada,Icerefpetado.pag. 122. lin. 28. le tocan, lee las tocan. pa«. 125 ^lin 6 in-
rroducida, lee introducida, pag. ijd. lin. 7. Vndecí'rao, lee Séptimo, pag. 145. ¡in. 9. el

,

lee al. pag. 151. lin. 10. avia, lee avría. pag. 15 2. lin. j. llenemos, lee llegamos pagina 168*
lin. II. jugo, lee yugo. ibid. lin. vltima, fuperfticios, leeVuperfticiofos. paa 169"^ lin

10*

jugo, lee yugo. pag. uS5.1in. vlt. arcanza, lee alcanza, pag. 189- Ün. vlt. zufnmento, leo-
zufrimiento. pag. 190. lin. 17. bidrio, lee bidro. pag. 201. lin. 6, fa ver, léela ver. pa<^ina
202. lin. 29. Sanfto, lee Sancho; pag. 204. lin. 6. los, lee ías. pag. 205. lin. vlt. mas que'',lee
mas honras, ibidem, fetras, lee letras, pag. 208. \m, 14. quand , lee quando; íbidem lin.
pen.tados, lee todos, pag. 213. lin. 30, á ellos, leeádlas pag. 2^6. lin. t2. menor, lee me-
nor.pag. 237.hn. 23.non, leeno. pag. 24o.lin.penult.Fr€ula,leeFruela.pag 241 lin ?
alzero, lee azero.pag. 347.1in. 19 Sabrino,lee Sobrino.pag.251. lin.2o.enfeiTanca, lee en-
fenanza.pag.2y5.1in.2.1e, lee la. pag 256.Iin.8. verdadera, lee verdadtro. pa^ 280 lin 7
lo, léelos. pag.285.1in.i2. Arellano, lee Careliano, pag.298.Iin.12 juzgadores, lee iu^a
dores.pag.327.l1n.2a. efta,^f/f. pag.33i.lin,i2.zelolo, leezelofo.ibid.lín.23.cometieron,
leecometieren.pag.332.1in.i7.valge,lee valga.ibid.hn 26 queno^í/* no.paa.33y lin 10 f/
mentjlcr borrar {Ev3.)i\?ticitro)hafla Pocas.pag.337.1in.2<í. in,leeen.pag.34o lin j la, lee
las.pag:3J7.1rin. 5.olibiados,lee alibiados.pag.36o.lin.pen.vigor, lee naor.pag 351 lin z6
Principe la, lee Principefa. pag.36j.lin. 28.a de los, lee de los.pag.eadlm lin.30 Tanone'
lee Canones.pag.374 lin.3.taíiros,¡eetantos.pag.eadem, Maeftragos, lee Maertraz^os'
pag. 379. lin. 15. le, lee fe. pag. 388. lin. 2. arrayos, lee arroyos, pag. 392. lin 30. Creaos
lee Griegos, pag 399. Im. 3. divertiefcleedivirtiefe. pag.400. lin. I7.fcveredad,^eo-
feverldad.pag.405.hn. i4.honorar, lee honrar, pag. 407. lin.pen. trienta, ke treinta
pag. 419. otrclee el otro. pag. 432. lin. 14. truequen, lee trueque, pao. 435 lin >9 can-
fan, lee canfa. pag. 437.]¡n. 7. ambos, lee ambas, ibid. lin; 28. vienda, lee rienda, pagina
442. Im. 7. ajutarfe, leeajuftarfe. pag. 447. lin. 12. de Mageftad, lee de la Ma-eftad pa^.
466. lin. 7 a no, lee no. pa^475. lin. 19. con, lee contra, pag. 491. lin. 24" la, Ícelas
pag. 500. Im. 30. 1 fe, lee fe. pag. 503. ün. 8. Cuidades, lee Ciudades, pag. 515. lin, 2. hom-

bres,.



f)re«,lee hombros, pag. ?26- un. 28. los es, lee lo e?, pag. 5:29. líii. 9. qne, lee que. pagina

5 ji. lili. 7. iiifcs, lee incerefcs, pjg 541. lúi. n. oi^ea la, lee orden de la. pag. 546. lin. 19,

.efpccies, lee efp ocias, pag. 5(52. lin. 5. lilbnjar, leelifonjcar. pag. 574. Un. j. efcufado,

lee efciido. pag. 584. Hn. 21. de, lee á. pag. j88. lin. 17. Morte, !ee Marte, ibidem lin. 24,

• hombres, lee hombros pag- 588. lin. 27. juzgauan, lee juzgaiia. ibidem. eftauan , Iee_,

eítaua. pag. 595- lin. i. i los, lee los. pag. 597. lin. 2z, vfiiros, lee vfuras. pag.'5'98. lin. 20.

efpiricos, lee efpiritiis. pag- 606. lin. 24. tíefunion, lee vriion. pag. 6c8. lin. 12. trafi, le^^

. tras ^\. pag. 612 . lin. vltiraa, diiniinicion. Ice diminución, pag. 014. lin. x^. Lorrena, lee_,

Xorena. pag. (5;4. lin. 12.I0 demas,leelosdenus. pag.62(5. lin. 14. crialie, leecriallesr^.

pag. 637. lin 2. mueua, leemueuan. ibidemlin. 5. cfpercleeefperen. pagina eadem_.'

.Caitellaño, lee Caftellano. ibidem lin. 21. intcrcodiefe, leeinterccdiefe. pag. 647. lin.7.

algnna, lee alguna, pag- 648. lin 29 inducir, lee introducir, pag. dji. lin. 8. Alonfo , lee

. luán. pag. <í54. lin. 25. hifoSjíee confufos, pag. 6%^. lin 29: infcrutablclce inefcrutable.

pag. 6)6- lin. 6. Leyes, lee Reyes, pag. 658. Hn. 7. naturalidad, lee neutralidad, pag. 1567.

, lin 3. Acciaticas, lee Acciacas. pag. ead. Arragon, lee Aragón, pag. 6-¡o. lin. 28. leal-

. dad, lee lealtad, pag. 678. lin. 5. difcuidada, lee defcuidada. pag 680 lin. 3. de ellos,lec

. deellas. pag.eadem, lin. 4. altiuarlas, leecultiuarlas. pag. 681. lin.pen. adquerir, leo
adquirir, pag. (590. lin. 19. durera, lee,durara, pag. ÍÍ94. lin.29. figlos,iee figlos. pag 6^9,

lin. 2 7. ellos, lee ellas, pag. 701. tín. vlt. efperancia,1ee efperiencia. pag. 703- lin. 2. los ,

'lt< las. pag- 705. ,11». 1(5. Defunto, lee Difunto, pag: 707. lin. i guerras,lee garras.

ERRORES ^^AROmVM.
In proemio^

prodiderir.Tac.1.4. hlíl.IegeTac.lib. i.hifl:. incuríofi.Tac. lib 4. hifl.lege2. an. IN
ÍNDICE, principiara lege, Principum. carp¡unt,lege carpunt. la diverfion, lege la di-

vifion. Folio 4 Libri.

Vtipfius, lege Vtqt-ie Domitij. fol. 8. Cafsiador. 10. Var. ep. lege Sen. Epift 108. fol. 19.

vt mos cft, 1cg;c (vt eftmos vulgi. ) fol. 29.Sed in. lege Sein. foí. 34.GrxcisVrbibus,legc

GrjEcis in Vrbib.us. fol. 35. Nec quidquam, lege Ncc cuiquam. fol. 39 fsuitis & libid. le-

ge fxuitia, libídine, fol. 41. a, lege ab. foi.prorumperetur, lege perrumperetur. fol. yo.

. vita,lege vitx.fol. 55.15- an.lege 14. an. ibidem claritudo,!cgc-claritudine.fol.59. fevitia,

lege faevitia. fol.di. 10. an. lege i.an. fol. eodem, Arduam, lege Arduum. ibid. concordi-

. am, kíje cGncordiame(lc.ibid llluc, dele. fol.87.ma;reri, lege m.Trere.fol.98 nullas, lege

nuUus.fol. eodem, eo confidentix, lege huc contidcnti3E.fol.109. defecíturum, lege defu-

. turum. ibid. Tac. lib. 3. lege Tac. lib. 2. fol. 125. minutara, legeminuiiura. fol. 127. nulla

mala, lege nulla adhuc mala. ibid. coertionibus, lege coercitionibus. fol.iip. nunc, íege

• tune. fol. 132. nefcire fe an fuafurus fuerit, lege fiefcio an fuafurus fucrim. fol. 138. mcrea-

• ttir, lege macreret. fol. 143. an. lege hift. fol. 149. Candidsetormiijlege Candidatorum.
. ibid. ftatuerint, lege fiatucrint Tac. lib.2.an. fol. 170. Africkis,íegeAíinius. fol. eod. Si-

bellini, lc"e Sibyllini. fol. 197. exercitus cert. lege exerciuisdamnaccrt- fol. 198. diíloU

yeret, leije refolveret- fol.200. offerebant, Icgs aiíerebant.ibid.fiíbinde, legefubitis.fol,

^j;,Qffenrionpro, lege offenfioniu:i.fol.ao4.fevericatc.m, l.ege fecuritatem. fol.eodem 9.



aa. lege 5. ibid. qitcrere, lege qu«rere. íbid nefcire roilcs, hrge nsfcire quídam imlít^?-^-
ibid. iuditium, leg; iudicium. fol.205. cancnteni, legecantantem. ibid.fagina, lr<x,c fagi-

ux. fol.:o8. aut rebus, lege aiit in rebus. ibidem Imperarorem,lcge Imperatorciiqi ibid.

revercns nihil,lege reveretis, de fe modcratus,n¡hil. fol 211. evenic íh incl¡nat!s,lege eve-

nir inclinatis.fol. 215. cgit, legeagit.fol.219. ftimulabat, lege exflimiilabat. ibid. qii, lege

. qiü. fol. 228. inriíl:cre, lege infiftere ípei.fol. 251. íilvanum, lege Silvanum. fol. 233. difpe-
. rAtionem, lege liberationem. fol. 234. periade in tuta, lege perinde intuta fol. 263. Tac
• lib. 18. lege Tac. lib. 15. ibid. 6. lege lib. i. fol, 2¿p. formabat, lege firmabat. fo!. 283. de-
. cebat, lege decedebat. ibid. 3. au. lege 13. 3.a. fol. 2S(?. iilicitum, lege militum. ibid. vide-

. retur, legecrederetur. foI.2po. prsíeferentia, lege preferencia, ibid. accipiehatur, lege

.accipiebantur. fol. 306 eminentes,legeeminentis. ibid. lib. 2. an. lege lib. i.an. fol 307^
• Acrius, lege Acrius. fol.3i4.qu2Ut, lege Vt imperiumevertant libertatemprsfcrtint, íi

. impetraveriatipfamaggrcdientur. Tac. lib. JÓ. an. ibid. feverita,te> lege fecuricate. fo!.

. Jij. eveneric, Icgecvénit. ibid.4.au. lege 4.hi£t. ibid. 4. an lege 12. ibid. 4, an. Iegc4. hift.

. ibid. íintj-dele. fol 51^. fuá, fi, lege fuá rati, fi. fol.eod.adulantium.lcge adulando. fol.32>.

. 2..an, lege 2. Iiift. fol. 328. Coa.rpernantesveternm,lege Angebatroa^ernantes vctereía

foJ.32<?. primisjlege novis. ibidem triñia, lege triílitiá, fol 330 Qopdprim^infar.tiain-
• fíitutus, lege Quod is prima ab infinriáinílituta fol. ^)^. i. an. lege i. hift. ibidem cum,
. lege cum. ibidem 10. hift. lege i. hiíi. fol. 334. cscidiflenr, lege cecidiífent. ibidem prop^
• tior,lege promptior. ibidem 13. an. lege i- an. fol. 338. ftrvitijdcgc obfequij ibidem adi-
• gebantur, lege adigcbatur. fol. 339. 13: an lege 15, an.4. lege 4. an. ibidem Patria á popu-
lo, lege Patriíe Tibcrius á populo, fol. 35-8. Proviticis, lege Provincise. fol. 4i2.Vu!gatui:^

Tac. IcgeTac. üb.4. an. fol. 421. uniufcuiufque, lege incuiufque, fol. 422. Carpivnt,
. lege Carpvnt. ibidem' contemptorem, lege concemptor. fol. 457. 7. an. legea. an. foL

, 451. ni in iudicium, lege ni iudiciuiru ibidem pernitioíi, legepernicioíi. foU4í5. admini-
, ftrari'.m, lege adminiftrandarum. fol. 45o. culta, lege occulta. fol. 457. Aprippina? , lege

• AgrippinsE. ibidem micuit, lege emicuic. ibidem hift. lege an. ibidem Ne,!ege Anne. fol.

. 458.3. an. lege 15. an. ibidem regnatre, lege regnaret. fol.4(53. Ímpetu confiüa, lege impc-
. rabona confilia, ibidem dcliberando,legeconrultando.fol.454. fub¡tis,legefubitus.¡bi-

• ócín initij, lege inicijs. fol. 407, 2. an. lege j. an. ibidem 12 lege 12. an. fol.470. pcrtinue-

. rinc'ege pertimuerint. fol. 472. certi,lege ceteri. ibidem cft,1cge es. ibidem polTint.lege

. poíTunr. fol.4po. odiumnifi,lcgeod¡umerat, nifi. ibidem Senatuí, lege Seuatas.fül.493.

. qucm, lege quod. ibidem improbas, lege imprudens. fol. 454. ciufdcm , lege eiufmodi.

• ibidem adllftebat, lege adíldebat. fol.496. publicas quantum, lege publica: contincban-

. tur,quantum. ibidem aut,lege c^ ibidem Tyb"erio, lege Tiberij.fol.52r. iiumam'tatis,legc

. immanitas. fal.)2<5. vitia4. an. lege Lhift. ibidem complcóti, lege ampleíti. 101:527: fa-

. ginaque,Icge Caiaaxaqux. fol:5)3. menis, lege mirus. ibidem Traíí.abar&:lcge Trada-
. batDiviis&« fol: eodem Aiftiaticas, lege A¿tiacas. fol. 554 confilij pcrp: Icgeconfilij

. auctores pcrp. fol: 572. probus legepravus. ibidem pra-mia legepr.'emia virtutum. fol:

. 579. mores, quaaijlegc mores valent, qaam, fol 588 illot.legeillcs. fol 589. vaaus, leg^

• vanus. ibidem fulgur, lege fulgor, ibidem luxutiofos, lege luxuriofos» fol. 591. qucíitum,

•Icgcquafitumcft. ibidem rciinqucrat, iegercliquerat- fol. 597 emulis, le2;exmulis fol:

599. üisivNTis,lege DisivNCTis. foi:6oo fluere,lege fluere Tac: ibid. foLóoi. fatis, le/e

ücis, magis dele, fol; ¡504, illis, Icgc ilU. ibidem dilTentionibus, lege diíceflior ibus. ibid,

haueu-



habentur, legc habcbantur. íohóos). Sophoel. legc Sophoc. fol: 613 numcrabatitur, le-,

ge numerabatar. ibidem Quiftare, lege Qniftore. ibidem menfas, lege menres.fol 617.

fluxiim, lege fluxum eft fol 623, liferit, legc l.xferis. fol 624 magis, lege maius ibidem

habuitjlege habuit Tac: 1. 3. hift. fol. djj rei, lege fpei. ibidem Tiberio, lege Tiberio niti

Tac: 1 1. ar>: fol: eodem Provintijs, lege Provincijs.fol 6^6. circumdant, lege circumda-

ret. fol. 6^j. pertimuerunt, lege percimuerint. fol. 666. ditíocians, lege difíbciant. folio

66-/. Aftiaticas, lege Adiacas. fol. d68. itnperennirTac: lege Tac; in rita Agnc ibidem

nihil effecerat, legc nihil aliud effecerat M>]. 669. Hordeo , legeHordeoniíim. ibidem—

nuUo iuíTu, lege nuUo ipíiiis iuííu. ibidem Spa«na,lege Spiírinna. fohdya. mulcendofq;:

ánimos, lege mulcendofquemiUtum ánimos, ibidem enimplures,kge enim in phires.

ibidem optimis, lege optimus. ibidem haud perinde hift, lege an. fol 675. víftoria, lege

vidoria: fol. 677 folitudinemi lege folicitriidinem. ibidem ratos , lege ratus. fol. 679.

csedebantiixTac. lege cardebantur Tac* lib. i. hift. fol 684. incendcrentur, lege incede-

retur. fol. 689. i- hiftor: lege 2. hift fol. 693 ceiTeMntq; , lege ceííéruntq;. ibidem Tac:

. lib.legeTac.lib. 4. an. fol. <Í94. 3. an. lege 4,an. fol. 697. proinde, lege perinde. ibi-

dem 4. an. lege 4. hift. fol 699» Híberise, lege Hybería;. ibidem Ingenia Tac: lib: 3. an.

le^eTác: lib 2. an. fol 700 filios> &, lege fiíios eiiis. ibidem Proculura, lege ProculeiuiBi

Éol. 703. 4» an. lege 6. an fol: 706. feneftam, lege fenedutem.
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